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JUZGADOS   MILITARES 


DE  ESPAÑA  Y  SUS  INDIAS. 


POR   DON   FÉLIX   COLÓN  DE    LARRIJtEGUI. 


TOMO    I. 


Contiene  las  personas  que  gozan  fuero  militar:  los  delitos  de 
desafuero  y  el  modo  de  seguid  las  competencias  con  las  ju- 
risdicciones  extrañas:  la   de  formarlas  con   la  eclesiástica 
.  C'^ando  los  reos  se  refugian  á  sagrado:  su  extracción  de  él: 
:1  juzgado  eclesiástico  castrense,  y  los  testamentos  militares 
y  civiles ,  con  todas  las  Reales  resoluciones  hasta  Hii 
del  año  de  18 í6  y  parte  del  17. 


TERCERA  EDICIÓN  CORREGIDA  Y  AUMENTADA, 

I-'    ■•■-  •..■  \ 

\  ^   >  "^  '       .-  •.  V  > 


MADRID. 
IMPRENTA  DE  REPÜLLÉS. 

CON    SUPERIOR    PERMISO. 


J2^d.      c  .     //7. 
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LICENCIA  DEL  REY 

>  1 

pará  esta  tercera  e(EcÍQn  por  la  via  reservada  de 

guerra  de  España  é  ludias^ 


ExCELENTMmO  ^ÉÜORi 


El  Rey  ¿é  há  ieftido  conceder  á  V\  Ü.la  ticen* 
tia  que  ha  solicitado  pará  hacer  reimprimir  los 
cuatro  tomos  de  su  obra  Juzgados  Jetares  de  Esr 
paña  y  sus  Indias  >  por  laS  tazones.  i^[ué  con:  fechist 
de  8  dé  ésto  rneS  expone  V..  É.^  á  quieri  lo.  aviso  dé 
Meal  Ór den  para  su  gobierno.  Dios  guardé  á  V.  E> 
michos  ims^Pdmo  14  dé  NomemBrédé  íBi6. 
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Señor  D.  Félix  Colón  de  Larriátegui, 


m 


/^ 


Las  tres  Real^^  jicencl^s  quq  siguen  sorv  d^;  la  primera 
ediciotL 

LICENCU  DE  S.  M. 

POR    tA    VIA   RESERVADA    DE    MARINA. 

Es  de  la  aprobación  del  Rey  el  zelo  y  exactitud  con 
^ífue  Vm.  se  ha  dedicado  á  formar  la  obra'^  intitulada 
Juzgados  Militares  de  España  y  sus  Indias ,  de  que  tiene 
presentado  el  primer  tomo  ;  y  concede  á  Vm.  S.  M., 
pQf  lo  respectivo  á  marina-^  el  permiso  qne  solicita 
m- su  instancia  para  imprimirle  y  publicarle  á  sus  ex^ 
pensas.  Dios  guarde  á  Vm.  muchos  años.  Palacio  12  de 
JiHio  de  Tf^^.=  Antonio   ValdW.  zk  Señor  D.  Félix 
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PÓt  LA  VIA   RESERVADA  DE  INDIAS. 


;  >  Epter^^f,lRey4e  la  jititídad^^e-  puede  producir 
al  público  la  obra  que  Vm.  ha  compuesto  sobre  los  Juz- 
gados Militares  de  España  y  sus  Indias ,  S.  M.  se  ha 
servido  conceder  á  Vm^  e/  permiso  q^e,  solicita^  por 
lo  respectivo  a  Indiai , '  para  imprimir  él  primer  tomo 
que  ha  presentado.  Dios  guarde  á  Vm.  muchos  años. 
"Balado  i^de  Julio  de  i';^S'^.:=:  Antonio  Valdés.zz Señor 
D.  Félix  Colón  de  Larriátegui. 
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POR   LA  VIA  RESERVADA  DE  GUERRA. 


Habiendo  examinado  ministros  de  la  satisfacción 
del  Rey  el  primer  tomo  que  ha  presentado  Vm.  de  la 
obra  que  ha  emprendido  con  el  título  de  Juzgados  Mi- 
litares de  España  y  sus  Indias ,  han  expuesto  su  dictá^ 
men ,  manifestando  la  utilidad  que  resultará  á  la  juris^ 
dicción  de  guerra  y  á  las  demás  de  cuanto  en  ella  pro^ 
duce  Vm.  con  %elo  y  acierto  ^  y  en  su  consecuencia  con^ 
cede  4  Vm.  S.  M,  la  licencia  que  ha  pedido  para  impri^ 
mirla  ^  debiendo  Vm.  presentar  esta  orden  que  la  con-» 
tiene  al  juez  de  Imprentas  para  su  inteligencia.  Dios 
guarde  á  Vm.  muchos  años.  San  Ildefonso  lo  de  Agosto 
de  178^.  zzGerénimo  Caballero.  =:  Señor  J).  F^lia  Colón 
de  Larriáteguí. 
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ADVERTENCIAS  DEL   EDITOR. 

Primera. 

Con  mottro  de  haberse  añuticiado  eá  la  gaceta  de  la  Regencia  de  la  dé 
Mayo  de  z8io,  que-ea  Vafencia  se  ábria  Una  subscripcioií  á  toda  la  obra  de 
los  Juxgadót  MUituret^  que  eiiipetana  tú  publicación  por  el  tomo  tercero^ 
que  estaba  ya  eñ  prensa  ^  y  le  seguirla  él  tuarto^  por  se^  ambos  los  mas  in- 
teresantes á  los  oficiales  del  exército  ^  y  íi6  teniendo  el  aucoi^  la  knenor  noticia 
de  éíBtá  hueirá  edición  la  deñiüició  ál  supten^o  Consejó  de  Ca&tllla  \  por  cuyo 
tribunal  se  expidió  Rea)  provisión,  su  fecha  et^  Cádiz  á  4  de  Junio  de  z8io 
(que  á  continuación  Se  ingerta)  para  que  se  tetOgteta^  Como  hecha  eñ  contra* 
tención  dé  las  léyeá  del  reyno ,  que  Coftéóden  á  los  autores  él  privilegio  de 
ijue  durante  lu  vida  no  le  puedan  reimprimir  sU$  obras  áin  su  ¿oúocímiento» 

líeal  provisión  áe  $.  M.  y  señores  del  Consejo  keaí^  púrá  cjüé  se  fiíx- 
penda  la  reiníptesion  de  la  obra  Juzgados  Militares  de  España  y 

sus  indias )  que  sé  hácU  M  Valencia  eil  8ió^  sin  CQnocinüenio 
'  i«'  áé  sü  áüht. 

2>.  íPsRKJíKDó  viu » for  la  gracia  de  bhs »  Rey  de  CastilU^ 
de  León  >  de  Aragón  >  b'C.  ty^c.  ^  y  en  su  Real  nombre  el  Consejo  su-» 
fremo  de  Regencia  de  España  i  Indias.  A  ios  el  tegente  de  nuestra 
Real  audiencia  dé  ValeñtU  ^  iatud y  gracia  §  satedi  qué  ante  los  del 
nuestro  Consejo  suprento  de  Éspafta  é  Indias  j  sé  presentí  el  memo^ 
rial  f  cuyo  ieHor  dice  asL 

M.  P.  S.  Don  l^elisí  Colón  de  tarridtegui  *  ^atiscal  de  campo 
de  los  Realéi  éxírcitot\  dé  "ouestto  Consejo  y  y  secretario  én  el  supre- 
mo de  la  gúértá  id  V.  M  hace  présente  i  qué  siendo  el  autor  de  la 
obra  intitulada  Juagados  Militares  de  España  y  sus  tndiai»  en  seis  to- 
mos  en  cuarto^  dé  que  lleva  ya publicadaé  doS  ediciones  ^  coH  R^al  li^ 
cencía  de  S.  Jf.  >  expedida  pOt  las  irei  éeCtétartas  de  estado  y  del 
despacho  de  ¿tíéttá  >  matína  é  Indias  >  ha  ^istó  con  sorpresa  en  la 
¿aceta  de  la  Regencia  dé  úi  del  presenté  que  acompaña  ^  publicada 
la  tercera  edición  por  Subscripción  en  Valencia ,  sin  la  menor  «ai<- 
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ría  del  exp9nentiy  diciíndos^  fu  su  anuncio  $  fuf  empezando  por  el 
tamo  tercero ,  como  tan  necesario  por  eut  materias  4  los  oficiales ,  es  - 
tara  impreso  en  todo  el  presente  mayo,  £1  exponentc  no  puede  medios 
de  reclamar  esta  contravención  4  las  leyes  y  al  privilegio  que  tiene 
todo  autor  mientras  vive ,  de  que  nadie  sin  su  noticia  le  imprima  y 
publique  sus  obras  ^  como  una  justa  consideración  y  recompensa  de  sus 
tareas  literarias  ^  mayormente  cuando  el  autor  se  halla  trabajando 
en  una  edición  correcta  y  añadida^  empezando  también  por  el  tomo 
tercero  y  que  corregido  y  aumentado  con  todas  las  Reales  órdenes  pos* 
ieriores  expedidas  para  la  formación  de  los  procesos  militares ,  y  ce* 
lebracion  de  los  Consejos  de  guerra  ^  hasta  fines  de  i8o8,  estaba  im* 
primiendo  en  Madrid^  cuando  los  franceses  se  apoderaron  de  aque- 
lla corte  en  Diciembre  del  mismo  año  \  y  está  en  el  dia  tratando  de 
sacar  dicha  impresión  para  publicarla ,  siendo  mas  4til  sin  duda 
que  la  que  se  ofrece  ahora  en  Valencia  j  porque  habiéndose  publica* 
do  por  el  autor  la  última  edición  en  17971  por  cuyo  exemplar  harán 
en  Valencia  la  impresión  ofrecida  j  y  siendo  tantas  las  Reales  orde-  • 
^s  expedidas  en  los  doce  años  hasta  fines  de  1808,  y  tantas  las 
eomprehendidas  en  la  obra  que  han  quedado  inúíiles  1  seria  muy  de* 
fectuosa  una  edición  que  contuviese  órdenes  ya  derogadas » y  omitiese 
las  posteriores  con  detrimento  de  la  causa  pública^  y  atraso  del  ser* 
vicio  de  $•  M^ » por  lo  cudl  ette  gfnero  de  obras  que  tienen  una  alte* 
radon  precisa  por  las  órdenes  posteriores  que  se  van  expidiendo  f  no 
pueden  reimprimirse  sin  su  corrección  y  aumento  ^  y  esto  nadie  puede 
hacerlo  en  vida  del  autor  sino  (I  mismo  ^  que  tiene  recogidos  y  pre* 
paradoe  loe  materiales  para  su  continuación  >  y  ha  tenido  hasta  fin 
t/e  1808  francos  $  de  orden  de  S.  M.^  todos  los  archivos  de  las  se- 
cre$ar(ae  de  palacio*  Por  todo  lo  cual^  suplica  4  V*  M^  se  digne 
mandar  se  suspenda  la  publicación  de  est4  edición^  y  se  recojan  los 
exemplares  que  estuviesen  impresos  del  tercer  tomo  9  y  se  suspenda 
igualmente  la  subscripción  anunciada  en  la  gaceta  en  Valencia  y  en 
esta  plaza  de  Cádiz  en  la  librería  de  Castillo ,  mandando  á  este 
que  no  admita  subscripciones ,  é  imponiendo  al  editor  aquella  pre^ 
venció^  que  fuere  de  vuestro  agrado ,  para  que  no  se  repitan  estos 
desírdottes  en  perjuicio  del  público  $  por  presentarle  obras  inútiles  y 
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áefMuótas  ¡y  tn  perjuicio  también  de  los  de  fechos  y  prhiUgi^  que 
en  vida  tienen  todos  los  autores  para  que  nadie  i  si»  su  eon^imien* 
fOf  piada  imprimirle  sus  obras  j  y  mucha  mas  obras  que  necesitan  por 
SH  naturaleza  corrección  y  un  nuevo  arreglo  ^  siempre  que  se  impri* 
man»  Así  lo  espera  de  la  justificación  de  V.  M.  Cádiz  aj  de  Mayo 
de  iiio.:pM.  P.  S.zzFflix  Colón,  zz  Visto  por  los  del.  nuestro-^onss^ 
^jo ,  con  lo  que  en  su  inteligencia,  expuso  el  nuestro  fiscal ,  por  decreto 
de  %  de  este  mes  ^  se  acordó  expedir  esta  nuestra  carta  j  por  la  cual 
os  mandamos  j  que  siéndoos  presentada  dispongáis  se  suspenda  la 
reimpresión  de  la  obra  intitulada:  Juzgados  Militares  de  Espina  y 
sus  Indias  y  anunciada  en  la  gaceta  de  la  Regencia  de  22  de  Mayo 
último  f  y  que  se  recojan  y  depositen  4  disposición  del  nuestro  Consejo 
los  exempJjres  que  se  hayan  tirado  de  ella ,  haciendo  saber  al  impre- 
sor y  editor  de  dicha  obra  que  no  continúen  la  reimpresión ,  baxo  la 
multa  de  quinientos  ducados  de  rigorosa  exacción  a  cada  uno  de 
ellos ,  si  lo  contrario  hicieren  \y  á  los  libreros  designados  para  la 
admisión  de  subscripciones^  que  no  las  reciban  con  motivo  alguno ,  y 
iievuelvan  d  hs  ya  subscritos  las  cantidades  que  hubieren  entregado 
por  ellas.  Asimismo  os  mandamos ,  que  sin  perjuicio  de  la  excepción 
de  lo  que  va  referido  ^  dispongáis  se  emplace  en  la  forma  ordinaria 
dios  editorrsy para  que  en  el  término  dt  veinte  dias  comparezcan  en 
el  nuestro  Consejo  d  usar  de  su  derecho  ,  si  vieren  convenirles.  Que 
así  es  nuestra  vohekztad.  Dada  en  Cádiz  d  ^  de  Junio  de  18 10.  =5 
JD.  José  Colon.^D.  Miguel  Alfonso  Villagomez.  =  El  conde  de 
Torre  Muzquiz.  =5  D.  José  Navarro.  =  /?.  José  Salcedo.  ==.  Yo  don 
Segundo  García  Cidy  escribano  de  cámara  del  Rey  nuestro  Señor^ 
la  hice  escribir  por  su  mandado ,  con  acuerdo  di  los  de  sir  Consejo. 

Cumpiimencado  este  Real  despacho  por  el  regente  ioteriao  de  la  Real  au- 
diencia de  Valencia,  don  Manuel  Mahamud,  se  notificó  de  su  orden  al  iaipre-. 
sor  Miguel  Domingo ,  que  había  impreso  el  tomo  tercero  de  Xosjuzgádog^ 
JfíUtaret)  y  á  Pedro  Juan  Mallenc  y  compañía,  del  comercio  d^übros  de 
aquella  ciudad,  que  lo  fa)bia  costeado  y  abierto  la  subscripción,  Y  constando 
igualmente  en  las  diligencias  que  á  este  ñn  se  practicaron  en  Valencia ,  que  an- 
teriormente se  habifi  impreso  en  la  misma  ciudad  por  la  imprenta  de  José  Fer- 
rer  y  Orga,  con  licencia  que  obtuvo  el  teniente  de  dragones  del  Rey,  doa 
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Matías  Cicer,  la  obra  tkuUék:  Pormuldrh  dé  proeéfOf  militaré f  ^  in  octavo^ 
por  el  propio  aator  ^  D.  ífiti^^^C^hn  de  Ldrridtcgui,  se  notifico  iguahneoce 
€^te  Real  despacho  á  dichA. ÜMresor  y.á  Manuel  López,  en  cuya  librería  ae 
estaba  vendiendo^  habíénd'óse  retenido^  como  se  retuvieron  en  su  cumplimien* 
to,  los  exemplares  que  habian  quedado  de  arabas  ediciones,  quedando  á  dispo- 
sición del  Consejo,  y  emplazados  Jos  editores  para  que  comparecieran  en  el 
término  de  veinte  dias  á  usar  de  su  derecho ,  si  viesen  convenirles. 

Ad  coa$tz  de  las  diligencias  originales  practicadas  en  la  ciudad  de  Valen* 
da,  á  consecuencia  del  Re^l  despacho,  que  devueltas  al  Consejo  Real,  se  hi- 
cieron saber  ai  autor  por  aucó  de  22  de  Diciembre  de  8(0. 

De  todo  lo  cual  ha  parecido  del  caso  instruir  al  público  para  su  debido  co- 
cocimiento ,  y  principalmente  á  las  personas  que  en  sus  librerías  ó  puestos 
cofiserven  auQ  para  1^  venta  ex^mplares  de  las  dos  ediciones  dichas  executadas 
en  Valencia  el  año  de  liSio,  y  sepan  qiie  eátan  denunciadas  por  el  autor, 

Seigunda. 

Esta  tercera  edición  contiene  las  Reales  órdenes  expedidas  hasta  fin  del 
sSb  de  1816  y  parte  del  17.  Se  ha  procurado  <;onservar  en  lo  posibi^e  la  mi6r- 
ma  nomeraclon  dé  párrafos  de  las  an'teriores;  solo  se  han  alterado  en  este  prj- 
mer  tomo  los  119  artículos  que  median  desde,  el  §.  57  hasta  el   176,  en  que 
para  mayor  claridad  se  han  colocado  encelles  todas  las  innovaciones  qua  sobre 
el  fuero  de  los  militares  han  producido   los  Reales  decretos  de  9  de  Febrero 
de  1793,  en  que  se  derogaron  cuasi  todos  los  delitps  de  desafuero ^  y-  se  declar 
raron  otros  |>0f  resoluciones  posteriores,  suprimiéndose  por.  este  motivó   las 
que  han  quedado  sin  valor  ni  efecto.  Con  esto  se  logra  tener  k  la  mano ,  y 
reunidas  eñ  cualquiera  ocurrencia  todas  ks  órdenes  y  casos  en  que  el  militar 
pierde  su  fuero  para  poderse  arreglar  á  la  voluntad  de  S.  M.  en  Jas   Reales 
órdenes  que  estén  vigentes ,  sin  necesidad  de  tener  por  ahora  mas  que  el  pri« 
iner  tomo  de  Apéndice,  antariorniente  publicado*, 'de  cuyos  artlculos.se  da*  en 
•Jos  cuatro  tomos  de  esta  tercera  edición  una  breve  noticia  de  su  contenido  ,  rc- 
miciendo  al  lector  al  párrafo  de  dicho  tomo  donde  se  hallacá  la  orden  á  la  letra. 
Para  el  mas  expedito  y  fácil  manejo  de  los  cuatro  tomos  se  ha  añadido 
en  cada  uno  ademas  de  los  dos  índices  que  ya  wían,  de  material  y  de  las  ór- 
denes  yOtro  tercero  ppjr  el. orden  alfabético  j  con  cuyo  método  es  fácil  encon- 
trar lo  qáé  se  busqué. 
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ÍNDIQ¿.U 

DEL  TOMO  PRIMERO  POR  EÍJ'ótóEN  ALFABÉTICO. 


Páginat. 
Aberlas  no  vale  fuero,  §-  71.  46. 

Adúlteros,  no  vale  el  sagrado. 

Agentes  fiscales  del  Consejo  de 
guerra,  su  fuero,  §.  3.  3. 

Aicayties  de  los  castillos,  §.  38.       ao. 

Alguacil  mayor  de  las  auditorias, 
su  fuero,  §.  22.  13. 

Alumnos  de  los  colegios  Reales, 
Ucencias  para  sus  casaoüencos, 
§.411.  389. 

Amancebamiento  dentro  de  la 
Corte,  §.  167.  141. 

Armas  prohibidas,  %.  147.  124, 

Armeros  de  los  regimientos  ,  su 
fuero ,  §.  20.  13. 

Id.  de  los  de  milicias,  §.  i6.         11. 

Arsenales  de  marina,  sacar  per- 
trechos de  ellos,  §.  200.         .    179. 

Asentistas,  su  fuero,  §.  29.  17. 

Asesinos  ,  no  vale  el  sagrado, 
§.  280.  227/ 

Asilo  del  templo.  Véase  inmune^ 
dad. 

Auditores,  no  necesitan  licencia 
para  casarse  ,§.  427.  393. 

—Id.  no  tienen  fuero  cuando 
delinquen  como  abogados  en 'los 
tribunales,  ^  73.  4S. 

Auditorias  de  guerra,  fuero  de 
sus  dependientes,  §•  22.  13. 

Auto  ordinario  gallego,  §.  173.     igg. 

^yuno  en  los  multares^  Véase 
edicto. 

Ayuntamientos,  modo  de  entrar 
en  ellos  los  oficiales  que  sean       ' 
capiculares.  Véase  miiitares.  . 

Bagages ,  son  exentos  de  darlos 
ios  que  tengan  fuero  militar, 
i  8-  ...  .  :g. 

Bandos  de  policía ,  ^  96.  79. 

Breves  de  S.S.  concediendo  gra- 
cias al  exército ,  §.  324.  270. 


Paginar, 
Caballería  del  reyno  eo  el  ramo 

de  ella  no  vale  fuero ,  ^.  74.  48. 
Caballeros  de  las  cuatro  ordenes. 

militares  ,      pueden      textar,  ' 

Id.  de  la  orden  de  San  Juan , 
no  pueden  textar  sin  licencia 
del  gran  Maestre,  §.  550.  4J7. 

Capellanes  del  exército ,  §•  346.     3ao» 
Id,  de  marina,  $.,369.  3^0. 

— Supernumerarios  de  la  mis-' 
ma ,  §.  384.  362. 

Cádiz ,  sus  comisarios.  Véase  co* 
misarios. 

Capitán  á  guerra,  §•  22$.  19$. 

Capitán   general  que   muere  en . 
campaña  ,     su      inventario, 

Carcelage,  cuando  lo  pagan  los 
militares  presos,  §.  22X  19 !• 

Casados  dos  veces  j  quién  cono- 
ce de  este  delito,  $.  31$.  2¿9« 

Casamientos,  cuando  los  padres 
repugnan   el    de    un    nülitar, 

S-  77-  '  SI. 

Id.  en  Indias,  §.  id.       ^       .        id. 

— ^Fingiendo  el  dote  de  la  mu- 

g^»".  37^ 

-^Diligencias  que  han  de  ha- 
cerse por  los  militares  para   . 
pedir  la  licencia  al  Rey,  §.388.  364. 
— Las   que  se  han  de  practi- 
car para  efectuarlo  eñ  la  vicaria 
,    castrense ,  §.  397.  377. 

'Casos  en  que  no  vale  el  fuero 
•-'rhilitar,§.S7.  35. 

Id.  en  que  los  paysaoos  se  su- 
ietan  á  la  jurisdicción  militar.     169. 
-^En  que  no   les  vale  á  los 

sui%t»sv  $''^~'o*  i85» 

Castellanos  de  ^stillos.    Véase 

alcaydes. 
Caución  juxatoria  que  se  da  para 


xí 


.  Páginas. 
extraer  los  reos  de  sagrado, 

§.   29 !•  233. 

Caxas  Reales  en  Indias,  los  deu- 
dores á  ellas  no  tienen  fuero. 

Caza  y  pesca  ea  tiempos  '^tái^ 
dos ,  §.  86.  61.  ^ 

Id.  en  bosques  Reales,  $.S8«     69. 

Cédulas  de   preeminencias    que 
sellan  á  los  retirados,  §.  13.  8« 

Cirujanos  militares  ,    su  fuero, 

$.21.  13- 

Coches  de  ftua,  §.  10 j.  87. 

Codicllds,    modo   de   hacerlos, 

5.  $64,  4^5- 

Colegios  Reales.  Véase  alumnos. 
Comisarios  de  barrio  de  Cádiz, 

Id.  ordenadores  y  4^  guerra. 
Su  fuero.  I. 

-—Licencia  que  necesitan  para 
casarse,  §.  413.  390. 

Conibcionesv  Véase  iumultot,       300. 

Compafiia  de  alabarderos  >  licen- 
cia ^ara  casarse,  §.  41 1.  300.. 

Competencias,  §.43)^!  aoa." 

1<L  con  .la  Inquisición.  Véase 
/fi^tffxiriQii,§.  299.  ^27* 

-—Con'  los    cuerpos  de  casa 
Real.  aié.; 

Consejo  supremo  de  guerra ,  fue- 
ro  de  tqdps.SLis  j.ndividuos, 

•3-  .  .  ■'  ,  ,   .,    .    ...  •  =•  .'   ',  -í- 
<!onsolidacioii\   en  los  arbitrios! 

no  vale  faeio ,  §.  13^$  .  i  18. . 

Conspiración    contra   ¿I    estado 
no  vale  el  sagrado,^  §.  aSi.         219* 
Id.  contra  la  tropa,  pertenece 
su  coVoci miento  á  su  jurisdic- 
ción, §^  ii8  8.  ^^i^ 

Contadores  de  eXiército ,  su  fuQ- 
rb,  S.         .  I. 

Contrabandistas.    Véase  malte" 
chores.     .^,.  ^  '       , 

Contrabandp^  pertenece  á  la  ju- 
risdicción de  re/itas,  $.  129.      iit« 
Id.  én  lo's  puertos  habilitados 
de  E4pa5a,  ÍJia3-:>  ...■:."      108-- 

Contratos  de  patroneSi  dé  mar  na '  '      ' 


Paginar. 

vale  fuero,  5.  t^*  4^« 

Contratos  antes  de  entrar  á  ser- 

vir  ño  vale  fuero ,  §.  70.  4J. 

Contribuciones  Reales ,  nóvale 

fuero,  §135;  ^^^,7* 

Créditos  á'  artesanos  ,  criados  Ó 
jornaleros.  Véase  deudas. 

Criados  de  los  militares,  su  fue- 
ro, f  14.  15. 

Cuarta  funeral.  Véase  capellanes. 

Cuchillos  ñamencos,  quien  pue-v 
de  usarlos,  §.  1 4S.  laj. 

Defraudadores  de  las  rentas  Rea- 
les, §.  113.  98. 

Id.  en  Indias,  §.  113.  io8. 

Delitos  cometidos  ¿  bordo, 
§.  *oi.  17^ 

Delitos  antes  de  entrar  á  servir. 
Véase  contratos. 

Id.  de  desafuero  para  militares  y 
paysanos.  Veas*?  casos. 
— ^Pertenecientes  á  la  Inqui- 
sición, §.310.  1^7* 

Demandas  de  esponsales,  §.  330.    278. 
Id.  de  mayorazgos.  Véase  ma* 
yorazgos. 

Depósitos  por  opresión  párá  coh- 
'  traer  matrimonio,  §.  343.  317»- 

Desacato  á  la  justicia  militar, 
§.  247.  2o8. 

Desafío,  %.  137.  119. 

Desertores  ^auxilio  de)  á  quien 
corresponde  estedeüto,  §.  191.  i*fi» 

Deudas. antes  de  entrar  á  servir. 
Vé^íS^  colíi ratos. 

Deudores  á  las. caxas  de  Indias. 
Véase  caxas.  ' 

Dinero   que  se    puede  extraer, 

S;  I  r¿:  93. 

Dispensa  del  ayuno  en  los  mi- 
litares. Véase  ^í/<c/o. 

Dos  ó  mas  delitos,  él  uno  de 
desafuero,  cómo  debe  proc'e- 
derse.  Véase  militares. 

Edicto  del  patriarca  en  que  se 
declara  la  dispensa  del  ayuno 
en  los  militaras  4  y  la  de  fihez- 
'  clan  *•  ' '       -  '• '  293. 

Empleados  eñ  las  Re'aliei  pifovi- 


•  •  • 


paginas. 

•iones,  su  fuero.  Véase  pro^ 

visiones. 
Empleos  ó  encargos  ágenos  de  la 

niiiióa.  Véase  mi/ií/7f^i. 
Escrii>ano  de  cárnara  del  (¡Jonsé- 

jo  de    la  guerra  ^    su  .  fuérb, 

§•  3-  3- 

Id.  de  guerra,  §.  aa.  13. 

Escribienre  de  la  escribanía  de 


gu2rra,  §.  22. 

Esponsales.  Véuse  demándate 

Es  oías.  Véase  infidencia,    . 

Exenciones  de  Ip^  que  gozan  fue- 
ro militar.  Vq:[sq  fuero. 

£;ftraccion  de  reos.mil.icares  del 
sagrado,  §.  2S9. 
Id,  en  Cataluña,  §.  306. 
—De  reos  de  otras  jurisdic- 
ciones en  España. 
— í;x  Indias ha^sta  délos  mili- 
tares ,  §.  309. 

Ezr facción  de  moneda  fuera  del 
.  rey  no ,  §.  11 2. 

Excrangeros  transeúntes,  su  fue- 
ro. Y  léase  fuero. 

Falsificadores  de  letras  apostó-' 
licasDO  les  .vale  el    sagrado, 
S  *8i. "   .     '  -.         .       "* 

Fiscal  de  las  auditoi^las,  su  fue- 
ro. Véase  audiiorfat. 

Fuero  militar   de  los  individuos 
del  exército ,-  yj  retirados ,  .§.  J. 
rr-Del    politif^    de    guerra , 

— Dé'  artillería   é  ingeqieíos^ 

S   '^. 

-^De  milicias,  §.  16, 

— De  marina,  §.19. 

,*^De     músicos    y    armeros,, 

$;  20.- 
—  De  Cirujanos,  §.  2.1. 
-— Dependientes  de  las  audito- 
rias,  ^.  22«  '    •      ' 
— De  los  juzgados  castrenses. 
—De  criados,  §.  24. 
— De  empleados  en  las  provi- 
sione5  ^  §  ^Í9. 

— De  los  álcáycíés,  5»'3^«     '  . 
^^Dq,  Iq.^  c9ffiÍ64rios  de  bar-> 


13- 


a3i. 
242. 

«53- 
93- 


%'^^< 
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i-, 

II» 
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12.  . 

14- 

>7- 

ao. 


191* 
473- 

45. 


ai8. 


aiz. 


Páginas. 
rio  de  Cádiz  9  §.  4¿«  a$. 

—De    extrangeros    transeún- 
tes, §  46.  ag. 
— G;(énciones  del  fuero  mili- 
tar, 47.                                        a(5. 

Galeras,  Jos  condenados  á  ellas 
no  les  vale  el  sagrado,  §.282.    229, 

Gefes  militares,  á  quiénes  han 

de  avisar  las  justicias  de  ios 

•excesos  ó  delitos  que  cometan 

'  los  militares,  §.  221. 

Herederos,  §   573. 

Herencias  á  militares  por  perso- 
nas de  otra  jurisdicción.,  §.  69. 

Hijo.s  de  militares.  Véase  fuero. 

Homicidio,  cuando  vale  el  sagra- 
do, §.  272 

Hospitaies  militares  ,    fuero  de 
sus  dependientes.  Véase  fuero» 

Iglesia,  papel  que  se  da  á  los  reos 
que  se  refugian  á  ella,  §.  297.  236. 

Iglesias  frias,  no  vale  el  asilo, 
§.  276. 

Incendios  en  edificios  militares. 
Véase  rodo, 

Indias  ,  extrácctón  de  reos  de  sa- 
grado. Véase  exiracción; 

Iijfid e n  cia  po  r  es  pías ,  *§[.  '  1 8 6 .  * 

Inmunidad  eclesiástica,  §•  I59. 

Id.  en  Cataluña,  §.  3Ó6I 

Inquisición,  delitos  de  que  co-'.' 
noce'v,^.  310.  !.    ,  *ST 

Id.  ¿bmb  ha  ¿íe  entender  en 

• 

la  prohibición  de  libros.  Véase 
proBibicíóri,  ^' 
Insulto  a  centinelas  y  pattfuUas, 

Intendentes,  su  fuero. 

Introducción   de  ia   HFibneda   de 
.^el  I  on  en  estos  rey  nos  ,5»  ^ ' '  • 

Lenocinio,    modo,  de    proceder 
en  esfédélito,  §.'^5. 

Lfcencía  del  Rey  pa^a  casamien^ 
tos.  Véase  casarnientói 
Id.  del  vicario  castrense  para 
efectuarlo.  Véase  casamiento. 

Jornaleros,    créditos    de   estos. 
Véase"  deudas: 

Ja^Hes  ordinarios  '/U^áQ  'át  átí 


169. 

2l6. 


16^, 
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parte  ú  los  gefes  militares  de 
cualquiera  excesos  de  la  tropa. 
Véase  gefes. 
Juegos  prohioi.ios ,  ^.  169.  Z43* 

Id.  como  han  de  proceder  los 
jueces  cuando  encuentren  á  los 
militares  en  dichos  juegos, 
$.  108.  90. 

Juntas  de   sanidad.  Véase  sani^ 

dad. 
Jarisdiccion  de  bienes  de  difun- 
tois  en  Indias.  Véase  jutgadct. 
Id.  de .  Ja   marina  en   ciertos 
delitos,  %.  197.  178. 

—De  rentas.  Véase  defrau-' 
dadores, 

—Jurisdicción  eclesiástica.  Vea» 
se  competencias  y  extracción, 
—Eclesiástica  castrense,  §.^22.  a68. 
— ^Jurisdicción  militar  cuando 
conoce  de  reos  independientes 
de  ella,  $.  fS8.  169. 

— Id.  Ja  ordinaria  y  delitos  de 
desafuero  que  la  corresponden. 
Véase  casos 
Juz^dos  dé  bienes  de  difuntos 
en  Indias  ,§.  477.  418. 

Ladronea  públicos^  %.  1^0,  aag. 

Lesa  Magest^d  (er  delito  de) 
no  vjale  sagrado^  §.  aSo.  22g. 

Marina,  su  fuero.  Vé^ise  fuero, 

jytariscales  de  Jos  regimientos 
de  cah^lleri'^,  su  ñiero.  Vea- 
se  fuero, 

]WratricuJados..det..pi9rjna  ^en  ofi: 

cios'delRep]Ít^}ca^§i.¿2,''    '     3,0.' 
- — I^..  sus  r.esf portentos.  Véase 
testamentarías^- 

Mayorazgos  en"  las  demandas  no 
vale  fiero ,  %  67;    ;  44. 

—Id,  sus   des^mejops  e^í    los 
que  han  po¿e¡¿ío  los  rnilJtares.  , 
"Vé^sé  testamentarías:'  \[ 

Menestrales,    créditos    a    estos.      ' 
Véase  deudas. 

Milicias,  no  estando  sobre  ías 
armas  no  son  de^Ja  jurisdic- 
ci9n  castr«fnse,  5^33^(5.  i  3P¿« 

'  — Td.  siís, testa  mentarías.  Vea-'..    "  j 
ji^jest  amentar  íat* 


—Id.  su  fuero.  Vésat/itifü. 
Militares  tienen  sus  exfcocionet 
por  vecino  aunque  estén  ausen- 
tes ,  ^.  48.  «5* 
-—Id.   íts  obligan  las  provi- 
dencias que  ios  pueblos  acor- 
daren, $.  102.                          .    83. 
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SO  B  KM     XA,  MIZXCIuL 

¿«as  continuas  disputas  que  se  han  sostenido  3obre  U 
preferencia?  de  las  armas^  las  letras  han  terminada:  por  1q 
común  en  c(xi&sarse  recíprocamente  sus.  pAttt4ftripB  1a  ner 
cesidad  de  ambas. en  4iflí; estado,. y  quéi^sté  nc^podria  niaa^ 
teaecse  sin  el  duidlio  quele»  presta  una  ]riQtrAtpro£;sJoh. . 

.  Las/i>u)enás;  kyés  ^  y  >su  rigurosa  obsbrviSifKÍii?:3pn,el  apo* 
yo  mas  seguro  de  da  felicidad  de  las  nacioúes,  de  nal  suerr 
te  que  üú  eUafi:se  destruirla  ácadaipaso*  su  existencia,  ex*^ 
puestos  todos  al  mayor  desorden  y  oalamidades:  ési$  !<;$[  .un 
axioma  que;  no;admtteidispátfíf  ni  AraW  ei(  Ui  idjagiadc.ÍQ9 
mas  desarreglada. péfijuadirse^ácqueisid  una  £qMrm4  de  ¡legifr 
lacion  podria.sUbéisiirninguuxjettado  9:.  peca;  también  I  lo.  es 
que  la  fuerza  es  indis^nsabie  para  hacer  bbedecer  esta^ 
mismas  leyes,  para  defendbr  sus  4^Keiehos  ycoiltener  los 
insültos.delosipropios.yei^raaolu...^.  I.  m  ..  i.í..  i /  .       .  » 

En  lo  primero  convienen  generaímente  todos  ,:(pi?rQ:/l0 
seguoda/cxñtradiceh  algunosí^y^tnisidi^  y  úoci^ 

'Vos>á. las  'dema^'claises.ios  ñíeros  y !íprivjlfegiáSiqiie.di$fruMt 
la  : milicia;^  mirándola  como  carga. pesadisioia*. del  estado^ 
que  le  abruma  y  debilita,  é  inventando  en  su.&püasíajjud^ 
.vas  reformas*  JPara..aaitíiftri  4 'los  jaldes  qa^t^ig^n  ^$t a.  car- 
rera ,  y  qu^  no  1  ¿le^idesamiqeobd&f ájidose  Ukvjic jdie  j^t^  ^tor- 
rente  de  opiniones,  se  explicarán  eoiesiKrdiisQüj:^  i^.tim^fl^ 
la  necesidad  qiieeti  la  actual  cónstitucioo  del^  bnÍ3ferscCtiene 
una  república  de  manteiier.ti!opas :  segundo  ^taies^imadón 
y  privilegios  que  han  merecido  .én  todas  edudit;^.:  4í^rcerc^ 
ios  que  disfruta  ^  España  "desfcde.  tiempos,  muy  remotos: 
cuarto,  la  jurisdicción  y  fuero  <le;lo3^iiv;'icares  cojí)]^  asuotd 
principal  de  esttá  obra^  sa  método  y  diatiibucion.'       :  . 
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PARTE  PRIMERA. 

Necesidad  de  mantener  tropas. 


1 


Si  fuera  posible  la  existencia  de  una  república  en  que 
fuesen  enteramente  desconocidas  las  pasiones  y  vicios  que 
arrastran  á  los  hombres  á  todo  género  de  excesos,  y  en 
donde  la  equidad,  el  amor  á  sus  semejantes  y  el  respeto  á 
ías  leyes  fuesen  la  principal  mira  desús  habitadores :  y  lle- 
vando mas  adelante  esta  idea,  que  la  virtud  de  sus  natu- 
rales se  respeta-se  de  los  extrangeros ,  inspirándoles  cierta 
consideración,  de  modo  que  no  se  atreviesen  á  alterar  su  go- 
bierna, ni  perturbar  su  quietud  con  invasiones  é  insultos; 
serian  ociosas  y  superfinas  las  armas  en  esta  república :  las 
máximas  de  la  guerra  y  imáquinas  inventadas  para  la  des- 
trucción del  género  humano -serían  del  todo  ignoradas  ,  y 
con  justísima  razón  se  reputarían  por  ciudadanos  inútiles  y 
perjudiciales  los  que  quisieran  dedicarse  á  la  seguridad  y 
defensa  de  un  pueblo  que  gozaba  de  una  paz  tranquila,  y 
que  su  virtud  se  la  aseguraba  eterna  para  con  los  propios  y 
extraños. 

Un  reyno  establecido  sobre  estos  sólidos  fundamentos  de 
perpetua  felicidad  es  imaginario  y  fabuloso ,  y  apenas  cabe 
en  los  términos  de  la  posibilidad,  si  se  atiende  al  vicio  que 
desde  sus  principios  contraxo  nuestra  naturaleza,  y  se  con- 
-serva  en  ella  como  inseparable,  recibiendo  heredadas  todas 
las  consecuencias  de  la  culpa  del  primer  hombre ,  que  vemos 
renovarse  cada  momento. 

De  aquí  dimanan  la  disolución  ,  el  libertinage  ,  el  homi- 
cidio ,  el  robo  y  otros  execrables  delitos  que  continuamente 
perturban  la  sociedad :  de  aquí  aquel  desasosiego  que  nos 
causa  la  felicidad,  real  ó  aparente  del  próximo,  que  ,  es  el 
manantial  de  las  discordias:  de  aquí  el  desenfrenado  deseo 
de  adquirir  y  dominar  con  violencia ,  que  ha  hecho  conocer 
á  los  hombres  la  necesidad  de  buscar  asilos  seguros  ,  inven- 
tando los  medios  de  una  natural  defensa,  y  de  oft'nder  cuan- 
do aquella  no  basta  ;  y  de  aquí  íinalmente  resultan  cuanto» 
crímenes  se  cometen. 
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Siendp  9  pues ,  este  universal  desorden  qve  se  advierte  ea 
lo  político  y  morí^l  hijo  4e  una  inclinación  propensa  al  nial 
íntimamente  unida  á  nuestra  natuf-aleza^  ébabr^a^asjf^^quie^ 
se  persu^di»  que  sea  esta  capaz  4e  ab¡and9nar  siv^  ^eDug^^aa- 
ci4  esta  propensión ,  á  no  sef  forzada  de  una  sábif,  j^gi^la j^. 
cion  á  cargo  de  celosos  magistrados  que  iiagaa  respetar  las 
leyes?  ¿Se  creerá  que  puedan  ios  hombres  obrar  cop  la  rec« 
titud  debida  sino  por  el  tempe  de ,1a  pena?  ¿Que  los  prínci** 
pes  .mantengan  la  ppsesipn.  dQ  sus  tronos  y  la  paz  de  sus 
dominios  sin  poderosos  exércitos  que  los  hagan  re9petables^ 
y  que  sus  i  y  as^l  los  gocen  libremepite  de  los  bienes  ^  sino  ^\ 
abrigo  4e  los  que  continuamente  vigilan  par^  su  conserva^* 
cion?  No  es  posible  esperar  otra  cosa  á  vista  de  la  constante 
experiencia  confirmada  con  repelidos  e:femplo^  de  iniquidad 
en  todas  edades  y  tienapqs^  qvie. publican  Ijis.hi^tor^s.. ¿¿aé- 
rales y  particulares  pecada. 9aci^46sde.lf(  aotígi^edad,  ^as 
remota,-  -  ^ -."!  fj^-j; ;  .'.fi;.-^ 

£a  esta  pintura  de  las  inclínacipnes  humanas  se;  eñcierríai 
el  verdadero  origen  deJas.sociedade;^  civiles  y  del  poder  so* 
berano,  poi^jOeinat^bieQdQijei  >ombr$  pipuc^sj^Úers^  para 
repeler  las  injurias.de  fn|iói}psi)  y  ^Qs(;ando  cootlnu^ipente  ex«^, 
puesto  á  nuevos  insultos;,  fó  convenqLeroQjia  necesidad  de 
unirse*  coa  otros  para  arniarse  de  cptpun  a^u^rdo  contra 
aquellos 9  que: ;por  sus  excesp^  y  ambición  conspirabaa.con«i 
tra  su  vida;  ó  contra  su  i¡j;>9rt;9.^(Ly.^je^do;estacpnser vacióos^ 
taa  natural  éti  .toiQíjfhi^rtí^y^  [i}uy  ci^rtp  qui^.ía  t^isma; 
i^tucaleza  nos  hadictadQ  d^^tf i%jQre^i^  la  uniom,  qiji  3pr. 
ciedades,  baxaciertf)s.pa^ofl!í  y  conM^^gion^s- dirigidas  tpdas: 
Á  nuestra  subsistencia.  iDaesfiatuaio^!  resaltó  forzosamente 
el  poder  soberano  f,  d$pP¡áitándolpi  uns^s  en  manos  de  muphqs» 
y  otras  9  que  son  las  m^s  per&ci¡as»-^p  j[4s«dc^^un9:  ;^lo  ^^  ^ 
cuyo  imperioiy;cuidadQ'eKtuArÍeseJa;JL|s);iciá  cqo^THit^liva  y^ 
distributiva  ^íi^dtig^náíO i |ps  <)Mfe j^fjcjngiesen,  Jos  pactos  yt 
convenciones  que  son  las  leyes  de  toda  sociedad,  y^pi^emiaa-« 
do  á  los  que  estimujadps  die  suF  gloria  y  amor  se  distinguie- 
sen  en  su-stírvigia.       '       '.  ,  ,,; 

Este  es  el  qdg^n  ^'im  itf^OPfrX  tQpujarquJ^s:  «i^míise^ 
-mos  ahora  la^  Q^igaciocid»ideF^los^príBcípes^  que  liis  gobier^ 
«anxespeqtoí .á;«B5  súls^tQ3jLX  4ftsUas  ny?Qsa,s^,X^íV.§i?te^ 
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ma  actual  que  siguen  los  soberacos  en  Europa  para  desem- 
peñirlas ,  déducifemos  farzosameatc  la  necesidad  de  mao- 
tenct  éxércitbs  en  todo  tiempo. 

'^ -M'príhcitfe  toca  la  promulgación  de  las  leyes:  á  su  tuí* 
didó^pertihece  que  sean  justas  /etjuitativas  ,  claras  ,  sio  am- 
blgtiédad'ni  contradicción,  úiiies,  acomodadas  al  estado  y 
al  carácttr  de  fos  pueblos ,  y  capaces  de  arreglar  y  terminar 
brevemente  las  dif.-rencias  que  mas  cornunmente  se  suscí- 
íeri  ^ntre'éllos  :  a  su  soberanía  toca  veUr  incesantemente  so- 
bre'su  éltecucíon-,  y  -ca«tigar  á  los  contraventores  según  la 
gTavciíad  del  hecho  y  la  intención  ó  grado  de  malicia  de 
los  culpados,  sio  que  haya  diferencia  entre  los  pequeños  y 
pobres ,  y  entre  los  grandes  y  poderosos  :  su  autoridad  y 
poder  debe  libertar  á  los  primeros  de  todo  insulto  y  opre- 
sión-, ysupiir  la  ftíurza  i^üe  les;ía!ta  para  resistirles,  que  es 
el  'prinWr  objetb  dk  ías  sottedades  civiles  y  del  poder  sobe- 
rano. Claro  es ,  que  por  si  solo  no  puede  desempeñar  estas 
fijncigries  pdWicas'  que  son  peculiares  de  la  soberaaia;  pero 
ddega  (digámoslo  así)  aquella  parte  que  juzga  necesaria  en 
los  oimístrcís ;  gdbernadoivs,  pireyes  y  tribunales  de  jiKticia 
qüc 'ia  exetceri  y- 'dispensan  t;on  arreglo  á  las  leyes  en  su  Real 
hombre.'  La  Ín?peceioB  sobre  el  cumplimiento  y  fidelidad  de 
éada  unb'ís  propia  sin  erribjrgo  en  todo  tiempo  del  prínci- 
pe, asi  como 'su  elección  y  el  examen  de  la  providad,  des- 
fmeres ,  iéíeügencía  y  cohdutta  de  los  que  elige :  no  es  pe- 
queño cargo  á  la  ve'rdad",  porque  de  estas  cualidades  depen- 
den la  óbservancís'dfe  fes  leyes  (-la  igdaldad  en  ia  admínis- 
fracíón  de' justicia,  *lá  posesión  tranquila  de  to  que  cada 'uno 
tiene  legítimameme ,  la  paz  ¡ftterior  de  los  pueblos,  el  respe- 
líi  á  los  que  gobiernan,  la  conformidad  en  pagar  los  impues- 
íosí  y  tribirfos -para 'ocurrir  á  Igs  urgencias  de  la  corona 
éii' par  y  en  giierf'á'í  y  ea'4fv  ei- sosiego -uaiversal  y  par- 
íicular  de^iodír^líi' socfed*4  «vil  y  decífdatuno  de  $tís 
nrieÍTibríis'.'   '  ■  ' -■  i.--- 'I'^:  -  :■  ^•,i.l:I' 

•  "Toda  lesta  tfopá  juisíliat  del  príncipe  es  una  milicia  des- 
armada, á  la  que  si  no  obedecen  y  venerstr  ItK '  subditos, 
ciS!^'^s*r''resHteiKfe 'Vn  dcsiíreíiú»  dt-r poder  soberano:  todo 
sé  (fódtiié/te  én  OT*|fu^drj,'y't/tlfbea  la  iftonarquia  en  donde 
ndesiifíidica^la'auihíii^Mh  ¿Y  wmoiel  iliónarca  y.sus  mi- 
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nistros  podrán  contar  con  ella  en  todo  acontecimiento ^n  un 
cuerpo  de  tropas? 

Solo  el  principe  y  ningún  otro  debe  mantener  jsicéroíto 
para  hace cise  respetar  y  obedecer.de  sus  pueblos,  y  conseb- 
varios  ^n  paz:,  sin  que :  reciprocamente  se  >  maltraten.  Asi 
puede  interponer  su  poder,  y  salir  al  encuentro  al  poderes 
so,  coando  intente  deprimir  al  pobre  ó  separarse  de  la; obe- 
diencia de.  las.  leyes;  y  de.  sus  tribunales:  joiadie  por  consí^ 
guíente  debe  .tener  parte  eñi  las  fortalezas  y.  castillos  ^:  ni  en 
el  levantanñeiito  de  tropas,  átsus  expensas  y  antojo*.         ;  .^ 

Ya:  por  fortuna:  desaparecieron /aquellos  infelices  siglos 
en  que  la  autoridad  Real  pendia  del  sufragio  de  los  mag«- 
tiates  y  ricos^- hombres  :  sin  su  consejo,  como  dice  Zurita^ 
ni  el  Rey  podia juzgar,. ni  establecer  paz, ni  mover  guerra, 
tregivi  ni  (negocio  importante.  Las  insignias  de  pend<;Ki;  ;y 
caldera  con  que  ios  reyes  honraban  á  los  grandes^  en(  señal 
4e  sufpoderiy^  facultad  de  levantar  gente  y  mantenerla;á  su 
«ueldo  ,  desaparecieron ,  y  solo  han  quedado  en  sus  blaso* 
nes  como  señal  de  su  nobleza.  £1  Rey  dependía  de  su  arbi- 
trio cuando  necesitaba  gente ,  y  le  era  forzoso  aliarte  con 
ellos  por  ser  dueíios  de  la  mayor  y  mejor  parte  de  las  forta- 
lezas. ¿Cómo'  era. posible  que  el  príncipe  los  sujetase  á  li 
obediencia  de  las  leye^  y  de  sus  tribunales,  ni  los  contuviese 
dentro  de  los  límites  de  lo  justo?  Los  reyes  católicos  fueron 
recobrando  estas  autoridades^  para  lo.  cual  empezaron  á  le^ 
yantar. tropa,,  á  mantener  .un  pequeñp  e»ércitOi,'.y  á  vivit 
preparados  dentro  de  su'reyQQ  para  i^acerse  obedecer.  Esta  fue 
una  ideasugeridaLporaquellos  dos  grandes  políticos  (á  quiemes 
tanto  debe  nuestra  legislación )  el  cardenal  de  Mendoza,  £ut> 
dador  del  colegio  mayor  de  Santa  Cruz  en  Valladolid ,  y  ei 
grande  irardenalíCianerjOS.,  fundador  idel^de.  San  Ildefonso  úc 
Alcalá :  ya  en  los  anteriores  reynados  se  quiso  poner  en  plan- 
ta e^Ce  .pensamiento,'  perp  las  circunstancias  críticas  de  ello 
00  permitieron  su  execuciofi :  <  con  efecto  desde  el  reynM^ 
de  los  srfíores  don  Feróa.ndp,  y  doña  Isabel  se  debe  contar  ^ 
orígejí  de  nuestra  milicia  en  .el,  modo  que  hoy  se  halla,  y  la 
supresión  de  las  facultades  de  los  grandes  y  otros  vasallos  en 
levantarla  por  su  mai^dajn^ei^o..       .. 
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Oigimos  á  un  sabio  ingles  (i)  de  nuestros  dias  en  la  in- 
troducciün  á  la  vida  de  Carlos  V.  "Carlos  VIÍ  Rey  du  Fran- 
cia (dice)  fué  el  primer  monarca  de  Europa  que  en  los 
tiempos  modernos  puso  un  exército  de  tropa  viva ,  habien- 
do echado  á  ios  ingleses  del  reyno :  baxo  el  especioso  pre- 
texto ds  estar  siempre  pronto  á  resistir  á  los  ataques  de  un 
enemigu  tan  formidable  ,  continuó  en  mantener  un  cuerpo 
de  diez  y  Seis  mil  hombres  de  á  caballo  y  nueve  mil  infan- 
tes. Otros  reyes  empezaron  á  imitar  este  exemplo ,  tomando 
extrangeros  á  su  sueldo :  aunque  hubiesen  querido  formar 
un  exército  de  sus  subditos ,  les  hubiera  sido  acaso  imposi- 
ble ,  por  considerarse  estos  vasallos  de  algún  señor,  y  estar 
acostumbrados  á  seguir  su  estandarte  en  tiempo  de  guerra.'* 

"Los  españoles  comenzaron  á  valerse  de  tropa  viva  en 
las  guerras  que  tuvieron  los  reyes  católicos  en  Italia ,  y  et» 
esta  ocasión  tomaron  de  los  suizos  aquella  disciplina  mili- 
tar con  que  su  infantería  llenó  de  terror  y  admiración  á  to- 
da la  Europa  por  espacio  de  ciento  cincuenta  años :  la  ca- 
ballería habia  estado  en  mucho  auge  por  algunos  siglos. 
Los  suizos  que  habitaban  un  país  montuoso,  y  eran  pobres, 
no  hablan  podido  valerse  de  caballos  en  las  muchas  guer- 
ras que  tuvieron  con  la  casa  de  Austria  en  defensa  de  su  li- 
bertad :  combatian  por  consiguiente  á  pie ,  y  habían  procu- 
rado reducir  á  reglas  fixas  la  disciplina  militar  de  un  exér- 
cito de  infantería:  batallones  enteros  acompañaron  á  los 
franceses  en  las  guerras  que  hicieron  en  Italia  al  Rey  don 
•Fernando.  No  tardaron  los  españoles  en  aprender  de  sus 
enemigos  el  arte  de  formar  su  infantería  :  con  la  mezcla  de 
cierto  número  de  mosqueteros  en  sus  batallones  la  hicieron 
invencible ,  y  reduxeron  el  arte  militaí  á  una  perfección 
que  apenas  se  podía  haber  esperado  en  un  siglo  de  mayor 
ilustración." 

"Mientras  duró  el  gobierno  .feudal ,  la  nobleza  poseía 
toda  la  fuerza  nacional ,  y  el  Rey,  cuyos  fondos  eran  cor- 
tas, y  cuyo  poder  limitado  dependía  da  ella  en  todas  sus 
operacionts,  sin  acudir  á  su  auxilio  no  podia  ni  defender  el 


(i)    Roverwon,  lib.  i.  núm.  56,  S7,  58  y  59. 


Jl 


DISCURSO  PRELIMINAR.  vii 

reyno'^'tiifaacer' frente  á  los  enemigos  del  estado:  aunqu^ 
;nandaba  el  exércíto  en  gefe ,  los  soldados  obedecían  mas  á 
la  voz  de  sus  respectivos  señores  que  á  la  del  soberano:  se 
retiraban  á  sus  casas ,  ó  tomaban  las  armas  según  las  ins<- 
trucciones  que  estos  les  daban :  el  cardenal  Ximenez  que  en 
todo  su  ministerio  se  propuso  la  extensión  de  la  autoridad 
Real ,  determinó  al  fin  libertar  la  corona  de  esta  especie  de 
esclavitud :  publicó  á  este  efecto  una  orden  dirigida  á  todos 
los  pueblos  de  Castilla,  mandándoles  alistar  cierto  numero 
4e'  vecinos  que  aprendiesen  el  exercicio  militar  en  los  días 
de  fiesta:  prometió  pagar  á  los  oficiales  del  erario  publico; 
j  para  animar  á  los  soldados  á  entrar  gustosos  en  el  servia 
ció )  les  eximió  de  todo  tributo  ó  gabela.  £1  peligro  en  que 
se  hallaba  entonces  el  reyno  de  ser  molestado  por  los  mo- 
ros ,  suministró  al  cardenal  un  pretexto  plausible  para  ¡n«- 
troducir  esta  innovación  i  pero  él  en  la  realidad  esperaba 
por  este  medio  tener  un  exércíto  á  la  disposición  del  Rey 
sin  necesidad  de  acudir  á  los  magnates  para  la  leva  de  tro^ 
pa,  como  se  había  practicado  hasta  aquel  tiempo.  No  tar-^ 
daron  estos  en  descubrir  las  verdaderas  intenciones  del  mi« 
DÍstroj  y  vieron  con  bastante  sentimiento  suyo  que  el  plan 
regularmente  surtía  el  efecto  que  deseaba :  sabían  que  un 
proyecto  que  al  parecer  tenia  por  objeto  el  resistir  á  los  inf- 
fíeles  ,  seria  agradable  á  una  nación  que  habia  padecido  tan* 
to  de  sus  devastaciones ,  y  temían  que  cualquiera  oposición 
^uya  se. atribuyese  á  fines  siniestros  y  poco  dignos  de  caba<- 
lleros  ó  cristianos:. para  lograr  su  intento  y  cubrirse  con  el 
publico,  procuraron  persuadir  á  los  pueblos  á  no  acceder 
i  lo  mandado  por  el  ministro  ,  y  representarle  que  era  cosa 
contraria  á  sus  privilegios  é  inmunidades :  adelantaron  algo 
con  este  artificio:  algunas  ciudades  se  rebelaron  abierta- 
mente, y  algunos  grandes  se  declararon  sus  protectores:  s,e 
hicieron  las  mas  vivas  y  fuertes,  representaciones  al  Rey  so- 
bre el  particular:  todos  los  demás  ministros  quisieron  cederá 
Ximenez  solo  determinó  resistir^  y  con  sus  prudentes  ame- 
nazas ,  exhortaciones ,  condescendencia  y  fuerza  venció  al 
fin  toda  oposición.'* 

Las  maravillosas  consecuencias  que  se  han  experimenta- 
do en  lo  interior  de.  nuestra  monarquía  de  la  subsistencia 
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perenne  de  esta  milicia  reglada^. han  sido  la  su^resíoo*  ab^ 
soluta  de  toda  violencia  pública,  el  sosiego  de  la: religión^ 
€l  premio  de  las  virtudes,  el  castigo  de  los  vicios,  el  culto 
de  la  justicia ,  la  salud  del  rey  no  y  la  estabilidad  de  la  paz. 
¿Estos  son  (entre  otros)  los  efectoá  de  hallarse  un  príncipe 
¡armado  en  todo  tiempo.  ¿Quién  podrá  dudar  ahora  de  la 
necesidad  de  mantener  exército{  ¿quién  mirará  con  tedio  f 
emulación  sus  exenciones?  ¿y  quién  detestará  la  milicia  co- 
mo pesada  al  reyno  y  gravosa  al  erario  ? 

No  son  imaginarios  estos  bienes,  ni  esv propio  de  la  bue- 
na fe  con  que  se  escribe  este  discurso  inventar  beneficios./ 
encubíir  gravámenes  que  sufre  el  reyno  de  la  perenne  sulv- 
sistencia  de  la  tropa.  £1  cotejo  de  los  siglos  citados  con  los 
actuales  serán  sus  mas  eficaces  apologistas ,  sin  que  haya 
necesidad  de  otra  exhortación.  La  fuerza  es  absolutamente 
necesaria,  así  para  la  felicidad  ,  como  para  la  grandeza  úc 
los  cuerpos  políticos :  esta  debe  proporcionarse  según  las 
circunstancias  domésticas  de  cada  reyno,  y  con  relacioa 
igualmente  á  las  de  los  vecinos.  Los  fundamentos  en  que 
estriba  el  poder  soberano,  son  el  amor,  el  temor  y  la  re- 
(>ut(icion:<muchas  veces  no  es  bastante  tratar  á  los  pueblos 
con  benevolencia  y  suavidad  para  captar  sus  corazones  ^.  ai 
basta  tampoco  para  reducirlos  á  la  debida  obediencia  ^el 
concepta  y  fama  constante  de  las  virtudes  y  justicia  del 
soberano :  en  tal  caso  es  el  temor  al  castigo  el  que  reduce 
á  los  díscolos  y  perturbadores;  y  seguramente  si^el  prínci-^ 
pe  no  tuviese  arbitrio  para  hacerse  temer,  su  magestad  no 
seria  respetada.  .        . 

}•'  Si  se  desterrase  del  mupdo  el  temor  á  las  penas  que  se 
establecen  por  la  ley ,  y  el  poder  de  hacerlas  executar  (dice 
e¿  orador  romano ),  se  desterraría  al  mismo  tiempo  la  dili- 
{^nciaque  ca4a>  uno  pone  en  cumplir  con  las  obligaciones 
socisí\t& :  '.Parum  tuíam  majesta^em-sine  viribus  ess.e^  dice 
Tácito.  Y  si  para,  el  desempeño  de  estas  obligaciones^  que 
pertenecen  al  gobierno  interior  del  reyno  ,  necesita  el  so- 
berano 4Íe  la  milicia  que  le  obedezca ,  ¿qué  sucederá  para 
aquellas  que  tienen  relación  con  las  potencias  e^trangeras? 
I  Cómo»  cumplirán  estas  los  tratados  de  paz,  y  cómo  se 
coateodrán  dentro  de  sus  limites  i  ¿  cómo  respetarán  las  bao- 
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devM  y  gabinete  de  una  nación ,  que  por  todas  parces  la  mi- 
ren desprevenida  y  desarmada?  La  táctica  y  disciplina  que 
hoy  se  enseña  to  toda  la  Europa  son  muy  diversas  de  las 
de  los  siglos  remotos:  ea  aquellos  todos  los  príncipes  eran 
iguales,  porque  ordinaría^iente  no  levantaban  tropas,  sind 
cuando  la  necesidad  les  ostigaba ;  pero  en  el  dia  mal  podria 
competir  un  exército  bisoño  y  recien  levantado  con  otro  ve^ 
terano  dirigido  por  reglas  y  disciplinado  en  los  tiempos  de 
sosiego  y  tranquilidad. 

No  hay  cosa  alguna  tan  necesaria  para  la  defensa  del 
estado  como  los  cuerpos  antiguos  de  tropas,  cuyo  honor 
consiste  en  las  acciones  y  victorias  que  de  ellos  se  refieren. 
Los  individuos  que  los  componen  se  revisten  del  mismo  ar« 
dor  y  deseo  de  gloria  que  sus  antepasados ,  y  rara  vez  co* 
meten ^  bastardía  que  la  ofendan.:  Augusto  después  de  sus  vic« 
torias  conservó  las  legiones  re*  na  ñas ,  creyendo  que  de  ellas 
dependía  Ja  salud  del  imperio.  Constantino  por  el  contrario 
las  deshizo  y  despidió  verificada  que  fué  la  paz ,  de  lo  que 
provino  la  decadencia  del  poder  romano :  en  ellos  se  con- 
serva mejoría  disciplina  militar  tan  importante  para  el  buen 
éxito  de  las  grandes  empresas.  No  es  posible  que  un  cuer* 
po  nuevo  de  tropas  mantenga  la  moderación  y.  cO(n<itancia 
que  se  requieren  en  las  f¿itigas,  ni  el  respeto  y  veneración  á 
sus  gefes ,  que  son  las  basas  principales  de  los  est^ércítos.  Por 
esta  razón  dispuso  Luis  XIV.  sus  reglamentos  de  tal  modo, 
que  en  tiempo  de  paz  fuese  cuando  sus  tropas  se  exercíta- 
sen,  disciplinasen  y  endureciesen  (i)  con  lo  cual  consiguió 
que  todos  los  príncipes  de  la  Europa  le  temiesen  y  deseasen 
su  alianza  .por  su  reputación ,  su  poder  y  sus  victorias. 

No  conseguirá  estas  grandes  ventajas  y  disfrutará  de  una 
paz  permanente  en  los  siglos  en  que  vivimos  ei  estado,  que 
no  se  encuentre  en  proporción  de  preservarse  de  una  inva-*^' 
sion  repentina  ó  de  una  sorpresa  inopinada.  Cuanto  mas  üid^ 
pcíqcipe' desee  y  ame  la  paz,  tanto  mas  debe  pbnerse  eñ-^dis- 

(i)  El  sabio  Rey  don  Alonso  IX.  ordenó  esto  mismo  con  mucha  an^lct-^ 
pación  ¿Luis^XrV^  Hacen  honor  á  nuestra  legislación  :l9$  leyes  49'U^>  M,^'T* 
1^  ^.  del  tic.  23,  de  la  segunda  partida  en  donde  se  expresa.d^  qu4  i^9^  ^e  hai^ 
^^^reparar  las  cosas  en  tiempo  de  paz,  para  estar  prevenidos  y  én  estada ^Ói 
defensa  ei»  el  4e^ guerra»  •*••',    c  •..   "    ».*...^:') 

Tom.  I.  b 
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posición  de  hacer  la  guerra:  de  lo  contrario  está  expuesto  á 
ser  el  juguete  de  las  naciones,  especialmente  de  las  mas 
próximas,  si  la  guerra  se  enciende  entre  ellas,  como  suele 
suceder  ,  sin  arbitria  suyo, y  sin  que  cuenten  con  su  volun- 
tad. Estps  desdoros  y  riesgos  se  evitan  con  el  respeto  qué 
causan  los  exércitos  dispuestos  bien  disciplinados:  las  pía-» 
zas  fronterizas  fortificadas:  los  trenes  de  artillería  divididos 
en  los  confines,  y  prontos  i  salir  al  encuentro  por  cualquier 
parte  del  reyna  que  sea  invadida ;  y  en  fia  las,  escuadras» 
bOiDerosas  bien  tripuladas  y  regidas. 

En  efecto  toda  la  Europa  se  encuentra  armada  y  preve-r 
nidaaun  en  el  tiempo  de  la  mas  profunda  paz ,  y  es  ñece* 
sarro  que  asi  sea  por  los  recíprocos  intereses  y  mutuas  pre- 
tensiones de  las, potencias.  Todas  por  lo  mismo  se  observan, 
se  expian  y  respetan ,,  ea  lo  que  intesa  na  poca  el  genera 
humano.. 

.  El  Imperta  nada  tiene  que  temer  de  lá  mayor  parte  de 
sus  vecinos  ,  pero-  recela  siempre  de  la  Puerta  y  de  la  Fran* 
cia ,  y  le  conviene  la  amistad  de  la  Rusia ,  de  la  Poloaiaj^, 
de  la  Prusia,  de  la  Dinamarca  y  de  la  Suecia^ 
-  La  Gran  Bretaña  tiene  sus  intereses  en  evitar  las  guerras 
intestinas ;  á  que  da  ocasión  la  calidad"de  su  gobierno  en 
conservan  el  equilibrio  entre  los  principales  potentados ,  y 
tn  precaverse  de  la  unión  de  Francia  y  de  España  y  del  rey-^ 
pa  de  las  dos  Sicilias. 

Las  provincias  Unidas  la  tienen  en  evitar  ía  guerra  de 
cualquier,  modo  y  á  cualquier  precio  que  .sea  cónío  upo  de 
los  mayores  enemigos  del  comeccioi  en  tratar  al  exirange- 
ro,,  como  al  ciudadano  :  en  asegurar  sn  crédito  publico  :  en 
íQantener  la  unión  entre  las  siete,,  y  en  impedir  que  sus  prin- 
cjtpalesniiemhiros  lleguen  i  ser  daniasiado  ^  poderosas  ,,  con- 
temporizajida»  con.  ellos  con  una   sencilla   apariencia;  de 

Erl  R^y  de  Pf usía,,  como  elector  y  soberano  dé  países 
considerables  en  Alemania,  tiene  interés  ea  contribuir  al 
BQ^ypc  aumenta  ea  común  del  cuerpa  Germánicoi.  pero 
Cíoa:  arrejíla'&  sus  ideas,:  religión:  y  pretensiones:  mira 
"&r;  coifel^uienfe  con  recelo  á  la  casa  de  Austria,,  an- 
^la^Tá  '¿unistad;  con.  ía  Rusia  ^  y  la  alianza; cooDijiamar- 
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ca ,  y  necesita  irivir  en  observación  con  sus  vecinas  la  Fo^ 
lonía  y  Suecía. 

£stas  dos  por  sus  pretensiones  y  proximidad  miran  con 
igual  desconfianza  al  engrandecimiento  del  Key  de  Prusia, 
y  temen  sus  progresos  por  las  experiencias  que  tienen. 

La  Rusia  tiene  continuamente  motivos  de  desavenencias 
con  los  turcos :  ios  transigió  ^n  virtud  del  tratado  de  paz 
concluido  por  interposición  de  la  Francia  en  S  de  Juiio 
de  1724,  y  se  han  verificado  sin  embargo  hasta  el  presente: 
niira  á  los  persas  con  recelo  por  las  grandes  provincias  que 
les  há  conquistado ,  y  por  igual  causa  á  la  Polonia  ^  de  quien 
puede  recibir  mucho  daño:  tiene  en  ñu  sus  relaciones  coa 
la  Alemania ,  Ungría  y  Dinamarca  9  y  no  puede  fiarse  de 
la  Suécta« 

La  casa  de  Borbon  por  su  extensión  y  grandeza  reúne  en 
sí  los  intereses  de  todos,  y  apenas  hay  movimiento ,  paz  ó 
tregua  en  las  cuatro  partes  del  mundo  en  que  no  intervenga 
principalmente. 

A  vista  de  esta  verídica  descripción  de  la  Europa  y  de 
las  relaciones  actuales  de  sus  soberanos^  ¿cómo  podrá  du- 
darse de  la /necesidad  que  todos  tienen  en  mantener  exérci- 
tos  y  en  vivir  preparados  á  proporción  de  sus  fuerzas  y  de 
los  riesgos  que  les  amenazan? 

Ademas  de  este  interés  común  y  general  á  todas  las  po- 
tencias* hay  otro  para  las  que  tienen  dominios  urkrámari* 
nos,  cuya  conservación  pide  indispensablemente  la  unión 
de  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

£1  descubrimiento  de  la  América  ha  causado  una  uni-* 
versal  revolución  del  antiguo  sistema  en  todos  los  reynos 
y  monarquías',  ha  producido  los  mayores  trastornos  y  va- 
riaciones en  el  comercio,  y  ha  precisado  á  los  príncipes 
para  fomentarlo  á  desear  posesiones  y  dominios  en  aquellas 
remotas  regiones  desconocidas  antiguamente.  ' 

Estas  ventajas  de  que  disfruta  la  Europa  ,  se  deben  al 
valor  y  generosidad  de  nuestras  armas  y  milicia,  que  su- 
pieron en  el  reynado  de  Fernando  é  Isabel  conquistar  y  deS'* 
cubrir  solas  un  nuevo  mundo  por  lá  pericia  y  audacia  de 
mi  séptimo  abuelo  Cristóbal  Colón  ,  y  continuaron  luego 
en  los  siguientes  rey  nados  de  Carlos  V.  y.  Felipe  U.  dando 
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la  ley  á  la  mayor  y  mas  principal -parte  del.  antiguo^  esta- 
bleciendo ciudades ,  puertos ,  gobiernos ,  vireynatos ,  tribu* 
i>aksv  liniveciidades,  calegios,  seminaripSi^.  catedrales ,  y 
^n  Ha  dando  reglas  y  método  á  los  diferentes  ramos  dei  que 
es  susceptible  aquel  inmenso  pais. 

Queriendo  las  demás  potencias  ser  participantes  de  las 
ventajas  que  producía  este  descubrimiento^  manifíestas  al 
orbe  ¡civilizado  por  la  pericia  y  valor  de  nuestras  arnis^s^ 
trataron  de  inquirirlas  de  cerca ,  y  de  inquietarnos  >  trasla- 
dando  sus  fuerzas,  esquadras  y  poder  á  aquellas  regiones 
subyugadas  por  nosotros.  Toda  Europa  se  manifestó  celosa 
de  ios  progresos  de  la  España :  quedó  por  un  rato  como  ab- 
sorta y  asombrada  de  los  raros  sucesos  acaecidos  á  Colón 
en  el  arribo  al  nuevo  mundo,  y  de  otras  conquistas  que  sui 
cedieron  de  México,  Perú,  Chile  y  el  Brasil  so$tenidas^por 
los  valerosos  españoles  Hernán  Cortés ,  Francisco  Pizarro^ 
Diego  de  Almagro  y  el  portugués  Pedro  Alvarez  Cabral; 
y  reparada  de  una  revolución  tan  general ,  tomaron  á  ua 
uxismo' tiempo  todas  sus  potencias  los  designios  quQ  pusie- 
ron en  práctica  desde  luego  ^  y  jamas  han  olvidadp  que  n0 
es  del  asunto  de  este  discurso  referir.  Baste  decir  q^e  ademas 
de  las  relaciones  que  actualmente  tienen  entre  sí  y  quedan 
referidas,  era  suficiente  para  vivir  con  precaución  el  por  fia* 
do  empeño  que  siempre  han  tenido  las  potencias  émulas 
uñas  de.otra&de  adquirir  estableciniientos  en  aquellos, remo<í 
tos  países ,.  pudíendo  decirse  con  verdad  que  casi  toda  la 
Europa  ha  dirigido  y  dirige  á  ellos  sus  mir^s,  deseando  su 
preferencia,  y  que  esto  mismo  y  las  ricas  producciones  de 
Duestras  minas ,  de  que  carecen  las  demás  ,r  ponen  á  nuestra 
nación  en  precisión  de  sostenerlas  con  la,  £uerza  de  ambos 
mundos» 

La  relación:  que  en  el  dia  tiene  el  comercio  marítimo  coa 
lo  interior  de  cada  nación  Europea  es  tan  íntima  ,  que  se.r 
gun  la  extensión  y  perfección  que  ha  recibido  la  navega- 
ción ,  en  cualquiera  parte  del  mundo-  se  conoce  hoy  dia  el 
grado  de  poder  y  riqueza  de  cada  monarquía.  ¿,Cu41  será^- 
pues,  la  obligación  de  los  prírkcipes  respecto  á  sus  subditos 
es.tablecidos  en  aquel  separado  emisferio?  ¿Ycóaip  ppdii^Q 
[u^otegerios  )i  ni  obligar  á  los  extr^ííos  los  respeten  y  guardan 
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la  bueo«  féque^^atige  «i4erecba.de  l^s  gentes  i,  sino  haciéaT 
doles  ver  las  disposiciones  y  medios  que  tieaea  para  hacerse 
justicia?  -.   •■.     .    .  -.  ..■•■    I.  .    .;  .  ■  [  '.    /'  -^ 

Todos  saben  lo  que  en  otr^s  épocas  ha  t^ido  4^^  tole- 
rar España  en  la  America  por  no  tener  fuerzas  y  milicia 
con  que  contrarestarlo.  £n  mitad  del  siglo  pasado  abando- 
naron los  franceses  sus  colonias  9  y  se  apoderaron  de  una 
considerable  parte  de  nuestf^  ¡isla  de  Santo  Domingo:  se  es* 
tablecieron  los  franceses ,  holandeses  é  ingleses  en  lo  mejor 
de  las  famosas  islas  Antillas  descubiertas  por  Colón  entre 
la  América  meridional  y  Puerto  Rico  :  en  tiempo  de  Crom« 
wel  se  levantó  subrepticiamente,  el  almirante  Pen  con  la 
Jamayca^  aprovechándole,  de  la  triste  situación  de  la  £s^ 
paiía  debilitada  por  sus  divisiones  domjésticas  en  las  revo- 
luciones de  Catalunay.Portugal ,  por  los  acontecimientos 
de  Ñapóles  ^  por  la  de$tru9cion  de  lo  mejor  de  su  infantería 
en  la  famosa  batalla  que  gamo  et  príncipe  de  Conde  duque 
de  Enguien  en  Rocroi  en  1643 ,  y  ;iea  fín  por  sus  continuas 
pérdidas  en  los  países  Baxos  :,ep  la  niism^%  ^poca  se  vio  casi 
interrumpido  su  comercio  por  ^na.  tropa  de  corsarios  llama- 
dos Filtsbusti^res ,  bien'co];io(;ido^  entonces ,  y  temidos  eq 
aquellos  mares:  establi^cieron  los  ingleses  su  acta  de  nave-f 
gacion  tan  funesta  para  nuestro  comercio  ^  y  casi  en  nues-^ 
tros  días  se  apoderaron  en  ^l  Archipiélago  de  una  gran  por^ 
cion  de  islas ¡  espajñpl^s  y  ftancesa?^;     .  r . .    •  ; , 

¿^Pero'á.  qujé  fatigar .4  los  lec^Qpes  coa  la  íirí^te  narración 
de  anos  hechas  tao  ppcp  gratos<?^  Toc^ps  <  saben  qu^jSÍn  .^l^ 
ber  tenido  parte  en  la  opnquist^  del  Nuevo  Mundo  las  de-? 
Illas  naciones  europeas^  poseei^. en  el  día  jcnuchos  y  g^candes 
^sta^blecimientp^  en  las  Américas,  adquiridos  los  mas  si^ 
otro  título  que:  el  de  la  j^rp^a.  {¥  cómo  se  ha  conducido 
España  para  atajar  en  el  día  t^n.rápídpi^.progjresQS?  Las  nue* 
Vas  alianzas,  los  reglamei)tos  de  comercio,  el  establecí-* 
mienta  de  correos  maritimo^^  el  de  milicias  regladas  y 
urbanas  de  aquellos  naturales  que  forman  un  exército  nu* 
Ojeroso,  las  visitas  ex;ácta&ide  sms  fuertes  y  pi:esi4ips  ^  las 
respetables^  ^escuadras  ,.  continuas' y  nfievas  constr.uccíones 
de  costosos  diques  y 'arsjenal^s ,  y  otras  ütiks  disposiciones 
debidas,  al  cuidado^ de  ni^i^^o  ben^^o  .^pb$)>:anp^h^,  hechq 
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respetar  y  temer  nuestras  banderas  en  ambos  emísferios. 

En  esta  última  guerra  acaba  de  ver  la  Europa  las  con- 
quistas que  nuestras  armas  han  hecho  en  aquellas  reniutas- 
regiones  en  las  expediciones  contra  los  establecimientos  in- 
gleses á  la  orilla  del  rio  Misisipi,  tomándoles  dj¡i  B.'rn.ir- 
do  deGálvez  por  asalto  y  sorpresa  en  7  de  Setiembre  de  iT'^g 
€l  fuerte  de  Maiicback,  y  poco  después  el  de  Baton-Ruiige. 
En  el  mismo  mes  el  coronel  don  José  Rosado,  gobern.tdoE 
del  presidio  de  Bacalar  en  la  provincia  de  Campeche ,  tom6 
la  importante  posesión  del  Cayo-Cocina,  en  que  estaban  es- 
fablecidos  los  ingleses.  En  el  propio  año  el  capitán  d^I  presi- 
dio de  Yucatán  don  José  de  Urrutia  destruyó  los  estableci- 
mientos que  tenían  estos  en  el  rio  Chevuz  distante  tres  le-* 
guas  al  Sur  del  Walis,  y  en  esta  expedición  como  en  la  an-. 
teridr  perdieron  los  enemigas  trescientos  siete  esclavos,  cin- 
co goletas  y  cuarenta-  embarcaciones  menores  ,  con  muchas 
armas,  municiones,  efi^ctos  ,  ganados  y  muebles  de  consi- 
deración, que  se  valuaron  en  un  millón  de  pesos  fuertes  En 
■el  de  1^80  tomó  el  mismo  don  Bernardo  Gal  vez  ,  coman- 
dante de  la  Luisiana,  el  fuerte  de  la  Mobila  en  esta  provin- 
cia; y  en  Mayo  de  81  la  plaza  de  Pan^acola ,  capital  de  la 
Florida  OcciJentiil  ,  á  los  doce  días  de  trinchera  abierta  y 
sesenta  y  uno  del  desembarco  del  exército  español  en  la  isla 
de  Santa  Rosa ,  haciendo  prisionera  de  guerra  la  guarni- 
ción inglesa  ,  quedando  las  dos  floridas  b.ixo  el  dominio  de 
la  España  ,  que  se  confirmó  luego  por  el  tratado  de  paz  úl- 
tima hecho  en  París  en  17H3,  con  otros  varios  sucesos  feli- 
ces que  consiguieron  nuestras  armas  en  esta  misma  guerra. 

Nunca  mas  que  en  el  presente  siglo,  según  las  actuales 
circunstancias,  se  necesita  de  una  continuada  precaución, 
porque  hallándose  dominada  el  nuevo  mundo  civilizado  por 
las  naciones  cultas  europeas,  las  era  fácil  contener  la  ambi- 
ción de  quien  intentase  extender  su  dominación  en  perjuicio 
de  las  demás,  ocupando  de  común  acuerdo  sus  estados  de 
Europa,  y  obligándola  desde  aquí  á  no  propasarse  de  los 
justos  limites  en  aquellas  remotas  regiones.  Tales  son  los 
efectos  de  la  relación  que  entre  si  tienen  las  potencias  d; 
esta  parre  del  mundo;  pero  habíénduíe  veriKcado  en  aque- 
lla U  iadepeadeucia  de  crece  provincias  confederadas  ,  que 
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ninguria  relación  tienen  ni  necesitaa  con  Europa ,  j  quién 
atajará  sus  prx}gresos  si  se  verilease  algún  descuido?  ¿Y 
cómo  se  evitará  taaÉitargolpe^:y.  otros  que  pueden  amena- 
zar á  una  monarquía  ^.sino  manteniendo  escuadras  ,  exérci- 
tos  y  miticias^  que  pue.dan  prontamente  ocurrir  á  las  secre- 
tas, maquinaciones  que  se  preparen  I 

Son  muy  frecuentes  estos  recelos :  en  nuestrqs  días  he- 
mos visto  la.  devastación  der  diferentes  provincias  y  1^  expug- 
fiacioa  de  mucha»  plazas  ^  escuadras^  batid^s^t  escércitos  der-^ 
rotados  y  reemplazados  coa  otros  nuevos:  regístrense  coa 
cuidada  la  historia  universal  y  pamculac  de  cada  nación^ 
y  se  hallarán  continuas  y  sangrientas,  guerras,  oprimido  el 
mas  débil  9  y  dominante  siempre  el  mas  poderoso  en  armas 
y  escuadraa^  darida  la  iey :  á  las  provincias^cc^ciqvústadas ,  sia 
quG  muchasí  vecies  baste  á  Contener  sy  ínapery  ni  la  razón,, 
ni  ios  mejores  derechos ,  porque  todo  c^de:'  á  ja  violencia  de 
los  conquistadores  y  al  pender  desusarm^^  .  <  . 

Todo-  est.Q  coqfirpna  i^.  necesidad  de  Ips  exércitos ,.  por- 
que la  guerra ,  aunque  el  mas  atroz  y  terrilile  de  todos  los 
males,,  se  ha  hecho  ya  precisa  por  la  mc^licia  humana  para 
idefender  cada  tíno  los^  derecbQ^  públicos,  y  ponerle  ^, cu- 
bierto dé  cualquier  enemigo  i^xteriof ,  y  mantener  el  órdeo: 
interior  en  sus  dominios.  Es  la  milicia  el  escuda  de  ja  legis^ 
lacion  y  de  las  sociedades  civiles  i  ya  protegiendo  sus  inte-*- 
íeses  ,  ya  vengando  la  infracción^  de  la  fe  púbUcar^al  abrigo 
de  las,  armas  se  practican  Ubre  ypatifícara^^te  |as  demas^ 
a?rtes,^secultiv/ia, las  ciencias,,  prospera- la  agri^qultuira ,  y 
frece. el  comercio,  eíceF?itándosíí  el  arte  nulitar  epi defensa 
de  1^  demás  virtudes; ,,.í:ubriéndolas,y  amparándolas  4c  to- 
do insulto..  /    f        r    !     . 
'  ,  La  réligianrmisma: ni^cesita  de  su, jW^JfiliPcíí  iw,  ^^^  coii- 
íe.rvrar^e  con  íedo  a^welv  respeto  ,.'dígpi4íwJí^v:de<f^  se 
íoeí€ic/s?  el  alto  objtetoqjae  representa,  conti%sie'íi^OjJío$;;eatce- 
«)Sí  de  ^cieítQ^iboajbrcí:  impíos^  (^ej^^ 
santuario ,.  ya  con  sus  perversas  doctrifKa^,.;iríevererM:ias.^ 
escándalos,,  que  si  el, ^oder  soberana  que  está  cifracfp;  en  la 
laijicia.,  .no-  íjtei^s?  r9?f SPi  Jf iSie  Á*. s^íiie¿a(3f e^  pp\jedactes;y 
jMiopagacion -de;  iVl-es^afe^pp^^i^lin^í?*  algya;cdia.  e)^itar.^esr 
$*Qdalí»í*  &fiQÍ9im^UL9íi0i^Sñ^:fám9'É^ 
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Los  mas  de  los  cismas  y  heregías  forjados  en  !a  des- 
templada iniagiaacion  de  hombres  fanáticos  ,  libres  y  ami- 
gos de  ia  novedad,  que  hicieron  terribles  irrupciones  en 
varias  provincias  y  reynos  hubieran  quedado  tal  vez  se- 
pultadas eon  sus  autores,  ó  permanecido  cuando  mas  en 
la  obstinación  de  algunos  pocos  secuaces,  á  no  haber  to- 
mado á  su  cuenta  algún  principe  poderoso  acalorarlas  y 
hacerlas  prevalecer  con  las  armas  en  la  mano  contra  la 
buena  causa  del  partido,  que  repugnaba  admitirlas;  y 
que  obligado  á  ceder  á  la  fuerza ,  lo  quedó  también  á 
pasar  baxo  el  yugo  d^l  vencedor  y  abrazar  sus  leyes  por 
falta  de  poder  para  resistirlas.  ¡Quántos  lastimosos  exem- 
plos  de  esta  verdad  encierra  la  historia,  y  cuántos  rey- 
nos  han  abandonado  forzados  la  verdadera  religión ,  y 
abrazado  la  de  sus  conquistadores ,  poc  no  tener  armas 
con  que  resistirla. ! 

En  las  continuas  guerras  de  España  con  los  sarracenos 
vemos  lo  que  la  religión  ha  debido  á  la  milicia.  Sin  el  auxi^ 
lio  de  sus  armas  íc<^mo  pudiera  hallarse  tan  extendido  en 
toda  ella  el  culto  de  nuestra  íe  católica,  y  haber  desterra- 
do de  nuestro  suelo  las  abominables  mezquitas,  en  donde  se 
adoraba  á  su  falso  profeta  con  vergüenza  de  los  mismos  es- 
pañoles, los  cuales  si  hubieran  sido  vencidos  en  esta  empre- 
sa ,  y  no  hubieran  resistido  con  las  armas  en  la  mano  el  por- 
fiado empeño  de  los  árabes  en  dominar  nuestra  España, 
hoy  se  hallaría  en  ella  nuestra  religión  perseguida,  ó  tal 
vez  extinguida  ,  y  todos  ó  la  mayor  parte  de  sus  moradores 
convertidos  en  verdaderos  musulmanes?  De  tan  grandes  be- 
neficios como  estos  es  deudor  el  estado  á  la  milicia  »  y  de 
tantos  males  le  preserva. 

A  vista  de  la  pintura  sencilla  del  presente  siglo ,  y  de 
cuanto  se  ha  expuesto  ,  no  creo  subsista  alguno  que  tenga  á 
la  milicia  por  carga  pesadísima  del  estado  que  le  abruma  y 
debilita  ,  sino  que  la  considere  por  la  basa  primera  y  funda- 
mental de  todo  imperio. 

Convengámonds  de  buena  fé,  y  deduzcamos  por  conclu- 
sión de  esta  primera  parte  del  dÍscur.so  :  primero,  que  su- 
puesta la  suprema  potestad  que  reside  en  los  príncipes ,  no 
puedea  desempañai  sui  diversas  fuaciones  ea  io  iotecior  di: 
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su  reyno,  ni  los  jueces  y  superiores  tribunales  Jas  suyas  sin 
el  auxilio  de  la  milicia. 

Segundo:  que  sin  esta  no  seria  posible  subsistiesen  las 
sociedades,  porque  en  ellas  no  lograrían  sus  miembros .  se- 
guridad y  tranquilo  sosiego  contra  los  perturbadores  y  sien- 
do muy  difícil  que  dexe  de  haberlos ,  gegun  la  corrupción 
original  de  nuestra  común  naturaleza. 

Tercero:  que  mucho  thenos  pueden  los  príncipes  ^in  la 
fuerza  desempeñar  sus  obligaciones ,  cuandp  se  ven  pertur- 
bados sus  vasallos  é  invadidos  sus  dominios  por  otros  prín- 
cipes ó  pueblos:  que  no  son  de  su  jurisdicción. 

Cuarto:  que  para  evitar  y  repeler  tales  injurias  ^  y  gozar / 
pacificamente  de  lo  que  cada  uno  tiene ,  no  bastan  se  le^ 
vanten  exérdtos  en  el  apuro  de  defenderse ,  sino  que  es  ne-- 
cesarlo  mantenerlos  de  antemanó  bien  regidos  y  disciplina*^ 
dos  9  como  previenen  nuestras  leyes. 

Quinto:  que  hallándose  continuaqieDte  .armada  toda  la 
Europa  por  las  relaciones  que  entre  sí  tienen  las  potencias 
y  para  defensa  de  su  comercio,  se  ven.  todas  en  necesidad 
de  vivir  prevenidas ,  y  de  hacerse  respetar  recíprocamente. 

Sexto:  que  bebiendo  causadq  ^n  trastorno  general  en  el 
sistema  político  4e  este  coQl^aepte  el  descubrimiento  del 
nuevo  mundo  9  tienen  precisión  los  principes  de  extender 
sus  ideas ,  y  disperaar  su  protección  á^los  vasallos  de  aquel 
remoto  emisferio. 

Séptimo:  <jaé  poseyendo  efectivamente  importantes  esta« 
blecimientos  en  una  y  otra  ioldhi ,  y  siendo  émulas  entre  sf 
las  naciones  europeas ,  para  grangearse  cada  una  la  prefe-^ 
rencia:en  aquellos  mares ,  y 'p«>curarse  et  comercio  de  tan 
ricas  producciones  que  tan  intima  cone)don  tiene  con  lo  in- 
terior de  Europa  9  no  es  posible  que  lo  consigan ,  no  hallán- 
dose en  estfido  de  castigar  las  sábitas  extorsiones  que  se 
pueden  cometer  contra  sus  vasallos. 

Octavo.:  que  á  la  vista  de  unas  provincias  independien- 
tes sin  relación  ni  dominios  en  Europa  debe  ser  mas  vigi« 
lante  nuestro  cuidado »  y  mas  escrupulosas  las  precauciones 
si  queremos  proteger  á  aquellos  vasallos ,  y  conservar  adic« 
tas  á  la  corona  tan  extendidas  posesiones. 

Nóvenlo ;..  que  aifin4p  señora  Ja  España  de  una  extensión 

Tom.  Le 
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inmensa  y  de  unos  países  de  inagotables  riquezas  en  lo  in- 
terior de  la  América  Meridional  y  gran  parte  de  la  Septen- 
trional iiácia  el  Occidente,  necesita  de  acudir  á  todas  par- 
tes» y  en  todas  ellas  proteger  el  comercio  de  sus  vasallos,  y 
'fomentarlo  en  sus  diferentes  ramos,  sin  permitir  á  los  ex- 
trangeros  sean  los  verdaderos  usufructuarios. 

Décimo:  que  hista  la  religión  necesita  del  auxilio  de  la 
milicia  para  contrarestar  y  reprimir  la  osadía  de  ciertos 
hombres  impíos,  que  con  sus  doctrinas  y  relaxacion  la  per- 
turban. 

Y  finalmente ,  que  ninguna  de  estas  ventajas  se  puede 
conseguir  sin  exércitos  y  escuadras,  y  que  estos  no  pueden 
prevalecer  sin  animarles  con  privilegios  y  exenciones,  siii 
premiar  las  acciones  héróycas  de  los  que  se  distinguen  en  el 
Real  servicio,  y  sin  arreglarles  sus  juzgados  peculiares  ,  co- 
mo así  se  ha  observado  por  las  naciones  mas  cultas ,  y  se  ve- 
ta en  las  demás  pactes  que  siguen. 

"\''¿'\7n'rí  IPARTE   SE'GUNDA. 

Ve  la  estimasion  y   privilegios   que   ha   merecido  la 
tropa  en  todas  edades. 

Si  la  necesidad  de  los  exércitos  es  tan  conocida,  y  que- 
da probada  en  la  primera  p,irre  de  este  discurso,  no  puede 
menos  de  haber  merecido  constantemente  la  railicíji  entre 
todas  las  naciones  y  tiempos  ios  mas  altos  honores  y  dis- 
tinciones. 

Todas  las  cosas  humanas  se  estiman  generalmente  pot 
las  utilidades  y  ventajas  que  producen:  ^isí  vemos  con  cuan- 
ta ansia  se  fatigan  los  hombres  para  adquirir  las  riquezas 
^ue  ju¿gan  medio  de  asegurar  su  comodidad  y  brillantez. 
Siendo,  pues,  las  armas  el  fundamenta  de  los  príncipes  y  el 
asilo  de  las  repúblicas,  porque  ensalzan  é  ilustran  losrey- 
nos,  es  preciso  que  hayan  sido  siempre  el  primer  objjto  deí 
la  atcnciun  de  los  pueblos  y  soberanos,  y  que  se  hayan  es- 
merado en  reconjpensar  con  honores  y  premios  los  impor- 
taiiti.'s  sei  vicios  de  los  que  exponen  su  sangre  por  el  servicio' 
de  la  pauia.  <Nq  filosofemos  cxtcavagantemeate; '  Los  hom- 
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bres  necesitan  de  estimulo  para  emprender  cosas  grandes :  asi 
es  forzoso  excitar  la  virtud,  ^  hacerla  mas  amable  con  la 
remuneración  para  violentar  áiLos  hombres  á  abrazarla  y 
preferirla  á  la  desidia:  já. la  inc^tpacidád^  que  serán  tanto 
mas  detestables ,  cuanto  nienoé' pr&Trecbo  puedan  esperar  de 
ellas  los  malvados  y  negligentes.       .  - .    . 

Si  semejantes  estímulos  sor  precisos  en  aquellas:  pr ofen- 
siones que  para  desempeñadas  mo  tüonen  que  exponerse  sut 
individuos  á  ningún  riesgo, i{  cuánta^  naas^  activos  y  |)odero« 
sos  lo$  necesítala^  milicia  V  ten  la  cual  no  hay  trabajo  ni  pe- 
ligro que  no  salga  al  encuentro^  y  en  donde  se  trata  nada 
menos 'que  de  empeñar  á  i  los  que  la  siguen  á  sacrifícai:  su 
tranquilidad  propia,  su  conveniencia  y  su  sangre  en  bene« 
qio  del  r^sto  de  sus  compatriotas?  Mayormente  cuando  eti 
este  mundo  no  se  conoce  premio  sufíciente  que  recompense 
Ja  pérdida  ^die  la  vida  que  todo  .mortal  procura  tanto  con- 
servar:  es'cíienester  <:onfesa^loy  este  es-  uur  entusiasmo  que 
se  origina  y  fbmenta  á  impulso»  de  1^' {(loria  y  de  las  dis^ 
tinciones  honrosas.     •  .  ^  -  '■''■•■ 

Las  ley esf militares  son  mas  ifteverai  «que  las  rívilefc ,  y 
sus  penas  y. c^tij^s  mucho  mas  éScé^Jütivbsv^* y  mas  ¡duróse 
porque  así  lo  ukíge  la  eotístítucio6Me4ia  falitici»  para  ttiartter 
ner  el  büebórden^y  díscijiliftét.  de  leS  exérbitbis ;  peío<  »por  lo 
misniY>nfo>podéfmos'negár^;que;sdn  dignos  4^  mayor  tronsi- 
de  rabión  y  apreció  eséé  héméro  de  vasallos  que  voluñrtaria*- 
mente  s^iWmkeW  á  uná'^c^islácíon^taas  rígida^  y  reconocen 
•en  idfrtÁ  móáb  ñiéfiir  urélml^gé  f'íñai  itlt^ediatá' ^dependen- 
cia.del  ^jprítibipkiSi^Ssí^^Tüeíse'jCóm^  ^aber  razon^ 
pai^qii^isitíidiykódi^^^ábáitbs' di$  ^tin  mismo 'Soberano  no 
goceii  lob  soldáddií  At  la  pk^pia  ihmánidad  que  }o$>demas 

ciudadano!^ V  ^y^  ^^s^^^^^^*^!^^^  ^^  humano^  qtte^iigaa 
menos  y  favorecen  mas ,  síá  que  sé  les  indemnice  obr ;l>tc^ 
parte  con  eiéinci^es^ y  privilegio^  que  equilibren  eista^dife- 
reñcia^  qttt^ih  iástii  recompensa  t^dria  visos  de  4i>jasticía? 
Conociendo  la  debilidad  de  nuestra  natui'aleza  nó  se  han 
contentadle^  todas  las  naciones  cóh  castigar  hasta  el  último 
extremo  la  cobardía ,  sióo  qué^  han  qfuerido  hacerla  mas 
odiosa ,  imponiéndola  la  vil  nota  de  infamia  que  en  nuestra 
opinión  reputamos  |K>r  el  mayor  de  todos  los 'maleiír  Siestai 
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debilidad  se  afea  con  un  borrón  tao  ignominioso ,  ;  por  qué 
su  virtud  contraria,  que  es  el  valor,  no  se  ha  de  honrar  y 
privilegiar?  ;  Por  qué  un  hombre  que  está  sujeto  á  cualquie-  ' 
ra  de  estas  dos  cualidades, si  se  denigra  con  la  una,  no  se 
ha  de  Ilustrar  con  la  otea?  jFor  qué  los  militares,  en  quie- 
nes principalmente  obran  estas  dos  causas ,  han  de  estar  eter- 
namente expuestos  á  los  efectos  de  la  primera ,  y  no  han  de 
coger  el  sabroso  fruto  de  la  segunda  en  los  honores  ,  fueros, 
distinciones  y  privilegios  que  lo  acrediten  í 

No  ha  habido  nación  desde  la  mas  remota  antigüedad 
que  no  se  haya  propuesto  seguir  constantemente  la  máxima 
de  distinguir  y  premiar  á  esta  porción  tan  escogida  de  vasa- 
llos, que  velan  de  continuo  á  la  conservación  del  estado ,  y 
la  que  ha  tenido  una  conducta  contraria,  no  ha  experimen- 
tado por  lo  regular  muy  favorables  sucesos. 

Cuando  Alexandro  Magno  distinguía  á  los  macedones, 
y  honraba  á  sus  veteranos  con  el  glorioso  renombre  de  pa- 
dres, toáo  caminaba  felizmente  en  su  monarquía  (i) ;  pero 
cuando  olvidado  de  sí  mismo  y  de  sus  triunfos  se  entregó  á 
las  delicias,  y  maiiifestó  au  ingratitud  á  los  que  habían  sido 
el  instrumen'co  de  sus  victorias,  bebió  el  tósigo  fatal  que 
puso  fin  á  su  grandeza.  jQué  estragos  no  causó  á  Roma  el 
destierro  de.  Coriolano,  y  qué  trastorno  no  sufrió  Atenas 
por  la  ausencia  de  Alcibiades?  Nunca  levantó  la  cabeza  el 
imperio  romano,  dice  Jacobo  Meyer,  desde  que  aquel  fa- 
moso general  Aecio,  cqyo  exército  venció  á  Atila  matan-' 
dolé  ciento  y  ochenta  mil  íiombres,  fuA  sacrificado  por  el 
emperador  Valentiniapo  á  la  envidia  privada  de  sus  enemi- 
gos. El  eruditísimo  Sigonio  demuestra  los  grandes  daños 
que  experimentaron  los  negocios  de  la  Francia ,  desde  que 
Andrés  Doria  su  almirante  la  abandonó,  dedicándose  al 
servicio  del  emperador  Carlos  V. 

Todos  estos  sucesos  ocasionados  por  la  indiferencia  con 
que  se  miraron  las  proezas  de  aquellos  grandes  generales ,  ó 
la  mala  correspondencia  que  experimentaron  de  sus  heroy- 
cas  acciones,  convencen  la  justicia  con  que  se  les  distingue 
en  todo  gobierno  sabio  ¿  ilustrado. 

*.  (>)    Sivut  Thmut  Hb,  3-  4t  Reaiwint  Prineipum. 
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Es  innegable  que  la  manutención  de  exércitos  numero- 
sos sobre  el  pie  que  iioy  se  tienen  en  la  Europa  ocasiona 
gastos  muy  enormes ,  y  que  apenas  bastarían  todos  los  te* 
sores  9  y  opulentas  minas  que  con  tanta  fatiga  j  actividad 
se  buscan  y  benefician  ,  si  hubieran  de  satisfacerse  los  ser* 
vicios  miliures  á  expensas  de  los  públicos  erarios ,  y  no  se 
hubiese  enlazado  maravillosamente  con  el  estipendio  de  las 
tropas  la  gloria  que  resulta  de  las  hazañas  militares ,  ligan* 
do  á  ellas  el  honor  y  fausto  con  que  se  distinguen  los  hé* 
roes  de  la  guerra* 

£1  Rey  Ciro ,  aunque  distribuía  entre  sus  tropas  coan^ 
tiosas  sumas,  no  era  este  el  principal  estímulo  de  que  se 
valia  para  alentar  la  emulación  entre  ellas ,  trataba  con  afa«- 
bilidad  y  agasajo  á  los  que  sobresalían ,  distinguiendo  su 
mérito  entre  los  demás ,  y  manifestándoles  al  mismo  tiempo 
que  tomaba  interés  en  la  particular  fortuna  de  cada  unos 
cuyos  medios ,  decía  el  mismo  Ciro ,  son  tesoros  inagota- 
bles de  que  puede  valerse  un  príncipe  para  recompensar  sus 
vasallos. 

En  Egipto  9  no  obstante  que  ninguna  profesión  ni  oficia 
se  miraba  con  desprecio,  gozaban  los  soldados  de  particu- 
lares distinciones  muy  honoríficas ,  que  por  la  misma  razoa 
de  ser  concedidas  entre  el  general  aprecio  que  lograban  to-* 
das  las  demás  clases ,  canonizaban  el  distinguido  lugar  que 
merecía  la  milicia  en  aquella  nación.  Los  que  la  profesaban, 
seguían  en  el  orden  gerárquico  á  las  familias  sacerdotales, 
;y  se  reputaban  por  las  mas  ilustres ,  disfrutando  la  exen- 
ción de  todo  tributo  en  una  gran  pacte  de  sus  pensiones. 

3es!Óstris  experimentó  los  buenos  efectos  de  esta  política, 
pues  con  unas  tropas  constituidas  baxo  de  tales  principios 
pudo  hacer  tributaría  la  Etiopia,  sujetar  la  Asía,  penetrar 
<en  U  India  hasta  donde  ningún  otro  conquistador  llevó  sus 
armas  ^  ni  aun  el  Alexandro ,  que  lo  intentó  después.  { 

,  i  Aun  los  persas  sin  conocer  las  reglas  del  arte,  militar, 
'ignorando  la  formación  de  sus  tropas,  el  orden  de  maretas, 
situación  de  campamentos  y  toda  la  severidad  de  su  disci- 
plina ^  que  hace  tan  fáciles  sus  operaciones :  los  persas  digo, 
sin  penetrar  sus  resortes  ni  toda  su  utilidad,  daban  á  la 
milicia  la  preferehcia  sobre  las  digimas  artes  ^  comp  su  prio** 
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cipal  defensa  y  apoyo.  Ningunos  servicios  hechos  por  la  pa- 
tria eran  mas  recomendables  entre  ellos  quü  los  que  se  ha- 
cían al  frente  del  enemigo.  Aunque  esta  nación  ,  penetrada 
de  la  importante  máxím;i  de  que  nada  hay  mas  interesante 
á  un  estado  que  la  población  ,  dispensaba  las  mas  distingui- 
das honras  á  los  ciudadanos  que  educaban  mayor  número 
de  hijos  :  sin  embargo  nunca  eran  estos  privilegios  tan  se- 
ñalados como  los  que  se  concedían  á  los  soldados ,  prueba 
del  alto  concepto  en  que  se  tenia  la  milicia  en  aquel  reyno 
con  especial  antelación  á  las  demás  clases  (r). 

La  Grecia,  tan  eminente  en  otros  tiempos  en  ilustres 
guerreros,  centro  de  las  ciencias  y  artes,  aquella  Grecia 
que  nos  dexó  prodigiosos  exempios  de  valor  para  su  imita- 
ción, guardaba  la  mayor  integridad  y  justicia  en  recompen- 
sar los  servicios  y  acciones  militares  :  llena  está  su  historia 
de  hechos  que  acreditan  los  honores,  privilegios,  exencio- 
nes é  indultos  que  se  dispensaban  á  los  valerosos  capitanes 
y  esforzados  soldados  que  se  distinguían  en  las  batallas.  Pu- 
bliquen la  estimación  que  merecía  en  la  Grecia  esta  noble 
profesioi} ,  las  demostraciones  religiosas  de  piedad  con  que 
correspondía  á  los  que  habían  muerto  en  defensa  de  la  pa- 
tria ,  erigiéndoles  magníficos  sepulcros ,  y  eternizando  su 
memoria  con  elegantes  y  honrosas  inscripciones:  el  pueblo 
en  tropas  concurría  á  esparcir  sobre  ellos  flores  ,  quemaban 
perfumes,  aplaudían  sus  heróycas  acciones,  y  haciao  in- 
mortal su  fama  y  su  gloria  con  elogios  fúnebres,  pronun- 
ciados en  público  en  medio  de  las  mas  augustas  ceremonias 
de  la  religión. 

No  era  menos  honorífica  que  lucrativa  una  ley  de  Ate- 
nas (2)  que  ordenaba  se  mantuviesen  de  los  fondos  públi- 
cos todos  los  que  se  inutilizasen  en  la  guerra ,  alcanzando 
esta  gracia  hasta  los  padres  é  hijos  de  los  que  habiendo 
muerto  con  las  armas  en  la  mano  ,  dexaban  su  familia  aban- 
donada, pobre  y  llena  de  miseria.  La  república,  como  una 
piadosa  madre,  se  constituía  generosamente  en  la  obligación 
de  procurarles  cuantos  auxilios  podían  esperar  de  aquellos 
cuya  pérdida  lloraban. 

(i)     Bossuet:  Ditcurso  tobre  ¡a  histeria  univettoh 
(3)    Pluc.  ín  So/on  pag.  ^6. 
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I  Podía  darse  mas  acendrada  gloria ,  ni  esperanza  ma$ 
lisongera  para  las  familias  de  Grecia,  que  ver  asegurada  su 
subsistencia  en  el  valor  de  sus  gloriosos  ascendientes?  ¿Po- 
dían acaso  dexar  de  producir  maravillosos  efectos  unos  pri> 
vilegios  tan  sublimes,  como  dignos  de  unos  ciudadanos  que 
sacrificaban  sin  repugnancia  por  la  patria  sus  bienes  y  su 
vida  con  tanto  espíritu ,  estimulados  siempre  de  la  gloria^ 
que  es  el  resorte  mas  poderoso  para  poner  en  movimiento 
el  corazón  del  hombre ,  y  hacerle  intrépido  en  los  mayo* 
res  riesgos? 

Filípo  de  Macedonia  y  Antípatro  temían  la  elocuencia 
dé  Demóstenes  ^^ porque  sus  arengas,  decian  (i),  semejan- 
tes á  las  máquinas  de  guerra ,  desconciertan  todos  nuestros 
proyectos,  y  arruinan  nuestras  empresas  sin  arbitrio^  De- 
móstenes solo  nos  trae  siempre  vigilantes,  y  en  continuo  so* 
bresalto, porque  exercitando  con  la  mayor  eficacia  en  los 
atenienses  el  amor  á  la  gloria ,  y  representándoles  contw 
ouamente  la  memoria  de  las  célebres  y  gloriosas  acciones 
de  Maratón  y  Salamina ,  los  anima  con  sus  penetrantes  dis«- 
cursos ,  los  inflama ,  los  pone  las  armas  y  los  remos  en  las 
manos  ,  y  los  transforma  eh  otros  nuevos  hombres ,  inspi- 
rándoles un  arrojo  y  valor  increíble,  ique  los  hace  osados  é 
invencibles" :  ;  tanto  dominio  tiene  en  el  corazón  humano  la 
noble  pasión  de  la  gloria ! 

Sin  tales  estímulos  no  podría  á  la  verdad  haberse  seguid- 
do  con  tanta  exactitud  lá  observancia  de  aquella  rigurosa 
ley  de  £sparta ,  que  constituía  á  sus  tropas  en  la  dura  nece« 
sidad  de  vencer  ó  morir  antes  que  rendirse  al  enemigo.  £1 
ilustre  exemplo  de  los  trescientos  sparciatas ,  que  á  precio 
de  su  sangre  disputaron  en  Thermopolis  el  paso  de  la  Cré- 
ela al  innumerable  exército  de  Xerges  con  otros  hechos  He-* 
nos  de  entusiasmo,  constancia  y  valor,  acreditan  concuan** 
ta  puntualidad  se  cumplía  aquella  ley ,  que  aunque  parece 
dura,  los conduxo  al  templo  de  la  Inmortalidad. 

Por  estos  propios  incentivos  de  gloria  y  honor  llegó  Ro-i 
ma  al  grado  de  elevación  que  ninguna  república  ha  podidtf 
igualar,  y  ellos  mismos  produxeron  lós>  frecuentes ^exem-^ 

'  {i)    Rolíia':  BUtoiri  mic*  toirt.  ij.  pag.  4p4«dicion  d^  V^i$  de  i^S^  í- 
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píos  de  amor  á  la  patria  ,  y  de  sacrificio  por  el  bien  publi- 
co que  encendieron  en  el  tiempo  de  sus  crisis ,  no  solo  en 
la  nobleza ,  sino  aun  en  la  plebe  misma  aquel  brillante  fue- 
go de  la  gloria ,  á  que  no  hay  obstáculo  que  resista ;  y  die- 
ron el  tono  á  toda  la  nación ,  de  suerte  ,  que  no  se  conocía 
entre  los  romanos  competencia  mas  viva  ni  mas  acalorada 
que  cuando  se  trataba  de  disputar  un  premio  honoriBco.  He- 
rir al  enemigo,  escalar  uq  muro,  distinguirse  por  alguna 
acción  valerosa  era  toda  su  ambición ,  porque  estaban  firme- 
mente persuadidos';  que  en  esto  consistía  la  verdadera  esti- 
mación y  la  verdadera  gloria. 

Educada  la  juventud  romana  con  tan  heróycos  senti- 
mientos no  reusaba  ir  á  la  guerra,  campar  en  todas  estacio- 
nes, obedecer  sin  violencia,  arrostrar  á  los  mayores  riesgos, 
y  llevar  en  sus  corazones  el  vencer  ó  morir,  que  hace  á  los 
hombres  tan  osados  y  atrevidos  i  y  así  no  hay  que  maravi- 
llarse que  fuese  Roma  mas  fecunda  que  ninguna  otra  repú- 
blica en  hombres  grandes,  cuya  memoria  será  eterna,  y 
que  lo  fuese  igualmente  eo  recursos  en  los  mayores  apuros 
y  desgracias  en  que  jamas  desconfió  de  mejorar  su  suerte. 
Los  acaecimientos  funestos  que  hubieran  abatido  y  conster- 
nado á  cualquier  estado  sirvieron  á  los  romanos  de  incenti- 
vo, no  solo  para  superar  sus  infortunios,  sino  también  para 
mejorar  á  fuerza  de  constancia  su  constitución :  efecto  que 
debemos  atribuir  mas  al  perfecto  conocimiento  de  sus  fuer- 
zas, y  de  la  eficacia  con  que  obra  ea  el  corazón  humano  el 
amor  á  la  gloria  y  á  la  reputación,  que  á  un  temerario  em- 
peño de  no  ceder  jamas  á  la  fortuna. 

Con  este  objeto  decretaba  Roma  premios  y  triunfos  para 
los  que  se  distinguían  en  las  acciones  militares.  Las  coronas 
Triunfal ,  Obsidional,  Mural,  Cívica,  Naval  y  otras,  eran 
señales  de  la  virtud  mas  pura  ,  y  testimonios  mas  fidedignos 
del  valor,  que  de  tal  suerte  enardecían  los  ánimos  de  los 
romanos,  que  sacríBcaban gustosos  sus  vidas  por  conseguir- 
los, sin  embargo  del  baxo  precio  y  estimación  que  en  sí  te- 
nia lo  material  de  aquellos  adornos ,  compuestos  únicamen- 
te de  la  grama  ,  del  mirto,  de  la  oliva,  del  laurel  y  de 
otras  flores. 

Ds  esta  manera  excitaban  los  romanos  hasta  en  los  mas 
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simples  üotcíadoi  el  valor :  de  esta  tnanera  les  empefiaban  i 
la  glom,  y  á  interesarse  en  la  felicidad  de  la  empresa^  de 
suerte  qu^  casi  me  atrevo  á  asegurar,  <)ue  consiguieron  for« 
orne  ta^ntos  héroes  como  soldados  ^  y  de  este  niedio,  en  fia^ 
se  servían  para  excusar  en  gran  parte  las  recompensas  pe* 
cuniarias  que  gravan  y  agotan  los  fondos  públicos ,  y  soa 
siempre  insuficientes  para  premiar  i  los  beneméritos ,  puet 
siendo  estos  muchos  es  forzosa  dexar  bastantes  descontentos^ 
lo  que  ocasiona  un  desaliento  general. 

CJn  elogia  del  cónsul  dicho  en  público  en  medio  de  su 
legión  9  bascaba  para  premiar  un  Romano  ^  cuya  intrepidez 
se  habia  señalado  en  el  combate  por  alguna  acción  particu<* 
lar,  produciendo  en  su  espíritu  la  sorpresa  mas  agradable  y 
lisongera,  y  una  emulación  é  inquietud  extraordinaria  ea 
sas  compañeros  por  llegar  algún  dia  á  merecer  iguales  dis- 
tinciones, acompañadas  de  monumentos  gloriosos  y  prue- 
bas visibles  y  permanentes  de  su  mérito,  que  pasaban  á  su 
posteridad,  como  la  herencia  mas  preciosa,  y  como  verda- 
deros  títulos  de  nobleza. 

Esto  significaban  las  armas  y  despojos  tomados  al  en^ 
migo  pendientes  en  los  parages  mas  públicos  de  las  respec* 
tivas  casas:  esto  mismo  simbolizaban  tantas  estatuas  en  há- 
bito militar  que  adornaban  los  atrios  y  edificios  mas  públi- 
cos ,  eternizando  el  renombre  que  tenían  entre  los  romanos^ 
según  lo  notó  Cicerón  (i).  í 

Además  de  estos  honores  gozaban  tamblea  los  que  ha« 
hiatt  sido  así  premiaos  por  los  cónsules,  la  distinción  de;^ 
asistir  á  las  fiestas  y  espectáculos  públicos  adotnados  de  (juai 
vestido  particular ,  prohibido  á  toda  otra   persona ,  cuyo: 
privilegio  se  miraba  como  un-.suprejmo  hopor,  capa;s  cíl 
aquellos  tiempos  de  encender  el  corazón  mas  tibio;  pOtiei 
cual  se  daban  por  bleaempleadois^lQSir  inc<^santes  trabfijos^ 
fiítigas  y  peligros  qu^  los  conduelan  á  aquel  gr^dt>;:4e^lo«^ 
ria^  siendo  obgeto  de  la  pública  admiración  dé  10^  C^ncar-^ 
rentes,  que  fixos  en  ellos  los  ojos ,  considerabaaeñ  sus  p^rr;_ 
S0j3as  unos»  ciudadanos  esforzados  y  defensores  4e  la  patria^, 
lisotigeando  sus  óidos  con  el  susurro  halagüeño  .denlos  :elQ4 

(j)ciíCMU.deDfíh,iit.  t.esp.  tf.  > 

T$m.L  d 
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gios  y  alabanzas  que  excitaban  sus  gloriosos  hechos. 

El  emperador  Justiniano  para  recompensar  el  imponde- 
rable valor ,  virtud  y  pericia  de  su  capitán  general  B.;lisa- 
rio ,  que  arrojó  á  los  god^is  de  Italia ,  reprimió  á  los  persas^ 
ránd.ilos  y  ulanos,  llevando  en  triunfo  á  Coiistaiitinopla  á 
su  Rey  G.-limerio,  y  reunió  el  Afíica  al  imperio:  entre 
otros  honores  singulares,  hizo  acuñar  una  moneda  en  que 
de  ua  lado  se  veía  grabada  la  imagen  del  mismo  empera- 
dor,  y  en  el  otro  la  de  Belisario  armado  con  este  lema: 
Belisarius  Decus   Rommorum. 

Nada  encuentro  mas  magestuoso,  mas  sublime,  ni  de 
mayor  pompa  que  el  honor  del  triunfo  que  se  concedia  en 
Roma  á  los  generales  victoriosos.  No  cabe  en  la  idea  la  im- 
presión que  debía  hacer  aquel  aparato  en  el  alma  de  un 
particular ,  k  quien  salia  á  recibir  todo  el  respetable  cuerpo 
del  Senado,  acompañado  de  los  demás  órdenes  del  estado, 
én  cuyo  obsequio  humeaban  los  templos,  y  se  ofrecian  á  los 
dioses  reverentes  sacriticioa  en  acción  de  gracias  de  su  vic- 
toria; y  que  conducidu  en  un  suntuoso  y  magnítico  carro 
triunfal,  á  vista  de  todo  el  pueblo,  iba  precedido  de  los 
gloriosos  despojos  del  enemigo ,  y  seguido  del  exército  ven- 
cedor, que  hacia  resonar  en  todos  ios  ángulos  de  la  ciudad. 
las  justas  y  sinceras  aclamaciones  de  su  gefe.  No  parece 
sino  que  tan  augusta  ceremonia  conspiraba  á  elevar  al  triun- 
fador sobre  los  términos  de  la  humanidad. 

Kn  efecto,  las  columnas,  los  arcos  triunfales,  los  trofeos 
y  estatuas  que  se  erigían  en  memoria  de  aquellos  héroes 
romanos  nos  han  conservado  en  la  historia  los  nombres  in- 
mortales de  los  Mételos,  los  Marcelos,  los  Sci piones ,  los 
Mu  míos,  los  Emilios,  los  Césares,  los  Pompeyos  y  otros 
infinitos. 

Aquella  repiiblica,  cuya  política  fué  ciertamente  sabia 
y  profunda  ,  aunque  no  perfecta,  porque  al  fio  era  obra  de 
la  humanidad  ,  estimó  de  tanto  valor  el  triunfo  para  exer- 
citar  la  virtud  de  los  militares  ,  que  dice  Valerio  Máximo, 
reputó  por  insolencia  intolerable  y  perjudicial  á.  la  patria  el 
desprecio  del  triunfo,  y  le  castigó  con  destierro  para  repri- 
mir el  orgullo  y  conservar  en  toda  su  reputación  un  honor 
que  habia  sido  de  tanta  utilidad  ,  y  que  solo  ^e  dispensaba 
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i  los  generales  que  al  frente  del  enemigo  sabían  merecerlo 
coa  aílguoa  rictoría  Ó  iaccíon  memorable^ 

No  era^nieaos  el  cuidado  de  los  romanos  en*  honrar  la 
memoria  de  ios  que.morianen  la  guerra.,  erigiéndoles  mag« 
nifícos  sepulcros^  adornados  de  elegantes  inscripciones ,  qi^e 
i  imitación  de  los  griegos  eternizaban  su  fama. 

Todos  estos  heclios  que  nos  conservan  las  historias  ,  los 
mármoles  y  bronces  que  han  llegado  hasta  nuestros  días, 
manifiestan  la  grande  estimación,  con  que  Roma  miraba 
las  acciones  valerosas ,  y  el  premio  que  las  dispensaba  hasta 
él  sepulcro.  •  > 

Sin  esta  política  ¿cómo  hubiera  podido  gloriarse  de  la 
heróyca  intrepidez  de  un  Horacio ,  del  incomparable  arrojo 
de  un  Mucio  Scébola,  de  la  firmeza  inimitable  de  un  Ré* 
|^ulo>  y  de  otros  tantos  tan  ilustres  y  esforzados  soldados 
que  llenaron  de  gloria  á  la  república?  Es  constante,  según 
lo  afirman  Vegecioy  Quiotiliano,  que  ios  romanos  no  eran 
de  la  grandeza  de  los  alemanes,  ni  en  mayor  número  que 
los  franceses,  ni  tan  astutos  como  los  africanos,  ni  tan  fuer- 
tes x^omo  los  españoleSv^  ni  tan  prudentes  como  los  griegos^ 
y  sin  embargo  extendieron  su  imperio  mas  que  otras  nacio- 
nes ,1o  que  justamente  debe  atribuirse  á  las  distinciones 
que  dispensaban  á  los  que  se  habian  señalado  en  sus  man- 
dos y  campañas,  y  á  la  pomposa  ostentación ,  magníficen-« 
cia  y  aplausos  con  que  eran  recibidos  y  tratados  por  la  pa« 
tria  estos  generales.       ^ 

No  sé  contentaron  los  romanos  con  estas  señales  exterio* 
res  para  recompensar  los  servicios  militares:  fueron  mu-^ 
chos  los  privilegios  con  que  los  distinguieron:  hallamos 
entre  estos  algunos  que  han  recopilado  varios  autores,  ha-¿ 
ciendo  subir  unos  á  cuarenta  y  siete ,  otros  á  cincuenta ,  y 
algunos  á  cincuenta  y  seis ,  los  que  dispensaron  •al  peculio 
Castrense;  pues  siendo  tan  rigurosa  entré  ellos  la  patria 
potestad,  que  daba  á  los  padres  el  derecho  de  vida  y  muer* 
te,  concedieron  sin  embargo  á  los  hijos  de  familias  la  fa- 
cultad de  testar  y  disponer  á  su  arbitrio  de  los  bienes  ad- 
quiridos en  el  servicio  militar,  y  no  solamente  obtuvieron 
esta  gracia  los  que  estaban  en  actual  servicio,  sino  los  ve-* 
teranós ,  que  así  llamaban  á  los  que ,  cumplido  el  tiempo 
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de  veinte  años,  se  retiraban  á  sus  casas. 

A  estos  honró  con  singularidad  Constantino,  odoce- 
diéiKÍoles  la  exéacion  de  todo  empleo  concegil,  de  la  con- 
currencia á  las  obras  públicas,  de  los  tributos  en  las  ferias, 
y  en  sus  comercios  y  negociaciones  particulares  ,  de  la  ad- 
misión de  las  tutelas  y  curadurías ,  de  alojamientos  ,  capi- 
taciones, contribuciones  extraordinarias,  derechos  de  pea- 
ges  y  portazgos,  y  de  la  conducción  y  recaudación  de  ren- 
tas Reales.  También  gozaron  los  veteranos  el  privilegio  de 
que  ni  ellos  ni  sus  hijos  podian  &er  condenados  á  inin^ 
azotes,  ni  á  ser  devorados  por  las  tíeras. 

Finalmente  el  gran  Constantino  miró  con  tanta  atención 
estos  beneméritos  ciudadanos,  que  hizo  un  encargo  muy 
especial  Á  los  gobernadores  de  las  provincias  para  que  cas-  ■ 
tigasen  severamente  á  los  que  se  atreviesen  á  injuriarlos  i  y 
los  enviaba  condecorados  con  la  ■dignidad  protectoría  á  las 
provincias  del  imperio  para  ocurrir  á  las  necesidades  pú- 
blicas »  y  á  mas  de  esto  solían  también  repartirse  los  terre- 
DOS  conquistados  (i)  entre  estos  mismos  veteranos,  propar- 
ciüüándcJcs  un  establ;;cimÍtiato  Hico  y  cómodo,  y  la  repu-* 
blica  unos  vasallos  útiles^ 

También  eran  exentas  de  todo  tributo  las  tierras  ó  pose- 
siones concedidas  á  los  so^tdados,  y  de  tal  manera  estaba 
asegurado  en  ellos  su  dominio  ,  que  no  Ja  podian  enagenar, 
ni  alegar  en  su  favor  el  derecho  de  la  prescripción  los  com- 
pradoresj  y  el  emperador  Teodosio  estableció  la  penada 
proscTipcioa  contra  lus  que  injustamente  ocupasen  tales 
terrerios. 

Para  hacer  mas  recomendable  la  proíésion  militar  re- 
pelieron de  ella  los  romanos  a  los  esclavos  y  á  los  pobres; 
¿  los  hombres  obscuros,  á  los  infames,  á  ios  delincuentes 
públicos  y  capitales,  á  aquellos  que  tuviesen  controversia 
sobre  su  estado  y  libertad ,  á  ios  vagOs  y  á  los  despedidos 
ignominiosamente  del  servicio  i  y  los  emperadores  Severo  y 
Antonino  e.stablecieron  por  una  de  siis  leyes  ,  que  el  que 
pretendiese  alistarse  en  la  milicia  ,  se  presentase  á  los  gefes 
militares,  ó  por  mejor  decir  ai  masstro  de  los  soldados  ó  £a~ 


(i)    Luz.  üb.  i.  Piaría/,  v.  J44. 
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pifan  general  j  para  que  examinase  sus  cualidades  y  cir- 
cunstancias 9  á  fío  de  mantener  en  honor  la  milicia  ,  y  no  in« 
•troducir  en  ella  las  clases  despreciables 4e  la  república  (i). 

Esta. industriosa  diligencia  en  honrar  la  virtud  y  ^1  me-» 
jrito  fué  el  verdadero  carácter  de  la  cepiifatíca  romana,  y  el 
medio  que  contribuyó  mas  eficazmente ,  y  con  menos  dis« 
j>endio  á  su  portentosa  elevacioit ,  que  aun  admiramos  faogf 
dia  después  de  tantos  siglos.  Con  un  ramo,  de  oliva  supíeroa 
estos  dignos  hombres,  dar  el  ¡poen^io  suficiente  á  losurries* 
gados  servicios  de  lantoa  .héroes  ^  l]U6  rprocuraron  la  con- 
4]u¡sta  del  universo.  ^  Qué  felicidad  el  ^  encontrar  .con  una 
política  tan  fina ,  y  qué  combinación  tan  prodigiosa  de  todas 
las  clases  no  necesita  un  estado  para  mantenerla  I 

.  Esta  es  la  razón  por  que  era  tan  apreciable  general  meo« 
te  entre  todas  las  profesionles  la  de  las  armas  ,  y  se  la  daba 
por  algunos  la  preferencia.  £1  incomparable  Cicerón ,  que 
no  puede  jier  testigo  sospechoso  ea  la  materia^  pone  en  para* 
lelo  la  gloria  militar  y  la  civil  en  su  oración  pro  Murena  (2): 
^¿Cómo  fSe  puede  dudar ^  dice,  que  para  obtener  el  consu- 
lado proporciona  mas  el  mérito ^el  servicio  militar  que  ei 
estudio  del  derecho  i  Velas  de  noche  y  Servio  y  para  re$pon^ 
der  á  tus  clientes;  pero  íMurena  no  duerme  para  conducir 
muy  de  mañana  el  exército  al  parage  que  le  conviene.  A  tí 
te  despiecta  el  canto  de /los  gallos»  á  él  el  de  las  trompetas. 
Tú  entablas  las  acciones,  y  demandas  ^  pero  él  forma  los 
exércitos.  Tü  precaves  la  sorpresa  de  los  que  te  xonsultan, 
il  guarda  las  ciudades  y  tos  Reales^^Tu  sarbesel  modo  de 
apactar  las  aguas  de  los  ediücios;  aquel -sabe  ^  y  se  ocupa 
en  alejar  los  exércitos  enemigos  i  aquel  se  emplea  en  dilatar 
los  fines  del  ímpedo ;  tú  solo  ea  gobernar  los  adquiridos;  y 
para  decir. en  una  palabra  lo  que  siento^  ta. virtud  militar 
aventaja  y  excede  á  todas  las  demas<'^ 

El  docto  jurisQonsulto  francés  jíuafi  Domat  (3)  se  pro» 
puso  dar  reglas  y  principios  para  decidir  las  cuestiones  que 
pudieran  suscitarse  sobre  nangos  y  precedencias  >  y  ventiló 

(í)    JusffnTaD.  ch  la  woveT.  gj, 

(«)     Cícer.  Pro  L. 'Mufena\  ti.  y  tjfm 


4i^    idk  I.  dtí  dimh9púUi^  tit:  9« 
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la  que  él  reputaba  por  la  mas  importante  y  difícil  de  estas 
disputas,  íjue  es  sobre  la  preferencia  de  la  profesión  mili- 
tar á  la  literaria,  ócomoél  se  explica  la  de  la  espada  y  la 
toga;  y  concluye  después  de  todas  sus  reflexionas,  que  las 
armas  deben  ocupar  el  primer  rango  ,  no  ya  porque  esta 
preeminencia  sea  el  «fecto  de  la  costumbre  ,  de  un  juicio 
tácito  que  ha  hecho  ya  el  público  ó  el  consentimiento  ge- 
neral,  sino  porque  asi  lo  dicta  el  premeditado  examen  de 
las  razones  que  se  alegan  por  una  y  otra  parte. 

Parecerá  acaso  una  digresión  importuna  tocar  ahora  esta 
cuestión  ,  que  muy  por  encima  queda  insinuada  al  principio 
de  este  discurso,  y  mas  sabiendo  que  seuKJdnces  conversa- 
ciones son  impertinentes,  y  que  solo  sirven  para  fomentía: 
disgustos,  y  una  rivalidad  que  no  debiera  hab>;r  entre  per- 
sonas que  con  utilidad  sirven  al  Rey  y  á  la  patria  en  sus 
respectivos  empleos,  porque  quedándose  cada  uno  en  su 
opinión  con  cierto  veneno  interior,  suele  producir  malas 
consecuencias  i  sin  embargo  he  creído  que  en  una  obra  mi- 
litar, y  tratando  de  las  honras  y  preeminencias  que  en  to- 
dos tiempos  ha  merecido  esta  carrera ,  no  debta  omiiir  la 
ventajosa  graduación,  ó  lugar  que  en  el  orden  gerárquico 
de  una  república  bien  ordenada,  la  han  sefinladü  aun  los 
mismos  letrados ;  pues  esta  es  una  prueba  muy  auténtica 
de  lo  que  se  merece  la  milicia,  y  de  la  justicia  con  que 
siempre  se  la  ha  distinguido  con  toda  clase  de  honras  y 
privilegios. 

Por  estas  razones  es  inútil  fatigarse ,  ni  discurrir  medio» 
con  que  aumentar  los  exércitos.  Mientras  los  servicios  mili- 
tares no  se  estimen  y  aprecien  gensralm.;nte  p  >r  todas  las 
clases  de  una  república,  no  se  v^vk  este  ardor  insaciable  de 
gloria  que  sostiene  las  grandes  acciones  ,  é  inflama  el  ánimd 
de  los  buenos  ciudadanos,  de  tal  suurte  ,  qui;  obliga  á  que 
dexando  la  quietud  de  sus  casas  s:  alisten  fin  las  banderas 
en  defensa  de  su  Rey  y  del  estado.  Y  así  no  hjy  que  espe- 
rar esto  de  modo  alguno,  ínterin  no  se  procure  infundir  ea 
su  espíritu  este  amor  de  la  patria  y  de  la  gloria ;  no  basta 
para  conseguirlo  exhortar  y  recomendar  continuamente  estat 
dos  cualidades :  no  basta  persuadiilas,  es  necesario  exci- 
tarlas por  algún  medio  sensible  y  exterior :  de  otro   modo 
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las  acctonesi  mas  extraordinarias  y  brillantes  se  confundid 
rían  con  las  irias  ordinarias  y  vulgares  ^  si  se  dexáraa  suiner« 
gidas  en  el  olvido;  •^^-      •  I, 

-  Este  bal  bi^o  et 'íil&do  de  pensar  de  todosílos  tiempos  y 
de  todas  1^  tiaciones  ^  recomendada  por  los  mas  severos 
filásofbs-^  y  por  los  mas  profundos  jurisconsultos  ^  y  autori* 
zado  por  los  principes  mas  eminentes. 

Si  liubó'éa  Atenas  yn  Léptine  ^  que  llevada  de  un  celo) 
indiscreta  se  atrevida  propoder  la  abolición  de  todas  las  gra*^ 
cías  concedidas  por  servicios  hechos  á  la'  república  ^  excep-^ 
tuando  solamente  las  dispensadas  á  la  posteridad  de  Harmo*^ 
dia  y  Aristo{^iton  y  tampoco  faltó*  un  Demóstenes  que  exer^ 
citó  su  elocuencia  en  combatir  un  discursa  tan  poca  sólido 
y  aventurado.  Después  de  hacer  ver  que  esta  odiosa  refor- 
ma na  procuraría  casi  ventaja  alguna  á  la  república  y  sienda 
poco  considerable  el  número  de  los  exentos  y  expuso  ea  estos 
términos  tos  inconvenientes  de  semejante  providencia.  **Ser¡a 
iDJuriar  la  memoria  de  aquellos  grandes  hombres^  cuyo 
méritase  ha  querido^  califtcar  y  recompensar  con  semejantes 
exenciones:  seria  en  cierta  moda  poner  en  duda  los  señala* 
dos  servicióS^^que han  hecha  por  la  patria,  y  seria  cubrir'sus 
esclarecidas  acciones  de  una  vil  sospecha  ^  capaz  de  marchi-^' 
tar  su  gloria.  ¿Habría  alguna  ea  esta  asamblea  que  osara ha« 
cerlescara  á  cara  una  afrenta  semejante^  si  vivieseay  se 
hallasen  aquí  presentes  i  Et  misnv>  que  ha  proferido  seme-^ 
jante  proposicioa  seria  et  primera  que  respetase  sa  virtud^ 
y  admirase  sus  méritos;,  y  que  tat  vez  no  hallaria  coa  que 
recomipensar  sus  esclarecidos  servicios;  pues  eKpropia  respe-^. 
ta  djebído  tan  justamente  á  su  memoria  nos  debe  representar 
i  estos  grandes  hombres  defensores  de  la  patria^  coma  si 
estuviesen  vivos  parat  honrarlos  coa  eL;aprecia  que  supie^-^ 
Km  gi^angeátrse  y  y  i  qué-  son  acreedores  de.justicia.'^     . 

^ila  honra  de^  estos  ilustres  varones  no  nos  interesa^ 
fpodeiiK>Sy  por  lámenos^  ser  insensibles  á  los  estímulos  de 
la  nuestra?  ¿Na  hay  masque  abolir  una  ley  antiguare  sía 
leparar  que.  no»  sola  ofenderíamos  la  conducta  de  nuestros 
iQ^y ores  9,  sino  aoe  seria*  de  vil  pprobriof.gara  nosoMos  :mis?' 
nos,,  soto  et  hiectio^  deiútentarloy  manchando  para  $kmpre 
iubitrarepuEiBS/óii;^  Atenas;,}:  tó^'^i^^o^  biea  ordenada 
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sabe  muy  bien,  que  9u  primera  obligación  es  la  de  cumplir 
íiel  y  religiosamente  sus  pactos ,  y  iiLuitenerlos  á  costa  de 
sus  mayores  desvelos,  como  que  de  esto  pende  el  concepto 
y  fama  pública:  se  detesta  á  un  particular  que  fait.i  á ellos, 
y  queremos  que  la  república  se  haga  rea  de  tan  infame  pre- 
varicación ,  anulando  una  ley  sellada  con  el  sello  de  la  au- 
toridad pública,  y  consagrada  por  el  constante  uso  de  tan- 
tos siglos.  Me  avergüenzo  haber  oído  en  esta  asamblea  peo- 
posición  tan  ligera  y  temeraria."  I 

"Prohibimos  baxo  las  mas  severas  penas  el  dolo  y  I» 
mentira  hasta  en  los  tratos  mas  despreciables,  con  el  obge- 
to  de  que  se  mantenga  ilesa  la  i'é  pública,  ¿y  hemos  de 
quebrantarla  nosotros ,  revocando  unos  privilegios  y  exen- 
ciones ,  concedidos  con  toda  solemnidad ,  á  que  tienen  ya 
cierto  derecho  los  particulares?  Baxeza  de  espíritu  es  cier- 
tamente imaginar,  que  se  aliviaría  la  república  con  unos 
gastos  de  tan  poca  consideración ,  que  lejos  de  serla  gravo- 
sos ía  llenan  de  la  mas  acendrada  gloria ,  al  paso  que  hay 
otros  abusos  que  reformar  de  mucha  mayor  importancia, 
que  abruman  y  agolan  sus  fondos  públicos." 

"Semejantes  procedimientos,  si  tuviera  Atenas  la  debi- 
lidad de  adaptaílos  ,  extinguirían  en  el  corazón  de  nuestros 
ciudadanos  toda  emulación  de  gloría,  y  toda  ambicioii  de 
distinguirse  en  hechos  maravillosos.  El  celo  por  el  bien  pú- 
blico y  el  honor  de  la  pattia,  que  son  los  principales  resor- 
tes de  casi  todas  las  naciones  humanas,  perecería  con  la 
privación  absoluta  de  estas  gracias  y  privilegios  que  con 
tanto  acierto  establecieron  los  antiguos  para  premio  de  las 
acciones  militares." 

Así  exclamó  este  célebre  orador  viendo  que^  sf  propuso 
la  reforma  de  ciertas  gracias  y  exenciones  con  que  se  re-, 
compensaban  en  Atenas  ios  arriesgados  servicios  militares^i 
bien  persuadida  ,  que  sin  estos  alicientes  ho  puede  subsistir 
el  amor  de  la  patria,  ni  el  verdadero  interés  por  el  bien  pú- 
blico ,  faltándose  no  solo  á  las  reglas  de  toda  buena  políti- 
ca ,  sino  3  la  sana  razón,  si  se  fí.ise  la  defensa  y  seguridad 
del  estado  á  unas  gentes  á  quienes  nada  interesase  su  con- 
scrvacion ;  á  unas  tropas  que  no  estén  ligadas  con  vinculo». 
ai  tengan  otro  estimulo  que  aquel,  corto  estipendio  preciso  é> 
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indispensable  para  su  manutención  y  subsistencia:  á  unas 
tropas  venales  y  mercenarias,  cuyo  nombre  y  carácter  cor* 
responde  también  á  los  exércitos  aunque  nacionales,  constí^ 
tuidos  baxo  tales  pritltipios,  y  de  cuya  gente  no  puede  es- 
perarse grandes  acciones,  acostumbrados  á  medir  su  felici- 
dad únicamente  por  la  cantidad  de  su  sueldo,  sin  otra  es- 
peranza de  premio  ni  recompensa ,  prontos  siempre  á  aban- 
donar sus  banderas  á  la  primera  proporción  que  se  les  prc*-* 
senté  de  gozarlo  mayor  en  otra  parte. 

PARTE   TERCERA. 

7)e  las  exenciones  que  ha  gozado  en  España  la  milida^ 

España ,  que  ha  contado  siglos  enteros  de  continuas  guer*- 
ras  ,  no  ha  sido  la  que  menos  ha  conocido  la  necesidad  de 
mantener  con  fueros  y  privilegios  la  milicia.  En  nuestras 
leyes  patrias  se  encuentran  testimonios  los  mas  auténticos 
que  manifiestan  que  el  sistema  general  de  las  naciones  anti- 
guas de  honrar  los  servicios  militares,  ha  sido  adoptado  eq 
nuestra  España ,  fecunda  siempre  en  hombres  grandes ,  y 
en  sabios  legisladores  que  la  han  dirigido  por  los  principios 
mas  conformes  á  la  razón  y  equidad;  Son  hSby  al  intento 
los  títulos  21  hasta  el  25  de  la  partida  segunda,  que  se  omi- 
ten por  no  alargar  este  discurso,  contentándome  solo  con 
trasladar  en  la  nota  las  que  basten  á  manifestar  esta  verdad* 

En  la  ley  i  del  título  21  se  dice,  que  caballería  se  llaiiió 
en  lo  antiguo  la  compañía  de  los  nobles  Homes  que  fueron 
puestos  para  defender  las  tierras  ;  de  lo  que  se  infiere ,  que 
viene  á  ser  una  misma  cosa  en*  nuestras  leyes  milicia  y  ca-^ 
ballena.  A  consecuencia  de  esto  se  refieren  los  honores  y 
preeminencias  de  los  caballeros  (i),  y  se  expresan  los  ga^ 

(i)  Ley  XXIir.  t¡t.  XXL  Part.  4.       , 

En  que  manera  deben  honrar  á  loe  caballeros. 

*' Honrados  deben  muchos  ser  los  caballeros ;  ésto  por  tres  razones:  la  uiiSi 
por  nobleza  de  su  linage,  la  otra  por  su  bondad,  la  tercera  por  el  pro  <|^ii¿  dé 
ellos  viene.  £  por  dende  los  Reyes  deben  honrar,  como  aquelíós  con  quié^ 
han  de  facer  su  obra ,  guardando  é  honrando  á  si  mesmos  con  ellos,  é  acres* 

Tsim- L  e 
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lardones,  premios  y  recompensas;  coa  que  se  procuró  infla- 
mar el  corazón  de  los.  españoles,  para  emprender  las  heréy-^ 
cas.  acciones  que  refierea  nuestras  crónicas  é  historias :  sien-^ 
da  cierto  que  los.  privileg^ios  que  hoy  dia  dispensaa  las  leyea 

c<^tafi<il(v  sit  poder-  é  sit  honran  E*  todos  Tos-  otros;  comunarjmente  Tos  debeahonr 
xar  V  porq^ue  les  son  así^  como  escudo  6  defeodimiento,  ¿  se.  Haa  de  parar  á  to- 
dos, los  peligros,  que:  acaescrerca  para,  defónderlos.  Qnde  asi  como  ellos.se.  me*» 
tan  %  peligro,  de-  muchas  guiisas,  parafócer  estas.  cosas>  sobredichas,  asi  deben! 
ser  honrados. eiv  muchas  max)er-as ,.  de  guisa,  que  mnganp  npa  debe';  estar  eir. 
^lesia.ante  ellos,  cuanda estuviesen  á  las.  horas,,  sino  les.  perlados,  dlosotros. 
clérigos  que  las.  dixesen,,  ó  los.  Reyes.  6  los  grandes,  señores  y  á  que  ellos  ho- 
biesen.  de  obedeacer  é  de  servir;  Ni  otro  ninguno-  non.  debe  ir  á-  ofrecer  ni  á 
tomar  la  paz  ante^  que  elh)si  ni  al  comer  non.  debe  asentarse  coa  el  los  escudero,, 
ni^  otro  ninguno ,  si  non.  caballero ,,  ó  home  que  la  meieciése  por  sa honra  ó.  por 
ita  bondacK  Ni  otro  si  ninguna  noa  se.  debe  baldonar  coa  ellos  en  palabras  que 
non  fuese  caballero  ó  otro  home  honrado.  R  otro  st  deben  ser  honrados  en  sus 
casas;  que  ninguno,  noa  gelas  debe  quebrantar  sí  noa  por  mandado  del  Rey>.á  por 
mandado  de  justicia ,  por  eos»  que  ellos  hobiesea  meiescido^  NI  les  debea  otro 
«i prender^  los  caballos,^  nr  las  armas,  fallándoles  alguna  otra  cosa. mueble. ó  raiz 
ea  que  puedaa  facer  la  prenda*.  E.  aunque^  non.  fállasea  cosa,  ea  que  la  ficie— 
tea.  nont  les,  deben  tomar  los.  caballos<de  sus  cuerpos,,  ni  descenderlos  de  las. 
Qtras  bestias,  en;  que  cabalgasen :  ni*  entrar  en  las  casas  á  prendar,  estando  ello^ 
^4  sus.  muger^s^  Pero  cosas  y  ha  señaladas  sobre  que  les  pueden  poner  plazo  á 
que  sajgaa  dejas  casasj  porque  puedaa  facer  la  eatregaen  ellas  ^.ó^ea  lo  que. 
j.  fqere^  E:aún  tos^  antigiios.  tanto,  eiiearescieroni  la^  honra  de  los.  caballeros,, 
que  non  tan  solamente  dexabaa  de  facer  la  prenda  doi  estaban-,  ellos  é  sus.  mu» 
geres.,  mas.  aun.  d^faUabaasus.  mantos,  6  sus  escudos^  £  sin  estoles  nielan  otras, 
ionras^  quedaquler.  que  los  homes  se  fállasea  con  ellos,  se*  les  omillaban.  E. 
hoy  én.diá  tienen,  aua  por.  costumbre  ea  España  decir-  á.  los  buenos  é.  honra- 
dos, omülámonos^E:  aun  ibtra  honra  ha;  el  <^U3  es  caballero  después  que  lo< 
|üese,^que'^  puede:  llegar  áhoiira  deejaperador  ó  de  Rey  ^  é  ante  non  lo  puede- 
ser  ^  bien,  askcomo.  non.  podría,  níngun.  clérigo,  ser  obispo  si  primeramente,  nosk 
fíULese:  ordenada  de- preste,  misacantano». 

Título.  XXVIL. 

De:  ¡os.  Guálardanes'f  é  der  com(^  se:  deiett.  facen, 

f*Bién!por^biea  é  mal' por  mal:  recibiendo>  los:  homes- ssgund  su  merescí^- 

miento  V.  es  iusticia  complida  que  face  mantener  lascosasen  buen  estado.  E  como* 

quier  que  esto- sea  menester  ea  todo,  los  fechos,  señaladamente  conviene-  esto* 

mucho,  en.  los.  de-  la  guerra».  Onde ,  pues  que  en  los-  tituios.  ante  de  esce*  habernos- 

fpblado.de:  las. enmiendas  que.  los  homesdebea  recebir  por  los^  daños  que:-  los- 

liomeS:  reciben  en  las  guerras ,.  é.  de-  la  parte-  que-  deben  haber  de  lo  que'  gana- 

,ren :  queremos,  aquí. decir ,de  los gualardpnesvque  les  debea  ser*  dados-  -por»  lor 

^Üüeiqosv fechos  que  ficieren  guerreando  Emostrarej»os  que.  cosa  es  galardón»  £. 

■quien. lOiidebe  facerle  á  quien  4 ea  que:  tiempo,  é  á^q^ev tiene  pro.^ie.de  quan- 

tast^  maneras;  e^r».  ¿  sobre  que.  cosas»  debe,  ser  fecho.  ,^, 
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del  reyno  á  los  hidalgos  y  caballeros  se  concedieron  en  su 
origen  á  la  milicia. 

Si  registramos  con  cuidado  estos  fieles  depósitos  de  la 
antigüedad ,  descubriremos  Jas  mercedes  y  prerogativas  que 
en  la  restauración  de  España  otorgaban  ios  reyes  á  los  que 
se  señalaban  contra  los  enemigos  que  la  tenían  'oprimidas 
veremos  t}ue  concedían  hidalguía  y  nobleza  en  premio  de 
sus  'servicios^  con  otras  franquicias  y  honores  hasta  la  dig« 
nidad  de  ricos^homes ,  duques ,  condes  y  marqueses  ^  ani« 
mándalos  con  esto  á  que  sei  pusiesen  á  ios  mayores  peligros 
de  la  guerra  (^). 

Xos  escudos  de  armas  y  blasones  que  con  tanta  ratotí 
aprecia  la  nobleza  no  tuvieron  en  la  mayor  parte  otro  orí-- 
gen  ^  ni  representan  otra  trosa  que  las  hazañas  de  sus  ante^ 
cesores^  y  la  remuneración  de  ^que  se  hicieron  dignos  ;  y 
asi  no  hay  que  maravillarse,  si  se  hace  tanta  estimación  de. 
unos  monumentos  que  preconizan  su  mérito  al  mismo  tiem« 
po  que  dan  á  entender  la  solicitud  que  se  tuvo  en  recom- 
pensarles con  estas  señales  honoriñcas. 

No  tienen  otra  significación  las  cadenas,  ias  veneras,  íaá 
aspas,  las  bandas  y  otras  insignias  que  se  graban  en  di« 
chos  escudos,  que  haberse  distinguido  aquellos  á  quienes  se 
concedieron  ya  en  la  famosa  batalla  de  las  Navas,  ya  en  4a 
de  Clavijo^  ó  bien  en  la  que  se  ganó  á  los  moros  sobre 
Baeza,y  en  la  celebradísima  del  Salado  de  que  tanto  bien 
y  tanto  honor  resultó  á  esta  monarquía,  ó  enotras  valeío^ 
sas  acciones  generales  ó  particulares,  con  que  los  esforzar 
dos  españoles  sacudieron  el  pesado  yugo  de  ios  sarracenos, 
ganando  á  palmos  el  terreno  y  conquistándolo  de  nuevo^ 

ley  1.  del  tít.  XXVlt. 
JQue  e§fa  Bs  gUMlaráon  ^  é  quien  Ío  deie  facer  ^  é  ^  ^uieh  áehe  ^er  feché, 

'^^Gualardon  es  bien  fecho  qae  debe  set  dado  i^raaCamente  á  los  ^ue  tüt^ttk 
buenos  ^a  la  guerra  por  razón  de  alguod  bien  fecho  SeBalado  que  fícieseh  eft 
«lia.  £  débelo  dar  el  Rey,  ó  el  SeBor  ó  el  cabdilló  de  la  hueste,  á  los  que  lo 
merescen  ,  ó  ú  sus  fijos,  si  sus  padres  non  fueren  vivos.  £  debe  iser  tal  el  jKua» 
lardón,  ^  dado  en  tiempo,  que  se  pueda  aprovechar  del  ^quel  á  quieti  lo  diere» 

(*)    Moreno  de  Vargas:  discurso  de  Ja  "nobleza  de  España* 
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especialmente  en  las  gloriosas  campañas  mandadas  en  per- 
sona por  sus  reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel^ 
eo  las  cuales  fueron  echando  á  los  moros  de  todas. las  pla- 
zas que  servían  de  barrera ,  y  cubrían  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada, capital  de  aquel  rey  no,  dexando  encerrado  en  ella 
al  ultimo  rey  moro,  hasta  que  envestida  igualmente  esta 
ciudad  y  bloqueada  se  apoderaron  de  ella  ,  llegando  el  mo- 
iTjbento  tan  deseado  de  desterrar  de  nuestro  suelo  á  los  sar- 
racenos ,  que  le  poseyeron  776  años ,  como  publica  nuestra 
historia,  quedando  España  llena  de  gloria  inmortal  con 
unos  hechos  tan  heróycos  ,  de  que  son  el  mas  lisongero  re- 
cuerdo estos  testimonios  grabados  en  br6nce  en  los  escudos 
de  los  que  asi  se  inmortalizaron. 

Tan  visibles  pruebas  de  gratitud  vinculadas  en  las  fami- 
Kas,  perpetúan  en  el  estado  un  verdadero  interés  por  su 
mayor  felicidad  ,  que  se  sofocaría  para  siempre,  si  por  un 
celo  importuno  se  intentase  suprimir  en  la  milicia  todas  las 
exenciones  y  privilegios  concedidos  de  tiempo  inmemoriaf, 
cerrando  la  puerta  á  semejantes  gracias. 

Entre  las  merce;íks  que  los  reyes  de  España  concedie- 
ron á  los  servicios  militares ,  y  quedan  referidas  por  mayor 
en  los  anteriores  párrafos ,  no  debe  pasarse  en  silencio  la  al- 
ta estimación  en  que  estuvieron  en  ei  reynado  del  santo 
Rey  don  Fernando  el  lil ,  modelo  de  principes  por  su  re- 
ligiosidad, su  pureza  de  costumbres,  su  templanza ,^  pru- 
dencia 9  instrucción ,  pericia  militar  y  amor  á  sus  vasallos, 
virtudes  q«e  poseyó  en  un  grado  heróyco,  y  que  venera 
la  iglesia  como  uno  de  sus  mayores  santos  Este  monarca 
^a  treinta  y  cinco  años  que  reynó,  tuvo  cuasi  siempre  su 
espada  desenvaynada ,  conquistó  la  mayor  parte  de  la  An- 
dalucía, y  filé  el  terror  y  ei  espanto  de  los  reyes  moros» 
iSin  embargo  de  una  serie  tan  continuada  de  sitios  y  bata- 
Ikis  como  a<:raecieron  en  su  gloriosa  reynado.,  nunca  movió 
la  gjuerra ,  fuese  con  alarbes  ó  cristianos,  sin  hacer  ver  la 
^sticia  da  su.  causa,  y  sin  rogar  antes  con  los  medros  de  la 
paa,  eligiendo  el  violento  de  las  armas  en  el  ultimo  extre- 
nio  ,  de  ctiya  verdad  están  llenas  siis  crónicas.  Estas  circuns- 
tancias le  cotocan  entre  los  mejores  reyes  y  emperadores  que 
:respetó  la  aatigxíedadi  y  la  de  na  haber  tenida  otro  objeta 
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«a  sus  victorias  qae  el  dilatar  la  fé  católica  ^  y  la  gloria  de 
Dios  le  htfce  lugar  entre  los  príncipes  y  monarcas  mas  san* 
tos  que  venera  la  iglesia. 

£n  tiempo  de  este  gran  Rey  florecieron  insignes  y  va- 
lerosos soldados ,  porque  la  inclinación  del  soberano  decide 
por  lo  común  la  de  los  vasallos ,  siendo  su  exemplo  el  influ- 
xo  y  resorte  mas  poderoso,  que  pone  en  movimiento  los  co- 
razones dé  estos  :  Fernando  fué  muy  inclinado  á  la  guerra^ 
y  vivió  mas  en  las  campañas  que  en  los  palacios  >  y  de  aqut 
provino  que  su  siglo  sobresaliese  tanto  en  esforzados  guer- 
reros,  que  pueden  ser  emulación  á  los  tiempos  mas  belico- 
sos y  felices  de  Roma. 

Por  esto  eran  tan  apreciables  los  servicios  militares  ^  et 
Rey  no  usaba  otro  vestido  que  el  trage  de  soldado  ^  par- 
ticipaba de  las  incomodidades  de  sus  mismas  tropas ,  pasan-* 
do  las  noches  enteras  en  continuas  vigilias ,  recorriendo  los 
puestos  avanzados  y  estancias  de  sus  soldados  para  aliviar- 
les con  su  presencia,  y  esforzar  su  espíritu  con  tan  ilustre 
exemplo ,  lo  que  le  hacia  conocer  el  verdadero  mérito  de 
cada  uno :  sobresalió  tanto  en  premiar  ks  acciones  valero^ 
ssís ,  esmerándose  en  la  estimación  de  cualquier  soldado  que 
se  habia  distinguido  con  alguna  acciion ,  que  le  recibía  en 
sus  brazos  ,  dándole  su  lado  á  presencia  de  sus  generales, 
grandes  de  la  Corte  y  demás  que  le  rodeaban ,  alargándose 
tanto  en  las  alabanzas  y  que  el  corazón  mas  ambicioso  de 
gloria  se  daba  por  bien  satisfecho  á  vista  de  tan  singulares 
honras  y  empeñando  á  todos  á  distinguirse  para  merecerlas 
iguales  algún  día. 

Finalmente  para  acreditar  hasta  en  los  últimos  instantes 
de  su  vida  qué  estimación  y  aprecio  tan  alto  le  merecieron 
los  militares,  quiso  dejárselos  muy  recon^ndados  á  su  hijo 
primogénito  y  heredero  don  Alonso  el  Sabio.  Después  de 
haber  recibido  con  la  mas  tierna  devoción  el  Santísimo  Sa- 
cramento ,  mandó  entrar  á  sus  hijos,  a  quienes  echó  su  tíltir 
ma  bendición,  y  delante  de  los  obispos ,.  ricos-hombres  y 
clero  le  dio  instrucciones*  las  mas*  SRPt.as  ^  religiosas. y  polí- 
ticas para  poder  desempeñar  las  coronas  que  iba  a  heredar; 
y  entreoirás  cosas  le  dixor  .  .    ,   , 

■*      ■  »    .     r  » 
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......  ^^Con  los  soldados  no  solo  os  quisiera  liberal ,  sino  tn 

alguna  manera  pródigo:  ¿Qué  paga  ,  qué  agradeciiuiento  lo 
parecerá  ,  si  el  mérito  para  conseguirle  es  un  riesgo  conti- 
nuo de  la  vida?  Premiad  los  soldados  y  tendréis  soldados  y 
tendréis  corona  ;  porq'ue  «in  sus  manos  ningún  príncipe  es 
tan  feliz  que  pueda  conservarla  en  sus  sienes  {^).^' .,„. „ 

Palabras  que  por  estar  pronunciadas  por  un  Rey  tan  san- 
to á  quien  da  cuito  Ja  iglesia,  y  en  aquellos  críticos  tnomen- 
tos  en  que  no  faay  católico  que  viendo  próxima  su  muerte  no 
profiera  la  verdad  pura  y  sencilla,  deben  estampatrse^  en 
nuestros  corazones,  y  llenarnos  de  júbilo  á  los  militares  al 
ver  el  sumo  aprecio  eti  que  tenia  nuestra  profesión  un  mo- 
narca tan  grande  por  tantos  títulos.  ^ 
^      Los  demás  reyes  sus  succesores  imitaron  también  su 
'«xemplo|>rémiandd  y  distinguiendo  las  acciones  militares. 
Los  i:eyés  católicptf^-como  queda  dicho  en  la  primera  par- 
te de  este  discurso,  fueron  los  primeros  monarcas  que  en 
España  dieron  consistencia  á  un  exército  permanente 9  y  en- 
tre los  reglainentps  que  expidie4?on  para  el  gobierno  y  dis- 
ciplina que  debiá  establecerse,  se  contenían  muchas  gracias 
y  privilegios  que  se  concedieron  á  los  que  se  alistaron  en 
€stos  nuevos  cuerpos  ^  y  se  hallaron  en  las  gloriosas  accio- 
nes y  empresas  de  su  reynado. 

Carlos  í.  y  V.  en  el  imperio ,  Felipe  II.  y  sus  succesores 
hasta  Carlos  II.  siguieron  el  mismo  exemplo :  fueros  ,  hábi- 
tos ,  gobiernos  civiles  y  militares ,  pensiones  ,  títulos  y  pree- 
minencias fueron  digno  premio  de  los  que  derramaron  su 
sangre  en  las  largas  y  porfiadas  guerras  que  sostuvieron. 

Todavía  resplandece  la  liberalidad  y  munificencia  coa 
que  el  señor  don  Felipe  V.  en  recompensa  de  los  riesgos 
á  que  se  expusieron  sus  tropas  por  sostener  y  afirmar  en  sus 
sienes  la  corona,  premió  sus  servicios,  llenando  de  merce- 
des á  los  generales  y  demás  oficiales  que  mas  se  distinguieron 
en  una  guerra  en  que  dexaron  bien  acreditada  su  constancia, 
espíritu  y  amor  á  su  Real  persona.  Con  este  objeto  creó 

(*)    Vida  de  San  Fernando  por  don  Alonso  líu&ez  de  Castro  cap.  8«  pági- 
na 331.  Nueva  edidon  do  Madrid  de  1787.^ 
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doce  corregimientos  políticos  ea  Cataluña  para  militares  ein 
premio  de  la  sangre  derramada  en  la  guerra  de  succesión, 
cuyas  expresiones  se  leea  en  el  Real  decreta  expedida  en  1 1. 
de  Junia  de  171 S^  teniendo  ya  establecida  anteriormente 
por  otra  de  21  de  Elnera  de  1706»  un:  fonda  particular  com 
la  retencioa  de  dos  cuartos  en  escuda  de  toda  la  que  se 
pagase  por  tesorería  mayor  de  la  guerra ,.  para  premio  de 
los  oficíales  y  soldados  que  por  heridas,  achaques  d  largos^ 
servicios^  quedabaa  imposibilitados^  y  para  Tos  que  se  dis- 
tinguían ea.  alguna  acción  ^  dándoles  pensiones  fíxas  a  pro-^ 
porcioade  su^méritot  Expidió  tambiea  diferentes  ordenan* 
zas  ^.  decretos  y  resoluciones  á  favor  de  los  militares^  yes-*- 
táblecimiento  de  retiros  ás  los  soldados  cansados  y  achacosos;, 
biea  persuadida  S.  Mv  coma  quiea  varias  veces  se  pusa  al 
fieote  de  sus  tropas  ea  las  guerras  de  Italia  yr  Espajaa ,  j^ 
participa  de  las  adversidades  y  fortunas  de  ellas  ^,  la  acree- 
dor que  es  esta  porcioa  de  vasairos>  que  sacrifícaa  sa  vida 
por  conservar  el  trona  de  los  soberanos  ^  y  la  común  tran- 
q^uilidád  de  los  demás  coaciudadanos^  que  á  su  abrigo?  se  de- 
sean al  fómenta  dé  las*  demás  artes  ^  disfrutanda  cómoda*- 
mente  sus  haciendas*. 

£L  señor  dba  Fernanda  VF.  conoció»  igualmente  el-  mérita 
de  los*  oficiales  y^  soldados-  que  tanto  se  distinguieron,  en  la 
^tima  guerra  de  Italia^  y  premia  sus  particulares  servicios,, 
concediéndoles  entre  otras  gracias  que  les^ dispensó  la  de  se- 
aalár^porel  Real  decreto»  que  se  expidió»  en  2.  de  Diciembre 
4(^1745^  (*).  cincuenta  y  dos-  corregimientos  para:  oficiales 
déh  exércita  que  se  habían;  de  proponer  por  la  via  reserva-r 
dadegiaerra>  maadianda^  que  los  demás  noj  comprehendí- 
dos  ea  este  decreta  se  consultasen,  por  la.  Real  enmara  de 
Castilla  ^.  atendiendo  aun  en  estos  coa  prefésencía^^ei^  méríi;a 
de  ios»  agilitares  que  iiiesea  ápropósitOi.  :  .         . 

El  ^ñordoa  Carlos  IIIl  siguió  ei  exemplade  sa^  a^QgM?- 
to?  padre  en^  ponerse  al  frente  de  sus.  tropas  ea  guerra  viva. 
En  la  de  Italia  fué  tesijga  muchas  veces  del  valor  que  acre- 
ditaroa  ea  aquellas  campañasv y  d^  jos. riesgos  á  que  se  ej{:« 
pusieroa  por  afírniar  ea  sus  bienes  ja;  ooponat  die:  Us^^os^^^  §jf- 


(f);   P6r.tufcuer,,tai5?.4>,íág.,a7x¿...  .  ;    .     :  ,  .  ^,  .ij  ^  , 
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cilias  ,  libertándolo  de  caer  en  manos  del  enemigo,  con  es- 
pecialidad en  la  sorpresa  de  Beletií ,  donde  Lis  trapas  es- 
pañolas que  se  Jialiaron  en  la  niontaüa  hicieron  aquül  dia 
prodigios  de  valor,  admirando  á  sus  mismos  contrarios, 
que  bien  escarmentados  perdieron  la  acciun  y  las  ideas  de 
apodefarse  de  la  Real  persona,  acudiendo  á  su  defensa  la 
parte  del  exército  que  advirtió  la  novedad,  resueltos  todos 
á  sacrificarse  y  derramar  su  sangre  por  la  conservación  de 
una  vida  tan  preciosa ,  que  tantos  beneficios  ha  cansado  á 
estos  reynos ,  debiéndose  toda  la  felicidad  que  en  el  di;t 
experimentamos  al  valor  de  aquellas  tropas  que  supieron 
conservarla  en  medio  de  tantos  peligros, 

A  su  ingreso  en  esta  monarquía  estableció  un  monte  pió 
para  socorro  y  amparo  de  las  viudas  de  oficiales  militares, 
que  antes  quedaban  abandonadas  en  la  mayor  miseria  ;  y 
para  que  estas  gracias  alcanzasen  á  todo  el  resto  de  sus  tro- 
pas ,  dictó  los  decretos  mas  benignos,  moderando  ia  pena 
de  muerte  que  por  ordenanza  tenían  los  desertores;  y  á 
proporción  que  lo  permitían  las  obligaciones  de  la  corona, 
fué  disperísándolés  varias  gracias  :  aumentó  el  prest  á  todo 
el  exército  desde  sargento  inclusive  á  baxo :  estableció  el 
abono  de  criados  á  los  oficiales  de  los  regimientos  de  in- 
fantería :  señaló  un  premio  ó  ventaja  de  distinción  con  el 
aumento  de  6,  g,  90  y  135  reales  mensuales  sobre  su  prest 
á  los  soldados  de  conocida  constancia,  que  sirven  quince 
años ,  veinte ,  veinte  y  cinco  y  treinta  y  cinco,  distinguien- 
do á  estos  últimos,  aunque  sean  soldados,  con  el  grado  y 
honores  de  oficiales  de  sus  exércitos :  libertó  del  servicio 
ordinario  y  extraordinario  á  los  mozos  quintados  que  hayan 
servido  en  el  exército  ocho  años  con  honradez :  estableció 
y  mejoró  los  retiros  á  los  inválidos,  expidiendo  el  año  de 
1761  un  reglamento  en  que  se  distribuyeron  en  compí»ñías 
sueltas  para  su  mejor  comodidad. 

La  distinción  de  los  hábitos  en  las  órdenes  militares, 
sus  pensiones  y  encomiendas,  que  antes  se  concedían  in- 
distintamente por  méritos  adquiridos  en  cualquiera  carre- 
ra ,'  las  limitó  solo  para  premio  de  los  que  siguen  la  de  las 
armas ,  no  dispensándose  ya  estas  gracias  sino  á  los  que 
cstaa  ea  ella ,  seíialándose  los  años  de  servicio  que  se  ne- 
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cesit:in  para  obtenerlas  y  y  relevando  á  los  que  tengan  el 
grado  de  capitán  del  derecho  de  tnoatados  y  galeras  que 
satisfacen  los  caballeros  de  dichas, órdenes  ai  ponerse  el  há» 
bito ;  y  para  acredtrar  S.  M.  el  aprecio  que  le  merecen  los 
que  le  sirven  en  ios  cuerpos  de  su  exército ,  excluyó  de  se- 
mejantes gracias  á  los  oficiales  retirados:  confírmó  las  reso« 
luciofaes  ya  referidas  de  su  augusto  padre  y  hermano  ea 
que  se  señalaron  para  oficiales  militares  algunos  corregid 
míentos,  por  ^1  Real  decreto  que  expidió  en  Aranjuez  a  14 
de  Junio  de  1770  (i). 

£n  todas  las  guerras  que  han  ocurrido  en  su  reynado 
ha  premiado  con  liberalidad  las  acciones  de  los  que  mas  se 
han  distinguido  ,  r^epartiendo  encomiendas ,  pensiones ,  es* 
cudos  de  ventajas  y  grados  militares  á  todas  las  clases  de 
su  exército ,  atendiendo  con  particular  esmero  á  las  viudas 
de  los  que  han  muerto  en  estas  campañas,  socorriendo  á 
muchas  con  el  mismo  sueldo  que  disfrutaron  sus  maridos;  y 
ha  dispensado  otras  varias  gracias  que  seria  alargar  dema- 
siado este  discurso  ,  si  por  menor  hubieran  de  referirse. 

Estos  beneficios,  que  son  bien  notorios ,  han  producido 
en  el  exército  un  profundo  reconocimiento ,  y  los  mas  vivos 
deseos  de  sacrificarse  todos  por  la  conservación  de  una  vida 
tan  preciosa}  pero  fuera  de  él  no  han  inspirado  todavía  co- 
mo debieran  aquel  eficaz  deseo  de  alistarse  en  las  banderas 
para  servir  á  la  patria ,  que  mantiene  los  regimientos  com« 
pletos,  porque  á  pesar  de  estos  alivios  se  han  visto  alguna 
vSzta,a  faltos  de  gente  >  que  en  las  urgencias  que  han  obli- 
gado á  poner  un  pie  respetable  de  tropas ,  ha  sido  forzoso, 
por  falta  de  reclutas  voluntarios,  valerse  de  los  medios  de 
quintas  ó  levas. 

(i)  Para  ohviaf  compefenchi^  dé  jiirisdiccioneí ,  y  afiánrar  con  ventajas  nú 
Real  servido,  he  resuelto  que  los  corregimientos 'dt  2a mora,  Palma,  Ciudací- 
Rodrigo,  Cádiz,  San  Lucar  de  Barrameda,  puerto  de  santa  María ,  campo  do 
Gibraltar,  Tarifa,  Málaga,  Motril,  Almería,  CorufSa ,  Bayona ,  Badajoz,  Al- 
cántara, Valencia  de  Alcántara,  Alburqucrque,  estén  siempre  unidos  á  los  go- 
biernos militares  de  las  mismas  plazas  y  parages,  y  el  de  Palma  á  su  tenien^ 
ce  de  Rey,  sin  perjuicio  de  los  que  sirven  estos  empleos  actualmente^  y  que 
asimismo  se  conserves  los  eorregimlenrés  á  todos  ios  gobernadores  Árijitar^ 
establecidos  en  la  corona  de  Aragón  ',  y  «n  el  territorio  de  lasórderfe¿.  Ten- 
dráse  entendido  en  ia  cámara  para  sa  cumplimiento.  Señalada  de  lá  Real  iBán(» 
ea  Aranjuez  14  de  Juaio  de  1779.  Al  presidente  del  Coosejg/ 
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Estas  cuando  >llegan  á  ser  de  una  desarreglada  conducta^ 
son  causa  :de  que  el  exércko  pierda  aquella  buena  calidad 
que  debe  distinguirle^  quedando  ineficaces  las  sabias  reso* 
lucíones  del  Rey  para  ponerle  en  el  estado  mas  floreciente, 
cual  corresponde  al  digno  objeto  á  que  está  destinado.  Léase 
en  confírmacioa  de  esto  el  Real  decreto  expedido  á  26  de 
Febrero  de  1761  (i),  en  él  prefiere  S.  M.  para  su  servicio 

;  '.(i)  EIJRey^  cuya.^einer.osa  Real  inclíoacioo  al  alívro  y  tranquilidad  de  sut 
Vasallos  afianza  el  respeta  y  fuerza  de  su  infantería  mas  en  su  buena  calidad^ 
que  en  el  exceso  de  su  oánnero^  ha  oído  con  lástima ^  y  reflexionado- con  aten- 
cioii  para  el  remedio  ios  perjuicios  que  produce  á  su  exército  y  los  pueblos, 
la  proyideucía  de  aplicarse  al  servicio  de  las  armas  la  gente  que  en  ellos  persi« 
gue  la  justicia  por  vagante ,  porque  baxo  este  nombre  se  incluyen  hombres  ha- 
cendadas y  con  familia^  que  por  una  distracción ,.  corregible  en  otra  formarse 
separan  injustamente 'de  sus  pueblos^  y  otros  que  teniendo  vicios  feos  se  ocul- 
tan á  sus  oficiales,  que  los  reciben  y  desacreditan  con  sus  procedimientos  el 
concepto  y  disciplina  de  I.a  tropa.  S.  M.  quiere  hacer  en  todos  sus  re  y  nos  ma-^ 
nifíesto,  que  lejos  de  traer  á  servir  en  ella  con  violencia  á  ninguno  de  sus  va- 
sallos es  su  Real  ánimo  disipar  en  ellos  el  temor  ó  tedia  con  que  miran  su 
servicio  militar  y  promover  su  propensión  á  apetecerle  coqh>  carrera  que  fa** 
cuita  en  las  proporciones, que  da  de  merecer  9.  medios  al  plebeyo,  de  honrar 
.  á  su  familia  ¡^  al  hidalgo  de  ilustrarla  maS)  y  á  uno  y  á  otro  ocasión  de  me- 
jorar su  suerte..  Conoce  el  Rey  que  el  pundonor ,  docilidad  ,  constancia ,  va- ' 
lor,  sobriedad,  fortaleza  y  lealtad  ^  que  son  virtudes  características  de  la  na- 
ción esp&&ola>  pueden  y  deben  prometer  á  su  deseo  el  logra  á  que  aspira,  de 
tener  un  respetable  exército^  y  gobernándose  su  Real  consideración  por  el 
concepto  que  se  merecen  estas  calidades  inseparables  en  lo  general  de  unos 
vasallos  tan  dignos ,  como  distinguidos  de  su  paternal  amor,  ha  resuelto  qu& 
la  pena  de  muerte  señalada  á  la  deserción ,  se  conmute  por  los  que  la  come- 
•Can  dentra  de  sus  reynos  en  otra  menos  grave  ^  pera  mas  eficaz,  á  contenerla: 
que  los  reclutas  se  admitan,  traten  y  conduzcan  con  estimación^  agrado  y  li- 
bertad :  que  se  premie  al  que  honradamente  persevere  en  el  servicio  :  que  se 
distinga,  y  atienda  al  que  se  retire  de  él  con  mérito  á  su  casa:  que  solo  se 
reciba  ai  que  de  buena  voluntad  tomase  plaza:  que  ai  de  males  costumbres  n9 
se  le  siente,  y  al  que  las  tuviere  se  le  excluya:  en  cuya  importancia  manda 
S.  M.  que  zelea  y  vigilen  las  justicias ,  y  para  que  en  lá  parte  que  les  toca 
sepan  {a  que  deben  obsei^var^.y  los'cuerpoa  lo-  que  les  corresponde  prevenir^ 
ejíplican  su  voluntad  los  títulos  siguientes  : 

£n  el  primera  sigue  la  formalidad  con  que  deben  admitirse  los  reclutas  ¿ 
presencia  del  ayuntamienta  y  Mozos,  con  las  exhortaciones  que  habían  de  ha« 
cerles'la  Justicia  y  oficial  comandante,  habiendo  un  número  suficiente  al  tiem* 
po  que  fuesen  á  marchar  al  regimiento. 

£n  el  segundo  los  retiros  concedidos  á  los  nú  añeros  de  a£os  que  sirviiereA: 

prestiré  gp^an,  fuero  que  tienen  al  ^etirajrse,  y  alivios  concedidos  á  la  tropa-  riva. 

.   Y  en  el  tercero  las  penas  de  deserción  moderadas,  quitando  la  de  muerte, 

q^e  por  antiguas  ordenanzas  se  imponía  indistintamente  á  cualquier  desertor 

ne  primera  vez. 
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reclutas  vpluiitaríos ,  porque  baxo  el  nombre  de  vagos  se 
incluyen  á  veces  personas  viciosas  que  desacreditan  el  buen 
concepto  y  disciplina  de  la  tropa:  sobre  lo  cual  son  repe-^ 
tidas  las  prevenciones  que  el  Rey  tiene  hechas  á  la?  justi* 
cias  en  la  Real  ordenanza  de  levas  del  año  de  1775,  y  otros 
posteriores  decretos ,  mandándoles  no  apliquen  al'  servicio 
de  las  armas  gente  de  delitos  feos  ,  sino  que  á  estos ,  como 
delincuentes,  les  impongan  la  pena  que  merezcan  sus  exce- 
sos, para  que  de  este  modo  se  conserve  la  tropa  en  todo  su 
esplendor;  porque  digan  lo  que  quieran  ciertas  personas 
preocupadas,  la  profesión  militar  no  -es  menos  esencial  que 
cualquiera  otra  9  y  no  debe  mirarse  xromo  una  ca  rga  pesa* 
dfsima  del  estado  que  le  abruma  y  debilita,  sino  como  uno 
de  sus  mas  poderosos  brazos ,  armado  siempre  en  defensa 
de  sus  derechos,  de  sus  leyes,  y  de  la  religión  misma;  y 
asf  no  hay  motivo  para  que  esté  sumergida ,  por  el  contra* 
rio  se  ha  de  sentir  animada  de  aquellos  resortes  de  honor, 
estimación  pública,  y  de  ciertas  prerogatívas ,  que  son  los 
únicos  qu^  la  ponen  en  acción  sin  resistencia. 

PARTE    CUARTA. 


íí 


De  Ja  jurisdicción  y  fuero  peculiar  de  hs  militareSj 
€omo  asunto  principal  de  esta  obra^  >su  método 

y  distrlbuciún. 

Una  de  las  prerogatívas  mas  nobles  de  la  úiilicia  es  el 
fuero  y  jurisdicción  peculiar  y  privativa  que  les  está  con- 
cedida, y  esta  es  la  que  da  ibas  motivo  á  frecuentes  dis- 
putas y  controversias^  Laa  demás  gracias  Con. que  el  Rey- 
premia  y  distingue  á  los  militares,  como  grados ,  pensiones, 
encomiendas ,  escudos  de  .v^tajas y  y  o^ras  de  esta.especie 
las  disfrutan  con  toda  tranquilidad ,  sin  que  se  les  pertur-* 
be  en  ellas ;  pero  la  jurisdicción  pfdigaria.que  han  merecido 
igualmente  á  los  soberanos  en  las  causas  civiles  y  crimina-, 
les  es  el  tropiezo  donde  experimentan  mayores  dificultades 
por  los  encuentros  que  suelen  ocurrir. 

£ste  privilegio  es  muy  antiguo  en  la  milicia  ^  y  los  ro^ 

/a 


/ 

/ 
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manos  lo^romovieroa. dando  á  sus  soldados  jueces  particu- 
jares  y  distintos  délos  demás ;  y  para  que  no  se  crea  que 
el  fuero  róilitar  es  alguna  invención  de  nuestros  tiempos, 
no  bay  mas  que  ^eiáminar  el  código  j$r  el  digesto.  Los  títulos 
que  se  expresati  en  la  nota  (*)  coWencen  esta  verdad^  y 
comprehenden  lo  mas  principal  de  la  legislación  romana 
militar.  : 

El  primero  que  transfirió  al  magister  miUtum  la  potestad 
y  jurisdicción  que  tenia  sobre  los  soldados  el  prefecto  del 
rretorio ,  fué  el  emperador  Constantino,  y  como  quiera  que 
esto  sea.^  lo  que  es  innegable  es,  que  fueron  dos  los  maes«« 
tros  de  los  soldados  ó  ca|3Ítanes  generales  en  ti  Occidente; 
€l  uno  de  infantería,  y  el  otro  de  caballería,  que  vivían 
siempre  con  el  principe ,  le  custodiaban  y.  mandaban  á  las 
kgiónes  palatinas.  Estos  gefes  tenían  la  mas  alta  potestad 
^obre  los  soldados ,  y  terminaban  sus  causas  así  civi'- 
les  como  criminales.  En  el  Oriente  habia  otros  cinco  geies 
de  igual  graduación,  carácter,  y  del  mismo  nombre  i  dos 
lestaban  también  con  el  príncipe^  otro  corría  e)  .Oriente^ 
otro  se  mantenía  en  la  Tracía ,  y  el  otro  tenía  su  residen^» 
cía  en  la  Iliria.  ^  - 

Como  estos  supremos  magistrados  tenían  á  su  cargo 
todo  el  gobierno  de  la  niilicia,  había  nombrados  óteos 
xnaestros  ó  gefes  subalternos  encargados  de  partknlares  dis- 
tritos, á  quienes  enviaban  aparitores  ^  {^^  equivaí'e  á  mi- 
nistros destinados  á  la  *execticíon  d.t  las  órdenes)  para  que 
cuidasen  del  cumplimiento  de  sus  mandatos.  Estos  se  llama- 
ban r^l^^/e^/aj ,  y  asi  el  que  se  destinaba  á  comunicarlas  se 
llamaba  vesponML  Por  eso  vemos  que  los  pretores  de  Pisi- 
dLi,  Licaonia  y  Tracia,.  el  Moderator  del  Helesponto,  y 
otros  gefes  4e  las  tropas  teoian  sus  respoñsales  entre  ios  uú.^ 
dados  para  bacerse  obedecer:    .  ,      . 

£1  emperador  Anastasio  por  su  constitución ,  qué  e»  I» 

■  j   ■  • 

f*>  Loy  títiílos  <Tc  Re  mitirart:  feT  de  Oficia  rntUfafitím  fttdfdum:  cF^  orro 
tTéver  miliíof.h  e^miíiéui,  véi  trUunis  iurbora  pfastentur.  Vé  Of ficto  mi^ 
güstfi  miíitunk,  ISA.  á^  Mpmer^iis  ^  actuar  ti  jí  &  fkariuiariis  ií  adJMtpfilmt 
esititiarní ,  tí  exceptmibus  sedis  excéisa ,  caterorumque  juciicum  tam  pti^ 
iitMrium,  quam  civilium.  Y  úJcimaoifiote  el  át  ^fj^nrUoribus  magisttofim  ""^-^ 
ütúrnt^tí  ftivU^gtis  €orumL 
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ley  óltima  del  código  en  el  título  de  Re  milHarif  confor* 
mandóse  con  lo  dispuesto  en  otras  leyes  {^)^  qgiso  que  to* 
dos  los  -soldados  fuesen  convenidos  ante  sus  gefes  ^  así  en 
las  causas  civiles  como  criminales  ^  y  no  es  de  admirar  cuan- 
do vemos  que  también  á  los  de  otras  profesiones  se  les  d¿e«-* 
ron  jueces  particulares.  Por  esto  el  presidente  de  la  provin- 
cia no  debia  proceder  contra  militares ;  pero  podia  asegu- 
rarlos 6  mantenerlos  en  custodia  si  delinquiesen  dentro  de 
su  territorio,  y  aun  oírlos ;  pero  en  este  caso  era  forzoso  re- 
mitirlos con  su  informe  á  los  gefes  ó  jueces  á  cuyas  órdenes 
militaban,  según  aparece  en  la  ley  9  del  Digesto;  excep- 
tuándose de  esta  regla  los  crímenes  mas  atroces ,  y  el  caso 
en  que  el  reo  fuese  desertor ,  pues  entonces  debia  conocer 
el  presidente  de  la  provincia ,  hasta  que  constase  del  privi* 
Tegio  y  del  juez. 

£n  la  segunda  parte  de  este  discurso  queda  ya  dicho  la 
facultad  que  concedieron  los  romanos  á  los  hijos  de  fami- 
lias de  poder  testar  á  su  arbitrio  de  los  bienes  adquiridos 
en  el  servicio  militar ,  disfrutando  en  el  modo  de  hacer  sus 
testamentos  muchos  privilegios  y  exéociones  de  que  se  tiene 
á  Julio  César  por  su  autor  ^  y  se  hallan  incorporados  por 
Justiniano  en  su  códiga 

En  £spaña  ha  sido  también  muy  antiguo  el  fuero  f  de  los 
militares  en  tener  jueces  separados  para  el  conocimiento  de 
sus  causas^  y  sería  difícil  señalar  puntualmente  la  época  de 
su  establecimiento^  porque  sin  duda  se  formarla  con  los 
mismos^  exércitos.  Así  es ,  que  en  todas  las  ordenanzas^y  do^ 
comentos  antiguos  que  se  conservan ,  se  ve  esta  distínciom 
de  fuero^y  esta  separación  de  Jueces  para  los  militares^ 
que  se  ha  ido  ampUando  ó  restringjiendo  por  diferentes  mo- 
aarcas  ^  según  las  ocurrencias^ 

£1  seiíor  don  Carlos  i.  ^n  su  oríknaoza  de  1 3 jde  Jónico 
de  t55i>^  haciendo  mención  de  lás  que  aoterionmetite  le^ 
gian  y  gobernaban  la  gente  de  las  guardas  de. los  reynos^ 
de  Castilla^  Navarra  y  Granada,  coofírnKS  á  estas  irompa- 
ñias  el  fuero  en  todas  sus  causas  civiles  y  aiminales  ^^  que 


'í. 


•fi)    Leyey  r,  yi  *  OJJiq.  mu¿ístftmílitukx  la  tf  /i?  f^uiíc.  *ai»?ír.  íitX 


xtvr  DISCURSO    PRELIMINAR. 

habían  de  juzgarse  por  el  alcalde  de  las  mismas  guardas, 

con  inhibición  de  los  demás  tribunales  y  justicias  del  reyno. 

Este  mismo  fuero  se  confirmó  para  toda  la  gente  de 
gueria  por  el  señor  don  Felipe  II.  por  cédula  de  9  de  Ma- 
yo de  1587,  y  la  ordínduza  da  13  del  mismo  mes  y  año, 
dispuesta  por  el  serenísimo  Alexandro  Farnesio,  duque  de 
Parma  y  PUsencia,  gobernador  y  capitán  general  de  loi 
esrados  de  Flandes  al  servicio  de  este  soberano  ;  y  repitie- 
ron Tos  señores  reyes  don  Felipe  III.  por  cédula  de  11  de 
Diciembre  de  1598,  don  Felipe  IV.  por  las  de  29  de  Mayo 
ds  1621,  5  de  Noviembre  de  1626 ,  y  28  del  mismo  dü 
1632  ,  y  Carlos  II.  por  las  que  expidió  t'n  29  de  Abril  de 
1697  ,  y  28  de  Mayo  de  1700. 

El  señor  don  Felipe  V.  que  á  su  ingreso  ea  estos  reyao* 
tuvo  que  valerse  del  esfiíerzo  de  sus  tropas  en  las  largas  y 
porfiadas  guerras  que  mantuvo  para  conservar  la  corona, 
quiso  dar  al  exércico  una  prueba  de  su  estimación ,  empe- 
zando desde  luego  á  dictar  ordenanzas  y  decretos  para  ar- 
reglar sus  juzgados.  En  18  de  Diciembre  de  1701  expidió 
una  Rtral  ordenanza,  que  llaman  de  Fiandes,  en  la  cual  no 
solo  confirmó  á  la  jurisdicción  militar  su  particular  fuero 
en  las  causas  civiles  y  criminales,  sino  que  concedió  á  lo- 
dos los  tercios  de  lOs  regimientos  de  su  exército  el  Consejo 
de  guerra  para  juzgar  y  castigar  los  crímenes  que  antes  cor- 
respondían a!  superintendente  de  la  justicia  militar.  En  30 
de  Diciembre  de  1706  expidió  otra  ordenanza  sobre  vatios 
puntos  de  disciplina  del  exército,  en  que  también  se  hace 
mención  del  fuero  militar  y  privativo  conocimiento  de  sus- 
causas;  y  por  último  en  la  ordenanza  general  de  12  de  Julio 
de  1728,  en  que  se  recopilaron  todas  las  antiguas,  y  se  exa- 
minó en  una  junta  de  oficiales  generales ,  no  solo  confirmó, 
el  mismo  privilegio,  sino  que  le  dio  mas  extensión  con  va- 
rias declaraciones  sobre  el  establecimiento  de  los  Consejos 
de  guerra  en  los  regimientos,  y  otros  puntos  que  por  ex- 
tenso se  refieren  en  esta  ordenanza,  que  estuvo  rigiendo 
hasta  el  año  de  1762. 

El  señor  don  Fernando  VI.  no  solo  do  alteró  lo  dispues- 
to en  ella ,  sino  que  en  las  que  expidió  para  la  Real  armada 
ea  los  años  de  1748  y  51  confirmó  á  este  cuerpo  la  juris-, 
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dicción  privativa  que  tenian ,  y  les  declaró  en  sus  juzgados 
varías  exenciones:  extendió  á  los  militares  el  privilegio  en 
sus  testamentos  por  el  Real  decreto  de  25  de  Marzo  de  1^52  *z 
y  en  las  ordenanzas  que  les  dio  á  los  regimientos  de  guardias 
de  infantería  en  1?  de  Marzo  de  1750  amplió  también  el 
fuero  y  jurisdicción  de  estos  cuerpos  y  de  los  demás  de  casa 
Real  por  varios  decretos  y  resoluciones,  que  se  referirán 
mas  por  extenso  en  el  tomo  II.  de  esta  obra» 

Llevado  del  mismo  deseo  de  distinguir  la  milicia  en  sus 
fueros  el  señor  don  Carlos  III.  confirmó  á  la  jurisdicción  mU 
ütar  sus  juzgados  particulares  por  la  Real  ordenanza  publi-> 
cada  en  el  año  de  1762 ;  y  en  la  que  expidió  para  el  exérci* 
toen  san  Lorenzo  á  22  de  Octubre  de  J76&9  que  es  la  qué 
actualmente  rige,  se  expresa  con  toda  individualidad  la  ju« 
risdiccion  que  han  de  exercer  los  capitanes  generales  sobre 
todos  los  militares  que  residieren  en  el  distrito  de  sus  man- 
dos y  los  gobernadores  de  una  plaza  ó  comandantes  de  las 
armas,  los  auditores,  la  facultad  de  los  Consejos  particu- 
lares de  los  regimientos ,  y  las  apelaciones  que  ha  de  haber 
en  las  causas  al  supremo  Consejo  de  guerra :  y  las  propias 
exenciones  se  hallan  en  las  ordenanzas  y  reglamentos  que  ha 
expedido  para  los  cuerpos  de  casa  Real  y  artillería  en  los 
años  de  1768  ^  70,  73  y  82  ,  como  mas  por  extenso  se  re- 
fieren en  el  segundo  tomo.  De  suerte  que  este  fuero  ,  conce- 
dido á  los  militares  desde  tiempo  inmemorial  se  ha  ido^en 
España  manteniendo  y  confirmando  por  todos  los  soberanos^ 
como  acaba  de  manifestarse. 

Las  reglas  que  en  esto  han  de  observarse ,  los  casos 
exceptuados  en  la  jurisdicción  militar ,  y  los  diversos  juz- 
gados que  forman  hoy  dia  los  cuerpos  que  componen  el 
exército,  armada  y  milicias  de  España  y  sus  Indias  son  el 
objeto  principal  de  esta  obra.  En  ella  se  manifestará  los 
fueros  y  privilegios  de  los  militares,  para  que  sepan  conser- 
varlos, y  puedan  reconocerse  y  guardarse  por  las  demás  ju« 
risdiccioñes  como  un  permanente  testimonio  del  aprecio 
que  hace  el  estado  de  los  que  exponen  la  vida  por  su  á^^ 
fensa.. 

(*)    Si  talla  este  decreto  en  ef  $.  442.  de  este  tom$  i» 
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Pero  al  mismo  tiempo  que  deben  así  conservarse  \6t 
fueros  de  la  milicia  ^  son  también  dignos  de  toda  venera- 
ción ,  como  dimanados  de  un  mismo  soberano  ios  de  otras 
jurisdicciones ,  y  exigen  todo  nuestro  respeto  los  magistra- 
dos que  á  nombre  del  Rey  las  exerzan,  evitándose  las  dis- 
putas y  contiendas  que  no  sean  fundadas  y  arxegladas  á  sus 
Reales  intenciones.        ^ 

En  las  competencias  que  por  unas  y  otras  se  han  susci- 
tado por  la  mutua  defensa  de  sus  privilegios,  se  ha  visto 
alguna  vez  excederse  de  los  límites  que  á  cada  uno  tiene  se« 
ñalados  S.  M.  y  no  han  sido  siempre  iguales  en  estas  ocur-» 
rencias  las  causas  que  las  han  sostenido» 
*  Muchas  (y  creo  son  las  hias)  se  han  fomentado,  cuasi 
üa  arbitrio  de  los  que  las  sostienen ,  por  no  tener  presente 
todas  las  Reales  pragmáticas,  cédulas ,  órdenes  y  decretos 
con  que  el  Rey  nuestro  Señor  y  sus  gloriosos  predecesores 
han  querido  restringir  unos  fueros  y  ampliar  otros,  lo  que. 
no  ha  sido  á  la  verdad  muy  fácil  á  los  militares ,  porque 
siendo  diversas  las  resoluciones  expedidas ,  y  no  habiendo 
un  código  unido  de  ellas  impreso,  no  pueden  hallarse  en 
las  manos  de  tcdos,  y  esta  ha  sido  la  causa  de  haberse  vis- 
to algunas  veces  á  dos  jurisdicciones  llenas  de  celo  y  buena 
fe  empeñarse  con  demasiado  calor  en  la  defensa  de  sus  pri- 
vilegios ,  de  lo  que  ha  resultado  por  precisión  no  haberse  he* 
cho  como  debiera  el  servicio  del  Rey,  y  haberse  seguido 
perjuicios  irreparables  á  los  mismos  reos  con  atraso  de  U 
causa  pública. 

Otras  se  han  sostenido  por  la  ambición  de  los  gefes  en 
querer  ensanchar  su  jurisdicción  ,  disputándose  unos  y  otro9 
neciamente  sus  privilegios  ,  como  si  todos  no  dimanaran  de 
un  mismo  soberano.  i 

Aquellas  competencias  que  se  promueven  por  ignorarse 
ó  no  tener  preséntelas^  Reales  órdenes,  quedarian  extingui- 
das, si  hubiese  un  ccídigo  completo  de  todas  las  expedidas 
en  el  asunto  para  el  exército,  que  fuese  publico  á  las  demás 
jurisdicciones,  para  que  todas  se  arreglasen  puntualmente  á 
ellas ^  pero  las  que  se  fomentan  por  otras  causas,  jamas  se 
acabarán ,  aunque  se  dicten  Ía5  leyes  mas  claras  y  ^rminan« 
tes  para  conteneríais :  y  subsistirán  siempre  á  pesar  de  estas 
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sabias  disposiciones ,  mientras  la  ambición,  el  interés,  el 
odio  y  otras  pasiones  rodeen  el  corazón  del  hombre ,  y  lo 
arrastren  á  su  precipicio. 

Para  ilustrar  i  los  jueces  que  se  hallan  en  et  primer 
caso  y  no  teúemos  en  el  día  una  colección  de  las  órdenes 
que  se  han  circulado  á  la  tropa,  y  es  bien  notoria  la  esca- 
sez que  de  ellis  se  advierte ,  hallándose  las  mas  dipersas  y 
obscurecidas,  pudiendo  decirse  que  desde  el  año  de  1758 
en  que  acaba  la  grande  obra  de  Portugués ,  es  raro  el  juez 
de  otra  jurisdicción,  y  aun  los  militares,  que  tengan  noticia 
de  lo  que  hay  prevenido  para  el  exércico  en  esta  materia, 
de  cuya  ignorancia  se  origina  la  confusión  y  desorden  que 
se  nota  en  las  muchas  contiendas  que  se  promueven  con  no* 
table. atraso  del  servicio:  de  modo  que  la  necesidad  misma 
estí  clamando  y  pidiendo  un  código  militar ,  que  abrace  los 
puntos  expresados ,  con  el  cual  se  acabarían  muchos  encueu- 
tros  de  jurisdicción. 

.  una  obra  de  esta  naturaleza  no  podía  desempeñarse  sin 
tener  francos  ya  la  mano  todos  los  archivos  para  la  publi- 
cación de  •^áquellas  órdenes,  que  tratan  de  los  asuntos  con^ 
tenciosos  y  penales  del  juicio  militar,  que  deben  formar  la 
principal  parte  de  ella. 

Está  dífícultad  que  siempre  se  me  presentó  como  in^u- 
perabie ,  quedó  vencida  desde  luego  por  la  protección  que 
me  han  dispensado  los  excelentísimos  señores  don  Antonio 
Valdés,  don.  Pedro  de  Lerena,  don  Gerónimo  Caballero, 
don  Ántonio.Porlier  y  el  difunto  marques  de  Sonora,  facili- 
tándome los  Reales  archivos  de  sus  respectivas  secretarías  de 
marina,  guerra  é  Indias  para  copiar  las  soberanas  deteruii- 
nadones  correspondientes  á  cada  una,  acreditando  estos  mi- 
nistros  del  Rey  su  infatigable  zelo  por  el  servicio  de  S.  M. 
en  hacerlas  públicas  para  que  sean  generalmente  obedecidas 
como  corresponde. 

Sin  embargo  de  esta  proporción  y  haber  tardado  siete 
años  en  la  coordinación  de  esta  obra ,  que  presento  ai  pübli* 
co ,  rio  me  atreveré  á  asegurar  quedan  desempeñados  todos 
los  objetos  de  ella ,  porque  nunca  he  intentado  aspirar  á  lo 
imposible.  Son  muchos  los  ramos  que  abraza ,  y  algunos 
muy  distantes  de  mi  conocimiento  y  profesión,  como  sdti 

Tom.  L  g 
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los  de  la  jurisdicción  de  marina,  y  otros  que  pertenecen  á 
ía  legislación  civil  y  criminal,  para  cuyos  asuntos  he  teni- 
do que  valerme  de  doctrinas  de  los  jurisconsultos :  lo  que 
puedo  asegurar  es^  que  no  he  onoltido  fatiga  ni  desvela  en 
este  trabajo,  y  que  me  he  propuesta  coma  príncipat  objeto 
la  imparcialidad  y  buena  fe>  sin  que  me  arrastre  el  unifor* 
me  que  visto  „  ni  me  incline  con  pasión  á  la  carrera  militar, 
de  que  hago  mucho  honor  de  ser  uno  de  sus  individuos; 
pues  tal  vez  tendré  motivos  muy  superiores  para  manifes* 
tar  la  Qf>isma  á  la  de  las  letras^  no  solo  por  tener  actualmen- 
te en  ella  dos  hermanos  (i)  sino  porque  ha  mucho  tiempo 
que  cuasi  sin  intermisión  están  ocupando  mis  ascendientes 
eri  el  supremo  Consejo  de  Castilla  lugares  muy  distinguidos^ 
habiendo  tenido  mi  padre  (2)  el  supremo  honor  de  presi^ 
dirle  como  su  gobernador  interino. 

Y  así^  desprendido  de  todos  estos  respetos  é  inclinaciones^ 
no  ha  sido  otra  mi  idea  que  manifestar  de  buena  fe  y  con 
la  mayor  imparcialidad  las  facultades  y  limites  de  la  ju- 
risdicción militar  ,^  de  la  ordinaria  y  demás  con  quienes  sue-^ 
len  suscitarse  competencias  ^  sin  otro  objeto  que.  el  mejor 

(i).  Don  Marrano  Colón  de  Larrintegm^  colegiat  que  fué  en  ét  miyor  de 
San  Salvador  de  Oviedo  de  la  universidad  de  Salamanca,  alcalde  del' crimen  y 
oidor  de  la  Real  cbancilleria  de  Granada,  alcalde  de  casa  y  Corte ,.  y  actualmen- 
te consejera  en  el  supremo  de  Castilla  ^  y  su{>erintendente  general  de  policía 
de  Madrid,  su  jurisdicción  y  rastra.  Nota.  En  este  aña  de  %iT;  duque  de  í^e*^ 
eagua  y  presidente  del  Conseja  suprema  de  haciendan 

Don  José  Joaquia  Colón  de  Larriátegui ,  colegial  que  fué  en  ef  mayor  de 
Saika  Cruz  de  Vallad^lldy  rector  de  su  universidad,  juez  mayor  de  Vizcaya  ea 
ia  Real  chanclileria  de  la  misma  ,  y  actualmente  oidor  y  gobernador  de  la»  sa« 
las  del  cfimen,  habiendo-  tenida  en  comisión  cuatro  «fios  el  corregimiento  de 
Silbao,  que  siempre  se   provee  en  uno  de  los  oidores  de  dicha  chancillara, 

NOTA.  Después,  fué  alcalde  de  casa  y  Corte  ^  y  en  este  año  de  i^íijse  hallé 
de  ministra  del  Consejo  y  cámara  de  S,  M^  en  el  supremo  de  CastüloL 

(a)  Don  Pedra  Colón  de  Larriáteguf  ^  caballero  del  orden  de  Alcántanr,, 
colegial  que  fué  en  el  mayor  de  san  Salvador  de  Ovieda  de  la  unl^recsidad  de 
Salamanca  ,  y  su  catedrática  de  digesta  de  la  misma  ^  obtuva  en  la  toga  los 
empleos  de  fiscal  de  la  Real  chancHIeria  de  Granada,  oidor  y  gobernador  de 
la  Sala  de  lamisma  ,  regente  de  la  Real  audiencia  de  Barcelona,  fiscal  del  Real 
7  suprennv  Consejo  de  S^  M.  consejera,  gobernador  de  la  sala  de  alcaldes  de 
casa- y  corte,,  y  camarista  del  mismo ^  y  por  último  lagrá  ser  gobernador  in- 
terina del  Conseja  el  año  de  1769.  en  virtud  de  Reaí  decreto  y  orden  del 
señor  don  Carlos  III.  por  ausencia  de  su  presidente,  ¡el  excelentísimo 'sefiot 
conde  de  Aranda^  Mutld  á  14.  de  Febrera  de  177a.. 
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servicio  del  Rey ,  no  solo  por  el  honor  que  debí  á  S.  M. 
en  la  primera  edición  del  formulario  de  procesos  milita* 
res  por  su  Real  aprobación  y  premio  con  que  recompen* 
só  aquella  obra^  fruto  de  mis  primeras  tareas;  sino  por 
el  pronto  despacho  que  ha  tenido  en  todo  el  exército  ,  que 
al  mismo  tiempo  que  .me  dexa  lleno  de  reconocimiento, 
me  ha  obligado  á  dedicarme  á  este  trabajo ,  acreditando  en 
esto  la  obligación  que  tiene  todo  vasallo  de  manifestar  sus 
producciones^  siempre  que  contribuyan  de  algún  modo  al 
servicio  de  S.  M.  y  al  de  la  causa  pública ,  sin  esperar  á  que 
sean  del  todo  perfectas,  pues  esto  es  sumamente  difícil ,  sino 
raya  en  lo  imposible. 

Por  los  ramos  que  abraza  esta  obra  no  puede  ser  tan  s\x^ 
cinta  como  se  deseara ,  porque  son  muchas  las  órdenes  ex« 
pedidas  para  el  exército  en  el  asunto  contencioso,  y  no  po« 
cas  las  reglas  que  conviene  tengan  presentes  los  militares 
para  la  formación  de  sus  causas,  y  para  su  mayor  claridad 
se  tratan  con  separación  sus  materias  ^  y  se  ha  dividido 
toda  ella  en  siete  tomos. 

PRIMERO. 

Trata  de  todas  las  personas  que  gozan  del  fuero  mili- 
tar con  sus  preeminencias  y  exenciones:  los  delitos  de  des* 
afuero,  cuyo  Conocimiento  pertenece  á  la  Real  jurisdic* 
clon  ordinaria ,  á  la  de  rentas  ,  y  á  la  Real  ordinaria  mi* 
litar:  el  método  que  estas  jurisdicciones  deben  seguir  cuan«> 
do  se  verifique  un  crimen  exceptuado  qu^  les  corresponda, 
y  los  casos  en  que  las  justicias  pueden  formar  causas  á 
militares :  el  modo  de  seguir  las  competencias  ron  cual* 
quiera  jurisdicción  extraña:  el  método  dé  formarlas  con 
la  eclesiástica  cuando  los  reos  militares  se  refugian  á  sa«» 
grado :  modo  de  extraerlos  en  España  y  América  ^  expre- 
sando los  delitos  en  que  no  vale  la  inmunidad  ^  crímenes 
de  la  tropa  en  que  conoce  el  tribunal  de  la  Inquisición: 
de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense ,  explicando  sus 
privilegios  ,  el  modo  de  seguir  las  causas  en  pley tos  ma- 
trimoniales, la  obligación  de  los  capellanes  de  tierra  y  mar, 
los  documentos  que  se  necesitan  para  contraer  matrimo* 
aio  tos  individuos  del  fuero  de  guerra ,  y  las  diligencias 
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que  han  die  practicarse  en  la  vicaría  castrense  para  elee- 
tuarlo  después  de  obtenidas  las  licencias  correspondientes 
de  los  gefes :  el  fuera  de  los  militares  así  de  tierra  como 
de  mar  en  sus  testamentos,  y  el  modo  de  hacer  el  in« 
ventarlo  en  la  tesxaoieiitaría  de  un  militar. 

TOMO    IL 

Det  conocimiento  Jn  jurisdicción  en  general  del  Real  j 
WJpremo  Consejo  de  guerra :  de  los  juzgados  de.  los  capi- 
tanes generales  de  exército  y  provincia :  vireyes  de  Améri- 
ca :  gobernadores  de  las  plazas :  auditores :  del  privilegio 
en  su  juzgado  de  todos  ios  cuerpos  de  casa  Real ,  guardias 
de-Corps,  alabarderos  ,  regimientos  dé  guardias  de  infan- 
tería espariola  y  walona  y  carabineros  Reales:  del  cuerpo 
de^  artillería  en  España  é  Indias :  de  las  milicias  regla4as 
y.  urbanas  de  la  península,  mallorca ,  Canarias  é  Indias,  y 
de  las  compañías  sueltas  que  hay  en  España:  de  la  forma 
y  modo  de  actuar  los  suizos  síis  causas  y  coa  los  psivíle^ 
gios  concedidos  en  sus  contratas:  de  los  inválidos,  agre« 
gados  y  dispersos*  Y  para  la  mayor  claridad  é  inteligencia 
de  estas  materias  se  dará  una  breve  expíicacioa  de  la  for- 
mación de  todos  estos  cuerpos^  las  reformas  que  hair  te- 
nido^ las  ordenanzas  particulares  que  se  han  publicado  de^ 
de  su  creación  y  y  la  actual  fuerza  que  en  el  dia  tienen^  cor 
locando  al  pie  de  la  letra  en  sus  puestos  por  noia  todas  las 
Reales  pragmáticas,  cédulas,  decretos  y  órdenes  anterio^i 
resala  ordenanza  general  del  ej¿ército  d^l  >ña  de-  1768, 
y  á  las  particulares  de  los  demás  cuerpos  que  no  estén  de- 
rogadas., y  las  posteriores  que  contengaa  alguna  declaxaí- 
c ion  para  el  exército  ea  estos  puntos. 

TOMO   rit 

Se  aplicar»  et  orden  de  un  procesó  militar  bastta.  I» 
eitecucion  de  la  sentencia:  el  modo  de  justitícar  elr  cuerpo 
de  cada  delita  en  los  mas-  comunes:,  se  dan>  algunas  reg4a^ 
paca  conocer  el  valor  de.las^  pruebas ,  la  fci^nia:  de  tomar 
deciasaciones  á  testigos  y  ceos*^  y  la  de  extender  varias-  di- 
iigeñciatS' calías. diferentes  casos  q^e  ocurisen* en  un  procesa 
iJÚmí  (QOiQ'  ea:  t&cQeía  edícioa  ^k  Foimulai^ia  de  c^opesoi 
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militares  ppblicado  por  el  autor  en  el  año  -de  1782  ,  y  sale 
ahora  corregido  y  aumeniado ,  insertando  algunas  reglas  de 
la  jurisprudencia  criminal  sobre  el  examen  de  testigos  y 
reos,  sobre  justificación  del  cuerpo  del  delito  y  pruebas:  se 
explican'  también  latamente  las  obligaciones  de  los  oficiales 
en  los  distintos  empleos  que  han  de  excrcer  en  los  Consejos 
de  guerra  de  defensores,  fiscales  y  jueces :  se  extienden  al- 
gunas conclusiones  y  defensas  para  manifestar  mejor  el  pun- 
to á  que: cada  uno  debe  llegar  en  estos  encargos  9  y  se  coló- 
ican  todas  las  Reales  órdenes  que  hay  expedidas  hasta  el  pre- 
sente para  la  celebración  de  los  Consejos  de  guerra  en  Es- 
paña y  sus  Indias,  y  resolución  de  las  dudas- ocurridas  en  la 
materia,  que  no  pueden  ignorar  los  oficiales  del  exército,  si 
han  de  cumplir  con  las  estrechas  ^obligaciones  de  sus  empleos 
en  los  procesos  que  ocurran. 

TOMO   IV. 

En  este  se  rncluiran  con  separación  dos  diccionarios  por 
el  orden  alfabético  de  las  penas  militares:  en  el  primero  las 
que  corresponden  á  todas  las  tropas  del  exército  de  España 
y  sus  Indias,  incluyendo  ^  aden^as  de  los  delitos  expresados 
en  la  ordenanza  general,  aquellos  que  por  no  estar  conte- 
nidos en  ella^  han  de  jvizgarse  por  las  leyes  del  rey  no  i  y 
,en  el  segundólas  señaladas  por  lá  ordenanza  de  marina,. que 
com-prehenden  desde  los  oficíales  hasta  el  grumete^.y  pasa¿* 
gero,  y  obligan  t^ámhieaí  la  tropa  de  tierra  embarcada  en 
baxeles  de  la  Real  armada ,  á  ^ue  esté  haciendo  el  servicia 
en  los  arsenales  con  todas  las  Reales  órdenes  que  han  miüOH- 
fado  6  templando  unas  y  ocrasw 

".   '■     "TOMO-  V."    *  ■  ^  :.  -.--v^ 

Trata  dé  toda  To^  perteneciente  d  la  ;^rfeiáípcíÓn:  militar 
^e  la  Qiajrina^  expresando  la^  que  exeree  el  capitán  general 
de  hkjtícm^d^j.U^  capitanes  generalíes  de  d^artamenta^  1^. 
junta  que  hay  e^jtablecida  ea  cada  uno  de  ellos :  el  icispe$%ar 
y  subinspectores:  los  Qomatuiantes>  d;e  arsenales t  los  de  l^i9t- 
talloílesr  el  comisario  general  de  la  artillería. :.  el  capitán  y 
4irector<de  las-  tres  compañías'  de  guardias  marinas  :  los  cor 
üuandaotes  de:  escuadra»  ó  baxcles  sueitQS^  colocanda  los  4^*- 
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zos  fuertes,  sin  cuya  unión  no  puede  florecer  ninguna  re- 
pública, ni  puede  hacefse  el  servicio  de  á.  M,  que  es  el  fia 
que  me  he    propuesto  en  \í  coordinación  de  esta  obra. 
IVIadrid  22  de  Mayo  de  1787. 

'■'■  ADFERTENCIA. 

f 

Esii  obra  comprehende  j  abraza  el  juzgado  de  todoi  loi  tribunalec  f 
cuerpos  que  cgmponeu  el  exército ,  armadi  y  milkUs  de  Espina  y  sus  In- 
dias i  y  aunque  se  expresan  coa  ^epiradon  ics  fueros  de  cada  uno ,  aquellos 
casos  eii  que  son  iguales  todas  las  tropas ,  se  traían  ea  general ,  y  se  omiici» 
en  eljuigado  panicuUr  de  cada  cusrpo,  por  cwitar  repeiidones :  [ales  sont 
los  delitos  dedisafuero,  el  modo  de  formar  cotopetencias,  el  d;  conocer  lot 
tTibunales  c;is[rense5de  las  causas  de  esponsales,  et  privilegio  en  ios  testa* 
mentos,  el  método  de substauciar  los  procesos  y  sentenciados,  y  la  impoGl- 
ciou  de  (lenas. 

Todos  esEos  puntos  están  reunidos  donde  corresponde,  porque  son  g».. 
nerales  á  todas  las  tropas  del  Rey  y  demás  personas  que  gozan  ilel  faero  da 
guerra  i  y  para  la  mayor  clatidaJ  en  esta  pjrte  sulo  se,  exjiresará  en  el' 
juzgado  de  cada  cuerpo  la  ciu  d.;l  aniouto  y  ioiqj  donde  se  halla  explica- 
do,  y  si  hiy  alguna  excepciotí  pantculac  que  lo  diferencie  de  los  oíros  cti 
aquel  caso. 

Por  lo  que  hace  á  la  iropa  de  los  dominios  de  América  é  islfs  Filipi> 
nas,  les  comprehende  y  obliga  igualmente  que  i  la  de  España  lo  preveni-, 
do  en  la  ultima  ordenanza  general  del  excrcito  del  año  de  1763  ,  por  esiat. 
mandada  obseri-ar  por  Real  orden  de  to  de  Sc'LÍemhre  de  1 769 ,  que  se  cir- 
culó á  los  vireyes  y  gobernadores  de  Indias;  y  en  16  de  Marzodo  70  y  en' 
10  del  mismo  de  7;  se  previno  igualmente  la  observancia  de  las  ordenan—' 
xas  de  ingenieros ,  y  la  que  se  expidió  i  tos  cusrpus  de  caballería  y  draga>' 
qes  sobre  exerci cío  con  remisión  de  algunos  ,c;Kjflplares  de  todas  ires,  1 

Las  órdenes  posteriores  que  se  han  exp:;iido  para  gobierno  del  exírci* 
to  en  la  península,  no  se  hallan  todas  comunicadas  á  bs'trbpis  de  I.jJias^' 
porque  no  son  siempre  iguales  las  circunsia acias  que  concurren  en  unas  y 
otras.  Para  mejor  conocimiento  de  esia  diferencia,  siempre  que  se  trate  dc( 
contenido  de  alguna  Real  resolución,  después  de  copiarla  en  los  término* 
que  se  comunicó  alexérciio  de  España ,  seguirá  áconiinuacioQ. ¡a  fecha coit 
que  se  circuló  a  ludias,  (tasUdando  la  que  se  expidió  pur  esta  via  en  el 
caso  solo  que  en  algo  se  diferencie  de  la  otra ,  ó  que  su  contexto  se  dirija 
tínicamente  á  aquellas  tropas;  y  cuando  todo  esio  se  omita  en  alguna  or- 
den ó  provideociaf  seri  teñal  que  ao  se  baila  comunicad]  á  aquellos  do* 
minios. 


<r  f  f   '  ■  ■     — •        r""^        ^    r   *■ 
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X   SUS    INDIAS. 

»     t     •■ 
...  .        •  ... 

Exenciones    y  preeminencias  del    fuero  de 
'   guerra)  y  declaración  de  las  personas 

queh^ozan. 


1  JLdl 


{ulero  de  guerra  se  divide  en  militar  y  politicor 
del  priinero  gozan  todas  las  personas  que  sirven  en  el  exér- 
Cito,  armada  y  milicias,  y  los  que  por  sus  servicios  ob- 
tienen al  retirarse  cédula  de  preeminencias ,  como  mas  ez- 
lusamente  áe  explicará  en  los  siguientes  párrafos ;  y  del  se- 
sudo,  los  gefei^  y  oficiales  de  las  secretarías  de  guerra  y 
niarina  (1)9  r  los  1  intendentes  de  exército  9  comisarios, 
contadores -y  tesoreros  también  de  exército,  con  sus  res- 
pectivos, oficiales ,  los  dependientes  de  los  hospitales  mi- 
litares :  todos  los  quales  como  individuos  del  fuero  de  guer« 
ra ,  lo  son  igualmente  de  la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense, Como  mas  adelante  se  expresa.  Todos  estos,  y  sus 

I  (x)  Zéos  individuos  de  las  secretarías  de  estado  y  del  despacho 
degmerra  y  marina  ,  ademas  del  fuero  militar  que  gozan  como  com^ 
pretendidos  en  la  jurisdicción  castrense,  tienen.,  como  las  demás 
secretarías  del  despacho.,  el  fuero  de  dependientes  de  la  Real  casa 
de  S..  üf.  y  por  esto  luego  que  son  admitidos  como  tales  se  pasa  la 
Correspondiente  Real  arden  ,al  mayordomo  mayor  del  Rey,  para 
que-  los  siente  en  el  libro^dei.palacio. .  . 
Tom.  L  A 
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ylucUt,  en'las  causan  civiles  y  crlminales^  que  no  dímattea 
de-  sus  oficios  gozan  del  fuero  ordinario  de  la  jurisdic^ 
ción  milkar  qué  exercen  lo$  Capitanes  generales  con  stís 
^ud^tore^,,.coiaiiO  s^í  se  declara  por  Real  orden  de  x6  ^e  JJ¡* 
cíertíbte-dé  í*8  03  i  coa  motivo  de  hábfer  * pretfenáido^er  in- 
tendente de  Castilla  la  nueva  conocer  en  su  juzgado  sobre 
üago'  de*^al(^unjér^  de  casa  He  la  marquesa'  d6  Ja^n^uizt^i^ 
viuda  del  coinisanó  de  guerra,  marques  del  misólo  títu-^' 
lo,  que  gozaba  del  fuero  político  de  guerra.  Los  oficiales 
reales  que  con  Keaf  título*  sirven  al^R4y  en  sus  casas  ea 
los  dominios  de  América  tienen  el  goce  de  uniforme  y 
honores  de  comisarios  de  guerra,  como  está  declarado 
por  Real  orden  de  9  de  Febrero  de  1780  (r). 

2     En  1 5  de  Agosto  de  1788  (2)  con  motivo  de  haber 

pt^teadidó^  cierta  exencip^i  un  hijo, ^e  ^un  rxíoní^ario/^ds 

guerra  por  Irazon  del  fuero  militar  que  óomo  tal  ffozaba^ 

,         •  "  *     •  •■  ■ 

Ord.  de  o  de       ^'^    ^  todos  los  oficiales  reüfs  que  con  Real  titulo  sirven  al  Rey 

Febrero  de  80  ^"  ^^^  caxas  en  todos  sus  dominios  de  Aniérica,  ha  conce^doS.  M. 

concediendo  ^^  "^^  ^^^    uniforme  y  bastón  de  comisarios  de  guerra,   c^fk   con- 

honor,  de  co-  ^^^  se^sirv^  oónfirojar  y  wifícs»:  *pra.^  y  l^r?  wltui  i¡i&s  y  «• 

misario  á  los  ^^^^^^  *^  ^^  sucesivo,  djcclara  S^^  JijI.  por  punto  general.,  .que  los  di» 

oficiales    rea-   ^^^  oficiales  reales  nó  Üeben   en*  parte  alguna  pagar  el  derecho  dé 

les  en  Indias.     ™®^'^  anata  por  razón  de  los  mencionados  distintivos  <fe  uñifórníe 

y  bastón.  Prevéngolo  á  V.  £.  de  orden  dé  S.  M  para  que  dispongt 
que  se  publique  esta  Real  resolución  en  t^os  los  tribunales,  juzg»* 
dos  y  demás  partes  donde  convenga  para  su  puntual  cumplimientos. 
Dios  guarde,  &c.  £1  Pardo  ,9  de  Febretó  de  1780.=;  Joseph  da 
Galvez.  ^ss  Circular  á  los  viteyes  y  gobernadores  de  Jndias*.  í 
Ord.  de  I  ¿  de  (d)  Con/ ^u  fecha  comunicQ  al  Inspector  de  Infantería  .DooVcih 
Agosto  de  88  tura  Caro  la  Real  orden, siguiente. 

declarando  la  ^*He  hecho  presente  al  Rey  el  oficio  de  V.  S.  de  4  de  Diciembrd 
diferencia  pa>  último,  en  que  expone,  que  el  brigadier  don  Pedro  Gorostiza,  co- 
ra ciertas  gra-  ronel  del  regimiento  de  infantería  del  Principe ,  le  manifestó  la.so« 
cías  de  los  que  licitud  del  comisario  de  guerra,  marques  de  Jaureguizar,  de  qq^ 
sirven  en  el  á  su  hijo  don  Cristóbal  de  Ripa,  subteniente  del  mismo  cuerpo,  .i^ 
exército,  á  los  le  considere  la  antigüedad vdesde  el  dia  primero  de  Julio  de  1789,  ea 
que  sin  ser  sol'  que  acreditaba  haber  cumplido  doce  afios,  presentándose  en  su  re- 
dados disfru-  vista ,  y  hacer  el  servicio  en  el  segundo  batallón  de  la  Princesa  ,  por 
tan  de  su  fue*  considerar  el  marques  debia  reputarse  como  hijo  de  teniente  coró- 
lo, nel,.  en  lo  que  no  se  conformó  el  coronel,  por  varias  dudas  que  le 

ocurrleroay  V.  S.  refiere. «n  su  Officio^  y  habiendo  dado  cuenta  9¡L 
Rey ,  se  ha  servido  declarar  conformándose  «ón  el  dictamen  del  sur 
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D  el  Rey  la  diferencia  con  que  han  de  ser  conside^ 
para  ciertas  gracias  de  la  ordenanza  los  que  sirven 
n  el  exército  con  las  armas  en  la  mano ,  ó  los  que  sin  ser 
«presamente  soldados  gozan  de  su  fuero:  cuya  declara- 
rion  comprehende  á  todos  los  que  disfrutan  del  fuero  poUti» 
fiO  de  guerra  >  según  la  explicación  del  párrafo  anterior. 

Dependientes  del  supremo  Consejo  de  guerra  y 
secretarías  de  los  Capitanes  generales. 

3  Gozan  del  fuero  militar  todos  los  ministros  y  fis« 
cales  del  supremo  Consejo  de  guerra ,  aunque  sean  inten* 
dentes  ó  togados,  á  quienes  se  les  concede  por  su -empleo 
guardia  y  honores  de  mariscales  de  campo,  como  mas 
extensamente  se  verá  en  la  jurisdicción  de  este  Conse- 
jo «n  el  tomo  11. :  le  gozan  también  el  secretario ,  ofi- 
cíales de  su  secretaría,  agentes-fiscales,  relatores,  es- 
cribanos de  cámara  y  demás  dependientes  de  este  su- 
premo  tribunal,  sus  mugeres,  hijos  y  criados,  con  ar« 
teglo  al  art.  26  de  la  planta  del  Consejo  de  4  de  No- 

|fenio  Consejo  de  la  guerra ,  que  aunque  los  comisarios  de  guerra 
fon  considerados  como  militares  en  el  repartimiento  de  alojamientos, 
concurrencias ,  y  otros  diferentes  casos ,  no  deben  serlo  para  que  sus 
hijos  gozen  la  distinción  que  el  art.  a.  trat.  2.  tit.  18.  de  las  orde- 
nanzas generales  conceden  á  los  que  son  verdaderamente  militares 
con  empleo  de  capitán,  ó  de  otra  mayor  graduación  en  el  exército 
qué.  sirven  con  las  armas  en  la  mano ,  pues  estas  gracias  están  conce- 
didas á  los  que  son  puramente  militares,  y  no  á  aquellas  personas 
qqe  por  condecoración ,  conveniencia  del  estado  ú  otros  motivos  go* 
san  de  fuero  militar ,  sin  ser  expresamente  soldados^  y  por  lo  núsmo 
don  Christobal  de  Ripa,  teniente  del  regimiento  de  infantería  del 
Principe,  hijo  del  comisario  de  guerra  marques  de  Jaureguizar,  y 
Íps  demás  que  se  hallen  en  iguales  circunstancias  deben  de  justificar 
la  edad  de  16  años  para  ser  admitidos  en  el  servicio  de  cadetes,  y 
qué  con  arreglo  á  esto  mismo  se  repute  la  antigüedad  de  este  oficial.  '* 
Lo  traslado  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  los 
cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde ,  &c.  San  Ilde- 
fonso i¿  de  Agosto  de  178^.:=:  Gerónimo  Caballero.  =  Circular  á 
ios  Capitanes  generales,  inspectores ,  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa 

Real. 

A  2 
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vietnbre  de  17739  coafirtnado  por  la  última  de  rf'de, 
Judío  de  1 8  ^  6  y  reglamento  interior  del  Consejo  de  Ene-* 
ro  de  8 169  en  el  qual  declara  el  Rey  ,  qu^  todas  las  pla«-. 
zas  del  Consejo,  y  empleos  s^balteriios  son  rigurosamencej 
qiiiitares*  El  mismo  fuero -tienen  los  secr^tfirios  de  laa^ 
capitanías  ó  comandancias  generales  y  sus  dependientep^ 
extendiéndose  también  á  sus  mugeres,  hijos  y  criados,  y 
conociendo  de^sus  causas  el  juz^do  de  los  Capitanes* ge* 
iferales  oon  su  auditor.   • 

4  Todos  estos  individuos,  quando  obtienen  jiiViIacion, 
ó.  retiro  de  sus  empleos' con  algún  sueldo^  gozan. del  mis* 
xno  fuero  que  si  se  hallaran  en  el  real  servició  9' como 
lo  declaró  el  Rey  por  Real  orden  de  22  de  Agosta 
de  1788  (1)^  que  se  expidió  arepresentacton.de  donjoa- 
quiu  Forjada,  que  siendo  secretario  jubilado  y. con  sneN 
do.de  la  Capitanía  general  de  Galicia-^  se  c^msoJa  cá^ 
mará  á  la  solicitud  de  nombrar  un  substituto  para  servic 

Ord.  de  21  de  .  (i).  Don  Joaquín  de  Forcada ,  secretario  jubilado  de  la  capitanía 
Agosto  de  88  general  de  Galicia  ha  recurrido  al  Rey ,  exponiendo,  que  aun  quando 
para  que  todos  ^aba  sirviendo  aqtiel  empleo  á'  consulta  del  consejo  de  la  cánaara^.  sk 
los  individuos  le  concedió  facultad  de  nombrar  teniente  de  procurador  de  los  del 
retirados  con  número  (Je  1^  Real  audiencia  de  Aragón:  habiendo  ahora  cpns^uido 
sueldo ,  gocen  este  una  procura  en  propiedad ,  y  pasado  él  en  consecuencia  k  ncmbrair 
de  las  mismas  en  uso  de  su  facultad  otra  persona  de  las  circunstancias  necesarias  para 
distinciones  servir  dicho  oficio,  se  le  ha  puesto  reparo  en  la  misma  cámara  ^  con 
que  si  estuvie-  motivo  de  que  siendo  jubilado  no  se  le  reputa ,  como  empleado  en  el 
ran  en  actual  Real  servicio ,  ni  con  las  exenciones  y  privilegios  que  á  los  que  están 
servicio.  en  él ,  con  cuyo  concepto  ha  solicitado  sé  le  considere  con  las  mis^ 

mas  preeminencias ,  que  si  efectivamente  se  hallara  en  el  uso  y  exer- 
cicio  de  su  empleo. 

Enterado  S.  M.  de  todo ,  y  habiendo  oído  el  dictamen  del  supie- 
premo  Consejo  de  guerra,  se  ha  servido  declarar,  que  respecto  áque 
la  jubilación  de  Forcada  fué  con  sueldo  ( lo  que  demuestra  que  desde 
luego  quiso  S.  M.  conservarle  las  preeminencias ,  exenciones  y  fuero 
que  tenia  e«  la  propiedad  de  su  empleo )  ^  asi  á  él  como  á  todos  los 
deims  qu^  se  hallen  en  su  caso,  se  les  debe  considerar  el  goce  del 
#uero  militar  en  los  mismos  términos  que  á  los  que  se  hallen  en  el' 
Real  servicio.  Lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  &c. 
San  Ildefonso  21  de  Agosto  de  1788.  =s  Gerónimo  Caballero,  s 
Circular  á  Jos  Capitanes  generales.  * 
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un  oficio  de  procurador  9  que  le  pertenecía  en  la^  Real  au- 
diencia de  Aragoa ,  á  pretexto  de  que  por  su  jubilacioa 
^y^  uo  debía . reputársele  como  empleado  en  el  Real  servi- 
cio ,  cuya  Real  resolución  se  comunicó  con  la  misma  fe- 
cha á  ú  yia  reservada  de  gracia  y  justicia»  y  por  este 
VCÜiústerio  á  la  Real  cámara  de  Castilla  en  1 5  de  Setiem- 
l't^de  17889  para  su  conocimiento »  y  que  lo  haga  en- 
teltider  á  los  demás  tribunales  del  reyno. 

r         Individuos  del  ejército  y  retirados. 

,  5  Todos  los  individuos  que  sirven  en  el  ezército  go- 
zan el  fuero  militar ,  según  se  expresa  en  la  ordenanza 
general ;  cuyos  artículos  se  trasladarán  para  la  mejor  in- 
teligencia de  las  diferentes  clases  que  comprehende. 

6     ^  Para  atajar  los  inconvenientes  que  (  con  atraso  de    q^^  ¿^j  g^^^^ 
mi  servicio,   y  competencia  de  jurisdicciones  )  detienen   dt.  trac.  8.  tk. 
ó  embarazan  la  buena  administración  de  justicia ,  así  por   i.  are,  i. 
solicitar  el  fuero  militar  muchos  que  no  deben  gozarle, 
como  por  sujetarse  por  ignorancia  á  otros  juzgados  algu- 
nos á. quienes  les  está  concedido,  y  debieran  defenderle: 
declaro,  que  el  referido  fuero  pertenece  á  todos  los  mi- 
litares que  actualmente  sirven,  y  en  adelante  sirvieren  en 
mis  tropas  regladas,  ó  empleos  que  subsistan  con  actual 
exercicio  en  guerra;  y  que  como  tales  militares   gocen 
sueldo  por  mis  tesorerías  del  exército  en  campaña  ó  las 
provincias,   comprehendiéndose  en  esta  clase  los  milita- 
res que  se  hubiesen  retirado  del  servicio,  y  tuvieren  des- 
pacho mió  para  gozar  de  fuero ;  pero  con  la  diferencia  y 
distinción  que  se  expresará  sucesivamente  en  est^  título." 

7  ^  Las  tropas  ligeras  de  infantería  y  caballería  que  t j     *  ^ 
ensten  hoy,  y  sucesivamente  se  formaren,  gozarán  del 

mismo  fuero  que  las  tropas  regladas  de  mi  exército."  ; 

8  ^A  los  oficiales  y  soldados  que  estuvieren  en  actual  Id.  art/g.    ' 
servicio  no  podrán  las  justicias  de  los  parages  en  que  re* 

sidieren  apremiarlos  á  obtener  oficios  concegiles ,  ni  de  lá 
cruzada,  mayordomía^  ni  tutela  contra  su  voluntad:  go« 
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zarán  la  excepción  de  pago  de  servicio  ordinario  y  eztfaor-^ 
dinario ,  y  no  podrá  imponérseles  alojamiento ,  repartí-* 
miento  de  carros^^  bagages  ni  bastimentos^  sino  fueren  para 
mi  Real  casa  y  corte ;  y  siendo  casados  gozarán  sus  mu- 
gares de  las  mismas  preeminencias;  podrán  traer  carabl^ 
ñas  y  pistolas  largas  de  arzón  como  las  que  se  usan  eir  la 
guerra,  teniendo  plaza  viva,  y  estando  actualmente  sir-r 
viendo;  y  siempre  que  usaren  de  licencia,  ó  por  cornil 
sion  de  mi  servicio  se  separen  de  sus  destinos  ó  cuerpos^ 
podrán  traer  estas  armas  por  el  camino  para  resguardo  de 
sus  personas ,  con  calidad ,  que  mientras  estuvieren  en  la 
corte,  ó  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  mis  reyaos^ 
no  podrán  andar  con  ellas ,  sino  tenerlas  guardadas  en  sus 
casas  para  quando  vuelvan  á  servir  y  hacer  su  viage:  por 
drán  tirar  con  arcabuz  largo,  guardando  los  términos  y 
meses  vedados ;  y  si  usaren  de  otras  armas  de  fuego  de 
las  prohibidas  por  bandos  y  pragmáticas,  se  les  dará  por 
incursos  en  los  bandos  publicados,  y  por  perdidas  las  ar- 
mas, sujetándose  á  las  penas  que  se  impusieren  en  ellos.  '^ 
Gozan  también  los  que  sirven  en  el  exército  y  armada^ 
y  demás  personas  empleadas  en  la  Real  servidumbre  cér- 
ea de  la  Real  persona  de  S.  M. ,  por  Real  orden  de  1 6  de 
Enero  de  1804  (i),  el  privilegio  de  tener  exenta  de  alo* 
jamiento  una  casa  que  esté  habitada  por  sus  criados  y  de* 

Ord.de  16  de       (^)    Habiéndose  suscitado  duda  sobre  si  han  de  estar  exentas  dé 

Enero  de  804.  ^l^j'^^í^i^tos  las  casas  de  los  sugetos  privilegiados  que  no  están  ha^ 

eximiendo  de  ^^^^^^^  P^"^  *^^^  mismos;  ha  resuelto  el  Rey,  después  de  haber  oido 

alojamiento  ®*  dictamen  de  su  Consejo  supremo  déla  guerra,  qujB  aquellos  pri- 

una  sola  casa   ^^^'^giados  que  están  empleados  en  la  Real  servidumbre  cerca  de  su 

de  los  milita-  ^^*  persona,  y  no  se  hallan  avecindados,  deben  tener  exenta  una 

roe    V  ru»r«/v-   casaoue  esté  habitada  por  sus  criados  y  dependientes  empleados 

ñas  de  la  ser-   ^"      servicio  de  sus  amos,  señalando  la  que  deba  ser,  si  tuvieren  mur 

vidumbre    de  ^^^*  ^  ^  ^"®  todos  los  que  sirven  en  el  exército  y  armada  tengan 

S  M  igu2í\  privilegio  en  la  casa  que  tuviesen  con  dichas  circunstancias,  ó 

'   .  '  en  las  que  sefialaren ,  si  fuesen  muchas  las  que  disfrutasen  con  las 

mismas  calidades.  Lo  aviso  á  V.  de  Real  orden  para  su  gobierno  y 

cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.   Dios  guarde,  &c.  Aranjuex 

16  de   Enero  de  iZo^  =  Caballero.  =  Circular  al  exército  y 

armada.  ' 
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l^endkQtes,  señalando  la  que  deba  ser  si  tuvieren  muchas. 
9     Sin  embargo  de  lo  que  previene  este  artículo  9  no 

están  exentos  los  militares  de  pagar  el  utensilio  en  los 
pueblos  en  que  tengan  sus  haciendas:  porque  esto  debe 
Considerarse  como  un  ipipuesto  que  recae  sobre  los  bienes 
coa  reserva  del  sueldo  9  sin  atender  á  la  calidad  de  las  per- 
sonas: asi  lo  declaró  el  Rey  por  su  Real  orden  de  4  de 
Abril  de  1776  (i)  á  consulta  del  supremo  de  guerra ,  con 
motivo  de  haberse  resistido  ^  pfigar  el  utensilio  un  oficial 
iretirado  en  la  villa  de  Tricio. .  . 

.     10     ^  No  podrán  los  referidos  oficiales  y  soldados  ser  ^i  j  j  1 1?  ^ 

,    *.       .  .  j.        .  ,       ,     "^         ,     '  Ord.del  Exér- 

presos  por  la  justicia  bramaría  por  deudas  que  han  con-  cíe.  trat.  8.  tic. 

traído  después  de  estar  sirviendo  ^,  ni  se  les  executará  i.arc. 4. 

por  ellas  en  sjus  caballos ,  armas,  ni  vestidoi  9  ni  en  los  de 

^iis  mugeres  y  ú  menos  que  la  deuda  proceda  de  alcances,^ 

ó  créditos  que  mi  Real  hacienda  tenga ^contra  ellos;  pero 

^a  las  deudas  anteriores  al  tiempo  en  que  el  deudor  entró 

ea  mi  seryicioy  responderá  según  la  calidad  de  la  obliga-* 

(i)    He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  Vm.  de  17  de   Ord.  de  4  de 
Noviembre. último  sobre  la  resistencia  de  d.  N.  teniente  retirado  á  Abril  de*25pa- 
ésa   villa  al  pago  de  las  contribucioaes  que  en  ella  satisfacen  los  no*  ra  que  los  mi- 
bles,  con  el  testimomo  de  lo  que  se  le  ha  repartido  anteriormente,  y  litares  paguen 
no  ha  pagado f  y  en  su  vista  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  esin-  el  utensilio  re- 
fundada  la  pretensión  de  este  oficial ,  porque  no  le  exime  el  fuero   partido  sobre 
militar  que  goza  en  los  casos  que  no  le  da  qualidad  que  le   liberte,   sus  haciendas. 
como  es  el  utensilio  que  se  considera  como  un  impuesto  que  recae  so- 
^re  los  bienes,  con  reserva  dei. sueldo ,=  sin  atender  á  la  calidad  délas 
personas  y  los  demás  repartitnientos  que  se  4e  piden  ,  los  quales  jregla 
á  todos  la  policía  equitativamente  sin  ofensa  de  la  clase,  por  la  común 
pública  utilidad  que  disfrutan ,  como  está  declarado  en  repetidas  Rea«* 
les   resoluciones 9  y  manda  S.  M.  que  no  solo  satisfaga  lo  que  en  ade- 
lante se  le  reparta  con  semejantes  motivos^  sino  que  reintegre  las  can- 
tidades que  hubiere  dexado  de  satisfacer,  para  que  se  lleve  á  su  debida 
execucion.  Dios  guarde^  8cc.  Madrid 4  de  Abril  de  1 776. z=:£l Con- 
de de  Ricl|u=s  A  la  justicia  y  regimiento  de  la  villa  de  Triciq* 

^  léanse  las  Reaies  cédulas  de  16  de  Septiembre ,  y  26  de  Oc- 
tubre de  1 7 84 1  que  se  copian  mas  adelante  en  la  nota  del  artículo 
170,  en  las  quales  se  expresan  los  casos  y  modo  con  que  los  militar 
r^x,  estén  d  estén  fuera  de^  sus  cuerpos  ^  han  de,  ser  juzgados  por  fus 
¡propios  y  natunaUs  jueces  en  éstas  deudas^ 
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cion  en  su  persona  ^  bienes,  raices  y  muebles  qoe  lio  S0tt 
del  uso  militar.  ^ 

Id.  art.  £.  .  j  j  cfjj^  podrán  conocer  de  las  causas  civiles  ni  crf^» 
mínales  de  o6cíales  las  justicias  ordinarias ,  sino  solo  el 
Capitán  general ,  consejo  general ,  ó  comandante  miU— 
tar  del  parage  donde  residieren  ^  según  la  diferencia  y  cir- 
cunstancias de  los  casos ,  en  la  forma  que  se  explicará  mas 
adelante.** 

Id.  irt  5.  '  12  -  ^  Los  oficiales ,  sargentos ,  catxK  y  soldados  qoe 
se  retiraren  de  mi  servicio  con  Ucencia ,  habiendo  servido 
quince  años  sin  intermisión,  gozarán  cédula  de  premio 
correspondiente ;  y  en  virtud  de  ella,  si  se  retirasen  det 
exército ,  estarán  exentos  del  servicio  ordinario  y  extraor- 
dinario :  no  podrán  ser  apremiados  á  tener  oficios  de  con- 
eejo,  ni  de  la  cruzada,  mayordomía  ni  tutela  contra  sa 
voluntad,  ni  se  les  impondrá  alojamiento,  repartimiento 
de  c&rros ,  bagages ,  ni  bastimieátos ,  sino  fueren  para  mt 
Seal  casa  y  corte ;  y  las  mitoAU  preeminencias -gozarán 
sus  mugares;  y  podrán  tirar  con  arcabuz  largo,  guardando 
los  términos  y  meses  vedados;  pero  si  usasen  de  armas  pro- 
hibidas, se  fes  dará  por  incürsós  en  los  bandos  pobl¡cáflo¿  ^  , 
Id.  art.  7.  13*^  Desde  la  clase  de  alférez,  ó  subtenientes  inclusí^ 
ve  arriba,  todos  ios  oficiales  que  se  hubiesen  retirado  del 
servicio  con  licencia  mia,  y  cédula  de  preeminencias  ^, 


^  Zas  <:iditlas  de  preeminencias  que  se  expiden  6  los  que  se  réii^ 
tan  det  ser^ieio^  son  distintas;  y  paraia  mefor  inteligencia  de  $as 
exékciones  que  -contienen^  se  podrán  á  continuación. 

Cédula  de  preeminencias  que  se  expide  á  los  oficiales,  sargentoSi 
cabos  y  soldados  del  exército  que  se  retiran  del  Real  servicio ,  ya 
-sea  con agregacioo  á  plazas,  6  destino  á  inválidos, y  á  los  de  miltcias 
regladas  que  saquen  esta  cédula  con  arreglo  al  art.  7.  trat.  8.  tic  z. 
de  la  ordenanza  general  del  exército.  .: 

Cédula  de  pre*  -     El  Rsr  :  Por  quanto  por  Real  orden  de  tantos  detat  mes,  ftc»  oo<^ 
•mineocias.       municada  á  mi  Consejo  de  guerra ,   he  venido  en  conceder'  retira 

eon  sueldo  (  á  d.  N.  oficial,  sargento,  cabo,  tambor,  ó  soldado) 
con  el  goce  de  las  preeminencias  qtie  le  corresponden.  Por  tanto  man-^ 
do  á  todas  y  qualesqaiera  justicias  de  ia  parte  ó  partes  donde  resi- 
'^Üere  el  dicho  d.  -N.  (oficial,  sargento,  tambor  ó  soldado)  no  M 
a|}reniiea  á  que  tenga  contra  a«  voluntad  oficios,  de  concejos  j.  ai  d& 
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^(OKaráná  más  de  las  expresadas  ea  el  articulo  atifecéden- 
^Cf  del  fuero  militar  ea  las  causas  criminales;  de  suerte» 
^ue  las  justicias  ordinarias  solo  tendrán  facultad  para  ha« 
crer  la  sumaria  ^  que  deberán  formar  en  el  término  de  qua« 
jrebta  y  ocho  horas ,  siendo  la  causa  leve ;  y  siendo  gra« 
ve  9  en  el  de  ocbo  dias  natprale^,.,  y  ^emitirla  al  Capitán 
general  de  la  pro  vinera^  en  cuyo  juzgado  se  senteaciará,^ 
concediendo  las  apelaciones  al  Consejo  supremo  de  guer* 
va  ;  y  en  las  civiles  y  casos  exceptuados ,  los  podrán  pro- 
cesar^ .  sentenciar  y  executar  las  justicias  ordinarias;  pera 
Jos*  oficiiales:  agjcegados  á  plaz^,  destinados  á  iny^lidosjt 
y  los  de  milicias   provinciales  regladas,  gozarán  también 
delr  fuero  civil ,  sacando  la  cédula  de  preeminencias  cor« 
respondiente  á  su  clase.'* 


cruzada ,  ni  tutela,  exlmiéncíole  de  la  contribución  de  traer  y  entre- 
gar niños  expósitos  en  el  hospital  Real  de  la  Inclusa  de  esta  corte, 
fastos  sueltos  de  pleytos  y  paga  de  verederos ,  acey te  y  carbón  de 
los  cuerpos  de  guardia ,  tránsito  de  sacerdotes  y  soldados,  papel  se« 
liado  y  blanco ,  elecciones  de  justicia ,  repartos  de  las  casas  capitu- 
lares ,  salario  de  escribano  de  ayuntamiento ,  alguacil ,  receptor, 
pr^ooero  y  médico,  sino  le 'quisiere.  Y  asimismo  se  le  exime  del 
repartimiento  de  huéspedes ,  carr(>s  ^  bagages  y  bastimentos  (no 
siendo  para  mi  Real  casa  y  corte)  y  demás  pechos  concejiles  y 
personales ,  y  también  de  conducción  de  galeotes  y  pechos  para  quar-^ 
teles ,  y  del  servicio  ordinario  y  'extraordinario  ^  pero  no  de  que  se 
haga  en  su  casa  alojamiento  de  mis  Reales  guardias,  precediendo  es* 
tar  ocupadas  las  del  estado  llano,  y  siguiendo  en  este  repartimiento 
la  igualdad  con  los  del  estado  noble  ^  y  que  tampoco  se  les  reparta  con- 
ducción de  pan  cocido  á  esta  corte ^  trigo  ni  harina  del  pósito,  ni  se 
le  pueda  poner  preso  por  ningunas  deudas  que  haya  contraído  después 
de  estar  sitWendo,  ni  se  le  execute  por  ellas  en  sus  cabal k>^y  armas  ni 
vestidos,  ni  en  los  de  su  mugér  (si  fuere,  casado)',  la  que.¿¡9^ 
ftará  de  las  mismas  preeminencias  ,  salvo  si  la  deuda  procediere  d^na* 
ravedises  ^ue  deba  á  mi  Real  hacienda,  que  son  casos  en  que nir  vale 
el  privilegio  de  hidalguía  á  los  hijosdalgos,  ni  otras  personas  privile- 
giadas :  ni  pueda  ser  condenado  en  pena  afrentosa.  Que  pueda  traer  co- 
leto de  ante  con  pasamanos  de  oro  y  plata  ,  y  las  demás  cosas  que  es 
tan  prohibidas  á  los  que  no  son  soldados  \  y  que  pueda  tirar  con  arca- 
buE  largo,  y  no  corto ,' guardando  los  términos  y  meses  vedados,  coa 
declaración,  que  si  se  hallare  con  otras  armas  de  fuego  de  las  prohibid 
das,  como  son  pistolas,  carabinas  y  arcabuces  menores  de  vara,  y  de 
Otro  género  de  este  expresado  ^  se  le  da  por  incurso  en  los  bandos  pu<- 

Tom,  I  S 


/ 


Idtrat.S.tit.i.   -  14    *^tas  mugeres  y  los  hijos  de  todo  militar,  gózaráii 
a't.  8.  este  fuero;  y  muerto  aquel,  le  conservarán  su > viuda  y 

las  hijas ,  mientras  no  tomen  'estado ;  pero  los  hijos  varo^ 
nes  únicamente  le  gozaráá  hasta  la  ddad.de  16  años.  ^ 
Id.  art.  10.  -  i  *^Todo  indiviso' qué  goce  fuero  militar,  deberá  de« 
élárár  siempife  que  sea'  citado  para  ello  por  las  justicias  ^r« 
amarlas,  precediendo  el' aviso  de  estas  al  comandante  na- 
tural de  que  dependa ;  pero  en  los  casos  criminales  execu- 
tivos  infragantij  deberán  declarar,  aunque  no  se  hayapa^ 
^ado  él  aviso  á  sus  gefes  natürátes^;  y  reciprocameate  se 
observará  lo  mismo  por  los  dependientes  de  la  jurisdicciod 


> . 


b1  icados  sobre  sti  prohtbicicyn.  Que  pueda  llevar  y  yendo  de  viage,  fnirar 
el  resguardo  de  su  persona  las  armas  d€  carabipa  y  pistolas  largas  de, 
arzón  que  usan  en  la  guerra,  teniendo  plaza  viva,  y  escando  actual-* 
mente  sirviendo  :  con  calidad,  que  mientras  estuviere  en  esta  corte,  ó 
en  }3s ciudades,  villas  y  lugares  de-estQá  mis  reynoff  y  se&orioiS',  -no, 
pueda  andar  con  ellas,  sino  tenerlas  guardadas  en  su  casa  ó  podada  para 
qtiando  vuelva  á  servir  ó :  hacer  vkge*  Que  asimismo  goze  de¡ fuerte 
íf Hitar  en  ¡o  civil  y  criminal  j  y  que  en  su  consecuencia,  no  puedaa 
conocer  de  sus  causas  civiles  y.  criminales  las  justicias  ordinarias,  ex** 
cepto  en  los  casos  que  por  mis  Reales  ordenanzas  les  está  permitido, 
las  que  dexo  en  su  fuerza  y  vigor  para  su  observancia,  en  lo  que  no  fuer 
se  contrario  á  las  preeminencias  'que:yan  expresadas  ^  y  que  $olo  haya 
de.  conocer  deellas  el  Capitán  general  ó  persona  que  gobernare  las  ar- 
mas en  la  .parteó  jurisdicción  dónde  residiere  ^  y  en  la  apelación  que  se 
debiere  admitir  conforme  á  derecho  ^  mi  Consejo  de  guerra ,  á  quien  coca 
privativamente.  Todo  lo  qual  mando  se  cumpla  yexecutesin  ir  contra  su 
tenor  en  manera  alguna:  que  asi  es  mi  voluntad  ;  y  que  qualquler  escriba- 
no notifique  y  haga  notoria  la  presente  en  los  casos  que  convenga,  y  dé 
los  testimonios  que  fueren  pedidos,  pena  de  cioüuenta  o^il  :maravedi$ 
para  gastos  de<  guerra  ál  que  lo  contrario  hiciere^  Dada  en  Madri<l  á  $  d^ 
Junioiie»  1/^7.  YO  £L  RRY.  :=  Yo  cL  Mateo  yillamayor ,.  secretario 

n Rey  nuestro  Señor,  la  hice  escribir  por  su  mandado. 
^  les  oficiales  de  ¡os  regimientos  provinciales  de  milicias  qué 
se  f'9H¿ren^  y  no  saquen  la  cédula  de  preeminencias  antecedente^ 
se  lesi  concede  otra  en  que  no  gozan  del  fuero  civil ,  sino. solo  del 
vriminaí ,  y  la  exención*  del  servicia  ordinario  y  extraurdinorio,.  - 

N(ítj^'  £U  servicio  ordinario  y  extraordinario  >,  de  que-  trata  está 
cédula  de  preeminencias,  consistia  en  i^omtláonesde  marav^disea  que 
desde  el  tiempo-  de  los  Reyes  católicoa  se  repartían-  en  cada  un  afio 
entre  los  plebeyos  de  veinte  y  ana  provincias,  y  se  extinguió  por  Real 
decreto  de  ao  de  Setiembre  de  ¿79^,  comunicado  por  el  ministeria 
de  hacienda  -al  de  guerra.. 
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-ordinaria  9  siempre  que  la  militar  loa  necesite  pafa  decía* 
nCf  con  la  diferencia  de  casos  qué  «ste  artículo  previene/' 

Fuero  de  artillería  y  de  ingenieras. 

■      ■-.'  »-  - 

I  $  Tienen  el  fuero  militar  de  estos  cuerpos  los  ofif» 
dales  y  soldados  que  le  componen ,  sus  mugeres ,  hljo«  y 
criados,  los  dependientes  de  la  maestranza,  fundiciones, 
fábricas  y  íalmacenes sujetos  á>  la  artillería,  los  trabajado^ 
tes  empleados  en  obras>  dirigidas  por  los  ingenieros  y  de- 
mas  personas  que  mas  por  extenso  se  expresan  en  el  t<H 
mo  IL  en  el  juzgado  de^  estos  cuerpos. 


Fuero  de  milicias^  ^ 


»- 


.;j' 


•  X  6  Los  oficiales ,-  ^  cadetes  j  sargentos ,  cabos , !  tambor 
res  y  soldados,  cirujanos,  asesores,,  escribanos  y  maes- 
tros armeros  de  los  regimientos  provinciales  gozarán  del 
fuero  en  los  términos  que  .prescriben»  los  artículos  de  la 
Real  declaración  de  30  de  Mayr0:;de  1767,  que  se  tras- 
*hdan  en  el  tomo  II*  en  el  JuzgadO'  de  estos  cuerpos^  en 
donde  se  expresan  también  las  milicias  urbanas ;  cuyos 
t>ficiales  y  sargentos  gozan  el  fuero  militar  (en  lo  que  no 
"Son  iguales  todas  las  de  la  península),  y  las  compañías 
sueltas  que  Jo  disfrutan.  »  .    *     -  -•'»      . 

í 7  ••  •  Las  milicias-  «egíadas-de* América  tienen  también 
el  fuero  militar,  como  mas  extensamente  se  explica  ea  el 
II.  tomo;  pero  las  urbanas  de  aquellos  dominios  no  lo 
l^ozan  síno.én  el  caso  de  actual  servicio ,  cómo  está  deda- 
rado  por  Real  orden  de  ^3  de  Febrero  de  1786  (i),  .El 

''  (i)'  Para  evitat  el  Rey  én-ló  sucesivo  loa  e6ntinuos  yf recuentes  recur-  Ord.  de  ^3.da 
sossobre  el  fuero  que  debe^  gozar  léis  individuos  ^lerlds  regimientos  de  féb.  de  %6  so- 
das milicias-urbanas'  de  ambas  Américas ,  fia  resuelto  á  cojf^ita  dsl  su-  bre  el  fuero  de 
premo  Consejo  de  31  de  Enero  de  este  año,  que  dichos  4uéri¡^os  no  go-  las  urbaoas  de 
cea  del  fuero  militar  sino  en  efl  tiempo'que  estén  en  actualveMricio.  Par-  Indias.  ^ 
ticipolo  á  V.  B.  de  su  Real  orden  para  su  inteligencia^y  cumplimiento,  ;  ,.  ^ 
Bíosg^rdév^cZ-ElPardo  1 3*dé  Febrero  d«  .i7^.^3Ei^i  iháy<^u^^^ 
aora«=sCircular  á  los  vireyes  y  gobernadores  de  ambas 


í  5  PERSONAS  QUE  GOZiO?: 

•  Lib.3.  tit.i.  mismo  fuero  gozan  en  Indias  ^  los  :soldados  que  se  alís- 
Leyg.Recop.  taren  paca  alguna faocom  militar,  excepto  en  las  causas 
^  ^  ^^        que  se  hubiesen  comenzado  antes  de  la  expedición. 

1 8  A  ios  capitanes  y  pilotqs  dé  .las  embarcaciones  cor- 
reos de  España  é  Indias  se  les  concedió  uniforme  peculiar 
^e    sus  clases  con  la   graduación  de  capitanes  y  tenien* 
fea  de  los  cuerpos  de  .milicias  por  R^al  orden  de   27  de 
fFebrero  de  1777  (i);  pero  sin  otro  fuero  qué  el  de  la 
-renta  ', !  y  con.  absoluta  dependencia  del  primer  secretario 
'de  estado  9  como  superioiíeiuleáte  general:  de.  correo»  y 
^postas^  ....,-•.- 

Vu^ro  de  marina^ 

19  Gozan  deJiftíprP' wlUf^r  4e  marina  todos  y  quale»* 
quiera  individuos  de  los  dos  cuerpos  militar  y  político  de 
la  Real  armada:  «u  d*  primerd  están  cooíprebíeiüdidd»  los 
oficiales  /de  guerra  ,^   compañías  de  guardias  niarinas,  y 

i  demás  que  componen  los  doce  batallones  de  infantería  ¿ 
/marina  y  Real  brigada  de  artillería;  y  en.d  segundo  los 
-intendentes   de  marina»,  comisarios^,  contadores ^    teso* 
rreros  jofioiales  de '.coñta^uria  dé  todas, clases  ^    cont^oh 
res  de  navio  ^   de  fragata.,  los    matriculados,  de  mai?  y 
-    maestranza 9.  sus  mugeres,  y  las  viudas  mientras  se  man- 
tengan en  este  estado :  los  médicos  ,  cirujanos   y  depen« 
dientes  de  los  hospitales,  y  otras  personas  que  masppr 
r extenso  se  .-expresan  en  .eltQmb/Vt.de  AorloA,  donde  pue* 

i.dewcrse» '         .      j^.^.-rr.- ^  .  •■  f---   -    \..      .•..•.!.•'•./    •» 
•  .... 

Ori  áe  %*i  de*  (^)  El  Rey  h^tepiHaporconvejucate  condecorará  los  capitanes  y  pi|p- 
Feb.de  77coii-^^*  *^®  ^^  embarcaciones  correos  deJETspafíá  y  las  Indias  con  uniforme 
cediendo  iml-*  P®^^'^  ^^  *"^  cfasei  ,*  qtíese  cónnpoite  He  casaca  y  cateen  azuJ,  ehitpb, 
forme  de  oíi-  suelta  abierta,  y  collarin  encarnado^  galón  de  oro  al  canto  con  botón  dp 

-^  fos  capitán»  ^  capitanes  y  c-eiiientes  de  hos  cu^rpo6(der milicias,   y. el  ruso. del. dis- 

-  Vpi^lotosde  l¿s   t^i^^ivo  deüijijes  ea  el  uniforme  \  pero  sin  otra  fuero  que  el-  dp  la  fenta^ 

:  €iAtjftvcacio¥M¿s  M  cor  ^Mp^ca  dependencia  de  solo  el  superintendente  general   de 

correoS'deln-  cori'eos  '^fbstas ,  como  hasta  aq,uLlig  que  de  su  ReaJ  órd^a  coaii|- 

^3^  «.nico  á  V«  J^»  para  su  inteligencia.  Dios  guarde,  &c.  El  Pardo  27  de 

Hh^^ffií d^ji7^i;=£lCo9de d^  £Ucla« ;s^ Circula;  á  los  Capicmis 


£ftfifiillt¿€Ak' 
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Faero  de  músicos  y  armeros, 

'10  Lús  másicos  y  armeros  de  los  regimieatos  son 
.¡dazas  efectivas  que  se  abonan  eo  los  extractos  de  revista 
qae  pasa  cada  cuerpo ,  y  gozan  del  fuero  militar  como  los 
demás  individuos  del  exército,  y  lo  mismo  los  silleros, 
mariscales  y  picadores  de  los  regimientos  de  caballería  y 
4i9goae9. 

Fuero  de  cirujanos, 

if  Los  cirujanos  de  regimiento  y  hospitales  milita-  Ord.áelexér- 
«ee  tienen  también  el  fuero  mitltai;  ;;perq_en  lo  económi-  cíe.  wat. a.  ut 
eo  de  la  facultad»,    estarán  sujetos  al  cícujano  may^^r  del  ''' 

■exército,  así  en  tiempo  de  guerra  j  copio  de  paz,  (;past-r 
derándole  en  todo  lo  que  concierne  á  dichos  punf'es;comp 
gefe  suyo  *  coa  obligación  de  obedecerle ,  sopeña  de  sus* 
pensión  de  sus  empleos>  si  no  lo  ezecutáren.  '-■ 

Dependientes  de  las-  auditorías  de  guerra^      . 

'31      Oozan  asimismo  del  fuero  militar  el' auditor tS  ~  <   '' 

asesor  de  guerra,    el  abogado  fiscal»  el  escribano   prii^-  '"      ■ 

ápal,  un  procurador  ^ence  de  pobres  ,  el  atguacil  ma- 
yor y  un  escribiente  de  la  escrlbasía  en  todos  los  tribu- 
nales de  1^  auditorias  de  güerra^cómb  el  Rey^lo  decla- 
ró por  Real  orden  de  i  j  de  Setiembre, de. 176)  (j);  sm 
que  pueda  haber  maK  que  un  alguacH  mayor  en'  la  capi-  \.-  ■  ■';  ■"'» 
'  ¿1  de  cada  provincia,  coa  arreglo  á  la  Real'^hlea  -de  24      - 

!     (1)     pabíéodose  dudado^  qué  dependientes  dJe  tos  tribunales  de.  Ips  Q,   á«.«*^¿ 
•ndiio^ia*  dp  guetrp  .tleneo  fuero  iDÍIitar,    se'Ife  stivido  ei  Rey  de-,  b  .  ' j   * 

.  clarai ;  f}ue  déb^_  gflzárlo  él  auditor ,  él,  escribano  prlmipa',  un  abp-  ,  '  ,  ^" 
|i4o'.fi'ác(íl',.'*''tptóc<írador  ájente  de  póíires,  el' alguacil  lyay.pr  y  oa'  ^  «tüM^* 
escribiente  d«  la  eí'cri&ania  ,  siñ'exteníioa  á  ningun  otro.  'Pa^tkrpo'lo  .  P"™*™' 
iV.  E.  de  orden  de  iS.  M-,  pafa  su  noticia  y  debida  observancia.  OÍps  tJ"*  au«itO- 
luarde^  Stc.  San  Ildefonso  aj  de  Septiembre  de  1765.  :=  Juan  Gré-  '  ' 
tptia  Mtuiiain.  I^yitcúlai  ¿  lo»  Cavilases  £eueial«f  de  .^loviuuat  . 


•» 


^4  •  PERSONAS   QUÉ  GÓZAíT 

de  Junio  de  1768  (i) ,  en  la  qual  mandó  S.  M, ,  viendd  el 
abuso  introducido ,  se  recogieran  los  titulos  dados  por  los 
Generales  de  tales^  alguaciles  mayores  de  guerra  con 
qualquíera  motivo.  ' 

•  23  Los  auditores  generales  establecidos  en  tos  capi^ 
tales  de  las  provincias  tienen  subdelegados  en  las  plazas 
subalternas  de  cada  una  para  el  conocimiento  de  los  iie« 
gocios  militares  que  allí  ocurran ,  y  estos ,  durante  su  co^ 
misión,  deben  también  gozar  el  fuero  militar  comoude^ 
pendientes  de  la  capitanía  general. 

Dependientes  de  los  juzgados  castrenses. 

'      r 

Todósf  losi  dependientes  del  juzgado  castrense ,    séáb, 

eclesiásticos  ó  seculares,  gozan  también  del  fuero  militar, 

como  está  prevenido*  por  Real  óMen  de  14  de  Marzo 

^de  íSoS  (2)  en  que  con  motivo  de '  representación  hecha 


,í 


Ord.  de  24  de  (j)  enterado  el  Rey  de  que  con  motivo  de  los  abintestatos  éln* 
Jun.  de  1768  ventanos  de  los  militares  ^  y  persecución  de  desertores  se  han  nonl- 
para  que  no  brado  por  algunos  Capitanas  y  Comandantes  general^  varios. sugetos 
haya  alguacl-  coi>* titulo 'de  alguaciles  híaycMs  de'  guerra,  por  cuya  razon^  pre- 
les  de  guerra  tendea  que  se  les  guarde  en  sus  respectivos  pueblos  el  fuero  y  exea- 
sino  en  las  ca-t  clones  militares  en* perjuicio  de  Jos  demás  vecinos,  ha  resuelto  S. M« 
pítales*  9^  todos  los  títulos  que  se  hubieren  dado  de  tales  alguaciles  mayo* 

tts  de  guerra  se  recojaft  inmediatamente ,  á  excepción  de  los  qae  exer- 
-san  este  oficio  en  las  plazas  de  tribunales  ó  capital  de  la  provincial 
.  í^n  que  deberá  queciía]^  solamente -iino^  .Lcf ,  que  prevengo  á  V.  E.  de 
^rden  de  S«M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde,  ííc. 
'-Madrid  24  líe  Junio  de  1758/ílJuan  GregoHo  lyiuniafn.  =:  CirCulit 
»á'lds  CapitatíésgeneralW.  ■•  -  ■ 

Ord.  de  14  de*  (a)  He  dado  cuentd  at  Rely  de*  uña  representación  que  me  ha  di-* 
Marzo  de  808  rígido  f^  Cftpitaa  general , de  la  costa  de  Granada,  del  teniente  vi" 
sobre  el  goce  cario  castrense  de  Málaga ,  haciendo  presente  la  disonancia  que  en- 
del  fuero  mi-,  ^uentr^ien  qu^,  gozando  los  dependientes  eclesiásticos  de  sai  jpzgado 
f  litar  de  los  de-^stremise  el  fuero,  n^ilitar  eií  ^dds  sus  ^c^usas  civiles  y  criminales,  no 
pendientes  diel  le  ^bceiídel  mismo  thodo  los  dependientes  seculares^' dé  ellós^' á  in¿-> 
*  |uzgado  cafe-  ^tacion  /fe  los  demás  juzgados  privilegiados  militaren;  y  ehtdrado  tam- 
Irooiet  l^ien.S.  M.  d^  lo  qué  ha  expuesto  sobre  el  asunto  el  Sr.  Vídirio  ge- 

neral dé  los  Reales  exér.citos  ^  se  ha  servido  declarar  ^  á  consulta  del 
Consejo  supremo  de  la  guerra,  que  tanto  los  dependientes  seculares 
de  la  vicaria  castrense  de.  la  costa  de  Granada ,  quanto  los  de  todos 
los  juzgados  castrenses  ^el  réyño',  g(>zali  del  fuero  militar  secalkr  es 
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pbt  el  Capitán  general  de  la  cosj:a  de  Granea  .declara 
el  Rey  j  á  consulta  del  Consejo  supremo  de  la  guerra, 
que  fuesen  reputados  por  dependientes  de  los  juz^ado^ 
castrenses  los  que  obtengan  el  titulo  correspondiente  coa 
fixa  y  precisa. plaza* 

Fuero  de  criados. 

•  14     •^  Todo  criado  de  militar  cchi  servidumbre  actual  Ord.  del  exér- 
y  goce  de  salario  tendrá ,  por  el  tiempo  en  que  exista  con  c^^-^'^^-  ^•^^» 
estas  calidades,  i  él  fuero  ejpi  las  causas  civiles  y  criminales    '     '<^*     '« 
que  contra  él  se  movieren  5  no  siendo  por  deudas ,  ó  de- 
litos anteriores ,  en  cuyo  caso  y  ni  le  servirá  el  fuero ,  ni 
se  le  apoyará  coa  pretexto  alguno,  quedando  responsa- 
bles los  amos  y  los  gefes  de  qualquiera  omisión  en  per-» 
juicio  de  <la*buena  administración  de  justicia. '^ 
'    25      £1  fuero  de  los  criados  de  los  oficiales  que  expU- 
oa  el  artículo  antecedente  comprehende  hasta  los  de  es- 
calera abaxo,  eomo  está  declarado  por  Real  orden  de  26 
de  Junio  de, 1767  que  se  comunicó  al  coronel  del  regi- 
mleiito  de'^  Reales  guardias  españolas ,  y.  se  traslada  en  el 
juzgado  de  este  cuerpo  tom.  II.  y  anteriormente  estaba 
prevenido  desde  el  año  de  1747  >  y  lo  confirmó  el  Rey 
por  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  176Ó  (i)  á.  consulta 

4tis  causas  dviles^y  cnminales"^  que  no  :síéan  exceptuadas;  y  para  eví¿ 
tsr  dudas  >s6bre  quienes  soa  verdaderoa  dependientes  de  los  juzgados 
castre n$es 3  es  U  Real  vo]\totad  que  solo  se. reputan  tales  y  gocen  sus 
preeminencias  los  que  obtengan  el  título  correspondiente  don  íixa  y 
(Precisa  plaza.  Lo  comunico  de  Real  orden  i^  V.  p'ai'á  su  cumplimien- 
to en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde' ^  &c.  Afanjtks  14  de  Márao 
^e  1808.  =  Caballero. si; Circiílar  al rijfército,  .  1    •.         v 

r  (i)  ■  He  hecho  presente  al  Rey  el  pap^l  de  V.  S.  de  14  ^e  este  mes,  Ord.  de  10  de 
en  que  paira  evitar  dudas  y  coñapetehcias, «propone" el  Consejo'cbfnüñi-  Agosto  de  65 
car  circularmente  la  decisión  que  S,  M.  se  ha  servido  dar  en  10  de  Julio  decJarandoque 
último  á  consulta  Áe;t.sñ  tribunal  de  a  de  Junio,  de  que  el  cochero  del  los  cocherosse 
^misario  ordenado^r  don  Miguel  de  Monsalve  debe  reputarse  porcria-v  reputen  como 
do  preciso  de  militar,  y  gozar  del  fuero  qu^í-  se  dispxitaba  entre  el  criados  preci- 
Papitan  general  de  la  costa  de  Granada  y  el  alcalde  mayor  deMála-^  sos  de  un  ml« 
ga:  y  S.  M  bay^td.o  en  ^^oxvm^W  guct  ese  tx^w^  k  e^ie^cli  litar» 
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del  supremo  .Consejo  de  guerra ;  por  la  qual  decfanS  'S.  VL; 
que  el  cochero  de  un  comisario  debia  reputarse  por  cria-' 
do  preciso  de  un  militar,  y  gozar  del  fuero. 
*    36  '  Este  fuero  de  lo^  criados  de  los  militares  cesa  en 
el  momento  que  sean  despedidos  de  sus  amos  ^  ó  o^  -es* 
tos  no  los  mantengan  quando  se  hallasen  presos  por  qual- 
quiera  delito:  asi  la  tiene  declarado  el.Señor  D.  Carlos III. 
en  la  Real  orden  siguiente  que  se  comunicó  al  ejército 
de  Eápafia  ep  3  de  En^ró  de  1788  ,  y  á  los  vireyes  y  go- 
bernadores de  Indias  en  1 5  del  mismo. 
Ord.  de  3  de       27     *'  El  consejero  de  guerra  don  Julián  de  San  Cris* 
Enero  de  88  ^Qb^l     asesor  ^reneral  de  tropas  de  casa  Real,  represen- 
los  criados  de  ^^  4^^  pendían  autos  en  su  juzgado  entre  Fabiana  Goa« 
los  militares,  zalez ,  y  Juan  Ga  reía ,   criado  que  fué  de  d.  N.  tenien- 
te del  regimiento  N; ,  y  no  teniendo  García  de  que  ali-« 
mentarse  en  la  prisión,  pues  su  amo  le  negó* todo  auxí^ 
lio  por  haberlo  despedido ,  ni  habiendo  tampoco  en  el 
juzgado  fondos  para  socorrerle ,  propuso  el  asesor  la  proi 
videncia  que  podria  tomarse  en  casos  semejantes.  '^ 

^  £1  Rey  después  de  haberse  enterado  de  los  informes 
y  antecedentes  relativos  al  asunto,  se  ha  servido  resolver 
que  los  criados  de  los  militares  de  qualquiera .clase 
que  gocen  el  fuero  de  guerra,  y  se  les  ponga  presds 
por  delitos  no  exceptuados ,  sean  mantenidos  en  la  pri- 
sión por  sus  amos ;  pero  si  estos  no  lo  hiciesen,  ó  los  des« 
pidiesen  de  su  servicio,  quedarán  aquellos  desde  lu^a 
desaforados,  y  se  entregarán  á  las  justicias  ordinarias,  á 
fin  de  que  conozcan  y  determinen  las  causas.  Lo  aviso 
á  V.E.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento  eñ  la  parte  que 
le  toca.  Dios  guarde,  (&c.  Madrid  3  de  Enero  de  i788.=3 
Gerónimo  Caballero.=:  Circular  á  los  Capitanes  genérale^ 
inspectores  del  exército  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  ReaL'' 


circular  mente )  como  lo  exec  uto  con  la  declaración  del  afio  de  1747^ 
Prevéngolo  á  V.  S.  de  su  Real  orden,  para  inteligencia  y  cumplimien- 
to del  Consejo*  Dios  guarde,  &c.  S.  Ildefonso  20  de  Agosto  de  I7$(Í.S9 
Juaa  Gregorio  Miiniaiii.~S  efipr  Don  Jose^h  Portugués* 
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A  los  ^Ireyes  y  gobernadores  de  Indias  ^e  comunicó  coa 
fecba  de  15  de  Enero  de  1788  por  el  señor  Baylio  Fr. 
D.  Antonio  Valdés,  secretario  entonces  de  estado»  y  del 
despacho  de  guerra  y  hacienda  de  Indias. 

28  Téngase  presente  una  Real  orden  de  10  de  Julio 
de  1 790  9  cpmunicada  á  los  dominios  de  Indias  que  ét  halla 
en  la  pag.  i.  del  tom.  L  de  Apéndice  9  ea.qjue  se  declara 
no  gocen  del.  futrólos  criados  que  sinren  á  los  militares 
coa  destino  á  las  labores  dfe  Jas  hacieíodas  de  campo ,  fá- 
bricas ú  otros  artefactos  y  negociados  ágenos  de  la  mili- 
cía ,  lo  que  se  circuló  al  ejército  de  España,  por  Real 
orden  de  27  de  Noviembre  de  1806,  en  que  se  declaró 
que  los  criados  de  qualquiera  militar  y  demás  individuos 
sujetos  al  fuero  de  guerra »  empleados  en  la  asistencia  per- 
sonal de  estos  ó  de  sus  familias,  son  los  únicos  que  go- 
zan el  fuero  de  sus  amos ;  pero  no  los  empleados  en  ad^ 
miaistraciones ,  gobierno  de  labores ,  guarda  de  ganados 
y  heredades  ú  otro  ministerio  distinto  de  la  servidumbre 
pejrsonaL 

^uero  de  los  empleados  en  las  Reales  provisiones 

del  exército  y  corte. 

19  Todos  estos  gozan  del  fuero  militar  en  los  térmi- 
nos expresados  en  el  reglamentó  de  25  de  Julio  de  1800 
aprobado  por  S.  M.  y  expedido  por  el  ministerio  de  ha- 
cienda que  rige  en  la  actualidad ,  y  cuyos  artículos  que 
tratan  de  dicho  fuero  son  como  siguen. 

30  Art.  XIX.  ^^  Todos  los  empleados  en  este  Real  ser* 
▼icio  de  la  provisión  así  en  las  oficinas  principales  de  Ma- 
drid como  en  las  demás  plazas  y  pueblos  del  reyno,  go- 
zarán del  fuero  militar  y  démas  exenciones  ínterin  estu- 
vieren empleados  en  ella ,  del  mismo  modo  que  gozan  los 
oficiales  que  sirven  á  S.-M.  con  sueldo  en  el  exército  y 
plazas ,  segUn  estaba  capitulado  con  los  asentistas  anterio- 
res; y  para  que  se  hallen  mas  expeditos  en  el  desempeño 
de  sus  respectivos  ^encargos ,  no  se  les  han  de  imponer 

Tom.  1.  C 
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cargas  concegiles,  bagages,  ni  alojamientos ,  nt  se  les  ih-* 
cluirá  en  quintas,  ni  sorteos,  ú  otras  comisionen  que  los 

^fxpoagaa^á-' hacer- ausencia  de  sus  domicilios,  y  faltarla 
la  puntual  asist^encia  de  lá  tr^pa  existente,  ó  que  pueda 

chauer  itránsit^  por-  sus  pueblos  respectivos  ó  de  aquella 
iñmediacioiii '*  > 

.  31  Artw<  XX.  ^  De  todas  las  causas  civiles  y  criminales 
de  estos  mismos  dependientes  empleados  en  la  provisión 
han  d^  cono¿er  ea^primera  instancia  los  intendentes  de 
exércilo'^ñv  apelación  al  scapremo  Consejo  de  guerra  por 
lo  respectiva  á  las  criminales  >  y  de  las  civiles  á  U  sala  de 
justicia  del  Consejo  de  hacienda." 

3I'  '  Artv  XXI.  ^'Para  evitar  á  los  referidos  dependien^ 
tes  las  diñcultades,  dilaciones  y  gastos  que  podrian  pro* 
dqcirl^  silá-recursos  quatido  se  hallen  distantes  ^^  fuera 
de  las- capitales' donde  ii^esidenlos  intendentes  deexércíto^ 
deberán  estói  subdelegar  sus  facultades  en  los  de  provin- 
cia, y  donde  no.  los  haya,  en  qualquier  otro  ministro  ó 
abogado  de  conocida  providad,  suficiencia  y  buena  no^ 
que  se  halle  establecido  en  el  pueblo  de  la  factoría  ó  re- 
sidencia del  dependiente  dp  la  provisión ,  para  que  conos- 
ca  de  las  causas  procedentes  de  ella  en  primera  instancia; 
y  la  parte  que  se  sintiere  agraviada  de  sus  providencias 
podrá  apelar  al  intendente  de  exército  respectivo  9  y  de 
este  al  Consejo  de  guerra  ó  al  de  hacienda  9  según  la 
calidad  de  los  .casos  y  la  distinción  hecha  en  el  artículo 
anterior  .y  quedando  inhibidas  las  justicias  ordjnarias  f 
qualesquiera  otras  del  conocimiento  de  las  medcionadas 
causas ,  y  de  todo  incidente  de  provisión  que  pertenece 
privativamente  á  los  intendehtes  de  exército  y  sus  subde- 
kgados.  Bien  entendido,  que  el  goce  del  fuei:o  militar 
estipulado  á  ^favor  de  los  factores,  y  dependieiites.de  la 
provisión  debe  ceñirse  únicamente  á  sus  personas  y  á  los 

-casos  de  provisión,  pues  en  sus  demás  negocios  ,  propie- 
dades ó  efectos  civiles  han  de  quedar  sometidos  á  los  tri-> 
bunales  ordinarios ,  no  siendo  transcendental  á  sus  familias 
y  criados  el  fuero  militar^  que  debe  secpuratoentepersonaU' 
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33  Art  XXII.  ^  Si  algún  individuo  de  la  tropa^  Justi- . 
cia  ó  vecino  particular  de  qualquíera  pueblo  se  sintiere 
agraviado  de,  la  calidad  ó  peso  idel  pan  j  cebada  y  ó  del  < 
modo  y  circunstancias  que  concurran  en  la  compra  y  con*- 
dticdones  de  granos  y.  deberá  dlrígU  sus,  represen  tacione^i 
al  intendente  de  exércitó'  ó  sus  subdelegados  ,  para  que 
oyendo  previamente  á  los  directores  ó  sus  factores ,  pue« 
da  determinar  .  con  conocimiento  de  causa  lo  que*  juzga* 
it  mas  justo  y  conveniente,  sin  que  se  permita  á  los  ger., 
fes  de  la  tropa  formar. por:  si.  autos  ^^ni  proceder  á  ptr^: 
arcriguacióaés ,  porque  deben. Cormalizacse  las  justificacio- 
nes respectivas  ante  el  citado  intendente  ó  sus  subdelega- 
dos  ;  y  si  se  comprobase  no  ser  justa  la  queja  ^  y  que  por 
ella  se  hubiese  causado  algún  perjuicio  ó  mala  nota  con?- 
tra  los  dependientes  de  la  provisión ,  se  les  impondrá  á 
l^  delatores  las  penas  j  multaos  á  apercibimientos  cQrre^. 
pendientes  ^  obligándoles  al  reintegro  de  dichos  >perjuH; 
dos  y  para  que  ellos,  y  ios  demás  se  contengan  en  lo  suce*. 
sivo  con  este  exemplo.  " 

34  £1  mismo  fuero  gozan  los  empleados  en  la  provi- 
sión de  víveres  de  los  presidios.^  . 

35  En  el  reglamento  de  la  provisión  rde; víveres  de  U 
Real  armada 9  de  la  misma  fecha  de  25  de  Julio  de  1800, 
hay  también  otro  articulo  que  es  el. 44,  sobre  el  fuero  de 
sus  dependientes  del  tenor  siguiente.  .  ^ 

36  Art.  XLIV.  ^^  Que  los  dependientes  y  apodera-i 
dos. de  esta  administración  han  de  goaar  del. fuero  polí- 
tico .de  guerra  de  marina^  duranteicl  tieoíptt^de  éllar^ient 
los  mismos  términos  que  está  acordado  para  los  que  se 
hallan  empleados  en  las  demás  provisiones  del  ezército, 
logrando  de  las  exenciones  y  privilegios  que  se  advieoten^ 
por  sus  respectivas  Onlenanzas  ccp  sujeción  únicamente 
á  los  intendentes  de  láarina  ^  ly  idemas  maestros  de  ella  oetr 
todas  sus  causas  civiles  y  criminales ,  respectivas  á  sus 


comisiones.  *• 


37     En  el  tomo  V.  de  marina  se  expresa  con  mas  in- 
dividualidad de  que  modo  ha  de  eQtep4^4^S€^  ^ste  fuero  de 

'■     C  a 


los  asentistas  de  víveres,  pertrechos,  municiones,'  hospi- 
tales y  otras  qualesquiera  cosas  de  la  n^arina ,  respectó  á 
las  diferemrias  que  tuviesen  con  sus  factores  y  contratas. 


••'  ^  <;.  "       .  -  ••■         ■}•. 
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Eaera y  preeminencias  dé  los  iiíeaydes  6  castellanos 

"    de  los  ¿rastillos.  - 

•  38     DoA  Francisco  de  Oya  *  en  su  libro:  Prontaarm 
útl  Consejo  de  guerra  i  la  pág.  14;  dice  lo  siguiente  so^'i 
br^  d  fuero  y  preeminencias  de  estos.  .^ 

«^^9: -'^^LoS' alcaydes  ;ó  cáfiCellanos  de  castilIos^  que  noi- 
tienen  sueldo  por  la  tesorería  no  parece  gozan  del  fuero, 
ni  preeminencias  militares,  aunque  estén  empleados  en 
cosas  de  guerra ;  en  cuya  prueba  hay  el  caso  de  que  que- 
riendo don  Joan  Goiizalex  j  gobernador  de  Pamplona^ 
cGtíúis&c-  (<^^fsb  jtiiez  militar*y-de  una  causa  en  que  encen^ 
dtá 'él  álcatde-de  Estel^Mnttael  gobernador  del  puerto* 
de  Zubiri,  remitiendo  á  este  fin  á  S.  M.  el  Real  título. 
de  este  gobernador  y  los  de  los  gobernadores  de  Vera  y 
Maya  ^  en  que  no  constaba  tuviesen  sueldo  alguno  por  la 
tesorería :  á  consulta  del  Consejo  de  guerra  de  20  de  Ja- 
lío  de  'i'728^'reioLvi(k  S/M.  se'denegase  á  donjuán  Gon- 
zález el  conocimiento  de  dicha  causa ,  por  no  tocarle :  y 
lo  mismo  se  entendiese  en  las  demás  que  pudiesen  ofre- 
cerse contra  el  mismo  gobernador  y  los  de  los  puertos 
de. Maya  y: Vera." 

-i'4q  ;  ^' Habiéndose  yisío^^n  etvmismo  Consejo  una'íns* 
tancia'de  don  ¿José:  Tomas  de  Ribas  y  Verastegui'^  cas;- 
tellano  perpetuo  del  castillo  de  Bernedo,  quejándose  d^ 
que  el  corregidor  de  Guipúzcoa  conocia  en  cierta  causa 
civil  contra  él ,  no  obstante  las  letras  de  inhibición  que  le 
había  despachadojekCapitaa.general.de  la  provincia,  por 
gozait'del  fuero  niilitanr  en  ffi^erza.de  dos  Realea  cédulas 

(*)  Don  Pranchcú  de  Oya ,  agente-fiscal  del  supremo  Conseja 
de  guerra ,  y  después  fiscal  del  Consejo  de  hacienda  ,  escribiifdos 
§Bras  para  instrucción  de  los  militares ,  de  que  se  hace  mención  en 
él  prólogo  det  Tomo  líL  de  esta  obra. 
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que  presentó  de  12  de  Mayo  de"  171 4  y  5  de  Abril 
de  727  coafirmatoria  de  la  antecedente ,  consulto  el  G)n- 
seJQ  á  S.  M.  en  30  de  Enero  de  728  ,  haciendo  presente 
estas  cédulas  y  el  Real  decreto  de  23  de  Agosto  de  715, 
en  que  se  deroga  todo  fuero ,  no  gozando  de  sueldo  por 
la  tesorería  de  la  guerra,  para  que  S.  M,  resolviese  lo 
que  fuese  de  su  agrado ;  y  S.  M.  declaró ,  que  en  confor- 
midad de  dicha  cédula  de  727  expedida  \  instancia  de 
esta  parte  ^  con  el  motivo  de  perturbársele  en  el  goce  del 
fuero  y  gozaba  de  él;  y  que  en  su  consecuencia  se  diese 
orden  á  dicho  corregidor  para  que  se  abstuviese  del  co- 
nocimiento de  sus  causas  ,  y  las  remitiese  al  Capitán  ge- 
neral, y  á  este  fin  se  expidiese  por  el  Consejo  el  despa-- 
cho  correspondiente.  " 

41  "Queriendo  también  disputarse  por  el  intendente 
de  Andalucía  si  el  alcayde ,  ofíciales  y  soldados  dc^l  cas* 
tillo  de  Tarifa  gozaban  del  fuero  y  preeminencias  milita- 
res,  obligándolos  á  tomar  trigo  del  pósito  y  repartién- 
doles paja :  visto  en  este  Consejo  con  las  representacio- 
nes hechas  sobre  esto  poc  el  Capitán  general  de  Andaluz- 
cía  y  dicho  intendente  9  y  una  Real  cédula  del  año  de 
1729  ,  á  consulta  suya  de  15  de  Setiembre  de  1732,  re- 
solvió S.  M.  que  los  referidos  tenientes  de  alcayde  9  sol- 
dados y  artilleros ,  ayudantes  y  demás  personas  que  se 
ocupan  en  el  castillo  de  Tarifa  debian  gozar  del  fuero  y 
preeminencias  militares ,  como  lo  decia  el  Capitán  gene- 
ral de  la  costa ,  por  estar  así  prevenido  en  la  Real  cédu- 
la expedida  en  23  de  Setiembre  de  1729  que  estaba  en 
este  expediente ;  y  que  en  su  consecuencia  no  se  les  debia 
repartir  la  harina  ó  granos  de  pósito  9  ni  tampoco  la  paja 
y  otros  utensilios;  pero  que  en  el  caso  que  dichos  tenien- 
tes y  soldados,  ó  alguno  de  ellos  hubiesen  tomado,  ó  se 
ks  haya  repartido  alguna  cantidad  de  granos  del  pósito, 
débian  reintegrarlo  >  y  á  ello  apremiarles'  la  justicia  or- 
dinaria. ** 

42  '^  Y  hago  memoria  de  haberse  desestimado  por  el 
Consejo  de  guerra  algunas  veces  las  pretensiones  de  al- 
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gunos  tenientes  dé  castillos  enagenados  qué  eá  fuerza  de 
sus  títulos  ó  nombramientos  hechos  en  sus  personas  poc 
los  señores  de  los  tales  castillos,  pedían  despacho  para^ 
gozar  del  fuero  ó  preeminencias  9  ó  que  se  inhibiera  la 
justicia  ordinaria  de  las   cSáusas  civiles  ó  criminales  qae^ 
contra  ellos  se  estaban  siguiendo  9  pues  no  hicieron  coas* ' 
tar  tener  sueldo  por  la  tesorería  de  la-guerra." 

43  Sin  embargo  de  lo  que  expresa  el  Oya  en  los  ar-« 
tículos  antecedentes,  no  se  puede,  dar  una  regla  fiza  sobre 
el  fuero  militar  de  los  alcaydes  ó  castellanos  de  los  cas-* 
tillos,  aunque  no  tengan  por  esto  sueldo  de  tesorería,  pat^mi 
que  áunos  se  les  concede,  y  á  otros  no,  como  ha  suce^.; 
dido  con  los  alcaydes  de  la  villa  y  fortaleza  de  Llanes  ea 
Asturias  (i) :  y  el  del  palacio  y  casa  fuerte  de  la  ciudad  de 
Tafalia  (a)  en  los  anos  de  1768  y  1775,  concediéndose 
al  primero  el  fuero  militar,  y  negándosele  al  segundo^ 
por  cuya  razón  en  esto  se  habrá  de  estar  á  lo  que  expre* 
sen  sus  títulos  expedidos  por  el  supremo  Consejo  de  guerra. 

(i)     El  conde  de  laF'e^a  de  Sellq  como  alcayde  déla  villa  j^. 

fortaleza  de  Llanes  en  Asturias ,  cuya  regalía  está  unida  á  los  ma^s 

yorazgos^  goza  del  fuero  militar-^  á  cuyo  fin  luego  que  se  le  despacha 

el  correspondiente  título  por  la  Real  cámara  de  Castilla  por  lopih 

líticoj  se  le  expide  otro  Real  título  por  el  Consejo  supremo  \de  guerra 

por  lo  militar-^  y  así  se  mandó  por  Real  orden  de  9  de  Julio  de  i768, 

que  (S  continuación  sigue  ,  en  que  el  actual  conde  entró  al  goce  de  tut 

mayorazgos^  y  justificó  haber  tomado  posesión  de  la  expresada  al^ 

caydía. 

Ord.  de  o  de         ^^  óiátn  del  Rey  remito  á  V.  S.  el  memorial  adjunto  del  comie 

Julio   de    68  ^®  ^^  ^^S^  ^®  Sella,  á  fin  de  que  haciéndolo  V.  S.  presente  al  Conejo,. 

concediendo  ^®  ^®  expida  por  ese  tribunal  el  título  que  solicita  de  alcayde  ^de It 

fuero  al  alcay-  ^^^^^  y  fortaleza  de  Llanes  en.  los  términos  que  parece  se  ha  hecho 

de  de  laforta-  ^^^  otxzs  personas  que  tienen  iguales  regalías;  á  menos  que  no  hay* 

Icza  de  Llanes.  ^^^^  orden  en  contrario.  Dios  guarde,  &^.  Aranjuez  9  de  Julio  d« 

1768.=:  Juan  Gregorio  Muniain.  =  Señor  don  Joseph  Portugués." 
(2)  El  año  de  i*^Ti  solicitó  don  Joacbin  Jpsepb  de  Meneos ,  r«i- 
de  de  Guendulain  ,  como  alcayde  que  es  también  por  juro  de  heredad- 
del  Real  palacio  y  casa-fuerte  de  la  ciudad  de  Tafalia , .  eL  fuera) 
militar  5  y  d  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  no  vino  S,  M* 
en  concedérselo  por  su  Real  resolución  de  i^  de  Junio  del  mismo^  por* 
que  aunque  en  el  título  de  sus  antepasados  se  dice  que  gozaron  muchas 
gracias  y  exenciones  y  no  se  especifica  que  tuviesen  ff  fuer  o. militaré 
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44     Para  mayor  confirmación  de  quanto  llevamos  di- 

clio  sobre  e&to ,  se  trasladan  en  la  nota  las   Reales  ór^ 

denes  de  25  de  Noviembre  de  178 1   (i),  19   de  Abril 

'de  1782  (2)  y  el  Real  decreto  á  una  consulta  del  Conse- 

(i)    El  sefior  conde  de  Floridablanca  en  papel  de  12  del  presente  Qrd  de  i<  de 
me  dice  lo  siguiente:  j^^^'    ¿^    g^ 

"Con  motivo  de  haber  dado  cuenta  al  Rey  de  la  consulta  de  la  cá-  para  que  la  cá- 
mara, en  que  era  de  parecer  concediese  al  marques  de  Astorga,  co-   ^^j.^     excuse 
mo  duque  de  Maqueda^  la  prorogacion  durante  su  vida  de  la  alcay-  consultar  pro- 
diamayQr  de  Toledo  y  su  tierra,  y  las  alcaydias   de  las  fortalezas  rogación      de 
de  las  ciudades^  de  Chinchilla  y  Almería  ,  y  de  las  villas  de  Sax  y  la  ai^^aydias     de 
Mota  de  Medina  del  Campo,  según  y  como  las  habia  gozado  el  du-  castillos. 
que  anterior  de  Maqueda ^  y  los-  demás  sus  predecesores^  le  hice  tam- 
bién presente  el  decreto  del  Rey  su  difunto  padre  de  23  de  Enero 
de  170a  enunciada  en  el  informe  que  pasó  V,  E.  á  mis  manos,  por 
el  qual  se  mandó  que  no  se  pagaran  los  salarios  consignados  á  las  al- 
•  caj^üas de  ld$  castillos  y  fortalezas,  en  que  los  alcaydes  no  tienen 
'que  mantener  soldados,  ni  atalayas^  pero  no  habiendo  parecido  á 
5.  M«  separarse  por  ahora  de  la  consulta  de  Ja  cámara  hecha  en  fa- 
vor de  una  casa  de  la  corona  de  Castilla  tan  benemérita  como  la  de 
Maqtteda^  cuyo  actual  poseedor  marques  de  Astorga  era  acreedor  á 
su  Real  gratitud ,  se  ha  conformado  con  ella ,  mandándome  al  mis  « 
mo  tiempo  decir  á  V.  E.  que  para  evitar  en  lo  sucesivo  iguales  con- 
f altas,  prevenga  V.  E.  á  la  cámara,  que  sin  perjuicio  de  las  gracias 
concedidas'  hasta  ahora,  y  la  que  acaba  de  dispensar  al  marques  de 
Astorga  con  goce  de  salarios,  las  quales  deben  subsistir 'sin  novedad; 
siempre-  que  se  acuda  con  solicitud  sobre  prorogacion  de  alcaydias, 
excuse  consultarlas  ^  y  que  quando  algún  motivo  muy  extraordinario 
le  impela  á  ejecutarlo ,   tenga  y  haga  presente  el  citado  decreto  del 
sefior  don  Felipe  V«  y  esta  fesolucion.,, 

Y  queriendo  el  Rey  que  para  los  mismos  casos  se  tenga  también 
presente  en  el  Consejo  supremo  de  guerra  la  citada  resolución ,  la 
trasladó  á  V.  S.  de  Real  orden  ^  á  ñn  dé  que  quede  entendido  de  ella 
el  Consto,  y  la  observe  puntualmente.  Dios  guarde,  &c.  San  Lo-^ 
renzo  ft$  de  noviembre  de  1 78 1.  ==  Miguel  de  Muzquiz.  =  Señor  Pon 
Mateo  de  Villamayor. 

•r(^)^  Con  esta  fecha  prevengo  á  la  cámara  de  Real^rden  lo  siguiente:  Ord.  de  19  de 
^*  Don  Joachia  Norberto  Dávila,  marques  de  Zafra,  recurrió  á  Abril   cíe    82 
V.  esta  via  reservada  de  guerra  de  mi  cargo  con  copia  autorizada  del  rí-  para  incprpo- 
tMlo-cle  akayde  de  las  fortalezas  de  Pefíalcazar,  Estables  y  Zafra  sus  rar  ala  coro- 
^regados  que  le  expidió  la  cámara  en  S  de  Julio  del  año  anterior  por   na  la  alcaydia 
la  vida  de  la  marquesa  su  muger ,  solicitando  se  le  diese  también  el  ti-  de  Zafra. 
tulo  militar  jpara  tomar  con  ambos  posesión  de  dichas  fortalezas.  En- 
terado el  Rey  de  es^a  pretensión  9  y  de  que  los  dos  antecesores  del 
marques  gozaron  en  Tenencia  la  seferida  alcaydia  con  solo  el  titulo  que 
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jo  de  6  de  Febrero  de  1787  (i),  en  las  quales  cotí  mo* 
tivo  de  la  solicitud  de  algunos  alcaydes  de  castillos  y  foc- 

les  dio  la  cámara,  ademas  de  hallarse  las  expresadas  fortalezas  por  su 
situación  y  circunstancias  sin  uso  alguno  para  la  guerra,  ni  otro  ot>- 
jeto  del  Real  servicio :  ha  venido  en  declarar  no  habla  necesidad  de 
que  se  le  despachase  el  titulo  militar^  y  reconociendo  al  mismo  tiem* 
po  S.  M.  la  naturaleza  y  origen  de  esta  alcaydia  que  siempre  la  han 
obtenido  sus  poseedores  por  mercedes  vitalicias,  se  ha  servido  resolver 
que  después  del  falfeci miento  de  la  actual  marquesa  de  Zafra ,  queda 
incorporada  á  la  corona^  á  cuyo  beneficio  se  venderán  entonces  las  acr- 
cesiones  y  bienes  anexos  á  las  tres  fortalezas.  Para  que  esta  providen- 
cia tenga  su  debido  efecto  ^  )es  la  Real  voluntad  que  la  cámara  recoja 
y  cancele  el  titulo  expedido  con  la  citada  fecha  de  8  de  Julio ^  y  ex- 
tienda otro  nuevo  ,  el  único  que  ha  de  servir  al  marques  para  la  po« 
sesion  ,  en  el  qual  se  insertará  una  clausula  que  exprese  la  referida  in- 
corporación de  esta  alcaydia  á  la  corona  después  de  los  días  de  m 
muger.  „ 

Lo  traslado  á  V.  S.  de  la  misma  Real  orden  para  noticia  y  cumpli- 
miento del  Consejo.  Dios  guarde,  &c  Aranjuez  19  de  Abril  de  i*^^a- — 
Miguel  de  Muzquiz.  =:  Señor  don  Mateo  de  Villamayor. 

(i)     En  vista  del  memorial  y  documentos  que  presentó  á  S.  Mi 
don  Joaquín  Miguel  de  Castro  y  Gadea ,  capitán  de  la  segunda  rom* 
pañfa  de  infantería  jixa  de  la  costa  de  Granada^  en  solicitud  del 
^ítuio  de  la  alcaydia  del  castillo  de  las  Roquetas^  remitido  todo  de 
arden  de  S,  M.  al  Consejo  de  guerra ,  y  de  haber  expuesto  ios  fie^ 
cales  ,  que  por  el  informe  y  justificación  del  gobernador  de  Mmiria 
se  acreditaba  haber  cumplido  el  citado  don  J-oaquiny  sus  causantes 
con  la  obligación  contraída  al  tiempo  que  se  les  concedió  kt  alcay* 
día^  y  haber  executado  las  obras  y  reparos  necesarios  del  castilíóf 
sin  notarse  que  la  Real  hacienda  haya  hecho  algunos  ^  y  siendo  la 
gracia  concedida  al  primero  que  la  obtuvo  ^  y  se  ha  repetida  eu  los 
succesores  baxo  la  obligación  referida ,  y  aun  en  atención  á  les  ser^ 
vicios  de  la  familia  ,  parecía  consiguiente  se  concediese  ai  expresa^ 
do  don  Joaquín  la  que  solictta ,  respecto  de  estar  en  los  térnthos 
que  sus  causantes  ,  d  quienes  se  ha  expedido  en  sus  respectivas  ve^ 
cantes  el  título  en  sus  personas  ,  hiCn  que  deberá  ser  para  éi  solo 
sin  otra  transcendencia  y  durante  su  vtda.  El  Consejo  conforme  can 
Jos  fiscales^  y  teniendo  presente  la  Real  Crden  dei^  de  novio»' 
Jfre  de  1781  tocante  á  lo  que  se  previno  al  tribunal  ^  -con  motivo  de 
las  aleaydías  concedidas  al  marques  de  vistor ga  ^  como  duque  de  Me* 
queda  y  consultad  S,  M,  en  23  de  Octubre  de  83 ,  que  se  conceda. i 
don  Joaquín  Miguel  de  Castro  y  Gadea  título  de  la  alcaydia  del 
castillo  de  Roquetas ,  para  que  sirva  este  empleo  solo  por  su  wdé 
con  los  mismo(  goces  que  sus  antecesores  ^  sin  perjuicio  de  los  gO' 
bernadores  y  comandantes  militares  ,  que  S.  M.  nombrare'^  delCá^ 
filan  general  de  la  costa  de  Granada* 
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taletás  sobre  fuero  militar,  previene  S.  M.  á  la  Real  cá- 
mara de  Castilla  se  excuse  quaiito  se  pueda  la  consulta  de 

nuevas  alcaydíasi  con  otras  ciixunstancias  que  contienen. 

• 

Comisarios  de  barrio  de  Cádiz. 

45  Los  comisarios  de  barrio  de  esta  plaza- gozan  del 
fuero  militar  y  uso  de  uniforme  por  Real  orden  de  17 
de  Blciembre  de  1765  (i) ,  y  pot  ella  se  previene  hayaa 
dé  ser  sugetos  de  correspondientes  conveniencias  y  cono- 
cida nobleza. 


•• 


Extrangeros  transeuntes. 


»\. 


46  Los  extrangeros  transeuntes  tienen  también  el  fue-*- 
ró  de  guerra ^en  todas  sus  causas ,  exceptuándose  únka- 
mente  las  de  ilícito  comercio  ó  contrabando  que  pertene- 
cen á  los  respectivos  tribunales  de  hacienda  ,  como  mas 
extensamente  se  verá  en  la  Real  orden  de  2 1  de  Diciem- 
bre de  17599  que  se  traslada  en  el  segundo  tomo  en  la 
jurisdicción  del  supremo  Consejo  de  guerra.  En  lasca^^ 
sías  dé  naufíiagio  se  sujetan  ai  tribunal  dis  los  intendentes 
de  marina  9  con  las  excepciones  que  mas  por  extenso  se 

ji  esta  consulta  se  digné  S,  M.  resolver :  como  propone  el  Cpn-  ;   ^^ 

aqo;  y  asi  lo  he  mandado. 

Tiene  ¡a  consulta  la  fecha  de  6  de  Febrero  de%'j  ^y  se  publie&en   /  , 

eíQmsejo,  juntas  las  dos  Salas  ,  en  1^  del  mismo  mes,  j  ; 

(i)r    £a  visca  de  la  solicitud  de  los  comisarios  de  barrios  de  esa    Ord.de  i74j9 
ciudad ,  y  de  lo  que  sobre  eilo  informa  V*  £.  ha  venido  Si  M.  en    Diciembre  d^ 
resolver  que  codos  los -que  en  lo  sucesivo  fueren  nombrados  de  tales    6g  concedien* 
comisarios  de  barrios,  ademas  de  contarse  en  ellos  una  conducta  acre^    dofuero¿mi)^ 
ditada  y  correspondientes  conveniencias^  hayan  de  ser  de   conocida  car  áloscomi- 
ooblexa :  que  -los  actuales  comisarios  ,  y  los  que  sucedan  gocen liel    sarios  de  bar- 
fuero  militar  j  y  que  puedan  usar  uniforme  de  los  colores  de  ia  muesr    rio  de  Cádia» 
tr^  ( azul  y  encarnado)  que  V.  £.  remite^  |iero   teniendo  solo  los 
oxales  de  oro,  según  se  expresa,  sin  galón  y  tampoco  en  las  costu- 
ras, que  deberán  ser  simples  é  iguales.  Lo  que  participo  á  V.  £•  de  .      > 
su  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  gu  arde ,  &c. 
Madrid  17  de  Diciembre  de  176^.=  £1  Marques  de  Squil  ace.=;;Se«  :. 
ftor  don  Josef  Senmanat  i  gobernador  de  Cádiz«       .                                    N   '- 

Jom.  I.  D 
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refieren  en  las  notas  puestas  al  articulo  112  de  la  ordé--' 
nanza  de  matrícula ;  en  las  demás  están  sujetos  á  los  go- 
bernadores y  gefes  militares,  á  no  ser  que  la  nación  de 
donde  sea  el  extrangero  transeúnte  tenga  nombrado  por  el 
Rey  juez-conservador  ^  en  cuyo  caso  conocerá  este  de  to- 
das sus  causas  con  apelación  siempre  ai  supremo  Conse* 
jbde  guerra  >  como  todo  consta  de  la  misma  cédula  que 
se  I  expide  á  los  jueces  conservadores ,  cuya  fórmula  se 
traslada  en  et  tomo  IL.  ¡  de  la  colección  de  Portuguesv 
P%  107.9  y  allí  tamJ^i^A  se  explicarlos  ^que  deben  eii«> 
tenderse  por  extrangeros  transeúntes. 

'Exenciones  yprerogutivas  de  los  que  gozan 

fuero  militar. 

•    -  ■  -wi 

47  Ademas  de  las  exenciones  referidas, en  los  aitica-r 
los  antecedentes  que  tienen  todos  los  mUitare^  por  orde«* 
nanza,  se  ha  servido  S»  M.  conceder  otras  para  manifes<- 
tar  el  aprecio^  que  le  merecen  los  que  se  hallan  emplea- 
dos ea  su  Real  servicio,  que  se  referirán  en  los  articuloi 
siguientes. 

.     48     Por  Rea!  orden  de  32  de  Mayo  de  1771  (i)y* 
de  Noviembre  de  177^  (2)  mando  el  Rey  se, guárdase, i 

Ord.tfeacíde  (i)  Agustín  Valverde  ha  beeho  recurso  al  Re3r  exponíelld(^.qtte 
Maya  de  71  po^  ^^  justicia  de  ese  (Mieblo,  de  donde  era  vecino  y  tiene  suxaa% 
par»  que  á  un  se  le-.ha  privado  de  los  aprovechamientos  comunes  que  logran^  los 
soldado  se  le  denias  vecinos^  á  causa  de  que  siendo  soldad  o  del  rcgrniiento  de  onlldiiM 
«lii^tttvieseeh  de  A^ila  ie  tocd  la  suerte  para  pasar  ai  de  infanteriade  Navarra^  donde 
'él  goce  que  á  actualmeote  se  halla,  y  no  debiendo  perjudicarle  esto  para  lasexftncio* 
los  demás  v^  ses  que  le  correspondan  par  su  represenracion  de  vecino  cootribiiyeittq 
^üAigL  manda  el .  Rey  que  coa  arieglo  á  sus  haciendas  y  grangeriaa  se  le  nuil-» 

tenga  en  el  goce  de  Iqk  aprovechaaaieatos  que  son  comujieS'  á  los  ét* 

mas  vecinos  de  ese  pttebkk  Y  lo  participo  áVn]&  de  SCI  Real  ócden  para 
j  ..r.    >8a.cuQipltmteato.  Píos  géarde,  &c.  Aranjuea  ao:  de  Mayade  1771.^2 

Juae  Gregorio  ManialoL  =  Sefiores  alcaldes  y  ayantuxilento  áei  lu^ 

g^r  de  Alaraz.^  partido  de  Alba  de  Tonues. 
Otd.  de  9  de       {1)  En  a  de  Noviembre  de  177^  coa  cnot iva  de  la  oposicioi»  que  hl* 
Mov»de  75  pft-  z^  la  justicia  y  r^rnúento  de  ¡a  villa  de  Zahinosen  Extremadura  para 
ra  que  se  tu-  tener  presente  ea  el  reparto  de  yerbas^  que  se  hace  en  dicha  villa  para 
iriese  presente  los  ganados  de  sus  vecinos  ¿  doa  Sesnaodo  y  doA  Antonio  Mexia  quft 
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los  soldados  empleados. en  su  Real  servricio  las  exéaciones 
que  les  corresponden  en  sus  pueblos  ^  aunque  se  hallen 
ausentes  de  su  domiciUo. 

<  49  Para  los  oficialis,  4esde  brigadier  inclusive  arri- 
ba que  hayan  de  gozar  en  los  pueblos  el  aprovechamíen- 
fo  de  pastos  y  demás  derechos  de  vecindad,  se  expidió 
ana  Real  orden  en  28  de  Julio  de  1801  (i) ,  por  la  quai' 
á  virtud  de  un  acuerdo  entre  los  miaistenos  de  guerra  y^ 

j      .      ■  ■:.-■•.■.■ 

se  hillsbao  sirviendo  al  Bey  en  el  Re^J  cuerpea  ^e.  guirdjas  de  ^q  ^|  reparta 

corps^  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  mandó  S.  M.  se  <j|¿  pastosa  dos 

comprehendiesea  á  jdi/chos  Guardias  en  el  referido  reparto,  respecto  de    n^iütares  aii» 

9ue  no  solo  no  podía  perjudicarles  el  estar  empleados  eix  el  Real  ser<«»   s^^tes. 

vicio,  sino  que  debe  servirles  de  recomendación  ,  y  considerar  sus  ga* 

Irados  como  de  los  vecinos  de  residencia  personal )  y  asi  se  copiunícÓ 

coala  .misma,  fjecha  á  la,  justicia  de  dichp  lugar  y. al  capitán  de  quar-i-. 

tel.  Esta  prerogattva  i  Un  verdad  et  eomun  ^  todos  ios   qui  se] 

kaiien  en  igu^Us  eircunstanciasyy  g^t^n  sifviin4o  a¡  J^e^  en  quah 

quier  otro  cuerpo  delexército. 

(i)  Por  el  excelentísimo  señor  don  Miguel  Cayetano  Soler,  se-  Ord.de  18 de 
cretarlo  de  estado. y  del  despacho  universal  de  hacienda,  se  ha  co-  Julio  de  801 
lliun^do.aj  CpQsejp  con  fecha  19  de  este,  mes  la  Real  érden  ^i-  sobre  el  modd 
guieate«  cotí  qve  debeá 

^^  fii|celentisimb  sefipr  :<  confirip^do  ,el  Rey  la  declaración  que  disfrutar,"    ea 
á  solicitud  de  don  Diego  López  de   Harp,  capitán  agregado  á  la    Jos     pu^bioc- 
plaza  de  Alicante,  se  dio  en  4  de  Enero. de  1799  por  el  ministe-  ]os    derechos 
rio  de  la  guerra  á  la  Real  orden  circular  de  13  de  Octubre  de  1798^  de     vecindad 
por  la  que  se  fíxa  la  residencia  que  deben  hacer  en  los  pueblos  los  que  ]qs  .  ofíciales- 
en  ellos  gozan  aprovechamientos  de  .pastos. y  demás  derecho^  de  ve-  destinados  ea 
ciudad  ,  sj»  ha  dignodo  S«  M*  con  es|te  motivo ,  y   lo  representado  las  provincias» 
jobre  el  particular  por  la  diputación  general  del   reynq^  aprobar  tú 
acuerdo  celebrado  entre  el  ministerio  de  la  guerra  y  este  de  mi  car- 
go, mandando  en  su  razón  que  los  oficiales  desde  brigadier  inclusi- 
ve arriba  para  disfrutar  los  derechos  de  vecindad  conforme  á.  las  con- 
diciones de  millones ,  deban  ser  destinados  á  los  ezércitoa  .de  Ua 
provincias  de  sus  domicilios  para  que.  no  se  separen  de  ellos,. á  mjs^ 
pos  que  S.  M.  no  tuviese  á  bien  destinarlos  pipr  ;|xio|ívq«  .parcicuU- 
re^  de  su  servicio  á,  otras  provincias  ;  p^r^,  que,los -diemas  ,  ofícialéit 
Ijieodo  agregados,  cQino  que  continúan  el  seiyjcio  en  .lás^-espectiv^ 
plazas,  deben  estar  exentos  de  |a  residencia,  así  .¡como  también  íos 
inválidos,  ma^  de  ningún  modo  los  dispersos.  Y  deórdendeS.  M« 
]o  comunico  á  V.  E.  par^  que  haciéndolo  presente  al  Consejo ,  dis- 
ponga la  exicta  observancia  de  esta  Real  disposición  adicional    á 
la  predicha  de  13  de  Octubre  de  1798,  circuláadola  al  efecto  tam- 
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hacienda  aprobado  por  S.  M» ,  se  .previene  que.deb^n  ser* 
de:>tinádo5  á  los.exércitok  de  U^  provincias  de.  sus  domici- 
lios; pero  que  los  demás  oficiale'i','iíii.endo  agF.ega4os ,  y: 
los  Jnválidosidieben  estar  exentos  4e  la  reiidencia^  mas  no 
los  dispersos.'   :  .:  .      • 

50   Por  otra  de  ^27  de  Julio  de  1767(1)  mandó  también 

S   M.  no  se  precisase  á  los  mi  I  i  taces  á  admitir  contra  su 

Vjoluntad.  ei/cmpleo  de  pers<^nero  t^a  perjuicio  de  las  exén^^ 

clones  que  les  e^tan  concedidas ;  y  volvió  á  confirmarlo  ea 

f   -.  1    lé  áé'SAafzo  de  1774  (2)  con  motivo  de  solicitar  uü  lu<^ 

t       ■  :.  ..:  ■'         ■  .  • 

"'.t.  '    de  que  pasó  dótr  esta  fhchá  los  correspondientes  avisos  al   ministerio 

?'     >  d%  gitérr¿r  y  á   la  dipacacion  general  del  rey  no  para  su  debida  inte*' 
ligéncia  )^  gobierno.'*^ 

'  •  PufilicáSa  en  ef  Consejo  •la' 'antecedente  Real  orden  ,  ha  acordad» 
fu  cofmpliftiiento  ^  y  cónforiíiel  á  lo  que  en  eUa  'se  previene,  lo  par* 
tfcipo*á  V.  ^  para  qdb  haciéndola  presente  en  el  Ayuñtaimienco  de 
esa  capital^  tenga  su  debida  ^observancia ,  y  que  vA  mismo  fín  la  cir- 
cule á  las. justicias  de  los  pueblos  de  ese  partido;  y  del  reciba  de 
2  esta  nié  dará  V.     aviso  para  ponerlo  en  noticia  del    Consejo.    Dios 

-  guarde^  &c.  Madrid  28  de  Julio  de  1 801.  z=:  Don  Bartolomé  Mufíox. 

OlA  de  47  de  (i)  Excelentísimo  Sefibr:  don  Pedro  Antonio  del  Rio ,  capiteo  d« 
Jttlio  d^.6*i  granaderos  del  regimiento  de  milicias  de  Córdoba,  ha  hecho  recurso 
para  que  nOvse  al  Rey  ejcponieñcro,  que  contra  su  H^oluntadhabiá  sido  nombradoSíndi« 
otxli^ft-á  I0&  c6  personero  de  la  ciudad  de  Lucena  donde  se  halla  avecindado^  y 
iRilicar.  admi-  q^e  hatíendo' recurrido  á  la  Chancilleria  de  Granada  para"  que  se  itt 
tiF  el  empleo  exonerase  de  este  cargó,  consiguió  que  asi  lo  mandase,  hasta  que  por 
cW  persone co^  haber  advertido  impedimento  lé^al  en  el  que  nombraron  por  su  suce* 
-^       '    sor  ^revocó  la  Chancilleria  su  auto  primero,  mandándole  continuar  eo 

•"• •-«  <■    el  citado  oíkiid,  fundando  ésta  providencia  en  una  orden  del  Coasejo  df 

aS  dé' Abril  déeste  afio,  en  que  denegó  á  don  Miguel  GarelaVconta* 

dor  dé  navio;  la  instancia  que  hizo  para  qút  se  eximiese  de  igual  oñ^ 

,     ció  dé  personero  de  lá  Ciudad  de  Cai^agená  ^  y  siendo  esto*  en  perjui- 

"^  cío  de  las  exenciones  qué  están  concedidas  á  los  individuos    de  mi** 

Hciasen  éf  art.  25.  de  la  ordenanza  de  estos  cuerpos,  ratificadas  y  ftm« 
pH;idás  en  la  declaración  de  30  de  mayo  último,  que  previene  no  se 
l0s  obligué  á  admlHr- éóntVa  su  voluntad  oficios  *át  repubMica  que  les 
sfyvaír  de  carga  ^^há'reilixeltx)  S.  M.  que  V.  E.  prevenga  al  Consejo  ad« 
fierra  á  fo^tribtináies  xfé 'justicia  del'reyno  guarden  á  ios  oíícíalesdc 
útílicias  Tas  exenciones  que  les  están  concedidas  por  las  mismas  orde* 
natizas  y  posteriores  Beaierdeclaraciones.  Lo  que  de  su  Real  orden  avi- 
so á  V.  E.  pera  sú  inte  lgen¿fo  y  cumplimiento.  JDlos  guarde^  ftc.  Sao 
Ildefonso  27  dé  junio  de  1767.  =s  Juan  6regork>  Muniaia.  =1  Sefior 
presidente  del  Consejo.     ' 

Ord.  de  z£de    '  {?)    Enterada  el- Rey  dé  lo  ^«e  rvas.  representan  sebrekaber-sdáe- 

i  vi 
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ptr  admitiera  ua  exéato  el  empleo  de  regidor  ^  y  mandó 
no  se  le  obligase  á  tomar  contra  su  voluntad  empleo  algu- 
no de  república  por  distinguido  ^ue  sea ,  y  este  privilegia 
es  común  y  general  á  todos  los  ^ue  gozan  fuero  militar. 
51  Gozan  tambiea  los  militares  que  admiten  por  su 
voluntad  empleos  de  república  la  de  tenerles  presentes  ea 
las  ausencias  que  bagan  con  motivo  del  Real  servicio  ea 
todas  las  asignaciones  y  emolumentos  concedidos  a  sus 
empleos,  entrando  en  la  suerte  de  las  comisiones  y  como 
los  demás  del  ayuntamiento ,  de  que  hay  expedidas  mu-r 
chas,  resoluciones )  de  las  que  solo  se  refiere  la  siguiente 
por  evitar  repeticiones. 

En  el  año  de  1787,  habiéndose  sorteado  los  oficios  en  Peal  prov!« 
cn  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Velez-Málaga,  tocó  ^®"  ^®  7  "« 
la  suerte  de  alcayde  del  castillo  y  fortaleza  de  la  torre  pa"a^^Que^  ios 
del  mar  de  la  misma  ciudad  á  don  Francisco  Navarro,  capiculares 
regidor  perpetuo  de  ella  ,  capitán  de  infantería  ,  y  gober-  que  senn  n  ili- 
nador  de  la  Tocayna,  provincia  de  la  Mariquita,  en  el  ¡slen'au^mes 
reyno  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  ausente  entonces  en  su  des*-  obtengan  las 
tino;  y  en  virtud  de  poder  que  tenia  dado  al  regidor /de  ccmisionesdel 
la  misma  don  Alonso  Trasierra,  para  que  como  substituí  ayuntamien- 
to sirviera  los  empleos  que  en  el  ayuntamiento  le  tocasen 

gaclo  Bartolomé  Pérez  Beroal,  miliciano  Hceoctado  por  cumplido,  á   Mr.rzo  óe  74 

admitir  el  empleo  de  regidor  de  esa  viila^  parí  que  ha  sido  electo,  como   P^ra  que  no  se 

ex&oto  de  todo  oficio  del  común  por  la  ordenanza  de  niilicíns  :  ha  re-    precis«'(se  a  ua 

Hoclto  S.  M.  que  se  esté  k  lo  que  exprese  la  Hcencia  qué  ha  obtenido,  en    miliciano  ser 

que  hay  distinción  según  el  tiempo  y  pues  si  se  le.  dio  antes  del  30  de   regidor» 

J&Iayo  de  l^^r¡  respecto  de  haber  servido  12  afíos  para  conseguirla,  np 

te  le  puede  precisar  á  tomarle^   pendiendo  de  su  voluntad   aceptar  ó 

no  este  encargo,  por  mas  que  como  distinguido  en   la  república,  sea 

eomo  es  de  los  de  honor ^  siendo  el   Real  ánimo   que  e$\é  «en  tocio 

deseaos  ,  qui^n  Je  ha  servido  cumplidamente  según  suo^tligacipn^pero 

si  fué  expedida  después  del  10  de  Mayo  citado^  en  que  se  minoró  el 

término  de  su  empeño^  no  debe  gozar  otra  exención  qué  la  déHef  vicio 

ordinario  por  los  cinco  afios  primeros  del  uso  de  su  licencia:  y  uno  y 

«tro  ha  de  constar  respectivaiñente  en  ella.  Y  de  sti  Real  brd^if  lo  «■:!  r  >  li') 

aviso  á  vms.  para  que  les  sirva  de  gobierno^   y  Jo  cumplas   en   esta 

conformidad  en  el  caso  presente  y  otra  qualquiera  ocorFencia-.  -Dios 

guarde,  &c.  El  Pardo  10  de  JMayode  i774.=£i  Conde  de  Rida^ss  ^  "i:  .  !» 

A.loa  alcaldes  y  regidores  de.  la  vMia  de  Fiora»;  .  ..     .L  t^.i..    .',^1 
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por  suerte ,  se  presentó  este  á  servir  la  alcaydía  dicha  c<H 
mo  substituto  ele  Navarro ;  y  habiéndose  hecho  oposlcíoa 
«por  er  ayuntamiento ,  alegando  que  por  hallarse  ausente 
•don  Francisco  Navarro  no  tenia  derecho  á  los  sorteos  de 
oficios  9  se  acudió  por.  parte  de  este  al  Consejo  de  Cast¡<< 
lia ;  y  en  virtud  de  los  muchos  casos  decididos  ya  sobre 
^1  mismo  asunto,  se  sirvió  expedir  la  Real  provisión  en  j. 
de  Enero  de  1788  ,  dirigida  al  corregidor  y  ayuatainien-4 
to  de  la  ciudad  de  Velei-Málaga  9  á  ñn  de  que  inmédia^x 
tamente  pusieran  en  posesión  de  dicha .  alcaydía  al  0egi-4 
*dor  don  Alonso  Trasierra,  como  teniente  de  don  Frau-* 
cisco  Navarro  ;  y  para  evitar  en  adelante  iguales  disputa; 
en  el  ayuntamiento ,  se  explicó  el  Consejo  en  esta  Real 
provisión  del  modo  siguiente:  ^  Y  declaramos  ^  que  en  lo 
sucesivo  en  todos  los  sorteos  de  oficios  de  igu^l  clase  ea^ 
tre  los  capitulares  de  esa  ciudad  se  debe  incluir  al  don 
'  Francisco  Navarro  >  sin  que  le  sirva  de  impediaieato  su 

ausencia  y  destino  en  el  Real  servicio :  que  así  es  nuestra 
voluntad  9  y  lo  cumpliréis ,  pena  de  la  nuestra  merced, 
y  de  diez  mii  maravedises  para  la  cánura  >  baxo  lo  quai 
mandamos  á  qualquiera  escribano  os  la  notifique  9  y  de 
ello  dé  el  correspondiente  testimonio. " 

52  Solo  páralos  individuos  del  ministerio  de  marina 
hay  prevenido  por  Reales  órdenes  de  1 9  de  Febrero  de  759 
y  Real  cédula  de  4  de  Noviembre  de  1786  no  se  les  elija 
para  servir  empleos  de  república  9  aun  quando  no  se  éz« 
cusen,  por  la  imposibilidad  de  atender  á  ellos  ,  sin  perjuU 
cío  de  las  obligaciones  de  sus  empleos ;  pero  esto  no  sfe 
extiende  á  los  matriculados  para  el  servicio  de  la  Real  ar-> 
mada ,  como  lo  declaró,  el  señor  don  Carlos  III.  por  Real 
cédula  de  12  de  Abril  de  1788  (i),  por  la  qual  se  pre- 
vino que  todos  los  matriculados  del  jreyno  puedan  ezercet 

•  ■  .  *  * 

Céd.  de  xft  ele  (x)  Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla^  flicc.  Sabeá 
Abril  de  S8  que  por  mi  Real  orden  de  8  de  Junio  del  aéo  próximo  pasado  qnt 
para  que  sean  .comunicó  mi  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  marina  .don  As* 
elegidos  para  «tonio  Valdés  a)  ministro  de  ella  en  el  partido  de  Mataró^  principa 
loa  oficios  de   de  Catalufia,  tuve  i  bien  deelatar  9  que  los  iadividiios  mattículadüi 
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tos  oficios  de  alcaldes  ó  bayles,  regidores ,  y  demás  tnuni- 
cipales  simultáneamente ,  con  los  demás  vecinos  quando 
sean  elegidos  para  ellos ;  pero  con  la  expresa  condición 
que  ha  de  quedar  suspenso  el  fuera  de  marina  en  tanta 
que  obtuviesen  dichos  empleos  de  república. 
.  53  Ademas  d^  estas  exenciones  tienen  los  militares 
que  admitan  por  su  voluntad  empleos  de  república  y  la  de 
ler  admitidos  en  los  tribunales  y  ayuntamientos  con  su 
uniforme  >  como  está  prevenido  expresamente  por  Real 


^ta  el  servicio  de  mi  armada  y  podían  exercer  los  oficios  de  alcaldes,  república  lot 
regidores,  y  demás  municipales,  simultáneamente  con  los  demás  veci-  matriculados 
nos  qiiaado  fuesen  elegidos  para  ellos,  á  fin  de  que  de  este  modo  es-  de  marina»  ' 
tuviesen  mas  hermanadas  las  jurisdicciones,  y  ae  evitase  la  desunión 
que  por  lo  común  reyna  entre  ellas  ^  bien  entendido ,  que  en  canto  ob- 
tuviesen  aquellos  oficios  de  república  ,  debería  estar  suspenso  el  fue* 
ro  de  marina^  consecuente  áesta  declaración  han  ocurrido.  los  veci- 
nos matriculados  de  la  villa  de  Calella,  correspondiente  al  mismo  par» 
tido  de  Macaró,  solicitando  se  les  incluya  eo  dichos  oficios  á  pro* 
porción  de  su  vecindario  que  casi  compone  la  mitad  del  de  aquel  pue» 
blo ,  por  las  razones  que  manifiestan  de  justicia  y  utilidad  comun*  Y 
habiéndole  parecido  muy  fundadas  estas  razones,  no  sólo  para  per* 
mitirles  aceptar  los  oficios  nníunid pales,  sino  para  que  necesariamente 
se  les  distribuyan  en  el  número  proporcional  á  su  vecindario ,  por* 
que  de  esta  suerte  tendrán  parte  en  el  gobierno,  se  evitaráo  sdyusos^ 
Cuya  reclamación  les  es  Impracticable  en  el  estado  actual ,  y  también 
la  división  y  odiosas  diferencias  que  constituyen  bandos  y  competen-^ 
tías  perjudiciales  entre  las  dos  clases  de  matriculados,  y  los  que  na 
\o  son  ^  he  venido  por  todo  esto  en  resolver  por  mi  Real  decreto,  di^ 
ir%ido  á  mi  Consejo  en  7  de  Marzo  próximo  >  que  no  solo  los  ma- 
triculados de  Calella,  sino  generalmente  todos  los  del  reyno  é  Islas 
adyacentes  tengan  derecho  á  la  voz  activa  y  pasiva^ según  la  formal 
y  costumbres  de  la  elección  6  propuesta,  para  los  oficios  municipales 
de  alcaldes  ó  bayles ,  regidores  f,  diputados  del  común ,  síndicos  y  per* 
soneros  ^  distrifcruyéndolos  estos  oficios  precisamente^  á  j^oporcioii 
del  o6niero  que  conpongan  del  vecindario^  con  tal  que  durante  et  ser* 
vicio  actual  de  dichos  oficios  quede  suspenso  el  fuero  db  oiarina,  en 
ios  que  asi  fueren  nombrados  ,  procediendo  en  los  pueblos  de  buena  •  '  ■  . 
fé  )  y  reciproca  armenia  de  uno»  y  otros»  Publicado  en  ei  tai  Coiw^ 
sey)  dicho  Real  decreto  en  primero  de  este  mes,  acordó  su  cumplí- 
mienta,  y  para  ello  expedir  ests^  mi  cédala  v  por  la  qual  os  mando  k 
todos,  &c.  que  asi  es  mi  volumad.  Dada  en  Aranjuez  á  1%  de  Abril 
«te  i788*=:YO  EL  REY^^^Yo  don  Manuel  Aispun  y  Redin  »  se?- 
creuiio  d€l  Rey  nuestio  sefiox  lo  hice  escribid  pos  st»  mandado*» 
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decreto  de  ii  de  Mayo  de  i 77 5  (i),  que  se  dirigió  ai 
Consejo  de  Castilla:  y  en  24  de  Junio  del  mismo  se  co«^ 
inunícóal  de  guerra ,  órdenes  y  capitanes  generales  coa 
motivo  de  haberse  prohibido  la  entrada  con  uniforme  ea* 
el  ayuntamiento  de  Salamanca  á  un  regidor ,  capitán  de* 
las  ttiilicias  de  aquella  ciudad  ,  de  lo  cjp^ie  se  publicó  Real 
cédula  por  el  Consejo  de  Castilla  en  30  de  Mayo  del  pro- 
pio año;  y  esta  distinción ,  es  igualmente  extensiva  á  los 
ófíciates  que  tengan  empleo  en  los  demás  tribunales  det 
reyno  9  como  el  Rey  lo  declaró  por  su  Real  orden  de  3 1 
de  Marzo  de  1777  (2) ;  por  la  qual  mandó  que  un  teuieo* 

Orden  de  11  (<)  SI  l^ey  se  ha  servido  expedir  al  Consejo  de  Castilla  con  fecha 
y  34  de  Ma-  de  1 1  del  mes  anterior  el  Real  decreto  <}ue  sigue: 
yo  de  7^  per-  ^^ Teniendo  prohibido  á  los  oficiales  de  mis  tropas  que  puedan  usar 
mitiendo  á  los  <^^^  ^^^ge ,  que  el  respectivo  uniforme ,  y  declacsido  consecueote- 
ofíciales  en-  mente  varios  casos,  como  los  que  en  el  dia  se  suscitan  de  negar  las 
trar  en  los  ciudades  Ift  entrada  en  los  ayuntamientos  á  los  militares,  que  sonca- 
ayuntamien-  pitulares  de  ellos,  con  el  uniforme^  para  evitar  en  adelante  disputas 
tos  con  sus  y  recursos  tan  poco  conformes  á  mi  servicio  y  al  del  público :  man* 
uniformes.        do,  que  los  oficiales  de  mi  exército  y  armada,  cuerpo  de  niiliciasi 

estados  mayores  de  plazas,  y  de  qualquiera  otra  calidad,  que  ten- 
gan empleos  políticos  en  los  tribunales  ó  ayuntamientos,  sean  admi<¿ 
tidos  á  todos  los  actos  y  funciones  de  su  instituto  correspondientes  á 
sus  respectivos  encargos  con  el  uniforme  propio  de  su  clase;  y  es 
mi  voluntad ,  que  los  que  por  la  expresada  resistencia  de  aquelloi 
cuerpos ,  hubieren  dexado  de  asistir  ,  y  estuvieren  sin  gozar  las  asig* 
naciones  y  enaolumentos  legítimamente  concedidos  á  sus  empleos ,  se 
les  reintegre  de  todo  lo  que  no  hablan  percibido,  como  si  efectiva* 
mente  se  hubiere  veriñcádo  su  concurso.  Tendráse  entendido  en  mi 
Consejo  9  y  lo  prevendrá  i  los  tribunales  ^  ciudades  y  demás  á  quie- 
nes corresponda  de  estos  mis  rey  nos  é  Islas  de  Mallorca  y  Oini* 
rias  para  que  no  se  falte  á  su  observancia.  ^  Lo  que  comunico  i 
V,  £.  de  orden  de  S.  M*  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la 
partequele  tooa.  Dios  guarde  &c.  Aranjuez  14  de  Junio  de  ifj^^jsz 
£1  Conde  de  Riela  r=:  Circular  al  Consejo  de  guerra  j  capitanes  ga* 
nerales ,  Inspectores  y  gefes  de  la  Casa  Real. 
Ord.  de 31  de       (1)     Excelentísimo  señor:  Habiendo  solicitado  el  teniente  .de  oavfo 
IVTaizo  de  77  de  la  Real  armada  don  Manuel  Ruiz  de  Mazmela ,  á  quien  comoé 
para    que    se  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Guadalaxara ,  le  tocó  la  suerte  ds 
permita    en*   salir  diputado  de  los  reynos,  el  que  se  le  conceda ,  que  asi  en  la  di« 
trar  con  uni     putacion  de  ellos,  como  en  el  Consejo  Real  de  hacienda,  se  le  reci* 
forme  en  los   ba  á  todas  las  funciones,  que  como  ministro  de  estos  tribunales  le  p«^ 
tribunales    á  tenoacan  con  el  uniforme  correspondiente  á  su  empleo:  ha  resiietto 
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te  de  navio  de  la  Real  armada  ,  *  electo  diputado  de  los 
rey  nos  y  entriase  en  su  Consejo  Real  de  hacienda  con  su 
uniforme  ^  todas  las  funciones,  que  como  ministro  de  es-? 
te  tribunal  tuviese  que  asistir,     ^     ^ 

54     Sin  eiitibargo^  de'  estas  Reales  retoluciones  no  se 

permitió  én  el  añd  de  1796  usar  del  bastón  en  el  ayunta^ 

miento  de  Madrid  al  regidor  don  Manuel  Vernia ,  capi« 

tan  de  navio  de  la  Real  armada  9  y  enterado  el  Rey  de  lo 

que  le  expuso  este  interesado*  se  dignó  &  'M.  declarar  por 

IR^eal  cédula  eicpedida  por  el  Consejó  supi<emó<le  Castilla  éá 

17  de  JuliO'de  1797  9  que  no  se  impidiese  á  dicho  capíf 

tan  de  navio  el  uso  de  bastón  en  los  actos  de  ayúntamien-^ 

to  en  que/es  permitido  el  de  la  espada  á  todo  capitular, 

y  con  presencia  de  las  Reales  resoluciones  expedidas  en 

el. asunto V  declaró, que  todos  los^militaces- que  seancapi* 

lujares  ejecutasen  la  mismo;  .       :  ;  .  .*:  :. 

«55    .Y'por  úkkrro,  hallando  todavía  dificattades  el 

cumplimiento  de  órdenes  tan  terminantes,    se  digtió  et 

señor  don  Carlos  IV.  expedir  otra  Real  resolución  en  30 

de  Julio  de  1805  (i)  por  la  qual  declaró  de  nuevo   que 

qualesquier^  oficiales  que  asistan  á  los  ayuntamientos  a 

^  '.ti  Tj  4  «  ' 
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.^IRey  9  que  se  cumpla  Ja  Real  cédula  de  }o  de  Mayo  de  177$  sobre  los  .  militarcúi 

este  asanto;  y  que  asi  lo  avise  á  V.  E.  para  que  se  sirva  expedir  las  que   sean.-ui- 

órdeoes  correspondieütes  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde ,  &c.  Pala-  dividuos     de 

do  31  de  Marzo  de  1777.  :;:=:  El  Marques  González  de  Castejon.  z=  ellos. 

SejSior  don  Miguel  de  Muzquiz ,  gobernador  del  Consejo.de  Hacienda.  .  i  . . 

(1)     Par^  evitar  la  continuas  dudas  que.^  ofrecen  acerca  de  la  inr  Qrd.  de4o40 

t^ligeocia  que  debe  darse  al  Rea^  decreto  de  «3  de  Octubre  de  (Í1796,  julio  de  8o< 

.^eal  cédula  de  17.de.  Julio  de  97,  y  orden  de 24 de  Febrero  de  95^  pg^g  qye  ios 

con  respecto  al  uso  de  la  espada  y  bastón  en  los  oficiales  que  alistan  oficiales    en- 

^  los  ayuntamientos  ú  otros  cuerpos,  ya  sean  individuos  de  ellos,  ó  ^^q^  en  todos 

.ya  convidados  á ^concurrir  en    algún  acto  público  ó  privado^  se  ha  ]q3     ayunta- 

servido  el  Rey  declarar:  que  todo  militar  entre  y  asista  con  espada  mientos       y 

á  todos» los  mencionados' actos ;p^ublicos  ó  privados;  y    con  bastón  otros  cuerpos 

.  aquellos  que  pueden  usarle  por  sus  empleos ;  siendo  su  Real  vo-  ¿on  espada  v 

.  luntad  quQ  se  comunique  esta  soberana  resolución  á  todos  los  tribu-  bastón     si  le 

nales  y  cuerpos  á  quienes  corresponde  su  cumplimiento.  Lo  participo  ^  q  r  r  esponde 

á  V.  de  Real  orden  para  el  indicado  objeto.  Dios  guarde,    &c.  Ma-  ^q^  g^g  ^m. 

:  drid  30  de  Julio  de  1 80  j.=^  Caballero.  =:: .Circular  á  la  Secretaria  pieos. 

de  gracia  y  justicia  Consejo  de  guerra,  y  todo  el  exércíto, 

Tom.  I.  E 
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otros'cuetpos  ya  seaa  individuos  de  ellos,  ó  ya  convida^ 
dos  á  concurrir  ea.algua  acto  público  ó  privado  ^  entren 
j  asistan  con  espada  y  con  bastón  aquellos  que  .puedan 
usarlo  por  sus  empleos*  Y  esta  misma  distiai^ion  se  digiió 
S«  M.  e]i(tendet  ^pof  R^aL  orden  de  26  de  Febrero  de  806 
á  consulta  del .  Coasejo  Real  de  las  órdenes ,  4  todos  los 
caballeros  de  las  quatro  órdenes  militares  y  de  la  de  Car- 
los IIL 

•:,.  56  Gozan  también  los  oficiales  del  exército  á  quienes 
se.  haya  concedido  empleos  políticos  en  España^  isUs  ad* 
y^entes ,  y  en  los  dominios  de  Indias,  de  la  di^tincion-de 
entrar  con  espada  en  los  Consejos  y  demás  tribunales  á 
jurar  sobre  la  cruz  de  su  espada  el  empleo  que  el  Rey 
haya  tenido  á  bien  concederles ,  como  se  previno  por  Real 
jórden,d^...i8  de  Julio  de  1802  (i),  que  se  icomuQicópor 
el  ministerio  de  guerra  al  de  graeia  y  jusiticia  para  que 
^  observase  en  leí  Consejo -supremo  de  CastilU  y  demás 
tribunales^ 


Ord.  deiSde      (i)    Al  sefior  Secretario  del  despacho  de  gracia  y  justicia  coin»* 

Julip  de  80a   nico  con  esta  fecha  lo  que  sigue. 

i^/ini  qiie  los        ^£á  8  del  actual  s^  dirigió  al  Consejo  de  las  Indias  el  Real  de- 

l^cialesjdrén  creto  siguiente. 

^tí)  los  tribu-         En  i.  de  Agosto  de  1763  tuvo  por  conveniente  mi  augusto  padre 

nales  sus  em-  y  seSor ,  por  su  Real  decreto  dirigido  á  ese  Consejo  de  las  Indias. 

pieos  con  es-  abolir  la  práctica  que  se  observaba  en  el  de  obligar  á  lo$  ofiéiaMi 

ftod|u.:       .'*    militares á  jurar  sin  espada  los  empleos  que  les  habla  coAfbridoea 

aquellos  dominios.  Desde  entonces  entraron  con  ella  en  dichoCon^ 

e  .  sejo,   pero  juraron  sobre  la  cruz  que  formaba  con  su  mano  el  eacrl- 

banb  de  cámara;  y  habiendo  llegado  á  mi  noticia  esta  costumbri^ 
es  mi  voluntad  quede  abolida  y  y  que  en  lo  sucesivo  todo  oficial-  mi- 
litar ,  de  qualquier  graduación  que  fuere ,  jure  sobre  la  cruz  de  su  e$* 
pada  el  empleo  que  yo  le  confiera. 

{,  .,  Y  queriendo  S.  M.  que  se -observe  lo  mismo  en  el  Consejo  Reil 

y  demás  tribunales  con  los  agraciados  para  destinos  en  Espafía  é  If- 
,  >  las  adyacentes,  lo  aviso  á  V.  £.  de  Real  orden  para  que  se  sirva  es- 

pedir las  necesarias  á  su  cumplimiento. ,, 

De  la  misma  Real  orden  lo  traslado  á  V.  para  su  gobierna 
Dios  guarde,  díc.  Madrid  z8  de  Julio  de  i8oa.  =^  Caballero,  ss 
Circular. 
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Casos  en  que  no  vale  el  fuero  militar. 
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'  57)  '  Por  las  variatñones  que  ha -tenido  <t  desafuero  dé 
los'inilittares  así  por  Ix^  Reales  decretos  expedidos  por  et 
señor  don  Carlos  IV.  en  9  de  Febrero  de  1793,  en  que  se 
restituyeron  á  los  individuos  del  exército  y  iirmada  sus 
antiguos  fueros  y  privilegios,  como  jpor  las  Reates  <6rde^' 
nes  '^pdif eüiéres^ ,  con  que  se  h^  ído'TeArtn^endOy  'oue  aca- 
so-'SQ^-ignoAdiis  d^  lqs^ini«mQs  ^ue  exercM^  juriisaiecioh^L 
no  es  posible  que  dexe  de  haber  muchos  encuentros  entre 
mios-y  otro^^^áque  contribuye  particularmente  la  fre- 
cuencia con  que  por  la  Real  jatisdiccion^ ordinaria  se  r^ 
ifaévapor^bandofria-4>bseryanciacde  ciertas  pragmáticas  y 
cédulas  expedidas!  eon  antecíotídad  á  los  ^ect^tos  ^ichíig 
de  939  en  que  se  derogaba  el  fuero  de  loa  militares,- en  cu-^ 
yoii^bamdds^  sin  hacei^se  mención  délas  excepciones  favora- 
bles que  gozan  por  los  referidas  decretos^  ise  insiste  en-et 
desafuero  de  los  militares,  no  estando  este  autorizado  por 
Reales 
cohjío  ( 
álajiit] 

58     Para  evitar  los  perjuicios  que  se  causan  con  esto  á 
U  .recta  ¿^dininistr^pion  de  justicia ,  daremos  núá  exacta 
iKMácia  4€i :  jtjodos  .104  c^sos  de£desafuéco,.:env,qpé;iVerdadeM 
ifUQcatCi  est»n;ftfmpjr«hendida$  los  ipdividttOS.de ría  juris^i 
dkpipa  iDilita¿  i»or  i^xpresa^  y  teiwinaates  rc^soluciones 
yosteiiores  al  ^o  de  17939.  en  que:  ha  querido  el  Rey 
si^etarlOs  á  otras  jurisdicciones  extrañas. '  .        ' 
\   59; .  Para  esto  no  solo.se  iexpr^ai^.  itQdos:  los  delitos  i 
de  :cús»meroa:  sioo.$l  modo  coa  que  deba  eaten4erse  y; 
verificarse,  en  cada- uno  refíriendo:. 
.  ;6o  .  iPrimero^  los  privilegios  jconcedidos  á  los  milita--) 
res  por  los  dos  expresados  decretos  de  9  de  Febrero  de 
1793,  de  que  sean  juzgados  en  sus  causas  por  sus  pro-, 
píos  y  naturales  jueces.      -,.,  ,:  :.;á    ...  .    .    ;   .   .    ;  .       i 
Segundo ,  ios  casos  en  que  asi  por  estos  decretos  co-»'* 

E  2 
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mo  por  las  órdeaes  posteriores  se  halla  restringido  este 
fuero,  /  \y\    [''i:  •.,•;■  j^i       .  •      ^    ■■::;.;:■.    '^ 

Tercero /las  Reales  declaraciones  ea  que  también  se 
tirata,  ^l.d^í^fuero  en  ciertos  deiUo&q^e^  aunque  Ho  oom- 
prehenden  ya  á  los  militares:  por  los  expresados} : libicr^tos. 
clel  año  de  17959  sirven  para  qiüie  Ip»  jueces  fiíiiitares 
juzguen  por  ellas  á.los  individuos  de  su. fuero  que  iapury-: 
la^  ep  ílíOíUtísaios  d?UtQ$*  ¿  ^  ;    v  •  r. 

)    Qu^rto:^Klos-cá$os'en:.^ue  perdiendo  los  iiiiUt9i:€^  el. 
^ar^ícakr;  füeco  der  su  cuerpo  se  sujetan  áiHra  Juagada 

íoilitar..  •  :•:-.       -.       '!:    .  ....    '      •;.    ' 

iQi^intOy  los  delitos  en  que  la  jurisdicción  toulicar.  oo« 
noQ&deireos  independientes  de.  ella.!  ,  '-.-.■ 

^eno^^.a^uelltxs.  trasbs. '^n  que  l9S:Justicíí9ftjOi:dii)arútt 
pu640i;i<.CQno^6r.t]e;Jds.  delitos  de  los  miiitiaf^Sy  auáque. 

ót  >  Séptimo  y  ultimo 9» el  concepto  con.que  há  de'eohr 
tender'Se  elitítulp  de  Capitaáiá  guerra,       r:    ■■ 

r     ,  '         :    .        r        ....,-       •.  ...  .   i  ,   , 

Priv'i/e^ióf  Vn''^^s' cmscLJt^ de  los  jíndtvidúoíi¿bí^ 
exervito  y  marina  que  g(y¡^f^  ^?<^y[^:fy^        {  - 


'    '     r  # 


62  £or  los  díos  Reales  decretos  de  9  de  Febrero  de 
1793  se  'digpó  elr  señor  don  CádoS'  l¥.  destituir  á  \m 
i»dSviduos'jdel'  exérdto  y  a#m¿ída  sutrac^tgüdá  fiafétúir^^yi 
privilegiíos^'dei^  salo)«üs<g&fes  conozcan  ^ivWtiVaíiy^^' 
dusivamente '  de  todas  ¡¿us'causas  diviles  y  criminates  txk 
que  sean  demandados ,  exceptuando  únicamente  las  de« 
mandas  de  mayorazjgo  ^y  ^rti^^iones  de  herencias  que  no 
pro^n^am  de- militaren j  Para  que  la  i  observancia:  A¿restof 
decretos  fuese  general  en- todas  los  tribunales  y-ju^iciasf 
dei'  reyno  :¿e  publicó  Real  cédula  por  el  Con^j8  supre* 
mo  de  Castilla  en  14  de  Marzo  del  mismo  año;  que 
eetá  incorporada  en  la  novísima  Recopilación /y  es  la 
ley  21.  tit.  4.  lib.  ó.  Estos  dos  Reales  decretos  son  los 
sigoientes-4- '-    --'■-  '■  ';  ^-í.  -•-í»  -.■  ••^^'  •  ,^  -. 
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63     EL  REY:  *^La  considerable  falta  que  hace  mu-  Decreto  de  9 
chos  afios  experimenta  el  exército,  que  fué  preciso  com-  ^e  Febrero  dcí^ 
pletar  con  la  saCa  de  iiS^  hombres  de  milicias  el  ano  de  fJJ^  niiiícaf' 
1770,   y  con  quintas  generales  en  los  de  73  j  75 ,  y  76,  de  Jos  indivi- 
la  qual  según  los  informes  de  varios  oficiales  de  gradúa-  dúos  del  exér^ 
cion,  y  lo  que  repetidas  veces  me  ha  representada  mi  su-  ^^^^* 
premo  Cpnsejo^  de  guerra,  puede  atribuirse  á  la  deroga- 
ción en  inuchos  casos  del  fuero  y  privilegios  que  conce- 
dieron á  los  militares  txiis  augustos  predecesores,  desde  los 
«loores  Reyes  don  Carlos- 1,  y  don  Felipe  II.  los  graves^ 
perjuicios  que  s^  siguen  ál  estado ,  y  á  la  disciplina  de 
mis  tropas  con  la  dilación  del  castigo  de  los  reos  y  liber- 
tad de  los  inocentes,  qué. sufren  largas  prisiones  ínterin 
se  decidea  las  competencias,  que  tan  frecuentemente  se 
itbcitán  ei^re  las  demás  Jurisdicciones  y  la  de  guerra,  ocu- 
pando á  mi&  fiscales  y  ministros  de  los  tribunales  supe- 
rídlres  mucha  parte  del  tiempo  necesario  á  su  ministerio^ 
han  llamado  mi  atención ;  y  habiendo  reflexionado  sobre 
elasmíto  con  la  debida  tpadurez,  queriendo  también  aten- 
der* jj^'quantos  medios  sean  posibles  á  unos  vasallos  qué 
ion 'abandono  de  sus  propios  domicilios  é  intereses  están 
prdcító6  á  sacrificar  stís  vidas  en  la  defensa  del  estado,  to^ 
lerando  las'  duras  fatigas  de  la  guerra ,  y  no  dexárlos  de 
^¿or  condición  que  los  que  por  no  alistarse  para  el  ser- 
rkio  milttaíi?  son  demstndados  solamente  ante  sus  jueces 
naturales;  héresueko,  para  cortar  de  raiz  todas  las  dis- 
|tá¥ásde  Jurisdicción  ,  que' en  adelante  los  jueces  milita- 
res conozcan  privativa  y  exclusivamente  de  todas  las  cau- 
cas civiles:  y  criminales  en  que  sean  demandados   los  in- 
dividuos de  mi  exército ,  ó  se  les  fultiiinaren  de  oficio ,  ex-  . 
ceptuando'  úilicamente  las  demandas  de  mayorazgos  en  po*  : 
¿«siony  propiedad,  y  particiones  de  herencias,  como  es- 
tas na  provengan  de-  disposiciones  testamentarias  de-  los 
misinos  militares,  sinque  en  su  razón  pueda  formarse, 
ni  admitifse  bompétencia  por  tribunal,  ni  juez  alguno 
baxo  ningún  pretexto :  que  se  tengan  por  fenecidas  y  ter- 
minadas -  toda«  tes  que  se  hallaren  pendientes ,  asidviles 
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Sig.el  decreto  como  criminales :  que  los  jueces  y  tribunales  ctfn  qute- 
dep.deFebr.  ^^^^  estén  formadas  pasen  inmediatamente  y  sin  excusa  los 

sobre  el  tuero  ^ 

de  ios  indivi-  ^utos  y  diligencias  que  hubieren  obrado  á  la  jurisdicción 

dúos  del  exér-  militar ,  á  efecto  de   que  proceda  á   lo   que  corresponr 
^^P'  da  y  según  ordenanzas ,  en  quanto  á  los  delitos  que  tu« 

vieren  pena  señalada  en  ellas ,  y  en  los  que  no  9  y  civiles, 
se  arreglen  á  las  leyes  y  disposiciones  generales :  y  que  lot 
que  cometan  qualquiera  delito  puedan  ser  arrestados  po'c 
pronta  providencia  por  la  Real  jurisdicción  ordinaria,» 
que  procederá  sin  la  menor  dilación  á.  formar  sumasi^. 
y  la  pasará  luego  con  el  reo  al  juez  militar  mas  íafti^* 
diato,  guardándose  inviolablemente  todo  lo  referido,  sivk 
embargo  de  lo  prevenido  en  qualesquiera  .disposioJouef^ 
resoluciones  Reales  ,  órdenes,  pragmáticas. ,  c^dulascó :d^ 
cretos,  ios  quales  todos  de  qualquier. calidad  que  sean  4)9 
motu  propio^  cierta  ciepcia ,  y  ysando  deimtcau^OfíicU^ 
y  Real  poderío ,  las  revoco ,  derogo  y  anulo;  ordenaa«t 
do ,  como  ordeno  ,  que  en  lo  sucesivo  queden  en  m  fueM. 
za  y  vigor  las  p^oas  iqipuestas  poi?  las  cil:ada.$  .cédula?,; 
pragmáticas,  Reales  decretos  y  resolucioi»^» 9  pett^^ (|iltk 
deberán  imponer^  á  los  individuos  de  mi$  tropía^.por  ím 
jueces  militares,  por  ser  esta  mi  Real  deliberada  xoluflrt 
tad.  Tendreislo  entendido,  y  comunicareis  la$.  órdeny^ 
que  convengan  á  su  cumplimiento,  en  elr^oac^o  .4q 
que  iguales  decretos  á  este  dirijo  4  mi&CoQS€yi»i.j;Íe  ^ü^ 
do,  guerra,  Castilla ,( Indias,  órdenes  y  i)aciepi4^  Ff'^ita 
ñalado  de  la  Real  m^no.  =  £|i  .Aranjue?  á  9  de  Febir^ 
de  1793.  =  Al  conde  del  Campo  de  Alange.     .  v; 

a.  decreto  de  64  EL  REY :  las  frecuentes  representaciones  que  mfi 
9  ^^  í  ebrero  j^^q  hecho  los  intendentes  de  marina,  quando  ha  sido  vfih 
fuero  ^miiUar  cesar io  convocar  la  marinería  matriculada  para  ^1  .íervjí 
de  ios  indivi-  cio  de  mis  baxeles ,  y  con  especialidad  en  ld,s  provincias 
duósdelaar-  respectivas  á  los  departanaentos  de  Cádiz  y  Ferrol  y  ma- 
mada, nifestándome   la  decadencia  que  se  experimentaba  ea  su 

número ,  movieron  mi  Real  ánimo  á  inquirir  1<^  motivos 
que  la  originaban  para  tratar  del  remedio.  Hice  ei^iivL^M 
este  punto  por  ministros  de  mi  con&aoza,  y.  d«  la.mayoc 
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integridad  é  iostruccion  en  la  materia ;  y  babiéadolo  exe« 
cutado  con  la  madurez  y  pulso  que  exige  su  importancia, 
me  han  expuesto ,  que  á  vista  del  vigor  con  que  se  fo-> 
mentó  este  útilísimo  ramo  del  estado  >  desde  la  publica • 
cióa  Áe  mis  ordenanzas  navales  del  año  de  1748  ,  en  que 
concedí  para  los  que  se  matriculasen  en  el  servicio  de  mi 
Real  armada ,  jurisdicción  privativa  militar  en  el  cono- 
cimiento de  sus  causas  civiles  y  criminales,  á  sus  respec- 
tivos gefes ,  con  inhibición  de  los  demás  tribunales ,  y  el 
privilegio  exclusivo  de  la  pesca  y  navegación  en  quanto 
baña  el  agua  salada,  que  también  les  acordé  en  el  tit.  3. 
frat.  10  de  la  expresada  ordenanza,  solo  puede  atribuir- 
se la  decadencia  de  tan  importante  ramo  á  la  derogación 
del  expresado  fuero  y  privilegio  en  muchos  casos ,  con- 
forme han  prescripto  varias  cédulas,  pragmáticas  y  Rea* 
les  órdenes  expedidas  desde  entonces ,  siguiéndose  de  ello 
no  solo  freqüentes  controversias  entre  los  de  dicho  fuero 
y  el  Real  ordinario ,  con  grave  perjuicio  de  los  mismos 
individuos  que  sufren  el  dilatado  arresto  de  tres^  quatro 
ó  mas  años;  ínterin  se  deciden  las  competencias ,  sino  que 
al  verse  sujetos  en  los  pueblos  de  sus  domicilios  á  ambos 
juzgados ,  y  convenidos  ante  el  ordinario  sobre  deudas 
nde  menestrales  y  otras,  constituyéndolos  esta  circunstan- 
cia de  peor  condición  que  los  que  no  se  alistan ,  ni  tna- 
triculan  para  mi  Real  servicio,  á  los  quales  solo  se   les 
demanda  ante  el  suyo  natural,  se  han  retraído  y  desani* 
-^mado  de  tal  forma,  que  segregados  unos  de  la  matrícula, 
é  intentándolo  otros,  ha  llegado  á  la  decadencia  que  se 
nota  esta  importante  milicia  del  estado  ,   quando  mas  se 
necesita  su  fomento ,  por  el  que  ha  tenido  mi  armada  des- 
de entonces.  Y  deseando  yo  atajar  tan  graves  inconvenien- 
tes con  la  oportunidad  que  se  requiere ,  atendiendo  por 
.  quantos  medios  son  posibles  á  los  vasallos  fíeles  ,  que  to* 
lerando  las  fatigas  de  la  mar  están  prontos  á  sacrificar  sus 
▼idas  con  abandono  de  sus  propios  domicilios  é  intereses 
en  beneficio  de  mi  Real  corona  y  estado ;  y  con  el  obje- 
to de  poner  fin  á  la  disputas  de  Jurisdicción  que  combara- 
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san  tanto  mis  tribunales ,  con  detrimento  dé  la  opórtunif 
y  recta  administración  de  justicia,  he  venido  en  mandars 
que  se  observe  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  art.  119  del 
citado  tít.  .3.  trat.  10  de  las  ordenanzas  generales  de  la  arn 
mada ,  ^  que  reiterando  lo  prevenido  en  ei  ititülo  6.  ^el 
trat.  4.  concede  el  privilegio  exclusivo  de  la  pesca  y  nave* 
^gación  en  la  extensión  del  agua  salada  á  los  individuos 
matriculados;  llevando  á  debido  efecto  mi  resoluciou  de 
5  de  M^rzo  de  1790  sobreestablecer  los  límites  de  estas 
comarcas  ó  mojones  de  termine;  9  confortíie  acuerden  en  ca* 
da  partido  los  jueces  .dé  marina  con  los  de  la  jurisdic-r 
cion  Real  ord^iaaria,  para  evitar  ulteriores  competencias; 
y  derogando  todas  las  órdenes  y  concesiones,  que  contra 
del  privilegio  exclusivo  de  la  navegación  haya  concedido 
en  algunos  casos  particulares  á  los  no  matriculadas »  pues 
en  adelante  solo  el  que  lo  esté  podrá  navegar  y  ser  par- 
tícipe de  las  utilidades  del  mar  ,  conforme  á  lo  preveni- 
do en  el  referido  artículo  119.  y  por  lo  tocante  ai  fuero 
militar  que  goza  la  matrícula ,  quiero  que  sea, y  se  entien- 
da comprehensivo  de  todos  sus  juicios  civiles  y  crimina* 
les  en  que  sean  demandados ,  ó  se  les  fulminaren  de  ofíciOf 
exceptuando  únicamente  los  de  mayorazgo  en  posesión  y 
propiedad ,  y  particiones  de  herencias,  como  estas  no  pro- 
vengan de  disposición  testamentaria  de  los  matriculados: 
que  sus  jueces  conozcan  privativa  y  exclusivamente  en 
aquellos,  con  total  inhibición  de  los  demás;  sin  que  en  su 
razón  pueda  formarse,  ni  admitirse  competencia  por  tribu- 
nal ,  ni  juez  alguno,  baxo  la  prevención  de  que  tomaré  la 
mas  severa  providencia  contra  los  que  faltaren  á  esto :  que 

/ 

Ordenanza  de  *  "^^  conocimiento  de  los  autos  relativos  á  ¡a  pesca ,  como  qifii^ 
la  armad,  trat.  ^^  3^^  ^^  entienda  hecha  de  la  mar  en  sus  oriltas  >  ^f»  los  puertos^ 
10.  tit.  3.  art.  •''^'f  1  habrás  ,  y  generalmente  en  todas  las  partes  adonde  llegue  el 
jjr^,  agua  salada  y  tenga  comunicación  con  la  de  la  mor  j  ha  de  perte" 

necer  privativamente  al  juzgado  de  ios  ministros  de  marina^  sieu- 
do  de  su  particular  inspección  la  práctica  y  observancia  de  las  re^ 
glas  establecidas  sobre  esta  materia ,  la  concesión  de  licencia  á  lot 
que  hubieren  de  emplearse  en  ella ,  Üc,  respecto  de  estar  la  fa* 
cuitad  de  pescar  reservada  á  la  gent^  de  mar  matriculada,'^^ 
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se  guarde  inviolablemeDte  fo  referido,  sin  embargo  de  lo 
prescripto  en  los  artículos  2  ,  3947  $  9  tit.  2:  24,  36  y  41;^ 
tit.  4.  trat,  5  y  1 3  9  tit.  2 ,  trat.  6  de  las  ordenanzas  gene-* 
rales  de  la  armada ,  y  el  art.  168 ,  tit.  3 ,  trat.  10  de  la  mis- 
ma; y  no  obstante  lo  prevenido  en  las  Reales  cédulas  de  16 
de  Setiembre  y  26  de  Octubre  de  1784,  6  de  Diciembre 
de  1785,  19  de  Junio  de  1788  ,  y  11  de  Noviembre  de 
179 1  sobre  desafuero  en  punto  i  deudas  de  menestrales, 
artesanos,  criados,  jornaleros  y  alquileres  de  casas,  ó  en 
otras  qualesquiera  relativas  á  asuntos  civiles  y  criminales, 
ó  bien  sean  leves ,  pragmáticas ,  autos  acordados  y  resolu- 
ciones contrarias  á  esta  mi  Real  deliberación  (anteriores  ó 
posteriores  á  las  citadas  ordenanzas )  que  doy  aquí  por  ex- 
presas, wnque  de  ellas  no  vaya  hecha  especial  mención,  las- 
qUaleá  en  caso  necesario  de  motu  propio  y  cierta  ciencia, 
usando  "de  ini  autoridad  y  Real  poderío  9  derogo  ,  anulo  y' 
doy  por  de  ningún  valor  y  efecto  en  quanto  á  los  enuncia^ 
dos  individuos  de  la  marinería  y  maestranzas  matriculados: 
ordenando ,  como  ordeno ,  que  en  lo  sucesivo  sea  privativo 
.de  la  jurisdicción  de  marina  el  conocimiento  de  todas  las 
causas  civiles  y  criminales  que  por  las  referidas  pragmáticas 
y  cédulas  están  y  se  hallan  reservadas  á  la  Real  jurisdicción 
ordinaria  por  de  asuntos  exceptuados :  quedando  en  su  fuer- 
la  y  vigor  las  penas  que  se  imponen  por  ellas ,  y  demás 
disposiciones  concernientes  á  la  mas  exacta  observancia,  pa« 
ra  que  $e  pongan  y  hagan  poner  en  execucion  por  ios  mi- 
nistros subdelegados  y  qualesquiera  tribunales  de  marina^' 
en  el  caso  ó  casos  de  contravenir  á  ellas  la  gente  matricu- 
lada y  demás  que  gocen  de  su  fuero  ;  por  manera,. que  sus 
propios  jueces ,'  y  no  otros,  sean  los  que "ooñforpie  á  deré^- 
obo  y  ordenanza  entiendaá  ^n  su  cumplimiento ,  asegurán- 
dose asi  el  principal  fin  á  que  se  dirige  lo  dispuesto  de  di- 
días Reales  resoluciones,  que  es  mi  voluntad  subsistan  en 
el  modo  y  forma  que  va  prescripto ,  como  lo  es  igualmente 
el  que  se  tengan  por  fenecidas  y  terminadas  qualesquiera 
competencias  eiviles  ó  criminales '  que  estuvieren  pendientes, 
y  los  tribunales- 6 -jiicfees  .ooof  ^ienes  se  hayaa  formado^ 
Tom.  I  F 


■  ^ 
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pasen  desde  luego*  sin  n^plica  ^ü¡  excusa  alguna  las  diligen-^ 
ciasiy  autos  originales >que  hi^blefen  obrado ,  á  la  jurisdio 
clon  de  marina ^paraqu«í  proceda,  á  lo  que  hubiere  lugar. 

.  Y  por^  quanto  la  misma  de^iadencia  se  nota  por  la  prci-* 
pia  causa  en  la  tropa  de  los  batallones  de  infantería  de  ixi««« 
riña  y  Real  cuerpo  de  sus  brigadas  de  artillería }  quiero  y 
manda  que  se  entienda  para  con  ellas  todo  lo  que  va  pres— 
cripto  en  este  mi  Real  decretp^,  y  otro  de  igual  tenor  que. 
con  la  jüisma  fecha  he  expedido  por  la  via  reservada  de  la 
guerra  para  mis  tropas  de  e^^ército,  por  ser  uno  mismo  el 
fuero  militar  que  gozan  y  deben  gozar  en  adelante  sin  mas 
restricción  que  la  determinada  en  ellos.'* 

^'Tendreislo  entendido  y  y  comunicareis  las  órdenes  que 

ccBivengan.á  su  cumpUniieato^  en  el  concepto  4^  que.  igua*' 

leii.  decretos  á  est^  dirixo  á  mis  Consejos  de  estadp,  guerra^ 

Castilla  y  Indias  9  .órdenes   y  haciecida.  ^  Señalado  de  la 

Real  mano  de  S.  M.  En  Aranjuez  á  9jde  Febrero  de  1.7^ ¡.za 

A  don  Antonia  de  Valdés.'* 

Ordewde'ár       5^     P.or  Real  órd^n  de  5  de  Noviembre  de  179 3. por 

«a   declB--  ^^presentación del  alcalde  mayor  de  la  isla  de  Leo»,  sqIí-., 

lando    los^  citando  deckffacionde  S.  M».  sobre  los  casos  y  personas  de 

que   gozan  la  jurisdicción  de  marina  que  deben  comprchienderse  en  el 

fuero      de  privilegio,  del  fuera  concedida  en  el  Real  decreto  de  9  de 

Febrero  de  93 ,  se  dignó  S^  M.  declarar  que  es  exten^ÍYa..4 

todas,  las  personas  que  gozan  el  fuero  militar  de  mafina^ 

conforme  ai  axt.  i».  del  tit.  2.  (r^t.  5.  de  las  antiguas  oxde-^ 

nanzas  de  la  Real  armada  que  rigen ;,  pera  no  á  los  asen-». 

tistas  fuera  de  los  asuntos  de  sus  contratas  y  diferencia» 

can  sus  f^tores  y  coma  lo  expresa  el  art.   19  del  misma  tí*  * 

tula^  queiigualioentecomp^ehende  á  los  individuos  de  mar^r 

Ctoma  .carpinteros  ^  calafátQ$  de^  isiyera  y;  r  matriculados  ;p4ra) 

servicio  de  la.  armada^.  perQ^:nQ\p  los  ^carpinteros  á^  h\a¡ttQo^ 

torneros  y.  aserradores^  pistones  ^-.  faroleros^  fabeicantes,  da 

lonayjcarcía^  betunes,  que  na  están  matriculados ,.  á.  me-; 

Hos  df'^.estar  en  actual  servicia  en  los  buques^  arsenales  ó 

fábricas  ::^ueenL  los»  oa^Qs-dj^  pQÜjCÍ^^.ha  d^  entender  la  ju-) 

wdicfíiíttiV  tmütut  i;  y  .que^  m  QQypf)pi^ii^^e  el  f^i^rp  á.  lo^  que 
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hubieren  cometido  algua  delito  antes  de  haber  sentado  pla- 
z^ó  matr¡€ii)adO' en  la  marina  y  debiepdoea  estos  casos  ser 
juzgados  ^or  la  jurisdicción  de  que  eran  antes  los  reos.  Se 
coó^untoó-pór  la  via  reservada  de  marina  al  Consejo  jde 
guerra. 

66  Estos  dorReales  decretos  comprehenden  á  todoi  los 
que  por  ordenanza  y  Reales  resoluciones  les  está  conce- 
dido el  fue^o  militar,  así  lo  declaró  el  Rey  por  Real  or- 
den de  i6  de  Julio  de  1798  (i)  que  se  expidió  con  moti- 
vo de  una  competencia  con  la  chancilleria  de  Granada, 
por  no  quererse  inhibir  dé  una  causa  formada  por  uso!  de 
armas  .prohibidlas  á  un  criado  de  un  militar,  defendiendo 
que  no  era  extensivo  el  fuero  militar  del  decreto  de  9  de 
Febrero  de  93  á  los  criados  4e  los  militares,  mandando 
S*  M-  que  conociera  de  ella  la  jurisdicción.  miUtar  ¿  quien 
(correspondía. 

,      »■  1. 

(i)  Aunque  por  el  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  1793  se  sirvió  Ord.  de  16 
maodar  el  Rey  para  cortar  de  raíz  las  competencias  que  se  suscitaban  á  de  Julio  de 
hijiarisdiccion  militar,  que  conociese  esta  en  adelante  privativa  y  ex-  oS  declar 
elusivamente  de  todas  las  causas  civiles  y  ^ciminales  de  los  iodjvldjios  rando  que 
del  exército,  la  chancilleria  de  Granada  ha  resistido  inhibirse  de  |a  el  decreto 
causa  principiada  en  Baeza  por  uso  de  armas  prohibidas  contra  Joser  depdeFe- 
Martinez,  criado  del  Capitán  retirado  don  Ancfres  de  la  Fuentecilla,  brerodeps 
fundándose  en  que  no  expresa  que  es  extensivo  á  los  criados  su  privi.i^  comprehen- 
legio  y  ampliación,  y  dando  al  parecer  á  entender  que  aun  los  militar  de  á  todos 
tes  mismos  pierden  el  fuero  en  causas  iguales.  los  que  go- 

Enterado  S.  M.  del  asunto,  ha  notado' ¿orno  contraría  al  espíficú  zan  el  fuero 
del  decreto  la  dada  de  la  chancilleria  de  Granada  sobre  su  inteligertda^  militar. 
y  teniendo  enxonsideracion  los  justificados  fine^  que  en  él  se  propuse^ 
y  que  si  se  diera  lugar  á  aquellas  y  otras  voluntarias  excepciones,  qu^ 
pueden  intentarse  con  el  mismo  ó' menor  motivo,  quedarla  inútil  en  gran 
parte  lo  mandado ,  y  dexarian  de  verificarse  sus  soberanas  intenciones, 
|ia  tenido  á  bien  declarar  á  consulta  de  su  supremo  Consejo  de  guerra, 
para  atajar  tan  perjudiciales  resultas,  que  el  mencionado  {leal  decreto 
de  9  de  Febrero  de  1793  comprehende  á  todos  los  que  por  ordenanza  y 
Reales  resoluciones  les  está  concedido  el  fuero  militar,  y  que  en  su 
consecuencia  debe  la  jurisdicción  militar  conocer  de  la  cansa  de  Josef 
Martínez ,  criado  del  Capitán  retirado  don  Andrés  de  la  Fuentecilla, 
por  aprehensión  de  armas  prohibidas.  Lo  comunico  á  V.  de  Real  orden 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde.  Dios 
guarde ,  &c.  Madrid  x6  de  Julio  de  1798.  =:  Alvarez.  =:  Circular  ai 
exército. 

F  2 
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•  ■ 

Casos  de  desafuero  que  solo  se  comprehen- 
dieron  en  el  Real  decreto  referido  de  9 

de  Febrero  de  1 79^ . 

« 

Demandas  de  mayorazgo  en  posesiom 

y  propiedad, 

I  • 

67  En  el  conocimiento  de  pleytos  sobr^  la  sucesión  de 
mayorazgos  no  goza  el  militar  el  fuero  de  su  clase,  y  es* 
tara  sujeto  á  los  tribunales  de  la  Real  jurisdicción  or<Úiia-<* 
ria,  como  así  se  expresa  en  el  Real  decreto  anteriortBeiite 
copiado  de  9  de  Febrero  de  1793  y  Y  estaba  también  pre^ 
venido  en  la  ordenanza  general  del  exército  en  el  articala 

♦  Ord,  del  4^^  margen.  *  Ténganse  aquí  presentes  dos  reales  resolu- 
exérc.  trat.  cienes;  la  primera  es  un  Real  decreto  de  8  de  Octubre  de 
^tit.  a*ar-  iyg^  ^  que  se  halla  mas  adelante  en  el  §.  452  de  este  ip- 
*^         mo,  por  el  qual  se  declaró  pertenecer  á  la  jurisdicción  min- 
utar la  desmejora  en  fos  mayorazgos  que  poseyó  eí  tenien- 
te general  marques  de  Revillá;  y  la  segunda  de  6  de  No- 
viembrc  de  1788 ,   que  ^e  halla  en  el  §.  318  del  tomo  I. 
de  Apéndice  sobre  el  conocimiento  de  la  testamentaría  de 
un  militar,  que  previno  en  su  testamento  se  fundase  un  ma- 
yorazgo de  sos  bienes  j  en  que  declaró  el  Rey,  conforman- 
doéte  con  la  consulta  de  los  Consejos  supremos  de  guerra  y 
Castilla ,  que  tocaba  el  conocimiento  de  este  inventario  á 
la  jurisdicción  militar. 

68  También  pertenecen  á  la  jurisdicción  ordinaria  las 
viudedades  que  se  conceden  en  las  rentas  amoyarazgadaS| 
debiendo  solicitarse  del  Rey  por  la  Real  junta  de  viudedá* 
des ,  compuesta  de  ministros  del  Consejó  supreiuo  de  Cas-* 
tilia. 


¡ti         *     ..      ...'•<.■ 


En 
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¡as  particiones  de  herencias  que  no  proven^ 
gairde  disposición  testamentaria  de  los 


militares. 


6l9  Tampoco  vale  el  fuero  militar  en  las  particiones  de 
herencia  que  no  provengan  de  disposición  testamentaria  de 
los  militares ,  esto  es ,  quando  los  militares  tengan  algHu;i 
herencia  de  personas  que  no  sean  de  su  fuero,  en  cuyo  ca« 
so  las  particiones  de  esta  herencia  corresponderán  á  la  ju« 
rísdiccion  del  testador,  á  la  qual  deberá  sujetarse  el  mili-» 
tar  que  sea  interesado  en  ella. 

fe 

Casos  de  desafuero  por  Reales  órdenes  posterior 
res  al  decreto  de  9  de  Febrero  de  i793» 

Contratos  á  delitos  cometidos  antes  de  entrar 

á  servir. 

70  Queda  ya  dicho  en  el  §.  10  de  este  tomo  que?os  . 
oficiales  y  soldados  pueden  ser  ejecutados  por  deudas  que 
hayan  contraído  antes  de  haber  entrado  á  servir  por  la  ju- 
risdicción á  que  entonces  pertenecían  ;  y  lo  mismo  se  en- 
tendetá  en  todos  los  delitos  cometidos  por  individuos  del 
fuero  de  guerra  anteriores  á  su  entrada  en  el  servicio,  co- 
mo asi  lo  declaró  el  Rey  por  su  Real  órdén  de  30  de  Oc-* 
tubre  de  1794  (i)  que  se  espidió  por  competencia  en  el 

Orcf.  rfe  30 
(i)     Al  general  ^  gefe  (fel  ex^rcíto  de  Aragón,  prífrcípe  deCastéÑ  de  Occubre 
franco ,  comunico  con  esra  fecha  lo  que  sigue :  '  de  94,  para 

^^Excelentísimo  sefior:  he  dado  cuenra  al  Rey  def  offck)  de  lo  de  querrovaíga 
Junio  último  ,  en  que  V.  E.  hizo  presente ,  que  el  alcalde  nrayor  de  Ca-  fuero  en  los 
latayud  le  habia  jrecla(B..do,  mediante  suplicatorias»  ties  soidado's  def  deikos  co- 
regimiento  de  infantería  de  Aragón^  otro  de  1^  Princesa  ^  y  dos  del  de  metidos an-» 
Zaragoza ,  coma  reo9  de  dos  muertes  violentas ,.  executadas  antes  de  tes  de  en- 
alistarse  en  la  mitíchi ,  uno  de  los  ^ales^  freso  ya  poj^  la  juAicía  ordf-  tiara  sexvir 
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coaocimíento  de  la  causa  contra  tres  soldados ,  reos  de  dos 
muertes,  antes  de  hal>erse  alistado  en  lá  milicia 9  de  qud 
pretendía  conocer  la  jurisdicción  militar ,  fundada  en  el  de- 
creto de  5  de  Febrero  de  93  ,  por  la  qual  declaró  S.  M.  que 
todos  los  delitos  cometidos  por  ios  militares  antes  de  haber 
sentado  plaza,  sean  juzgados  por  la  jurisdicción  de  que  ejraá 
los  reos  qúando  los  perpetraron  ,  y  que  en  su  consecuen- 
cia'  se  entregarán  ló$  soldados  reos  á  lá  jurisdicción  Real 
ordinaria ,  acreditando  e&tá  que  se  ezécutaron  éstas  muertes; 
antes  dé  haber  sentado  plaza. 

En  las  causas  de  aberías.  y  contratos  de  patrones 

de  mar. 

••■.■'■ 

71     Por  el  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1795  .^^^ 
trata  entre  otras  cosas  de'  las  causas  de  contrabando  ^  y  se 


]iari{i.,Jo  babisi  'mandado  pooer  en  libertad  el  Ca{ntan  general  de' ese 
reyno  duque  de  Alburquerque ,  fundado  |^  el  Real  decreto  de  9  de  fe- 
brero del  año  próximo  pasado ;  por  cuya  causa ,  y  sin  embargo  del  dic- 
tamen del  auditor  que  acompaña,  suspendió  V.  E.  el  cumplimiento  de 
dichas  suplicatorias,  á  fin  de  obviair  providencias  contrarias  en  una  inis- 
ina  provincia.  Enterado  S«  M.  de  todo,  y  conformándose  con  lo  que 
sobre  el  asunto  le  ha  consultado  el  Consejo  supremo  de  guerra,  se  hi 
servido  resolver,  que  para  evitar  iguales  ocurrencias,  y  los  inconve* 
tiientes  qtie  de  otro  modo  se  seguirían  en  ofensa  del  Real  servicio ,  y  dd 
la  recta  administración  de  justicia,  se  guarde  ex&gtamen te ,  y  por  regla 
general  en  el  exército  y  Real  armada  la  Real  orden  de  ^  de  Noviembre 
ele  1.793 ,  expedida  por  la  vía  de  marina  ,  en  la  que  se  declara  entr^i 
otras  cosas  y  que  todos  los  delitos  cometidos  por  individuos  de  su  fuero, 
antes  de  haber  sentado  plaza ,  sean  juzgados  por  la  jurisdicción  de  qué 
eran  los  reos  quando  los  perpetraron ,  para  evitar  que  busquen  dicho 
fuero  como  asilo  de  sus  crímenes  ^  y  que  en  su  consecuencia ,  acredi* 
taado  el  alcalde  mayor  de  Calatayud  en  debida  forma,  que  los  seis  in- 
dividuos que  reclama  fueron  reos  de  los  dos  homicidios  antes .  de  sentai 
plaza ,  los  entregue  V.  £.  y  ponga  á  su  disposición  \  con  la  circuostao- 
cia,  de  que  fenecidas  sus  causas,  ^e  dé  aviso  de  ello  para  lo  que  haya 
lugar,  „ 

Lo  traslado^  y.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y.  cumplimenta 
en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde ,  ftc.  San  Lorenzo  ^o  de  Octubre 
de  1794.  =;  Campo  de  Alange.  =  Grcular  al  exército» 
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tcaslada  inas  adelante  en  el  %.  1299  se  dignó  S.  M.  declarar^ 
que  no  gocen  fuero  ios  militares»  en  las  causas  de  aberías  y/ 
contratos,  de  patrones  con  los  comerciantes  interesados  en^ 
sus  fletes  y  cargamentos  ^  y  que  su  conocimiento  correspon-^ 
da  á  los  tribunales  consulares  ^  conforme  á  la  Real  fesolii-^i 
cion  de  10  de  Agosto  d^  1756;  y  que  eif  quanto  á  la  duda, 
de  quales  escribanos  hayan  de  conocer  de  los  actos  de  prQ-*v 
testas  de  mar  ,  atendiendo  i  que  efectivamente,  no  son  caa<n 
sas,  juicios  ni  acto&.  judiciales, ..sino  unosy  meros  documen-r 
tos  extrajudrciales ,  sea  libre  su  otorgaipientaá  .qui^lquiers» 
escribano  autorizado  con  el  título  de  tal^  sin  que  milite  dis^ 
tinción  alguna  entre  los  del  juzgado  de  marina  y  los  coa» 
sitiares. 

tí  .    •    "    - 

.  Contraventores  de  la  ordenama  de  monte s^ 

...     .      ^ 

72     Por  las  Reales  oi^denanzas  de  31  de  Enero  y  7  de 
de  Diciembre  de  1748,.  publicada  la  primera  para  los  mon« 
tes  de  la  jurisdicción  de  marina,  y  la  otra  para  los  restan-» 
tes  del '  reyno  y  está  prevenido  que  en  las  reglas  mandada» 
observar  para  la  conservación  de  montes,  cortes  de  madera, 
plamíos  y  otros  incidentes,  no  valga  fuera  ni  exención  ala- 
guna,  porque  habiendo  de  ser  común  la   utilidad  de  los 
plantíos  y  debe  ser  igual  la  concurrencia  ;.  cuyo  desafuero 
para  con  los  militares  se  halla  confirmado  ppr  el  Real  de- 
creto de  29  de  Abril  de  1795  r  que  se  traslada,  mas  adelan- 
te en,  el  §.  129  de  que  se  pubÚcd  Real  cédula  pjor  el  Cóiiise^ 
]o  supremo  de  Castilla  en  21  de  Mayo'd^l  misoQQ>-por  el 
^ual  se  sirvió  el  Rey  declarar  que  en  estas  causas  de  montes 
entienda  la  jurisdicción  del  Consejo  de  Castilla  y  sussub-» 
delegados  ;  debiendo  entenderse  que  á  ella  pertenecen  los 
i^iootes  delr^yno  que  no  e^ten. adjudicados;  á  ia  marina  que 
sptt  de  $tt  privativa  jurisdicción ,  y  .los  pomprebendidoís  éni 
W  minas  del  Almadén  y  Collado  de  lá  Plata  ^:  qué  cor  res- 
pondea  á  su  gobernador ;  hallándose  ademas  mandado  por 
^l  Rey  nuestro  señor,  por  Real  cédula  expedida  por  el  mis^ 
^o  Consejo  Real  en  19  de  Octubre  de  iS-i^.^,  que  se  ob¿er-r 
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ve  la  citada  ordenanipa  de  montes  dé  y  de  Diciembre  de  17489  * 
3^  se  restablezcan  las  dos  conservadurías  de  las  veinte  y  cia- 
do  leguas  de  la  Corte ,  y  de  lo  interior  del  reyno;  en  quaa«  - 
td  á  los  montes  realengos  comunes  y  de  propios ,  quedaa* 
do ^en  libertad  los  de  los  particulares  y.  baso  esta  limita-* 
don,   revocó  S.  M.  encesta  cédula  et  decreto  de  las  llama- v 
das  Cortea  generales  y  extraordinarias  de  14  de  Enero  de 
t9i2j   potr-  el  qual  se  hablan  derogado  las  dos  conserva^: 
durías  de  montes  ^  y  todas  las  subdelegacíonea  y  juzgadoa 

particular^  de,  este  ramo*  ; 

*i       •i.i'iv...i 

Quando  los  auditores  delinquen  como  abogados  en 

otros  tribunales. 

•  •.  .    .        .    ^ 

73  Por  Real  orden  de  7  de  Marzo  de  1796  ,  que  se 
traslada  elñ  eí  sej^undo  tómd  en  la  jurisdicción  de  los  capí* 
tañes  generales ,  se  previno  ademas  del  modo  con  que  de-« 
ben  dirigirse  las  jurisdicciones  entre  sí ,  exhortos  y  requisi- 
K>rias  y   que  quando  los  auditores  actuasen   ó  enteadiesea' 
eomo  abogados  en  algunas  causas  pertenecientes  á  la  Real 
jurisdicción  ordinaria,  estén  sujetos  á  ella  si  llegasen  á  de- 
linquir, y  fué  motivada  por  haber  la  Real  chancille  ría  de 
Granada  librado  provisión  contra  el  auditor  de  guerra  de 
la  provincia  de  Castilla  la  Vieja   para  el  pago  de.  cierras 
costas  en  que  le  condenó ,  como  asesor  que  fué  del  allcalde 
ordinaria -de  la  villa  de  san  Cebrian  de  Castrocorafe^  ea 
tma  causa  criminal  contra  un  paisano*  ^ 

ISm  los  asuntos  del  ramo  de  la  caballería^ 

74  Por  Real  orden  de  20  de  Marzo  de  1797  ^úé  se 
circuló  en  13  por  la  junta  suprema  de  la  caballería  4¿cia* 
ró  S.  M,  que  eín  esté  ramo  no  valiese  el  fuero  auin  ei  mas 
privilegiado,  sin  excepción  alguna,  de  cuya  Real  resolu* 
¿ion  se  da  noticia  en  la  nota  21  del  tit.  5.  líb.  6.  de  ta  no- 
Tisimai  Recopilación* 
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•  T 

.....  .  .  ^  ^  .        , 

Qiuando  los  soldados  en  quadrilla  cometen  qualquie^ 
•  '    '        ra  delito  en  pablado  ó  despoblado. 

75  Quando  los  soldados  después  dé  liáber  desertada' 
cometiesea ea  quadrilla  de  soldados  ó  paisanos,  esto  es ,  eu 
el  número  de  cuatro  hombíes,  rob^,*  homicidio  óqualquie« 
ra  otro  delito  en  poblado  ó  despoblado ,  perderán  el  fuero 
y^s^án-^uzgaá^  {tor  íá  jüsticra  oirdinam,  según  está  'de- 
clarado por  Keat orden  ¡jleí;  de  Mayo  de^  1797  (i),  por  la 
qtial'5fe  previeiie  ^ntré  otras'cosds^  que  *si  por  no  ^star  con- 

(i)    Al  Señor  'Don  Eugenio  de  Lláguho  comunico  con  esta  fecha  lo  Ord.de  8  d« 
que  sigue :  Mayo     de 

''Para  evitar  las  frecuentes  competencias  que  se  suscitan  entre   la   97  °^    ^^* 
jurisdicción  militar  y  ia  Real  ordinaria  sobre  la Tnteligencia  y  obser-    desertor^ 
vancia  de  la  Real  orden  de  11  de  Diciembre  de    1793,  en   quanto   al    4"®  delin- 
tonocímiento  de  las  causas  que  se  forman  á  loí   Soldados   desertores    9"®°  .     *** 
que  en  su  fuga  cometen  otro  delito ,  y  son  aprehendidos  por   una   de   cuadrilla, 
dichas  dos  jurisdiciones ^  ha    resuelto  el  Rey,  á  consulta  del  Consejo 
supremo  de  guerra  ^  que  por  punto  general  se  observen  Ilis  reglas  «i* 
guientes  :  primera ,  que  siempre  que   un  soldado  después  de  desertado 
cometiese  en  quadrilla  de  soldados  ó  paisanos  robo,  homicidio,  óqualquier 
otro  delito  en  poblado  ó  despoblado,  sea  castigado  por  la  justicia  ordina- 
ria y  salas  del  crimen  á  quienes  corresponda,  teniéndose  por  quadrilla  el 
úámero  de  quatro  hombres  :  segunda  ^  si  por  no  ser  convencidos  de  los 
delitos  no  se  les  impusiese  pena  alguna  por  la  jurisdicción  ordinaria,  ó 
h  que  se  les  impusiese  no  fuese  la  de  muerte,  concluida  y  sentenciada 
la  causa  ,  se  pondrán  á  disposición  de  la  jurisdicción  militar  con  un  tes-  .  , 

timonio  de  la  sentencia,  para  que  los  juzgue  por  la  deserción,  y  les 
imponga  la  pena  de  ordenanza  ,  si  fuere  mayor  de  la  que  la  justicia  or- 
dinaria les  hubiese  impuesto,  ó  si  conviniese  reagravar  esta,  para 
que  por  ambos  delitos  sufra  uña  pena  proporcionada,  y  no  resulte  que 
el  haber  delinquido  mas  sea  causa  de  ser  castigado  menos,  ó  por  solo 
on  delito^  y  tercera,  que  si  el  soldado  después  de  haber  desertado  ro- 
base ,  matase,  ó  cometiese  otro  qualquier  delito,  solo  y  sin  ir  acom- 
pafiado  de  soldados  ni  paisanos  en  el  número  referido  que  hace  qua- 
drilla, la  justicia  que  lo  aprehenda  deberá  remitirlo  con  la  sumaria  que 
executare  al  cuerpo  de  donde  sea  desertor,  para  que  sea  castigado  por 
todos  sus  delitos.  „ 

En  consecuencia  ha  declarado  S.  M.  que  el  conocimiento  de  la 
causa  de  Manuel  Calés,  que  en  tiempo  de  la  última  guerra  desertó  á 
los  enemigos ,  del  regimiento  de  infantería  de  Zaragoza  'donde  servia^ 
y  se  halla  preso  en  la  c^dad  de  Barbasrro  por  indiciada  en  otros  de« 

Tom.  L  G 
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vencidos  de  los  delitos  no  se  les  impusiese  pena  alguna  por 
la  jurisdicción  ordinaria  ^  ó' la  que  se  les  imfpusiese  no  fuese 
la  de  muerte ,  QOiicIuida  la  causare  popgaa  los.  desertores  ¿ 
disposición  de  la  jurisdicción  militar  para  que  sean  juzga«» 
dos¡por  la  de^ei^pioQ.  ; 


■  C 


En  el  delito  de  lenocinio. 

76  £1  delita  de  l^íf^injo  d,  alcahuetisioio  se.  deqlarQ.dc 
los  exceptu^d^^s  en  la  milicia^  ^;  y  sujeto  á;lj^  Realjurisdíi;^ 
cion  ordinaria.,  :pojr  JL^al. cédula,. wpí^djd^  por  e)j»upreffia 
Consejo  de  la  guerra  de  13  de  Junio  de  1788,  por  lo  qué 
su  fealdad  desdice  del  honor  caracteristrco  de  la  milicia;  y 
se  confirmó  su  desafuero  con  alguna  variación  poc  Real  oé^ 
dula  del  mismo  Consejó  de  29  de  Marzo  de  1798  (i)^por 

utos  posteriores V corresponde  á. la  Renl  jurisdicción  ordinaria,  y  debe 
continuarla  liasta  que  se  verifique  quaiquiera  de  los  dos  casos  de  abso^ 
lucion  ó  pena  excraordinaria  contenidos  en  la  regla  segunda.  Lo  avj;io. 
á  V.  E.  de  órdenf  de  S.  M.  á  fin  de  que  por  el  ministerio  de  su  car'» 
go  se  haga  saber  esta  Real  resolución  al  Consejo  de  Castilla,  chanr- 
cillerias,  audiencias  y  jueces  ordinarios  del  ¡rey no  para  su  mas  exác^ 
to  y  puntúa):  cumplirniento.,) 

Lo  traslado  á  V.   de  Real  orden  para  su  gobierno  y  .cumplí naieo'- 
to  en  la   parte  que  te  toca.  Dios  guarde  &c.  Aranjuez  %   de    Mayo 
de  1797»  =.  Alvarez.  =:: Circular  al  Consejo  supremo  de  la  guerra,  ca- 
pitanes generales  ^  inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  ReaÚ. 
Tea  de  aQ      ^'^     ^^  REY.  Habiéndose  suscitado  comp.Qtencia  entre  el  mínistrcí 

-1      n/r  .»?  priorfpal  de  marina  de  la  Isla  de  Mallorca  y  aquella  Real  audíeocÍ8« 
de    Marzo  '^  ,      ^  .  •    •     ^  i  j«i«^    j     ,        *  •       r     j     j        1    -^v* 

Á  'ToR  ^^^^^  ^  conocimiento  en  el  deiKo  de  lenocinio ,  fundanciose  la  jurifr* 

.         '^«  dicción  ordinaria  en  mi  Real  cé4uia  de  trece  de  Junto  de  mil  aetecieo- 
^,         ,     tos  ochenta  y  ocho^  y  la  de  marina  en  mi  Real  decreto  de  nuevede 
en  ^®^'^^^  ^^  "^*^  setecientos  noventa  y  tres^  me  ha  propuesto  mi  Con- 
,    ,  ,.      ,     seje  de  guerra  el  medio  de  conciliar  una  y  otra  disposicfoa  sio  per- 
le  ocinio      1"^^*^  ^^^  fuero  militar^  y  de  los  ñrtits  á  que  se  dirigió  la^tadftre* 
solución  de  trece  de  J^inlo^  y  conformándome  con  su  parecer,  he  16* 
suelto ^  que  en  estas  causas  no  pierdan  su  fuero  los  militaresí.  Hasta 
que  {>Fol^io  por  su  }urisc(tcioQ  tan  feo  delito,  declare  esta  ser  icasa<i( 
desafuero^  lo  que  ssi  verileado,,  entregará  los  reos  con    k>&  autos  i 
la  jurisdicción  ordinaria,,  para  que  proceda  contra  ellos  libre  mente  >  y 
conforme  á  dereclio  i  que  coa  arreglo  á  esta  mi  Real   resolución  se 
determinen  las  causas  que  han  dado  motivo  á  la  expresada  contpeceo* 
.cia  ^  jr  para  que  codo  tenj^a  el  mas  puatuil  y.  debido  efecto  ^  mando  i 


\ 
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la  quahcon*  motivo  de  una  competencia  entre  Ja  jurisdic- 
ción de  marina  y.  ordinaria ,  se  declaró  iqüe  «empiece  á  coñ-a 
Docer  la  jurisdicción  militar  en  este  delitoiqae  cométanlos; 
iodividuos  ¡sujetos :  á  elia ,  basta  ique  :por  la: .  misma .  se  idéela-^ . 
re  el  desafuero  i  y  le  entregue  eiírre0  y. autos  -Á  Ja  jurisr 
dicción  ordinaria  para  que  proceda  contra  él  .coafotine  á 
derecho. 


« I 


I        .. .    ■ 


(guando  ios.  padres  6  parientes  rept^nan  elcasa^^ 
--         *       •     nñetítoxdé  un  Hálito.- '  ^     '■:-■     '       * 


:;     í     •:•), 


7^    Sí^mpte  que  un  militar  connraxere  matrimonio  debe- 
sajetárseá  lo  prevenido  en  las  Reales  pra^máticasí  de  23  de 
Marzo  de  1776^  y  i8  de  Abril'de  803,1  y  resoluciones  pos*/ 
terioréS'  Cottiunicadas  de  órden^del  Rey*  al  ejército  ¡de  £s«-: 
pafia-  é  ladia^yii^e  se  trasladan -en^el  tocaoIV.  en  la  ivox . 
casamiento  de  las  penas  del  exército ,  y  con  arreglo  á'lo^ 
prescripto  en  ella ,  siempre  que  los  padres ,  abfuelos  ,    pa- 
rientes) en  los  casos  y  forma  qup  allí  ^e  explican,  noipresta"*  * 
sen  «u  consentimiento  para  ^ue^^l  matrirbonio^^e.  efbotúe,  y  i 
no  tui^eretl  justa  y  ractonatr  c^usaipat-a^n^garloy  se  forcna^ 
rá  recurso  akité  la  justicia^-Réal  ordjoaría^  sin  que  en' esto; 
valga  el  fuero  militar,  con  arreglo  á  estas  pragmáticati^^i' 

todos  mis  Consejos ,  chancillerías,  audiencias,  y  demás  tribunales  y 
jueces  de  estost^mis  ,9eyB0S:y  ;S«l|^rios,  y  <itei  iq^  (if;,l«di^jB,^f4)]os^g^- 
feí  de  mis  tropas  idí^.cpsa^Rea^:  capitanea  y  opicuafidaní;^  gOf^r^stiJifs^  4 
¡•tendentes  det  tie?^a  y  mats.goberaadores  y  eonaai^d^ces^d»  n|i^  P\>^r^ 
tos , '  cuerpos  de  artillería  y  «de  ingenieros,  inspectpres  g^r^l^-^. 
ÍAfta&erÍ9  ,>  caballerip  ,::.dragonQS  y  ipiiipias,  y  á^dps  ipj^.  vasillos  d|^ 
qual^iera  estado,  dignidad   y  clase  que   sean,  pb^ryí^n   y  gqardea. 
puntualmente  en.. la  parte  que  1^  to^u%jtodo-  Jo  rdigpif^p.  ¡y  ..^l-ejífiní», 
do  en  .esta  mi  Real  4ec)aracJQii ,  sip  contravenir;7tef)  ^9pdoi  aigi^fifi^^  s^, 
tQQ&r. ,.  baxO)  la  .pena  d^' incurrir  jen  mi  Real  desagiáf^a,.  3^  .l^^^n^,' 
qae  correspondan  según  las  cirQuastancias  de  .loiti  Wf>?^  P9¥  ^  .^K 
tti  voluntad)  ^  Que  i  los  traslados  Impresos  de  ést4.  r|4, Real .. cédu- 
la, firmados  de  don  Joseph  Antonia.de  Bprja^  wi  secretario,  y.  del 
Consejo  de  guerra,  se  dé  la  misma  fe  y  crédito  que  á  su  original. 
Dada  en  Aranjuez  á  veinte  y  nueve  de  Marzo  de  mil  setecientos  no- 
venta   y  ocho.  =^ YO  £L  REY.  ~  Por   mandado  del  Rey    nuestro 
Sefior.= Joseph  Antonio  de  Borja. 


t    •         ^  .    * 

1      w  *  • 
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la  Real  órdende  12  de  Diciembre  de  1786,  que  se\copta' 
mas:'adelaatse'ien  el  juagado  castícense  §•  394;  y  ultímame»- 
tei>á   lo  declarado*  ea  la*  Real^xeáolucion  de  8  Novieiiw 
bredo' 179^5^^  circuladíaaliexórcko,  con  motivo, de  compe-p 
tencia^entre  ^^  alcaide;  m«yor  de  Cádiz  y  el  intendente  de 
marina  «oWe  conocimiento  del  <disepso  irracional  ea  un  ma» 
trimonio,  eu  que  se  sirvió  el  Rey  declarar^  conformando?» 
se  con  el  dictamen  de  su  Consejo  de  estado^  que  este  cono- 
cimiento ^cajwitajtwítjpgc^  iitis ; tribunales  Réalí^Sr  y^iph^oorllfr-^ 
rías  del  reyno^  sin^^ha.rgo  4?  lo  prevenido  en  el  Real  de^* 
creto  de  9  de  Febrero  de  1793  j  y  volvió  á  confírmarlo 
por  la  Real  resolución' de  1 5  "de  Setiembre -de  ^179  8  \*)j 
por  la  qlial.^e  declai^  que  las  causas  sobre,  djseoso  poia: 
contraec  matiflmpfíio.^a  observaí¥:¡a  de  la^  pragmátjqaj^  veii« 
pedidas  noipuedeniíebtaDsujeftasiiá  la  jd^'i^digQion.  rp^Ut^r  fao* 
toen  .£spañavcoa¥>>cn  Indias  9  y  por  .CQasiguiei:U;e  quena 
diebe  valer  el  fuero  en  ella, 

'  .78     Tampoco  vale  el  fuero  quaqdo  sea  preciso  mtrodii-^ 
cic.aj^upcpecitfsóí'de  fuerza  ipor.oo •arr^g.la^rse  eli  jtiez.  cas-;, 
treuse  k.i(¡k  prevenido  cQ:  estas  ;^eit:l^s  ródulas »  cQo^.sf^^i-'^ 
cefinas'adelaiite :eft,el..§^'34»í>y  radoís  los  .recür«)ft;,debeii 
ponerse  antp  las  Reales.  :jchanci]!teria&  ó  audiemías  del  ter**^ 

I 

Ord»  de  i^    ;  {iy    GbnsH^ranáo  %T  "Ktf  qoe  htt  tísms»  so&fe  -  ú^seMíb  para  to»^, 

de  Ser.   de   tf&er'ü^ílflihonfó;  e»  ebseinráncia  de  la  ^eal   (Mr^^niSriea  d^e    a^  dt' 

5}S  para  que  Márz^dtt' i^T^^'y  demaá  órdenes  poísteriores  del  sísúncoM,  lio  paedefí 

en  las  cau-  e§t^r'^Íújéhii^-&  la  jüH^dkcion  militar,  tanto  en  Sipafiacomo  en  Amé* 

sas     sobre  f ka  ^  y  ácéndfenáo  *&  que  en  tiíia  y  otra  parte  estar  preacrko  el  Modo» 

disenso  no  peóuliat  qoe  ''eki<  ellas  se  debe  observar,  y  la  eirpedrcion  de  los  MCtnh' 

valga  el  fue-  s&sfeh^'íos  triboMl^' competentes «  que  no  >cteRe  la   mi4íeia  ton^gmÉ! 

roá:U>&mi-   {yro(k>fbTbn  ;  Kar^irésiteltó  S:  M.  ^eiie  en  las  referidas  causas  el  hiitiwrtít^ 

litares.  li^'W^ódu  ^asef  cfó'^trbpá  y  dennos  que  té^goceii'eñ  Amévicai.  £í04r«il9- 

tí'V,  áé  Real  ikééiti  psrá  sú  iirteli-geiicm  y  cinnpli-miento  en  la-  parte  q» 

le   toca.    Biói*' guaWíf,    dtc.    Saír   Ildefonso    ij    de  Setiembrt.  d» 

279S.  z=  Alvarez«^::Ckcular  ai  eaércko  de  Espafia  €.  Indias^ 

'•-        ■         .  .■      .    •       •  :   ,  :      ' 

•  •  ■ 
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Los  militares  que  tienen  qficio  6  encargo  público. 

79     El  militar  que  voluntariamente  se  hubiere,  mezcla* 
do  ea  oficios  y  encargos  públicos  y  no  gozará  el  fuero  de 
su   clase  en  ellos ,  y  estará  sujeto  á  las  jurisdicciones  de 
quienes  dependan  dichos  empleos ,  como  asi  está  prevenido 
en  el  artículo  de  ordenanza  del  margen  ^;  y  posteriormen-j  *  Oré.  del 
real  decreto ^de  9  de  Febjrero  de  1793,  sé  halla  confirma-.  |"^^^[j^"^* 
do  por  la.  Real  .resolución  de  30  .de  Noviembre  de  1795^  are.  4. 
pert  la  qual  se  ide(;laró  que  el  conocimiento  de  una  causa 
^ue  se  formó  al  teniente  coronel  don  N.  regidor  de  la  t:iu'-. 
¿síá  de  i  Zaragoza,  par  haber  faltado.*  á  su  empleo  de  regí- 
<lor  pertenecía  á  la  Justicia  ordinaria  ^  y  en  Real  orden  de. 
8^-ide  Dttíeml^re  de  1800  (t)*  volvió  á  declararse  que  tódoi 
Jndividqo. militar) que  lo. sea  de  ayuntamiento  ó  sirva  eo^. 

(i)     Al  Sefíor  don  Josef  Antonio  Caballero  comunico  con  esta  fe-  Ord.  de  9 
cha  la  Real  orden  siguiente.  de  Dicienu 

^Algunos  multares  que  sirven  empleos  dé  justicia,  de  Ifr  Realíha-  de  800, pa- 
denda  ú  otros  políticos,  y  deUtiqoenicoA  relación  á  estos  eacargoa^i  ra  que  no 
pretendeír,  con  equivocada  toteligencia  del  Real  decreto  de  9  de  Fe*,  valga  fuero 
brero  de  1793,  no  perder  én  tales  casos  el  .fuero  de.  g^uerra^  y.de.  en  los  em— 
consiguiente  que  conozcan  los  Jueces  de  este  ramo  de  todas  sus  faitas^^  pieos  poli* 
£1  Rey,  teniendo  presente  que  aunque  no  se  exceptúan  específica-w  ticos, 
mente  estos  puntos  del  fuero  militar  por  su  referido  Real  decreto,  los  .    :  .() 

separa  virtualmeote,  pues  que  trata  de  los  que  permanecen  en  la caf'-^  *  .      «'     fh 
9era>  de.  las  armas  sin  abrazar  ocra  al  propio  tiempo  ^  y  á  ^fin  de  poper    i  ^-  <^^ 

Hésmlno  á  las  dilaciones  queden  perjuicio  de  la  pronta  adniinistracioft   :         ^i^.e 
de  justicia,  originan  semejantes  solicitudes:^  como  igualmente á  las  fre^  «c '=  .nx 

cuentes  coilipetenci^s  que  producen .  entre  las  respectivas  jurisdiccio- 
nea^,  se  ha  servido  S.   M«  declarar :  que 'todo  individuo  militar  q)^ 
lo  sea  de  ayuntamiento,  ó  sirva  empleo  de  sn  Real  hacienda  ú  otro* 
político,  que  contraviniere  á  las  obligaciones  de  estos  encargos-^  jséá 
jazjgado  precisamente  en  razón  de  los>  crimenes  á  excesos  que  coijo^a    -  '*  - '^  '^^-^^ 
en  ellos  por  la  correspondiente  jurisdicción  de  que  depencUn  v'^c^ror     •^'i'^^'     'b 
con  calidad  de  dar  cuenta  á  S.  M*  por  la.  via  reservada  de  guerra^de^   '^'       '  "  ^^ 
mí  cargo,  en  ios  casos  en  que  las  penas  que  se  les  impongan  irr<^ueii'  ' '^ 

infamia,  y  convenga  por  consecuencia  ant^s  de  su  execucion  privarlos»  -' 

de  los  empleos  militares^  y  recogerles  los  Reales  despachos  de  sus  '**'.' 

grados )  y  ha  mandado  también  que  esta  soberana  resolución  se   haga*  '  -       '    ^^ 
saber  al  exército  y  armada ,  y  á  los  tribunales  superiores  é  infetioitt  .  .»:ncr 

á  quienes  toque  ia  ebservaacia»  )>       ,        '  ¡^ 


o 
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pleo  de  su  Real  hacienda  y  u  otro  político  que  contrav¡ate« 
re  á  las  obligaciones  de  éstos  encargo3y  sea  juzgado. precM. 
sámente  por  la  jurisdicción  de  que  dependan ;  con  la  cir- 
cudstiiiicia  de  dar  cuenta  á  S.  M.  por  el  ministerio  de-'la 
guerra, 'en  el  caso  que  se  les  imponga  penas  que  irroguea^» 
infamia  5  y  convenga  por  consecuencia  autes  de  su-exeout*: 
cion  privarles  délos  empleos  militares,  cuya  Real  resolu-' 
cion  se'>cir¿uló  también  por  él  Consejo  supremo  de  Castilla  > 
á  todos  los  tribunales  y  justicias  del  reyno ,  en  .2  de.  ieoero 
de   I  So  I';  y  anteriormente  estaba   igualmeotéi  prevenidla» 
para  los  dominios  de  liidias,  por  Real  óirdeh  de  15  de  S6«* 

tiembréde  1798  (i)-   '  '    ^    '  ^ ... 

-i  3  o     Por  lo 'que  toca<á  tos  saldados  que  trab^an  clesa» 
ofícioV  deben  tainbiea  estar  sujetos- en  cÉertosc.  casos  á  lai> 
reglas  de  policía  del  gremio,  como  se  declaró  por  Real  ór«^ 
den  de  ^8  de-Marzo  de  t;77^  (su),  por  la  qual  se  previe^i 
ne  los  casos  en  que  los  soldados  pueden  tener  tienda  abier- 


M 


•;  Xa  Wasládo   á  V.  de  la  propia  Real  orden  para  su  >  inteligencia  y 
camplimiento  en  la  parce  que  le  coca.  Dios  guarde  ^-ficc.  San  LoreofeoS. 
o   V  •  de  Diciembre  de  i^oojZszCornQl.-z^i Se' comunicíí  á  lo  víb  resefvaét 

de  gracia  y  justicia  y  por 'esta  ai  Consejo  Je  Castilla  y  q^ten^lmcirem*' 
íó  á  las  cbancillerias  ,  audiencias  y  demás  justicias  del  reyno  en  %  de 
•  Enero  de  1801. 
Ord.  de  i^       (i)  £1  Rey  ha  resuelto  que  á  todo  militar,  ó  que  goce  el  fuero  de. 
de  Ser.  de  tal  en  los  dominios  de  Indias,  si  tuviese  al  propio  tiempo  oficio  ó.  ea*.. 
98  á  Indias  cargo; público  que  no  sea  de  guerra,  sino  político  ó  de  república  ,  kexáér. 
sobre       lo  aoánexo  al  4  ue.  tuviere  al  mismo  tiempo  en  Ja  Milicia,  le  cese  dichli 
mismo.         Aiero  en  (lo  que  delinquiese  ea  el  oficio  político,  y  en  todo  lo  que.fiieHu» 
se  anexo  á  su  manejo  y  gobierno.  Lo  aviso  z  V.  de  Real  orden:  para  m- 
íflteligencia  y  cumpílimiento  en  la  parte  que  le  toca;  Dios  guarde,  dK;( 
San  Ildefolso  z$  de  Setiembre  de  1798.  :^  Alvarez.  ^n  Circular  á  lot 
Vireyes ,. Capitanes  generales  de  los  dominios'  de  Indias.  1 

Ord.  de  18  *(a^.-. Habiendo  ocurrido  algunas  dudas  sobre  si  los  soldados  en  Jai' 
de  Marzo  guarniciones  y  pueblos  donde  se  hallan  pueden  tener  ó  no  tienda  ¡abiertt 
de  7$  que  de^su  oficio.,  y  si  deben  sus  obras  pagar  la  alcabala  al  gfemio  y  estar  so-' 
los  sóida-  jetas  á  la  revisión  del  veedor  de  él  j  ha  resuelto  el  Rey  por  punto  ge* 
dos  pueden  ixeral  que  se  permita  á  los  soldados  poner  tienda  abierta  del  oficio  que 
tener  tien-  tuviesen,  sea  en  su-casa  ó  en  la  de  otra  persona  de  su  satisfacción,  coa 
da  de  sus  tal  que  se  x>bservé  lo  prevenido  en  el  art.  60.  tit.  10.  del  trat.  a.  de  1| 
oficios.  ordenanza  general  del  exércitov  declarando  S.  M.  al  mismo  tiempo  qut 

quando  su  trabajo  fuese  para  la  tropa  nada  deben  satisfacer  al  gremio  fOi^ 
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ta  dé  sus  oficios,  y  deben  estar  sujetos  al  respectivo  gre«- 
mio  y  á .  las  penas  establecidas  para  el  buen  gobierno  de 
ellos.  De  esto  se  exceptúan  las  milicias  urbanas,  las  quales 
gozan  fuero  en  aquellos  oficios  porque  se  alistaron ,  como 
puede  verse  mas  extensamente  en  el  tomo  II.  en  el  juzga^ 
do  de,  estos  cuerpos. 

£a  la. Recopilación  de, Indias  hay  una  ley  que  es  Ta  65» 
tit.  3.  líb.  3.  que  previene  no  gocen  fuero  los  taberneros  y 
pulperos  que  fueren  alabarderos  de  la  guardia  del  Virey, 
estando  .sujetos  á  la  justicia  ordinaria  por  tales  exercici'os,  y 
fué  establecida  por  el  señor  Rey  don  Felipe  III.  á  24  de 
Marzo  de  16 14. 

Sanidad^ 

.  81  Tampoco  vale  el  fuero  en  los  asuntos  y,  reglas  es?^ 
tablecidas  en  los  pueblos  que  miran  á  la  conservación  deia 
salud  pública,  para  evitar  se  introduzca  el  contagio:  tales 
son,  quando  con  motivo  de  enfermedades  epidémicas  se 
previenen  por  bando  algunas  precauciones^  y  las  que  ge— 
neralmente  hay  establecidas  en  todos  las  pueblos,  quando  al*- 
^na  persona  muere  de  enfermedad  contagiosa :  son  tam-> 
bien  de  esta  naturaleza  las  providencias  mandadas  obser- 
var en  todos  los  puertos  y  costas  del  reyno  para  la  admi- 
sión de  las  embarcaciones^  géneros,,  equipages  y  personas 
que  vengan  á  su  bordo ,  de  qualqurera  fuero  y  condición 
que  sean  ,  y  vengan  de  parage  sospechoso  ,  para  cuyo  reco— 
nocimiento  hay  establecidas  reglas  y  penas  muy  severas,, 
que  obligan  algunas  á  la  de  muerte  ^  y  prescriben  el  mé— 
todo  que  han  de  observar  las  juntas  de  sanidad  que  hay  en 


pectivof  pera  si  trabajasen  para  el  pueblo,,  estatal»  sujetos  á  las:  regía» 
de  policía  y  buen  gobkroo,  contribuyendo  á  las  cargas  del  gremio  y 
revisión  de  su  obra,  como  se  ezecuta  con  los  demás  de  su  oñcio.  La 
que  participo  á  V»  K.  de  orden  de  S.  M.  para  su  noticia  y  cumplimien-» 
to  en  los  regimientos  de  la  inspección  de  sm  cargo.  Dios  guarde  ,  9ic^ 
Palacio  2^  de  Marzo  de  177$.  =E1  Conde  de  Rkla-H:  Circular  áloe 
Capitanes  generales  » inspectores  y  ¿efes  délos  cuerpos  de  casa  Real..  >. 
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<:ada  puerto  para  reconocimiento  de  todos  los  buques  que 
entran  en  él.  Y  á  su  consecuencia  ^e  expidieron  en  el  año 
^e  1800,  804  y  810,  con  ínotivo  de  la  epidemia  qua 
empezó  en  la  plaxa  de  Cádiz,  y  se- extendió  á  muchos  pue-* 
4>los  de  la  Andalucía)  las  órdenes  mas  terminantes  para  qu^ 
sin  excepción  de  personas  ni  fuero  se  sujetasen  todos^á  las 
reglas  ^ue  se  establecieron  ,  para  evitar  la  propagación  del 
contagio  y  procurar  su  extinción. 

Los  que  intervienen  en  tumultos  y  j^xan  pasquines. 

82  No  goza  tampoco  el  fuero  el  militar  que  incurra  ea 
estos  delitos,  como  estaba  ya  mandado  anteriormente  por  U 
Real  orden  que  se  comunicó  al  éxército  en  1 4  de  Setiem- 
bre de  1774  (1)9  y  ^  ^^  B.cal  armada  en  28  del  mismo^ 
por  la  qual  mandó  el  Rey  se  observase  la  Real  pragmática 
preventiva  de  bullicios  populares ,  expedida  en  1 7  de  Abril 
del  propio  año  (2} ,  por  la  qual  se  previene  que  todos  los 
jque  se  mezclasen  de  qualquier  modo  que  sea  en   estas  co- 

• 

j  (i)     Paso  á  V.  E.  de  orden  del  Bey  los  adjuntos  exemplares  de  la 
Real  pragmática  preventiva  de  bullicios  populares,  queriendo  S.  M.  que 
llaga  V.  E.  que  la  entiendan  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo. 
Dios  guarde,  &c.  San  Ildesonso  14  de  Setiembre  de  1774.=  El  Con- 
de de  Riela.  =  Circulares  á  los  Capitanes  generales^  inspectores  y  ge«* 
fes  de  los  cuerpos  de  Casa  Real. 
Prág.de  17       (a)     Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  &c.  Al  se- 
de Abril  de  renisimo  Principe  Don  Carlos  Antonio  mi  muy  caro  y  amado  hijor, 
Z774     so-   ¿  los  infantes,  prelados,  duques,  marqueses^  ¿kc.  &c.  Sabed  qae  las 
bre     bulli-  repetidas  experiencias  del  gobierno  han  demostrado  en  todos  tiempof 
cíos  popu-  que  no  se  puede  asegurar  la  felicidad  de  los  vasallos,  si  no  se  man*- 
lares.  tiene  en  todo  su  vigor  la  autoridad  de  la  justicia^  y  en  su  debida  ob« 

servancia  las  leyes  y  providencias  dirigidas  á  contener  los  espirkuf 
inquietos  enemigos  del  sosiego  público ,  y  defender  á  los  dignos  vasi- 
llos de  sus  malignos  perjuicios.  Este  importante  objeto  ha  merecido 
siempre  la  primera  atención  de  los  Reyes ,  y  obligó  su  justificación  á 
promulgar  succesi  va  mente  repetidas  leyes  preventivas  de  bullicios  y 
comodones  populares  y  pero  estas  mismas  leyes  promulgadas  eo  diver* 
sos  tiempos,  según  los  casos  ocurrentes,  necesitan  adaptarse  á  lascir« 
cunstanctas  presentes  con  claras  y  positivas  declaraciones  que  fadlitea 
é  los  jueces  su  propia  execucion ,  y  prescriban  á  los  fieles  vasallos  loi 
medios  y  modos  de  no  confundirse  con  los  culpados ,  y  de  auJLlliar  la 
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Blociones  ^  qxxeden  desaforados  y  sujetos  á  las  justicias  ordinarias, 
las  quales  han  de  Iconocer  en  todas  sus  causas  sin  excepción  de 
filero  9  por  privilegiado  que  sea.  En  esta  pragmática  se  refiere  el 

¡ustieia  para  disipar  y  perseguir  los  reos  de  tan  atroces  conatos  y  delitos. 
Con  consideración  á  todo  hice  ex&minar  muy  seriamente  este  importante  asun- 
:o  ,  en  que  tanto  se  interesa  Ja  tranquilidad  pública  y  la  seguridad  de  las  per<* 
lonas  y  bienes  de  mis  fíeles  vasallos  ^  y  conformándome  en  lo  que  se  me  pro- 
91180  por  una  junta  de  ministros  de  ral  satisfacción,  y  con  lo  que  me  consulté 
(Laelo  del  mi  Consejo,  habiendo  oido  antes  á  mis  fiscales; 

!•  Mando  que  se  observen  inviolablemente  las  leyes  preventivas  de  los  bu- 
llicios y  comodones  populares ,  y  que  se  impongan  á  los  que  resulten  reos  las 
pepas  qu.e  prescriben  en  sus  personas  y  bienes. 

II.  Declaro  que  el  conocimiento  de  estas  causas  toca  privativamente  á  los  que 
üfr^n-Jla  jurisdicción  ordinaria:  inhibo  á  otros.quaiesquiera  jueces^  sin  ez- 
:epqioa  de  alguno  por.  privilegiado  que  sea:  prohibo  que  puedan  formar  compe* 
;encia  en  su  ra^on ,  y  quiero  que  presten  todo  su  auxilio  á  las  justicias  or-« 
linarias. 

HL  Por  quanto  la  defensa  de  la  tranquilidad  pública  es  un  interés  y  obli- 
rscioa  natural  común  á  todos  mis  vasallos,  declaro  asimismo  que  en  tales cir- 
uostancias  no  puede  valer  fuero,  ni  exención  alguna ,  aunque  sea  la  mas  privi-» 
egiada ,  y  prohibo  á  todos  indistintamente  que  puedan  alegarla  ;  y  aunque  se 
)^ponga,  mando  á  los  jueces  que  no  la  admitan,  y  que  procedan  no  obstan- 
e  á  la  pacifícacion  del  bullicio  y  justa  punición  de  los  reos  de  qualquiera  ca- 
idsd  y  preeminencia  que  sean. 

.IV.  La  premeditada  malicia  de  los  delincuentes  bulliciosos  suele  preparar  sus 
ráeles  intenciones  con  pasquines  y  papeles  8edicioso$4  ya  fízándolosen  puestos 
úblicos,  ya  distribuyéndolos  cautelosamente  con  el  fín  de  preocupar  baso  pre- 
ejKos  falsos  y  aparentes  los  ánimos  de  los  incautos.  Las  justicias  estarán  muy 
t^i^tas  y  vigilantes  para  ocurrir  con  tiempo  á  detener  y  cortar  sus  pernicio* 
ú  consecuencias ;  procederán  contra  ios  expendedores  y  demás  cómplices  en 
sti  deliro,  formápdQÍ.es  causa,  y  oidas  sus  defensas,  les  impondrán  las  penas 
Rablecidas  per  derecho. 

V.  Declaro  cómplices  en  la  expendlcton  á  todos  los  que  copiasen,  leyesen  ií 
yeaen.leer  ^^mej^nt;e)i^4::iapeles  sediciosos.,  sin  dar  prontamente  cuenta  á  las 
isticias:  y  para  su  severidad  siempre  que  no  quieran  sonar  en  los  autos  que  se  ha- 
^9  se,  poparán  sus  nombres  en  testim(^o  separado,  de  modo  que  no  consten 
61  proceso^  tocio  lo  qual  se  entienda  sin  perjuicio  de  proceder  á  la  averiguadoa 

p> sus  aniones..       o  -.    i* 

VI.  ir. en  caso  de^  resultar  indicios  contra  algunos  militares,  se  acordará  la 
isticia  con.el^éíe  militar  de  aquel  distrito,  para  que  con  su  auxilio  se  proceda 
las  averiguaciones {  y  se  logre  mejor  y  mas  fácilmente  detener  con  el  pronto 
istigo  los  progresos  de  la  expendicion. 

VIL     Luego  que  se  advierta  bullicio  ó  resistencia  popular  de  muchos  á  los 
agistradós  para  faltarles  á  la  obediencia,  ó  impedir  la  execucion  dé  las  órde* 
ii  y  providencias  generales^  de  que  ^n  legítimos  y  necesarios  executores 
.que  presida  la  jurisdicción  ordinaria,  6 .el  que  baga  sus  veces,  hará  publi^l 
ir  bando,   para  que  incontinenti  90  separen' las  gentes  que  hagan  el  buUit^io^ 
)ercibiéndolas  de  )a9  sexto  castigadas  coa  las.  penas  ^tabiecidas  ea  lasleyeS| 

T(nn.l    '  H 
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modo  de  proceder  contra  los  militares  indiciados  en  lacomposi* 
cion  de  los  pasquines  ,  y  las  reglas  que  debe  observar  la  tropa  ea 
las  comociones  para  dar  el  auxilio  á  los  magistrados  ^  por  lo 

las  quales  se  executarán  en  sus  personas  y  bienes  irremisiblemente  en  caso  de 
no  cumplir  desde  luego  con  lo  que  se  les  manda ,  declarando  que  serán  trata- 
dos como  reos  y  autores  del  bullicio  todos  los  que  se  encuentren  unidos  ea 
número  de  diez  personss. 

VIIL     Igualmente  deberán  retirarse  á  sus  casas  quantos  por  curiosidad  6 
casualidad  se  hallen  en  las  calles  con  qualquiera  otro  motilo  ó  pretexto  ^  fo  ' 
pena  de  ser  tratados  como  inobedientes  al  bando  que  sé  deberá  ¿xar  ed  todos 
los  sitios  públicos. 

IX.  Se  mandará  también  que  incontinenti  se  cierren  todas  las  tab^rnas^ 
casas  de  juegos  y   demás  oficinas  públicas.  .'* 

.  X.  Como  en  tales  ocasiones  suelen  los  revoltosos  apoderarse  de  laSs  oMi-' 
panas,  y  poner  con  su  toque  en  confusión  á  los  vecinos,  profanaír  v'lotf 'fla- 
grados templos  con  violencia,  y  tal  vez  con  efusión  de  s^ingre^-CuidáH^n  las 
justicias,  los  Párrocos  y  los  superiores  eclesiásticos  de  resguardar  lo^eam^ 
panarics  con  seguridad  ,  cerrar  los  conventos  y  casas  de  sus' habí tacioneé-  y 
los  templos,  siempre  que  prudentemente  se  tema  falta  de  respeto^  profana- 
ción ó  violencia  en  la  casa  de  Dios. 

XL  Las  gentes  de  guerra  se  retirarán  á  sus  respectivos  quarteles^  y  se 
pondrán  sobre  las  armas  para  mantener  su  respeto,  y  prestar'  el  auxilio'  que 
pidiere  la  justicia,  ordinaria  al  oficial. que  la  tuviese  á  su  mando. 

XII    Todos  los  búiliciosQS  que  obedecieren,   retirándose  pacificamente  al 
punta  que  se  publique  el  bando ,  quedarán    indultados,    á   excepción    sola- 
mente de  los  que  resultaren  autores  del   bullicio  ó  comocion  popular,^'  pues- 
en  quanto  á  estos  no  ha  de  tener  lugftr  indulto  algcinó» 

XIII.     Publicado  y  fixado  el  bando  con  com prehensión  de  quanto  qnedft 
expuesto,  y  con  las:  lernas  precauciones  que' dictase  la  píreseneia'  de  ^asrcosas^" 
cuidarán  las  justicias  de  asegurar  las  cárceles  y  casas  de-recdusióñ  pafa.  que  ' 
np  haya  violencia  alguna  que  desayre  su  respeto  y  decora  ^* que  debeft  fnaii» 
tener  en  todo  su  vigor»  •■*     '        " 

^  XIV.    Sin  pérdida  de  tiempo-  procederán  á  pedir  6t' auxilia  necésíti^  de 
la  tropa  y  vecinos,  y  aprehender  por  sL  y  demás  jueces^   o.rdnatiói'á    'Uf.' 
bulliciosos  inobedientes,  y  que  permanezcan  «Ai 5U  mal  puO póéico  ,'inqui<lt8ifdo  ! 
en  la  calle  sin  haberse  retirado  ¿^  aunqaa  ná  tetagan- msll  delitó^^tíér  eFí  (K  ^  j 
ino>ediencia  al  bando.  .      .  ;:.    ..¡.        ..\-.ítrAi    >  ol  ^^í «)!  -f.'»-:.'»!',  :  j 

XV.     Si  los  bulliciosos  hiciesen  resistencia  á  la  justicia  ó  tropcí^iltí^adiré'' 
su  auxilio  ,  jn»pidiesen  las  prisiónesv  ó  i'nteñtasetir.lá  ^líbed^ad' de  l^sr^que  ^e 
hubiesen  ya  aprehendido,  se  usará  contra  ellos'.de'la  fiiérea  Haitá^  réd'iicrrlos  ' 
%  la  debida  obediencia  de  los  magistrados,  que  nunca  podrán  p^rtMcir  quede 
agraviada  la  autoridad  y  respeto  que  todos  deben  á  la  justicia.  "'"       •''     -     • 
i  XVI.  j  Pondrá  el  que  presida  la  jtsrisdiccioh  xyi'dinaria  el'  mayor  cuidado  eit 
qim  lost  demás  jueces  y  pastidafr  ci»d^:dt*^ondutrip  k>s  réor  con  toda  'segú-^ ' 
lifisíiiÁ  laa  piisiones  icanveaúent^i^  procurando  €vkar«Cddtf^  confusión',  y  ^e  ' 
las  hc^nradds,  vecinos  «estén  .fiepapodos^  de  ^ibs  culpados  V  {»ara  que  ton^¥  éltos 
^lamente  proceda  el:--rigor  y '4tiitorida^  de  la  justicia.  ^       '       -  -'  < 

XVLL.   \6^ú  como  mft  iacliiia'el  asnot'  á  1|l  humanidad  i  no  aumentar  lü' ' 

»  í  .        e-     ■. 
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qtiál  se  inserta^  para  que  sirva  de  tégímen  en  los  casos  que  ile  esta 
naturaleza  ocurran. 
83     El  desafuero  en  este  .delito  está  coafirmado  por  Real  ór« 


peoas  contra  los  inobedientes  buUtciosos,  dexáncfolas  según  la  distinción  de 
los  casos  en  el  mismo  tenor  y  forma  que  lo  disponen  las  leyes  del  reyno^ 
que  quiero  se  tengan  aquí  por  repetidas,  es  mi  noluntad,  y  manió  expresa- 
mente que  se  instruyan  estas  cansas  por  las  justicias  ordinarias  según  las  re<- 
-glas  de  derecho  I  admitiendo  á  los  reos  sus  pruebas  y  legitimas  defensas, 
consultando  las  sentencias  con  las  salas  del  crimen  ó  de  Coree  de  sus  res- 
pectivos distritos,  ó  con  el  Consejo  %  si  la  gravedad  lo  exigiese,  con  decla- 
ración que  lo  dispuesto  en  esta  ley  y  pragitiática  se  entienda  para  lo  que  pue* 
da  ocurrir  en  lo  futuro  sin  trascender  á  lo   pasado. 

XVIIL  Tengo  declarado  repetidamente  que  las  concesiones  hechas  por 
fia  de  asonadas  ó  comodón ,  no  deben  tener  efecto  alguno ,  y  pa  ra  evitar 
que  lo  soliciten,  prohibo  absolutamente  á  los  delinquentes  sediciosos  que 
mientras  se  mantienen  inobedientes  á  los  mandatos  de  la  justicia  y  puedan 
tener  representación  alguna ,  ni  capitular  por  medio  de  personas  de  autori- 
dad de  qualquier  dignidad ,  calidad  ó  condición  que  sean  con  los  jueces  ^  y 
prohibo  también  á  las  expresadas  personas  de  autoridad  que  puedan  admitir 
semejantes  mensajes  y  representaciones  ^  pero  permito  que  luego  .^que  se  se- 
paren y  obedezcan  á  las  justicias^  pueda  cada  uno  representar  todo  lo  que  ten- 
ga por  conveniente,  y  mando  que  siempre  que  concurran  obedientes,  se  les 
oigan  sus  quejas,  y  se  ponga  pronto  remedio, en  todo  lo  quesea  arreglado 
y  justo.  - 

'  XIX.  Prohibo  á  los  jueces  que  usen  de  arbitrio  alguno  en  las  senten- 
cias de  las  causas  que  dimanen  de  esta  pragmática  y  leyes  del  rey  no  ¿  que 
se  refiere,  mando  que  en  todas  ellas  procedan  precisamente  , con  arreglo  á 
ella  y  á  las  leyes^  pues  de  lo  contrario,  que  no  espero,  me  daré  por  deser- 
vido ,  y  mandaré  proceder  contra  los  que  resulten  transgresores  de  mis  sobe- 
ranas intenciones. 

XX.  Y  para  que  todo  tenga  su  puntual  y  debido  efecto^  he  acordado 
expedir  esta  mi  carta  y  pragmática -sanción  en  fuerza  de  ley,  como  si 
fuera  hecha  y  promulgada  en  cortes^  por  la  qual  ordeno  y  mando  á  todos  los 
jueces  y  justicias  de  estos  mis  reynos,  y  habitantes  en  ellos,  de  qualquier 
estado,  condición  y  preeminencia  que  sean,  vean  lo  dispuesto  y  ordenado 
en  ella,  y  lo  guarden,  cumplan  y  executen  ,  según  como  se  establece,  y 
lo  hagan  guardar,  cumplir  y  execütar  por  todo  rigor  de  derecho ,  dando  para 
ello  los  expresados  jueces  y  tribunales  en  sus  distritos  y  jurisdicciones  los 
autos,  mandamientos  y  sentencias  correspondientes:  y  para  su  mayor  obser- 
trancia,  y  quanto  á  esto  toca  y  pertenece,  derogo  qualquier  fuero,  por  pri« 
vitegiado  y  especial  que  sea ,  por  no  tener  lugar  en  estos  casos ,  y  prohibe 
se  formen  competencias,  ni  turbe  á  las  justicias  y  tribunales  superiores  em 
sus  procedimientos  tocantes  á  esta  clase  de  negocios^  y.  mando  asimismo  que 
esta  mi  carta  se  publique  para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia:  qué  así 
es  mi  voluntad,  y  que  al  traslado  impreso,  &c.  Dada  en  Aranjuez  á  17'  de 
Abril  de  1774.:^  YO  EL  REY.  =:Yo  don  Joseph  Ignacio  de  Goyeneche 
secretario  del  Rey  nuestro  señor  ^  lo  hice  escribir  por  su  mandado* 

Ha 
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den  de  t o  de  Koviembre  de  iSoo  (i),  expedida  con  motivd  At 
una  insurrección  descubierta  en  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias 
de  algunos  negros  esclavos  contra  el  gobernador  del  castillo  de 

(i)    Orden  de  xo  de  Noviembre  de  800  para  que  no  valga  el  fuero  mi» 

litar  en  iaí  sediciones  populares. 
£1  Vi  rey  del  nuevo  rey  no  de  Granada  dio  cuenta  de  una  insurrec- 
ción descubierta  en  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias,  proyectada  por  algu- 
sos  negros  esclavos  con  el  objeto  de  apoderarse  del  castillo  de  San  Lázaro^ 
batir  desde  él  como  puesto  dominante  la  plaza,  macar  al  gobernador^  y  ro- 
bar los  caudales,  y  de  la  competencia  qae  se  suscitó  entre  dicho  gobernador 
y  el  comandante  de  aquel  apostadero  por  el  fuero  que  reclamó  á  favor  de  a]* 
gunós  de  dichos 'esclavos,  como  pertenecientes  á  oficiales- de    marina. 

Quiso  oír  sobre  eJ  asunto  el  Virey  al  fiscal  de  la  Real  audiencia  y  al 
asesor  del  Vireynato.  El  fiscal  fué  de  parecer  que  en,  una  causa  de  esta  na- 
turaleza no  habia  fuero,  por  privilegiado  que  fuese,  que  eximiese  á  los  de- 
lincuentes de  la  jurisdicción  Real  ordinaria  9  y  el  asesor  opinó  que  no  se 
fKKÜa  ni  convenía  anticipar  las  providencias  á  los  casos ,  que  por  tanto  bas* 
taria  prevenir  al  gobernador  procediese  con  consejo  de  asesor  letrado,  arre- 
glándose á  lo  dispuesto  por  derecho.  Adoptó  el  Virey  este  último  dicrámen, 
añadiendo  al  gobÑernador  que  no  perdiese  de  vista  la  reflexión  de  que  en  la 
Aiateria  de  que  se  trataba,  sí  ocurriesen  competencias  ó  dudas  á  tiempo  en  que 
las  circunstancias  exigiesen  obrar  con  celeridad ,  nada  podía  haber  que  bsts^ 
Jlase  á  impedir  el  pleno  uso  desús  facultades^  y  estimando  contrario  el  pa* 
Tecer  del  fiscal  á  ios  artículos  4,  titulo  3,  tratado  S,  y  26,  tStiüo  10  del 
mismo  tratado  de  la  ordenanza  general  que  atrae  á  la  jurisdicción  militar  lo« 
lernas  fueros,  declarando  por  de  su  privativo  conocimiento  las  causas  de  con- 
juración contra  el  comandante  militar^  oficiales  ó  tropa  en  qualquier  modo 
^ue  sea,  hizo  presente  este  punto  para  la  soberana  decisión  de  S.  M* 

Enterado  de  todo  el  Rey  ,  y  en  vista  de  lo  que  sobre  el  particular  le  ha 
consultado  su  supremo  Consejo  de  la  guerra,  se  ha  servido  mandar,  que  los 
Reales  decretos  de  9  de  Febrero  de  1793 ,  comunicados  al  exército  y  arma- 
4ia  en  declaración  del  fuero  militar,  no  se  extiendan  á  los  casos  de  sedición, 
bien  sea  popular  contra  los  magistrados  y  gobierno  del  pueblo ,  ¿  bien  eoiw 
tra  la  seguridad  de  una  plaza,  comandante  militar  de  ella,  oficiales  y  tropa 
que  la  guarnecen ,  debiendo  en  el  primero  de  dichos  casos  conocer  la  justi- 
cia ordinaria,  y  en  el  segundo  la  militar,  contra  qualquier  delincuente  de 
cualquier  fuero  y  clase  que  sea  ^  y  ha  declarado  S.  M.  que  La  reclamacioa 
del  comandante  de  marina  en  Cart^ena  fué  infundada^  quatKo  las  providen» 
cias  del  gobernador  y  del  Virey  prudentes  y  justas  ^  aunque  mandando  entre- 
gar dicho  eomasdante  los  esclavos  de  los  oficiales,  y  prestándose  á  las 
órdenes  del  gobernador,  nK>stró  que  fue  solo  sa  ánimo  preservar  el  fuero  d« 
au  cuerpo^  pero  debió  considerar  que  la  relación  que  se  lo  da  se  acaba  coo 
tal  delito,  exigiéndolo  asi  la  conservación  de  la  soberana  autoridad  de  S.  BL 
y  el  bien  de  la  causa  pública. 

Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M*  que  en  qualquiera  de  los  dos  casos, 
y  quando  por  desgracia  acaeciese  alguno  de  ellos  en  pueb-lo  donde  »o  baya 
gobernador  miUtar  ,  y  sí  comandante  de  armas,  si  este  llegare á  entender  an- 
tis ^ue  el  ¿uea  ó  ou^istrado  4^  pueblo  ia  sedicioa  <^  2l))oroto,  inniedi«ta»cnr 
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San  Lázaro 9  por  lá  qaal  declaró  S.  M.  en  vista  délo  que  fe  coo* 
saltó  el  Consejo  supremo  de  la  guerra ,  que  el  Real  decreto  de  9 
de  Febrero  de  17939  en  declaración  del  fuero  militar  no  se  ex-» 
tiende  á  los  casos  de  sedición ,  bien  sea  popular  contra  los  magis—  . 
f rados  y  gobierno  del  pueblo ,  ó  bien  contra  la  seguridad  de  una 
plaza  y  su  tropa,  debiendo  en  el  primer  caso  conocer  la  justicia 
ordinaria  9  y  en  el  segundo  la  militar ,  de  qualquiera  fuero  y  cía* 
se  que  sea  el  delincuente ,  con  otras  cosas  de  que  trata  así  sobre 
el  modo  con  que  deben  proceder  en  las  comodones  el  comandan- 
te militar  y  el  magistrado  del  pueblo ,  como  sobre  que  en  las  pla- 
zas marítimas  de  la  América  septentrional  no  eiítren  esclavos  ez-« 
trangeros  no  bozales;. 

84  '  Aunque  la  pragmática  copiada  anteriormente  declara  des« 
aforados  los  reos  de  tumultos,  es  precis'o  no  confundir  este  del  i-» 
to  con  las  quimeras  y  ruidos  que  cada  dia  suceden  en  los  pue- 
blos, y  seguir  á  la  letra  el  árt.  i9  de  ella,  que  áe  remite  á  las 

te  se  pon^  de  acuerdo  con  él ,  y  sin  contienda  ni  disputa  proceda  quaíquie* 
la  de  los  dos,  ó  ambos,  si  conviniese,  á  las  primeras  diligencias  para  im- 
pedirla y  atajarla  antes  que  rompa,  y  descubierto  el  fin  principal  de  ella, 
conozca  aquel  que  según  ei  objeto  de  la  sedición  deba  entender  en  ia  causa^ 
y  que  lo  mismo  se  practique  donde  haya  gobernador.. 

Finalmente  quiere  S.  M.  que  los  gobernadores  de  Tas  plaza»  maritfmas 
de  la  américa  septentrional    é   islas  adyacentes  este»  á  la  mira  de  que  no 
entren  esclavos  extrapgeros  no  bozales,  procedentes  de  coionlas  extrangeras^ 
y  de  que  se  observe  figurosamente  el  Reai  decreto  de  24  de  Noviembre  de 
1791  so6re  introducion  de  negros,  y  que  á  Jos  que  se  hayan  ratroducido  co» 
arreglo  á  el  cuiden  de  que  sus  duefíos   los  mantengan  en  rigorosa  disciplina 
y  00  se  les  permita  que  se  junten  muchos,   ni  traer  armas,  ni  se  les  tole- 
ren discursos  sediciosos ,  imponiendo  grave  pena   ai  dueüo  del    esclavo   que 
disi^male    en  los  suyos  tales  vicios ,  y  so   los  denuncie  en  caso  necesario  á 
la  jQSticia  para  et  castigo  conveniente  r  quedando  al  juicio  y  prudencia  de  ior 
gobernadores  tomar  executivas  y  saludables  providencias ,  si  tal"  vez  en  algu-- 
aa  plaza  hubiere  crecido  número  de  tales  negros  mal  introducidos  ,  y  no  se 
tuviese  confianza  en  ellos  para-  esparcir  Jos  y  separarlos  con  el  menor  perjui** 
cío  posible  de  sus  doefios,  obligándoles  á  reextraerlos  ^  fuere  necesario.  Y 
que  acerca  de  los  que  hsey  ea  Cartagena  pertenecientes  á   oficiales  de   la  átr-*^ 
mada  no  comprehendidos  en  la  causa ,  se  prevenga  al  comandante   de  marina 
llaga  entender  á  dichos  oficiales  que  l;os  .vendai> ,  6  si    los   haia  introducido 
los  reextraigan  de  aquella  plaza  en.  el  térouno  de  quince  dias;  de-  suerte  que 
ningún  negro  extrangero  no  bozal  permanezca  en   su  poder,  ni  en  el  de  nin- 
gún particular  dentro  de  ella,,  cuyo  cumplimiento  zelea  el  gobernador  y  co- 
misario de  negros-  Lo  prevengo  k  V.  de  Real  orden  para  su   inteligencia   yf 
cumpi  i  miento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guaxde  ^  &c.  San  Locenzo   la  (fe 
Noviemiaiie  ú^  i&oo»  =  (i^ornel.  =  Cixcolax  al  exérci^o* 
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Jeyes  áel  reyno!  estas^  ^explican  como  haa  de^eatendérse  las  c&^ 
mociones  y  bullicios,  previniendo  se  tenga  por  motin  ó  alboro«« 
to,  quando  el  pueblo  por  algún  antecedente  ó  causa,  de  agravio 
.se  junta  armado  ep  gavillas  capitaneadas  por  alguno  de  caso  pen- 
sado ,  y  conspira  contra  el  gobierno  y  sus  susperiores,  turbando 
él  sosiego  y  tranquilida^d  pública. 

Quando  se  verifiquen  estas  circunstancias  habrá  tumulto ,  y 
los  reos  perderán  su  fuero  ;  pero  no  en  las  pendencias  ordinaria^ 
casuales,  aunque  intervengan  heridas  ó  n>uertes,  que  provieneá 
de  concurrir  de  noche  rondando  con  músicas,  de  la  asístenpia  á.ias 
tabei:nas»  figones,  fiestas  4e  novillos,  y  *otras  causas  que  soi| 
muy  comunes  en  todos  los  pueblos ,  cuyos  excesos  deben  casti;* 
garse  por  la  jurisdicción  á  quien  pertenezcan  los  reos. 
.  S5  Hemos  querido  dar  esta  explicación  porque  nos  consta 
que  muchas  de  estas  quimeras  se  llaman  luego  asonadas ,  bullicios 
populares;  y  con  este  pretexto  ^e  introducen  algunos  jueces  ordi-* 
narios  en  el  conocimiento  de  estas  causas ,  formando  voluntarias 
consecuencias ,  abultando  delitos  que  no  hay ,  con  el  fin  de  en** 
sanchar  su  jurisdicción  y  turbar  las  agenas,  sacando  para  esto  de 
quicio  las  mismas  leyes ;  y  como  estas  nó  se  hallan  en  manos  de 
los  militares ,  ni  su  estudio  les  pertenece,  es  fácil  hacerles  creer 
en  esto  lo  que  quieran ,  con  la  seguridad  de  que  no  pueden  ave- 
riguarse sus  interpretaciones. 

[Infractores  de  la  ordenanza  de  caza  y  pesca. 

m 

86  Por  Real  cédula  de  16  de  Enero  de  1772  ,  que  se  ha  re- 
novado por  otra  posterior  de  3  de  Febrero  de  1804  (^)>  ^  sir^- 
vió  S.  M.  declarar  que  los  militares  que  en  los  tiempos  vedadots 

(*)    Leyes  i,  1  y  3,  tít.  14.  lib.  8  ,  Recop.  ley  i ,  1,3»  tít.  xg.  id.  gn^ 
en  la  novisirAa:  son  leyes  1,2,  la.  tic.  12.  lib.   12. 

(x)    Real  cidula  de  3  de  Febrero  de  1S04  sobre  la  caza  y  petea  ia 

tiempos  vedados, 
Don  Cirios  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla ,  de  León  ,  te 
A  los  del  mi  Consejo ,  presidentes  &c. ,  &c.  Sabed  que  por  la  ordenantl 
inserta  en  la  Real  cédula  de  diez  y  seis  de  £nero  de  mil  setecientos  seteo^ 
ta  y  dos  tuvo  á  bien  mi  glorioso  padre  (  que  en  paz  descanse )  establecer  el 
modo  de  pescar  y  cazar  en  estos  mis  reynos ,  con  sefialamiento  de  los  tlem** 
pos  de  veda  de  una  y  otra  especie,  y  las  penas  en  que  deberían  incurrir 
lot  contraventores.  Si  esta  ordenanza  se  hubiese  observad»  puntual  y  lit»ral« 
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se  emplearen  en  la  diversión  de  la  caza  y  pesca  , '  deben  ser  juz^^ 
gados  por  la  justicia  ordinaria  con  despojo  del  fuero  aun  el  mas 
privilegiado  >  prohibiendo  en  esta  cédula  el  uso  y  conservacioa 

mente  sin  disimulo,  ni  tolerancia  de  las  respectivas  justicias  i  quienes  fué  co« 
metida  su  execucion ,  no  se  vería  la  escasez  que  ahora  se  nota  de  caza  y 
pesca ,  con  perjuicio  de  la  honesta  recreación  de  mis  amados  vasallos ,  y  del 
surtimiento  de  las  mesas  y  del  público  ,  asi  para  el  regalo  de  elHis ,  como  para 
atender  á  la  necesidad  que  hay  en  muchos  casos  de  estos  alimentos,    pues  ni 
se  han  remitido  por  muchos  afios  los  testimonios' de  que  liabla  el  capitulo  id, 
y  tal  vez  fuera  de  la  Corte  no  se  ba   cumplido  con  la    publicación    anual 
prevenida  en  el  aa ,  de  modo  que  son  muchos  los  excesos,  abusos  y  perjuicios^ 
que  se  están  cocaniio  en  el  ramo  de  caza  y  pesca  >que  por  ser  sumamente  in- 
teresante al  estado,  y  digno  de  la  mayor  atención,  exige  el  opoiuao  remedio 
que  de  una  vez  los  evite.  Enterada  yo  de  este  deiórden  previne  al  mi  Con- 
sejo en  doce  de  Setiembre  del  aíío'  próximo  pasado  de  mil  ochocientos  y  tres 
renovase  las  órdenes  y  bando  de  >eda  de  pesca  y  caza  estrechando  su  obser<* 
vancfj. ' Este  tribunal  en  sala  de  justicia^  presidida  del   mi  gobernador,   to- 
manda-  en  consideración  la  importancia  y  gravedad  del  asunto,  le  examinó  coa 
proHxo  cuidado^  y  conociendo  que  con  las  penas  suaves  que  contiene  la    ci-^ 
tada  ordenanza  no  era  de  esperar  se  consiguiesen  mis  Reales  intenciones  ,  y 
gue  f)or  lo  mismo  era  preciso  agravarlas  con  analogía  á  la  materia,  aumentan^ 
dolas  respectó  de  algunos  contraventores,  par»  qu!enes  no  se  tenídria  por  en- 
tólices  -por  coirvenieüité  imp6néf!sel&s ',  ligar  mas  á  las  justicias  de  los  pueblos 
y^aun  á  las'  ót  las  capitales  ,  ^;í'  ampliar  algunas  prohibiciones  para  casos  y 
ccfeas  o'íttitidas,  aunque  se  íñdrcán* sus  antecedentes :  oido  el  mi  fiscal,  y  me- 
ditado el  asunto  con  la  reüexiori^que   le  es   propia  en  la  sala  expresada  ^   y 
con  la  asistencia  del  mí  gobernador ,  estimó  el  establecimiento  de   una  nueva 
Heal  ordenanza  con  separación  Be  capítulos,  que  pasó  á  mis  Reales  manos  en 
consulta  de  veinte  de  Enero  píróxtmo'^  y -por  mí  Real  resolución  á  ella  he 
Xe^i^<y  áf  bren  conformai-me  con  'su  dictamen.  Publléada  el  veinte  y  seis  en  el 
mi 'Consejo,  acordó  sü  puntual   cumplimiento..  Y  el  tenot   de  dicha  nueva. 
SLtoi  ordenanza  es  coíilo  se  sigue» 

Caxa* 

I^  Se  prohibe  y  veda  enteramente  el  cazar  en  los  reynos  y  provincias: 
de^  Castilla  la  Nueva,  Mancha,  And^alutla;  Murcia,  Aragón  ,  Valencia, 
priiicipadcf  de 'Caíraiuña,  Isla  de  Mallorca,  y  dem^ik  lugares  de  puertos  acá 
deV^de  ci  día  pi*imcro  de  'Marzfb  hasta  '-éT  prinséro  de  Agosto  de  cada  afio^  y 
de" 'pitórtos  al  roár'KX'e'ano  "desde  el' 9niSma  dia  primero  de  Marzo  hasta  el 
primero  ele  Setien&bre  ^  y  en 'todo  él  z60'  los  dias  de  nieve  y  los  llamados  ' 
de  fortuna. 

O».    De  esta  regla  general  de  tiempo  se  exceptúan  Tos  conejos  en  los  sí«> 
tiós  vedados  de  todo  el   reyno,   pues  estos  se  podrán  cazar   por  sus  dueños;' 
y  ^'rrendadores  desde  el  dia  de  la  Natividad  de  San  Juaa  Bautista  en  adelan.* 
te,  hasta  primera  de  Ma{zó  de  cada  a^o. 

Iir.  Se  prohibe  á  todo'  género  de  personas  el'  uso  de  ía  escopeta  en  caza» 
durante  el  tiempo  de  la  veda  con  ningún  pretexto  ó  diversión  cerca  o  á  dis* 
taacia  de  los  lugares,,  sin  que  esta  altere  la  costumbre-  que  haya  ei>  -alg^unos: 
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de  los  urones,  y  expresando  las  licencias  q^ue  necesitan  las  perso* 
ñas  que  los  pidan  para  la  saca  de  conejos  en  sitios  vedados ,  pro^ 
pios  ó  arrendados.  Para  jiiscifícar  la  transgresión  en  este  punto^ 

de  usar  de  ella  por  repartimiento  ó  autoridad  de  la  justicia ,  únicamente  par« 
la  extinción  de  gorriones  y  resguardo  de  frutos ,  usándola  libremente  para  Ift 
defensa  de  su  persona  y  bienes  todo  viagero ,  á  quien  por  otro  motivo  no  es- 
tuviere prohibida. 

IV.  Eo  el  resto  del  año  sqIo  podrán  cazar  con  escopeta  y  perros  los  ao« 
bles ,  eclesiásticos,  y  toda  otra  persona  honrada  de  los  pueblos  ,  en  quie-« 
nes  no  haya  el  menor  rezelo  ni  sospecha^  de  exceso,  y  de  ningún  modo  los- 
jornaleros  ni  los  que  sirvan  o^cíos  mecánicos ,  que  solo  lo  podrán  hacer  por ' 
pura  diversión  los  dias  de  üesta  de  precepto  en  que  no  se  pueda  trabajar  án-  . 
tes  ó  después  de  oir  misa^  y  el  permiso  que  por  este  capítulo  se  concede  á  - 
los  eclesiásticos,  sea  y  se  entienda  con  arreglo  á  las  disposiciones  canónicas^', 
y  á  lá  ley  47 ,  titulo  6.  de  Ui  partida  primera. 

V*     Se  prohibe  en  todas  partes  el  uso  de  ios  galgos  desde  primero  de  Mar*. ' 
xo  de  cada  a6o  hasta  el  dia  en  que  se  concluye  la  veda  general  de  caza^  y  ea 
los  parages  plantados  de  viña  se  amplía  esta  prohibición  hasta  que  su  fruto  se 
haya  cogido:  desde  cuyos  tiempos  los  podrán  usar  las  personas   exprésalas 
en  el  capitulo  precedente  hasta  otro  dia  primero  de  Marzo  del  año  siguien- 
te^ con  la  advertencia  que  dentro  de  las  diez    leguas  al  concorno  de  la  corte 
y  sitios  Reales  solamente  los  usarán  los  que  hubiesi^n  justificado  jas  calidades  > 
de  hacendado  d  persona  de  distinción,  confor^ne  á  Ja   Real  oidta  de  10  de  7 
Julio  de  17^2 ;  y  por  lo  que  toca  á.mís  sitios,  bosques  y  cotos   Reales  y  • 
sus  límites  quedarán  en  su  fuerza  y  vigor  las  4>rohibiciones  que  se  cqnftienea  : 
en  las  ordenanzas,  cédulas  y  órdenes  Reales  con  que  cada  uno  de  ellos  se 
gobierna. 

VL    Hiblendo  observado  el  Consejo  que  en  el   mismo  capitulo   $    de  Is  ' 
erdenanza  del  afío  de  71  está  prevenido  qi^e  obtengan  licencia   suya  en  It  t 
sala  de  justicia  los  que  hayan  de  usar  de  galgos  en  el  contorció  de  la  qórte  : 
y  sitios   Reales^  y    que  este   particular    no  ha  tenido  observancia   alguna,  •  ^ 
pues  siendo  muy  común  en  él  la  caza  de  galgos,  es  muy  rara  la  licencia  que  :i^ 
se  ha  concedido  por  el  Consejo ,  se  manda  que  pasados  ocho  dias  después  de 
la  publicación  de  esta  Real  cédula  ninguna  persona  pueda    usar  de  los  gal«- 
gos  en  ningún  tiempo  del  año  dentro  de  las  diez  leguas  en  contorno  de  le 
corte  y  sitios  Reales,  sin  que  primero  obtenga  licencia   del  mi  Consejo  ^  — 
sala  de  justicia  j  que  se  la  concederá  á  las  que  tengan  exictamjente  las.cajUdia-*. 
des  prevenidas  en  el  capitulo  antecedente  ,  y  con  la   prevención  de  que  no 
puedan  usar  de  ellos  en  tiempo  alguno  para  perseguir  las  perdices,  pagan-— 
do  por  una  vez  quinientos  reales  de  vellón  ;    los  trescientos  con  destino  á 
la  consolidación  de  vales  Reales,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  Real  cédula 
de  19  de  Junio  de  1801  ^  y  los  doscientos  para  gastos  del  Consejo  ;  y  los    . 
que  actualmente  la  tengan  de  dicha  sala  de  justicia,  la  presentarán  dentro  de 
ocho  dias  á  la  misma  para  su  renovación:  la  misma  licencia  habrán  de  ob* 
tener  los  que   quieran  usar  de    escopeta  en    la  diversión  de  la  caza  en  él 
término  de  Madrid   y  su  rastro,  entendido  por  las  diez  leguas  á  que  se  ara- 
Alió  por  la  Real  cédula  de  13  de  Junio  de  1803,  acudiendo  para  ello  al  go- 
Woador  ác  au  Consejo  1  que  se  la  concederá  ó  negará  segua  fuere  confe* 
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manda  S.  M.  que  baste  la  declaración  del  gutfrda  ó  alguacil  jura-»- 
do  coa  la  apreheosioa  de  escopeta  ,  perro  áqualquiera  otro  ad- 
miniculo. Se  expresan  también  los  tiempos  en  que  se  permite  la 

siente  con  las  calidades  que  estime. 

VIL  £n  consideración  á  ser  no  solo  útil ,  sino  casi  preciso  al  regalo  de 
las  mesas  el  aio  de  la  caza  en  ellas  ^  se  permiten  Jos  cazadores  de  oficio^ 
con.  tarde  que  hayan  de  tener  licencia  del  gobernador  de  ral  Consejo,  qué 
se  la  concederá  gratis  ^  precedido  informé  de  las  justicias  de  los  pueblos  cl«» 
sus  domicilios, de  qu^  son  hombres  de  bien  y  de  habilidad ,  negándola  &  los 
diferentes  vagos  que  su.elen   u^ar  de  este  pretexto  para  sus  excesos. 

VIIL  Quiero  y^ando  se  maten  los  hurones,  y  por  consiguiente  pro* 
hibo  su  conservación  por  punto  general ,  con '  la  prevención  de  que  todos 
quantos  los  necesiten, para  la  saca  de  conejos  en  sitios  vedados,  deberán  acu- 
dir al  mi  ConseJ9,  ^R  ^^^^  ^^  justicia  por  Ucencia  ^  y  despachada  esta,  la  pre- 
sentará^i)  ante  la  justicia  de  la  v;lla  de  /^rganda ,  que  es  la  caxá  sefíaUda  por 
la  Real  cédula  de  .18  de  Siejciembre  do  ^l^Áj  y  confonne  á  ella  y  Real  ér<- 
deo  de  8  de  Junio'  de  17^0  se'  les  entregarán  los  precisos  con  las  segura 
dades  prevenidas  en  ellas. 

I^.  Para  cortar  de  raiz  el  perjudicialisimo  abuso  de  cazar  con  perdices  de 
reclamo,  lazos  ,  perchas ,  orzuelos  ^  redes  ,  y  demás  instrumentos  y  medios 
ilícitos  que  destruyen  la  caza,  y  perjudican  la^ abundancia  y  diversión,  á  que 
aio  ha  alcanzado  lo  prevenido  en  él  capitulo  qctavo.  ide  la  Real  ordenanrá  del 
aifio  de  72,  se  prohibe  absdiutamiente  que  iiinguna  persona,  de  cualquiera 
cHse,  estado  ó  condición  que  sea,  pueda  tener  con  ningún  pretexto  y  ea 
siingun  tiempo  del  a6o  perdices  y  perdigones  de  reclamo ,  lazos  y  demás  ins- 
trumentos 'f  pero  se  permite  que  las  codornices  y  otros  páxaros  de  paso  se  pue- 
dan cazar  aun  en  tiernpo  de  veda  con  red  y  reclamo  de  estas  solas  especies, 
con  tal  de  que  sea  fuera  de  sembrados:  y  se'encarga  estrechamente  á  las  jus- 
ticias que  reconozcan  la  caza  que  esté  de  veinte,  y  la  que, no  se  halle  muertí 
^  tiro )  la  den  por  decomiso*  '        *  .    '  '      "      ^ 

X.  ProhiDo  tirar  á  las  palomas  dentro  de  uña  legua  de  distancia  de  los 
palomares,  poner  afiágazas  ni  otros  armadijos  j  á  excepción  de  los  tiempos 
de  sementera  y  recolección  de  frutos ,  sefialando  para  el  primero  los  meses  de 
Octubre,  Noviembre,  Diciembre,  Enero  y  Febrero,  y  para  los  últimos  el 
de  Julio,  Agosto  y  Setiembre,  y  entonces  solo  en  los  sitios  y  parages  en 
que- se  estuviese  haciendo  la ,  sementera ,  y  no  hubiese  nacido  el  fruto  ^  y  fit  * 
este  se  estuviese  beneficiando  ,  se  las  podrá  tirar   con  escopeta,  ' 

XI.  En  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  Real  cédula  de  3  de  Febrero 
de  179^  se  prohiben  las  batidas  y  monterías  de  lobos,  zorros,  osos  y  otras 
£eras  perjudiciales,  sobre  lo  qual  mando  se  observe  lo  prevenido  en  la  cita- 
da Real  cédula. 

XII.  Se  prohibe  absolutamente  en  todos  los  pueblos  del  reyno  la  cacería 
general ,  que  una  6  mas  veces  al  afio  suele  hacerse  con  pretexto  de  aplicar 
su  producto  á  alguna  cofradía,  Imagen  ó  santuario ,  de  que  resulta  no  solo 
la  destrucción  general  de  todo  género  de  caza ,  sino  daños  en  los  plantíos  y 
sembrados,  y  otros  perjuicios  de  no  menor  consideración. 

XIII.  Los  pastores  de  ovejas ,  cabras  ,  machos  cabrios ,  yeguas ,  potros 
Ticas  y  demás  ganados  no  podrán  usux  áe  perdigones  ,  ni  otra  munición  m«^ 

Totn.  L  I 
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caza,  y' pesca  con  otras  particularidades  que  conviene  tengan  pi 

seates  los  militates  aficionados    á  esta&  div^jcsiones^.  para  evitar 

*    *  ■  '          •  '  ...  ■  . 

Bada ,  trayendo  solo  postas  ó  balas  para  el  resguardo  de  sus  ganados  contra 
los  Lobos,  zorras  y  otros  anímales  carnívoros^  pues  para  estos  fínes,  en  que 
deben  usar  la  escopeta^  es  insufícience  la  munición  menuda. 
.XIV;     Tampoco  podrán  los  pastores,  ni  sus  zagales,  criados^  ni  compa* 
'iSe'ros,  los  segador€ís  „  ni  otros  mozos  y  muchachos,  por  lo  común  ociosos^ 
buscar  los  nidos  de  las  perdices,  no  solo  por  el  perjuicio  gravísimo  que  se 
causa  ea  los  sembrados <,  diño  porque  cogiendo^  como  suelen ^  á  lazo  el  cna* 
cbq  y   la  hembra ,  inutilizan  la  cria  pr6xima  ,  é  impiden  las  sucesivas  ,  baxo 
la  peua  por  la  primera  vez  de  treinta  dias  de  cárcel ,  por  la  segunda  doble  ,  y 
por  la  tercera  quatro  años  de  presidio,  si  tuviesen  edad  para  ello^  y  siendo 
menores  se'  les  castigue  á  proporción  >  y  á  sus  padres  ó  personas  encargadas 
de  su.  educación,^  por  la  primera  vez  en  tres  mil  maravedís/ doble    por  la 
segunda^  y  poc  la  terCeracon  treinta  dias  de  cárcel,.' y  apercibimiento  á  todot 
de  mas  graves  peñas  y  si  reinciciiesen ,   con  respecto   á /la  inobediencüf,  y' sé 
hÍQQ  responsables',  á,  las  j^ustícias  de*  qüalqUiera  disimulo  4  tolerancia^ 

Pese», 
"XVl.    Prohibo  generalmente  el  pescar  en  aguas  dulces  desde  i  de  Marso 
hasta  ñn  de.  JuUó.  de  cada  aflo^  con   ningún  instrumento,  como  na  sea   la 
cafia;^  y  solo,  podrán  pei^car  desde  el  dia  24  de  Junio  los.  duefíos  particulares 
Q  sus  arrendíuiores  por"  especial  Real  orden  de  dicho  día  8  de  Junio  de. i^jd. 
XYL    Po;  quanto'^üe  los  informes  pei^idos  en  todo  el  reyno  resulta  unU 
formeniíente  que  ^l  desove  y  cria  de  las  truchas  se  verifica  en   los  meses  de. 
Octubre',  Noviembre,,  Diciembre,  Enero  y  Febrero,^  prohibo  su  pesca  eik. 
estos ,  y   la  permito  «n   les  demás  del   año.. 

Xyil^    En  los  tiempos  se&alados  y  permitidos  solo  se  podrá  usar  del  an— 
xuelo,  nas2\s  y  redes   dé  qúaíóiuer   género  que  sean,  teniendo   precisamente 
^^ — '--- —  i'cada'  rüaUa  dé  ellas  la  extensión  ó  cabida  que  demues- 
tra la  figura  del  margen ,  vista  y  aprobada  por   U 
justicia^  y  la  entrada  de  la  pesca,  para  justificíi  la 
contravención,  sea  por  la  cabeza,  y   no  por  la  cola; 
;con    absoluta    prohibición    en   todo    tiempo  de  otro 
instrumento^  y  mucho  mas  de  medios  ilícitos,  ^mo 
cal  vivá«  belefío,  coca  ,  y  quajesquíera  otros  simplei 
ó  compuestos  que  extingan  la  cría  de  lá  pesca,  seas 
nocivos  ala  salud  pública,  y   los  abrevaderos  de  loi 
gana  iost 

XVlIIe.  Los.  menestrales,  artesanos^  trabajadores  y  onecíales  mecánicos 
solo-  podrán  pescar  los  dias  de  fiesta  de  precepto  en  que  no  se  pueda  trabajar, 
antes  ó  dvspues  de  la.  misa,  en  los.  tiempos  permitidos,  y  usar  de  la  cafia 
ea  ios  misuiosv  dias  todo  el  t.iempO>  del  año. 

Ptovidencias:  generaJei. 
UlTK^    Los  tran sgresores.de  esta  ordenanza  en  tiempo  de  veda,  así  de  caía, 
como  de  p^sca  ,  dias  de  fortuna  y  nieves,    incurrún  por  el  misino  hecho  loi 
aobks  ^  f^sonas  honiadaSt  en.  la  multa  de  tres  mil  maravedís  por  la  primera 
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competencias  con  las  justicias ,  y  que  en  todo  se  bagá '  cohio  es 
justo  la  voluntad  de  S.  M. 

8j     Todos  los  recursos  que  sobre  esto  se  hicieren  se  han  de 

« 
f      -  i 

Tés,  y  en  la  pena  de  suspensión  ie  cazar  por  codo  un  afío  :  duplicado  uno  y  otro 
por  la  segunda,  y  por  la  tercera  triplicada  lá  multa  y  privados  de  cazar  para  siem- 
pre recogiéndoles  las  justicias  los  galgos,  escopetas  y  demás  instrumentos  ve- 
natorios, sin  perjuicio  de  ponerlo  en  mi  Real  noticia  ^  para  tomar  las  demás  pro- 
videncias que  parezcan  conformes  á  la  clase  de  inobediencia  y  falta  de  res- 
petó ,  que  son  mas  notables  ea  personas  distinguidas  ^  y  los  plebeyos  incucraa 
en  la  muíca  de  mil   y  quinientos  maravedís  po;*  la  primera  vez,  y  en  la  pena 
de  dos  afios  de  suspensión  ^   y  no  teniendo  de  que  exigirlos    la   multa,  ka 
treinta  días  de  cárcel :  por  la  segunda  doble  la  multa  y  cárcel  en  su  caso ,  j 
seis  afios  de  suspensión  de  cazar  ^  y  por  la  tercera  triplicada  la  multa^  y  pri- 
vados para  siempre  de  poder  cazar ,   recogiéndoles    las  justicias  ios  perros  é 
iostrumrntos,  con  apercibimiento  cambien  de  mas  graves  penas  con  respecto 
&  la  ino>ediencia,  al  arbitrio  de  mi  Consejo,  á  quien  en  este  caso  se  dará  par- 
UL  En  todas  se  aplican  las  multas  pecuniarias  al  juez ,  denunciador ,  y  á  mi 
Rfeal  cámara  por  iguales  parces ,  y  ti  valor  de  los  Instrumentos  aprehendidos 
á  mi  Real  cámara  enteramente. 

XX.  Las  justicias  de  todo  el  rVyno  enviarán  testimonio  al  mi  Consejo 
de  las  causas  y  condenaciones  pecuniarias ,  conservando  en  depósito  los  ins- 
trumentos aprehendidos  hasta  que  se  providencie  lo  que  corresponda  á  las  cir- 
cunstancias ^  y.  en  caso  de  no  haberse  formado  causa  alguna  en  todo  el  afio, 
remitirán  el  testimonio  con  fé  negativa  ^  y  los  fundamentos  ó  motivos  que 
haya  ó  se  presuman. 

XXL  Los  corregidores  y  justicias  de  los  pueblos  entiendan .,  conozcan 
y  procedan  en  primera  instancia  privativamente  cada  uno  en  su  jurisdicción 
(oyendo  á  las  partes  breve  é  instructivamente ,  sin  que  pueda  exceder  de  qua- 
tro  dias )  de  todas  las  dependencias ,  negocios  é  incidencias  de  caza  y  pes- 
ca ,  que  respectivamente  se  ofrecieren  en  ellos ,  determinando  las  causas  que 
ocurran  y  convenga  formar  de  oficio  para  la  averiguación,  prisión,  castigo 
yenniienda  de  todos  los  que  delinquieren,  comprehendiendo  universalmente 
á  todos,  sin  excepción  de  personas,  estados,  clases,  titules,  empleos,  gra- 
dos militares,  políticos,  carácter,  dignidad  ni  fuero  alguno  que  tengan  ó 
gocen  por  privilegio  especial  y  recomendado  que  sea,  sin  que  sobre  esto  se 
pueda  formar  competencia  por  Consejo ,  tribunal  6  junta  en  sentido  alguno, 
pues  derogo  todos  los  fueros  y  privilegios  de  mi  Real  concesión  ,  inclusos  lot 
que  necesitan  especial  mención.       -  * 

XXII.  Que  si  algunos  eclesiásticos  seculares  ó  regulares  contravinieres 
al  todo  ó  parte  de  lo  mandado  en  los  dos  referidos  puntos  de  caza  y  pesca, 
le  proceda  á  la  aprehensión  de  la  escopeta,  perros  ú  otro  adminiculo  y  á  j 
la  exacción  de  la  multa  j  y  en  los  casos  de  resistencia  ó  reincidencia  se  le 
formará  la  justi^cacion  del  nudo  hecho  informativo  por  el  corregidor  ó  justicia 
del  pueblo  en  cuyo  territorio  sucediere  la  tal  contravención ,  y  la  remitirá 
original  al  mi  Consejo  con  noticia  puntual  del  estado,  calidad  y  circunstancias 
de  ellos,  y  del  prelado  eclesiástico  secular  ó  regular  4  quien  respectivamente 
estén  sujetos,  para  proveer  lo  conveniente  acerca  de  la  corrección  y  enmien^  ' 
da  de  úqiiéílQS  por  ié$  medios  establecidos  pof  derecho  y  potestid  écond^ ' 
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de  10  de  Abril  de  1773  (i)  que  se  comunicó  al  Inspector  de  mí* 
licias  5  por  haber  un  soldado  quebrantado  esta  ordenanza  de  caza^ 
y  formádose  competencia,  por  la  qual  le  declaró  S.  M.  compre- 
hendido  en  el  desafuero. 

Los  que  ca%an ,  pescan  ó  hacen  excesos  en  bosques  ó 

rios  acotados  para  S.  M. 

88  Pierde  también  el  fuero  el  militar  que  cazare  ó  pescare  etv 
cualquier  tiempo  que  sea  en  los  montes ,  bosques ,  rios  ó  para---. 
ges  acotados  para  la  recreación  de  S.  M.  y  demás  personas  Rea- 
les ea  las  inmediaciones  de  Madrid  y  sitios  Reales ,  sujetándose 
á  la  jurisdicción  del  intendente,  gobernador  á  alcayde  del  sitio 
ó  bosques  respectivos  que  exerce  cada  uno  privativamente  en  esta 
parte,  como  delegados,  del  Rey,  sin  mas  apelación  que  á  la  Real 
persona :.comprehendieadoá  todos  las  penas  impuestas  en  las  rts^ 
pectivas  cédulas  impresas  ,  no  solo  por  el  hecho  de  cazar  ó  pes«- 
car,  sino  los  que  cometieren  el  exceso  de  cortar  árbol ,  mata  6 
rama  en  qualesquiera  de  los  bosques  ó.  cotos  Reales  y  entraren  ar- 
mados en  ellos,  ayudaren  á  sacar  la  caza,,  la  espantaren,  llevan^ 
dola  á  los  parages  no  vedados,,  y  otras  circunstancias  que  ea  ellas 
mismas  se  expresan ,  en  donde  se  concede  la  facultad  á  las  justi.-» 
cias  de  proceder  á  prevención  coatra  quale!»quiera  contraventores^ 

Juntad  &c.  Dada  en  Aranjuez  á  3  de  Febrero  dé  1801.  =  YO  EL  REY.szs 
Yo  don  Juan  Ignacio  Ay estarán,  secretario  del  Rey  nuestro  sefíor^  lo  hice  ei^ 
ciribir  por  su  mandado». 

(i)  Orden,  de  10  de  /thrií  de  73  pata  que  Tos  recurtor  sohfe  easfay  pesca 

se  dirijan  por  la  secretaría  de  estado. 
Con  motrvo  de  la  causa  del  miliciano  Agustín  Duefias  que  fbi^mó  el  cor* 
regidor  de   Falencia ,   por  haber  contravenido   á   la   Real  orden  de  veda  de: 
caza  y  pescan  y  las  incidencias,  que  ha  tenido^  sobre  el-  goce  del    fuero  ^  se 
ha  servida  S»  I\l  declarar,  que  en  estos  casos ,  ni  á  este  individuo,  ni  áotra 
alguno  de  los  cuerpos  de  la  inspección  del  mando  de  V.  S.  debe  valerie  se- 
gún ordenanza  del  año  de.  17^9  9.  y  Real   cédu4a  de  15*  de  Enera  de  1772» 
tocando  privativamente  este  conocimiento  á  las  justicias   ordinarias   que   haa 
de  proceder  a  la.  instrucción  de  autos  y  dei  castigo  para  que  produzcan  méri- 
tos, dirigiendo  las  instancias  en  qualquiera  acontecimiento  que  haya  en  este, 
asunto  á  la  vía  reservada  de  estado,  á  quien  corresponde  su  curso.  Y  de  ór-  .■ 
éfiñ  de  S.  M^  lo  participa  á:V.  S..  para  su  inteligencia,  y  que  h  dé  á  todos 
los  regimientos  provinciales.    Dios  guarde,   9iQ*^   Palacio    la  de    Abril   de 
1773^.  =i£l  conde  de  Ri(;ia~  Señor  inspectojc  de  Milicias». 
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dando  cuenta  inmediatamente  al  intendente ,  gobernador  ó  alcay* 
de  respectivo.  Para  la  caza  y  pesca  de  los  montes ,  bosques  y  co<- 
tps  de  Balsain  se  expidi^S  Real  cédula  por  el  Consejo  de  Castilla 

€n  6  de  Diciembre  de  ^^^^^  «  .  . 

E«  el  pago  de  feazgos  y  portazgos. 

S9  Los  militares  que  hicieren  sus  marchas  voluntariamente 
y  sin  objeto  del  Real  servicio  { lo  que  debe  constar  por  stis  pasa- 
portes) no  gozan  fuero  ni  exención  para  no  pagar  los  portazgos. 
y  peazgos  establecidos  en  puentes  y  caminos,  para  la  conservación 
de  ellos,  conari?eglo  á  la  Real  ^rden  de  i9  de  Abril  de  1783  (i)^ 
en  la  qual  se  previene  que  se  castiguen  severamente  hasta  con  la 
privación  de  empleo  1  los  que  maltrataren  á  los  empleados  en  co- 
brar estos  derechos.  Lo  mismo  se  comunicó  por  la  via  reservada 
4e  marina  en  6  de  Julio  de  1785  (2)  para  que  qualquiera  per-* 


.  \y. 


(x)  Orden  de  i:^  de  Mril  de  1783  para  que  no  valga  el  fuero  en  2os  portazgue. 
Con  motivo  de  los  repetidos  recursos  que  han  hecho  los  cobradores  de  los 
portazgos  y  peazgos  establecidos  para  la  conservacion-dé  los  caminos  ,  quejando^ 
te  de  que  los  individuos  militares  no  solo  se  han  negado  en  muchas  ocasiones  á 
pagar  estos  derechos,  ^sino  que  se  han  propasado  algunas  veces  á  injuriar  y  mál^- 
tratar  con  palabras  y  acciones  á  los  que  los  exigían:  manda  el  Rey  que  la  troptt. 
y  oficiales  que  hagan  sus  marchas  voluntariamente  por  sus  intereses  propios  ,  jT* 
sin  objeto  alguno  del  Real  servicio,  lo  que  xronstarú  por  sus  pasaportes,  esteo 
sujetos  á  sati^acer  los  Teferidos  derechos  del  mismo  modo  que  las  demás  clases 
del  estado,  <:on  la  prevención  de  que  los  que  se  resistieren  ú  ello  y  maltratasen 
en  qualesquiera  término  á  los  portazgueros  serán  severamente  ^casti  gados  i  pr<h 
porción  de^us  delitos,  hasta  proceder  á  la  privación  de  empleos ,  y  á  otras  de- 
mostraciones mas  graves.  Lo  aviso  á  V.  £.  de  Real  orden  para  ^ue  lo  haga  eo* 
tender  asi  á  todos  los  gefes  de  individuos  railltares-qoe  existen  en  el  distrito 
de  su  mando,  advirtiéndoles  que  sentirá  el  Rey  verse  en  la  necesidad  de  ha- 
ber de  usar  del  rigor  de  su  justicia  con  los  que  adelante  delinquieren  sobreesté 
punto.  Y  me  dará  V«  £•  noticia  del  cumplimiento  de  esta  providencia.   Dios' 
guarde,  8cc.  £1  Pardo  i.^  de  Abril  de  1783.  =3  Miguel  de  Muzquiz.~  Cif* 
cular  á  los  capitanes  generales,  inspector  y  gefes  de  casa  Real. 

(a)  Orden  de  6  de  Julio  </e  178$  para  que  en  los  portazgos  de  I/avarta  m 

-valga  fuero. 
Siendo  uno  de  los  arbitrios  aprobados  para  la  construcción  de  los  camioos 
de  Navarra  el  derecho  de  peage  6  portazgo ,  tiene  resuelto  el  Rey  que  á  difereocii 
délas  personas  eximidas  por  la  diputación  del  mismo  reyno  y  las  propias  de  S.  BL 
quando  vayan  de  facción  ó  de  oficio ,  todas  lo  satisfagan  puntualmente,  sean  de 
la  graduación,  carácter,  empleo  j  fuero  y  distinción  que  fuesen ,  asi  como  le  pi- 
gam  los  denMS  vasallos ,  inclusos  los  criados  de  su  Real  casa*  Y  de  órdea  de 
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looa  no  yendo  de  facción  ú  oficio  sean  de  la  graduación  ^  em- 
pleo ^  fuero  y  distinción  que  fueren,  satisfagan  el  derecho  dei 
portazgo  para  la  construcción  de  los  caminos  de  Navarra. 

90  £0  las  arboledas  y  plantíos  executados  en  los  caminos 
nuevamente  construidos  á  expensas  de  S.  M. ,  se  hallan  fíxados  y 
escritos  en  unas  tablas  verdes  los  Reales  bandos  mandados  publi- 
car para  la  conservación  y  cuidado  de  los  árboles ,  en  que  se  im- 
ponen multas  á  los  que  maltrataren  ó  hicieren  4aao  en  ellos,  para 
xuya  exacción  no  vale  fueroa 

¡guando  los  militares  vayan  sin  uniforme  ni  divisas^ 

91  Por  el  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1785  (i)  que  se 
^punteó  á  la  Real  armada  en  ^  de  Abril  del  misma  se  sirvió 
roaodat  el  señor  Rey  doa  Carlos  III ,  que  todos  los  oficiales  hasta 

S.  M^  lo  prevengo  á  Vm.  para  su  inteligencia,  y  á  fin  de  que  cuide  so  exacto 
cuoapl  i  miento  en  la  parce  que  le  corresp»onda..  Dios  guarde,  &c.  Madrid  6  de 
Julio  de  178$.  =  Antonio  Valdes.  =  Se  comunicó  al  Ministro  de  Marina  de 
San  Sebastian,  y  al  ingeniero  coaiisionada  ea  los.  cortes  de  los  montes  de  Na-^ 
Tarra*. 

(i)  Decreto  de  17  de  Marzo  de-  178$  parar  que  los  fntlitareí  vayan  siempror 

con  su  uniforme^ 
EL.  REY  :  He  llegado  á  entender  con  mucho  desagrado  que  se  eluden  en^ 
mí  ezército  las.  varias  órdenes  expedidas  para  que  los  ofíciales  de  él  hasta  la 
daseide  brigadieres,  no  usen>  de  otro  vestido  que  los  uniformes- de  los  respecti- 
vos cuerpos,  deque  ha  resi^ltado  relaxacioa  en  la  disciplina  q^ue  tengo  estable* 
cida,  y  ea  varios  casos  desayres  y  encuentros,  indecorosos,  al  honor  de  un  ofí- 
eial  ^  y  para  que  en  lo  sucesivo  no  se.  tenga  en  esto  la  menor  tolerancia-,  mando: 
que  por  mi  Consejo  de  guecra  se  expidan  las  órdenes  mas  estrechas  para  que 
todos  los  gefes  militares  poogaa_por  si ,  y  hagan  poner  por  los/  de  los  cuerpos 
la  qiaypc  vigilancia-,  ea  que  ningún-  individuo  que  jpor  su  fuero  deba  traer  uni- 
forme,, use  de  otros  vestidos  aua  fuera  de  las  funciones  del  servicio  ,  con  pre- 
vención de.  que  se  suspenda  de  sa  empleo  á  qualquiera  que  lo  execute,  dándo- 
me cuenta  de  haberlo,  hecho  por  mano-  de  mi  secretario  del  despacho  universal 
de  la  guerra  para  castigar  al  contraventor. como  corresponda  ,  ó-  á.  los  quefal-^ 
taren  al'  respeto  que  se  nrrerece.  el  distintÍMro  del  uniforme,  quando*  eV.  ofíci^]  se 
presente  con  él ;  ea  inteligencia  de  q^ue*  aun  q^uando  en  e>  tiempo.de  liuvia^ó  mar- 
chas^ tengan  precisión  de  usar  de  sobretodos,  ha  de  ser  con  la^  di  visa  de  su  gra- 
duación'ea  hombros  ó- vueltas  y.  sia  dexar  de  tener-  el  uniforme  debaxo,  quedan- 
do todo  el  que  no  lo  observe^desafórado  y  suj<sto  á=  mi  jurisdicción  Real  or- 
dinaria en-  qualq^uier  c.aso  que  se*  les  encuentre  sin  uniforme  y  divisa.  Tet^reislO' 
entendido  en  el-  Consejo  pura  su' cumplimiento-  El  Pardo  1:7  der  Marzo- de- 1 «;^8^«. 
Está  señalado  de  la  Real  mano.  :=;.  A  doa  Mateo^  Villamay or,^  =:  £&  copia  de  la 
originad  =  Peiro  de  Leiena^ 
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la  clase  de  brigadieres  no  usen  de  otro  vestido  qué  el  uniforme 
de  sus  respectivos  cuerpos,  y  que  no  puedan  llevar  ei  sobretodo 
sin  la  divisa  del  grado ,  y  encima  precisamente  de  la  casaca ,  y 
que  á  qualquiera  contraventor  se  le  suspenda  de  su  empleo ,  dan- 
do cuenta  á  S.  M. ,  y  quede  desaforado  y  sujeto  á  la  Real  juris- 
dicción ordinaria  en  qualquier  caso  que  se  le  encuentre  sin  uni- 
forme; previniendo  al  mismo  tiempo  se  dé  igualmente  cuenta  al 
Rey,  y  se  castigue  á  los  que  falten  al  respeto  que  se  merece  el 
distintivo  del  uniforme ,  quando  el  oficial  se  presente  con  él«  Esta 
Real  orden  de  17  de  Marzo  de  785  se  ha  confirmado  últimamen- 
te por  el  Rey  nuestro  señor  por  su  Real  resolución  de  20  de  Fe« 
brero  de  1815  (i),  por  la  qual  se  ha  servido  mandar  que  se  ob- 


(i)  Real  (firden  de  10  de  Febrero  de  181  g  prohibiendo  d  los  mili t are f  eí  mié 
del  vestido  de  paisano ,  y  que  siempre  vayan  con  su  uniforme  y  dimíah 
Ei  Consejo  supremo  de  la  guerra,  en  consulta  que  con  fecha   de  3  de 
corriente  ha  dirigido  al  REY  nuestro  se6or ,  expooe ,  estimulado  de  su  biee 
acreditado  zelo  por  el  mejor  servicio  de  S.  M. ,  que ,  como  encargado   por 
su  augusto  abuelo  el  sr.  don  Carlos  III  de  la  comanicacion  del  Real  decreto  de 
17  de  Marzo  de  178^  ,  para  que  los  militares  no  usasen  otro  vestido  que  sh 
riguroso  uniforme,  haciéndolo  como  responsable  de  su  mas  ex&cto  cumpli- 
miento,  no  puede  desentenderse  por  mas  tiempo  de  esta  indispensable  obli- 
gación ;  y  que ,  por  la  notoria  contravención  que  advierte  en  su  observancia, 
asi  como  por  la  que  igualmente  nota  en  la  de  la  Real  orden  de  31  de  May 
del   mismo  año,  con  la  que  se  acompañaron  á  los  capitanes  generales ^  ios 
pectores  y  gefes  de  cuerpos  y  casa  Real  muestras  de  espadas,  hebillas    d 
zapatos  y  de  otras  prendas,  no  solamente  para   afíanzar  su    uniformidad 
todas  las  clases,  sino  para  evitar  también  por  este  medio  los  gastos  superflu 
que    produce  la  diversidad  de  trages  de  puro  luxo,  que  ademas  de  no   con.^— 
ducir  á  la  decencia,  fomenta  una  vanidad  que  es  impropia  del  carácter  y  e^-^ 
piritu  de  un  buea  militar ,  y  contribu /e  sobremanera  en  algunos   oficiales  aal 
atraso  de  que  provienen  sus  deudas  ,  en  otros  sus  vicios  al  juego ,  y  no  po  * 
cas  veces  á  otros  mas  indecorosos  por  sostener  lo  que  no  pueden  consegia/r 
con  sus  reducidos  sueldos  ^  dice  que  ^  para  que  puedan  ^tajarse  las  consecuen- 
cias de  semejante  coaducta ,  se  considera  en  la  precisión  de  llamar   la  aten- 
clon  de  S.  M.,  y  poner  en  su  Real  noticia  el  escandaloso  desorden  y  arlv- 
trariedad  con  que ,  olvidados  los  militares  de  lo  mandido  en  dichos  sóben- 
nos decretos ,  á  vista  y  paciencia  de  sus  gefes ,  inspectores ,  capitanes  gd»* 
rales,  gobernadores  y  demás  autoridades,  se  presentan  los  oficiales  vestidos 
de  paisanos  sin  ningún  misterio  en  los  paseos  públicos ,  fondas,  cafés,  y  aua 
en  las  sociedades  de  mayor  cumplimiento  ^  y  que,  quando  se  ven  precisados 
á  vestir  el  uniforme,  lo  usan  algunos  llevando  adornos  mas  propios   de  nm- 
geres  que  de  un  guerrero ,  como  son  los  pendientes ,  que  aunque  estén  ca 
léso  en  otros  paises,  no  lo  están  en  España,  como  poco  correspondientes  il 
carácter  y  seriedad  de  sus  naturales.  Que  otros  llevan ,  en   lugar  de  la  es- 
pada de  ordenanza 9  armas  cortas  blancas,  como  puñales,  estoques  cortos  } 
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serve  rigurosamente  lo  prevenido  por  su  augusto  abuelo  el  seSor 
don  Carlos  III  y  en  que  no  usen  los  oficíales  hasta  la  clase  de 
brigadieres  de  otro  vestido  que  el  uniforqie  j  permitiéndoles  solo 

cucliillbBi  qae  estaa  prdltibSdos  por  Reales  prigmádeas^  siendo  digno  de  no- 
tirso  que  al  mismo  tiempo  que  en  cumpii miento  dé  esta  ley  se  formaría  causa 
i  quien  se  encontrase  oculta  una  de  estas  armas  blancas  prohibidas  ^  destinán- 
dole á  presidio ,  se  dexe  impunes  á  los  oficiales  que  páblicamente  y  sin  nin- 
gún misterio  las  usan.  Que  hay  otros  que  sin  ser  de  las  clases  de  granaderos^ 
carabinerifs  y  soldados  de  caballería ,  á  quienes  antes  de  la  revolución  era  solo 
pernúddo  llevar  bigote»,  han  dado  ek  usarlos  eon  tal  varíedad  en  sus  formas 
y^ patillas,  que  causa  la. mayor  estrafiesa  ver  el  distinto  modo  con' que  los  lie* 
van  los  oficiales  de  un  mismo  regimiento,  cada  uno  á  su  antojo  y  capricho,  y 
orrosqué  no.  los  usan ^  y  finalmente  que  hasta  en  las  solapas  de  los  uaifor- 
ffies  se  advierte  una  diferencia  hauy  notable  en  unos  mismos  cuerpos ,  lle- 
vándolas los  unos  rectas  en  su  echtira,  y  otros  en  arco  ^  cuya  arbitrariedad 
y  tolerancia  exigen  un  remedio  tan  eficaz  y  pronto ,  que  estimule  y  obligue 
á  los  gefes  á  cuidar  de  la  uniformidad  en  el  vestir  ^  tan  recomendada  por 
J8S  Aeales  ordenanzas. 

U.S.  M.  ha  visto  detenidamente  hi  referida  consulta  del  Consejo^  y  al  mls- 
Mao  tiempo  qne  aplaude  su  iselo  y  recomienda  á  su  autoridad  que  en  uso  de 
^la  contribuya  eficazmente  á  hacer  observar  sin  la  menor  contemplación  ni 
fámulo  todo  lo  concerniente  al  ex4cto  cumplimiento  de  las  Reales  ordenan- 
zas y  posteriores  decretos  y  resolnciones,  seiM'  servido  mandar ,  confor- 
asáiidose  coa  el  parecer  del  tribunal: 

(X.  Que;  se  Heve  á  debido  efecto  lo  mandado  por  su  augusto  abuelo  el  Sr. 
don  CáxÍos:IIL  en  el  citado  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1785,  prohi- 
báendó  k  todos  los  individuos  militares  del  exercitb  y  armada,  ó  retirados 
^pie  -gocen-  sueldo,  eltrage  de  paisanos,  aun  fuera  de  las  funciones  del  ser- 
^cio  ,  precisándoles  á  vestir  el  uniforme  señalado  á  su  regimiento  ó  clase, 
cea*  en  "guarnición,  quar  teles  de  descanso,  ó  en  marchas  ^  pues  en  estas  ó  en 
tiempo  de  invierno  se  les  permitirá  llevar  encima  del  uniforme  precisamente  le- 
^ta  ó  sobre  todo^  y  en  ellos  las  divisaste  sus  grados^  permitiendo  á  los 
cficsales:  por  diora  ,  y>  en  atención  á  las  actuales  circunstancias  , '  usar  en  lugar 
del  uniforme  frac; 6  levita  con  las  divisas: ide  sus  grados,  sonífero  de  tres 
picos  y  su  escarapela  roza,  y  de  ningún  modo  el  redondo  de  paisano:  te- 
aiiendo  entendido  los  contraventores  que  podrán  ser  arrestados   por  qualquier 

re  militar  y  aunque  no  •  sea  de  su  cuerpo ,  dando  cuenta  inmediatamente  á 
M.  por  conducto  del  correspondiente  inspectop^  y  si  fuesen  hallados  ves- 
tíaos da  paisano  d.deiifrac  ó  levita  azul  sin  divisas  por  :algun  juez  -de  la  justida 
ontinartaiea  casas  sospechosas  ó  de  juego  ^  ó  á  -deshoras  de  la  noche  por  las 
calles  en:  alguna  pendencia  ó  lance,  podrán  ser  arrestados  también,  y  que- 
daráa  sujetos  á  su  jurisdicción  en  aquel  acaecimiento,  ó  en  el  de  encontrar- 
les en  algún  juego  prohibido  con  el  referido  vestido ,  quedando  por  solo  este 
hecho  despedidos  del  servicio  ^  á  cuyo  fin  será  obligación  del  juez  aprehensor 
dar  parte  inmediatamente  al  comandante  de  las  armas  para  que  lo  ponga  en 
npticiade  S.  M«.:Pero'SÍ  solo  se- encontrase  por  la  justicia  al  oficial  vestido  de 
paisano,  ó  de  levita; <S  frac  sin  divisas ,  en  casa  no  sospechosa,  ó  en  la  calle 
sin  cometer  ningún  delito  y  será  llevado  por.  el  juez  al  vivac  en  calidad  de 

TomA,  K 
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por  ahora  el  uso  de  un  fcac  azul  coa  sus  divisas ,  con  la  espada 
y  sombrero  de  tres  picos  ;  que  se  prohiba  á  los  oficiales  y  cade* 
tes.  todo  uso  de  gorras  y  el  de  peadieates  9  y  lo  mismo  las  espa- 

detenido  >  dando  este  el  aviso  correspondiente  de  haberlo  entregado  en  el  prin«-. 
cip^l  al  cooiandante  de  las  armas,  á  cuya  disposición  quedará  suspenso  de 
su  empleo  y  arrestado  en  sa  casa  hasta  la  Real  determinación  de  S.  M., 
como  asi  está  prevenido  por  la .  referida  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1785, 
y  por  el  Real  decreto  de  17  de  Marzo  del  mismo  afío ,  que  queda  anterior- 
mente  copiado* 

II.  Que  á  su  consecuencia  se  precise  i  los  oficiales^  cadetes  y  demás  kidi^ 
Tiduos  militares  á  llevar  el  uniforme  r^iiroso  de  ordenanza  sefiakuiQ  á  su  re-.; 
gimiento  ^  pero  c^ue  en.  atención  al  atraso  con  que  en  la  actualidad. reciben  sos 
pagas  los  oficiales,  se  les  permita  el  u¿o  de  un  frac  azul  con  sus  divisas,  ft 
la  espada  con  su  sombrero  de  tres  picos  ^  cuidando   los  coroneles  ó.  coman« 
dantes  de  los  regimientos  de  obligar  á  los  oficiales  á  vestir  siempre  el  aoi-' 
forme  luego  que  tengan  corrientes  sus  p^as.   Y  por  lo  tocante  á  los  quo 
por  haber  estado  prisioneros  en  Francia  se  hallan  en  el  dia  agriados   á  los 
diferentes  cuerpos  de  su  arma,  sin  saber  aun  el  regimiento  en  que  serán  reem?*. 
plazadosy  se  les  permita  usar ,  si  no  tuviesen  otros  medios,  dé  frac: ó  levita 
con   las  divisas  de  siis  graduaciones,  sombrero  de  tres  picos  con   la  cocarda 
roza ,  y  espada  de  ordenan^aii,  y  de  ningún  modo  sombrero  redondo  de  pai«- 
sano  ^  obligándoles  á  hzcetab'^áíi  uniforme  t  coma  está  dicho  para  los-  demaft/ 
oficiales,  luego  que  estén  reemplazados  en  sus  empleos. 

III.  Que  cuiden  los  gefes  de  que  los  uniformes  de  lor  oficiales  sean  Igatvi 
les  en  su  hechura  altnodS^  aprobado^,  y  del  mismo  modo  los , pantalones 
sin  permitir  en  ellos  bordados  ni  otros,  adornos  que  no  estén  establecidos  de 
Real  orden  en  los  respetivos  regimientos,,  y.  que  no  haya  en  esta  y  demás : 
prendas  la  menor  contravención,  sin  excederse  del  tamafio  de  las ^ charreteras) 
que  por  divisas  usan  los  capitanes  y  subalternos,   arreglándolas   al  tamafio/ 
que  está  mandado,  evitando  el  excesivo  coste  y  luxo  que  ahora  se  advierte^ 
y  para  que  en  el  uso  de  esta  prenda  haya  una  igualdad  en    todo  el  ezér-: 
cito,   los  inspectores  de  todas  armas  arrreglarán . dos  ó  tres  charreteras, que 
presentarán  á  S.  M.  por  el  ministerio  de  la  guerra,  á  fin  de  ^é  eligieiidd' 
S.    M.  la  que  tenga  por   conveniente,  sirva  <le  modelo  á  todos  los  cuerpos 
de   infantería  y   caballería,  casaJR^eaL  y^privilegiados•  Del  teísmo  modo  coid»*: 
rán  de   que   las  espadas  sean  las  aprobadas   en  los    cuerpos  de  cada  arotti 
y  lo   mismo  de  las  hebillas  de  los  zapatos  quando  no  usen  de  la  'bota.  Qiia< 
se  prohiba  á  los  oficiales  y: cadetes  todo  uso  de  gorras,  debiendo  llevar  slem^ 
pre  el  sombrero  de  tres  picos  con  la  escarapela  encarnada.  Asimismo  si  usi'i 
de  los  pendientes  en  todas. las  clases  del  exército,. sin. excepción  al^na^detiM 
de  la  nías,  alta  hasta  lá  del  soldado  y  tambor  ^  y  lo  mismo  las  espaditas  co¿«' 
tas,  que  están  prohibidas  por  Reales  pragmáticas,  debiendo  llevar,  hasta loe^ 
generales ,  espadas  regulares  ó  sables.  Que  se  permita  en  los  mismos  téraii«  ■ 
nos  que  se  hacia  antes  de  la  revolución  el  uso  de  vigoce  corto  i  les  clases 
de  granaderos  y  gastadores  de  toda    la  infantería ,  á  los  carabineros ,  y  á 
los  que  en  la  actualidad  sean  individuos  de  los  regimientos  de  la  caballería; 
dexaodo  sin  embargo  á  los  oficiales  de  estos  cuerpos  la  libertad  que  antes  te- 
niao  de  no  usarlos,  y  prohibiéndose  &  los  demás  oficiales  y  tropa  de  los 
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ditas  cortas )  como  prohibidas  por  Reales  pragmáticas ,  y  qué  solo 
puedan  llevar  vigore  corto  los  granaderos  y  gastadores  de  la  in*-* 
fanteria  j  y  los  carabineros  y  demás  individuos  de  los  regímiea* 

f6gf mientos  de^  infantería  de  linea  y  ligeros ,  casa  Real ,  artillería  é  ingenie-> 
tos ,  y  aun  á  los  de  caballería  que  estén  fuera  del  regimiento  por  ascendí 
ó  retiro.  Del  mismo  modo  se  prohibirá  á  todos  eo  general  el  que  dexen 
erecer  la  barba  y  patilla  con  la  extensión  que  algunos  las  llevan ,'dexan do  la 
patilla  que  pase  un  poco  de  la  extremidad  de  la  oreja ,  á  fin  de  que  se  vea  tñ 
esta  parte  una  unifoimidad  en  todo  el  Exército,  como  debe  haberla,  y  la 
ordenanza  lo  exige  en  todas  las  prendas,  y  aun  en  el  adorno  del-  pelo  de 
la  cabeza. 

IV.  Que  para  conseguir  una  perfecta  igualdad  de  los  uniformes  respec- 
tivos á  cada  arma  los  inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  Real  pro- 
pongan á  S,  M.  para  su  soberana  aprobación  ,  y  presenten  modelos  de  las 
casacas  ,  vueltas ,  cuello  y  solapas ,  procurando  que  sea  igual  la  hechura  en 
los  cuerpos  de  cada  arma,  aunque  sean  diferentes  sus  colores,  y  que  en  todos 
se  prefiera  la  solapa  recta,  como  la  mas  proporcionada  para  el  abrigo  de 
que  tanto  necesitan  el  oficial  y  el  soldado  en  el  rigor  del  invierno,  y  obligan- 
do á  todos  á  usarla  igual  al  modela  que  S.  M.  tenga  á  bien  aprobar. 

V.  Que  los  cadetes  lleven  sobre  las  armas  el  uniforme  de  la  propia  he- 
chara  que  el  soldado ,  aunque  de  calidad  mas  fina  ^  pero  que  fuera  de  los  ac- 
tos del  servicio  puedan  usar  en  lugar  de  la  chaqueta  corta  y  morrión  sombre- 
ro con  casaca  de  uniforme  riguroso,  con  las  mismas  divisa»  que  el  soldado, 
pero  del  tamaño  y  hechura  que  lo  lleven  los  oficiales;  pernütiéndoles  tam- 
bién en  tiempo  de  lluvias  usar  de  sobre  todo  ó  levita  encima  del  uniforme 
precisamente,  y  no  de  otro  modo,  llevando  en  una  y  otro  los  cordones  que 
les' distingue  del  soldado,  y  en  los  regimientos  de  guardias  de  infantería  en 
que  no  los  usan  las  sardinetas  ó  galones  blancos  en  el  cuello  y  vueltas  del  so- 
bretodo ó  levita  ;  y  todos  siempre  la  espada  de  ordenanza. 

VI.  Que  los  contraventores  en  qualquiera  de  los  artículos  antecedentes 
puedan  ser  arrestados  por  qualquiera  de  los  gefes  militares,  aunque  no  sean 
de  SQ  cuerpo';  y  que  se  dé  cuenta  á  S.  M.  del: que  incurriese  para  :sa  sobe- 
Ifina  determinación.  -^^^  . 

'  VII.  Que  quando  los  generales  vistatn  de  paisanos ,  :como  les  está  per- 
mitido, lleven  siempre  la  faxa  que  les  está  señalada',  y  sin  ella  se  Its  prohi- 
ba el  trage  de  paisano:  que  quando  lleven  el  uniforme  de  tales  generales,  ó 
el  de  los  cuerpos  donde  sirvan  ó  hayan  servido  ( según  las  Reales  órdenes 
que  rigen  en  el  asunto),  usen  del  uniforme  riguroso,  igual  en  todo  á  los  de- 
más oficiales  del  mismo  cuerpo;  pronietiéndose  S..  ^.  del  amor  á  su  Real 
^rsóna',  y  del  zeio  qiie  tiene  acreditado  ^porsu  mejor  servicio  tan.  benemé- 
fita  clase ,  que  serán  los  primei'os  en  dar  exemplo  al  exército  en  arreglarse 
>en  sus  crages  al  espíritu  del  mencionado  Real  decreto^  usando  no  solo  de  lajs 
formas  y  hechuras  de  los  uniformes  de  gala ,  media  gala  y  pequeños ,  que  es- 
tan  señalados  por  diferentes  Reales  órdenes,  sino  del  tamaño  del  bordado  que 
á  ciida  uno  de  estos  corresponde,  y  está  igualmente  determinado  de  Real  or- 
den]; debiendo  ser  el  de  los  dos  últimos  estrecho,  y  usarlo  también  en  el  frac 
de  color  azul  en  cuello  y  vueltas^  que  el  mo  tiene  autorizado  por  su  poco 
coste ,  pero  sin  excederse  en  dibuxos  arbitrarios ;  lo  que  obligará  á  que  los 

K2 
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tos  de  caballería  9  coa  otras  óosas  que  mas  por  estenso  se  tratan 
en  esta  Real  orden,  de  que  se  publicó  Real  cédula  por  el  Consejo 
supremo  de  Castilla  ?n  íj  de  Qgtubre  de  i8i$t 

subalternos  no  se  propasen  también  á  contravenciones  en  sus  trages,  que  canto 
perjudican  á  la  verdadera  disciplina  de  los  cnerpos,  y  que  no  pueden  cor- 
tarse de  raiz  sin  dar  primero  el  ezemplo  los  gefes  superiores. 

VIII.  Que  S.  M*  hace  responsables  á  Jos  coroneles  de  los  regimientos^ 
inspectores  ,  capitanes  generales ,  gobernadores  y  comandantes  de  qualquier 
districo  de  la  mas  exacta  observancia  de  e^tas  sus  Reales  órdenes  ^  debiendo 
tener  entendido  que  merecerá  su  Real  desagradó  el  que  por  indolencia ,  sua- 
vidad ó  poco  zelo  disimule  la  menor  contravención  ;  y  por  el  coutrarío  que 
merecerán  su  aprecio  los  que  se  dediquen  con  toda  energía  al  remedio  de  este 
importante  punto  hasta  ver  restablecido  en  elezército  aquel  admirable  orden 
y  uniformidad  que  produxo  en  su  tiempo  el  Real  decreto  de  17  de  Marzo 
de  178  j ,  á  fin  de  que  desaparezcan  los  infinitos  desórdenes  que  ahora  se  co-« 
meten  á  la  sombra  del  disfraz  de  paisanos ,  que  con  tanta  libertad  se  usa  por 
todas  las  clases.  Que  quitándolas  las  ocasiones  de  luxo  con  la  observancia  de 
sus  Reales  decretos ,  y  establecida  asi  la  uniformidad  en  el  uso  del  vestuario 
y  de  sus  prendas,  podrán  los  gefes  de  los  regimientos  observar  mejor  la 
conducta  de  sus  oficiales ,  y  contribuirá  eficazmente  á  que  estos  en  las  so- 
ciedades y  concurrencias  á  cafés,  teatros  y  demás  parages  públicos  donde 
asistan  se  comporten  con  el  decoro  y  decencia  que  exigen  sus  graduaciones, 
y  demuestra  el  uniforme  que  visten,  y  también  á  que  usen  con  sus  gefeSi 
quando  les  encuentren  en  las  calles  y  paseos,  aquella  atención  tan  encarga- 
da en  la  ordenanza  general,  y  que  tienen  olvidada  en  el  dia,  pasándose 
^muchos  por  delante  de  los  generales  sin  la  menor  demostración  de  poUtíca, 
ni  hacerles  ningún  caso^  siendo  también  la  voluntad  de  S*  M.  que  al  imsmo 
-tiempo  las  demás  clases  del  estado  guarden  á  los  oficiales,  por  el  oaifor- 
aie  que  visten ,  aquel  respeto  y  atención  que  está  recomendado  por  el  referi- 
do decreto  de  17  de  Marzo  de  178$ ,  y  á  que  son  tan  acreedores  los 
ilustres  defensores  de  la  patria. 

Finalmente  espera  S.  M.  que  libres  los  gefes  de  estos  cuidados  y  se  de- 
dicarán con  todo  esmero  á  que  en  sus  regimientos  se  establezca  y.  se  siga 
]a  instrucción  de  ordenanza,  no  solo  respecto  á  la  tropa,  sino  á  los  oficia* 
les,  á  fin  de  que  puedan  mandar  sus  compañías  con  acierto,  y  sepan^  quando 
se  les  presente  ocasión,  conducirlas  con  espíritu  á  la  victoria ^  cuidtando  tam- 
bién muy  particularmente  que  se  siga  la  táctica  que  está  mandada  observar 
sin  la  menor  alteración ,  estableciendo  en  todas  las  armas  la  mayor  uniformi- 
éuá  en  evoluciones  y  toques  de  guerra^  prohibiendo  á  ios  tambores- la  arbi- 
trariedad con  que  asi  en  esta  corte,  residencia  de  S.  M.,  como  en  otras  pla- 
tas y  quarteles ,  se  les  oye  tocar  las  marchas  francesas ,  quando  acomp^&aa 
las  guardias ,  y  aun  quando  van  con  los  batallones  y  sus  gefes  á  la  cabeza  ^  lo 
que  ademas  de  ser  una  contravención  á  lo  mandado  sobre  este  punto  de  no 
usarse  de  otra  marcha  que  la  española,  es  muy  reparable  y  sensible 9  asi  á  los 
vecinos  de  este  heroyco  puebK>  de  Madrid^  comoá  lostde  otros  de  la  península^ 
oir  tocar,  contra  lo  que  era  de  presumir ^  á  los  regimientos  españoles  aque* 
lia  misma  marcha,  que  con  horror  y  espanto  han  estado  oyendo  el  espacio 
ét  seis  años  á  las  tropas  enemigas  que  los  han  tratado  con  tanta  opresión  é 
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Los  compréhendidos  en  visitas  de  caxasKeales  en  Indias^ 
los  deudores  á  ellas  ó  á  bienes  de  difuntos. 

.92  ^bre  la  derogacioudel  fuero  militar  en  éferik  part^  hay 
:en  la  recopilación  de  Indias  una  ley  que  es  la  16  del  titulo  Xf, 
^1  libro  3 ,  expedida  por  el  señor  don  Felipe  IV.  ea  la  Vera 
á  23  de  Marzo  de  lóló  del  tenor  siguiente. 

^Mandamos  á  los  vireyes ,  presidentes  y  audiencias ,  gober- 
nadores, corregidores ,  alcaldes  mayores  y  ordinarios ,  y  otros 
qualesquierajueces  y  justicias:  de  las  Indias ,  «jque.  si  ;ilgunas  per- 
sonas 9  vecinos ,  estantes  ó  habitantes  en  las  ciudades,  de  ellas  fue* 
ren  compréhendidos  en  las  visitas  que  se  hicieren  en  nuestras  ca- 
zas Reales  9  ó  de  bienes  de  difuntos  por  lo  principal  y  dependien- 
tes de  ellas,  y  se  pretendieren  eximir  de  la  jurisdicción  del  visi* 
tador  de  las  caxas,  alegando  algunas  excepciones  y  otros  privi- 
legios militares^  jio  los  admitan >  amparen  y  defiendan,  sin  en|-« 
bargo  de  qualesquiera  ocupaciones  que  tengan ,  y  de  que  hayan 
militado,  y  actualmente  estén  militando  y  sirviendo  cualesquiera 
plazas  de  justicia  ó  guerra,  que  Nos  por  la  presente  para  en 
quanto  io  que  á  esto  toca  derogamos,  y  damos  poc.nipgunos  to- 
dos los.  privilegios  y  exencionas  que  se  hubieren  concedido  á  los 
soldados  y  perdonas  de  milicia,  üsi.  ppr  io$  ^epores  Reyes  puestros 
antecesores,  y  por  Nos,  como  por  los  vireyes^  gqbernadores  y 
capitanes  generales  de  aquellas  provincias,  quedando  ren  todo  lo 
demás  en  su  fuerza  y  vigor.'.' 

En  el  artículo  47;^- de  es^e,  t<HnQ  en: los  testana^tos  de  Iijidia^ 
se  dá  noticia  del  ju^ggdo  de  biei»9$'  de<  difuntos  quj^  hay  establ^^ 
cido  en  aquellos  dominios.      ;í'í  ;     . 


inhumanidad.  Y  como  este  desétrden,  que  consiste  pripcifsial mente  en  los  ge*- 
■fes  y  oficiales  c[ue.] o  pemiit^ny  toleran  y  autocizao  ,  es  igualcpente  necesario 
^ue  se  corrija  y  enmiende  prontamente  ^>  lo  manda  asi  &  $[. ,  haciéndole^  xes- 
ponsables  sin  la  menor  contemplación  ó  disimulo  en  él.  ^ 

Todo  lo  que  comunico  á  V.  de  Real  orden. para,  su  inteligencia,  y  que  dis- 
ponga su  mas  puntual  cumplimiento,  «n  la  parte  que  le  corresponde.  Dios  guar.- 
de  &c.  Madrid  20  de  Febrero  de  x8i  $.=:;:  £guia.::s Circular  al  Consejo  supre,- 
mo  déla  guerra,  capitanes  generaie9,  inspectores  , y  gefes  de  los  cuerpos 
de  casa  Real.  ..•..,.■,  v         .   "    - 


'78  CASOS  Y  DELITOS 

En  /ai  renuncias  hechas  d  favor  de  los  militares  por 
personas  extrañas  de  la  jurisdicción  de  guerra. 

93  Por  Real  resolución  de  21  de  Febrero  17879  que  se  co- 
pia en 'el  §*  *i4'  del  tomo  I?  de  Apéndice ,  declaró  el  señor  doa 
Carlos  III.  con  motivo  de  una  competencia  que  con  toda  extenk 
sion  se  refiere  en  dicho  lugar ,  que  no  v^iga  fuero  en  las  renuai- 

-  cias  que  hicieren  de  sus  bienes  á  favor  de  los  militares  las  perso- 
nas extrañas  de  la  jurisdicción  de  guerra  ^  conociéndose  de.  los 

*  pley tos  é  ihcide^das  qxié  sobre  esto  se  suscitárea  en  los  trlbuiufc» 
les  del  reyno.  • 

En  el  delito  de  infidencia. 

94  En  Real  órdei;!  de  11  de  Setiembre  de  1814(1)  comutii-* 
cada  por  el  ministerio  de  gracia  y  justicia  al  de  guerra^  y  por 
-este  se  circuló  ^  ejército,  se  sirvió  declarar  el  Rey  nuestro  señot 
que  ninguno  debe  gozar  de  su  fuero  en  el  delito  de  infidencia. 

95  Sin  embargo  de  que  por  esta  Real  orden  se  pierde  todo 
fuero  en  el  delito  de  infide^icia  ó  4^  ideas  subversivas ,  nó  se  hace 
én  ella  expresa  meiieion  de  la-ji|risd¡ccion  á  que  pertenece  el  co- 
nocimiento de  ^stas  causasy  y  esto  puede  dar  lugar  á  soscitarse 
nuevas  dudas  y  competencias,  mayormente  quando   en  el  art.  4, 

'del  tít  3:  trát.  8.  de  la  ordenanza  general  del  exército ,  de  que  se 

tratará  mas  adelante  en  el  §.  188,  se  previene  que  ha  de  perteae- 

^cer  priVativahsénte  á  la' jurisdicción-  militar  la  infidencia  por  espías 

•d  en  otra  fórmék'  Y  pOr  lo-*  mismo  qúando  «é  verifique  ^stei  delito 

habrá  de  estarse  á  la  resolución  que  se  dignare  tomar-  el  Rey  mies» 

(i)  Orden  de  11  de  Setiembre  de  1^1^  sobre  e¡  delito  de  infidencia. 

Excelenclsimo  sefíor  :  el  Rey  se  ha  servido  declarar  por  varias  resoluciones 
particulares  en  los  recursos  q[ue  se  le  han  dirigido  ^  que  los  reos  contra  quienes 
lia  sido  "ntscesário  pirbcedér'érinlinal menee  pot  su  infidencia  6  ideas  iübvefsivaii ' 
liíanifestadas  antes  de^  tegYedó-'de  S.  M.  no  debea  gozar  de)  fuero'  [u-ivilegMo 
que  por  sus  destinos >  carácter  ó  carrera  les  está  declarado  en  los  delitos  conmi- 
iies  \  pero  siendo  continuas  las  reclamaciones  sobre  competencias  entre  los  jiier 
ees  que  conocen  de  las  causas  de  esta  naturaleza;  ha  resuelto  S.  M.  por  punto 

feneral  que  todos  los  téoséñ  infidencia  de  laclase  expresada  queden  privados 
el  fuero  qu^gbzában.  De^eal  órddii  lo  trasliado  ^  V.  £.  para  su  Inteligeoda. 
'Dios  gun'de ^''-fict^^^z  Cedro  Macanaz.  £s:  Sefior  secretadlo  d^  estado  y  d6l  det* 
pacho  de  la  guerra,  es  X  por  este  ministerio  se  circuló  al  exército. 


de: desafuero:  ^  7^ 

0  señor^'nombrandd  el  juez  que  haya  dé'  entendetlea  ¿I,  cómo 
i  lo  ha  executado  S.  M.  ea  los  que  han  ocurrido  de  esta  natura* 
za,  que  unos  han  sido  juzgados  por  una  junta  de  ministros  para 

determinación  de  las  causas  de  estado  9  otros  por  la  saU  de 
caides  de  casa;  y  .G>rte  v  y  otros  poriei  juzgado  del  capitán  ge» 
»ral  de  Castilial  la  nueva.  /  .  >       !.> 

^mu>  debe  entenderse  la  policía  para  con  los  militares^ 

96  Si  ^r  policía  entendemos  todos  los  ca^os  en.  que^  bazo  de 
te  concepto  se  han  querido  introducir'aigunos  jueces  ordinarios^ 
3'hay  ala  verdad  delito  de  qaeno /puedan  estas  conocer,  ni  fue^ 

1  que  no  quede   generalmente  derogado  por  la.  extensión  que  se 

I  querido  dar  á  esta  voz;  pero  si  de  buena  fe  la  entendemos 

>r  su  genuino  y  verdadero  sigaifícado,   se  iverá  que  la  policía 

i  un  pueblo  9  por  lo  que  hace  á  la  tropa ,  .solo  puede  comprebeob 

ir  (aquellas  ordenanzas  y  bandos. publicados,  paca  su  aseo  y  !CO^ 

odidad,  que  todos  sin  distinción  de.  clases  üi  fuero  deben  ob^ 

rvar,  quales  son  los  reglamentos  de  barrer  y  regar  las  calles^ 

rcar  l^s  puertas  de  la  casa  de  noche  á  determinadas  hooas,  no 

rrer  por  lo  interior  de  las  .poblaciones  ^á  caballb  ^  ni  en/carruaf« 

t^ytpar^  evitar  las  desgracias  que  ocasionan  éstos  iexcesd^ ,  &^^- 

ríe  ái  las  posturas  de  los  comestibles  y  bebidas^' íqo  verter/agua^ 

lardar  eñ  la¿  fondas  9  cafes ,  tabernas  y  casas  públicas  de  juego 

[deltas  reglas  establecidas  por  el  gobierno,  y  otras  de  está  espe« 

S9  que  contribuyen  á  la  quietud  de  los  pueblos V^omodidad  de 

i  calles,  hermosura  y  xconservadion  4c  árboledasj,i caminos^  fuen* 

\  páblicas  y  paseos;  pero  los  desórdenes  y  delitos  de  otra  natu^ 

leza  que  cometa  1¿>  tropa,  no  siendo  cde  los  de,  desafuero  expre**-^ 

dos  en  este  tomo,  no  deben  confundirse  con  este  peculiar  ramo 

policía,  ni  puede  este  juzgado  perjudicar  las  facultades  deptras 
rsonas  y  tribunales,  cuyas  jurisdicciones^  han  de  quedar  expedi- 
i  para  él  libre  uso*  de  los  fueron  que  el  Rey  tietüe^ieoncedido  á 
(Ja  una,  mayormeat^  quando  el  fuero  militar  no  é^tá  aniífadó 

otras  causas  que  en  las  que  determinadamente  exceptúa  el  Real 
creto   de  9  de  .Febrero  de  1793,  y  posteriores  explicaciones 

él ,  entre  las  que  no  se  halla  la  de  policía ,  como  así  lo  decía- 

el  señor  Rey,  don  Carlos  LVT.  en  Real,  orden  de.^iy  dé  Agostó 
'  ^So7 ,  que^  se  copia  mas  adelant;0  «n  el  §*  ^07  ^ny  lo  previno 
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también  S.  M.  ca  la  Real  órdea  de  5  de  Nóyiembre  de  93  ,   de 
que  se  ha  hecho  meacion  anteriormeate ,  que.se  dirigió  á  laMa^ 
riña ,  por  la  qual  con  motivo  de  las  personas  del  departamento  de 
lá  isla,  de  Leon^  que  ^sitaban- comprehendidas  en  el  goce  de  fuero 
concedido  por  uél  expresado  decreto  de  9  de  Febrero  de  93  se  de« 
claró  que  en  la  policía  debia  allí  entender  la  jurisdicción  militar.    ^ 
97     Sin  embargo ,  el  celo  de  algunos  jueces  ordinarios  ha  lle- 
gado á  dar  tal  ¿xtension  i  la  policía  qu^  han  querido  introdudriSe 
hasta  en  aquellas  facultades  que  son  privativas  de  la  jurisdicción 
aiilítarty'  quites: son  rentre  otifásilas  que  él  Rey  tiene. ^ndédidí^  á 
)a.de  marinaen  el  gobierno. d&'todas'  tas*  embaroacioaeside  io» 
matriculados,  con  inhibición  de  qualquiera ' otra ,  sobre  1q  quaL 
se  suscitó  competencia  el  año  de  1778  entre  el  subdelegado  de 
marina,  del  lugar,  de  Puente  Deume.,  en  el  departamento,  del  Fer- 
rol,  y  el  alcalde'-mayor^'^  por  querer,  este  ezercer  su  jurisdicción 
de,  f)olioía  en  las  ^mbarc^ones  de  pescadores  ;  y  habiéndose  da^* 
do^partealReyf  ;if  solvió.  Se  ;lVf..á  consulta,  del  Consejo  pleno  de 
guerra  en  29  de'  Abril. dd:  mismo,*  que  elalcalde  mayor  se  áb^ 
tuviese  de  pasar  ádar  siii  providencias  gubernativas  á  bordo  de 
las  embarcaciones,  y  directamente  con  los  matriculados ,. pudieo- 
do 'tomarlas  desde  :üíecra.,ry  conseguir  el  mismo :  fin.  i^      .. 

-98  .  iLlevado  del  mismo  celo  que  este  alcalde  mayor^^ .  ;quísa 
tambieaiun  corregidor  el  año'  de  1783  apropiarse  las  fartiltadcs. 
de  querer  por  si  expedir  los  pasaportes  á  las  partidas  de  redutSi; 
sobre  lo  qual  formó  competencia  con  el  comandante  de  las  arina^ 
sin  embargo  de  Ja /Real  orden  de  27  d^  Enero  de  1:773  ^  qu^^^i 
terminante  en) favor. de  'laijurisdiccionrimilitar;  yrpor  nssotucíoá 
á  esta  diferenciav  sé  sirvióiS.M.  corroborar  est:a. facultad  por  sa 
Real  orden  de'29  derJuniode.i783(i)v  dirigida: al icapitange^: 
■  '  ■      ■  .         .  • 

(x)  Otden  de  20  de  Junto  de  83,  declarando  que  solo  la  jutisdiccM 
"/'-''  l'.^- .fftiíitar  pueda  dar.  pasapgrtet  d  faté&pa.  y     ..../.-..  ^ 

He  dado : cuenca  al  l^ey  de  U  represeotacion  d6. V.  .£.  de  2^ d&jíVf^vno  üJf 
timo,  que  .incluye  la  del  coronel  del  regimiento  de  caballería  N.  coma^daito 
de  1^  árínas  de  la  ciudad  de  N.  reiadt^as  á  haber  ñegadb  el-  Có'ri^gldor '  ditf 
los  bagagés  para  la  conducción  de*  una  partida  de  recluta  ^  {porque  no  sé^le  |i* 
dio  el  pasaporte,  y  si  al  comandante^  S.  M.  ha  desaprobado  la  cond^cti.dd; 
cprre^dqr  en  e$ta  parte,  y  en  su  conseqüencia  le  comunicó  la  Reai  órdea 
siguiente :  '  ^   ' 

**'Por  representación  deí  coronel  dfel  regimiertto-de  -^Tábálleria^N*  comav*' 
daote^d^  4as  ^rmas  de  esa.  ciudad^  que.  ha:  dirigido  el.oafúaa  gener^^daca^ 
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neral  de  Castilla  la  Vieja ,  que  se  traslada  como  una  tideTa  canfir- 
macion  en  este  punto. 

.  99  '  Esta  mala  inteligencia  ha  producido  algunas  competencias^ 
de  que  han  dimanado  algunas  R^les  declaraciones^  que  se  expon- 
drán,  para  que  instruidos  los  militares  de  ellas,  puedan  gober- 
narse en  los  casos  que  en  adelante  se  ofrecieren. 

IDO  La  representación  de  comedias  de  los  teatros  públicos 
es  del  conocimiento  de  la  jurisdicción  ordinaria  ,  sin  que  la  mili* 
tar  tenga  intervención  en  esto  :  á  aquella  toca  dar  las  reglas  y 
providencias- con  que  han  de  permitirse  estás  diversiones ,  que  son 
uno  de  los  principales  ramos  de  policía  de  un  pueblo ,  y  todos  sin 
distinción  de  fue;ros  deben  sujetarse  á  ellas :  asi  lo  declaró  el  Rey 
por  Real  orden  de  28  de  Enero  de  1778  (que  se  copia  en  el  toc- 
ino IJ.  eti  el  Juzgado  de  los  Capitanes  generales),  y  se  comuni- 
có .al  comandante  general  interino  del  reyno  de  Galicia  con  mo« 
tivo  de:  haber,  pedido  explicación  sobre  esto  el  corregidor  de  la 
Corfiña. 

10 1     Sin  embargo,  si  algún  militar  faltase  á  las  reglas  esta« 


provlflcia-,  ha  entendido  el  Rey,  qu^  habiendo  dado  como  tal  comandante  ^ 
seguro :  para  Ja  conducción  de  ^na  partida  de  recluta  ,  destinada  á  los  batallo- 
nes de  la. Real  armada ,  reusó  Vxn.  po  solo. franquear  al  que  se  le  presentó 
los  bagages,  sino  que  le  recogió,  declarindole.  le  era  privativo  expedir  seme- 
jantes documentos:  S.  M.  ha  desaprobado  la  conducta  de  Vm.  en  está  parte 
como  opuesta  á  su  .Real  orden  de  17  de  Enero  de  1773  ,  que  manda,  que  el 
gefe  militar  con  mando  de  qualquier  graduación  que  sea,  establecido  en  el 
par^ge  de  las  reside^ncias  de  las  banderas  de  recluta,  deberá  expedir  los  pasa- 
portes para  las  partidas  de  la  conducción  de  ellas,  y  otros  casos  de  esta  na- 
]turaleza^  y  en  donde  no  le  haya  con  mando  declarado,  ú  en  exercicio  de  ¿I 
los  expedirán  la  justicia  ordinaria ,  aunque  sea  con  calidad  de  alojamiento,  ba- 
gages, &c.  pero  estos  no  se  han  de  llamar  pasaportes,  sino  seg^uros,  que^ 
dando  reservados  aquellos  nombres  á  los  que  se  expidan  por  los  capitanes 
generales  de  provincia,  y  los  gobernadores,  y  derogada  la  facultad  abusiva 
que  se  han  apropiado  los  intendentes  de  dar  pasaportes  para  la  conducción  de 
reclutas,  pues  en  adelante  solo  podrán  expedir  seguros  á  los  dependientes-, de 
los  ramos  de  su  cargo,  comisionados  ád^gencias  del  Real  servicio,  y  dé.hiq- 
gun  modo  para  viages  particulares  ^  y  siendo  la  voluntad  del  Rey,  qiie  «é  ob- 
serve puntualmente  esta  Real  determinación,  lo  prevengo  á  Vm.  de  su  Real 
orden ,  á  ñn  de  que  se  abstenga  en  adelante  en  dar  seguros  para  la  conduc^- 
clon  de  las  partidas  de  recluta  ^  por  ser  peculiar  del  actual  comandante  de  la» 
tírmzs  de  esa  ciudad  ó  del  que  le  succediere.  „ 

Lo  que  traslado  á  V.  £.,  para  su  inteligencia  ,  y.  que  zeile  jfu  puntual  ob-> 
servancia.  Dios  guarde,  &c.  Palacio  ^9  de.  Julio  de  i783,.=sjEl  conde,  d© 
Gausa.^i^Al  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja.  .  *'.. 

Tom.  i.  L 
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blecídas  en  el  teatro ,  alborotando  ó  cometiendo  algún  exceso  dea«« 
tro  de  él  podrá  ser  arrestado  por  el  juez  ordinario  que  allí  presi<^ 
da ;  pero  deberá  entregarlo  concluida  que  sea  la  comedia ,  ó  al 
cabo  de  veinte  y  quatro  horas  quando  mas^  al  juez  militar  de 
quien  dependa  ,  con  las  primeras  diligencias  que  acrediten  el  ex<^ 
ceso  ó  delito  cometido ,  para  que  por  su  juzgada  se  siga  la  causa 
y  se  determine ,  como  así  lo  declaró  el  Rey  nuestro  señor  por  su 
Real  orden  de   lo  de  Febrero  de  1816  (i),  que  se  expidió  con 

(i)    Orden  de  xo  de  Febrero  de  8i(S  eobre  el  exceso  cpmftido  en  etl  tea-^ 

tro  por  un  oficial  militar, 
E:cc.  Sr.  Al  secretario  interino  del  despacho  de  gracia  y  justicia  digo  coa 
esta  ficha  lo  siguiente  :   A  consecuencia  de  una  exposición-  presentada    por  el 
asesor  general  de  los  cuerpos  de  casa  Real  don  Estevan  Antonio  de   OreUana 
aceren  de  la  resolución  de  S.  M.  que  recayó  por  ese  ministerio.,  y  me  traa* 
lado  y.  E  en  18  de  Enero  último,  en  punto  á  que  el  prhner  teniente  dé  Rea- 
les guardias  Wsilonas  don  N.  por  haber  delinquido  en  el--  teatro,  y   resultar 
con  la  nota  de  reo,  debía  ser  juzgado  por  el  tribunal  del  alcalde  de'  córterdoa 
Tadoo  Soler  que  asistió  al  teatro  en  la  noche  del  10  del  mismo  sin    qae  li 
valióse  su  fuero  privilegiado  ,  y  que  el  coronel  de  Reales  guardias  Walooat 
remitiese  á  dicho  alcalde  la  sumaria  que  hubiese  formado  contra  el  expresa- 
do oficial,  poniendo  asimismo  el  reo  á  su  disposición,  y  que  esta  Real  resolu- 
ción sirviese  de  regla  general  para  todos   quantos  casos  ocurran  en  el   teatro 
en  punto  á  su  jurisdicción  ^  dispuso  >S.  M.  que  para  proceder  eia  negocio  de  tan* 
ta  gravedad  con  el  tino  y  madurez  que  son  propios  y   taracteristicos  de  sa 
Real  persona,  se  celebrase  una  junta  dé  todos  los  gefes  de  íos  cuerpos  de 
casa  Real,  presidida  por  el  serenisiitio  señor  Infante  don  Cárfos,  que  es  uno  de 
ellos,  y  asistencia  de  dicho  asesor  general,  á  fin  de  que  consultase  á  &  M.  lo 
que  se  le  ofreciese  y  pareciese :  verificada  esta  junta  conforme  á  la  Real  reso- 
lución antecedente  efectuó  la  consulta  prevenida  en  ella  en  6  del  actual ,  y 
conformándose  el  Rey  nuestro  señor  con  el  dictamen  de  la'  misma  \  há  teni- 
do á  bien  resolver  y  declarar,  que' aunque  el  alcalde  que  préside  el  teattó^es 
durante  la  escena  ó  representación,  la  autoridad  única  qtie  debe  ser  recooo* 
cida  allí,  y  que  como  tal  puede  y  debe  por  pronta  providencia  tomar  las  me- 
didas que  estime  convenientes  para- atajar  qualquiera  disturvio  6  desorden  que 
pudiere  acaecer  en  él ,  esto  sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  de  lo  prevemdo 
para  con  los  militares  en  el  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  1793,  debien- 
do concluida  la  representación  teatral  pasar  oficio  al  juez  del  reo  niilitar,  dán- 
dole parte  del  exceso  que  este  hubiere  cometido  ^  á  fin  de  que  le  f<yrme  la  cor- 
tespojidieúte  causa,  y  le  imponga  la  pena  á  que  se  haya  hecho  acre^dof ,  y 
remitiéndole  también  laa  diligencias  si  hubiese  practicado  algunas  en  averigoa- 
cion  del  suceso:  y  que  en  conformidad  de  lo  dicho  se  forme  la  correspon- 
diente sumaria  sobre  el  expresado  acaecimiento  al  mencionado  primer  teniente 
de  Reales  guardias  Walonas  don  N.  por  el  juzgado  privilegiado   de   su  Red 
cuerpo,  y  de  ninguna  manera  por  el  alcalde  de  corte  don  Tadeo  Soler,  quien 
para  na^ia  se  entendió  con  el  expresado  primer  teniente  en  el  acto  de  la  repre- 
senta(í¡ón  en  el  coliseo  de  la  Cruz.  De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  parasa 
conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  &c.  Palacio  zo  de  Fe* 
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motilo  de  competeacla  ea  Madrid  entre  la  sala  de  alcaldes  de 
casa  y  Corte  y.  el  regimiento  de  Reales  guardias  Walonas  sobre 
el  CQiiociniiento  de  un  exceso  coai.etido  en  el  teatro  por  un  oficial 
de  este. Real  cuerpo. 

I02  .  Deben  también  los  militares  sujetarse  á  las  providencias 
gubernativas ,  que  los  pueblos  acordaren  y  establecieren  con  supe- 
rior aprobación,  como  asuntos  de  policía,  que  comprebenden  ge- 
neralmente á  todos:  así  lo  dectaró  el  Rey  en  el  caso  sucedido  el 
año  de  1779,  que  refiere  la  nota  de  abaxo  (t), 

I  Qj  .  Con  emotivo  de  haber  la.sala  de  alcaldes  de  casa  y  Corte 
pr^dido  en.  iiiladrid  un  miliciano  que  pedia  limosna,  le  formó 
causa  y  sin  conocimiento  de  su  inspector  le  sentenció  por  vago  á 
las  armas  ,  con  destino  á  la  tropa  veterana ,  sobre  lo  qual  se  sus- 
citó competencia  por  este, gefe,  y,S.  M.  se  sirvió  resolver  con  fe- 
eha  de  .2  de  i^ebrero  del  año  de  1779  (2),  que. se  comunicó  por 

brero  de  1810.  =  El  Marques  dé  Campo  Sagrado.  =  Señor  marques  de  san 
Simón ,  coronel  de  Reales  guardias  Walonas. 

(i)  Con  motivo  de  baber  merecidp  ¡a  aprobación  de  S,  M.  un  acuerdo 
de  Ja  ciudad  de  Xerez.  de  la  Frontera,  para  que  cesasen  en  ella  las  dtversio" 
net,  de  teatros  en, el  año.  de  inrjif  por  yl  tiempo  de  ¡a  úitima  guerra^  quiso 
un  ofitíal  de  milicias  de  suférfifr  graduación  tener,  una  representación  de 
comedia.^  con  pretexto  de  que  gozando,  del  fuero  militar^  no  le  compre^ 
¿ion  ios  acuerdos  de  la  ciudad^  y  selUvif  a  efecto  dicha  representación^ 
pero  enterado  de  todo  el  Rey ^  se  sirvió  desaprobar  por  su  Real  tírdende 
a7  de  Setiembre  de  1780  esta  inobservancia  %  y  declard  que  en  estos  casos 
de  policía  y  gobierno  económico  de  los  pueblos  no  vale  el  fuero  militar^ 
ni  otro  alguno  ,  y  qtte  todos  deben  sujetarse  á  las  providencias  gubema" 
tildas  que  comprebenden  genaralmente  á  todos 'j  cuya  Real  orden  se  comu^ 
nká oí  gobernador  del  Consejo^  é  inspector  general  de  milicias. 


■é  •' 


(a)  Orden  de  a  de  Febrero  de  79  para  que  á  ¡os  mendigos  no  les  val^ 
^    gasufuero^y  queden  sujetos  ala  justicia  ordinaria. 

Muy  se6or  mió :  con  fecha  de  a  del  corriente  el  iluscrisimo  señor  gober- 
Bador  del  Consejo  me  comunica  la  Real  resolución  de  S.  M.  siguiente: 

^'  Con  fecha  del  29  del  próximo  Enero  me  comunica  el  sefior  conde  de 
F4oridablanca  la  siguiente  Real  orden.  =  Ilustrisimo  señor :  con  el  papel  dé 
V.  S..I.  de  16  del  presente  he  recibido  la  representación  que  hace  al  Rey 
la  sala  primera  de  alcaldes  con  motivo  de  haber  pretendido  el  inspector  gene- 
ral de  milicias  que  se  le  entregue  el  soldado  del  regimiento  provincial  de  Ovie- 
do ,  que  fué  aprehendido  pidiendo  limosna  j  y  se  halla  arrestado  en  la  cárcel 
de  Corte.  »> 

^^Ejcpone  en  su  citada  representación  los  justos  motivos  que  hubo  para 
prender  al  milidano  Andrés  Alvarez^  y  las  averiguaciones  que  precedieron  á 
la  sentencia  pronunciada  contra  él.  Animismo  informa  del  oficio  que  habla  pa- 
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el  goDcniador  de  la  sala  al  inspector  de  milicias :  qne  el  punto  de 
policía  y  buen  gobierno  de  los  pueblos  sobre  recoger  vagos  y  men- 

sado  el  inspector  de  milicias,  reclamando  la  persona  de  dicho  soldado  y  los 
a'jtos  que  se  le  hubiesen  formado,  por  corresponder  todo  privativamente  en 
su  dictamen  al  juzgado  de  la  inspección;  pero  la  sala  representa  los  graróimos. 
perjuicios  que  se  seguirían  á  la  causa  pública  de  formarse  competencias  en 
materia  tan  importacre,  prescindiendo  de  que  en  el  lance  actual ,  la  prisión  se 
ezecutó  con  justa  causa  9  y  de  que  el  miliciano  no  expuso  veidad  en  su  me- 
morial ,  mediante  no  haber  tenido  en  Madrid  n^otíos  á  que  atender  ,  ni  estafa 
en  necesidad  de  pedir  limosna  quando  se  le  halló  un  doblón  de  á  ocJio.,^ 

^^  He  enterado  al  Rey  de  todo  con  la  debida  puntualidad  ,  y  S.  M.  con- 
sidera 9  qué  este  puntó  de  policía  y  buen  goMerno  de  los  pueblos  es  ano  de 
aquellos  en  que  no  debe  valer  el  fuero  ni  exención  algona,  piies  de  lo  con-' 
trario  ss  frustrarían  las  mas  acertadas  disjposiciones  en  materia  de  tanta  impoc* 
tanda.,, 

^^£n  este  concepto  halla  S.  M.  que  la  sala  ha  procedido  como  debía,  es- 
pecialmente habiéndose  descubierto  hi  falsedad  de  los  motivos  que  alegó  t\ 
miliciana  Juan  Alvares  para  venir  á  Madrid,  y  después  ponerse  á  peiCr  .£-■ 
mosna.  Y  como  se  le  ha  notificado  ya  la  sentencia  pronunciada  por  la  mis- 
ma sala  ,  aplicándole  á  las  armas,  es  la  voluntad  del  Hey  ,  que  esta  remita. 
el  soldado  al  inspector  para  que  el  dé  las  órdenes ,  á  fin  de  que  se  le  haga  cuiih' 
plir  el  duplicado  número  de  años  de  servicio  en  su  propio  reginñento  de  nd- 
.licias,  porque  si  fuese  indiscintameote  á  qualquier  otro  cuerpo,  resultaría  la 
carga  sobre  el  pueblo,  que  tendría  que  poner  otro  mozo  en  su  li^ar.  „ 

^Paso  de  orden  de  S.  M.  el  oficio  qne  corresponde  al  señor  conde  de  Ri- 
ela para  que  hajra  entender  esta  Real  determinación  al  inspector  don  Martin' 
A!varez  ,  evitándose  asi  in6tiles  y  perjudiciales  competendas.  Pero  como  pu^ 
den  ocurrir  otros  casos  semejantes  con  algunos  soldados,  me  manda'  S.  ML 
significar  á  V.  S.  I.  que  la  aprehensión  y  primeras  diligencias  deben  evacuar- 
se por  la  justicia  encargada  de  este  ramo  de  policía  ;  en  la  inteligencia  de 
que  si  fuere  aprehendido  por  vago  ó  mendigo ,  válido  y  hábil  para  el  servi« 
cío  de  las  armas ,  se  pondrá  á  disposición  de  su  geíe  militar,  con  la  nota 
ó  testimonio  de  lo  que  resulta  para  que  le  aplique  á  su  propio  cuerpo  por  * 
mas  tiempo  del  empeñado,  ó  se  le  castigue  la  deserción,  si  la  hubiere  come-' 
tido;  y  ú  fuere  inválido  ó  inútil,  se  le  hará  encerrar  en  los  hospicios  con- 
forme á  las  órdenes  generales.  ! ' ' 

Lo  aviso  igualmente  al  señor  conde  de  Riela;  y  es  quanto  por  ahora  se 
me  ofrece  que  decir   á  V.  S.  I.  con  encargo  de  que  informe  de  ello  á  la 
sala.  ^  Lo  que  en  su  conseqQencia  participo  á  V.  S.  á  fin  de  que  lo   haga' 
presente  á  la  sala  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Esta  Real  resolución  se  ha  hecho  presente  á  la  sala,  y  habiéndose  manda- 
do guardar  y  cumplir  en  todas  sus  partes  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ¡¡Pri- 
mera, remito  á  V.  S.  acompañado  de  un  escribano  oficial  de  la  sala,  y  da 
alguacil  de  corte  la  persona  del  nominado  Andrés  Alvarez,  miliciano,  y  paso 
á  V.  S.  adjunto  testimonio  de  la  aplicion  que  le  impuso  la  sala,  uno  y  otro 
pnra  que  se  verifiquen  las  Reales  intenciones  de  S.  M.  Dios  guarde,  ftc. 
Madrid  5  de  Febrero  de  1779'  =I>on  Domingo  Alexandro  de  Zerexo  ,  go- 
bernador de  la  sala.  =¿  Señor  don  Martin  Alvarez  Sotomayor,  inspector  ge- 
neral de  milifias. 
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gos  y  era  de  aqdellos  en  que  no  vale  fuero  alguno ,  cómo  pecu- 
ires  de  este  ramo  9  en  cuyo  concepto  se  había  procedido  bien 
>r  ■  la  Sala ;  pero  que  se  entregase  el  reo  á  disposición  de  su 
spectoc9.para. que  este  le  hiciese  cumplir  el  duplo  número  de 
ios  que  por  aquel  ttibunal  se  le  impuso  en  su  propio  regimien- 
provincial  9  y  que  en  adelante  en  semejantes  casos  tocase  á  las 
sticias  ordinarias  la  aprehensión  y  primeras  diligencias  de  re<- 
fger  algún  vago  y  mendigo 9  aunque  sea  militar,  y  pasando  tes- 
nonio  á  su  juez  de  lo  que  contra  él  resultaba ,  se  le  señalase  por 
te  algunos  anos  de  servicio  si  fues<e  hábil ,  y  si  fuese  inválido  ó 
Ltttil  se  encerrase  en  los  hospicios ;  cuya  Real  orden  se  comunicó 
)r  el  inspector  general  de  milicias  para  su  observancia  en  13  d« 
bril  de  79  á  todos  los  coroneles  de  estos  cuerpos ;  y  debe  tener- 
¡muy  presente 9  como  nueva  declaración. 

104  Para  exigir  á  los  militares  las  multas  en  que  incurriesen 
)r  contraventores  á  tos  bandos  de  policía ,  se  executará  por  sus 
"Opios  jueces  9  según  lo  prevenido  para  los  que  son  aprehendidos 
i  juegos  ilícitos  por  la  Real  ordenanza  dicha  de  1 7  de  Agosto 

1807;  á  cuyo  fin  pasará  la  justicia  ordinaria  al  gefe  militar 
nombre  del  contraventor  para  que  se  le  exija  la  multa  y  la  que 
remitirá  por  este  á  la  justicia. 

105  La  sujeción  de  los  vendedores  á  las  posturas  que  dan 
s  justicias  á  los  comestibles  ,  es  también  uno  de  los  puntos  de 
>ricía  en  que  no  vale  fuero ,   y  por  su  exceso  y  poca  legalidad 
i  los  pesos ,  pueden  ser  multados :  con  esta  consideración  man«- 
i  el  Rey,  que  los  pescadores  puedan  introducir  y  vender  libré- 
ente sus  pescados  en  todas  las  ciudades  y  lugares  de  estos  rey-^ 
>s;  pero  con  sujeción  á  las  reglas  de  policía  y  buen  gobierno 
16  estuvieren  puestas  en  práctica ,  siendo  privativo  de  las  justi- 
is  señalar  los  precios  á  que  deban  venderse,  excluir  los  pescá- 
is nocivos,  y  celar  la  legalidad  en  los  pesos,  con  la  facultad  de 
nfiscar  el  pescado  á  los  que  en  este  punto  faltaren,  y  aun  de 
iponer  multa  proporcionada ;  pero  su  exacción  ha  de  hacerse 
'r  el  rhinistro  ó  subdelegado  de  marina  ,  pasándole  la  justicia 
iso  de   la  pena,  con  expresión  de  causa;  todo  lo  qual  se  halla 
evenido  por  S.  M.  en  la  ordenanza  que  llaman  de  matrícula 
t.   1 26  j   que  deberá  tenerse  muy  presente  por  todos  los  jueces 
^naríos  de .  Ips  pueblos  eti  donde  hayan  pescadores  para  pro- 
der  con  una  clase  tan  privilegiada  y  distinguida  con' tekla -la 
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consideración  que  S.  M.  encarga  repetidamente  en  ellas. 

A  su  consecuencia  y  para  conservar  los  privilegios  de  los  pes« 
cadores  mandó  el  Rey  por  su  Real  orden  de  25  de  Enero  de 
180Ó  (i),  con  motivo  de  las  quejas  que  produjeron  los  del  de- 

•  * 
(i)    Orden  de  %i  de  Enero  de  8o5.  Exéncionjes  á  les  matricutadef  di 

máriaa  en  in  venta  de  pescadot. 

El  señor  frey  don  Fraacisco  Gil  me  dice  con  fecha  de  14  del  corriea- 
te  lo  que  sigue: 

^^  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  un  oficio  del  señor  generalísimo. 
principe  de  la  paz,  que  trata  de  los  distinguidos  serWcios  hechos  por  la  gen- 
te matriculada  del  departamento  de  Cádiz  en  la  guerra  actual ,  y '  dé  que  á 
sus  esfuerzos  y  valor  se  debe  el  salvamento  de  las  tripulaciones  án  los  bu- 
ques ;que  han  da^Otá  la  costa  ea  fines  de  Octubre  anterior;  y  aslniismo  de 
una  representación  que  venia  adjunta ,  en  que  el  gremio  de  pescadores  dé 
Cádiz  dice  que  se  le  ha  impuesto  un  derecho  de  diez  reales  por  cada  lan- 
cha de  pescado  ,  que  se  les  precisa  á  venderlo  á  los  precios  que  le  pone 
la  municipalidad,  y  se  les  causan  otros  graves  perjuicios^  ha  venida  S.  M. 
en  resolver  que  se  pase  una  Real  orden  circular^  mandando  á  los  jueces  de 
todas  las  jurisdicciones  á  quienes  competa  por  su  situación  local  ,  qiie  por 
ningún  pretexto  déxe  de  observarse  puntual  y  cumplidamente  la  ordenanza 
de  matriculas  de  12  de  Agosto  de  1802 ,  con  las  Reales  órdenes  que>ll 
adicionan  ó  aclaran  \  quedando  responsable  el  juez  que  asi  no  lo  hiciere  á  Is 
multa  ú  otra  pena  que  tuviere  á  bien  señalar  S.  M. 

Que  determinadamente,  y  por  la  queja  de  los  citados  directores  del  gre- 
mio de  pescadores  de  Cádiz ,  se  reencargue  el  cumplimiento  del  art  fi 
del  tit.  i^  de  dicha  ordena^nza ,  conforme  con  las  Reales  órdenes  de  97  de 
Febrero   de  1779  y  <5  de  Setiembre  de  1804; 

Que  desde  luego  quede  abolido  el  derecho  que  se  cobra  de  diez  reales  de 
vellón  por  cada  barco  que  entra  con  pescado  en  el  puerto  de  Cádiz  |  sea 
qual  fuere  la  aplicación  de  esta  gabela.  Que  ningún  juez  se  mezcle  en  casti- 
gar á  los  matriculados  con  multas  y  prisiones  sin  noticia  de  sus  gefes  pri« 
vativos,  y  conocimiento  seguro  de  la  causa  que  origine  esta  medida.  Qae 
no  se  les  impida,  previo  el  consentimiento  de  sus  legítimos  superiores,  el 
que  apliquen*  parte  del  flete  de  sus  embarcaciones  en  la  limpia  de  fondos  de 
los  muelles  y  sus  escalas ,  porque  esto  es  de  ordenanza ,  aunque  abusivamen- 
te no  se  observa.  Que  se  reprehenda  seriamente  al  comandante  milittt  de 
marina  del  tercio  de  Cádiz  por  la  inobservancia  del  art.  7  del  tit.  13  de  It 
precitada  ordenanza,  que  le  manda  eliminar  con  particular  esmero  si  á  los 
matriculados  se  les  guardan  y  cumplen  ex&ctamence  los  fueros  y  privile* 
gios  que  les  están  declarados;  y  que  de  qualqulera  contravención  perjudicial 
á  las  regalías  concedidas  á  los  matriculados  introducidas  por  el  abandono  7 
el  abuso,  dé  cuenta  por  conducto  del  comandante  principal,  á  fín  de  ocurrir 
al  remedio  en  el  modo  mas  eficaz*  Y  finalmente  que  se  abstenga  la  jurisdic- 
ción Real  ordinaria  de  conocer  de  causa  alguna  de  matriculado  ^  conminando 
con  multa  ú  otra  pena  al  juez  ó  tribunal  que  no  cumpliere  esta  disposicioo.* 

Lo  traslado  á  V.  de  Real  orden  para  su  gobierno  y  cumplimiento  eo  U 
partQ  que  )e  toca.  Dios  guarde,  &c.  Aranjuex  1%  de  £ner6  de  iSotf.'ssCt-^ 
b^ilerR.  £=:  Circular,  al  ^^cito  y  marina.  \   . 


DE   DESAFUERO.  87 

irtamento  de  Cádiz  por  el  impuesto  de  diez  reales  por  cada  laa«- 

ta  de  pescado,  que  quedara  abolido  este  derecho  cualquiera  que 

ese  la  aplicación  de  esta  gavela ,  y  que  ningún  juez  se  mezcle 

1  castigar  á  los  matriculados  con  multas  y  prisiones  sin  noticia 

i  sus  gefes  privativos ,  y  conocimiento  seguro  de  la  causa. 

106     Debe  también  considerarse  como  uno  de  los  puntos  de 

)I¡cía  y  buen  gobierno  9  en  que  no  vale  fuero  lo  establecido  por 

Rey  por  Real  pragmática  de  9  de  Noviembre  de   1785  ,  por 

qual  se  prohibe  .llevar  en  los  coches  de  rúa  mas  de  dos  muías 

caballos  dentro  de  las  poblaciones,  precisando  á  los  dueños  á 

je  sus   cocheros  vayan  de  casaquillas  quando  pongan   mas  de 

38 ,  y  hayan  de  pasar  los  límites  señalados :  sobre  lo  qual  con 

iOtiv</.de  algunos  abusos  y  desgracias  que  se  experimentaron  1  se 

(ibUcó  Real  cédula  en  21  de  Junio  de  1787  (i);  por  la  qual  se 


"-I- 


(O    Cidul&de  21  de  yunto  de  1787  soBre  coches  de  rúa. 
Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  ,  &c.  Sabed  :  Que  en- 

rado  de  ser  frequente  el  abuso  de  correr  por  las  calles   públicas   de  los 
leblos  los  coches  de  rúa,  de  cuyo  desorden  se  han  seguido  y  siguen  per- 
ciosas  consecuencias,  pues  se  ha  verificado  que  no  solo;  en  varias  ocasiones 
I  ha  atropellado  y  maltracado  á  diversas  personas,  sino  que  en  muchos  ca- 
m  se  les  ha  causado  la  muerte  ^  y  deseando  evitar  semejantes  infaustos  su- 
tsos,  he  resuelto  por  Real  ófden  comunicada  al  mí  Consejo  en  ii  del  cór- 
ente mes  prohibir  ^  como  prohibo  por  punto  general,  que   los  coches  de 
la  vayan  por  las  calles  de  los  pueblos  con  seis  muías,  aunque  sea  yendo 
B  viage,  y  con  casaquilla  los  cocheros^  debiendo  en  tal  caso  atacar  ó  po« 
er  en  tiro  las  guias  á  trescientos  y  veinte  y  ciaco  pasos  6  varas  fuera  de 
\M  puertas  de  la  población  en  los  parages  que  se  ezpecifícarán  por  las  justU 
íat  9  y  quitarlas  por  consiguiente  en  los  mismos  á  la  vuelta  ,  y  á  los  contra- 
entores  á  esta  mi  disposición  quiero  se  les  exijan  precisamente  las  pesas 
ae  prescribe  el  articula  IV  de  la  Real  pragmática  de  nueve  de  Noviembre 
e  178$  ,  que  son  la  multa  de  cincuenta  ducados  por  la  primera  vez ^  y  do* 
le  por  la  segunda,  aplicados  por  terceras  partes,  cámara,  jues  y  denun- 
iador,  y  por  la  tercera  perderá  el  duefio  las  muías  6  caballos  de  exceso 
on  igual  aplicación ,  dándoseme  noticia  de   la  persona  que  hubiere  contra- 
enido  :  y  mando ,  que  los  coches  de  colleras ,  á-  quienes  permito  el  uso  de 
sis  muías,  hayan  de  llevar  siempre  montado  el  zagal  en    los  caminos  de 
M  sitios  Reales ,  y  generalmente   en  las  entradas  y  salidas  de  los  pueblos, 
^  dentro  de  ellos,  sin  correr  unos,  ni  otros,   ni  los  de  posta  en  el  distri* 
o  de  la  citada  distancia  de  los  trescientos  veinte  y  cinco  pasos  6  vara^,  bazo 
a  pena  por  la  primera  ves  que  lo  hicieren  de  diez^.  ducados»  aplicados^ la 
altad  al  denunciador  ó  ministros   por  quien  sean  aprehendidos ,    y   Ja  otra 
»ara  gastos  de  justicia,  y  un  mes  de  cárcel:  por  la  segunda  contravención 
loblada  pena  y  multa  ;  y  por  la  tercera  serán  castigados  con  la  misma  mul- 
:a  y  seis  meses  de  trabajos  en  obras  públicas  los  cocheros  y  caleseros    que 
Acurran  en  ella ,  castigándose  también  con  la  pena  de  vergüenza  públipa  á 


88  _      '         CASOS  Y   DELITOS 

manda  nuevamente,  que  dentro,  de  poblado  no  se  pongan  seis 
n^ulas  en  los  coches  de  rúa,  aunque  vayan  de  viage,  expresán- 
dose las  multas  impuestas  á  los  contraventores,  los  términos  ea 
que  debe  entenderse  esta  prohibición,  y  las  apenas  á  los  cocheros 
que  atropellen  á  qualquiera  persona.  Y  no  siendo  aun  bastante 
estas  Reales  resoluciones  para  contener  el  desorden  en  esta  parte 
se  expidieron  por  el  Rey  nuestro  señor  otras^  Reales  cédulas  en  j| 
de  Julio  de- 1789,  13  de  Abril  de  90,  y  19  de  Mayo  de  91, 
que  se  hallan  trasladadas  en  las  notas  del  §.  10  y  siguientes  del 
tomo  primero  de  Apéndice  que  se  tendrán  aquí  muy  presentes. 

En  todos  estos  casos ,  como  puntos  de  policía  9  no  vale  fue- 
ro alguno ,  y  los  contraventores  estad  sujetos  á  la  justicia  or* 
diñaría  del  pueblo  en  qu^  residieren ,  en  los  términos  qué  queda 
explicado,  y  en  Madrid  lo  están  á  los  alcaldes  de  casa  y-.Corte^ 
corregidor  y  tenientes,  debiendo  exigirse  las  multas  como  queda 
dicho  por  los  jueces  militares  á  los  individuos  del  fuero  de  gui¿r<« 
ra ,  para  enviarlas  á  la  justicia  ordinaria  que  haya  entendido  en 
la  contravención  del  militar  á  los  bandos  de  policía. 

1^7  Anteriormente  habia  en  la  Corte  un  superintendente  ge* 
meral  de  policía,  cuyo  empleo  se  creó  de  nuevo  por  la  magestad 
del  señor  don  Carlos  III.,  por  Real  decreto  de  17  de  Marzo 
de  1782  (i)  de  que  se  publicó  la  correspondiente  cédula  por  el 

los  cocheros  siempre  que  atropellen  y  derriben  alguna  persona  ^  aunque  sm 
por  la  primera  vez ,  cuya  pena  se  executará  dentro  de  las  veinte  y  quatro 
horas ,  como  en  los  casos  de  resistencia  á  la  justicia ,  escalamiento  de  cárcel, 
y  otros  semejantes  de  pragmática,  sin  perjuicio  de  agravarla  según  el  ma* 
yor  daño  que  resulte  ,  y  el  resarcimiento  de  este  ^  y  ademas  ha  de  perder  el 
duefío  el  coche ,  si  fuese  dentro  de  éi ,  y  las  muías ,  aplicado  todo  á  la  pa^ 
te  ofendida. 

Publicada  en  el  mi  Consejo  la  expresada  Real  orden  de  ix  del  preseoCa 
mes,  acordó  su  cumplimiento,  y  expedir  esta  mi  cédula:  por  la  qual  of 
mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  distritos,  lugares  y  jusisdic* 
ciones,  veáis  mi  resolución,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  executeis,  y  hagaif 
guardar  ,  cumplir  y  execucar  en  todo  y  por  todo ,  sin  contravenirla ,  ni  pef' 
mitir  su  contravención ,  antes  bien  para  que  tenga  su  puntual  observancia  ÚMr 
reis  las  providencias  y  órdenes  covenientes  :  que  así  es  mi  voluntad,  &c  Dada 
en  Aranjuez  á  31  de  Junio  de  1737.  =  YO  EL  REY.=;  Yo  don  Manuel 
Aizpun  y  Redin,  secretario  del  Rey  nuestro  señor,  lo  hice  escribir  por  lu 
mandado. 

(i)    Decreto  de  17  de  Marzo  de  %%  creando  la  superintendencia  gm^ 

rai  de  policía  de  Madrid, 
Ei  aumento  y  extensión  que  ha  tenido  de  algunos  añosa  esta  pártela  ^> 
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Consejo  ie  Castilla;  y  aunque  se  extinguió  por  el  Rey  nuestro 
lefior  en  el  año  de  1792 ,  y  se  volvió  de  nuevo  á  crear  en  803, 
y  á  extinguirse  últimameote }  se  ha  dexado  no  obsunte  coa  cuí- 

ühicioa  de  Madrid ,  su  terr6oo ,  edificiot ,  vedodario  y  eonearrentes  de  den- 
tro y  fuera  del  reyoo  9  y  las  mucbíM  providtnciaa,  y  reglas  de  policia  á  que 
baa  obligado  las  circunstancias,  exigen  cambien  que  á  leiitejanza  de  lo  que 
le  practica  en  todas  las  deoras  ^rtes  haya  en  esta  mia  una  persona  de  autori- 
dad ^  que  sin  distraerse  á  otros  objetos,  cuide,  particularmente^  y  sea  respon- 
«íble  de  la  ezecucion  de  aquellas  reglas  y  providencias ,  sin  perjudicar ,  ni 
diámlnuir  las  facultades  y  obligaciones  que  hayan  exerddo  hasta  ahora,  y  ten- 

£n  otras  personas  y  tribunales.  En  su  cons^uencia  be  resuelto  crear  des- 
luego  un  superintendente  general  de  policia  para  Madrid ,  su  jurisdicción  y 
rastro ,  con  antigüedad  y  placa  efectiva  en  el  mi  Consejo ,  que  por  ahora  será 
Kipernumerarla  hasta  la  primera  vacante  en  -que  entrará ,  quedando  aquella  s» 
prinüda :  el  qual  tendrá  la  obligación  de  velar  en  la  execucipn  de  las  leyes, 
lotos  acordados,  bandos,  decretos  y  providencias  mias  y  de  mi  Consejo  que 
miren  á  la  policia  material  y  formal ,  corrigiendo  á  los  contraventores,  muí  - 
tándolos  y  aplicándolos  á  los  destinos  que  estuvieren  sefialados  en  las  mis^ 
ñas  leyes,  autos  acordados,  bandos,  decretos  y  providencias,  y  represen» 
tando  lo  que  estimare  conveniente  en  los  casos  en  que  se  deba  alterar ,  afía-« 
dir  ó  establecer  alguna  cosa  de  nuevo,  sea  á  mi  Consejo  en  sala  primera   de 

S>bÍerno,  donde  ha  de  tener  siempre  su  asistencia,  ó  sea  directamente  á  mi 
eal  persona  por  medio  de  mi  primera  secretaría  de  estado ,  á  que  están  agre- 
gados los  negocios  de  la  policia  de  Madrid.  Y  para  que  este  superintendente 
le  halle  mas  desembarazado  y  libre  en  los  diferentes  puntos  de  su  cargo ,  so* 
bre  los  quales ,  según  lo  que  descubriere  y  mostrase  la  experiencia ,  mandaré 
íbroiar  instrucción   separada ,  que  le  comunicaré ,  sirviendo  de  tal  por  ahora 
este  decreto  9  he  venido  en  declarar  que  su  asistencia  al  Consejo  y  sala  de 
gobierno  ha  de  ser  voluntaría  en  los  dias  y  horas  que  pudiere  y  lo  tuviere  por 
coiflveniente  ^  en  cuyo  caso  intervendrá  y  votará  sin  restricción  como  uno  de 
los   demás  ministros  en  todo  lo  que  ocurriere,  y  representará  Jo   que  le  pa- 
reciere en  lo  respectivo  á  policia ,  para  que  el  Consejo  lo  tome  en  delibera- 
don  ,  y  resuelva  ó  consulte  ,  según  correspondiere  á  la  materia  de  que  se  tra- 
ta.   Asimismo  declaro ,  que  la  sala  de  corte ,  alcaldes  de  quartel  y   de  bar^* 
qo  ,  el  de  comisión  de  vagos,  el  corregidor  de  Madrid  y  sus  tenientes,  y 
todos    los   demás  que  tienen  obligación  de  cuidar  de  la  policia  de  Madrid 
en   lo  material  y  formal,  han  de  continuar   como    hasta    aqui    acumulativa- 
naente  ,  sin  estorbar  al  superintendente  general  que  en  toda  la  com prehen- 
sión del  pueblo  y  su  jurisdicción  exerza  iguales  facultades,  y   tome  conoci- 
miento de  lo  que  ocurra;  á  cuyo  fin  le  i-nformarán    por   escrito  los  jueces 
lOpÑeriores  si  alguna  cosa  les  preguntare ,  y  concurrirán  á  sus  llamamientos 
los  alcaldes  de  barrio  y   demás  subalternos ,  y  obedecerán  sus  providencias; 
asi  como  el  superintendente  general  tampoco  se  embarazará  en  los  negocios 
qué  ya  estuvieren  pendientes   ante   aquellos  jueces^  dejándoles  libremente 
tomar  sus  providencias »  y  no  mezclándose  en  conocer  de  ellas  por  ;via    de 
recurso  ni  queja;  aunque  si  después  de  tomadas  yexecutadas  hubiere  reinci- 
lencias  ó  nuevo   motivo  de  proceder,  podrá  hacerlo. el  superintendente  ge- 
neral. Igualmente  declaro,  que  estas  facultades  y  la^jurisdiccioa  del  superin-^ 

lom.  L  M 
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il«4ilo  la  vóittiKi  de  su  creación  ,  para  que  siempre  a 
vuha.les  y  prcrogaiivas  que  se  concedieron  áeste  co 
tuda  allcru  tos  lucros  de  la  milicia» 

Oí»iio  Jebe  entenJerse  la  pragmática  de  jueg 
ios  pniíítitres  quando  ¡os  encuentren  jugando 

ordinarios. 

iv'^S  Aunque  á  los  militares  compreheade ,  a 
pr\»;uSic\ni  Y  Li'í  ponas,  lo  preveaido  ea  la  Real  f 
i.ic^ON  de  O  de  tVtubrc  de  1771  que  se  copia  mas 
e^ui  v.i  dovitorado^  los  contra  ventores  desde  la  1 
Kvwl  dvVivM  de  o  de  Febrero  de  I793>  como  a 
el  xciVn*  do'.x  CarU^'i  IV.  01  u  Real  orden  de 
aV    iSo*    ^i\  que  ^^  copia  ca  U  nota,  en  que 

|if4ft«t«.»c«  $i»iViJi!  N^n  ^  t^r  ?or  vu  económica,  ^bernati 
\V.»»\*  V*  ».»a  ^siv»*  4*  i^\«*  y  Si;s,'o*  oe  soiicia,  sin  apels 
V...Í*  ^;».tv;  vM.t  *;  :^v*v*  *.t  cis^í  ^rjves  pccri  riícarrir  á  mi 
V'  .vv.t»V".v  -v'    s*v6.t  ,iti  ;»?.i:tfn  ííc-íc-iru  ce  «scaco  o  po 

i-«\**  ,v*-uvo  o^  ít«v*r\*»  c  .acct>>  ce  rj-.ir^  ; :  ¿concia  jwj 
^■.v-  ^«^»v>r(»,-v  «*9  t^>»iCtc  c    ^^:c  t.  'aec  c  ?:^u:a.  «¿je  coc 

ví>.  i  NKVMx/    o  v>.M«^i»;^»vv  ,  ^c»lM'-¿  J5  X  «i:  ac.CR  TT-j^icdücia 

xiv^kSiva  xV    v'^KNiv.iií'».'?!^^  >*4   >iae  *.  "«c^a    c^ii  w-.u  5    31 
•%..  ■^^t««v««v«>    '-v     ^i-**   *-c-. '-í  st  4   --«  sii*  c^cs-  aura    2 
..v-^.nv^v    4»»    v"*' .^-.^  ^     X    w>   ^-«    í"-*    je'  ^',-;-jft  ^    3C 

v*x-    ♦   Vx'^'X-V^   X     o-w>  c-*»*"^-*  .►■.■■.    »-«    X^H :-..  ^   a 


^^j^t-íí     »t^  >ft  ^«  •  * ••  %    «^    « 


>.         ■     ■'*       -s.   CX--.  *        ^«:      •.     ■  4-  ...      'I.-      ■  r*''5«  •-.■5*-.    ^ 
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secutarse  por  los  ministros  de  la  justicia  ordinaria  | 

ehendaa  á  los  militares  jugando  á  juegos  probibidos. 
pragmática  dicba  sobre  juegos  de  6  de  Octubre  de 
a  mas  adelante  en'  el  §.  1 69.    ,  . 

lertenecientes  á  la  jurisdicción  de  rentas. 

el  mismo  año  de  1793  ^°  4^^  ^  publicaron  los  ez- 
les  decretos  de  9  de  Febrero  que  prevenian  que  en 
>lo  los  jueces  militares  hablan  de  conocer  privativa- 
as  las  causas  civiles  y  criminales  en  que  fuesen  de- 
individuos del  exército  y  marina;  se  vio  la  necesi- 

alguna  excepción  en  favor  de  la  jurisdicción  de 
%  resistencia  de  algunos  jueces  militares,  que  por  los 
cretos  impedían  á  los  dependientes  de  la  Real  ha- 
istro  y  extracción  de  las  casas  de  los  individuos  de 
géneros  de  contrabando  que  se  ocultaban  en  ellas, 
»ta  prestarles  el  auxilio;  y  á  este  fin  se  expidió  por 

de  hacienda,  la  R^al  órdea  de  31  de  Julio  de 
>r  la  qual  declaró  el  Rey,   que  no  debe  embara- 

ragmáticas  relativas  á  dichos  juegos,  y  siéndolo,  como  debía 
)ucion  de  multas  ea  que  incurren  los  militares;  se  ha  servido 

,  conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  supremo  de 
Liero  no  está  anulado  en  otras  causas  que  eq  las  ^ue  determi- 
>túa  el  Real  decreto  del  a$o  de  1793  y  y  posteriores  explicación 

las  que  no  se  halla  la  de  policía:  qpe  la  justicia -ardintifia  en 
>ntrar  á  los  militares  jugando  á  juegos  pr<^hibidos  ^  debe  tomar 
»asar  noticia  á  sus  gefes  respectivos  á  quienes  toca  corregirlos  é 
lultas  en  que  incurrieren,  haciéndolas  éfectivias  dentro  de  ocho 
osible ,  por  tener  bienes  ^  y  si  no  en  el  tiempo  necesario  para 
sscuenco  de  la  tercera  parte  de  sus  sueldos;  y  finalmente,  que 
ti  compete  también  á  los  expresados  gefes  militares  enviar  su 
:icia  ordinaria  que  haya  hecho  la  aprehensión,  para  que  lo  dis- 
gio  á  lo  establecido  por  la  pragmática.  Lq  que  de  orden  de  S.  M. 
E.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  gnar- 
efonso  17  de  Agosto  de  1807.  qs  Caballero.  =c  Circular  á  los 
es,  inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  Real."  Se  comu- 
o  de  gracia  y  justicia  para  que  se  circulara  por  el  Consejo  Real 
y  justicias  del  reyno. 

e  2^  de  Julio  de  1793,  que  el  decreto  de  ^  de  Febrfrq 
impedir  ¡as  diligenciat  que   bayan  de  hacer  se  en  .ios^  con^ 

.  trabandot, 

Diego  de  Gardoqui  en  papel  de  a6  de  este  mes  me  dice  lo  I  'i 
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dado  la  cédula  de  su  creación  ,  para  que  siempre  conste  las  iií^ 
cultades  y  prerogatívas  que  se  concedieron  á  este  empleo,  queeia 
nada  alteró  los  fueros  de  la  milicia.  ■_,    - 

Qon}Q,debe  entenderse  la  pragmática  de  juegos  para  con 
■  ios  militar ei  quando  los  encuentren  jugando  los  jueces 

ordinarios. 

108  Aunque  á  los  militares  comprehende,  en  quanto  á  la^ 
prohibición  y  las  penas ,  k)  prevenido  en  la  Real  pragmática  de=í 
juegos  de  6  de  Octubre  de  1771  que  se  copia  mas  adelante ,  n(^ 
están  ya  desaforados  los  contraventores  desde  la  expedición  deK. 
Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  1793,  como  así  lo  declar& 
el  señor  don  Carlos  IV.  en  la  Real  orden  de  ly  de  Agosto 
de  1807    (i),  que  se  copia  en  la  nota,  en  que  se  expresa  lo 

w  I 

tendenu  general  han  de  ser  por   via  económica,   gubernativa  y   executini 
como  lo  son   codos. las  leyes  y  bandos  de  policía,   sin  apelación   ó    recurso^ 
pues  qualquiera  quejoso  en  casos  graves  podrá  recurrir  á  mi  Real   persona  6 
directamence  por  dicha  mi  primera  secretaria  de  estado  ó  por  vuestro  medkK 
y  en  los  casos  en  quede  los  procedimientos  resultare  descubrirse  algún  de- 
lito,   perjuicio  de  tercero,  p  motivo  de  formar  instancia  judicial,  cuidará  d 
superintendente  de  remitirlo   todo  al  juez  ó  tribunal  que  corresponda,  aunque 
no  por  esto  se deberáa  formar  competencias,  ni  dar  lugar  á  ellas ^  pues  repre^ 
sentándome  lo  xronvenience  ,  tomaré  sin  dilación  providencia  sobre  qualquiera 
de  estos  u  otros  puntos  en  que  ocurrieren  dudas  ó  dificultades.  Para  el  ezer- 
cicio   pronto  de  esta  superintendencia  dispondrá  el  Consejo  que  de  los  algua- 
ciles y  porteros  que  tiene  el  ayuntamiento  de   Madrid ,  se  dexen  uno  de  es- 
tos  y  seis  de  aquellos  á  la  disposición  del  superintendente  general  de  po*   . 
licia  entretanto  que  dispongo  se  arregle  el  número  que  necesite  con  las  do-: 
taciones  correspondientes ,  para  que  sirvan   con  zelo  y  pureza,    y   el    misoio. 
ayuntamiento  facilitará  alguna  sala  de  sus  casas  para  la  asistencia  del  surper* 
intendente  en  los  dias  y  horas  que  no  perjudique  á  otros  destinos,  fran<> 
queándosele  aquella  y   las  demás   cárceles  para  los   objetos  de  su  encargo* 
Tendráse  entendido  en  el  Consejo,  y  en  la  inteligencia  de  haberse  nombrado 
por  decreto  de  este  dia  por  tal  superintendente  general  á  don  Bernardo  Can- 
tero de  Ifl  Cueba  ^  teniente  corregidor  de  Madrid ,  se  expedirán  luego   para 
su  cumplimiento  las  cédulas ,  provisiones  ú  órdenes  que  correspondan  i  los 
tribunales  y   personas  que  hayan  de  cuidar  de '  su  exe^ucion.    Én    el    Fasdo 
á  17  de  Marzo  de  178^.  Al  gobernador  del  Consejo. 

■ 

(i)  Orden  de  17  de  Agosto  de  1807,  declarando  lo  que  debe  execuiarse  fm 

lar  justicias  quando  encuentren  ó  ios  militares  en  juegos  prohibidos* . 

'  ^'Excelentísimo  sefior:  para  remover  las  dudas  que  suelen  tenerlos  queexe^ 

cen  la  jurisdicción  Real  ordinaria,  quando  sorprehendea  á  los  militares  jugando 

á- juegos  prohibidos  fsobfe  si  «1  Kealdecdreto  de  9  de  Febrero  de  1793  es  es- 
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ne  ¿íjebe  es:ecvtarse  por  los  ministros  de  la  justicia  ordinaria 
Lando  sorprehendaa  á  los  militares  jugando  á  juegos  problbidos. 
109    :La  pragmática  dicha  sobre  juegos  de  6  de  Octubre  de 
7j  I  X  halla  mas  adelante  en*  el  §•  1 69.    .   . 

Delitos  pertenecientes  á  la  jurisdicción  de  rentas. 

lio     En  el  mismo  año  de  1793  ^°  4^^  ^^  publicaron  los  ez- 

resados  Reales  decretos  de  9  de  Febrero  que  prevenian  que  en 

I  sucesivo  solo  los  jueces  militares  habían  de  conocer  privativa- 

lente  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en  que  fuesen  de* 

laudados  los  individuos  del  exército  y  marina;  se  vio  la  necesi- 

ad  de  hacer  alguna  excepción   en  favor   de  la  jurisdicción  de 

sntas ,  por  la  resistencia  de  algunos  jueces  militares ,  que  por  los 

ipi^és^dos  decretos  impedian  á  los  dependientes  de  la  Real   ha- 

ienda  el.  registro  y  extracción  de  las  casas  de  los  individuos  de 

X  fuero  de   géneros  de  contrabando  que  se  ocultaban  en  ellas, 

egándose  hasta  prestarles  el  auxilio;  y  á  este  fin  se  expidió  por 

I    ministerio   de  hacienda,  la  R^al  órdea  de   31   de  Julio  de 

793  (<)  9  PPi^  ^^  4^^^  declaró  el  Rey,   que  no  debe  embara** 

insivo  á  las  pragmáticas  relativas  á  dichos  juegos,  y  siéndolo,  como  debia 
leérsela  distribución  de  multas  en  que  incurren  los  militares^  se  ha  servido 
1  Rey  declarar,  conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  supremo  de 
;iierra,  que  el  fuero  no  está  anulado  en  otras  causas  que  en  las  ^ue  determi* 
adámente  exceptúa  el  Real  decreto  del  a$o  de  1793  y  y  posteriores  explicado- 
íes  de  él  y  entre  las  que  no  se  halla  la  de  policía:  que  la  justicia  ordinbfla  en 
M'Casos  de  encontrar  á  los  militares  jugando  á  juegos  prohibidos  ^  debe  tomar 
UB  nombres  y  pasar  noticia  á  sus  gefes  respectivos  á  quienes  toca  corregirlos  é 
niponerles  las  multas  en  que  incurrieren,  haciéndolas  efectivas  dentro  de  ocho 
jas 9  si  fuere  posible,  por  tener  bienes ^  y  si  no  en  el  tiempo  necesario  para 
erificarlo  por  descuento  de  la  tercera  parte  de  sus  sueldos^  y  finalmente,  que 
.echa  la  exacción  compete  también  á  los  expresados  gefes  militares  enviar  su 
mporte  á  la  justicia  ordinaria  que  haya  hecho  la  aprehensión^  para  que  lo  dist- 
ribuya con  arreglo  á  lo  establecido  por  la  pragmática.  Lo  que  de  orden  de  S.  M. 
¡omunico  á  V,  E.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  g4iar- 
l^,  &c.  San  Ildefonso  17  de  Agosto  de  1807.  qs  Caballero.  =c  Circular  á  los 
apitanes  generales,  inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  Real."  Se  comu- 
tico  al  ministerio  de  gracia  y  justicia  para  que  se  circulara  por  el  Consejo  Real 
.  los  tribunales  y  justicias  del  reyno. 

(i)    Orden  de  ^^  de  Julio  de  1793,  que  el  decreto  de  ^  de  Febrfrq 
'e  9^  no  debe  impedir  las  diligenciat  que   bayan  de  hacerse  en  hs  con^ 

.  Srabandos, 
£1  señor  don  Diego  de  Gardoqui  en  papel  de  a6  de  este  mes  me  dice  lo 
ue  sigue: 
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zarse  por  la  jurUdiccioa  militar  á  la  de  rentas  las  diligencias  prt- 
veaida$  para  1^  apreheusipn  del  contrabando  j  ni  menos  la  forma- 
ción y  conocimiento  de  las  causas  para  la  declaración  del  comi** 
so  y  su  distribución;  pasándose  testimonio  al  juez  militar  de  lo 
que  resulte  contra  sus  individuos  ,  entregándolos  á  su  disposición 
para  el  efecto  de  imponerles  las  penas  establecidas  por  las  leyes  y 
órdenes  posteriores.  Véase^ip^s  adelante  en  el§.  129  el  decreto  de 


->f3 
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¿  Attttque  por  Reales  decretos  expedidos  en  9  de  Febreiío  de  este  afio  rcH 
solvió  el  Rey,  que  ea  adelaate  los  jueces  militares  conociesen  privativa^ 
y  exclusivamente  de  todas  las  causas  civiles  ,  y  criminales  en  que  fuesen  de- 
mandados los  individuos  del  exércico  y  marina,  fue  con  la  prevención  entre 
otras,  de  que  los -que  cometieran  qualquiera  delito  pudieran  ser  arrestados 
(Por  pronta  providencia  .por. la  Real  jurisdicción  ordinaria  que  procedería  9¡m 
la  menor  dilación  á  focpnar  sumaria^  y  sin  expresa  derogación  d^  \o  prever 
nido  por  ¿tros  Reales  decretos,  órdenes 9  é  instrucciones  del  contrab^índó  '  éil 
quanto  al  registro  de  las  casas,  y  lugares  mas  privilegiados  en  qite  padiera 
ocultarse  en  el  modo  y  forma  que  establecen. 

Sin  embargo,  han  resistido  algunos  jueces  militares,  con  equivocada  inte- 
ligencia de  dichos  Reales  decretos  de  9  de  Febrero ,  que  los  dependientes  de 
la  Real  hacienda 'registrasen,  y  aun  extráxesen  de  las  casas  de'  algunos  indi^ 
viduos  de  su  fuero  géneros  de  contrabando'  que  se  ocultaban  en  eitas^  ner 
gándose  á  prestarles  el  correspondiente  auxilio  |  y  han  pretendido  ,  no'  solo 
se  les  entregue  los  reos  militares ,  si  también  los  autos  originales ,  y  el  cuer- 
po del  delito ,  qual  es  en  estos  casos  el  tabaco ,  y  demás  géneros  aprendidos, 
según  han  representado  diferentes  subdelegados  del  reyno. 

Enterado  el  Rey  de  todo ,  y  para  obviar  las  consecuencias  tan  perjudicia- 
les á  su  Real  hacienda  que.se  originarían  de  tan  erradas  inteligencias^  se  lia 
dignado  declarar,  que  los  gefes  militares,  y  demás  jueces  del  exércico,  j 
marina  no  han  debido,  ni  deben  embarazar  de  modo  alguno  á  los  de  la  Re¿ 
hacienda,  y  dependientes  de  sus  resguardos ,  la  práctica  de  todas  aquellas 
diligencias  prevenidas  para  la  aprehensión  délos  contrabandos  que  intentaren  in* 
troducir,  ocultar,  ó  auxiliar  los  individuos  de  uno  y  otro  fuero,  ni  su  ex- 
tracción, y  depósito  del  tabaco,  y  demás  géneros  que  se  aprehendieren ,  ni 
menos  la  formación ,  y  conocimiento  de  las  causas  para  la  declaración  del  co- 
miso y  su  distribución  i  y  para  imponer  las  penas  establecidas  á  loe  deaiaf, 
reos,  no  privilegiados  que  resultaren  de  ellas  ^  sin  que  dichos  gefes  ,  y  jaeces 
militares  puedan  ni  deban  exigir  de  los  de  la  Real  hacienda  otra  cosa  maS} 
que  el  que  evacuadas  las  primeras  diligencias  de  los  sumarios  les  pasen  testi- 
monio de  lo  que  resultare  de  las  causas  contra  los  individuos  de  uno  y  otro 
filero  ,  entregándolos  á  su  disposición ,  caso  de  tenerlos  arrestados  ,  para  solo 
el  efecto  de  imponerles  las  penas  personales  establecidas  por  las  leyes  gen»» 
mies.  Reales  órdenes,  cédulas,  é  instrucciones.'^ 

'^^-Lo  traslado  á  V.  de  Real  orden  para  su  inteligencia,  y  cumplimiento  ea 
la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  (Ice.  Madrid  31  de  Julio  de  z793.  =  Alan- 
'ge.  rs  Circular  á  los  capitanes  generales,  inspectores  y  gefes  de  tos  cuer* 
pos  de   casa  Real* 
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gi  de  Abril  de  17959  que  es  el  que  rige ,  sobre  el  modo  de  co« 
Kerse  en  estas  causas  en  que  interveagaa  militares* 
Los  delitos  de  contrabando  son  los  siguientes. 

Ixtraccionde  moneda' fuera  del  reyno ^ó  introducci&n 

de  la  de  vellón. 

111  Todo  militar  que  extraxere  ó  ayudare  á  extraer  de  estos 
synos  moneda  ó  pasta  de  oro  ó  plata,  ó  introduxere  en  ellos  mo« 
i^  de  vellón ,  pierde  el  fuero  9  quedando  sujeto  á  la  jurisdiq- 
ion  de  rentas  con  arreglo  á  Ío  que  sé. previene  en  la  ordenanza 
eneraly  trat.  8.  Xit,  2.  art.  2. 

112  Sobre  la  extracción  de  moneda  de  oro  ó  plata  á  domt- 
iqs  extraños  se  publico  por  el  Cpniejo  de  hacienda  una  Real  cér 
luía  -de  S.  M.  con  fecha  de  15  de  Julio  de  1784  (i),  por  la 


.«*■ 


(i)  Cédula  de  1  i  de  Julio  de  i»j%4toire  exiraccion  df  moneda, 
SL  REY.  Por  quanto  la  junta  de  dirección  del  Banco  Nacional  de  San 
¡arlos  me  ha  hecho  presente  el  contrabando  enorme  de  plata  y  oro  que  se  co— 
oetia  por  las  rayas  de  Catalufia,  Aragón  7  Logroño,  el  qual  comprobaba  el 
zcesivo  premio  á  que  habían  subido  los  v^ales  Reales ,  y  el  afán  con  que  muchas 
érsonas  se  dedicaban  á  trocar  y  reducir  el  oro  á  plata  fuerte  con  este  desti* 
lO ,  resultando  de  esto  al  Banco  la  dificultad  de  sostener  la  reducción  de  vales, 
irincipal  objeto  de  su  instituto ,  por  apurarse  su  efectivo,  sin  medio  de  repo- 
lerle  y  un  gravísimo  perjuicio  al  estado,  pues  aunque  se  han  dictado  hasta 
qui  las  providencias  mas  eficaces  para  contener  las  extracciones  fraudulentas 
ie  la  moneda á  reynos extraños,  no  hahisurtidó  el  efecto  deseado,  por  haberl- 
os eludido  los  que  se  exercitan  en  esté  comercio  ilícito  por  varios  medios, 
lendo  el  principal  el  que  les  ha  proporcionado  la  libertad  de  llevar  el  dinero 
in  guía  f  y  sin  noticia  de  los  resguardos  á  los  pueblos  de  la  frontera  y  costa, 
lesde  donde  impunemente  consumaban  las  extracciones  en  las  ocasiones  que  les 
comodaban,  siendo  muy  difícil  impedirlas  por  la  corta  distancia  para  hacerlas, 
lara  cuyo  remedio  me  propuso  la  misma  junta  los  medios  que  la  parecieron 
oportunos.  Enterado  Yo  de  todo  k>  expresado ,  y  teniendo  presente  por  una 
»arte  las  reiteradas  noticias  y  justificaciones  que  acreditan  el  referiiáo  daño,  y 
K>r  otra,  que  es  muy  conveniente  ainpliar  y  extender  á  los  puertos  habilitados 
Kura  el  libre  comercio  de  América,  las  formalidades  prevenidas  en  mi  Real 
nstruccion,  expedida  en  13  de  Diciembre  de  1760  para  precaver  las  extraccio- 
nes de  moneda,  respecto  á  que  fué  ceñida  á  la  ciudad  de  Cádiry  su  comer- 
lo, porque  entonces  solamente  se  hacia  el  de  América  por  aquel  puerto  y  ba- 
da. Con  estas  consideraciones,  conformándome  con  el  dictamen  que  expusieron 
os  directores  generales  de  rentas  sobre  esté  asunto,  por  mi  Real  orden  de  8  de 
ste  mes,  comunicada  á  mi  Consejo  de  hacienda  por  el  conde  de  Gausa,  de  mi 
tosejo  de  estado ,  gobernador  del  referido  de  hacienda ,  coi  secretario  del  des*- 
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qual  se  establecen  las  reglas  que  deben  observarse,  en  esto:f  las 
guias  y  tornaguías  que  se  necesitan  para  llevar  dinerp  de  una  á 


■    .-r¡ 


pacho  universal  y. superintendente  general  de  ella,  vine  en  resolver  que  se  ob» 
servara  puntualmente  lo  que  expresan  los  capituios  siguientes ,  por  ser  confor- 
mes á  lo  prevenido  en  los  artículos  de  la  citada  instrucción,  y  en  Real  orden 
que  en  ella  se  enuncia,  comunicada  á  la  aduana  de  Cádiz  en  7  de  Mayo  de  I7$3. 
I.  Que  ninguna  persona  pueda  sacar ,  ni  extraer  de  todos  los  puertos  y 
|Uazas  de  comercio  dalas  fronteras  d;^l  reyno,  napneda,  de  oro  ó  plata^  sin  guia 
ó  despacho  del  administrador  de  la  aduana,  ó  en  sii  defecto  de  ¡os  subdelega- 
dos ó  jueces  del  (Contrabando ,  qúflenes  deberán  fráiit^uear  los  despachos  que  se 
pidieren,  con 'éxpr^sio^  de- la  cantidad  y  persona  á  que  se  dirija  ,  con  la.  pre^ 
cisa  obligación  de  tornaguía  en  el  término  que  deberá  prevenirse  en  la  guia| 
según  la  distancia. 

.  II.  Que  de  dicha  regla  general  9  y  para  no  impedir  el  tráHco  y  comercio 
Inenucró- de  dichos  puertos-  y  plazas  decomercib  con -los  pueblos  circutnrécínosi 
«e  exceptúen  los  .traginecos.y«  traficantes  de  jdomestibles  conocidos  pos  tales  i»  i 
quienes  será  permitido  sacar  sin  formalidad  de  guia,  ni  responsiva  hasta  la  can- 
tidad de  seiscientos  reales  de  vellón  del  importe  de  los  frutos  y  comestibles 
que  introduxeren,  todo  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  VIII.  de  la  pre- 
citada instrucción  de  13  de  Diciembre  de  1760  por  lo  respectivo  á  Cádiz. 

III.  Que  las  cantidades  excedentes  de  veinte  mil  reales  de  vellón ,  que  por 
la.  contratación  y  comercio  de  las  ciudades  y  pueblos  de  lo  interior  del  reyno^ 
se  conduxeren  á  los  pqertos  y  plazas  de  comercio  de  \vfi  costas  y  fronteras,  har 
yan  de  acompañarse  con  la  guia  expresiva  de  la  cantidad,  puerto  ó. plaza  de  cOr 
niercio,  y  sujeto  á  q\iQ  se  dirija,  y  la  precisa  obligación  de  tornaguía  en  el  cér« 
mino  que  ha  de  prefinirse,  según  las  distancias,  sin  que  se  entiendan  sujetas  i 
estas  precisas  formalidades  las  cantidades  de  dinero  que  sin  guia  ni  otro  docu- 
mento han  podido  y  podrán  conducirse  de  unos  pueblos  á  otros  de  lo  interior 
4el  reyno. 

IV.  Que  á  reserva  de  la  moneda  que  en  conformidad  de  los  artículos  pre- 
cedentes podrá  extraerse  de  los  puertos  y  plazas  de  co^nercio  á  los  pueblos  de 
lo  interior  del  reyno,  y  desde  estos  á  los  mismos  puertos  y  plazas,  uno  y  otro 
con  sujeción  á  la  formalidad  de  guia  y  tornaguía  que  acredite  su  paradero :  no 
ha  de  poderse  dar  guia  en  dichos  puercos  y  plazas  de  com  >.rcÍ3 ,  ni  en  los  demás 
pueblos  del  reyno  para  transportar  dinero  hacia  las  fronteras  de  tierra  y  costas 
de  mar  y  aun  quanio  se  pretexte  dirección  y  destino  a  vasallos  y  pueblos  de 
otros  dominios,  siempre  que  se  hallen  situados  dentro  de  las  dos  leguas  de  la 
costa  del  mar >  ó  de  quatro  de  la  frontera  de  tierra ,  lasque  para  la  mas  pun- 
tual observancia  d^  lo  prevenido  ep  este  articulo  y.  en  los  subsiguientes  ,  debe- 
rán señalarse  por  los  intendentes,  subdelegados  ó  jueces  de  contrabando,  de 
acuerdo  con  los  administradores  generales  de  las  aduanas  en  lo:>  respectivos 
reynos,  provincias  ó  partidos,  remitiendo  esta  demarcación  á  la  dirección  ge- 
neral de  rentas  para  que  precedido  su  reconocimiento,  y  la  correspondiente 
aprobación,  se  haga  pública  en  el  edicto  que.  deberá  fixarse  en  el  respectivo 
reyno,  provincia  ó  partido,  á  fin  de  que  se  haga  notoria  j  y  á  su  tiempo  se 
pasarán  exemplares  duplicados  del -citado  edicto  al  Consejo  de  hacienda,  á  It 
superintendencia  gergeral  y  dirección  de  rentas  para  los  usos  convenientes  á  mi 
Real  serficio. 
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a  parte  del  réyno ,  con  las  penas  impuestas  á  los  cohtravento«t 
,  que  deben  tenerse  nnuy  presentes ,  con  la  ampliación  que  so- 
r  poderse  llevar  dinero  en  pesos   fuertes  se   dignó  el  Rey  dar 

fj  Que  habiendo  -de  quedar  cómprehiendidas  en  dichas  demarcaciones  al- 
ias  poblaciones  de  corto  comisrcio  en  que  se 'introducen  y   extraen    fru- 

y  géneros  comerciables,  con  esta  consideración,  y  la  de  no  impedir  el 
feo^  y  la  circulación  entre  dichas  poblaciones  y  las  restantes  de  estos 
nos,  se  permite  á  los  arrieros  y  traficantes,  que  puedan  llevar  consigo 
ichos  -pueblos  rayanos  la  cantidad  de  dos  mil  reales  vellón  en  sola  la  es- 
fe  de  oro  y  plata  menuda',  y  ^¿  los  comerciantes  de  conocido  tráfico  de  los 
falos  pueblos  la  de  veinte  tnil  re&le»' vellón  en  sola  la  especie  de  oro  y 
lirta  plata  menuda,  cén  tal  qiie  unos  y  otros  manifiesten  estas  cantidades 
la  aduana  ó  administración  del  pueblo  de  donde  las  extrajeren ,  y  saquen 
a  con  la  obligación  de  responsiva*,  firmada  del  administrador  de  rentas 
lerales,  provinciales,  ú  otros  que  estén  nombrados  por  la  Real  hacien- 
,  de  sus  subdelegados,  ó  en  sus  defectos  de  la  justicia. 
^    En  16  de  Setiembre  de  1784  se  sirvió  eí  Rey  mandar  en  vista  de 

Representaciones  que'  hicieron  el  gobernador    de  Cádiz  ,  y  administra* 
^  general  de  su  aduana  por  la  escasez  de  moneda  de  oro  y  plata  me-* 
ia  qué  se  experimentaba  en  ambas  partes  ,  que  respecto  de  poder  re» 
taír  en  otros  puertos  la  escasea  t  se  amplíen  en  este  caso  los  permisos 
ra  la  conducción  de  monedas  y  que  según  el  artículo  g  de  la  cédula  de  i^ 

jfulio  de  este  año  debia  hacerse  en  oro  y  plata   menuda  á  los  pesos 
fttes  para  no  embarazar  el  tráfico  y  comercio  lícito  de  los   naturales 

estos  reynos'^  cuya  Real  resolución  se  comunica  por  la  via  reservada 

Bacimda  á  los  directores  generales  de  rentas, 

Víi  Que  quando  mis  vasallos  avecindados  en  dichos  pueblos  rayanos  tu* 
rett  necesidad  de  transportar  á  ellos  mayores  sumas  de  dinero  que  las  ex- 
ssadas  en  el  articulo  antecedente,  por  pertenecerles  por  herencia,  ú  otras 
tas  causas,  deban  acudir  con  exposición  de  ellas  á  la  dirección  general  de 
itas  á  sblicitar  y 'obtener  el  correspondiente  permiso,  y  que  en  el  caso 
que  se  coñeeda ,  sea  con  precisa  lioáicacion  á  la  moneda  en  especie  de  oro 
le 'ningún*  modo  en  la  de  plata. 

TIL  Que  asimismo  ha  de  permitirse  á  los  viajantes ,  asi  naturales  ,  como 
rangeros,  que  pasen  á  los  reynos  confinantes  las  moderadas  cantidades,  que 
;un  la  calidad  de  los  sujetos,  y  distancia  de  los  pueblos  de  sus  destinos, 
jularen  los  administradores  de  las  aduanas ,  con  tal  que  sea  en  la  especie 
oro^  y  alguna  plata  menuda  ,  y  cumplan  con  la  formalidad  del  manifíes- 
prevenido  en  las  órdenes  de  as  de  Noviembre  y  20  de  Diciembre.de  1763. 
^III.  Que  á  reserva  de  las  cantidades  expecificadas  en  los  anteriores  arti- 
es ,  se  prohibe  el  tráfico  y  transporte  de  la  moneda  en  mayores  sumas 
itro  de  las  dos  leguas  de  la  costa  de  mar,,  y  de  quatro  de  la  de  tierra. 
[X.  Que  en  conseqüencia  de  lo  prevenido  en  los  anteriores  artículos  se 
1  de  declarar  por  perdidas  é  incursas  en  la  pena  de  comiso  todas  las  can- 
ades  de  dinero ,  que  con  exceso  á  las  permitidas  en  el  articulo  a ,  se 
rraxeren  sin  guia  ó  despacho  de  los  puertos  ó  plazas  de  comercio  de  las 
ntefas ,  ó  que  se  traficaren  sin  ella  dentro  de  las  dos  leguas  de  la  eos* 
del  mar,  ó  quatro  de  la  frontera  de. tierra,   ó  excedieren  en  ^pecie  ó 
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en  1 6  de  Setiembre  del  mismo  año  9  que  se  copia  por  nota  al 
pítalo  V.  de  esta  cédula  y  como  asunto  en  que  conviene  estén  taa 


eafttidad  i  las  permitidas  ó  contenidas  en  las  guias  ó   despachos,  entencBén- 
dose   el  comiso   á  las  caballerías  ó  carruages  en  que    transportaren  la  mo- 
neda ,   é  imponiendo  irremisiblemente  á  los  contraventores  la  multa   de  qiii-' 
nientos  pesos,  y  las  deTnas  corporales  establecidas  contra  los   extractores 
por  leyes  de  estos  reynos ,  reales  órdenes  é  instrucciones*  ; 

X*  Que  ademas  délo  prevenido,  en  los  anteriores  artículos,  se  lia.de 
observar  ,1o  establecido  en  los  de  la  precitada  instrucción  de  13  de.  Didem» 
bre  de  1760  en  quanto  al  transporte  de  moneda  por  mar  de  puerto  á  puerte 
en  embarcaciones  españolas  sobre  las  .precisas  formalidades  de  su  mani&^Oi: 
la  guia  ó  despacho  con  que  deberá  conducirse,  y  calidades  de  las  responsir- 
vas,  y  de  las  obligaciones  que  han  de  preceder  para  su  cumplimiento* 

XI.  Que  en  su  consecuencia  se  ha  de  observar  la  prohibición  del  trans- 
porte por  mar ,  aun  de  unos  puertos  á  otros  de  la  península  del  oro  y  plata 
en  masa  y  labrado  sin  mi  expresa  Real  licencia. 

XII.  Que  á  los  capitanes  y  patrones  de  embarcaciones  españolas  solo 
ha  de  permitirse  sacar  por  mar  el  dinero  precedente  de  los  frutos  y  géneros 
que  hubieren  vendido,  ó  de  los  fletes,  precediendo  á  su  manifiesto  eo  las 
aduunasy  y  acompañándole  con  la  guia,  que  franquearán  los  administradores^ 
con  obligación  previa  de  tornaguía ,  que  justifique  el  paradero  del  dinero  ea 
el  puerco   de  estos  dominios  á  que  se  conduxeren. 

XIII.  Que  asimismo  se  ha  de  permitir  sacar  á  los  capitanes  ó  patro- 
nes de  embarcaciones  españolas  las  cantidades  que  manifestaren  con  d^itino,' 
á  otros  puertos  de  estos  reynos  ,  y  con  el  objeto  de .  empl^rlas  ev-  gene* 
ros  y  frutos  que  fuereña  comprar  á. ellos,  con  la  precisa  formalidad  de 
guia ,  y  obligación  de  manifestar  con  ella  el  dinero  en  la  aduana  del  puer- 
to á  que  le  destinen,  y  arribare  la  embarcación,  la  de  acreditar  «on  ella  los 
géneros  y  frutos  en  cuya  compra  se  hubiere  invertido  la  cantidad  de  dinero 
asi  conducida,  y  la  de  volver  responsiva  del  administrador  de  la  aduana, 7 
en  su  defecto  del  subdelegado  ó  juez  de  contrabando ,  en  que  ,4;on  toda  dis- 
tinción exprese  haberse  en  ella  registrado  la  misma  cantidad  y  eapecie^  guia- 
da,  y  héchose  constar  en  ella  su  inversión  en  la  compra  de  géneros  y  fru- 
tos equivalentes  á  su  totalidad. 

XIV.  Que  en  estas  precisas  circunstancias,  y  no  en  otra  forma,  sea 
igualmente  permitida  la  saca  de  moneda  por  mar ,  con  destino  á  otros  puer- 
tos de  estos  reynos  á  los  comerciantes,  pasageros,  ú  otros  quales^uiera, 
siendo  naturales  y  vasallos  de  mis  dominios. 

XV.  Que  también  se  permita  á  los  patrones  ó  capitanes  de  embarcaeio- 
nes  españolas  para  el  uso  de  ellas ^  y  ocurrir  á  sus  necesidades  eventuales 
sacar  la  cantidad  moderada  de  dinero  ^  que  según  el  número  de  las  tripula- 
clones  y  distancias ,  regulare  prudentemente  el  administrador  de  la  aduana 
del  puerto  de  que  salieren,  con  la  guia  correspondiente,  y  dexando  hecha' 
obligación  de  volver  responsiva  en  justificación  del  paradero  ó  consumo  del 
dinero  asi  extraído. 

XVI.  Que  con  los  capitanes  de  embarcaciones  de  comercio  extrangeras 
se  observe  en  mis  puertos  la  limitación  con  que  por  el  articulo  xe  de  dt- 
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nteracíos  todos  los  militares,  para  que  al  mismo  tiempo  que  pue- 
aa  arreglársela  las  intenciones  de  S.  M.,  se  eviten  disputas  y 
dotíendas,  que  sobre  ser  perjudiciales  siempre  atrasan  el  servi- 
ío  del  Rey,  y  suelen  parar  en  personalidades. 

!ui  Instrucción,  de  13  de  Diciembre  de  1760  se  procuró  evitar,  que  cotifre- 
iticJon  de  actos  pudieran  pasar  á  bordo  considerable  suma  de  dinero  en  pe- 
inas porciones  -,  y  que  en  su  consecuencia  no  les  sea  permitido  á  dichos 
ipkaaeis  sacar  en  sus  bolsillos  mas  cantidad  que  la  de  cinco  pesos  de  oro  é 
laca  menuda  al  regresar  á  sus  buques  7  pero  con  la  precisa  calidad  de  ma- 
festarlos  al  cabo  ó  dependiente  del  resguardo  que  estuviese  en  el  mismo 
lerto  ^  y  aunque  es  de  esperar  no  abusen  de  este  permiso  los  capitanes  de 
bbarcaciones  de  comercio  extrangeras,  con  todo  zelarán  los  administradores 
}t  medio  de  los  dependientes  del  resguardo  para  ocurrir  en  tiempo  á  que  con 
'petición  de  frecuentes  entradas  y  salidas  voluntarias,  no  se  multipliquen  las 
tracciones ,  que  aunque  de  cortas  cantidades  pueden  llegar  á  componer  su- 
is  considerables* 

XVII.  Que  los  permisos  /que  se  franquean  en  los  artículos  anteriores  á 
i  capitanes  de  embarcaciones  españolas,  y  á  los  comerciantes  ú  otros  pasa- 
ros  naturales  y  vasallos  de  estos  dominios ,  para  que  puedan  sacar  por  mar 
'dinero  necesario  á  sus  precisas  urgencias  y  al  comercio  que  intenten  hacer 
puerto  á  puerto,  sean  y  se  limiten  á  solas  las  especies  de  moneda  de  oro 
plata  menuda ,  prohibiéndose  absolutamente  la  saca  por  mar  de  pesos  fuer- 

^  con  guia ,  ó  sin  ella. 

XVIII.  Que  aun  con  la  limitación  de  dichas  especies  de  oro  y  plata  rae- 
ia,  solo  ha  de  poderse  hacer  la  saca  de  dinero  permitida  en  los  preceden- 
artículos   por  los  puertos  y  aduanas  habilitadas  para  el  comercio  ,  y  con 

tino   únicamente   para    los    puertos  y  aduanas  de  igual  clase,    adaptando 
administradores  las  precauciones  mas  oportunas  para  que  en  la  salida  y  em*- 
"co  del   dinero  que  expresa  la  guia,  y  quedar  cerciorados  de  ser  la  mis- 
cadtidad  que  comprehende  esta ,  la  que  con  ella  se  manifestará  á  su  ar- 
o  al  puerto  de  su  destino ,  incurriendo  en  la   pena  de  comiso  todo  el  que 
intentare  sacar  por  otros  parages,  ó  se  aprehendiere  al  salir  por  los  puertos 
>ílitados sin  dichas  formalidades  de  manifiesto,   guia  y  obligación  de  torna- 
1:  como  asimismo    la  cantidad  que  se  encontrare  de  menos  en  la  aduiana 
puerto  á  que  llegare 9  y  en  que  debe  verificarse  su  manifiesto  y  diferencia.' 
ÍIX.     Que  si  se  verificare  la  falsedad  de  las  tornaguías  qué  han  de  vol- 
le  asi  en  las  cond^ucciones  de  dinero  de  puerto  á  puerto ,  como  en  los 
isportes  por  tierra ,  sujetos  á  la  formalidad  de  guia ,  con  arreglo  á   lo 
reñido  en  los  anteriores  artículos,   no  solo  han  de  comisarse  las  canti- 
es  comprehendidas  en  las  expresullas  guias,  sino  que  también  se  ha  de  im- 
ler  irremisiblemente  la  pena  de  seis  años  de  presidio  de   África    á  todos 
que  se  justificare  haber   incurrido  ó  cooperado  en  semejante  falsedad ;  y 
el  caso  de  que  llegue  á  comprobarse  esta  por  medio  de  las  noticias   cir— 
stanciadas  que  reservadamente  se  comunicaren  á  los  respectivos  administra- 
es,  ha  de  entregarse  al  denunciador  secreto  la  tercera  parte  integra  de  la 
ti<lad  de  dinero  que  en  tal  caso  ha  de  incurrir  en    comiso  luego  que  este 
me  á  executoriarse  con  la  final  determinación  de  la  causa. 
ÍX.     Que  por  las  expediciones  de  guias,  obligaciones  de  tornagaias ,  su  ex- 
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'Defraudadores  de  Ids  rentas  Reales. 

113  El  individuo  del  exército  ó  armada  que  de  cualquier 
modo  que  sea  defraude  las  rentas  Reales ,  queda  desaforado  y  suh 
jeto  al  tribunal  de  la  subdelegacion  ^  administración  de  rentas 

tensión  y  presentación ,  ni  por  otro  qualquier  titulo ,  no  se  lleven  derechos, 
ni  emolumentos  algunos  por  los  administradores,  subdelegados ,  jueces  del  con- 
trabando, ni  otros  cualesquiera  jueces,  ni  por  los  escribanos  de  sus  respectivos 
juzgados,  baxo  la  pana  de  restitución  con  el  quatro  tanto  de  lo  .que  asi  exigie- 
ren ,  y  de  las  demás  que  conforme  á  derecho  deban  imponerse  á  los  contraven- 
tores. 

XXI.  Que  para  que  la  observancia  de  estas  formalidades  únicamente  dirigi- 
das á  evitar  la  extracción  de  moneda  á  dominios  extrangeros,  no  seagravDsaal 
comercio,  no  se  haya  de  precisar  .á  fianzas  formales  para  la  presentación  de  tor- 
naguía, pues  bastará  que  los  administradores,  subdelegados  y  demás  jueces  se 
aseguren  prudentemente  con  papeles  de  obligación  de  personas  de  conocido  abono* 

XXII.  Que  para  la  mas  puntual  observancia  de  estas  justas  providencias, 
las  justicias  de  dichas  costas  y  fronteras  celen  y  vigilen ,  dedicándose  con  todo 
esmero  á  inquirir  y  aprehender  los  que  en  contravención  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  precedentes  trancaren  la  moneda  sin  observar  las  formalidades  pre- 
venidas. 

XXIII.  Y  que  á  este  fín ,  y  para  que  les  sirva  de  estímulo  el  interés  qu« 
reportarán  las  justicias  y  demás  vecinos  de  los  pueblos  rayanos  en  las  deten*- 
clones  del  dinero  y  arresto  de  los  que  intentaren  extraerle ,  les  comuniquen  por 
veredas ,  y  sin  el  menor  costo  de  dichas  justicias  los  intendentes  ,  subdelegados 
ó  jueces  del  contrabando  respectivos,  carta  orden  circular  en  que  con  inserción 
de  los  artículos  9,  10  y  11  de  la  Real  cédula  de  23  de  Julio  de  1768  les  ha- 
gan el  mas  serio  encargo ,  sobre  que  dediquen  todo  su  celo  á  un  objeto  de  tanta 
importancia  en  que  se  interesa  el  Real  servicio  y  el  bien  del  estado  ,  -aperci* 
biéndoles  con  la  pena  de  privación  de  oficio ,  y  otras  reservadas  á  mi  soberano 
arbitrio  de  los  que  resultaren  omisos  ó  negligentes  en  celar  el  .cumplioiiento  de 
estas  diligencias. 

Y  mandé,  que  teniéndolo  asi  entendido  el  propio  nü  Consejo  de  hacienda 
dispusiese  se  formase  cédula  con  inserción  de  esta  mi  Real  resolución ,  y  de  ios 
expresados  artículos  9,  ioyii,dela  que  queda  citada  d^  23  de  Julio  de  17689 
^ue  son  los  siguientes  :  * 

9     ^'Si  las  justicias  de  los  pueblos  de  fronteras ,  sus  alguaciles,  escribanos, 
Ministros  ó  vecinos  particulares  hicieren  sH^oa.  denunciación  ó  aprehensión  de 
plata  ú  oro,  que  se  intente  extraer,  han  de  entregárseles  dos  terceras  partes in-  — 
tegras  del  todo  de  la  aprehensión ,  si  con  ellas  aseguraren ,  custodiaren  y.  en— ■ 
tregáren  en  las  cárceles  de  la  capital ,  ó  de  la  subdelegacion  mas  inmediata  al  -- 
reo  delincuente  con  los  autos  y  diligencias  del  sumario,  hechas  por  las  mismai^ 
justicias  9  y  la  tercera  parte  restante  se  dividirá  según  el  espíritu  de  la  Realfl 
cédula  de  17  de  Diciembre  de  1760,  exceptó  la  parte  de  aprehensión  ^  que  y^s 
queda  recompensada,  y  no  hade  tener  lugar  en  estos  casos ^  quedando  ella  po" 
mayor  beneficio  de  las  tres  partes  á  que  se  ha  de  reducir  la  distribución  de  est^M 
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jeneralés  ó  del  tabaco,  según  de  la  calidad  que  sea  el  fraude  con 
irreglo  al  articulo  4.  de  las  ordenanzas  de  la  Real  armada,  tit.  2. 
írat.  5.5  y  á  dos  de  la  general  del  exército,  que  conviene  tras- 
ladar pafra  conocimiento  de  la  innovación  que  sobre  ellos  ha 
iiabido. 

114  ^'Quedará  despojado  del  fuero  militar  el  que  delinquiere 
m  qualquiera  parte  contra  la  administración  y  recaudación  de 
nis. rentas,  siempre  que  por  diligencias  de  ministros  de  ellas  se 
aerifique  la  aprehensión  Real  de  los  fraudes  en  su  persona ,  casa 
>  equipages ,  con  especialidad  contra  la  del  tabaco ,  á  cuyo  favor 

antidad,  que  en  la  misma  Real  cédula  se  manda  executar  en  quatro.'* 

10  ^^Si  las  justicias  y  demás  personas  contenidas  en  el  anterior  capitulo  no 
iprehendieren  reo  delincuente  con  la  plata  ú  oro  que  va  á  extraer,  en  este  caso 
"eclbirá  solo  una  tercera  parte  de  aprehensión  ^  pero  esta  se  ha  de  entender,  y  la 
lan  de  recibir  integra,  y  las  dos  restantes  seguirán  el  curso  acordado  en  la 
Real  cédula  de  7  de  Diciembre  de  1760,  aunque  siempre  excluida  la  parte  do 
iju'ehensor  que  ya  va  recomendada ,  y  entendiéndose  en  tres  partes  la  distri- 
)ncion  que  habia  de  ser  en  quatro. " 

1 1  ^^Si  esta  aprehensión  de  las  jusdcias  procediese  de  aviso  secreto  por  es» 
>fa  ó  denunciador ,  deberán  entenderse  con  él  para  recompensarle  á  la  extraer- 
linaria  asignación  que  se  les  hace  en  las  aprehensiones." 

Y  habiendo  publicado  en  Consejo  pleno  la  citada  mi  Real  resolución,  he 
enido  por  bien  expedir  la  presente ,  por  la  qual  mando  al  expresado  mi  Con- 
sejo, y  al  superintendente  general  de  mi  Real  hacienda,  sus  subdelegados,  ad- 
ninistradores,  ministros  y  deroas  dependientes  de  Rentas,  y  á  todas  las  perso- 
las  á  quienes  en  qualquier  forma  toqué  su  cumplimiento  ^  la  vean ,  guarden  y 
secuten  inviolablemente  en  tedas  sus  partes,  según  y  como  se  previene  en  ella, 
^contienen  sus  capítulos,  sin  ir,  ni  permitir  que  se  vaya  contra  su  tenor, 
nodo  y  forma  en  manera  alguna ,  y  que  se  comunique  á  los  capitanes  genera- 
íes,  gobernadores,  intendentes,  subdelegados  de  rentas,  jueces  del  centrában- 
lo',  y  demás  jueces  y  justicias  para  que  la  observen  y  guarden,  y  hagan  guardar 
f  cumplir  en  la  parte  que  á  cada  uno  competa,  haciendo  los  intendentes  y  sub- 
lelegados  de  rentas,  que  se  publique  y  haga  notoria  en  sus  respectivos  partidos 
)0r  medio  de  bandos  ó  edictos  para  que  no  se  alegue  ignorancia,  dando  aviso 
le  haberlo  executado  con  testimpnio  de  la  publicación  al  expresado  mi  Consejo 
le  hacienda,  á  la  superintendencia  general  de  ella,  y  á  la  dirección  general  de 
rentas  para  los  fínes  convenientes  á  mi  Real  servicio:  que  asi  es  mi  voluntad^  y 
)ue  se  tome  la  razón  en  mi  contaduría  mayor  de  cuentas ,  de  las  generales  de 
ralores,  y  distribución  de  mi  Real  hacienda,  y  en  las  de  la  dirección  general 
le  rentas  generales  y  provinciales  del  reyno.  Dada  en  Madrid  á  ij  de  Julio 
áe  1784.  =  YO  EL  REY.  =  Por  mandado  del  Rey  nuestro  Sefior.  =  Don 
Fernando  de  Senra.  ~  Publicada  por  los  señores  del  Consejo  de  hacienda. 

Es  copia  de  la  cédula  de  S.  M.  que  original  queda  en  la  secretaría  del  Con- 
lejo  de  hacienda  :  de  que  por  ausencia  del  señor  don  Pedro  Fermín  de  Indart, 
secretario  del  propio  Conseje,  certifico  yo  don  Antonio  de  Vieda,  secretario 
de  S.  M.  y  oficial  mayor  de  la  misma  secretaria.  Madrid  19  de  Julio  de  1784.==: 
D.  Antonio  de  Vieda. 

Ni 
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quiero  que  subsistan  en  su  fuerza  las  órdenes  anteriormente  expe-^ 
dídas;  pero  para  procederse  contra  el  militar  en  cuy^  casa  ó 
equipage  se  halle  el  fraude,  ha  de  justificarse  que  intervino  su 
diligencia  ó  consentimiento  en  ocultarle."  Ordenanza  del  exér- 
cito  y  trúU  8.  tit.   2.  art.  3. 

115  ^^£1  que  hiciere  ú  ocultare  álgun  contrabando  de  qua« 
lesquiera  género  ó  ropas  que  pueda  ser,  cuyo  valor  no  exceda  de 
veinte  reales  de  vellón,  será  por  la  primera  vez  castigado  Con. 
pena  corporal :  por  la  segunda  vez ,  ó  excediendo  de  los  veinte 
reales ,  será  castigado  con  baquetas ,  y  condenado  á  presidio  por 
el  tiempo  que  le  falte ,  entregando  al  ministro  de  la  renta  á  quien 
corresponda  los  géneros,  aprehendidos  en  el  fraude;  pero  si  en 
cualquiera  de  los  casos  referidos  cometiere  el  contrabando  con 
armas  y  por  fuerza ,  será  condenado  á  muerte  ;  procediéndose  á 
ser  juzgado  por  la  justicia  militar  y  Consejo  de  guerra ,  si  el  des- 
cubrimiento viniese  de  diligencias  del  comandante  de  la  tropa; 
pero  sí  anteriormente  hubiese  intervenido  acusación  ó  reconoci- 
miento por  parte  de  ministros  de  mis  rentas,  será  juzgado  por 
su  tribunal ,  con  inhibición  de  la  jurisdicoion  militar  en  el  co- 
nocimiento de  sus  causas,  verificándose  la  aprehensión."  Id. 
tit.  10.  art.  90. 

116  Estos  dos  artículos  están  en  parte  derogados  por  Real 
orden  de  29  de  Abril  de  1795  que  se  copia  mas  adelante,  por  la 
qual  se  varió  el  modo  de  seguirse  las  causas  de  fraude  en  que  in- 
tervengan militares,  y  la  instrucción  de  5  de  Junio  de  1805  qué 
se  copia  en  el  tomo  4.  en  la  voz  defraudadores  de  rentas. 

'  117  ,  Posteriormente  se  expidió  otra  Real  orden  al  exército 
en  19  de  Octubre  de  1775  en  que  se  previene  ,  que  los  solda- 
dos que  por  esta  delito  se  destinen  á  presidio  vuelvan  luego,  á  sus 
compañías  á  continuar  el  tiempo  que  les  faltaba  de  su  empeño, 
quando  fueron  sentenciados,  la  que  se  copia  en  el  tomo  IV.  de 
las  penas  del  exército  en  la  voz  defraudadores» 

118  Por  contrabando  no  solo  se  entienden  los  géneros  de  ilí- 
cito comercio ,  cuya  introducción  está  prohibida  en  estos  reynos, 
sino  aquellos  que  aunque  permitidos  ó  no  llevan  las  correspon- 
dientes guias  de  la  aduana  ó  se  introducen  ó  extraen  sin  pagar  en 
ellas  los  derechos  señalados ,  y  en  todos  estos  casos  ,  como  defrau- 
dadores de  las  rentas  Reales  se  sujetan  los  reos  al  subdelegado  de 
lá  Real  hacienda  en  este  ramo ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  el 
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ey  én  ía  R«al  instrucción  expedida  en  8  de  Junio  de  1805 ,  poi: 
*  qual  se  sirvió  S.  M.  establecer  reglas  fixas  para  que  en  todo  el 
^yno  sea  uniforme  el  modo  de  substanciar  las  causas  de  fraudes 

contrabandos,  señalando  al  mismo  tiempo  las  penas  que  se  han 
s  imponer  á  los  reos ,  la  qual  se  traslada  en  el  IV.  tomo  de  las 
snas  del  exército  en  la  voz  defraudadores. 

Sobre  tabaco  común. 

119  Por  Real  cédula  expedida  por  el  Consejo  Real  de  ha- 
íenda  en  9  de  abril  de  1701  se  previene  que  todos  los  que  sem- 
raren ,  fabricaren  y  molieren  ó  mandaren  moler  tabaco  de  qual— 
uiera  especie  y  calidad  que  sea,  pierden  el  fuero,  y  se  sujetan 
1  juzgado  de  esta  renta ,  para  que  le  imponga  las  penas  estable— 
idas  en  dicha  cédula,  incurriendo  también  en  ellas  los  que  con« 
uzeren  tabaco  de  unas  provincias  á  otras  sin  las  correspondien- 
:s  ¿uias  despachadas  por  la  administración  de  donde  se  compre: 
KÍo  lo  qual  se  renovó  por  otra  de  1 1  de  Junio  de  1 707 ,  en  la 
ual  se  expresa  quede  derogado  en  esta  parte  todo  el  fuero  por 
rivilegiado  que.  sea ,  sin  que  sobre  ello  se  pueda  formar  compe- 
mcia  por  los  demás  tribunales,  correspondiendo  siempre  el  cono- 
ímiento  de  estas  causas  en  primera  instancia  á  los  administrado- 
2s  y  subdelegados  ,  y  por  apelación  al  Consejo  de  hacienda.  Y  úl- 
ímamente  por  otra  Real  cédula  de  este  tribunal  de  18  de  No- 
íembrede  17 19  (i)  se  previene  la  observancia  de  las  dos  ante- 

(1)  Cédula  dé  iS  de  Noviembre  de  1719  soire  tabaco  común. 
EL  REY.  Por  qiianto  siendo  tan  importante  el  mejor  cobro  de  mis 
Leales  reatas,  y  singularmente  el  de  la  del  tabaco,  pues  por  este  medio 
isto  y  menos  gravoso ,  se  puede  suplir  lo  que  con  contribuciones  extraor— 
inarias  se  ha  de  juntar  para  las  necesidades  urgentes  de  la  monarquía  j  y 
abiéndose  experimentado  la  poca  enmienda  que  ha  habido  en  los  fraudes  de 
lia ,  sin  embargo  de  las  repetidas  órdenes  que  se  han  publicado  ,  con  gra— 
isima  diminución  de  este  producto,  que  no  robado  por  los  defraudadores, 
udiera  ser  de  grande  alivio  á  mis  vasallos^  por  orden  de  11  de  este  mes  de 
noviembre  de  1719  resolví  se  proceda  eo  «ste  deüto  con  el  mayor  rigor,  y 

este  fin  mandé  que  todos  los  que  en  mis  reynos  y  señoríos  de  cualquier 
istrito  que  sean,  asi  Realengo,  como  abadengo  y  de  señoríos,  molier(;n, 
ibricaren  ó  mandaren  moler  y  fabricar  en  sus  casas  6  en  otra  qualquiera 
'arte  consintieren  que  en  ellas  se  muela  ó  fabrique  tabaco  ,  y  todos  los  que 
o  introduzeren  en  rama ,  hoja  6  polvo ,  ó  lo  vendieren  en  los  referidos 
nis  reynos  y  señoríos ,  ó  los  llevaren  de  una  á  otra  parte  sin  las  guias  ó  tes* 
¡momos  necesarios,  incurran  los  que  no  fueren  nobles  en  la  pena  de  seif 
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riores ,  y  las  penas  en  que  incurren  los  que  auxilian  ^  ocultan  ó 
favorecen  á  los  defraudadores  de  esta  renta ,  comprándolos  taba-s- 
eo,  ó  admitiéndolos  en  sus  casas  ^  y  los  que  en  el  acto  del  reco^ 

a6os  de  galeras,  y  los  que  lo  fueren  en  la  de  seis  años  de  presidio  cerrado 
en  África,  y  de  dos  mil  ducados  de  vellón  de  multa,  y  en  mayor  cantidad 
al  arbitrio  del  juez,  según  la  posibilidad  y  hacienda  del  delincuente,  y  que 
quando  resultaren  delincuentes  en  estos  fraudes  los  criados   de  librea   sean 
condenados  también  en  la  pena  de  seis  afíos  de  galeras  y  doscientos  azotes, 
y  los  coches  ,  calesas  ú  otros  carruages  en  que  se  encontrare  el  fraude  del 
tabaco,  sean  públicamente  quemados  por  manos  del  verdugo^  y  porque  la 
malicia  de  los  defraudadores  dificulta  la  Real  aprehensión  del  tabaco,  man- 
do también  se  proceda  contra  ellos  ,  aunque  tío  se  les  aprehenda  el    tabaco, 
admitiéndose  para  la  probanza  del  cuerpo  del  delito  la  prueba  que  se  admite 
por  derecho  en  los  casos  mas  privilegiados  j  y  pnra  que  en  materia  tan  im- 
portante no  se  ofrezcan  embarazos  y  dilaciones  que  suspendan  y  desvanes^ 
can  el  castigo  riguroso  de  este  delito,  se  admitan  en  estas    causas  para  el 
convencimiento  del  reo  indicios  y  conjeturas,  y  asimismo  las  probanzas  mas 
privilegiadas  que  en  cualquier  otro  delito  se   admitieren  por  derecho,  y-qu^ 
se  proceda   breve  y  sumariamente  atendida  solo  la  verdad  del  hecho^  Y  que 
para  que  los  guardas  y  ministros  de  la  renta  del   tabaco  puedan  con  mas  se- 
guridad reconocer  los  defraudadores ,  si  alguno  ó  algunos  en  el  acto  del  re- 
conocimiento por  causa  de   él  hicieren  resistencia  á  los  referidos  guardas  ó 
ministros,  incurran  por   la  primera  vez  irremisiblemente  los   que  no  fueren 
nobles   en  pena  de  doscientos  azotes  y  diez  años  de  galeras,  verificándose 
que  los  que  resistieren  son  tales  defraudadores  de  esta  renta,  y   los  nobles 
sean  condenados  en  diez  años  de  presidio  cerrado  de  África  y  en   dos  mil 
ducados  de  multa,  y  mas   á  arbitrio  del  juez  s>¿gun  la  hacienda  ó    posibili- 
dad del  delincuente:   y   porque  no  pudieran   los   defraudadores  executar  los 
fraudes,  introduciendo  y  vendiendo  el   tabaco,  si  no  hubiese  personas  que 
los  auxiliasen  ó  encubriesen ,  mandé  asimismo,  que  todos  los  que  cooperaren eñ 
los  fraudes,  dieren  auxilio,  asistencia  favor  ó  ayuda  á  los  defraudadores,  admi- 
tiéndolos en  sus  casas  ó  acompañándolos,  ú  de  cualquier  otra.manera^ incurran 
en  las  mismas  penas  que  los  defraudadores.   Y   que  los  intendentes ,   corregi- 
dores, alcaldes   mayores  y  demás  justicias  de  mis  reinos  en  las  ciudades,  li- 
llas, lugares  y  territorio  de  su  jurisdicción  estén  con  particular  vigilancia  de 
si  se  cometen  estos  fraudes ,  prendan  á  los  que  incurrieren  en  ellos ,  ó  los  au- 
xiliaren en  la  manera  que  se  ha  dicho ,  dando  la  asistencia  que   convenga  á 
los  guardas  y  ministros ,   entendiendo  en   esto  como  en  una  de  las  cosas  de 
mayor  importancia,  y  de  mi  especial  encargo,  y  que  en  todo  lo  demás  que 
en  la  citada  orden  no  fuese  prevenido ,  se  observe  lo  mandado  en  las  qué  an- 
tecedentemente  tengo  dadas  en  quanto  á  esto  ,  y   que  asi  se  tuviese  enteodi* 
do  en  la  junta  que  del  gobernador  de  mi  Conssjo   de   hacienda    y  ministros 
de  él  tengo  formada  para  esta  renta  ^  y   visto  en  ella ,  he  tenido  per  biei 
dar  la  presente,  que  se  ha  de  tener,  como   mando  se  tenga,  como  por  ley 
y  pragmatica-sancion  promulgada  en  cortes,   sin  que  contra   lo  dispuesto  ea 
ella,  &c.  Fecha  en  san  Lorenzo  el  Real  á  18  de  Noviembre  de  1719. IZ YO 
EL  R£Y.  =Por  mandado  del   Rey   muestro   señor,  don  Francisco   i>ias 
Román. 
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>cimieDto  de  algún  fraude  hicieren  resistencia  á  los  ministros  ó 
lardas ;  en  cuyas  cédulas  se  expresa  el  modo  de  procederse  en 
te  delito ,  y  las  p^nas  impuestas ,  según  la  calidad  de  la  per-* 
na  que  delinquiere,  con  otras  circunstancias  de  que  conviene 
ten  enterados  los  militares,  para  que  sujetándose  á  estas  Reales 
soluciones,  eviten  incurrir  en  un  delito  en  que  se  está  ofendien- 
í  la  Soberanía  de  S.  M.  Véase  una  Real  orden  de  1 6  de  Diciem« 
e  de  90,  que  se  copia  en  el  §«  21  del  tomo  I.  del  Apéndice, 
^r  la  cual  declaró  el  Rey  comprehendidos  en  el  desafuero  á  los 
izos  defraudadores  de  la  reata  del  tabaco  sin  embargo  de  sus 
intratas. 

Sobre  tabaco  Rapé  extrangero. 

110  El  tabaco  rapé,  el  son  adulterado  y  del  picado  y  he* 
10  de  cigarros ,  aunque  fuese  del  que  se  fabrica  en  España ,  es« 
bá  antes  prohibido  generalmente;  pero  en  el  dia  se  limita  su 
ohibicion  al  rapé  extrangero ,  habiendo  S.  M.  resuelto  por  su 
^1  cédula  de  22  de  Julio  de  1786  ,  se  fabrique  nueva  labor 
este  tabaco  con  las  producciones  propias  de  sus  dominios ,  per- 
tié|ido  su  libre  uso  y  venta  en  las  administraciones  y  estancos, 
novándose  las  penas  impuestas  á  los  contraventores  en  el  uso 
I  extrangero  ó  mezcla  de  este  con  el  permitido ,  que  se  publi- 
ron  por  Real  cédula  de  3  de  Octubre  de  1769 ,  por  las  cuales 
eda  el  militar  que  contraviniere  á  ellas  privado  de  empleo  ,  y 
jeto  al  tribunal  de  rentas. 

121  Para  enterar  á  los  militares  de  todas  estas  penas  ,  co- 
iremos  la  Real  orden  que  en  6  de  Junio  de  1780  (i)  se  comu- 
:ó  al  exército  por  la  vía  reservada  de  guerra  con  la  remisión 

OTA.  En  ¡a  Real  instrucción  del  año  de  i8og  ,  de  que  se  hace  mención 
el  %'  np,  se  expresan  ¡as  penas  que  se  imponen  á  los  defraudadores 
tabaco  común  ,  á  los  que  lo  sembraren ,  Üc.  y  á  los  que  hicieren  re^ 
tencia  á  los  ministros  del  resguardo  ^  que  deberán  tenerse  aquí  muy 
*sentes. 

i)      Orden  de  '6  de  Junio  de  ^o  comunicando  la   cédula  de  17^9  sobre 

pena  á  los  defraudadores  de  la  renta  del  tabaco. 
El  sefior  don  Miguel  de  Muzquiz  me  remite  cien  exempJares  de   la  Real 
lula  de  3  de  Octubre  del  afío  de  1769  que  prohibe  absolutamente  el   uso 
tabaco  rapé,  y  que  pone   pena  á  los  contraventores,  que  las  continuadas 
racciones  Obligan  á  repetir ,  y  me  dice  de  orden  del  Rey  lo  siguiente: 
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de  los  exemplares  de  la  referida  cédula  del  ano  de  1769  (i)^  y 
por  la  de  marina  al  director  general  de  la  armada  é  intendentes 
de  los  departamentos  en  30  de  Mayo  del  mismo  año  y  viendo  la 

^'Bzcelencísimo  sefior:  los  administradores  generales  de  Id  renta  del  ta- 
baco han  expuesto  al  Rey  el  escándalo  y  desorden   con  que  se  usa  el  taba- 
co rapé  por  toda  clase  de  gentes ,  contraviniendo  á  las  Reales  cédulas  que  lo 
prohiben ,  y  enterado  S.  M.  de  los  perjuicios  que  por  esta  razón  sufre  su 
Real  hacienda ,  ha  resuelto  que  por  la  junta  del  tabaco  se  comunique  á  todos 
los  subdelegados  de  la  renta  en  el  reyno  las  órdenes  mas  estrechas ,   para  que 
irremisiblemente  impongan  á  los  contraventores  sin  distinción  alguna  de  per- 
sona las  penas  qué  prescribe  la  última  Real  cédula  expedida  en  g  de  Octu- 
bre de  1769 ,  de  qiie  acompaño  á  V.  £.  cien  exemplares  :   mandando  al  mia^ 
nio  tiempo  S.  M.  que   los  dependientes  de  rentas  destinados  al  resguardo  de 
ellas  reconozcan  sin  excepción  de  persanas  á  todas  las  que  sean  sospechosas  ea 
este  fraude ,  y  también  sus  casas  siempre  que  haya  fundado  rezelo  de  que  Sft 
oculta  en  ellas,  con  prevención  de  que  á  los  empleados  que  fueren  omisos  ea 
el  cumplimiento  de  esta  obligación,  se   les  separará  de  sus  empleos ^  y  eas^ 
ligará  con  el  rigor  que  correspoüde,  porque  estando  'como  están  autorixados 
para  hacer  estos  reconocimientos,   no  deben  excusarlo  por   respeto,  ni  otro 
motivo  alguno.  Lo  que  participo  á  V.  £•  de  orden  del  Rey  para  su  notlds, 
y  que  disponga  que  los  capitanes  y  comandantes  generales  de  las   provincias 
hagan  saber  á  los  regimientos  del  exército  el  contenido  de  di¿ha  cédula,  pre- 
viniendo  á  los  que  sirven  en  ellos  ,  que  si  usasen  el  tabaco  que  expresa^  ó 
cooperasen  al  fraude  de  él ,  quedarán  privados  de  sus  enipleos  los   oficiales 
con   piohibicion  de  tener  otros  ,  y  se  impondrán  asi  á  estos  como  á   los  sol*' 
dados  las  demás  penas  que  sefíala  la  misma  cédula ,   esperando   S.  M.  que' 
V.  £•  hará  á  aquellos  gefes  y  gobernadores  de  las  plazas  y    á  los  corone- 
les de  los  regimientos    las  advertencias  conducentes  para  que  zelen  su  cuQi- 
pjimiento. " 

Y  de  la  misma  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  incluyéndole  ocho  de  los 
citados  exemplares,  para  que  con  inteligencia  de  todo  concurra  V.  p,.  por 
su  parte  al  mas  exacto  cumplimiento  en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su 
cargo.  Dios  guarde,  &c.  Aranjuez  6  de  Junio  de  1780. :=£i  conda  de  Ri- 
ela. =  Circular  a  los  capitanes  generales  é  inspectores*  ' 

(i)  Cédula  de  3  de  Octubre  de  1*^6^  sobre  tabaco  rapé. 
EL  REY.  Por  quanto  no  han  bastado  á  exterminar  el  fraude  y  gfive 
dafio  que  se  hace  al  Real  erario  con  la  introducción  y  uso  del  tabuco  rapé 
y  del  groso  tíorentin  de  estos  reynos  las  cédulas,  órdenes  y  bandos  que  es 
repetidos  tiempos  se  han  publicado  desde  ^  de  Noviembre  de  173^  hasta. la  Real 
orden  de  26  de  Enero  de  este  aiío ,  publicada  por  bando  en  lasprovinciaSi 
no  obstante  de  renovarse  y  agravarse  por  ellas  las  penas  impuestas  á  los  de- 
fraudadores del  tabaco  común  desde  la  cédula  de  3  de  Abril  de  1701  haati 
la  de  21  de  Julio  de  1761,  y  de  darse  mayor  privilegio  á  sus  pruebas.  "í 
por  quanto  se  descubren  al  mismo  tiempo  por  una  parte  los  efugios  y  ca- 
minos de  dudar  de  la  inteligencia  y  comprehension  de  las  cédulas  y  bandoi 
y  por  otra  se  ha  tocado  siempre  la  diñcultad  y  embarazo  de  las  pruebas  pot 
falta  de  denunciadores^  mirando  á  todo  >  y  con  el  objeto  de  extaimiw  ^ 
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aobservancia  que  sobre  este  puato  se  experimentaba ;  y  despuei 
le  trasladará  la  Real  <irdea  que  se  circuló  al  exércíto  en  5  de 
!kgosto  de  1786  (i),  y  á  los  capitanes  generales  é  intendentes  dé 
narina  en  4  del  mismo,  remitiendo  la  última  cédula  referida 
le  22  de  Julio  del  propio  año  (2),  donde  se  expresan  las  penas 

ina  vez  un  delito  en  cuya  repetición  se  está  ofendiendo  mi  autoridad  Reil, 
le  ceñido  á  bien ,  conformándome  con  ef  dictamen  de  la  junta  general  de 
ibico,  expuesto  en 'representación  de  4  deV antecedente  mes  de  Agosto  ,  mas- 
ar expedir  nueva  cédula,  que  deberá  publicarse  por  bando  general,  resti- 
siendo,  declarando  y  ordenando  de  nuevo  por  ella  contra  los  contravenco- 
es  las   penas  y  providencias  siguientes. 

NOTA.  Se  omiten  insertar  aquí  estas  penas  por  ser  ¡as  mismas  que  ¡i» 
eraimente  se  baíian  extendidas  en  la  Real  cédula  del  a  fio  de  1  "¡'66  y  que 
tgue  á  continua^n  de  esta ,  y  van  entre  comas,  T  concluye  esta  cédula» 

"Vécjia  en  san  Ildefonso  á  3  de  Octubre  de  1769.  =  YO  EL  REY.  =13 
W.  mandado  del  Rey  nuestro  sefior  don  Pedro  Marti  net  de  la  Mata.  To- 
iSi%  fáion  de  la  Rbal  cédula  de  S.  M.  escrita  en  las  quatro  hojas  antece- 
eótes  de  los  libros'  de  la  contaduría  general  de  tabaco  que  está  á  mi  cargo, 
fadrid  10  de  Octubre  de  1769.  =  Don  Bernardo  Ricart.  Se  publico  en  Ma* 
rid  con  las  solemnidades  acostumbradas  á  6  de  Junio  de  1780.  =  Don  Ber<- 
irdo  Ruiz  del  Burgo* 

(i)     Orden   de  $  de  agosto  de  So  remitiendo  la  cédula  sobre  fábrica 

de  tabaco  rapé  en  España, 
Remito  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  exem piares  de  la  Real  cédula  expe- 
ida  para  que  fabricándose  nueva  labor  de  tabaco  rapé  con  producciones  pro- 
ias  de  estos  dominios,  se  permita  su  libre  uso  y  venta  en  las  oficinas  des* 
nadas  de  intento ,  renovando  al  mismo  tiempo  la  prohibición  del  rapé  ex* 
angero,  para  que  V.  E.  en  la  parte  que  le  toca,  disponga  tenga  puntual 
impHmiento  quanto  se  manda  en  la  citada  Real  cédula.  Dios  guarde^  &c. 
ID  Ildefonso  5  de  Agosto  de  1786.  =::  Pedro  de  Lerena.  =  Se  comunicó  al 
ipremo  Consejo  de  guerra ,  capitanes  generales ,  inspectores  y  gefes  de  los 
lerpos  de  casa  Real* 

(a)  Otra  cédula  de  %i  de  Julio  de  17S6  sobre  fábrica  de  tabaco  rapé 

en  España, 

EL  REY.  Por  quanto  a  pesar  de  los  repetidos  decretos  expedidos  en  todos 
smpos  que  se  han  publicado  desde  1$  de  Noviembre  de  173^  hasta  el  pre- 
nte ,  prohibiendo  con  penas  rigurosas  la  introducción  y  uso  del  tabaco  rapé, 
oso ,  ñor^ntin  y  otros  que  baxo  diversos  nombres  se  introducen  de  reynos 
:trangeros ,  no  ha  podido  conseguirse  el  objeto  tan  deseado,  creciendo  cada 
a  el  daño  con  decadencia  y  perjuicio  de  este  ramo  ,  que  como  de  los  mas  ing- 
resantes de  mi  Real  hacienda  me  debe  la  mayor  atención  v  y  persuadido  del 
dor  y  lealtad  de  mis  vasallos,  que  semejante  abuso  no  tanto  proviene  de  stt 
opension  al  contrabando ,  quanto  del  deseo  de  variar  én  el  gusto  de  los  ta<* 
.cos^  considerando  algunos  el  rapé  mas  proporcionado  á  au  particular  uso: 
s  meditado  sobre  el  medio  de  facilitarlo  con  comodidad  ea- el  precio^  rema* 

Tom.  L  O 
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en  que  Incurren  los  cantraventaces  por  primera,  segunda  y  ter«* 
cpra  vez,  apücándase  por  entero  las  multas  al  denunciador  ,  .coa 

QCyas  particularidades  que  debea  tenerse,  muy  presentes.^  entetir^ 

1  .  » 


I 


vieiudQ  toda  nnotívo  Ó  atidenrte  para  el  contrabanda :  á  este  £n  he  tenido  á  biea 
resolv'ér  por  decreto  de  13  de  Jutio  de  este  año,  comunicaJo  á  mi  junta  gene- 
ral del  tabaco  se  fabrique  nueva  labor  de  tabaco  rapé  con  las. producciones  pro*, 
piasde  mis  dominios,  permitiendo  su  libre  uso  y  venta  en  las  administraciones, 
estancos  y  demás  orcinas  destinadas  al  .intento,  haciéndose  por  ^hora  á  liaras 
y  medias  libraf ,  y  al  equitativo  precio  cada,  libra  de  24  reales  de  vellón  >  y  siá 
embargo  de  que  por  esta  disposición  se  debe  esperar  la  extinción  absoluta  aéí 
con  trabando  del  rapé  extrangero;  para  mas  afianzarla  es  mi  voluntad  renovar, 
como  renuevo,  la  prohibición  y  penas  impuestas  á  los  contraventores  en  la  Real 
cédula  de  3  de  Cktubre  de  1769,  cuyo  contexto  se  expresará  en  la^^que  se  ezpi*- 
diexe  para  el  cumplimieato  de  este  decreto  j  y  mando  se  exf\jcuten  irrecqisiblp- 
itlente,  prpcediéndose  con  él  rigor  y:  actividad  que  corresponde  ,  entendieni^dse 
haber  fraude  aun  quando  se  mezcie  coa  el  tabaco  permitido  algun^  po.ircl^oa^ea' 
cualquiera  cantidad  del  comprehendido  en  la  pcóhibición:  cuyas  pqnas  jiublica- 
das  en  la  citada  Real  cédula  de  3.  de  Octubre  son  las  siguientes :  '*  A  los  qiie, 
de  qualquier  estado  y  condición  que  sean^  introduxeren ,  fabricaren,  expendie- 
ren, usácen ,  ocultaren  ó  retuvieren  tabaco,  rapé  ó  groso  ñorentin,  6  de  qual* 
quiera  modo  cooperaren  ó  auxiliaren  á  ello,  ademas  de  la  pena  común  á  todo 
defraudador  en  el  tabaco.,  que  es  la  de  comiso  del  género^  con  la  acéoiila  ó 
carruage  en  que  se  traiga,  y  la  de  cinco  añosde  presidio  de  África  por  la  pri- 
mera vez,  ocho  por  la  segunda  y  diez  por  la  tercera,  con  lá  calidad  de  que 
cumplidos  ,  DO  salgan  sin  licencia  de  la  junta  ^  se  les  impondrá  la  multa  de  qui- 
nientos ducados  aplicada  por  entero  al  denunciador,  agravándose  el  presidio  á 
discreción  de  la  junta  al  que  no  tuviese  bienes  de  donde  exigirla,  y  sJn  distin- 
ción de  clase,  ni  grado  quedarán  privados  de  todo  empleo  y  oficio  de  mi  Real 
servicio  ó  del  público ,  con  absoluta  prohibición  de  ser  admitidos  á  él  po?  dis- 
tinguido mérito  que  tengan.  Las  mismas  pem-iscomprehenderán  á  los  que  usi- 
léft  ó  hicieren  rtipé  ó  tabaco  raspado  ó  rallado  de  cigarros  de  mis  Reales  estao* 
eos  ó  dequalquiera  otra  hoja  ccniprada  en  ellos,  aunque  se  distinga  claramente 
del  rapé  de  Francia  y  del  groso  Fiorentin,  Las  mismas  pexias  comprehenderán  á 
los  que  usuren,  expendieren  ,  ocultaren  ó  retuvieren  tabaco  Son  ,  no  siendo  del 
color  natural  de  la  hoja,  que  es  el  único  permitido  fabricar  en  mis  Reales  fábri- 
cas para  fuera  de  Cataluña :  y  sun  siendo  en  su  primara  composición  ó  fóbrica 
del  color  natural  de  la  hoja,  si  se  hubiese  ahe»ado  con  cualquier  género  de  agua 
é.composicionj^  de  modo  q^ueáo  permanezca  bien  manifiesto  y  puro  el  color  na- 
tural de  la  hoja  sin  la  mas  reinota  semej[anza  al  rapé,  se  entenderá  prohibido' 
baxo  la&nusmas  penas  v  y  P^r  lo  que  mira  á.  Cataluña ^  no  habrá  distinción  de 
Son,  porque  el  de  toda  espacie  está  absolutamente  prohibido.,  y  es.  mi  volun- 
tad q^ue  subsista  la  prohibición  baxo  de  estas  mismas  penas^  Aun  q^uando  ao 
kubiese- mas  causa  que  la  aprehensión  de  una  sola  caxa  de  tabaco  rapé  6  del  ras- 
ado de  cigarros  ^  ú  hoja  compirada  em  mis  estancos.,  ó  de  tabaco  Son  del  proh¡« 
fedda,  ó  quando  sin  aprehensión  alguna  solóse  justificase  por  tres,  testigo»  sia- 
gulaces  el  uso  dequalq^üterarde  estos;  tabacos^  tendrán  lugar  para  coa  todos,  loi 
contraventores  las:  pensil,  arriba  inopuestas  y  declaradas  del  comiso,  multa  y 
priv:.ciQQ  de  empleo  y  oficia  \  y  para  las.  personas,  comunes,  ceadrá.  tambiea  lu- 
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i¿ndose  que  ya  quedan  limitadas  al  uso  ó  fraude  del  tabaco  ra-. 
é  extrangero,  y  detnas  que  en  ellas  se  expresa, 

112  Para  evitar  los  fraudes  que  puede  haber  sobre  tabaco 
m  los  pasageros  que  se  embarcan  para  América  ,  declaró  el  Rey , 
or  Real  orden  de  3  de  Agosto  de  1785  (1)9  comunicada  circu-- 

ir  la  pena  impuesta  de  presidio :  solo  para  con  los  nobles  y  personas  de  condi- 
on  se  reducirá  en  estos  casos  la  pena  de  presidio  á  destierro  por  cinco  afios  á 
inte  leguas  de  su  domicilio  y  de  la  Corte.  Y  sin  inmutar  los  privilegia s  que 
Tresponden  y  están  concedidos  á  las  probanas  en  este  género  de  causas  :  ^ 
i  noluntad  se  admitan  paraellfis  denunciadores  secretos,  como  están  manda-. 
\B  admitir  para  las  causas  de  extracciones  de  moneda,  dándose  únicamente  á' 
s  dichos  la  fuerza  que  les  corresponde  de  derecho  :  que  sus  nombres  se  re- 
rven  y  guarden  con  el  miyor  secreto  para  todos  tiempos^  y  que   llegado  el 

la  última  determinación  de  la  causa,  reciba  el  denunciador  derechamentt 

Ja  mano  del  juez  el  importe  entero  de  la  multa  que  se  aplica.  Por  tanto 
indo  se  guarde ,  cumpla  y  execute  ínvioliablemente  esta  mi  tilcima  Real  re- 
ludon  ,  que  ha  de  tenef  fuerza  de  ley  y  pragmática- sanción,  como  si  fuera 
omalgada  en  cortes ,  sin  que  por  causa  algana  se  ipontrayenga  á  su  tenor 
xo  las  misntias  penas  contra  los  que  toleren,  disimularen  ó  consintieren  en 
lo  ó  en  parte  que  se  falte  á  su  práctica ,  siendo  mi  voluntad  se  pasen  por 
secretaria  del  despacho  de  mi  Real  hacienda  exemplares  á  los  gefes  de  mis 
a^  y  sitios  Reales,  á  los  capitanes  generales  y  comandantes  de  mar  y  tierra:  - 
sstos  para  que  !o  comuniquen  i  los  gobernadores  de  las  plazas,  y  á  los 
roneles  de  ios  regimientos  para  que  se  publique  al  frente  de  ellos  ^  y  á  to- 
s  para  que  lo  hagan  guardar  en  sus  clases   respectivas  con  el  zelo  y  efíca- 

que  debo  esperar  de  su§  obligaciones:  igualmente  se  pasarán  exemplares 
os  -embaxadores  y  ministros  extrangeros  con  los  oñcios  correspondientes 
-a  que  no  permitan  incurran  sus  criados  en  estos  fraudes,  abusando  coma 
ilen   de  la  inmunidad  da  sus  amos,  y  también  al   superintendente  general 

estafetas  para  que  los  dependientes  de  ellas  y  los  correos  no  hagan ,  ni 
istéfitan  semejante  contrabando,  encargándose  muy  particularmente  á  los  mi- 
tros  de  rentas  que  se  hallaren  presentes  al  tiempo  de  abrir  las  balijas  (y 
>erán  ser  los  de  mayor  confíanza)  cuiden  de  aprehender  el  tabaco,  y  de  ase- 
-ar  á  los  conductores ,  y  comunicándolo  la  junta  á  todos  los  subdelegar 
;  del  rey  no:  que  asi  conviene  á  mi  Real  servicio:  y  que  á  los  traslados 
esta  mi  Real  cédula  impresos  ó  manuscritos ,  y  signados  de  escribano  pu- 
so en  forma  que  hagan  fé,  se  dé  la  misma  que  á  su  original ,  de  la  que 
ha  de  tomar  razón  en  los  libros  de  la  contaduría  general  de  I9  adminis* 
:ion  de  la  referida  renta  del  Reynp  ,  para  que  en  ella  conste  io  que  vaex- 
sado."'  Fecha  en  Madrid  á  22  de  Juljo  de  1786.8=2 YO  EL  REY.  =3 
r  mandado,  del  Rey  nuestro  sefior,  Fernando  Senra.r:;; Tomóse  la  razoa 
esta  Real  cédula  «scrita  en  las  tres  hojas  antecedentes  en  la  contaduría  ge- 
al  de. la  renta  del  tabaco  de  mi  cargo.  Madrid  34  de  Julio  de  1786.= 
a  Domingo  de  Asteguieta. 

i)  Orden  de  3  de  ^gotio  de  ^^  sobre  embarcar  tabaco  para  América. 
Con  fecha  de  18  de  Noviembre  del  afío  próximo  pasado  comuniqué  a  los 
^tos  habilitadps  de  España  la  órdeo  del  Rey  sobre  que  ¿  ningún  pasager» 

O  2 
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larmente  ¿  los  vireyes  y  gobernadores  de  aquellos  dominios ,  que 
solo  pudiesen  llevar  para  su  uso  durante  la  navegación  dos  libras, 
cuya  prohibición  fué  solo  comprehensiva  á  los  puertos  de  esta  pe- 
nínsula ó  stis  islas  r  y  posteriormente  por  otra  Real  rc^soiucion  de 
r4-de- Enero  de  1787  (i)  se  sirvió  S.  M.  eiftender  esta  gracia^ 
permitiendo  á  los  pasageros,  que  vayan  empleados  á  aquellos  do- 
minios ,  puedan  llevar  el  tabaco  que  necesiten  para  su  fyso  baxo 
partida  de  registro  y  precedente  guia  de  los  administradores  del 
ramo ;  cuya  Real  orden  se  comuilicó  con  la  misma  fecha  á  los 
superintendentes  y  subdelegados  de  la  Real  hacienda  de  Indiasi 
y  á  los  jueces  de  arribadas  y  administradores  de  aduanas  de  los 
puertas  habilitados  de  España. 

I2J  Con  motivo  de  las  diferentes  dudas  que  ocurrían  entre 
los  dependientes  de  los  dos  ministerios  de  Indias  y  hacienda  sobre 
^1  conocimiento  de  fraudes  y  contrabandos- que  se  hacen  en  los 
puertos  habilitados  de  España  3^  declaró  el  Rey  por  Real  árdea  de 


se  le  permitiera  embarcar  mas  de  dos  libras  de  tabaco  para  su  uso  en  la  otve- 
gacion  y  la  que  igualmente  participé  á  ambas  Américas  ^  doqde  se  ha  entendido 
como,  dirigida  á  que  no  se  traiga  de  esos  dominios  á  -estos  el  tabaco  en  mayor 
cantidad.  Y  podiendo  temerse  graves  inconvenientes  de  esta  siniestra  inteligen- 
cia nr>e  Blanda  S.  M.  prev&oir  á  V.  que  dicha  prohibición^  fué  solo  compre- 
hensiva de  lots  puertos  de  esta  península  y  sus  Islas ,  á  fín  de  evitaf  el  co- 
mercio del  género  en  América ,  hallándose  estancado  en  ella^  pero  de  ninguna 
suerte  extensiva  á  los  que  quieran  traerlo  con  registro,  y  los  despachos coi^ 
re&pondienros  de  Habana  á  Éspafia,  como  se  ha  observado  anteriormente.  Dios 
guarde,  Scc  San  Ildefonso  3  de  Agosto  de  178^.  zz.  José  de  Calvez.  =Cif^ 
Gulax  á.  los  vireyes  y  gobernadores  de  Indias. 

(i)    Otra  dtden  de  1^  de  Enero  de  ^7  fohre  el  tabaco  de  tos  qme  ^e  #»• 

barcón  para  América. 
En  <5rden-  d<e  i&  de  Noviembre  de  1784  participé  á  V.  S»  la  Real  resolu- 
eion  de  S.  M.  que  con  la  misma  fecha  comuniqué  á  los  puertos  habilita- 
dos de  Eaipa&a ,  dí-rigida  á  que  por  ningún  motivo  se  permitiese  embarcar  para 
los  de  estes  dominios  á  ningún  pa^agero  y  ni  comerciante  mas  de  dos  libras  de 
sabaco  para  su  uso  ^-y  que  rú  que  conduxese  mayor  cantidad,  se  le  coofis* 
case^,  pfocediéndoso  en  es(o  coa  el  mayor  rigor,  exactitud  y  vigHancta  ^  y 
como  no  obstante  la  expresada»  prohibición  se  hubiese  continuado  el  abuso  de 
,  IXe^var  los  pasageros  y  <:Qmepciiintes  con  gjiiias  sueltas  de  los  administradores 
de  la  renta  porciones  considerables  de  tabiico  it  Indias ,  se  reiteró  la  meo- 
cionadia:  Real  orden,  á  codos  los  jueces  de  arribadas  y  admi^nistradores  de  adua* 
sas:  de  lo»  puertos  de  l^a  península  eir  13  de  Setiembre  éel  aira  próximo  an- 
tefv>r ,  hacróndoies  estrecho  encargo  sobre  el  puntual  cunriftlímiento  de  esta 
9u  &otoan:fr  difposicioa  ^  sin-  peroiixir  coa  ningún'  oíacivo  el  embarco  de  nt- 
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le  Mayo  cié  1786  (i)  los  casos  en  que  debe  pertenecer  su  co- 
:im¡ento  á  la  superintendencia  general  de  la  Real  hacienda  de 
3aQa  ó  á  la  de  Indias  en  los  términos  que  expresa  esta  Real  rel- 
ación que  se  comunicó  por  ambos  ministerios. 

caotidad  de  tabaco  que  la  de  las  dos  libras  se^akidatf  para  el  víage  á  cada 
igero  ó  comerciante  sin  distinción  de  clases  ,  y  que  á  fin  de  que  no  pu- 
¡en  alegar  ignorancia  á  su  arribo  á  los  puertos  de  Indias,  ijÍ  la  buena  íe 
^ue  los  conducían  con  guias  de  las  administraciones  de  la  renta,  que  no 
ian  de  aprovecharles  para  dexar  de  confiscarse;  se  hiciese  notoria  esta,  pro - 
sacia  al  tiempo  de  practicarse  la  revista  acostumbrada  de  la  tripulación^ 
^adores  y  pasngeros  ,  poniéndose  nota  en  los  registros  de-  haberse  hecho  di- 

pul^icaclon.  Sin  embargo    de  todo,   habiéndose  hecho  presente  al    Rey 

de  esta  general  prohibición  podría  inferirse  perjuicio  á  la  renta  Jel  tahnco 
Bspafía,  ha  venido  S.  M.  en  moderarla,  respecto  sola  de    los   pasageros 

vayan  empleados  á  esos  dominios ,  á  quienes  permite  puedan  llevar  el 
ico  que  necesiten  para  su  propio  consumo  baxo  partida  de  registo  y  pres- 
ente guia  de  los  administradores  del   ramo  ;  pero  con  la  calidad  de  que 

ningún  pretexto  han  de  poderlo  vender,  y  la  de  pagar  á  su  entrada 
los   respectivos    puertos  de  Inoias  por    derecho  de  regalía  todo   el  F^lcr 

tabaco  que  introduzcan  al  respecto  del  precio  á  que  se  venda  en  ellos 
i  género  estancado,  expresándole  así  en  los  registros  :  lo  que  prevengo  coa 
rfechi  á  los  jueces  de  arribadas  y  administradores  de  aduanas  de  los  puer-^ 
de  Espafia ,  y  de  quedar  en  su  fuerza  y  vigor  las  dos  citadas  Reales  or- 
íes en  quanto  á  la  prohibición  al  con^etcio  de  llevar  tabaco  á  Indiaa^  y  de 
en  de  S.  M.  lo  advierto  á  V.  para  su  puntual  observancia  es  la  f»arte  que 
roea ,  y  que  haga  exigir  al  tiempo  de  la  iotroduccion  del  tabaco  el  exprc- 

0  derecho  de  regnlia  de  todo  el  que  se  lleve  de  Bspafta  ^  al  respecto  del 
icio  á  que  se  vendiere  en  ese  distrito  ,  zelando   que  no  se  baga    comercio 

1  él  por  ios  introductores^  pues  solo  se  les  permite  para  su  uso  y  con- 
no.  Dios  guarde,  &c.  fil  Pardo  14  de  Enero  de  1787.  zi::  El  Marques  de 
nora.  =  A  los  superintendentes  subdelegados  de  la  Real  hacienda  de  ludias* 

[i)    Orden  de  6  de  Mayo  de  86  declarando  en  que  casos  pertenecen  los 

fraudes  al  ministerio  de  hacienda  en  España  ó  al  de  Indias. 
A  fin  de  evitar  embar«;£os  y  dudas  entre   los  dependientes  de  los  dos  mi- 
cerios  de  Indias^  hacienda,  y  que  las  expediciones    de  comercio  de   £s- 
ia  ú  sus  dos  AmericaSy  y  de  ellas  á  esta  península  se  despachen  con  arre- 
>  y  prontitud  correspondientes:  ha  resuelto  S.  M.   con-  precedente  acuerdó 
estro ^  que  sobre  el  punto  de  fraudes  y  contrabandos   que  se  verifiquem  ea 
puerto  de  Cádiz  y  demfas  habilitados    en   Espafia  y  sus  Islas    adyacentes 
ra  el  comercio  de  Indias,  tanto'  á   la  ida  quanto  á  la  vuelta  de  losr  baxeles 
guerra  y  mercantes  destinados  ó  procedentes  de  aquellos  dominios ,  perte-^ 
zcao  entera  y  privativamente  al  conocimiento  de  la  superintendencia  gene- 
de  la  Real  hacienda  de  estos  reynos^  según    que  toca  á  la  de  Indias,  el 
los  comisos  y  fraudes  que  se  executan  en  tos  dominios  de  ellas* 
Como  en  los  casos  de  dudarse  de  la^validacloo:  de  lüs  regKitros*  Rechos  eá 
diésy  á  de  alguna-  partida  de  ellos' por  veWr  consignadoif  loy'caoxíalfes  ó  éfec*^ 
s  k  extxangeros  ú  otros  ^ue  no  seaa  dueaoa  de  ellos ,  perceiiecis  el  (Aíd^i- 
/ 
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124  En  las  instrncciones  dadas  ea  el  Pardo  á  17  de  Marzo 
de  1778  por  el  superiatendente  ¿eaeral  de  la  Real  hacienda  de 
las  Indias  para  substanciar  las  causas  de  fraude  de  tabaco  en  el 
reyno  de  Guatemala  y  nuevo  vireynato  del  rio  de  la  Plata  y  se 
expresa  en  los  artículos  19 ,  20  y  21  lo  siguiente, 
■  125  ^'Todo  fuero  con  inclusión  del  militar  y  de  Marina  está 
derogado  en  causas  de  fraude  contra  las  rentas  Reales ,  y  ni  las 
casas  de  los  títulos  ,  ministros  y  jueces  estarán  preservadas  de  que 
se  reconozcan  quando  fuere  necesario.^' 

126  ^'En  las  causas  de  fraude ,  que  se  formasen  contra  caba- 
lleros de  las  órdenes  militares,  ó  de  la  distinguida  Real  Española 
de  Carlos  III.  ^e ejecutará  la  pena  del  comiso;  pero  para  las  def- 
inas penas,  hecha  la  causa,  se  consultará  por  el  superintendente 
general  subdelegado  á  S.  M.  como  gran  Maestre  de  las  primeras, 
y  g^fe  y  soberano  de  la  última ;  y  por  la  via  de  esta  superintea- 
dencia  general  de  la  Real  hacienda  de  las  Indias." 

127  ^'Contra  las  justicias  y  contra  los  militares  que  encubrle- 

<»tniento  -¡¡pj^leyes  y  ordenanzas  de  India$  á  los  jueces  de  ellas,  y  en  ape^ 
Jacion  ¿  su  Consejo:  ha  resuelto  también  S.  M.  que  solo  ea  ios  expresados 
^asos  se  absteindrán  de  conocer  los  subdelegados  de  la  superintendencia  gene- 
ral de  la  Real  hacienda  de  estos  reynos,  y  se  ocurrirá  á  ios  jueces  y  Con- 
sejo de  Indias  para  que  decidan  las  dudas  que  se  ofrezcan  sobre  la  valida- 
ción ó  ilegitimidad  de  qualqmera  punto  de   los  registros. 

Que  continuando  los  administradores  de  todas  las  aduanas  de  los  puertos 
habilitados  de  España  y  sus  Islas  en  remitir ,  conforme  al  reglamento  del 
comercio  libre,  al  ministerio  de  Indias  las  copias  de  los  registros  que  se  des- 
pachan á  eilas^y  las  notas  ó  razones  individuales  de  quanco  retornan  de  aque- 
llos dominios,  le  den  noticia  también  de  los  fraudes  y  contrabmdos  que  se 
verificasen  y  aprehendiesen  en  ambos  casos  de  ia  ida  y  vuelta  de  las  naves, 
asi  de  guerra  como  mercantes,  que  se  despachen  á  Indias  ó  vuelvan  de  ellas 
para  que  pueda  expedir  oportunamente  las  órdenes  convenientes  á  aquellos 
dominios ,  con  el  fín  de  evitar  el  contrabando  y  desórdenes  que  se  practicasen. 

Qtie  quede  al  conocimiento  y  cuidado  del  ministerio  Je  hacienda  el  que 
á  la  arribada  de  los  registros  de  Indias  no  sq  permitan  otras  manifestaciones 
particulares  de  caudales  ó  alhajas  de  oro  y  plata ,  que  las  contenidas  en  las 
guias  de  equipages  que  se  dan  en.  Indias  á  los  pasageros,  á  quienes  debes 
entregarse,  pagando  ios  derechos  con  lo  demás  que  traigan  de  su  uso,  y 
también  las  pequeñas  cantidades  que  conduzcan  los  marineros  y  soldados ,  nt 
luisapdo  de  veinte  pesos.  -^ 

JDe  Real  orden  lo  participamos  á  V.  para  su  inteligencia  y  curnpHmiento 
en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  &c  Aranjuez  6  de  Mayo  de  1786. 3 
^1  Marques  de  Sonora.  =Pedro  de  Lerena.  =  Circular  á  los  jueces  de  ar- 
iribildas,  administradores  de  aduana  y  subdelegados  de  la  Real  hacienda  ea 
Efgafia  é  indias. 


DÉ   desafuero:  xti 

los  fraudes^  6  que  embarazasen,  su  averiguación  y  aprehea*- 
t,  ó  no  diesen  el  debido  y  proato  auxilio >  es  .consiguiente  á 
[ue  S.  M.  tiene  expresamente  mandado  se  proceda  con  mayor 
ir  y  pena  que  contra  el  mismo  defraudador  aprehendido  y.  y 
se  ezecutará  j  pero  esto  será  por  incidencia  en  la  causa  princi- 
sin  ser  necesario  formarles  otra  separada."  ^ 
a8  £n  el  tomo  IV.  en  la  voz  contrabanda  de  las  penas  .de 
ina  se  traslada  una  Real  orden  circular:  por  la  via  reservada 
indias  á  los  jueces  de  arribadas  en  i?  de  Mayo  de  1785   en 

se  señalan  las  cantidades  que  por  razón  de  sueldos  y  sóida* 
de  oficiales  y  soldados  que  regresan  de  i^méríca  son  libres  de 
^hos. 

ite  el  modo  de  proceder  en  las  causas  de  contrabando 
en  que  intervenga  algún  militar^ 

» 

29     Para  evitar  las  competencias  que  suelen  suscitarse  en  el 

Dicimiento  de  las  causas  de  contrabando,  quando  hay  en  ellos 

de  distintos  fueros  se  sirvió  el  señor  don  Carlos' IV.  mandar 

su  Real  decreto  de  29  de  Abril  de. 179 j   (i),  que  siemprd 

NOTA.    Estas  instruceiones^  dadas-  por  eT  superintendente  generat 
»  Real  hacienda  en  Indios  ^  son.  can  arreglo  á  la  de  22  de  Julio  de  176I) 
'di  da   por  el  Rey  para  los  rey  nos  de  España  refundida  en  la  de  8  di, 
iú-  de    1805  que  se  copia  en  el  tomo  Jl^. 

)  decreta  de  2g  de  ^bril  de  ^^  declarando-  el  modo  de  proceder  en 
'ousas  de   contraéando  de  los  militares  sin  embargo  del  decreto  de  p 

de  Febrero  de  93,. 

kdvirtienda  que  las  competencias,  promovidas  á  ñn  de  abrogarse  ét  eonro- 
3nt0  d&  las  causas  quando  los  reos  que  las  originan  gozan  diverso  fuero^ 
uce  entre  los  jueces  respectiv^os  continuas  disputas  y  distracciones  que 
edén  en  utilidad  de  roi  Real  servicio^  y  causa  pública^,,  determiné. evitar r 
041  una  terminante  declaración,  que  sin  derogar  los^  fueros  conceiklos, 
ole-  na  detuviese  el  curso  de  la  justicia ,  coma  ahora  se  experime;ntai 
que  le  promoviese  especialmente  ea  las  causas  de  contcabando^  Qcurrie^r 
ambien  á  que  no  se  consumaa  en  las  cárceles  los  infelices  que  se  lia<;9o 
¡doces  á  las  penas :  para  dictarla  quise  oir  á  una  junta  de  ministros»  demif' 
sejes:  de  CascUla^  guerra  y  hacienda,  q^ue  examinasen  varia&  competen^ 
que  habia  pendientes  y,  como  también  los  expedientes  exactos,  que  en  sa* 
de  ei£as  hablan-  formado-  las  secretarias  respectivas  de  los  ministerios 
I^Afi.  estaban;  radicadas^  pa^aq^ue  ea  vísul  dentada  mé  coosultasoo-.  s^  dia-« 
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•que  el  reo  sea  individuo  del  exército  ó  de  la  maríoa  conozca  de 
ieiia  y  la  sentencie  su  gefe  inmediata,  con  arreglo  á  in»truccíoneS| 
y  las  apelaciones  al  Consejo  de  hacienda ;  pero  qu^ndo  hubiese 
.complicidad  de  reos  del  exército,  marina  y  otras  clases  subitan-» 
-dará  las  causas  el  juez  de  rentas,  y  para  las  confcüioaes  de  los 
militares  y  sentencias  concurrirá  con  el  gefe  militar ,  si  le  hubiese 
'én  calidad  de  con-juez.  En  el  tiempo  de  paz  deberán  gozar  los 
)inilitares  el  fuero  que  el  Rey  se  ha  dignado  acordar  en  8  de  F^ 


támeii.  Estti  junta,  ctimpllendo  fielmente  con  fos  fines   de  su    creacíoit,  ht 
llenado  mis  deseos  en  la  consulta  que  me  ha  hecho,  y  examinado  en  mi  Con* 
sejo  de  estado  ,  he  venido  ,  conformándome  con  su   parecer  ,   en    declarar  y 
mandar :  que  con  respecto  á  las  causas  de  contrabando  y  frau Je ,  sea  el  fue^ 
ro  que  goce  la  milicia  de  tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra ,  el  de  que  éiem-' 
pre  que  el  reo  sea  puramente  militar,  conozca  de  ella  ,  y  Je  sentencie  su  ge- 
fe inmediato,  con  arreglo  á  instrucciones,  y   las  apelaciones   al  Consejo   de 
hacienda,  como  lo  haría  el  de  rentas,  debiendo  en  los  pueblos  donde  hubie- 
re subdelegado  de  ellas  asesorarse  con  él,  si  es  letrado,  y  si  no  con  el  ase- 
sor de  las  mismas  rentas ,  actuando  con  su  escribano  ^  y  en  los  que  no  ha* 
biere  subdelegado ,  con  el  auditor ,  y  en  su  defecto ,  con  asesor  de  su  con- 
fianza, y  escsibano  que  nombre  si  no  le  hay  de  rentas,  pues  los  ministros 
y  dependientes  de  éstas  han  de  concurrir  en  tal  caso'  con  el  juez  militar ,  coaio 
con  el  suyo  ^  pero  quando  hubiese  complicidad  de  reos  del  exército ,  marina 
y  otras  clases,  procederá  y  substanciará  las  causas  el  juez  de  rentas,  y  para 
las  confesiones  de  los  militares  y  sentencias  de  las  causas,  concurrirá  con  el 
gefe  militar,  si  le  hubiere,  en  calidad  de  con-*juez :  £n  el    tiempo   de  pas 
deberán  gozar  los  militares  el  fuero  que  me  digné  acordar  en  8  de  Febrero  da 
1788  para  los  individuos  del   estado  eclesiástico :  que    por  lo  concerniente  á 
las  causas  de  aberias  y  contratos  de  patrones  con  los  comerciantes    interesa- 
dos en  sus  fletes  y  cargamentos  ,  deben  conocer  de  ellas  los  tribunales  con- 
sulares, conforme  á  la  Real  determinación  de  10  de  Agosto  de  1756:  que  em 
quanto  á  la  duda  de  cuales  escribanos  hayan  de  conocer  de  los  actos  de  pro- 
textas  de  mar,  atendiendo  á  que  efectivamente  no  son  causas,  juicios  ni  ao» 
tos  judiciales,  sino  unos  meros  documentos  extrajudiciales  ,  sea  libre  su  otor- 
gamiento á  qualesquiera  escribano  autorizado  con  el  titulo  de  tal ,  sin  que  mi- 
lite distinción  alguna  entre  los  del  juzgado  de  marina  y   los  consulares :  que 
con  relación  á  las  causas  de  montes  que  se  susciten  contra  militares  ,  entien- 
da peculiarmente,  como  hasta  aquí,  la  jurisdicción  ordinaria  del  Consejo  Real 
y  sus  subdelegados.  Y  ademas  de  todo  esto  consultado  por  la  junta,  es  mi 
soberana  deliberada  voluntad ,  que  siempre  que  hubiere  proporción  de  cárcel  ú 
alrresto  militar  en  que  custodiar    á  los  reos  del  exército   ó  marina  bazo  la 
mano  de  sus  gefes  militares ,  y  á  disposición  solo  del  juez  de  la  causa  por 
lo  tocante  á  ella ,  se  les  conceda  y  trate  con  esta  distinción.  Teodreislo  en- 
tendido y  lo  comunicareis  á  quienes  corresponda  para  su  puntual  cumplimiea- 
to.  =  Señalado  de  la  Real  mano.  =  £n  Aranjuez  á  19  de  Abril  de  i79$.^s 
A  don  Diego  de  GardoquL  St  circulé  ai  e^fércUo  y  mariaa» 
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nrero  de  1788  (i)  para  los  individuos  del  estado  ecf elástico: 
[ue  por  lo  ceacerníente  á  las  causas  de  abenas  y  contratos  de  pa» 
roñes  con  los  comerciantes  interesados  en  sus  fletes  y  cárgamen- 
os, deben  conocer  los  tribunales  consulares,  y  que  lós  reos  mi- 
tares  se  custodien  baxo  la  mano  de  sus  gcfes,  y  á  disposición 
el  juez  de  la  causa,  con  otras  co>as  que  en  eite  Real  decreto  se 
ontiene* 

130  Posteriormenre  con  motivo  de  haberse  impuesto  á  virtud 
si  antecedente  decreto  de  29  de  Abril  de  1795  por  I9  jurisdic-^ 
on  de  rentas  á  un  oficial  del  exército  entre  otras  penas  la  de 
iatro  años  de  suspensión  de  ascenso  se  sirvió  S.  M.  declarar 
>r  Real  orden  de    15  de  octubre  de  1804  (2),  que  el  conoci- 

(i)  Cédula  del  Consejo  de  hacienda  de  8  de  Febrero  de  1788  ^  #/  U 
f  18.  tit,  I.  lib.  2.  de  la  Novísima  Recopilación  ^  sobre  el  modo  de  pro* 
ceder  en  causas  de  contrabando  con  los  eclesiásticos. 

*' Siendo  indispensable  á  la  jurisdicción  Real  el  conoci  miento  de  las  causas 
contrabando,  en  que  por  aprehensión  Real  ó  la  legal  comprobada  delndamen» 
,  se  proceda  contra  eclesiásticos  para  ia  declaración  del  comiso ,  su  ^xecucion, 
posición  y  exacción  en  los  bienes  temporales  de  las  personas  eclesiásticas  d« 

penas  civiles  y  pecuniarias  prescriptás  por  las  leyes,  Reales  órdenes  é  ins« 
icciones^  declaro  que  remitiéndose  á  los  jueces  eclesiásticos  para  la  execucion 

las  personales  los' testimonios  correspondientes  de  lo  resultante  de  dicliíis 
isas  contra  las  personas  eclesiásticas,  sis  substancien  y  determinen  en  losjuz* 
los  Reales^  impartiendo  el  auxilio  de  los  jueces  eclesiásticos,  siempre  que 
"a  ello  fuesen  necesarias  las  declaraciones  y  confesiones  de  algunas ,  á  fin  de 
i  nombren  la  persona  que  crean  conveniente  para  que  asista  á  la  recepción  de 
is  ante  los  jueces  Reales^  y  para  que  por  defecto  de  este  nombramiento  no 
retarde  el  seguimiento  de  dichas  causas  en  los  casos  que  ocurran,  }  se  evi* 

todas  las  dilaciones  que  pueden  indebidamente  complicarlas-  se  encargue 
de  luego  álos  reverendísimos  arzobispos,  obispos,  sus  provisores,  oficia- 
,  vicarios  generales  y  pedáneos,  y  á  los  demás  prelados,  jueces  y  regentes 
ia  jurisdicción  eclesiástica  que  deleguen  por  punto  general  el  expresado  nom« 
miento  en  los  curas  párrocos ,  vicarios ,  tenientes  ó  qualesquiera  otras  perso- 

eclesiásticas  de  los  mismos  pueblos,  sitios  ó'  lugares  mas  inmediatos.  Y 
a  su  mas  puntual  execucion  se  comunique  la  correspondiente  Real  cédula 

el  Consejo  de  hacienda  á  todos  los  subdelegados  dé  rentas,  reverendos 
obispos  y  obispos ,  y  demás  jueces  eclesiásticos  á  quienes  corresponda. 

2)  Orden  de  x^  de  Octubre  de  804  declarando  que  en  tas  causas  dt 
trabando  en  que  haya  reos  militares  no  le  toca  á  la  jurisdicción  de 
rentas  si  no  declarar  el  comiso  y  multas :  y  al  jne%  militar  imponerle 

la  pena.  ■    •   ' 

Con  esta  fecha  comunico  al  señor  don  Miguel  Cayetano  Soler  la  Real 
ilucion  siguiente : 

^£1  inspector  general  de  infantería  ha  dado  cuenta  de  que  'por  la'subde- 
cion  de  reatas  del  principado  de  Cataluña  se  ha  coadenado ,  de   resultas 

Jom.  L  P 
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sujento  Concedida  á  la  jurlsdiccioa  de  rentas  por  el  decreto  d^l 
año  de  1795  de- las  causas  de  coatrabaado  contra  los  individuos 
militares,  en.  tiempa  de  paz  debe  entenderse  únicamente,  para  la 
dectaracioa  de  las  multas  y  comisos ;  pero  no  para  imponer  penas 
de  distinta  cíase  >.  cuya  aplicación  pertenezca  á  los  gefes  militares, 
y  por  consecuencia  que  dada  la  sentencia  por  el  juzgado  de  rea-- 
tas  y  se  pase  copia  áet  ella  á  los  respectivos  gefes  de.  que  dependaa 
los  militares  reos^  á  fía  de  que  procedan  coa  arreglo  á  ondeoau- 
za ,,  á  imponerles.  las  que  esteu  señaladas^  con  lo  demás  qui¿  ex* 
presa  esta.  Real  órden^ 

131  En  et  año  de  1 8od  se  suscitd  otra  competencia  jentre  el 
gobernador  det  la  plaza  de  Málaga  y  el  coronel  ..del  regimieatp 
de  infantería  de.  Extremadura  por  haber  sentenciado  aquel  á  un 
cabo  de  estei  cuerpo  á.  dosj  años  de  recargo  por  haberle  áprehen- 

dfe  una:  causa  áh-  contrabando^,  al  subteniente  del  regLinienta  de  inñinteria  de 
icoluntarlos  de  CastiUa -don,  Vicente  Casares.,  no  solo  al  pago  de  las  costas  y 
del.  tceinta.  pon  ciento  dej;  valor  de  los.  géneros  apf ehenciLios  ^  sino  también  á 
quatre-  afios.de  suspension>i de  aseenso^  sin.  embargo  de  ser  esto  úJtimo  una 
pena  militat,  y  de. las.que  nosse  puedea  imponer  por  ninguna  otra  autoridad 
mas.  que.  la  sobexana-  de(  Rey^Boterado  S»  M.^  se  ba  dignado  declarar  que 
•I  conoclmiento^que  tiene-  concedido-  á  la  jurisdicción  de  rentas  ^  en  su.  Real 
decreto.' de  29,  de  AJbr»l.  de  179^- v  de.  las.  causas  de  contrabando  y  demás  que 
«n.éi  se  expresaa.  contra  los-  individuos  del  ex:ército  en  tienxpo  de  paz,  con 
aujecion.  á  la^  Realr'  cédala  de  8-  de  Febrero  de  178^8,  queea  el  mismo  decre- 
to se.cita,  ha,  debido  y  debe,  entenderse  únicamente  parala  declaración  deles 
QOmtSüS.,  multas- y  demás  que  corresponda  al  resguardo  y  reint^ro  de  Jos 
Reales  intereses^ pero-  no  de. modo,  alguno  para  imponer  penas  de  distinta 
cüase>.  cuya« aplicación  pertefT6zca>  á  los.gefes  y  tribunales  militares,  con  con- 
sulta, á  S..  JVL  eni  los. casos  necesarios  ,  según  se  hallaba  ya  dispuesto  anterior-' 
mente  ^n  la<Real  ó^dende.  2j  de- Julio  de  1769  ^  y  ^^  consecuencia,  con- 
troló con.  lase  mencionadas  Reales  resoluciones,  y  con  lo  que  expuso  el  re- 
ferido* inspector',  quiere  el  Rey  que,  dadas  las  sentencias  por  los  juzg;tdos  de 
rentas^,  el  j^.ipertntendente  genenil  6  supremo  Consejo  de  hacienda ,  declaran- 
do el  frauvte.y'  las-penas-pecumariasá  que  sean  acreedores  los  delincuentes, 
j^aseti-ios  intendentes  y  subdelegados  copia  de  ellas,  con  testimonio  circuos- 
tancrado.  de  lo.que.resuIte'  de  los.  autos-;,  á.,  los  respectivos  capitanes  generales 
6<  geíes  de- qiie  dependan4  los.  reos-,  siempre*,  que  los  consideren  dignos  de 
BiayoreS;  castigos-,.  ¿  foide.  que^  se  pncoceda,.  conarreglo  á  las  Reates  orde- 
nanzas^ y,  órdeneS'  posteriores*,, á  ionponer^es.  los  que  están  señalados.,  y  coo- 
vengau- al:  escarmknio;  de:  UR  crimen,  tan  denigrativo  y  ageno  del  honor  y 
fidelidad'  coa;  que- deben^  servir  y  conducirse  los  militares.,  precedida  la  Real 
-aprobación-  de  S.  M. ,^ en* los;  casos  que-  p^ra^ las  deaias  causas  se  ha-  reservado 
en*. las  propias  Reales  ordenanzas  dtíi-  exército.^,. 

Lo  traslado^  ái  V.  de-  Real:  ótdéfttpara:  su.  gobierno»  y  cumplimiento  en  li 
parie  que  ie  toca«  SaaLoeenzo  15^ de  Óxtuore  de.  1804.  Cabaiiexo.  =  C>rcif/0r. 


DE  DESAFUERO^  iiS 

dida  con  tabaco  de  liaja  del  Brasil,  pretendiendo  «1  coronel  que 
ie  tocaba  á  él  el  sentenciarlo  por  ser  el  inmediato  gefe  del  cabo 
de  que  trata  el  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1795  ;  y  ente* 
fado  de  todo  S«  M.  se  sirvió  declarar  por  Real  orden  de  16  de 
Junio; del  referido  año  de  806  ii)  i  consulta  del  Consejo  supre- 
mo de  la  guerra,  que  el  coronel  obró  coa  arreglo  al  citado  Real 
decreto ;  pero  que  en  lo  sucesivo  en  los  casos  que  expresa  e:>te 
sean  los  capitanes  generales  ^  ó  gobernadores  de  plazas,  los  Jueces 
de  «stas  causas. 

'  132  £n  «1  propio  ano  de  ^06  se  Formó  otra,  competencia 
entre  el  comandante  de  un  batallón  4el  regimiento  <ie  Reales  guar- 
dias Walonas  y  el  intendente  de  Cataluña  por  haberse  atribuido 
el  carácter  de  juez  preferente  en  una  causa  de  contrabando  con- 
tra dos  soldados  del  expresado  cuerpo ,  y  en  1 5  de  Diciembre  del 

(i)  Ord$n  ée  16  de  Junio  de  ^06  de  áeehmitúría  del  decreto  de  7Xf 
de  J/érii  4e  9$  iobre  conocimiento  de  cautas  ^e  fraude  quando  int^ervem'^ 

^a  aigun  mUitar, 

Con  esta  fecha  comunico  ii\  Inspectot  general  de  infantería  ho  siguíerTte. 

^^  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  y  documentos  que  V.  E» 
me  remitió '<oti  fecha  de  10  de  Dicienbre  último  del  coronel  del  regimiento 
de  infanceria  -de  Extremgidura ,  en  que  con  motívo  de  la  competencia  que  -si- 
guió don  el  gobernador  de  la  Plaza  de  Malaga ,  de  resultas  de  4iaber  sen-> 
tenciado  á  dos  afios  de  recarga  sobre  el  tiempo  de  su  ejrnivefio  lal  «cabo  del 
mismo  cuerpo  Julián  Gil,  por  haberle  apreihendido  los  dependientes  del  re»» 
guardo  de  rentas  con  unos  trozos  de  tabaco  de  hoja  del  Brasil,  sohcita  se 
declare'  si  en  consecuencia  del  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  179$  y  Real 
érden  de  x^  deOctuhre  de  1804  corresponde  el  conocimiento  de  las  causas 
de  esta  ^naturaleza  al  expresado  gobernador  ó  al  propio  coronel  como  gefe  in- 
mediato de)  reo^  y  S.  M«  se  ha  servido  declarar  ^  á  consulta  del  Consejo  su<- 
premo  de ^ guerra,  que  el  referido  coronel  obró  con  arreglo  al  citado  Real 
decreto^-  siendo  la  Real  voluntad  que  el  cabo  Julián  Gil  sufra  un  afio 
de  recarga ,  y  que  se  sobresea  en  todos  los  autos  y  se  archiven*  IT  á  fin  de 
evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  competencias  quiere  el  Rey  que  'en  tiempo 
de  guerra ,  y  quando  los  reos  militares  no  tienen  cómplices  de  otro  fuero 
como  en  el  presente ,  en  lugar  del  inniediato  gefe  que  se  menciona  en  el  ex- 
presado Real' decreto,  sean  los  capitanes  generales  1,  gobernadores  de  las  pla- 
zas é  comandantes  de  armas  del  destino,  según  los  pueblos  donde  ocurran 
las  aprehensiones ,  -los  que  conozcan  y  sentencien  las  causas  de  contrabando 
y  fraude  que  se  formen  contra  reos  militares ,  on  ios  propios  términos  que  se 
previene  en  el  enunciado  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1795.,) 

Lo  traslado  á  V.  de  Real  orden  para  su  gobierno  y  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  &c.  Aranjue*  16  de  Junio  de  1 80^.  r=: Ca- 
ballero. = Circular  á  los  capitanes  generales,  inspectores  y  gefes  de  los  cuer* 
pos  de  casa  Real. 
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'de  que  los  administradores  ó  recaadadoces  alcanzados  fuesen  mi* 
'Stares  debían  servirles  el  fuero  concedido  por  dichos  decretos. 

r 

En  ¡os  arbitrios  /concedidos  para  Ja  consolidación 

de  vales. 

136  *  Con  motivo  de  ^varias  dudas  que  aun  se  suscitaron  por 
los  militares  declaró  el  Rey  por  Real  orden  de  4  de  Setiembre 
de  1801  (i)  comunicada  al  gobernador  del  Consejo  supremo  de 
Castilla  j  que^el  conocimiento  dé  todos  \^  arbitrios  destinados  á 

buciones  Beáles  por  la -extensión  que  los  militares  querían  dar  á  los  Reales 
decretos  dé  9  de 'Febrero  de  1793  9  suponiendo  deberse  demandar  en  sus  juz- 
gados á  los  deudores,  y  aun  á  los  administradores,  recaudadores  ó  arrendado- 
res alcanzados  ,  siempre  que  gozasen  el  fuero  militar  \  y  persuadido  S.  M. 
del  desorden  y  confusión  que  esto  causíaria  en  la  recaudación  de  sus  Reales 
intereses,  se  dignó  declarar  expresamente  en  su  Consejo  de  estado  de  17  de 
Octubre  del  aBo  anterior^  que  el  fuero  concedido jpor  dichos  decretos  no  de- 
bia  extenderse  á  estos  casos.  Y  io  participo  ahora  á  V.  de  su  Real  orden, 
para  que  cuide  de  su  cumplimiento  en  los  que  ocurran  de  esta  clase.  Dios 
guarde  &c.  Aranjuez  a 8  de  Mayo  de  z79¿.  =  Gardoqui.  Circular  al  exéfcii9. 

,    j(i).   Orden  ie  4  de  Setiembre  de  801  declarando  que  no  vale  el  fuer^ 
militar  en  ¡ot  arbitrios  destinados  á  la  consolidación  de  vales. 

Con  esta  fecha  comunico  al  gobernador  del  Consejo  supremo  de  Castilli 
la  Real  orden  del  tenor  siguiente : 

^^Excelentísimo  sefíor.  He  dado  cuenta  al  Rey  de  lo  expuesto  por  V.  S. 
de  acuerdo  <:on  el  Consejo  en  oficio  de  8  del  mss  último  con  motivo  de  li 
duda  suscitada  por  el  comandante  de  las  armas  de  Sevilla ,  pretendiendo  co^ 
nocér  del  expediente  formado  en  la  intendencia  sobre  la  exacción  del  quines  * 
por  ciento  de  amortización,  que  debsn  satisfacer  las  vinculaciones  del  conde 
de  las  Lomas,  y  fundándose  en  ser  procedentes  de  los  padres  de  este  ,  que. go- 
zaron fuero  militar  *•  y  teniendo  S.  M.  presente  que  por  la  pragmática-J^i" 
clon  de  30  de  Agosto  de  1800  se  dignó  aplicar  la  citada  contribución  coi 
otras  muchas  á  la  consolidación  del  crédito  de  ios  vales  Reales,  extiocioo  ds 
ellos,  y  pago  de  sus  intereses^  poniendo  este  ramo  ^baxo  la  direccioo  é  is* 
mediato  gobierno  del  Consejo  con  la  amplitud  de  facultades  correspoodieoMí 
que  aquellas  son  generales,  -y  se  recaudan  en  su  Real  nombre  para  dismi- 
nuir con  sus  productos  la  deuda  de  la  corona ;  y  que  por  Real  orden  de  li 
de>  Junio  de  1794^  y  otras  expedidas  por  este  ministerio  de  mi  cargo  tieat 
manifestado  S.  M.  ser  su  soberana  voluntad ,  que  por  lo  prevenido  en  el  Retí 
decreto  de  9  de  Febrero  de  1793  no  se  alterase  lo  dispuesto  á  favor  del  fisco 
por  las  leyes,  instrucciones  y  Reales  órdenes,  en  cuya  virtud  viene  la  Real 
hacienda  .OObrando^los  derechos  Reales  á  los  multares ,  como  lo  hace  en  ge- 
neral ,  sin  acudir  á  los  tribunales  de  su  fuero :  se  ha  servido  S.  M.  declaric 
p9r  punco  y  regla  general,  para. evitar  todo  motivo  de  duda  y  competencia^ 
j; conf9rmÍAdj9se  con  el  parecer  del  Consejo,  que  el  conocimiento^  de  (odot 
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la  consoüdacioa  de  vale»  correspondía  á  dicho  tribunal  ^  y  bazo 
lu  dirección á  la  comisión  gubernativa,,  intendentes  de  provincia 
y  justicias  ordinarias.,  aunque  ios.  interesados  gocen  fuero  militar 
o  etroprívil^iado,  sin  embargo  del  Real  decreto  de  9  de  Fe- 
brero de  1793  ,  cuya  Real  orden  se  comunicó  al  ezército..  .. 

.  » 

Otros  delitos  de  desafuera  que  aunque  no  comprehendan 

á   los  militares  deben   ser  juzgados  por  sus  propio^ 

jueces  por  las  Reales  cédulas  que  tratan,  de  ellos* 

f  .      m 

D£SAFia 

"  ■         ■  ■     '  I 

137  Los  que  incurrea  en  este-  delito  pierden  el  fuer6  *  y  »f 
sijjetan  á  la  Real  jurisdicción  ordinaria  ,  con  arreglo;  á  lo  esta^ 
blecido  por  el  señor  don  Felipe  V-  en  la  Real  pragmática,  sobre 

los  arbitrios  destinados-  á  la  consolidación  de  vales  correspomde' aF  Consejo  7  y 
baxi>  de  su  dirección*  á  la  comisioa  gubernativa,  intendentes  de  proviacia,  y 
justicias  ordinarias,  aunque  los  interesados  gocen  fuero  =  militar  ft  otro  privile- 
giado, y  sin  embargo  de  dicho  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  1793,  que 
debe  entenderse  limitada  en  caso  necesario  por  la^ derogación  que^- contiene  la 
leferida  pragmática  ,  y  por  las  declaraciones  insinuadas. ' 

Lo  participo. á  V.  £^  de  Real  orden  para  la- inteligencia  der  Consejo,  y 
i  fin  de  que  disponga  su.  cumpli4nient0y.en.  la  de  que  con  la  propia.  fecha.Io 
traslado  de  igual  ófden  á  los  señores  secretarios  de  estado^  y  del  despacho  de 
guerra  y  marina  para  su  noticia  y  demás  fínes  con  venientes^,  y. 

Lo  que  trasFado  á  V.  £^  de  Real  orden  para  que:  la  circule   a)  exército. 
Dios  guarde.,  &c.  Palacio  4  de  Setiembre  de  i8oiv  z^MigueJ  Cayetano  &0'- 
lér.  =  Señor  secretario  de  estado  y  del  despacha  dí^  la  guerra*. 

*     El  ilustrisímo  señor- don  Manuel  de  Lardizabal  y  Üiribe-^  der-Cónsejo 
de  S.  M.  en  el  Real  y  supremo  de  Castilla ,  en  su-  discursa  sobre  las  penas  con^ 
traído  á  ¡ar  leyes  csriminaier-  de  Españapara  facilitar  su  reforma  y  impreso 
en  Madrid  de  orden  superior  el  año  de  1782  ^  tratando  de-las  penas,  de infiaaiia,. 
y  llegando  al  desa^^.dice  en  la  pági  aii  lo  siguiente:. 

** Igualmesite  e^  necesario  quería  ley^  no  se  oponga  directamente  á  íás 
opiniones  genet^ilmente  rectkidas  y  declarando  infames  ciet^^r  acciones-  que 
comunmente  sjC  creen  laudables  ú-  honrosas  \y  esto  aun  quando  ei'  común  con^ 
cepta  sea  falso ^  y  efecto  de  una^  verdadera,  preocupación  y^  porque'  es  tanta- 
la  fuerza,  de  las  opiniones  de  los  hombres-^  y  de  las  preocupaciones,  que  regu^ 
/ármente- prevalece  sobre  la  autoridhd  de  la  ley  y  la  inutUizaypor-  lo.  que  en 
eemejflMtes.  casos  en^  lugar  de^  la  pena-- de*  infamia  es:  menester  kurcar-  otra 
que  seamos  proporcionada^  al  deiito,-  Niieitras  leyes  \  con  el  santa-  y  laudan* 
hiefin^de  extinguir  lor  duelos^  declaran  expresamente  por  infame  estepemi'^ 
cioso:  deiite.y  yálosr que  incurriesen  en-  éJ,\  pero^  ni  lot  duelor  se-  han  extiu'^ 
gutdo ,  ni  ha,:  pasado,  basta:  ahora  por  infame^  un  sal9^ hombre ,  como  han  co»'> 
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duelos  y  desafíos  de  1 6  de  Enero  de  171 6,  corroborada  por  el 
i  señor  don  Carlos  IIL  en  las  Reales  ordenanzas  del  ezército,  en 
.cuyo  tercer  tomo  se  halla  trasladada  al  liltimo ;  pero  los  militares 
no  están  comprehendidos  en  este  desafuero  desde  la  publicación 
del  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  1793,  y  los  que  incHrraa 
en  este  delito  deberán  ser  juzgados  por  sus  propios  y  naturales 
Jueces,  imponiéndoseles  las  peqas  que  en  esta  ley  se  señalan;  es« 
tá^  son  la  de  muerte,  si  llega  el  duelo  á  tener  efecto*  y  confisca* 
troü 'dé  bienes 9'  declarándose  este  delito  por  infame;  y  en  las 
mismas  íflcilrn^n  ifo>  sólo  los  que  admiten  el  desafio^  sino  los  que 
intervienen  por  terceros  ó  padrinos  ,  y  los  que  llevan  recados  ó 
papeles  sabiendo  su  contenido;  y  á  fin  de  evitar  de  que  ^br  me^ 
dios  indirectos  se  cometa  este  crimen ,  se  previene  que  se  renga 
pot  desafio  toda  tina  que  sucediese  fuera  de  poblado  ó  ea  'pobla- 
da-en  lugar  oculto  á  deshoras,  con  lo  demás  que  se -expresa  en 
eista  pragmática,  que  se  tendrá  muy  presente  por  las  circunstan- 
cias con  que  se  procede  en  este  delito. 

Resistencia  y  desacato  á  la  justicia. 

. .  f '  ■  ■ 

138  La  gravedad  de  este  delito  ,  y  las  consecuencias  tan  fa- 
tales que  produciría  al  estado  su  tolerancia ,  ha  obligado  desde 
tiempos  muy  remotos  á  imponer  á  los  reos ,  entre  otras  penas, 
el  despojo  del  fuero,  aun  el  mas  privilegiado ,  que  aunque  en  el 
dia  no  comprehende  á  los  militares  por  no  ser  de  los  esrceiptuados 
en  el  Real  decreto  anteriormente  copiado  de  9  de  Febrero  de 
1793  y  resoluciones  posteriores,  debe  ser  castigado  por  sus  pro- 

travenido  y  contravienen  todos  hs  dias  abiertamente  á  dicbat  leyes  ^  smem* 
bargo  de  sus  repetidas  publicaciones^  \  tanta  es  la  fuerza  de  la  preocupé* 
cion,  i  La  cobardía  está  justamente  reputada  f  particularmente  entre  cabe- 
Uerosy  militares  por  una  cosa  fea  y  vergonzosa.  La  preocupación  y  mn  falte 
punto  de  honor  han  introducido  y  arreglado  profundamente  la  falsa  y  pemi" 
ciosa  máxima  de  que  queda  deshonrado  el  que  recibe  una  injuria  y  no  la  veih 
ga  con  la  espada :  que  es  un  cobarde  el  que  siendo  provocado  á  un  desafio  m 
lo  admite.  De  aquí  resulta  que  el  duelo  está  reputado ,  aunque  falsamente^ 
en  ¡a  estimación  común  por  un  acto  de  valor  directamente  opuesto  á.  la  C0- 
eobardía  ,  y  necesario  para  vindicar  el  honor  ofendido  \  y  así  han  sido  inuti' 
les  los  esfuerzos  de  la  ley  que  ha  declarado  infames  unas  acciones  que  cómuM" 
mente  se  creen  generosas  y  necesarias  para  conservar  el  honor  ^  porque  el 
éhrma  terrible  de  la  infamia  mas  está  en  el  poder  de  la  opinión  y  cústumtri 
que  en  la  mano  del  legislador. 
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pips  y  naturales  gefes,  teniendo  á  este  fin  muy  presente  lo  que  se 
expresa  en  los  artículos  siguientes  para  saber  lo  que  constituye  la 
verdadera  resistencia,  -  .        .f 

-^139.  La  justicia  que  representadla  magestad  misma  del.  So« 
berano^  no  solo  debe  ser  auxiliada  por  la  milicia  en  las  prdví- 
dendas  de  «los -magistrados,  sino  que  ha  de  ser  también  respeta- 
da, para  que  unidos  y  acordes  entre  sí  estos  dos  brazos,  man- 
teiügan  la  tranquilidad  de  los  pueblos:  sin  embargo  de  esto^  y 
del  notol'io  celo  de  los  gefes  dél^e^iército  en  un  punto  tan  inte^ 
tesante  al  Real  servicio,  se  están  oyendo  cad^  dia  en  los  ttíbuna* 
les  supc^mos  cotitinuds  quejas  y  competencias',  sobre  si  ha^-in— 
currido  ó  no  la  tropa  en  este  delito;  y  al  ¥nismo  tiempo  qué  %9 
justa  na  tolerar  estos  excesos  quandO'Son  ciertos,  lo  seria*  iguala 
mente,  que  cuando  se  publica  un  crimen  de  esta  naturaleza,  se 
examinase  sin  preocupación ,  si  realpietite  concurren  en  él  las  cir- 
cunstancias que  señaló  el  legii&lador  para  graduarle.  Para  -¿sto'  eS' 
preciso  saber,  qué  persoaas  representan- la  justicia,  y  quálesjsoa* 
dignas  de  e^ste  respeto  que  pide  la  ley ;  porque  llamar  generalmen- 
te resistencia  y  desacato  á  la  justicia  j  y  castigar  como  tal  cual- 
quier exceso^que  indistintamente  se  comete  contira  los  dependien* 
tes  de  ella,.n(>-dexa  de  ser  un  abuso  que  pide  seriamente  la  aten- 
ción de  los  gefes  para  evitarlo.  '->  -  •   . 

/40  Los  públicos  magistrados  y  demás  que  exercenjurrsdic^ 
cion,  son  personas  sagradas  que  deben  respetarse  en  qual^uiera^ 
parte  y  forma  que  se  les  halle;  pero  los  escribanos,  signadles; 
porteros  y  demás,  agregados.,  sin  empleo -ni  suetc^  á^las;  rondas  de 
los  ministros  (contra  expresas'teyes  de;!  rey n<l)  que^por  sus  oficios' 
no  tiene^  representación  Real ^'jur^sdiccion^ni* dignidad  ^^  ^un^^ 
que  son  miembros  de  justicia ,  no  deben  representarla ,  sino  cuan« 
do.  vayan  acompañando  al  juez,  ó  á  poner  en  execucion  alguna 
orden  suya,  que  deben  tnanife&tar  por  escrito  ^^;  porque  las  le?, 
yes  caa^o  hablan  de  justicia ,  entienden  de  los  magistrados  que 
la  exercen,  y  no  de  sus  satélites  y  ministros :-  siendo  á  lairérdad' 
impropio,  qUe  semejantes  gentes  representen  táñ  sagrado  n^mbr^l»' 

i. 

*     Bobadilla  ¡ih.  1,  cap,  13.  art.  10.  donde  se  verá  la  doctrina  de  los  AA/ 

que  asi  lo  afírman.  i         '. 

\  **     Véase  al  mispM  en  el  art..t6,idel  propío^líb.  y  tit*  y  en  las  ino^ífs  cita'' 

varios  AA.  y  la  ¡ey  20.  tit.  29.  fart.  7.  hy  2,  tit.  ap.  fart.  7.  y  li/éy  7:- 

tit,  23.  iib,  i^di  ¡aRecop.  -.,'í    1^  f  -  -•        -   -      * 

Tom.  L  Q 
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no  yendo  de  oficio ,  correspondiendo  solo  este  dictado  á  los  que 
exercen  alguna  jurisdicción  ,  como  lo  acreditan  quantas  provisio- 
nes y  cédulas  se  dirijen  á  las  justicias  para  su  execücion  (i). 

1 41  E:>to  previenen  las  leyes  que  soq  las  que  deben  gober- 
narnos :  lo  demás  es  un  abuso  que  produce  los  mayores  derórde- 
nes ,  de  que  no  faltan  ejemplares  en  cada  pueblo  9  porque  cre-^ 
yéndose  estos  dependientes  autorizados  para  proceder  por.  si  pot 
la  insignia  de  la  vara  enroscada  de  justicia  que  llevan  consigo 
para  ser  conocidos  quando  van  de  oficio ,  han  solido  á  veces  in-* 
suUar  y  atropeilar  por  personalidades  ú  otros  fines  particulares 
log.m^s  sagrado:^  fueros,  y  las  personas  mas  re5petables  t  publican- 
do luego  que  han  faltado  al  respeto  debido  á  la  justicia ,  lo  que 
no  les  ha  sido  muy  dificil  de  comprobar  y  porque  en.  los  casos  en 
que  falta  la  buena  fe ,  y  guia  las  acciones  la  venganza  y  el  odio  ó 
la  tema  9  se  justifica  lo  que  se.  quiere ,  y  nunca  faltan  testigos  9  pa« 
deciendo  los  vasallos  del  Rey  muchas  vejaciones,  que  las  mas  ve- 
qes  pasan  en  silencio  por  eyitar  mayores  perjuicios. 

142  Para  remediar  cualquier  desorden  que  en  esto  pueda 
haber ,  siempre  que  se  verificara  exceso  al  poner  en  execücion  la 
orden  que  el  juez  diere  á  los  dependientes  de  justicia,  ó  notable 
abuso  de  sus  facultades ,  debían  ser  responsables  de  todos  los  da- 
ños que  ocasionaren,  y  castigarse  severamente;  y  en  tales  casos 
la  resistencia  ó  desacato  que  se  cometiese ,  deberla  graduarse 
como,  hecha  á  persona  particular ,  y  no  á  ministro  de  justicia, 
spgun  la  opinión  de  los  jurisconsultos  '^ ,  y  castigarse  con  mas 
templanza,. á  proporción  de  las  resultas  y  circunstancias  que  hu« 
biereu  mediado  j  así  lo  comprebencUó  el  Rey  en  el  caso  que  se 
refiere  en  el  ILi  tomo.en  él  juzjgado  del  Real  cuerpo  de  guardias 


(i)  En  lot  cases  prontos  que  no  den  lugar  á  tos  jueces  á  dar  comisión 
for  escrito  ó  sus  dependiente s\  deben  estos  ser  obedecido^ ,  manifestando  U 
érden  verbal  que  llevan  ^  y  fuera  de  este  caso  solo  pueden  usar  de  su  em* 
fleo  en  los  executivos  que  llaman  in  fraganti ,  como  una  muerte^  berida^  rote 
en  que  casualmente  se  bailen^  porque  entonces  la  necesidad  misma  suple  lat 
fitikalidades  de  la  ley ,  por  lo  que  sé  interesa  la  vindicta  pública  'én  atajar 
pronto  semejantes  desórdenes  '^  para  cuyo  último  extremo  qualquier  dudada* 
no  está  también  autorizado,  asimismo  pueden  los  alguaciles  prender  de  su 
propia  autoridad  é  aquellos  que  después  de  declarados  por  delincuentes  hs 
ballaHi^  en  la  fuga^  id  quando  les  mande  el  juez  que  traigan  ante  él  alguna 
persona. 

^    Bobadilla  en  eí  lugar  citado.  ^ 
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de  Corps ,  sm  embargo  de  que  ua  individuo  de  él  faltó  al  debido 
respeto  á  un  alcalde  mayor ;  pero  como  se  justificó  que  el  guar^ 
día  procedió  provocado,  por  haberleaquel  quitado  de  «su  propia 
autoridad  el  sombrero  de  xm  manotazo,  y  tirádosele  á  un  loda-* 
zar;  por  su  Real  orden  de  17  de  Abril  de  1777  desaprcibó S.  M.. 
y  castigó  la  conducta  del  juez  ordinario,  privándole  de  oficio;  y 
el  insulto  y  desacato  hecho  á  la  justicia  no  lo  graduó  por.  delito 
grave  atendidas  las  circunstancias ,  y  solo  se  le  consideró  un  ar- 
resto por  suficiente  castigo ,  por  el  exceso  que  pudo  haber  contra 
el  juez;  y  si  este  no  hubiera  abusado  de  sus  facultades,  el  guar- 
dia perdiendo  su  fuero,  hubiera  sido  castigado  con  la  severidad 
que  exigía  su  crimen ,  y  previenen  las  leyes  del  reyno.  Si  esto  se 
executó  con  una  persona  que  por  su  empleo  tenia  jurisdicción  ,  y 
debe  ser  respetada ;  quánta  mas  consideración  deberá  tenerse^  y 
quánto  mayor  castigo  merecen,  quando  estos  abusos  se  come^ 
por  los  satélites  y  ministros  dependientes  de  los  magistrados.',  que 
como  queda  dicho  no  tienen  ni  pueden- tener  jurisdicciba^ yendo 
solos ,  ni  exigen  el  respeto  que  piden  las  leyes. 

143  Por  todas  estas  reflexiones  quisiéramos,  que  en  un  deli- 
to de  esta  naturaleza  se  vieran,  qué  persona  «ra^ia^  ofendida'^  quá 
comisión  llevaba ,  si  excedió  de  los  límites  de  ella ,  y  si  era  esta 
de  lasque  pueden  delegarle  cQti  arreglo  á  las  leyes,  para  gra- 
duar el  exceso,  y  su  castigo  con  aquella  balanza  y  rectitud  que 
exige  la  justicia :  lo  contrarío  es  confundirlo  todo ,  destruyendo  la 
legislación,  de  la  cual  no  son  arbitros:,  ni^aun  los  gefes  de.las  ju«> 
risdicciones ,  que  deben  ser  los  primeros  en  obedecer  ;lai3  leyes 
y  ordenanzas,  para  que  el  pueblo.,  á  su  exemplo,  se:  sujete  lá 
iellas ,  residiendo  solo  en  el  legislaídor  la  suprema  potestad  de  al^ 
terarlas  ó  derogarlas. 

'  144.  Sobre  el  modo  de  proceder  en  este  delito  dice  kt  orde-« 
naüza  lo  siguiente:  ^'el  que  con  mano' armadaiembarazáre  ái  lüs 
ministros  de  la  justicia  ordinairia  sus  funciones  será  sentenciado 
por  la  jurisdicción  á  quien  agravia  con  la  pena  que  correspon- 
da; pero  no  se  executará  la  sentencia,  y  deberá  el  juez  ordina^ 
rio  dirigir  los  autos  al  capitán  general ,  quien  tomando  conoci-* 
miento  los  remitirá  puntualmente  con  su  dictamen  al  secretario 
de  mi  Consejo  de  guerra,  para  que- por  este  tribunal  ;«e  declare 
en  vista  de  todo  si  está  ó  na  comprobada  la  resistencia  «obre  que 
'se  funda  la  excepción  para  el  despojo  del  fuero.  E^^e  articulo  de 

Q2 
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ordenanza  está  alterado  por  lo  que  huce  al  desafuero ,  como  que^ 

da  dicho  ante i i or me  11  te. 

145  ISIo  solo  se  castiga  en  los  miliutei  la  resistencia  y  desacato 
á  !a  justicia,  sino  tambieo  quando  se  valen  del  nombre  de  algún 
magistrado  ó  gefe  para  sus  fines  particulares,  con  proporción  á 
las  circunstancias  del  caso ,  como  la  ordenanza  geuerak  lo  pre- 
viene. OrdÉtianza dd  exércitoart.  120.  tit.  lo.  írat.  S. 

i-  Fábrica  y  uso  de  moneda  falsa, 

I  '  146  El  que  fabricare,  cercenare,  mezclare  ó  expeadíere  mo- 
neda falsa  contra  las  leyes ,  pragmáticas  y  cédulas  expedidas  en 
este  asunto,  quedaba  sujeto  á  la  justicia  ordinaria;  como  igual- 
mente.¡os  que  con  conocimiento  de  no  ser  legal  la  tuvieren  ea 
depósito  ó  usaren  de  icüa  como  ío  previenen  los  artículos  de  la 
ordenanza  ,  que  están  alterados  por  el  decreto  de  1793  ,  y  por 
no  haberse  coinprehendído  el  desafuero  para  los  militares  por  las 
Reales  órdeíies  posteriores,  y  así  este  delito  se  castigará  siendo 
individuo  del  fuero  de  guerra  por  sus  propios  y  naturales  Jueces, 
coa  las  penas  impuestas  en  las  leyes  del  reyno. 

-i-  Armas  prohibidas. 

147  Los  que  usan  de  armas  cortas  de  fuego  y  blancas  de 
las  prohibidas,  no  yendo  comisionados  en  busca  de  desertores  ú 
otros  objetos  del  Real  servicio ,  verificándose  la  aprehensión  de 
ellas,  no  siendo  militares,  están  sujetos  á  las  justicias  ordinarias  en 
qualquier  parage  en  que  se  hallen  los  reos,  como  no  sea  en  los 
puertos  marítimos,  á  cuyos  gobernadores  concedió  el  Rey  con 
feclia  de  28  de  Julio  de  1785  y  á  consulta  del  supremo  Conseja 
de  guerra  ,  jurisdicción  privativa  para  conocer  de  todas  las  cau- 
tSLi>  en  que  se  verifique  haber  intervenido  arma  corta  prohibida, 
sin  exceptuar  de  ella  persona  alguna  por  privilegiada  que  sea  ,  y 
con  inhibición  de  las  chanciUerías  y  audiencias,  con  la  extensión 
que  expresa  la  citada  Real  orden  que  se  traslada  en  el  juzgado 
de  los  gobernadores  de  las  plazas  ,  tomo  l\.  Las  armas  prohibidas 
do. fuego  son  pistolas  y  trabucos  que  no  lleguen  á  vara,  y  las  blan- 
cas cortas,  puñales,  rejones,  guifecos,  almarada^,  navajas  de 
muelle  con  golpe   seguro  6  virola,  cuchillos  de  punta  chicos  ó 
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grandes ,  aunque  sean  de  cocina  j  los  de  moda  ó  faltriquera  ,  y 
daga  sola.  Los  contraventores  incurren  en  las  penas  que  se  expre^ 
san  en  el  toin.  IV.  en  la  voz  armas  prohibidas, 

148.  £1  uso  de  cuchillos  flamencos  es  permitido  á  los  mari* 
neros  y  demás  gente  de  mar 9  estando  á  bordo,  por  ser  precisos 
para  sus  maniobras  y  faenas ;  pero  saltando  á  tierra ,  les  son  como 
á  todos  igualmente  prohibidos,  debiéndoseles  obligar  á  que  los 
manifiesten  y  dexen,  como  el  Rey  lo  tiene  mandado  por  su  Real 
orden  de  i?  de  Setiembre  de  1760,  que  se  copia  mas  adelante 
en  la  nota  del  %   i<<.  de  este  tomo. 

149  Este  es  el  delito  sobre  que  sé  han  suscitado  mas  compe- 
tencias con  los  militares  por  las  justicias  ordinarias,  cuando  esta- 
ban desaforados  antes  de  los  decretos  de  9  de  Febrero  de  1793, 
por  haber  querido  conocer  y  formar  causas  por  el  uso  de.armaf 
cortas  y  prohibidas,  sin  verificarse  la  aprehensión  real  de  ellas» 
y  sobre  cuyo  punto  se  han  expedida  algunas  Reales  órdenes. 
•  150  ^  Para  que  los  jueces  militares  puedáíi  imponer  las  penas 
debidas  á  los  individuos  de  su  fuero  que  incurran  en  el  delito 
de  usar  de  armas  prohibidas,  y  los  gobernadores  de  los  puertos 
marítimos  puedan  exercer  la  jurisdicción  privativa  que  les  está 
concedida  por  el  uso  de  estas  arníias^  áé.  dará  noticia  de  las  Rea* 
les  resoluciones  que  hay  expedidas  en  el  asunto.,  -gpbre  la  prohi^ 
bicipn  de  armas  cortas ,  de  todas  las  quales  se  hace  mención  en  la 
Real  pragmática  de  26  de  Abril  de  176 1  (i),  desde  las  publi- 
cadas en  el  año  de  1663  hasta  el  de  1757  y  y  aunque  en  todas 

,    (i)     Pragmática  de  16  de  /ibril  dé.  176 1  sobré  armas  prohibida s* 

Don  Carlos  por  la  gracw  de  Dios  Rey  de  Castilla.  Al  serenísimo  principe 
don  Carlos  Antonio  mi  muy  caro  y  amado  hijo,  á  ids  infantes,  duques',  &c. 
Sabied ,  que  para  evitar  las  muertes  y  heridas  que  alevosamente  se  executabad 
en  estos  mis  reynos^  por  pragmáticas  de  17  de  Octubre  de  1663,  ^^  ^^  £ñe« 
TO  de  1681 ,  17  de  Julia  de'  1691  y  ¿^áe-M^yo  de  1713  st  tuvo  por  •bou- 
TenienCe  prohibir  el  usoidé  las  armas  cdrtas^  de  fuego ;,  como  son  pistolas, 
trabucos  y  carabinas  qxie^  no  llegasen  á  ]a'"maFca  de  v^ra  de  cañón,  ba2to  la 
pena  al  noble  de  :sei»-'arfíos  de  presidio,  pH^sKÍíóh  ^e  oficio  y.  puestos  hono- 
ríficos, y  de  quedar  inhabilitado  á  obtened d^én "adelante ,  y  al  plebeyo  de 
seis  afios  de  galeras  ^  y  á  los  alcabuceros  ú  o  fíela  tés  que  las  fabricaisen  ó  adere- 
zasen de  seis  a^os^de  galera?  ydoscientosi^a^orefi  y  (jiíe  por  lo  correspondien- 
te á  las  armas  blancas  cartas,  encl  año  de  17^7  haciéndose- relack)ti  de  que  por 
Real  pragmática  de  21  de  Diciembre  de  1791  'Se  imponía  á^  láfs  k^tíe-' 'fuesen 
aprehendidos  con  puñales /.guiferds^  rejones  y  otras  armas  cortas  blancas,  sien^ 
do  noble  la  pena  de  seis  años  de '|)residio ,  y  si  plebeyo  los  mismos  de  galeras 
9ue  en  el  año  de  174950  había  prevenido    y   mandado  que    én   cu^esquiera 
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estas  pragmáticas  se  prohibe  baxo  severas  penas  el  uso  de  todo 
género  de  armas  cortas ,  deben  considerarse  moderadas  para  los 

asientos^  arrendamientos  ú  otros  contratos  con  mi  Real  hacienda ,  en  que  se 
estipulase  el  líso  de  armas  prohibidas ,  se  exceptuasen  siempre  las  blancas,  pro- 
hibiéndose igualmente  á  cualesquiera  jueces  ,  alguaciles,  escribanos  y    otros 
ministros  de  justicia  de  cualesquiera  consejos,  audiencias  ó  tribunales,  aun- 
que fuese  el  de  la  inquisición ,  el  uso  de  semejantes  armas  en   todos  tiempos 
y  ocasiones,  y  que  ningún  Consejo,  ni  juez  pudiese  permitir  el  tenerlas  ,  ni 
usarlas  con  ningún  pretexto ,  renovando  la  absoluta  privación  de  todo  fuero 
privilegiado ,  sin  que  sobre  ello   ss  pudiese  formar  competencia  por  ningún 
Consejo,  ni  tribunal ,  aunque  fues^  el  de  la  inquisición,  sino  que   privativa* 
mente  conociesen  de  este  delito  las  justicias  ordinarias^  cuya  privación  de  fue« 
io  se  extendiese  para  los  testigos'  que  fuesen  necesarios  examinar  para  la  jus- 
tifícacion  ó  pruebas  de  estas  causas  :  de  forma,  que  no  fuese  necesario   pedi^ 
permiso  alguno  á  ningún  gefe  de  mis  casas  Reales,  ni  militar,  ni  otro  algún 
superior  del  fuero  del  testigo,  y  que  pudiese  el  juez  de  la  causa  apremiarlos 
bonforme  á  derecho,  sin  que  antes  ai  después  de  la  deposición,  nf  delapre- 
mio  pudiese  por  ningún  pretexto  el  tribunal  de  cuyo  fuero  fuese  el   testigo 
mezclarse  en  ello,:  ni  proceder  judicial,  ni  extrajudicial mente ^  sino  que  ha- 
bla de  procederse  en  e5(e  asiento  cooío  si  los  testigos  fuesen  sujetos  polu- 
tamente á  la  jurisdicción' ordinaria,   y   que  se  observase  rigorosamente^  y  sin 
dispensación  alguna  la  pragmática,  imponiendo  irremisiblemente  las  penas  en 
ella  establecidas  contra  los  que  usan  de  semejantes  armas ,  teniendo  este  de- 
lito poif  absolutamente  exceptüadp  de  cualquier  indulto  ,  y  que  no  ^e  pudie« 
se  con  ningún  motivo,,  ni  pretei^to  conmutar  la  pena  de   la  pragmática.  Que 
en  conformidad  de  ella  y  de  las  ahteríores  prohibiciones  por   los   alcaldes  de 
mi  cas'a  y  corte  en  ^2^  de  Setiembre  áe  1749,  3  de  Abril  dé  17$!   y   3  de 
Julio  de  17^4  se  publicaron  bandos  para  que  ninguna  persona  de   cualesquie- 
ra estado  ¿  condición  que  fuese  llevase,  ni  usase  de  armas  blancas   cortas, 
como  puñal,  rejón,  guifero ,  almarada ,  navaja  de  muelle  con  golpe  seguro  ó 
virola,  daga;  aola  ,- cuchillo  de  punta  chico  ó  grande,  aunque  fuese  de  codna', 
ni  de  los  de  moda  ó  faltriquera ,  con  pena  al  noble  de  seis  años  de  presidio^ 
y  los  mismos  fie  mii^^  al  plebeyo^  y  que  ningún  maestro  armero,  tendero, 
-mercader,  prendero  ^  ni  otra  persona,  pudiese  fabricarlas,  venderlas   ni  tener- 
las en  sus  casas  y  tiendas  ,  ya  fuesen  fabricadas  en  mi  corte  ó  venidas  de  fuera 
^e  ella  ,  pena  al  maestro  cuchillero  ,  armero ,   tendero,  mercader,  prendero 
ó  persona  que  las  vendiese  6  tuviese  en  su  casa-tienda  poj  la  primera  vez   de 
.quatro  años  de  presidio,  por  la  seguodd  de  seis  al  noble,  y  al   plebeyo  los 
mismos  de;  minas  ^  y  que  por  lo  respectivo  á  los  cuchillos  referidos  de  moda  y 
faltriquera  los  mercaderes,  tenderos  y  deroas  personas  que  los  tuviesen,  los  ron> 
piesen  las  puntas,  dexándolas  redondas  ó  romas,  ó  sacasen  del  reyno  en  el  término 
preciso  de  quince  dias  siguientes  ^l  de  la  publicación :  con  apercibimiento  que 
pasado,  si  se  \ts  aprehendiese  en  sus  personas,  6  hallasen  en  sus  casas-tiendas  por 
la  vista,  mensual  que  de  ellas  se  xieberian  hacer,  por  el  mismo  hecho  incurrieseo 
en  las  referidas  penas,  y  en  las  mismas  los  cocineros,  ayudantes ,  galopines, 
dispehseros  y  cocheros  que  no  estando  en  actual  exercicio  de  sus  oficios ,  se 
les  aprehendiese  en  las  calles  ú  otras  partes  con  los  cuchillos  que  les  son  per- 
mitidos para  su  exercicio:  y  con  fecha  de  18  de  Septiembre  del  citado  afio 
^^  i7$7  se  formó  Real  pragmática,  que  fué  publicacia éo  22  del  mismo,  man' 
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militares  por  las  ex<:epciJDne$  que  tuvo  á  bieá  hacef  el  señor  don 
Felipe  V4  por  su  Real  cédula  expedida  pOF  el  Consejo  supren^ 

dando  que  en  todo  y  por  todo.se  observase  y  cumpliese  lo  CQntenidoen  ella 
baxo  las  penas  e!^bléck(éliV'<^'^^^'qtíé.<coii  é!  cdstfgo  se  vér¡£base  la  en- 
mienda f  y  desterrase  de  una  vez  el  perjudicial  uso  de  estas  armas  tan  dañó- 
te, i  ta  causar  púihHca^;2fil4ildo8&.sobire:  su  observancia  muy  particttlannente  por 
las  justicias:  según  que  todo   mas  por.nieoor  se  contiene  en  las  citadas  prag*» 
roáticas  de  1663,  1682,  1691Í,  17x3.  y  ini^^j.-Y   conviniendo   ahora  á  mi 
Real  servicio  y  bien  d&  nlis  vasallos  revalidarlas  para  todos  estos  mis  rey  nos 
y  -s^oriofi,  inclusos  Jos  de  Aragón^.  Valencia ^  Cataluña  y  Mallorca»  he  te^ 
nido  por  bien  comunicar  esta  nii>  Rtal  resolución  con  fecha  18.  de  este  mes^ 
qiie  vist^  por  los: del  mi  Consejo^  con  arreglo^  ella^  ha  acordado    expedir 
^ta  aú  carta:  por  la  qual  mando  ú,.  ledos  y.  á  cada  uno  de  «tos  en  vuestros 
lugares )  distritos  y  jurisciicciones ,  quk  luego  que  la  recibáis,  hagáis  obser^' 
var  y  cumplir  en  todo  y  por  todo  las  referidas    anteriores  pragmáticas  que 
prolüben  el  uso  de  las  armas  cortas  de  fuego  y   blancas ,  como  son  pistolas, 
trabucos  y  carabinas  que.no  lleguen  á  la  marca  de  quatro  palmos  de  cañón, 
puñales,  guiferos ,  almaradas,  navaja  de  muelle  con   golpe  ó  virola,  daga 
sola,  cuchillo  de  punta  chico  ó  grande,  aunque  sea  de  cocina  y  de  moda  de 
faltriquera  baxo  de  las  penas  impuestas  en  dichas  Reales  pragmáticas^  y  son* 
á  los  nobles  la  de  seis  años  de  presidia,  y   á  los  plebeyos  los  mismos  de' 
minas,  yá  los  arcabuceros»  cuchilleros,  armeros,  tenderos,  mercaderes»  pren- 
deros ó  personas  que  las  vendiesen  y  tuviesen, en  su  casa  ó  tienda  por  la   prime- 
ra vez  quatro  años  de  presidio,  por  la  segunda  seis  al  noble  y  los  mismos  de 
minas  al  pl^eyo  con  las  demás  prevenciones  y  penas  que  se  refieren  en  las  citadas 
pragmáticas»  las  que  en  todo  qJuedan  en  su  fuerza  y  vigor,  y  de  ellas  no  se 
librarán  10$  contraventores,  aunque  lleven  las  armas . prohibidas  con  licencia 
de   cualesquiera  de  mis  tribunales,  comandantes ,  gobernadores  ó   justicia, 
porque  ninguna  ha  de  tener  otra  autoridad  que  la  de  hacer  observar  y   obe-^ 
decer  esta  mi  Real  pragmática:  por  la  qual  y  por  un  efecto  de  mi  Real  con-, 
fianza  en  la  nobleza ,  de  que  no  abusará  de  ella  en  perjuicio  de  la  causa  pú- 
blica» permito  solamente  á  todos  los  caballeros  nobles  hijosdalgo  de  estos 
mis  reynos  y  señoríos ,  en  que  son  comprehendidos  los  de  Aragón  ,  Valencia, 
Cataluña  y  Mallorca  el  uso  de  las  pistolas  de  arzón  quando  vayan  montados 
en  caballos,  ya  sea  de  paseo  ó  de  camino^  pero  no  en  muías ^  ni  machos,  ni 
en  otro  carruage  alguno,  y  en  trage  decente  interior,  aunque  sobre  él  lie-- 
ven  capa,  capingot  ó  redingot  con  sombrero  de  picos ^  pero  quedando  en  fuer-- 
2a  la  prohibición  y  sus  penas  para  el  uso.  de  pistolas  de  cinta ,  charpa  y  fal- 
triquera ,  y  para  el  que  traxere  las  de  arzón  sin  las  expresadas  circunstan- 
cias, aunque  sea  noble,  y  asimismo  prohibo  que. los  cocheros,  lacayos  y  ge- 
neralmente cualquier  criado  de  librea,  sea  quien  fuese»  sin  mas  excepción  que. 
los  de  mi  JPleal  casa,  traigan  á  la  cinta  espada»  sable,  ni  otra,  ninguna  arma 
blanca  baxo  las  penas  arriba  expresadas  contra  los  que.ttsan  de  armas  blancas, 
prohibidas:  todo  lo  qual  quiero  que  se  observe  y  guarde  como  ley  y   prag* 
mática- sanción  hecha  y  promulgada  en  cortes^  y   mando  que  se  publique  en 
Madrid  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  mis  jreynos   y   señoríos 
por  convenir  asi  á  mi  Real  servicio,  y  ^er  esta^  mi  Real  voluntad  f  y  que  al 
traslado  impreso,  &c.  Fecha  en  Aranjuez  á  26  de  Abril  de  1761.  YO   Eli 
REY.  Yo  don  Agustín  de  Mootiano  y  Luyando,  aecretaiio  del  Rey  nuQS<» 
tro  señor,  lo  hice* escribir  por  su  mandado.  - 
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de  la  guerra  eti  2.^  de  ^gpsto  de  1716(1),  en  que  se  expresan 
ia$  personas  y  casos  en  que  pueden,  usar  de  editas  armas  cortas. 

(i)    Cédula  del  Contejo  de  guéfra^.^obfs^  ari^  proHbidat. 

-^     Ei  Rey.  Par  quanto  por  mi  .Consto  db  Castilla  se  publicó  en  4  de  Mayo 
de  17^3  la  pragmática  del  tenor  siguiente. 

{jiquf  s^  iniertarou  dicbat  pragmáticas). 

Y  habiendo  hecho  ahora  la  debida  reflexión  sobre  algunos  de  los  juntos 
contenidos  en  la  pragmática  preinserta  por'  lo  respectivo  á  la  milicia,  fie  re- 
suelta se  practique  y  observe  con  las  excepciones  siguientes: 

Que  todos  los  generales  y  dornas  cabos  y  ofíckles  de  ias  tropas  y  de  tt- 
toal  exerdci O' kasta  coronel  inclusive -puedan  traer  en  viages ,  y  tefter  •&  sus 
casas,  carabinas  y  pistolas  de  arzón  de  las  medidas,  regulares  ^  pero  no  estan-^ 
do  en  viage,  en  exercicio  ó  en  otra  función  militar,  no  podrán  traer  las.pis* 
tolas  de  arzón ,  y  particularmente  en  la  villa  ó  lugar  donde  estuviere  aloja* 
do  sino  es  yendo  á  caballo^  pues  si  usare  de  ellas  en  otra  forma,  será  iocur« 
so  en  las  penas  del  bando. 

Y  que.  todo  oficial  de  coronel  abaxo  inclusive  tampoco  las  pueda  traer  en 
viage  sino  eisr  yendo  con  su  regimiento^  compañía  ó  algún  destacamento  de 
tropa,,  ó  haciendo  viage  con  licencia  raía  ó  de  sus -superiores. - 

Que  todo  soldado  de  caballería  y  dragones  puedan  tener  carabinas  y  pis- 
tolas de  arzón  en  su  alojamiento;  pero  no  ha  de  poder  servirse  de  ellas  sino 
estando  á  caballo  para  exercicios  y  otras  funciones  militares,  y  también  en 
viages  solo  en  caso,  que  vayan  destacados  ó  solos  con  licencia  de  su  coronel 
y  del  gobernador  de  la  p]aza  de  donde  saliere;  y  si  su  cuerj)0  estuviere  alo- 
jado fuera  de  las. plazas,  la  ha  de  tener  del  comandante  del  quartel  ademas 
de  la  de  su  coronel  y  para  poderse  apartar  de  él  y  con  expresión  del  encargo  y 
-'del  paYage  donde  fuere,  y  del  término  de  la  licencia  ó  pasaporte  ;  y  si  se  le  en- 
contrare fuera  delxamino  que  se  le  hubiese  señalado  en  el  itinerario  ó  en 
la  licencia,  ó  después  de  haber  espirado  del  término  de  ella ,  perderá  en  esta 
parte  el  fuero  militar,  y  será  castigado  como  incurso  en  las  penas  del  bando. 

Todo  soldado  de  infantería  podrá  tener  su  fusil  en  su  alojamiento ,  de  que 
se  valdrá  solamente  para  los  exercicios*  y  funciones  militares  ,  ó  para  mar- 
char con  su  compañía  ó  con  algún  destacamento  mandado  de  oficial;  pero 
caminando  solo  ó  con  otros  para  dependencias  propias ,  aunque  vaya  con  li« 
cencía  ó  pasaporte  ,  no  podrá  llevar  mas  armas  que  la  espada  ó  la  bayoneta 
siendo  de  la  medida  regular,  de  la  qual  podrá  usar  también  estando  en 
quartel  en  lugar  de  espada^ 

Los  oficiales  de  los-  estados  mayores  de  las  plazas  se  deben  considerar 
i^luidos  en  lo  que  se  ha  refbrido  tocante  á  los  de  los  regimientos. 

Si  las  licencias  y  pasaportes  de  los  oficiales  y  soldados  fuevea  de  los  capi- 
tanes generales  de  provincia ,  no  necesitarán  tenerlas  de  los  gobernadores  de 
las  plazas ;  pero  siempre  las  han  de  tener  de  sus  coroneles. 

Si  las  licencias ,  itinerarios  6  pasaportes  fueren  dados  por  mí,  por  el  mi- 
nistro de  la  guerra  u  del  secretario  del  despacho,  no  necesitarán  de  otro  re- 
quisito para  los  viages  ¡que  se  señalaren  en  ellos,  y  serán  auxiliados  y  trata- 
dos en  la  forma  que  se  ha  expresado  por  lo  que  toca  á  las  armas ,  entendién- 
dose por  el  tiempo  que  doraren  las  referidas  licencias,  itinerarios  ó  pasa- 
portes, i     .     ;    ..      •  .. 
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I  ji  Por  diferentes  Reales  órdenes  posteriores  se  previno  que 
la  justicia  ordinaria  solo  puede  introducirse  en  el  conocimiento 
de  estas  causal  contra  las  personas  de  distinto  fuero ,  quando  ade- 
mas del  uso  de  las  armas  cortas  y  prohibidas  se  verique  la  apre* 
hension  Real  de  ellas  por  la  misma  justicia. 

152  Así  lo  declaró  el  Rey  en  las  diversas  competencias  sus- 
citadas erí  los  años  de  1721  y  33 ,  que  trae  el  Oya  en  su  obra, 
prontuario  del  Consejo,  en  la  pág.  225. 


Por  lo  que  toca  á  los  oliciates  y  soldados  de  las  milicias  de  á  caballo,  se 
les  permitirá  que  en  sus  casas  tengan  carabinas  y  pistolas  de  arzón,  para  que 
quando  llegue  el  caso,  puedan  acudir  con  ellas  al  cumplimiento  de  su  obliga- 
clon,  y  que  puedan  usar  también  de  ellas  cuando  marchen  á  los  exercicios  y 
funciones  militares;  pero  no  las  podrán  traer  en  viages  sino  con  licencia  y  pa- 
saporte de  su  coronel  y  del  capitán  general  ó  comandante  de  la  provincia,  6  del 
gobernador  de  la  plaza,  de  cuyo  partido  fueren.  ^^ 

A  ios  oficiales  de  milicias  de  f  pie  les  concedo  el  mismo  permiso  y  con  las 
mismas  condiciones  que  queda  expresado  para  los  de  caballería;  pero  por  loque 
toca  á  los  soldados  de  mis  milicias  de  á  pie,  bastará  que  tengan  en  sus  casas 
fusil ,  mosquete  ó  escopeta  de  la  medida  regular,  y  que  se  valgan  de  esta  arma 
solamente  para  los  ensayos  y  funciones  militares. 

También  vengo  en  que  no  se  embarace  el  desembarco  en  los  puertos  de  Es* 
paSa  de  fusiles,  carabinas  y  pistolas  largas  que  vinieren  de  fuera,  ni  se  impida 
en  mis'doTnímos  la  fábrica  y  composición  de  ellas. 

Asimismo  permito  puedan  tener  carabinas  largas  y  pistolas  de  arzón ,  y  lie* 
varias  en  viages  á  caballo  los  oficiales,  desubreniente  y  alférez  inclusive  arri- 
ba ,  que  con  licencias  mías  se  hubieren  retirado  del  servicio  á  sus  casas  despaes 
de  haber  servido  el  tiempo  que  tengo  señalado  para  gozar  semejante  preeminen- 
cia, y  no  á  otro  alguno:  con  apercibimiento,  que  si  estos  oficiales  abusaren  del 
referido  permiso ,  valiéndose  dé  las  armas  para  otros  fines  que  los  de  la  seguri- 
dad y  decencia  de  sus  personas ,  no  solo  serán  castigados  por  el  delito  que  come- 
tieren con  ellas,  sino  que  serán  incursos  en  las  penas  del  bando  para  ser  casti- 
gados por  ellas,  como  sino  hubiesen  tenido  facultad  ó  permiso  alguno  para  te- 
ner ó  llevar  las  mencionadas  armas ,  entendiéndose  lo  mismo  para  todos  los  de- 
mas  oficiales  y  soldados  que  se  justificare  haber  abusado  de  estas  licencias;  aña- 
diendo qué  cualquier  militar  que  se  encontrase  con  pistolas  de  faltriquera  ú  otras 
armas  cortas  y  alevosas  que  prohibe  la  pragmática ,  se  debe  prender  y  castigar 
conforme  á  la  disposición  de  ella  y  por  las  mismas  justicias  que  le  hubieren 
aprehendido. 

Por  tanto  mando  á  todos  los  capitanes  generales  de  mis  exércitos,  gober— 
fiadores  de  las  armas  y  de  las  plazas  y  demás  ministros  militares ,  á  quienes  pu- 
diere tocar  todo  lo  referido  ,  atiendan  á  su  mas  puntual  y  exacta  observancia 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  respectivamente  perteneciere  á  cada  uno,  ha- 
ciendo que  á  este  ña  se  publique  esta  mi  Real  orden  con  toda  solemnidad,  para 
que  no  se  alegue  ignorancia,  dándome  cuenta  de  haberse  executado  asi;  que  tat 
es  mi  voluntad.  Dada  en  Buen-Retiro  á  ^3  de  Agosto  de  1716.  =  YO  EL. 
REY.  =.  Por  mandado  del  Rey  iiuescr<^  señor,  don  Mai;tía  de  Sierra  Alta. 

Tom.  L  K 
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153  Sin  embargo^  de  taa  terminantes  resoluciones,  y  coa 
motivo  d^  diferentes  competencias  3^  se  expidió  otra  Real  orden 
con  fecha  de  i9  de  Abril  de  1752.  (i),  por  la  qual  se  sirvió  el 
señor  don  Fernando  el  VL  corroborar  la  que  anteriormente  esta- 
ba ya  prevenida  de  que  para  el  despojo  del  fuero  en  los  milita— 
res  se  verificase  á  masL  del  uso  de  las  armas  prohibidas  la  aprehen-^ 
sioa  Real  de  ellas«. 

1 54  En  el  aña  de  1754.  se  promovió  otra  competencia  en 
Granada  entre  las  jurisdicciones  militar  y  ordinaria  por  la  equí« 
vocada  inteligencia  que  se  dio-  por  esta  á  la  prohibición  de  armas 
cortas  ,  considerando  de  esta  clase  la  bayoneta  ea  el  soldada  de 
iníantería  ;  y  per.  Real  orden  de  5  de  Julio  {2)  se  sirvió  el  Rey 
declarar  ^  que  no^debia  reputarse  esta  por  arma  prohibida,  y  que 

Ci)    Orden  de- 1  de  ABril  de  ¿21  par m  que  en  causas  de  armat  nú  se  pierda 

el  fuero  sino  hay  aprehensión^ 
El  Rey  ha  resuelto  q^ue  los  o^ciales  y  soldados  de  sus  teopas  y  demás  per- 
tonas  que  gozan  del  fuero  niiJitar,,  na  ie  piecdan  para*  ser  jjuzgados  y  senten- 
ciados-por  el  uso  de.  armas  de  fuego  y  bJancas  de  las  prohibidas,  si  no  prece- 
de y  se  r-erifíca-  ademas,  del  uso  la  aprehensión  real  de  estas  armas-  Lo>  que  de 
orden  de  S»  M.  comunico  á^  V.  E.  para  su;  intel^éncia  y  conocimienca  en  las 
causas^  ^ue  de  esta  naturaleza  ocurran  en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  car- 
go. Dios  guarde,  &c.  Buen  Retiro  i.^  de  Abril  de  1752.^;=;  EL  Marques  de  la 
Ehsenada^  ^  Circular  áloa.  capitanes  generales  é  inspectores. 

h).    Orden  d¡e  oS  de  Julio  de^^i  declarandoíque  lot  Bayoneta  en  et  soJdade 

no.  se  reputa  por  arma  prohibida^ 
Por  competencia  ocurrida  ea  Granada  entre  las  jurisdicciones;  ordinaria  y 
militar  sóbrela  equivocada  iuteligencia  que  se  diá  por  la  primera  á.  la  prohibí* 
cion^del  uso  di&  arnaa&  cortas,  conside&ando  de  esta  clase  en  el  soldada  de.  rnfan- 
teríasu.respectiva^  bayoneta,  ha  declarado^  S..  M.  que  la  infanteria  de  sa  exérci- 
to,  inválidos,.  mUiciasy'  toda  especie  de  tropa  que  se  arme  defusit  y  bayoneta, 
BO*  debe  reputarse  esta  coma  arma  prohibida  por  Reoles  pragmáticasv  y  bandos, 
mjentras  el  porte  de  ella  se  verifique  solo  en  el  individuo  multar ,  áquieiv  como 
propia  de  sainstixuta  corresponde  ,  aunque  use  de  ella  en  casos  en.  que  na  vaya 
armada  da.  f  jsil  ^  con^  CU3JKI  declaración  (que  autoriza  la  práctica  conuin  eo  el 
tXüárcito )  quiere  S^  M.  que  todo  tribunal  de  instancia  ordinaria  se-  abstenga  de 
j^roceder  contra  indl^duos  militares.de  las  clases  expresadas  por  el  soJo  porte 
déla  bayoneta^  pera  como  su  Real  ánimo,  es  que  este  iibre  uso.  se  limite  con 
sujeción  a¿  fuero-  militar  j,  á  la  restricción  que  prescriban  las  providencias  par- 
tícularescon  que  en:  parages  y  casos  determinados  se  tiene  prohibido  el  porte  de 
IsL  misma  bayoneta;.  niandaelRey  que  sin  perjuicio  de  ellas  se  entiéndala  ob- 
teryancta  de  esta  su  Real  deliberación ,  de  modo  que  las^  contravenciones  á  la 
prohibición,  de  bayoneta  por  las,  re&ridjs  particulares  pravidencias,  que  ha  pro- 
ducida el.  gobierno,  económica  de.  la  misma  tropa ,  solo^  han^  de^  juzgarlas  los 
cespectlvos  gefes.  de  ellas,,  cQm.a falta. puiameata  miliuc  y  pertenecieace  k  su 
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ti  aba  ;o  que  la  tropa  haga  de  ella  se  ca^i|[ae  por  los  respectívoi 
gefes    como  falta  puramente  militan 

155  En  el  ^  ño  de  f  '/óo  siendo  gobernador  de  Cádiz  don  An- 
tonio Azlor  representó  al  Rey  se  dignase  declarar  que  para  in- 
currir en  las  penas  sobre  prohibición  de  armas,  bastase  solo  la^ 
justificación  del  uso  de  elias^  sin  ser  necesaria  la  Real  aprehen- 
sión ;  y  S.  M.  desestimó  tan  extraña  solicitud ,  reputando  su  Real 
consideración  por  conveniente  que  Ja- -real  aprehensión  califique  la 
calidad  de  la  culpa  por  los  gravísiflios  inconvenientes  c[ue  podian 
resultar  de  «star  expuesta  la  inocencia  á  la  fé  vacilante  de  dos  tes- 
tigos corruptibles;  y  así  se  le  previno  en  Real  orden  de  i?  de  Se<«i 
tiembre  del  referido  año  ( i  )• 

Tégimen  interior  y  disclpfína,  sin  introducción  de  las  justlciJs  ordinarias.  Xa 
■que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteli^ucia  y  cumpH miento* 
Dios  guarde )  &&  Madrid  a6  de  Julio  de  17^4.  =:  Don  Sebastian  de  Eslaba.  s 
Circular  á  generales  ^  inspectores  y  coroneles  de  los  regimientos  <le  Reales  guar- 
dias de  infantería* 

(i)  Orden  de  1.^  de  Setiemirede  60  para  que  en  causas  de  armas  proht^ 
hidat  se  pruebe  don  tres  testigos  en  falta  de  escribano  ia^iprebension. 
He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  que  hizo  V.  £.  ^on  fecha  de  $ 
de  Mayo  de  este  aüo,  solicitando  se  digne  declarar  que  para  Incurrir  «n  las 
penas  establecidas  sobre  prohibición  de  mmas  cortas  de  fuego  y  blancas  por 
Reales  órdenes  de  los  años  de  1729  y  174$  baste  justi^carse  el  uso  de  armas, 
-sin  que  se  necesite  de  real  aprehensión ^  y  aunque  S.  M.  aprueba  él  celo  de 
V.  £.  y  conoce  que  las  razones  en  que  funda  la  restricción  que  propone  tiene 
'su  origen  en  el  loable  fin  de  que  sean  severamente  castigadas  los  hombres  san« 
guiñarlos  que  turban  la  quietud  pública;;  reputa  su  Real  consideración  por  con- 
veniente q\ie  la  real  aprehensión  califique  la  calidad  de  la  culpa,  pues  de  otra 
modo  "quedarla  la  inocencia  sujetarla  fé  vacilante  de  dos  testigos  eorruptibles, 
y  por  lo  común  de  vida  obscura^  pero  fixando  también  su  Real  atención  en  la 
importancia  de  que  no  queden  impunes  los  delitos,  y  sin  efecto  las  diligencias 
de  justicia  por  falta  de  escribano  en  los  casos  executivos ,  quiere  S.  M.  que  en 
defecto  de  él  basten  tres  testigos  para  justificar  la  aprehensión  del  arma  pro- 
hibida* 

Para  remediar  las  desgracias  de  que  acredita  la  experiencia  ser  causa  fre- 
cuente el  uso  franco  de  cuchillos  ñamencos  ,  ha^  resuelto  S.  M.  que  se  prohiba 
con  el  mayor  rigor  i  la  gente  de  mar  y  cualquiera  otro  pasagero  que  salte  á 
tierra  en  los  puertos  el  uso  en  ella  de  los  expresados  cuchillos  flamencos  de  que 
se  sirven  en  sus  maniobras  y  faenas  á' bordo  en  la  embarcación  de  donde  salgan, 
obligándoles  á  que  los  manifiesten  y  los  dexen ,  á  cuyo  fin  se  ha  comunicado  al 
sefíor  baylio  don  Julián  de  Arriagael  aviso  conveniente,  y  de  orden  de  S,  M. 
lo  participo  á  V.  £.  para  su  inteligencia ,  y  que  ^  comuniquen  las  convenien- 
tes para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  ^c.  Madrid  i.* 
de  Setiembre  de  1760.  Doa  Ricardo  Wall.  ~  Señor  doa  Antonio  Aslor ,  go- 
beraador  de  C4diz« 
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156  £a  ios  ordenanzas  generales  del  exércko  publicadas  en 
1762  volvió  á  repetirse  lo  niismo  sobre  el  desafuero  de  los  mili- 
tares en  este  delito ;  y  en  las  que  actualmente  rigen  del  año  de 
176S ,  se  expresa:  "que  pierda  eí  fuero  el  militar  que  usare  de 
armas  cortas  de  fuego  ó  blancas  de  las  prohibidas  por  Reales  prag* 
m/iticas ,  como  se  verifique  la  aprehensión  real  en  la  persona  ,  no 
entendiéndose  prohilúda  la  bayoneta  sola  y  descubierta  en  el  sol- 
dado de  infantería^  ni  las  de  fuego  en  los  casos  que  es  permiti- 
do traerlas  á  los  ipilitare^,  ni  en  el  de  las  otras  armas  cortas, 
aurique  vayáa  disfrazados  y  siendo  en  busca  de  desertores  ú  otro 
Ha  del  Real  servicio  coa  despachos  para  ello  que  señaleo  tiempo 
limitado.''  trat.  8.  tit,  2.  art.  2. 

I  j7     Aunque  este  artículo  de  ordenanza  expresa  que  yendo  la 
tropa  disfrazada  para  asuntos  del  servicio  ,  pueden  Aisar  de  dichas 
armas  cortas,  con  tal  que  tengan  despachos  que  preñxea  tiempo 
limitado;  con  todo,  si  alguna  partida  se  encontrase  continuanda 
su  comisión  fenecido  el  término  de  su  despacho  ó  pasaporte ,  o 
llevando  solo  la  orden  de  palabra  de  sus  gefes,  no  podrá  apre- 
henderse por  ios  jueces  ordinarios ,  ni  por  eso  perdían  los  soldados 
su  fuero ,  cuyo  caso  está  decidido  por  la  magestad  del  señor  don 
Felipe  V^  el  año  de  1728.  ^^  en  el  qual  habiendo  dado  cuenta 
á  S.  M;  el  intendente  de  Andalucía  ^  conde  de  Ripalda,  de  que 
un  cabo  y  tres  soldados  del  regimiento  de  infantería  de  í^ortugal, 
que  con  armas  prohibidas  iban  á  asuntos  del  Real  servicio,  ha- 
bian  sido  presos  por  la  justicia  de  Castilieja  de  la  Cuesta  que  los 
babia  aprehendido   con  ellas ;    consulta  el   supremo  Consejo  de 
guerra  en  24  de  Abril  del  referido  año,  y  S.  M.  se  sirvió  pedir 
informe  del  hecho  y  circunstancias  á  la  Real  audiencia  de  Sevi- 
lia,  y  mandó  pasase  todo  al  fiscal  del  Consejo-  de  guerra,  quien 
ftpuso  r  que  aunque  dicha  partida  llevaba  solo  la  orden  de  la  co- 
misión vetbal   de    sa  tenienie,  y  ao  por    escrito,,  como  estaba 
mandado,  y  por  esto  y  lo  prevenido  por  las  "ultimas  Reales  prag- 
máticas ^  parecFa  tocar  i  la  jurisdicción  ordinaria  el  castiga  de 
este  exceso.,  consideraba  el  fiscal  que  La  privación  del  fuera  y  so- 
jecioa  á  dicha  jurisdiccioo  debia  entenderse  sola  ea  los  casos  ea 
que  incurriesen  ea  él   los  soldados  como  particulares;    pero   no 
^uaqda  procediesen  pqr  orden  y  en  razón  de  su  oficio  x  porque 

^    Oya  PrQtttuario  (Uí  Cifn^ja  4t  guirra  ^  pág.  « «tf^^ 
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lería  iiMiy  disonante  que  un  juez  ordinario  conociese  de  delitos 
cometidos  pos  militares  en  la  execucion  de  causas  de.  sxx.  instirura 
Y  en  vista  de  todo  se  sirvió  el  Rey,  conformándose  con  el  dic- 
tamen fiscal  y  consulta  del  Conseja,  declarar  que  el  conocimíen* 
to  de  esta  causa  por  lo  tocante  á  los  soldados  presos  tocaba  al  in- 
tendente conde  de  Ripalda.^  como  juez  militar  ,.  y  que  la  sala  de 
alcaldes  de  dicha  audiencia  pasase  á  este  los  reos  y  autos  origí:^ 
nales  j  lo  que  executó  la  sala  remitiendo  al  mismo  tiempo  las  ar- 
mas, coa  k  condición  de  que  fenecida  la  causase  hablan  de  volr 
ver  á  la  audiencia  para  darlas  destino.  Y  no  habiéndose  confor- 
mado con  esta  condición  el  intendente,  hizo  nuevo  recurso,  y  i 
consulta  del  Consejo  de  20  de  noviembre  de  172&  mando  el  Rey 
se  entregasen  por  la  sala  las  armas  al  juez  militar  lis^  y  llana- 
mente sin  cajiidad  alguna,  como  pertenecientes  á  la  causa,  y  ea 
que.  consistía  el  cuerpo  del  delito  que  se  atribula  á  los  soldados^ 
cuyo  conocimiento  tenia  S.  M,  declarado  tocar  al  intendente,  y 
por  consiguiente  al  supremo  Consejo  de  guexra  por  apelación; 
por  cuyo  tribunal ,  fenecida  la  causa,  se  daria  á  las  armas  el  des* 
tino  coayeniente ,,  segua  lo,  prevenían  las  Reales  pragmáticas. 

1 5  &  Sin  embargo  de  esta  Real  declaracioa  tan,  terminante  se 
suscitaron  posteriormente  otras  competencias  por  querer  introdu^r 
cirse  las  justicias  en  embarazar  á  la  tropa  el  disfraz  de  paisanos 
y  uso- de  armas  cot*tas  para  diligencias  del  Real  servicio  ,  y  en  4 
de  Abril  de  1731  /olviáS*  M.  á  prevenir  y  confirmar  lo  que  ter 
nia  anteriormente  resuelto  con  motivo  de  haber  la  chancillería  de 
pranada  preso  á  un  sargento  y  cabos  del  regimiento  de  infanterí?^ 
de  Saboya  disfrazados  de  paisanos  para  la  aprehensión  de  deser- 
tores., Y  aun  no  bastó  esta  Real  orden  para  contener  á  las  justi- 
cias en  esta  parte  y  y  que  d^jwran- de  inquietar  á  las  partidas  de 
tropa  disfrazadas ,,  y  movió  á  S,  M.  á  que  repitiera  tercera  órdea 
en  10  de  Mayo  de  1 74,3  qne  se  circuló  al  exército  y  corregidof- 
xes  d&  los  pueblos  por  el  señor  marqiaes  de  la  Ensenada. 

159  La  aprehensión  del  arma  en  el  reo^  que  como  queda 
aprobado  por  las  Reales  resoluciones  anteriores  es  suficiente  para 
despojarle  del  fuero  mas  privilegiado,  ha  de  hacerse  por  minis- 
tro de  justicia  ó  probarse  per  tres  testigos  fidedignos  en  falta  de 
«scribano,  como  el  Rey  lo  declaró  en  la  Real  orden  de  i?  de 
Setiembre  de  1760,  copiada  anteriormente  en  la  nota  del  art.  155^, 
y  en  casa  de  haber  duda  en  dla^^  debe  de.cidii:se  la.  competencia. 
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á  favor  de  la  militar :  es  muy  notable  al  intento  una  Real  reso^ 
lucíon  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerm  del  año  de* 
1774,  que  se  expidió  con  motivo  de  ia  <:ompetencia  suscitada 
con  el  corregidor  y  coronel  del  regimiento  de  milicias  de  Aré- 
valo  sobre  «I  conocimiento  de  la  causa  formada  á  Miguel  Rodrí- 
guez ,  cabo  del  expresado  cuerpo ,  por  haber  amenazado  ca  una 
riña  á  unos  paisanos  con  un  puñal. 

160  Llevados  los  autos  al  supremo  Consejo  de  :guerra9  con- 
sultó este  tribunal  al  Rey  en  5  de  Julio  de  1 773 ,  ezponieada 
que  no  se  habia  justiñcado  la  aprehensión  real  del  arma  <en  «I  reo 
para  perder  el  fuero,  no  obstante  de  aparecer  en  el  sumario  ha- 
ber quitado  uno  de  los  testigos  el  puñal  á  dicho  cabo  :■  que  i 
mas  de  negarlo  este,  4ebia  ser  la  aprehensión  hecha  por  ministro 
de  justicia,  ó  quien  tenga  autoridad  paradlo;  p^r  lo  qual  creía 
el  Consejo  deberse  declarar  la  competencia  á  favor  de  la  juris- 
dicción imi  litar;  y  en  11  de  Setiembre  del  mismo  año  se  sirvió 
el  Rey  expedir  i  esta  consulta  el  decreto  siguiente:  ^Examine  el 
Consejo,  y  vuelva  á  consultarme  si  es  cierto  ó  no  que  se  apre- 
hendió al  reo  la  arma  prohibida ,  pues  ha  de  decidir  con  certi- 
dumbre en  este  punto ,  no  satisfaciendo  la  expresión  del  fiscal ,  de 
que  aparece  grave  duda?' 

161  En  cumplimiento  de  este  decreto  volvió  el  Consejo  á 
consultar  á  S.  M.  en  11  de  Febrero  de  1 774 ,  exponiendo  el  fis- 
cal :  que  reconocidos  nuevamente  los  autos  con  el  mas  prolijo 
examen,  reproducía  su  anterior  dictamen ^  constando  en  ellos  el 
diseño  del  puñal,  tjue  era  de  los  prohibidos;  pero  no  que  se  le 
aprehendiese  al  reo  por  otros  que  los  mismos  cómplices ,  que  no 
hacen  en  juicio  la  prueba  concluyente  para  justificar  el  nudo  he- 
cho, de  que  S.  M.  quería  certificarse  ;  y  que  aunque  constase  por 
otros  testigos  no  sospechosos,  no  siendo  hecha  la  aprehensión  real 
por  personas  legitimas  ,  como  la  justicia  ó  sus  ministros ,  faltaba 
á  la  ordinaria  el  fundamento  de  su  intención  al  desafuero ;  pues 
aunque  el  artículo  2 ,  tratado  S  de  la  ordenanza ,  dice  que  basta 
la  aprehensión  real  de  las  armas  prohibidas  en  la  persona  para 
el  desafuero ,  se  explica  en  el  tercero  siguiente,  que  para  perder 
el  fuero  el  que  delinque  contra  las  rentas  Reales  ha  de  constar 
por  diligencia  de  los  ministros  la  aprehensión  real  de  los  fraudes 
en  su  persona ,  8cc.  y  en  el  cuerpo  legislativo ,  como  las  orde- 
nanzas y  es  bien  sabido ,  que  se  atiende  el  espíritu  que  las  aoimai 
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para  entender  y  declarar  unas  leyes  por  otras  ^  dirigidas  al  mis- 
mo fin,  como  los  dos  artículos;  y  mirando  á  la  privación  de  uno 
de  los  mayores  honores  concedidos  á  los  individuos  del  exército, 
no  fía  S.  M.  de  otras  manos  que  la&  de  su  justicia  6  ministros  la 
material  calificación  de  unaquaUdad  tan  gravosa  á  su  decoro  ;  y 
conformándose  el  Consejo  con  el  parecer  fiscal  ^  lo  expuso  así ;  y 
S.  M,  con  fecha  de  3  de  Marza  de  1774  se  sirviá  dirigir  el  si- 
guiente decreto :  ^'Como  lo  propone  el  Consejo^  y  así  lo  he  man- 
dado.'^ Y  se  comunica  aL  inspector  la  correspondiente  Real  órdea 
con  la  misma  fecha  (i) 

i6x  Todas  estas,  resoluciones  manifiestan  claramente^  que  por 
el  solo  uso  de  las  arma&  prohibidas,,  no  verificándose  la  aprehen- 
sión de  ellas  en  las  personas^ na  se  perdía  ántes^el  fuero  militar;  lo 
contraria  hubiera  sido  abrir  una  gran  puerta  á  los  jueces  ordina- 
rios para  formar  una  infinidad  de  causas,  con  solo  probar,  que 
un  militar  ea  tal  tiempo  fué  visto  coa  armas  cortas  de  fuego  á 
blancas.. 

16  j  Con  el  fin  de  exterminar  el  uso  de  armas  prohibidas  se 
expidiá  una  Real  orden  en  22  de  Agosta  de  1748,,  para  que  ea 
la  justificación  de  estas  causas  dieran  ios  militares  su  declaración;, 
sin  el  permiso  de  sus  gefes,  procediendo  en  esta  los  jueces  ordi* 
narios,.  coma  si  los  testigos  fuesen  absolutamente  de  su  jurisdic<- 
clon  'j^  y  aunque  esto  mismo  se  expresa  ea  la  ReaL  pragmática 

(i)i    Orden  de  3  de  Marzo  de  74  fara  que  en  cautas  de-  armat  se  haga  ¡a 

aprehensión  por  ios  dependientes,  de  iusítcia. 
£]:  Rey  k  consulta  de  sa  Consejo  de  la  guerra  se.  ha  servido-  declarar  en  la- 
competencia  suscitada  entre:  el  corregidor  de:  Aí-évalo  y  el  coronel  deí  fegi-» 
mienta  provincial  de.  Avila  sobre  el  conocimiento  de  la  causa  del  cabo-  de  este, 
cuerpo ,.  Miguel  Rodríguez,  por  la  aprehensión  de  una^  arnia  prohibida*,  q^ue  se 
dice  haber  sido  hecha  en-  su  persona  en* ocasión,  de  una  riña '  que  esta  pertenece, 
á  I2  jurisdrccioa  militar ,.  faltando  al  corregidor  el  fundamento  para,  la  inteli- 
gencia del  desafuero,  porque,  resulta  duda  en  la  aprehensión,  y  nunca  se  veri- 
ñccy  la  circunstancia  precisa^,  y.  justificadade.  ser  hecha,  por  la  justicia-  ó  susr  mi— 
nistror^  sino  por  los  mismo&que  fueron  cómplices- en.  el  lance  y,  pero  en.  consi* 
deracion  á  la  dilatada  prisión  que  ha  sufjidael  expresada  cabo,  y  que  no  ha^ 
traído  consecuencia  de.teix:era  liabec  sacada  la  arma  que:  se-'  le.  atribuye,  se  ha: 
dignadas.  M.  resolver,  que  absolutamente  se:  sobresea  en^  esta^  caufia,^  y  que  se 
le  pongaea  libertad  para  continuar,  el  servicio^,  y  de-  su.  Real  orden  lo  particl-*- 
pa  á  V..S.  para  su  inteligencia,  y  que:  dispon^  el  cumplimfento  en  la<  parte  q^ue: 
le  toca:  habiéndose:  prevenido  lacorrespondiente- al  corregidor  de  Arévalo.  Dios; 
guarde,  &c».  El  Parda  ^  de:Mar:La  de  X7X4.*  I^^  Conde.  d&  Riela*. ;=iSefiO£: 
inspector  de.  milicias*. 
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copiada  de  23  de  Abril  de  176 1,  debe  considerarse  alterada  ea 
esta  parte  por  las  Reales  ordenanzas  posteriores,  en  qjue  manda 
el  Rey  sin  distinción  de  casos,  se  pida  licencia  á  los  gefes  para 
que  puedan  declarar  los  militares  ante  ios  jaeces  de  otras  juris- 
dicciones ;    y  asi  lo  manifestó  el  señor  don  Fernando  VI.  ea   22 
de  Febrero  de  1755  al  gobernador  militar  y  político  de  la  plaza 
de  Cartagena  don  Juan  José  de  Palafox  por  haber  querido  obli-* 
gar,  en  virtud  de  dicha  orden,  á  que  un  oficial  de  marina  de- 
clarase en  una  causa  de  esta  naturaleza ,  que  se  actuaba  en  su  juz. 
gado,  sin  pedir  el  correspondiente  permiso  de  sus  gefes,  preve- 
nido  en  las  ordenanzas  de  la  Real   armada :  declarando   S.  M. 
que  siendo  estas  posteriores  ¿  la  referida  orden ,  debian  observar- 
se ,  y  pedir  los  oficiales  la  licencia  á  sus  gefes  para  declarar  ante 
otros  jueces  extraños  ;  y  hallándose  prevenido  esto  mismo  en  las 
ordenanzas  generales  del  exército,  publicadas  en  el  año  de  ^768^ 
siendo  posteriores  á  la  r¡sferida  pragmática  del  año  de  ói ,  debe 
también  observarse  Ip  establecido  en  aquellas  por  la  misma  regla; 
y  porque  ademas  tiene  el  Rey  prevenido  se  observen  literalmente 
sus  Reales  ordenanzas,  y  que  ningún  articulo  de  ellas  pueda  al- 
terarse ,  ni  variarse  sin  expresa  orden  y  declaración  de  S.  M.   y 
'  así  se  previno  á  los  capitanes  generales  por  Real  orden  de  24 
de  Abril  de  1772  (i). 

164  Todo  esto  debe  tenerse  muy  presente,  porque  es  coman 
en  las  jurisdicciones ,  quando  hay  empeño  en  una  competencia, 
sacar  leyes  y  órdenes  de  fechas  muy  remotas  para  fundar  su  de- 
recko ,  desentendiéndose  de  las  ordenanzas  posteriores ,  y  pueden 
con  facilidad  sorprehender  á  quien  no  tsté  instruido  de  todas  las 
decisiones.  Por  esta  razón  nos  hemos  extendido  con   cuidado  en 

(x)    Orden  de  24  de  Abril  de  72  para  que  las  ordenanzas  no  puedan  vA' 

fiarse  sin  declaración  de  S,  M, 
Habiendo  resuelto  el  Rey  que  por  punto  general  se  reencargue  al  ezércíto 
la  observancia  literal  délas  ordenanzas,  previniendo  como  lo  mas  esencial  é in- 
negable ,  que  es  solo  reservado  á  S.  M.  variarlas ,  adicionarlas  y  decidir  las 
dudas  que  se  ofrezcan  en  ellas,  ocurriendo  los  gefes  principales  por  la  via  re*" 
servada  del  despacho  universal  de  la  guerra^  la  participo  á  V.  E«  de  orden  de 
S.  M.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento,  en  el  concepto  de  qoe 
cuanto  pertenezca  á  lo  económico  y  gubernativo  de  los  cuerpos  providencien  lof 
inspectores  generales,  consultando  á  S.  M.  en  cualquier  superior  duda ,  que  eo 
esta  misma  clase  se  ofrezca  por  la  propia  via.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  afiosL 
Aranjuez  24  de  Abril  de  i77«.  =  El  Conde  de  Riela.  =  Circular  1  los  capí** 
tañes  ge^^erales  é  inspectores. 
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este  cielito  9  con  el  fin  de  que  en  los  casos  que  cada  idia  ocurren 
se  Bailen  los  militares  bien  enterados  de  estas  Reales  resoluciones 
para  defender  sus  derechos ,  y  que  en  todo  se  baga  el  servicio 
del  Rey,  y  la  voluntad  expi^sa  de  S.  M,  evitando  se  vea  otra 
vez  repetido  el  siguiente  caso. 

165     En  el  año  pasado  de  1783  se  entregó  un  soldado  por  un 
juez  militar  á  la  justicia  ordinaria,  que  lo  reclamó  por  medio  de 
un  simple  oficio ,  sin  formarse  competencia ,  por  habérsele  justi* 
ficado  el  uso  de  armas  prohibida»^  sin  verificarse  la  real  apre- 
hensión de  ellas  en  su  persona,  que  era  la  única  circunuancia 
que  daba .  derecho  para  el  despojo  del  fuero ;  y  sin  embargo  de 
tan  poderosas  razones ,  notorias  á  ambos  jueces ,  sin  que  nadie  sa- 
liera á  la  defensa ,  fué  juzgado  este  soldado  y  sentenciado  por  el 
ordinario»  Estos  y  semejantes  procedimientos  tan  irregulares  dan 
á  entender  bastante  la  mala  fé  con  que  algunos  se  dirigen,  des- 
entendiéadoise   4e  las  infinita;  Reales  órdenes ,  que  no  pueden 
ignorar  ^  solo  por  llevar  delante  el  insaciable  deseo  de  ensanchar 
su  jurisdicción,  ó  no  defender  los  derechos  que  el  Rey  le  ha  seña- 
lado,  soltando  cobardemente  la  vara  de  la  mano  ,  ó  dexándosela 
arratícár  por  sus  fines  particulares.  La  demasiada  condescendencia 
por '  cualquier  respecto  personal  de  amistad  en  asuntos  de  oficio 
( que  han'  dé  tratarse  con  toda  circunspección  y  gravedad ) ,  no 
solo  es  reprehensible,  sino  que  trae  funestas  consecuencias   por 
las  competencias ,  que  alegando  estos  exemplares ,  pueden  susci- 
tarse en  otros  lances.  Todo  ciudadano  tiene  derecho  á  ser  juzgan- 
do por  su  legítimo  juez;  y  desde  que  está  cierto  que  lo  ha  sido 
con  arreglo  á  las  leyes  é  intenciones  de  su  soberano,  no  tiene 
motivo  alguno  de  queja,  y  sus  clamores  serian  injustos;  por  esta 
razón  ningún  juez  es  dueño  de  ceder  la  jurisdicción  que  tiene:  es 
solo  un  mero  administrador  de  ella ,  mientras  la  exerce,  y  debe 
executarlo  con  arreglo  á  la  voluntad  del  príncipe  que  ha  señala- 
do lo^'  limites  en  que  cada  una  ha  de  contenerse. 


i  % 


Robo  dentro  de  ¡a  Corte  y  su  rastro. 

'  166  En  este  delito  se  pei'dia  antes  el  fuero  militar  por  lo 
prevenido  en  la  ordenanza  general  del  exército  en  el  art.  3.  tit.  2. 
trat.  8  ;  pero  én  el  dia  por  Reales  órdenes  posteriores  ha  cesado 
este  desafuero  ;  y  los  militares  que  lo  cometieren  serán  juzgados 
Tom.  L  S 
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expresado  cuerpo  que  cometió  en  el  quartel  el  robo  (3e  clncuenfa 
duros  y  una  escopeta  á  un  sargento  del  mismo  con  fractura  de 
un  baúl ;  por  cuyo  delito,  que  tiene  en  las  leyes  militares  la  pena 
de  horca  aun  solo  por  la  fractura,  sufrió  este  reo  ocho  aBos  de 
presidio  que  le  impuso  el  superintendente  ;  y  para  evitar  semejan- 
tes procediLnientos  que  trastornan  toda  la  disciplina  militar,  de- 
claró S.  M.  por  Real  orden  de  19  de  Febrero  de  1789  que  se 
copia  en  el  tomo  IV.  en  la  voz  robo  en  la  Corte ,  y  es  la  ley  7. 
del  mismo  título  y  libro  de  la  Recopilación,  que  el  conocimiento 
de  los  robos  cometidos  en  los  quartelcs  de  tropa  en  la  Corte  y  en 
los  de  su  rastro  corresponde  á  los  cuerpos  respectivos,  sin  que 
por  ellos  quede  desaforado  el  militar  :  y  lo  mismo  deberá  enten- 
derse  en  los  que  se  executen  en  casa  de  oficial  ó  la  de  paisano  en 
que  esté  alojado,  por  tener  igual  pena  que  el  robo  en  el  quartel. 

Pero  aun  en  los  demás  robos  que  no  se  cometan  fuera  de 
estos  parages  agravantes,  es  mas  severa  la  ley  militar  que  la  civil. 
Por  la  fractura  solo,  aunque  el  robo  no  llegue  á  verificarse,  tie- 
ne el  soldado  pena  de  la  vida ,  por  la  Real  orden  de  3 1  de  Agos- 
to de  1772:  por  un  real  que  robe  va  á  cumplir  su  tiempo  á  pre- 
sidio; y  si  llega  á  once  reales  sufre  ademas  dos  carreras  de  ba- 
quetas ,  y  asi  se  va  agravando  quando  tas  cantidades  robadas  son 
de  cincuenta  arriba:  y  es  muy  cierto  que  un  paisano  que  robase 
iguales  cantidades  no  sufrirla  tan  graves  penas  no  habiendo  vio- 
lencia ó  uso  de  armas;  y  por  consiguiente  el  desafuero  en  esta 
parte  seria  perjudicial  á  la  disciplina  militar ;  y  no  lo  seria  nun- 
ca al  estado  aun  en  el  casO  de  que  fueran  mas  graves  las  penas 
de  la  pragmática  del  año  de  34  que  las  militares,  porque  no  se 
podrían  minorar  aun  quando  fuesen  juzgados  por  sus  gefes  los 
individuos  de  la  jurisdicción  de  guerra,  por  quanto  el  mismo  Real 
decreto  de  9  de  Febrero  de  1793  previene  ya  que  queden  en  su 
fuerza  y  vigor  las  penas  impuestas  por  las  pragmáticas  y  cédulas, 
y  que  se  impongan  á  los  individuos  del  exército  por  los  jueces 
militares. 

Ademas  de  esto  ha  de  tenerse  presente  que  el  conocimiento 
que  se  dio  á  la  jurisdicción  militar  por  la  instrucción  de  29  de 
junio  de  1784  sobre  malhechores  y  contrabandistas  en  solo  las 
causas  de  los  que  hicieren  armas  contra  !a  tropa  ,  se  ha  extendido 
por  la  Real  cédula  expedida  por  el  Rey  nuestro  señor  en  21  de 
Agosto  de  1814  (que  i>e  copia  en  el  S-  99  del  segundo  tomo)  á 
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todos  los  malhechores  que  fueren  ¿aprehendidos  en  camino,  cam« 
po  ó  despoblado ,  aunque  hayan  cometido  el  deliro  en  poblado, 
asi  á  los  que  hagan  resistencia  á  la  tropa  como  los  que  no  la  hi« 
ctereii ,  •  y  del  mismo  modo  los  que  habiendo '  delinquido  en  ca-^ 
mino  ó  despoblado  se  refugiaren  á  pueblo  y  fueren  allí  aprehen- 
didos,  sobre  cuyo  conocimiento  en  estas  causas  prohibe  S.  M.  en 
la  mistba  cédula  se  formen  competencias  por  ninguna  jurisdic*- 
cion.  Eoí'uso,  pues,  de  estas  facultades  se  halla  en  el  dia  conocien- 
do en  'Madrid  el  Capitán  general  de  dstilla  la  Nueva ,  con  el 
consejo  permanente ,  que  la  mismp  cédula  previene  de  todos  Jos 
robos  <|ue  ^  ^cometan  aun  en  el  rastro  de  la  Corte,  que  alcanza*  4 
diez-'leguas;  y  á  su  consecuencia  estamos  viendo  executar  las^en» 
tencias  del  consejo  permanente  aprobadas  por  el  Capitán  general*, 
sin  que  las  justicias  ordinarias  de  dichos  pueblos,  ni  Ja  sala  dé 
alcaldes  de  casa  y  Corte  hayan  pretendido  el  conocimiento  de  es^ 
tos  robos,  sin  embargo  de  que  están  comprehendidos  en  el  des^ 
afuero  que  previene  la  pragmática  expresada  del  año  de  1754. 
De  aquí  se  deduce  por  una  forzosa  consecuencia  que  si  en  tales 
robos  cometidos  por  un  paisano  está  inhibida  de  su  conocimien- 
to la  justicia  ordinaria,  perteneciendo  el  reo  á  su  jurisdicción^ 
con  mas  i^iion  lo  estará  quando  este  delito  lo  cometa^  un  inilitac 
que  es  de  nna  jurisdicción  eztram^  :  i 


M 
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Amancebamiento  dentro  4^  la  Corte.     '  ^       > 

167  También  perdia  el  militar  su  fuero  antes  de  la  publica- 
eion  de  los  referidos^  decretos  ih  fstit'i^é^t^vh  dk  ^^  pti\  d:49iar^7 
cebamiento  dentro  de  la  Corté^v^ro;  actualmente  está  sujeto  en 
este  delito  á  sus  propios  y  naturales  jueces. 

Excesos  en  la  Corte  las  noches  de  S.  Juan  y  S.  Pedróí 


i.i.t 


168  Del  propio  modo  estaban  desaforados  antes  de  ^  3S:eá^ 
les  decretos  de  93  los  militares  que  en  las  noches  de  San^Jfuati 
y  San  Pedro  insultasen  en  la  Corte  á  otras  personas ,  6  p(i7ÓiTum«» 
piesen  en  expresiones  obscenas  ,  pasando  á  hacer  demostraciones 
lascivas  ;  pero  en  el  dia  serán  juzgados  por  sus  propios  y  iiatu^ 
rales  jueces ,  y  solo  podrán  ser  arrestados  ipor  las  c  rondas^rde  ría 
justicia  ordinaria  quando  se  les  encuentren  en^  dichas  nódies  ¿orm» 
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peaas,  en  la  cual  se  declaró  que  toda  persona ,  de  cualquier 
fuera  9  por  privilegiado  que  sea,  que  jugare  á  ios  juegos  que  Ha* 
man  de  envite  y  suerte  ó  azar  ^  ó  en  los  permitidos  excediere  el 

TÍsta  de  todo  por  mi  resolución  publicada  en  mi  Consejo  en  primero  de  este 
mes,  he  mandado  expedir  la  presente  pragmática-sanción  en  fuerza  de  ley, 
que  quiero  tenga  el  mismo  vigor  que  si  fuese  promulgada  en  cortes:  por  la 
qual  mando  se  guarden  las  prohibiciones  contenidas  en  los  citados  decreto^ 
cédulas  Reales,  órdenes,  autos  y  bandos  de  la  sala  en  la  forma  siguiente: 

I.  Prohibo  que  las  personas  estantes  en  estos  rey  nos ,  de  cualquiera  cali- 
dad y  condición  que  sean  ,  jueguen^  tengan  ó  permitan  en  sus  casas  los  jue* 
gos  de  banca  ó  faraón^  baceta ^  carteta,  banca  fallida,  parar  ,  treinta  y  qua* 
renta,  cacho,  ñor,  quince,  treinta  y  una  envidada,  ni  otros  cualesquiera  de 
naypes  que  sean  de  suerte  y  azar ,  y  que  se  jueguen  á  envite ,  aunque  sean 
de  otra  clase  y  y  no  vayan  aquí  especificados ,  como  también  los  juegos  del 
birbis,  oca' 6  auca ,  dados,  tabeas ,  azares  y  chuecas  ^  bolillos,  trompillo,  palo 
é  instrumento  de  hueso ,  madera  ó  metal ,  ó  de  otra  manera  alguna  que  tenga 
encuentros,  azares ,  ó  reparos  :  como  también  el  de  la  taba,  cubiletes,  deda- 
les ,  nueces ,  corregüela ,  descarga  la  burra  y  otros  cualesquiera  de  suerte  y 
azar,  y  aunque  no  vayan  señalados  con  sus  propios  nombres. 

IL  Mando  que  á  los  que  jugaren  en  contravención  de  la  prohibición  an- 
tecedente, si  fuesen,  nobles  ó  empleados  en  algún  oficio  público  civil  ó  mi« 
ntar,  se  les  saquen  doscientos  ducados  de  multa  que  establece  la  ley  13  de 
dichotit.  7,  lib.  8  de  la  recopilación  y  la  Real  cédula  de  aa  de  Jpnio 
de  1755,  renovada  por  la  rS  de  Diciembre  de  1764  ^  y  si  fuere  persona  de 
menor  condición,  destinada  á  algún  arte  ú  oficio,  ú  exercicio  honesto,  sea  la 
áiulta  de  cincuenta  ducados  por  la  primera  vez ,  y  los  duefios  de  las  casas  ea 
que  se  jugare ,  siendo  de  las  mismas  clases  incurran  respectivamente  eo  pena 
doblada. 

IIL  En  caso  de  reincidencia,  quiero  que  por  la  segunda  véfe  se  exija  la 
pena  doblada  ^  y  si  se  verificare  tercera  contravención ,  ademas  de  la  dtcha 
doble  pena  pecuniaria,  como  en  la  segunda  ^  incurran  los  jugadores  conforme 
á  la  ley  14  de  dicho  tit.  7 ,  lib.  8 ,  en  la  peña  de  un  afio  de  destieira 
preciso  del  pueblo  en  que  residieren  ^  y  los  dueños  de  las  casas  en  dos  ^  y 
mando ,  que  si  cualquiera  de  ellos  estuvieren  empleados  en  mi  Real  servido, 
ó  fuesen  personas  de  notable  carácter ,  se  me  dé  cuenta  por  la  via  que  corres- 
ponda ,  con  testimonio  de  la  sumaria  en  caso  de  dicha  tercera  contraven- 
clon ,   para  las  demás  providencias  que  yo  tuviere  por  convenientes. 

IV.  Los  transgreso^es  que  jueguen  y  no  tuvieren  bienes  en  que  hacer  efec- 
tivas las  penas  pecuniarias  que  quedan  referidas,  estén  por  la  primera  ves 
diez  dias  en  la  cárcel,  por  la  segunda  veinte,  y  por  la  tercera  treinta,  saliea- 
do  ademas  desterrados  en  esta  última,  como  queda  dicho  en  el  articulo  an- 
tecedente, con  arreglo  á  lo  establecido  en  las  leyes  2  y  14  de  los  citados  ti- 
tulo y  libro;  y  los  dueños  de  las  casas  sufran  la  misma  por  tiempo  duplicado. 

V.  Quando  los  contraventores  que  jugaren  fueren  vagos  ó  mal  entreteni** 
dos,  sin  oficio,  arraigo  ú  ocupación,  entregados  habitual  mente  al  juego,  6 
tahúres,  garitos  ó  fulleros,  que  cometieren  ó  acostumbraren  cometer  dolosd 
fraudes ,  ademas  de  las  penas  pecuniarias ,  incurran  desde  la  primera  vez ,  si 
fueren  nobles ,  en  19$  cinco  años  de  presidio  para  servir  en  los  regimientos  i- 
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tanto  cíe  un  resl  de  vellón  sufra  las  pen^s  que  en  ella  se.  señalan. . 
Los  jaegos  prohibidos  son   los   de  naipes,  que  llaman    banca  ó 
faraón ,    baceta ,    carreta  ^    banca    fallida  , . .  s^canete' , .  parar^ : 

sos,  y  si  plebeyos  sean  destinados  por  igual  tiempo  á  los  arseniles,  eii  cuya 
forma  sesm  encendidas  yexecutadas  desde  luegaiás  penas  d'eesta  clase  ,  da' 
que  se  hace  mención  en  los  citados  decretos ,  cédulas  y  Reales  órdenes ,  y  los 
dueños  de  las  casas  en  que  se  jugaren  tales  juegos  prohibidos,  si  fueren  de 
la  misma  clase  tablageros  ó  gariteros ,  que  las  tengan  habitualmente  destina- 
das á  este  íin,  sufran  las  penas  respectivamente  por  ocho  afiotf. 

VI.  Bn  los  juegos  permitidos  de  naypes ,  que  llaman  dé  com*ccio ,  y  es 
los  lie  pelota,  trucos,  villar  y  otros  que  no  sean  de  suerte  y  a^ar,  ni  inter- 
venga envite j  mando  que  el  tanto  suelto  que  se  jugare,  no  pueda  exceder  de 
un  real  de  vellón ,  y  toda  la  cantidad  de  treinta  ducados ,  señalados  en  la  ley 
9  del  referido  titulo  y  lib^o,  aunque  sea  en  muchas  partidas,  siempre  que  in- 
tervenga en  ellas  alguno  de  los  mismos  jugadores^  y  prohibo,  conforme  á 
la  mismoi  ley  que  haya  traviesas  ó  apuestas-,  aunque  sea  en  estos'  juegos  per- 
mitidos; y  todos  los  que  excedieren  á  lo  mandado  en  este  artículo  incurran 
en  las  mismas  penas  que  van  declaradas  respectivamente  para  los  Juegos  pro- 
bibidos ,  según  las  diferentes  clases  de  personas^  citadas  en  h>s  ;nrticulos  pre- 
cedentes. 

VII.  Asimismp  conformándome  con  dicha  ley  9 ,  y  con  la  8  de  dicho 
titulo  y  libro,  prohibo  se  jueguen  prendas,  alhajas  ú  otros  qualesquiera  bienes 
muebles  Ó  raices  en  poca,  ni  en  mucha  cantidad^  como  también  todo  juego 
á  crédito^  al  fiado,  ó  sobre  palabra,  entendiéndose  que  es  tai,  y  que  se- 
quebranta  la  prohibición  ,  quando  en  el  juego  ^  aunque  sea  de  los  permitidos  ■ 
se  usare  de  tantos  ó  señales' que  no  sea^  dinero  contado  y  corriente,  el  qual 
enteramente  corres [)onda  á  lo  que  se  fuere  perdiendo,  bazo  de  dichas  penas 
impuestas  en  los  artículos  seg^indo  y  siguientes , asi  á  los  que  jugaren,  como 
á  los  dueños  que  lo  permitieren  en  sus  casas. 

VIII.  Declaro,  que  los  que  perdiesen- cualquiera  cantidad  á  los,  juegos 
prohibidos^  é  la  qué  excediere  del  tanto  y  suma  señalado  en:  4os  permitidos,'* 
y  los  que  jugaren  prendas ,  bienes'^*.Qlhajas,.i^  cantidades'* ai  fiado,  á  crédi- 
to^ sobre  palabra  ó  con  tantos,  no  han  de  estar  obligados  al  pago  de  lo  que  ' 
asi  perdieren,  ni  los  que  lo  ganaren  han:  de  '  poder  faácer  suya  la  ganancia 
por  estos  medios  ilícitos  y. reprobados^'- y  en  su  consecuencia  y  observancia 
de  dichas  leyes  8  ,  y  9,  declaro  también  por  nulos  y  de  ningún  va^or ,  ni 
efiecto  los  pagos,  contratos,  vates ,  empeños,  deüdas^escri turas  y. otros  cua'* 
lesquiera  resguardos  y  ar^bitrios  de  que  sejisare  para  cobrar  Jas  pérdidas  ^  y 
mando  que  ios  jueces  y  justicias  de  estos  rey  nos,  <  no  solo  no  procedan  á  ha* 
cer  execucion ,  ni  otra  diligencia  alguiia..paral-a  cobranza  contra  los  que  se 
dixeren  deudores  v  sfno  que  castigaen  á  los  que  pidieren  el  pago  luego  que 
verificaren  la -causa  de  que  procede  el  fingido  crédito,  con  las  penas  conte- 
nidas en  esta  pragmática,  las.quales  impongan  también  á  los  tales  deudores^ 
excepto^ guando  estos- denunciaren  la  pérdida,  y  pidiesen  su  restitución,  ea 
cuya  caso  ,  y  no  en  otros  Jes  relevo  de  ellas ,  y  mando  ^  que  efectivamente  se 
les  restituya  lo  que  tuvieren  pagado,  compeliendo  y  apremiando  á  ello  á  los 
gananciosos  las  justicias  dé  estos  tey nos ,  é  imponiendo  á  estos  las  penas  es- 
tablecidas v  y  si  Jos  que  hiibtej)^:;perdi<io  ao  demandaren  deatro  de  ocho  día» 
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güela^  descarga  la  burra 9  y  otros  de  suerte,  aunque  no  vayan 
señalados  en  la  pragmática  con  sus  nombres.  En  ella  se  expresan 
las  penas  y  multas  que  se  imponen  á  lo^.  contraventores  por  pri- 
mera ,  segunda  y  tercera  vez ,  y  el  modo  de  proceder  en  este  . 
delito. 

Los  que  deben  á  artesanos ,  criados ,  ^c.  hallándose 

ausentes  de  su  cuerpo  ó  destino. 

17Ó  Por  TRéál  orden  que  se  comunicó  .al  exército  en  i  ^  de 
l^óviembre  de  J784  (x)  mandó  el  Rey  se  observasen  las  cédu- 
las.e^zpedidas  por  el  supremo  Consejo  de*  Castilla  en  16  de  Se- 
tkmbire  (2)  y  26  de  Octubre  det  mismo  año,  por  las   cuales  se 

V  ;        •  ■  .       "  • 

dando  ^ara  ello  las  providencias  que  se  requieran:  que  así  es  mi  voluntad,  &c. 
Dadáíeri  Satt  Lorenzb  á  6  dé  Octubre  de  1771.  =  YO  EL  REY.=sYo  don 
J<^  Ignacio  de  GoyehecheV  secretario  del  Rey  nuestro  señor  la  hice  ea- 
cribir  por  su  mandado. 

{i)  Remico  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  eiftmplares  de  las  Reales  cédah» 
ckl'  ié  de  Setieinbre  <y>-2($  deOct^bre  del  presente  afio,  que  prescriben  las 
reglas  qUe  S,  MI  ha  i¿«n\lado  se  observen  para  evitar  dilaciones  y  perjuicios 
€n'  ta  paga  át  \o^  créditos  -de  artesanos ,  jornaleros  ,  criados  y  acreedores  ali- 
latentadrioé ,  *á  ñh  de  qu^  V.  E.  disponga  tenga  su  puntual  cumplimiento  en 
kfs  casos  que  íoctirrañ  enPlá  provincia' de  su  mando  con  los  individuos  del  eiér- 
eltoí  y  demás  que  gozan  afuero'  militar.  Dios^  guarde,  &c.  San  ?Iiorenso  13  de 
Noviembre  de  17S4.  zzi^  £1  conde  de  Gausa.  =  Circular  al  supremo  Con- 
sejo de  guerra,  capitanes  generales,  inspectores  y  gefes  de  casa  Real. 

'    (a)    Ciduiá  de  16  dé  Setiembre  de  i>ji^  sohte  créditos  de  arteeanesm 

<DioÉi  Carlos  f)^  la  gracia  de  Dios  Rey  .de  Castilla,  díc  Sabed ,  que  ea 
'M-'etpediente  próm¿vido ^n  el  mi  Coijsejo  en  virtud  de  orden  mía i^'  que.  se 
cemuaicden^4  de  NoHémbre  de  1779  para  que  me  propusiese  los'  medios 
de  remediar  los  atrasos  usurarios  que  suelen- celebrarse  entre  particulares,  p^ 
'dándose  esta  usura  coñí  géneros  regulados  á  precios  exorbitantes  ^  diéro»  fu 
^étánoeii  él  atonde  de'  Campo máiies  ,  siendo  fnr  pr i mfier^ fiscal  del  Consejo  y 
:y ' cámara ,-jK' don  Sadtiago  Espinosa  ,  que  lo  es  actualmente^  y  ;al>  mísno 
«iempo'fti^ifestároiyqne  eran  notorios  los  perjuicios'  qué  las  clases*  poderosas 
'dischiguídaft  y  privilegiada^  causab^in  á  ios  artesanos,  porque  sinateraperam 
•ér  sus  rentas'ji^toinabaii  al  ^ fiado' las  obras  y  artefactos,  y  dilataban  ki  paga, 
•valiéndose  ncuichos  del  fuero  militar  á  otro -que  gozaban,  ó  de  ser-  grandes 
y  títulos,,  lo  qüal  cedia  en  la  ruina  de  muchas  familias  de  estos  menestrales, 
«y  en  perjuicio  del  público v  porque  no  ftoreciao  ni  prosperaban  los  oficios,  y 
•j^ropusiéroA' 1»  ¡aecc^idad  de  que. se  tratase  este  asunto  coa  hi  debida  re¿e- 
■irton  >qtte.extgia  s»-iniport&nciav  formándose  é  instruyéndose  sobre  etío  expe- 
diente separado,  parar  que  se  dispensase  &  los  artesanos  la  protección  y  19- 
tábia  á>^e  soo^acrcedares,  respecto; idei'>)9  puntuaU  paganjee*  debe,  hacerse  pq- 


DE  DESAFUERO.  1+9 

previene  qué  los  que  deban  á  los  artesanos,  menestrales^  jornaleros, 
criados,  á  los  dueños  de  los  alquileres  ,  posada ^  comida  y  otros 
semejantes ,  pierdan  el  fuero  aun  el  mas  privilegiado,  y  queden 

toda  clase  de  personas  del  importe  de  sus  respectivas  obras ,  atajando  las  di- 
laciones que  sufren  y  perjuicios  que  se  les  ocasionan ,  pues  se  les  arruina  é  im- 
posibilita de  continuar  en  su  trabajo  con  descrédito  de  sus  tiendas  ú  obrado- 
res :  conformándose  el  mi  Consejo  con  lo  propuesto  por  los  dos  fiscales,  acor- 
dó que  formándose  expediente  separado ^  informase  la  sala  de  alcaldes  de  mi 
casa  y  corte  quanto  constase  en  ella ,  y  se  la  ofreciera  y  pareciera  en  9I 
asunto,  lo  que  executó  en  9  de  Marzo  del  afio  pasado  de  i^22.  Y  visto  ea 
a  mi  Consejo ,  con  lo  que  sobre  todo  se  expuso  por  los  citados  mh  dos 
fiscales,  me  hizo  presente  su  dictamen  en  consulta  de  2^  de  Noviembre  del 
próximo  afio,  y  por  mi  Real  resolución  á  ella,  he  tenido  á  bien  de  resolver 
y  mandar  que  para  que  no  se  dilate  el  pago  de  los  créditos  de  artesáaosó 
menestrales ,  jornaleros ,  criados  y  acreedores  ^limentat ios ,  se  observen  las 
xeglas  siguientes: 

I.  Mando  que  desde  la  publicación  de  esta  cédala  en  adelante  se  allane 
y  quede  derogado  el  fuero  de  toda  distinción  de  clases  y  ,  personas  privilegia* 
-  das  de  Madrid  y  sitios  Reales ,  para  que  tos  artesanos,  menestrales",  jbrnaté- 
ros,  criados  y  acreedores  alimentarios  de  comida,  posada  y  otros  semejantes^ 
como  también  los  dueños  de  los  alquileres  puedan  cobrar  los  créditos  de  lo  que 
fiaren  ejecutivamente ,  y  sin  admitirse  inhibición ,  ni  declinatoria  de  fueK), 
acudiendo  á  los  jueces  ordinarios,  quienes  despachars^a  las  execuciones  siu dis- 
tinción algiáia  de  clases  ,  y  hairán  ios  embargos  en  bienes  muebles  y  rentfis. 
del  mismo  modo  que  se  practican  en  los  deudores  particulares  no  privilegJ9- 
dos  conforme  á  las  leyes  del  rey.no  ,  guardando  únicamente  á  la  nobleza  las 
excepciones  que  sefíaian  las  mismas  leyes ,  respecto  á  sus  personas ,  armM 
y  caballo. 

.  II.     Exceptuó  de  esta  derogación  k  los  militares  incorporados  en  sus  reí"» 
pectlvo¡s  cuerpos,  y  residentes  en  los  destinos  de  estos,   y   ios  que  tambieo 
estuvieren  empleados,  mientras  se  h  al  laten  en  el  lugar  desús  empleos^  aun- 
que se  les  guardarán  los  privilegios  que.se<  señalan  para  la  nobleza  respecto  á 
.sos  personas ,  araias  y  caballo  quendo  procedieren  contra  eUos  ju<2^es.  ojkU- 
«jiarios.  •  -  .  .0 

III.  La  derogación  de  foero  ,.5ra  sea  de  mi  Real  palacio,  ó  .bMreo.,  mitt- 
'tar,  á  otro  qualqaiera  por  privilegiado.que  séa>  se. anotará  en  qua9to.á  esto 
(precisamente  en  los  títulos  ó  {xatenjtesi despachadas ii -y  en  ia»:qjie  vSe.  desp|- 
i charea  en  adelante.  Y  en  jstt^consecuefiQia  ordeno  que. todasvlosXonsejosvge-» 
fea  de  Palacio  y  cuales^ ierar^iot  jueces  de^fueto  y^  privil|Bgio.9=n:0  impidan 
*  directa  ai  indireátaoieateiá  iOft-jueceaiordlinarkíS'es^efCQjiocin^  ni  formen 

tsobre  elloi  competencias,:  tú  ii¿mdea:i  los  escribano»  de  los-.  J uzgadoa- Ordi- 
narios yayaa  á  haoer  relación  de  estos  procesos,  ni  las  justj^as.  ordinarias.  1^ 
permitanvi^^  suspendan  sus  providencias  judiciales  á^.prete^t^O:  de   semejdntes 
competencias,  antes  procedió  coala  actividad.de  los  ternxinQs  prescrip^a  ^a 
^  las  ley  es«^á  Jos.  juicios  eicecutivoa*;    •     :  •/-  c      l.     ;.      *  n«^.  .r 

'     XV^.  Respecto  k  la^ deudas» activas  de  artesacroff  y  menestrales  centra  to- 
ldas. lasM^^elases  .diarioguidaí  y;  prjb«riJegiadaiSi  coi&traidas  de^d^.  J^.^biicacion  de 
esta  nú  cédula ,  declaro  ^ue  diesde  el  áh  de  la  interf  elacioa  judi^^M^cfinaa 
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sujetó^  á  la  justicia  ordinaria ,  para  que  pueda  esta  despachar  las 
ejecuciones,  y  pasar  al  embargo  de  bienes,  como. se  practica  con 
los  deudores  particulares  no  privilegiados,  exceptuando  solo  de 
esta  derogación  de  fuero  á  los  militares  incorporados  en  sus  res- 
pectivos cuerpos  y  residentes  -en  los  destinos  de  estos,  y  ios  que 
también  estuvieren  empleados ,  mientras  se  hallaren  en  el  lugar 
de  sus  empleos,  los  cuales  en  esto  estarán  sujetos  al  juzgado  mi- 
litar de  sus  respectivos  gefes,  previniéndose  en  ambas  cédulas  al 
mismo  tiempo  que  por  el  perjuicio  que  causan  á  las  referidas  cla- 
ses con  estas  deudas,  paguen  á  los  criados  el  tres,  y  á  los  demás 
el  seis  por  ciento. 

Esta  cédula  está  derogada  por  lo  que  hace  al  desafuero 
de  los  militares ,  pues  así  se  expresa  en  el  decreto  de  9  de  Febre- 
ro de  93  comunicado  á  la  Real  armada,  en  que  se  hace  especial 
'mencioií  de  estos  créditos  de  artesanos  y  criados,  y  de  las  cédu^ 
'las  de  16  de  Setiembre  y  26  de  Octubre  de  17S4,  6  de  Diciem*- 


rpoT  la  mora  y  retardación  del  pago  á  beneficio  de  dichos  artesanos  y  menes- 
'  trafes  los  intereses  mercantiles  del  seis  por  ciento,  para  resarcirles  el  me* 
'Doscabo  que  reciben  de  la* demora,  y  evitar  por  este  medio  direccameote 
-el  pagOfc 

V.     Por  4uanto  en' el  testo  abusan  igualmente  las  clases  distinguidas  y  gen* 

'  tes  acomodadas  de  su  prepotencia  para  impedir  el  pago  de  sus  deudas,  fodas 

ademas  en  el  fuero  de  milicias  y  otros  de  que  procuran  adornarse  para  bar- 

-  lar  la' autoridad  de  los  jueces  ordinarios,  quiero  que  lo  que  va  propuesto  en 
'  los  capítulos  antecedentes,  se  entienda  y  extienda  á  las  clases  distinguidas  y 

'  personas  acomodadas  de  todo  el  Teyno,sin  que  por -este  modvo  se   puedan' 

'-prevaler  de  fitero  privilegiado  alguno,  declinar  la  jurisdicción. <^rdÍQana^  ai 

-^iObreSeeresta  en  las  «zBnciones  i  pretexto -de- intubiciones  y  xiompeteoidafi 

de  que  deberán  abstenerse  ios  jueces  de  dichos  fueros,  previniéndolo  itfi  coa 

la  mayor  seriedad  lotf  jueces  á  sus  subdelegados  y  subalternos» 

P^ibllcadp  «n  el  mi  Consejo  esta  resolución ,  acordó  «u  cumpHmienta^  7 
-para  «lio  «xpedir  estaini  cédula:  porcia  cual  os  mando  ¿  todos  y  ^  ^^ 

-  uno  <de  vos  -en  víue^ros  lugares  ,  distntos  y  jurisdicciones  vxíúa:  la  ^citada  mi 
'Real  resolacion ,•  y- la  guardéis ,  cumpláis  y  exeouteis,  y  hagáis  guardar ,  com- 
¿plir  y  executar  tn  todoy  por  todo  como  en  ella  se  contienen,. si&. «contra- 
venirla, ni  permitir  se  contravenga  jen  •manera  alguna  ^imites  bien  para  que 
tei^a  su  puntual  y  debida  observancia ,  daréis  las  órdenes ,  autos  y  pron- 
dencias  que  se  requieran  en  el  «Concepto  de  comunicarse  de  mi  orden  á  lof 

-'demás  Consejos  y  fueros  privilegiados  -esta  cédula  para  su  inttíigencia  7 
observancia :  que  asi  es  mi  voluntad  ^  y  que  al  traslado  &c.  Dada  en  Sm 
Ildefonso  á  16  de  Setiembre  de  1784-  =  YO  EL  REY.  =  Yo  don  Juaa 
Francisco  Lasciri,  Secretario  del  Rey  nuestro  señor,  la  hice  escribir  porü 
mandado,      ;  :i...  ..;;,-■.... 
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bre  de  8$ 9  Í9  de  Junio  de  88  y  11   de  Noviembre  de  91 ,  las 
cuales  quedaa  allí  derogadas. 

171  En  virtud  de  las  expresadas . cédulas  se  suscitó  el  año 
de  1785  la  duda  de  áqulen. correspondia  el  conocimiento  de  una 
causa  sobre  deudas  de  esta  espacie  contra  un  matriculado  de  ma«, 
rioa,  y  coa  fecha  de  2^  de  Noviembre  de  1785  (1)  comunicada, 

Segunda  cédula  de^  dt  Diciembre  de  8$  sobre  créditos: 

de  artesanos, 
Don  Carlos^  por  la  gracia  de  Dios.,  &c*  Bien  sabéis. que  coir.  fñchz  de 
x6  de  Setiembre  próximo  pasado  se  comunicó  por  el  mí  Consejio.  circuí  armen-' 
fe  una  Real  cédula  que  me  serví  expedir,  comprehensiva  de  cihea  ariiculos^ 
que  se  dirigen  todos  á  facilitar  que  los  artesanos,  y  menestrales^ ,  jornaleros, 
criados  y  acreedores  alimentarios  de  comida  y  posad»,  y  otros-  semejantes 
puedan  cobrar  sus  respectivos  créditos  executivamentey  y  sin  admitirse  inhi-^ 
bicioB^  ni  declinatoria  de  fu^ro,  despachando  por  los  jueces,  ordinarios  las  execu- 
cienes  sin  distinción  a)guna  de  clases  ,^  según  y  en^  la  forma- que  mas  extensa-^ 
mente  se  contiene  en  Ja  misma  Real  cédulas  ¥  siieodo  el' objeto  de  la  resolución 
que  comprehende  el  proteger  y  favorecer  no  soloi  á  los  artesanos  y  menesitra-r 
les,  respecto  k  cuyas  deudas  se  declara  á:  su.  beneficio  ea  61  articulo  IV»  ó%sd^ 
el  dia  de  laslnterpeiacion  judicial  los  intereses-,  mercantiles  del^  seis  por  ciento 
por  la.  mora  y  recardacFon  del  pago^  sfnO'  tambiea  á  los  criados,  á  quienes^ 
debe  correr  igualmente  el  tres^  por  ciento  desde  la  misma  interpelación  ^  n^ 
constando  este  particular  específicamente  en  la  referida  Real  cédula.,  por  tan^ 
to  ha  acordada  el  mi  Consejo»  expedic  la*  presente  ;  per  la  qual  declara^  qti€i: 
asi  como  á.t)Ds  artesanos  y  menestrales  se  les  han  dis  abonar  ^\0St  intenses, 
mercantiles. de  seis,  por  ciento-  desde  el  dia  de  la  interpelación,  judicial,  eot 
la  misma  forma  ha  de  correr  á  beneficio-  de  los  criados  el  tres  por  ciento  ea 
la  cantidad  que  demandasen  de  su&  salarios,,  para  resarcirles  el  menoscabo* 
que  reciben  de:  la  denrora  y,  y  avivac  por  este  medio  directanvente  el  pagé.  Y 
0$  manda  á.  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en'  vuestros  lugasés^  distritos  y  juria^ 
diccioner  7  que  est»  mi  Real- declaración!  la  tei^ai^por  adi«ioñ  al  dt^do  ar<r 
tkula  IV*  de.  ia  .expresada  cédula  de kS^^  de  Setiembre  próxima  pasado;,  ^ 
como»  si  estuviera  baxa  de  un-  concepto^  la  guardéis  y  bagáis,  guard^^  y 
ezecutar  sift.diierenci&  alguna::  que  asít  es.mk  voluntad^  dtc  Pada  eñ^  Saái 
LorenzOir  á.  ad  de  Octubre  de  i784.=:y(>EL.  REY..=í  Yodón- JuattFran-f- 
cisca  Lastir» ,  secretaria  del  Rey  nuestra  señoír^,  Isk  hice  escribid  por  sil; 
manctadou.'  •      .   r-^v..  -c   :'.  ■.■•;•■...    ■     '  .         ■•:......     ■   -f.     >    ■    > 

li(i^:  Qrdent  dt  a^.  der  Nbviemdre'  det^;  decbrandó*  compreíendefr^  é  Í0 
^  .''  •  i  ' 'fmmiwxtiat.  cédulas:  sobfe*  arédUos.  de  atteSanon.  .  ■  t  .  mu 
'  Antonia  Got zalee ,  duefío  det  una  tienda  de  comestible»  eoy  Xer<e27  dé:  íei 
Frontera,  demanddf  en*  |uicia  verbal  áiu&  matikiuladode  marina  le  pagptse  tíi^r**- 
ta  cantidad  que:  ie  debí»  de  cotsast  de-  alimenta  tomadasi  tu  dichai  tianda^  y  ha**- 
blendia  el  alcaide  ofidbtaria  mandada  qué  pagase  .el.  refófitla^  reclamó';  es^ei  sui 
fuera  anteel  subdelegadas  de  nsuiina^  y^  s&.fód«nóf  expeiüente^pre£e9diiendí?  .eí 
«icakle  serie  luúvacivo.  el;  asanb«  poc  la  Real;^  cedida,  e^pedidaí  em -i^ide  SetnénSi^ 
bre  deuiT^iSobiedetogftfá^^dejitea»  goc^nyftn  die  daiA^;  JBhfc¿rioé&-  J!ff>>.d¡f 
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por  la  vía  reservada  de  este  ministerio  al  director  general  de  la 
Real  armada ,  se  sirvió  S.  M.  declarar  que  la  regla  establecida  ea- 
ía  referida  cédula  de  1 6  de  Setiembre  del  ano  pasado  de  1784 
és  general ,  debiendo  solo  valer  el  fuero  á  los  matriculados  cuan- 
do sé  hallen' destinados  á  la  tripulación  ,  armamento  ó  mfiestran* 
ia  de  algún  buque  ó  departamento ,  de  lo  que  se  publicó  al  mis- 
mo tiempo  otra  cédula  por  el  Consejo  de  Castilla  en  6  de  Di- 
ciembre del  mismo  (i),  porla^cual  se  aclaró  la  inteligencia  del 
art.-  V.  de  la  expresada  de  16  de  Setiembre  :  y  para  su  puntual 
observancia  en  la  Real  armada  se  remitieron  estas  tres  cédulas  á 
jos  capitanes  generales  é  intendentes  de  los  departamentos  po(} 
Real  orden  de  20  de  Junio  de  1786. 

172     Posteriormente  por  otra  Real  cédula  de   19   de  Junio 


todo  f  y  habiendo  oido  el  dictamen  del  sefior  conde  de  Florídablanca,  ha  rení- 
éo  en  declarar,  que  la  regla  escablecida  por  dicha  céiula  es  general ,  y  que  en 
este  caso  no  gozan  fuero  los  matriculados,  debiendo  solo  valerles  quando  se 
hallen  destinados  á  la  tripulación,  armamento  ó  maestranza  de  algún  buque  ó 
departamento :  y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  £•  para  su  inteligencia, 
yá  ñn  de  que  la  circule  á  todos  los  departamentos  ,  para  que  se  cumpla*  Dios 

tuarde,  &c«  San  Lorenzo  1$  de  Noviembre  de  178$.  =  Antonio  Vaídés.  z= 
efíor  don  Luis  de  Córdoba,  director  general  de  la  Real  arrna.'ia    ^e  comuni'* 
etf  mí  inspector  general  de  matrículas  y  al  intendente  de  Cádiz. 

(i)    Tercera  cédula  de  6  de  Diciembre  de  S$  sobre  créditos 
^  de  artesanos. 

-'  Don  Carlos,  fice.  Sabed,  que  por  cédula  de  16  de  Setiembre  del  afio  pro** 
xtmo  pasado  tuve  íl  bien  de  prescribir  las  reglas  oportunas  para  evitar  dilacio- 
nes y  perjuicios  en  el  pago  de  los  créditos  de  artesanos  ó  menestrales,  joroa<« 
leros ,  criados  y  acreedores  alimentarios  de  comida,  posada  y  otros  semejan- 
tes, y  allané  y  derogué  el  fuero  de  toda  distinción  de  clases  y  personas  privir 
legiadas  de  Madrid  y  sitios  Reales,  para  que  dichos  acreedores  pudiesen  co- 
brar los  créditos  executivamente,  y  sin  admitirse  inhibición  ni  declinatoria  de 
fitero ,  acudiendo  para  ello  á  los  ,u  r.ces  ordinarios ,  exceptuando  de  esta  deroga* 
clona  los  militares  incorporados  en  sus  respectivos  cuerpos,  y  residentes  ea 
los  destinos  de  estos ,  y  los  que  también  estuvieren  empleados  mientras  se 
lúlláren  en  el  lugar  dé  sus  empleos  ^  y  por  el  articulo  V.  de  dicha  aii  c^dtala 
mandé  que  todo  lo  dispuesto  en  ella  se  entendiese  y  se  extendiese  á  las  clases 
distinguidas  y  personas  acomodadas  de  todo  el  reyno,  sin  que  le  pudiesen  pre- 
valer de  fuero  privilegiado  alguno,  declinar  la  jurisdicción  ordinaria,  ni  sobre* 
seer  esta  en  las  execuciones  á  pretexto  de  inhibiciones  y  competencias,  deqae 
deberían  abstenerse  los  jueces  de  dichos  fueros.  Con  motivo  ahora  de  cierta 
causa  de  tales  deudas,  en  que  se  dudó  á  quien  correspondía  el  conocimiento 
contra  un  matriculado  de  marina,  y  notado  al  mismo  tiempo  que  en  la  inteii- 
fenda  del  referido  articulo  V.  de  dicha  mi  Real  cédula,  se  pueden  afttcec  al« 
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áe  1788  (i)  se  declara  que  la  expresada  derogación  de  fuero 
'^fuese  extensiva  á  las  demandas  que  por  los  artesanos  y  demás  cía- 
les á  quienes  comprehende»  se  pusieren  para  justificar  los  crédí- 

gunas  dudas  que  retarden  á  los  acreedores  el  pago  de  sus  créditos,  deseando 
evitarlos,  he  resuelto  en  Real  orden  comunicada  al  mi  Consejo  en  a$  de  No- 
viembre próximo:  que  las  reglas  establecidas  en  la  citada  mi  Real  cédula  de  itf 
de  Setiembre  del  afio  próximo  pasado  de  1784  es  general,  debiendo  solo  valer 
el  fuero  ¿  los  matriculados  cuando  se  hallan  destinados  á  la  tripulación,  arma- 
Diento^  maestranza  de  algún  buque  ó  departamento;  y  que  lo  dispuesto  y  pre- 
venido en<  el  art.'V.^&  Ja  misma  cédula^,  no  debe  entenderse  precisa  y  única-' 
mente  concias  clases  distinguidas  y  personas  acomodadas  de  que  trata  ,  sino  que 
ha  de  comprehend^r  á  todas  ^as  del  reyno  en  la  misma  forma  y  en  igual  ge- 
neralidad de  derogación  de  cualesquiera  fuero  >para  los  casos  que  abrazan  los 
demás  artículos  que  comprehenden  ,y  por  consecuencia  á  los  matriculados  y 
otros  cualesquiera,  sin  la  -distinción  y  dudas  á  que  puede  dar  lugar  el  citado 
art.y.  Publicada  en  el  mi  Consejo  dicha  Real  orden  de  apde  Noviembre  pró- 
ximo, acordó  se  guardase  y  cumpliese,  yapara  ello  expedir  esta  mi  cédula'^  por 
la  qual  q»  mando  á  todos  :y  á  cada  uno  de)  vos  en  vuestros  lugares  ,  distritos  y 
jurisdicciones  veíais  la  citada  mi  Real  «resolución,  y  la  guardéis,  cumplüis  y 
executeis^  como  también  la  expresada  mi  Real  cédula  de  z6  de  Setiembre  del 
afio  próximo  pasado ,  y  otra  de  %6  de  Octubre  expedida  por  adición  al  art.  IV. 
de  ella,  sin  permitir  se  contravenga,  &c. :  que  asi  es  mi  voluntad.  Dada  en  Ma- 
drid á  6  de  Diciembre  de  178^.  =  YO  EL  RSY.rzYo  don  Juan  Francisco 
liastiriytecretario  del  Rey  nuestro  señor,  la  hice  escribir  por  su  mandado. 

(i)    jQiutrta  cédula  de  19  de  Junio  de^^  declarando  la  de  «4  de  Setiem' 

ere  de  S/^  sobre  créditos  de:  artesanos  y  tíc.' 
Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla,  dcc.  Sabed ,  que  de« 
seoso  de  facilitar  á  mis  amados  vasallos  los  medios  oportunos  para  su  subsisten- 
cia ,  y  ocurrir  á  sus  necesidades,  tuve  á  bien  prescribir  por  mi  Real  cédula 
de  16  de  Setiembre  de  1784  las  reglas  convenientes  para  evitar  dilaciones  y 
perjuicios  en  el  pago  de  los  créditos  de  artesanos  ó  menestrales,  jornaleros, 
criados  y. acreedores  alimentarios  de  comida,  posada  y  otros  semejantes  ,  alla-^ 
jiando  y  derogando  el  fuero  de  toda  clase  de  personas  para  que  los  acreedores' 
pudiesen  cobrar  los  créditos  executivamente^  y  por  el  capitulo  3  de  dicha  Retfl^ 
cédula  mandé,  que  la  derogación  del  fuero,  ya  sea  de  mi  Real  palacio  ó  buteo, 
militar  ü  otro  cualquiera,  por  privilegiado  que  sea,  se  anotase  en  cuanto  á  esto 
precisamente  en  los  títulos  ó  patentes  despachadas,  y  en  las  que  se  despacharen 
en  adelante  V  y  que  en  su  consecuencia  todos^  tos  Consejos,  gefes  de  palacio^  y. 
cualesquiera  otros  jueces  dé  fuero  y  privilegio,',  no  impidiesen  directa  ni  indi- 
rectamente á  los  jueces  ordinarios  este  conocimiento^,  ni  formasen  sobre  ello 
competencias ,  ni  mandasen  á  los  escribanos  de  los  juzgados  ordinarios  fuesen  á 
hacer  relación  de  estos  procesos  , -ni  las  Justicias  ordinarias  lo  permitiesen  ni 
susp€^ndiesen  sus  providencias  judiciales  á  pretexto  de  semejantes  competencias, 
antes  procediesen  con  la  actividad  de  los  términos  prescriptos  en  las  leyes  ea 
los  juicios  executivo^.  Sin  embargo  d^  esta  mi  Real  xleliberacion ,  y  con  mo- 
úví>  d|3  una  deixianda  pue^a-^n  el  juagado  de  don  Mariano  C0I0&,  siendo  al- 
calde de  mi  mi  Real. casa  y  Córie^  sobre  el  pago  .y  reintegro  de  salarios  y 
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tos,  aunque  desde  luego  no  presenten  documento  que  justifique  ía 
deuda,  y  traiga  aparejada  la  execucion  en  la  conformidad  que  sé 
expresa  en  dicha  cédula.  Téngase  presente  la  pragmática  deque 
se  hace  mención  en  la  nota  de  abaxo  ^. 

otras  partidas  correspoodientes   á  remuneraciones  de  servicios  contraidos  en 
diferentes  encargos  y  comisiones,  se  opuso  por  el  demandado  el  fuero  privile- 
giado de  bureo ,  de  que  gozaba ,  fundadQ  en  que  la  derogación  contenida  en  la 
expresada  Real  cédula  de  16  de  Setiembre  de  1784  debia  entenderse  en  asunto 
que  traxese  aparejada  la  execucion ,  de  que  carecía  enteramente  la  demanda  que 
se  ponia,  pues  antes  se  debia  liquidar  el  crédito  ante  el  juez  del  aforado^  y 
visto  per  el  referido  alcalde  con  audiencia  de  las  partes ,  se  declaró  por  juet 
competente  para  el  seguimiento  del  referido  asunto  ^  cuya  providencia  fuécon- 
fírniada  por  el  mi  Consejo ,  adonde  se  llevó  en  apelación^  y  habiendo  recurri* 
do  á  mi  el  demandado  solicitando  se  volviese  á  ver  el  negocio  en  las  dos  salas 
plenas  de  justicia  y  provincia  9  tuve  á-  bien  acceder  á  esta  solicitud ,  encargando 
al  mi  Consejo  me  consultase  su  detercninadon ,  para  que  pudiese,  causar  xe^ia 
loque  resolviese  en  un  asunto  que  no  estaba  expresamente  decidido  en  la  Real 
cédula  de  que  se  trataba  Consiguiente  á  este  encargo  volvió  el  mi  Conejo  á 
v«r  el  asunto  con  La  reflexión  que  acostumbra^  y  teniendo  présente /- fue  mí 
Real  voluntad,  explicada  en  la  mencionada  cédula  de  16  de  Setiembre  deif%/^ 
y  demás  expedidas  posteriormente,  es  dirigida  á  facilitar  á  mis  amados.vasa«* 
líos  el'prosnto  cobro  de  sus  intereses ,  derogando  en  esta  parte  toda  dase  de 
fueros  privilegiados,  para  evitar  los  muchos  litigios  que  por  esto  se  origina- 
ban^ y>cón  inteligencia  también  de  lo  qué  nuevamente  expuso  mi  fiscal,  me 
hizo  presente  su  dictamen  en  consulta  de  30  de  £nero  de  este  afío^  y-,por  mi 
Real  resolución  á  ella ,  conformándome  con  su  parecer ,  he  venido  en  decla- 
rar ,  qiie  el  demandado  debe  contestar  én  el^  jítzgado  ordinario  á:  ki  denéañda 
que  le  paso  su  acreedor  6  criado  ^  y  en  mandar ,  que  esta  resolución  sirva  de 
regia  genei^  p^ra  todos  los  casos  que  ocurriesen  de  idéntica  clase  ó  naturaleza. 
Publicada  en  el  mi  Consejo  esta  mi  Real  deliberación  ,  acordó  su  cumplid 
níiento,  y/para  que  le  tenga,  expedir  esta  mi  cédula ,  por  la  qual  os  mando  i 
todos  y  ¿  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  ^  distritos  y  jurisdicciones  y  veús 
lo  contenido  en  ella,  y  procedáis  con  arreglo  á  su  tenor  en  los  casos  que  ocur- 
ran, procurando  evitar  dilaciones  en  el  curso  de  las  demandas  que  se  introdu- 
xesen  para  que  se  verifiquen  mis  piadosas  intenciones:  que  asi  es  mi  voluntad,  &c. 
«Dada  en  Aranjuez  á  19  de  Junio  de  178S.  =::  YO  £L  R£Y.  ==  Yo  don  Manuel 
de  Aizpun  y  Redin,  secretario  del  Rey  nuestro  señor,  la  hice  escribir  por 
su  mandado. 

*  NOTA.  Posteriormente  se  expidió  una  Real  pragmática  en  ^^  de 
jígostc  de  1786  y  por  k»  quai  manda  el  Rey  no  se  arreste  en  las  <  cárceles 
por  deudas  civiles  ó  causas  Jivianas  á  los  operarios  de  todas  ¡as  fábricas 
de  estos  reynos  \  y  á  los  que  profesan  las  artes  y  oficios ,  cualesquiera  que 
seqn^  ni  Íes  embarguen  vendan  los  instrumentos  destinados  ó  sus  respectivos 
oficios  ^extendiéndose  también  para  con  hs  Jabradores  y  sus  personas  ^ex' 
ceptuándose  en  unot  y  otros  ios  casos  en  que  le  proceda  contra  ellos  por  deuda 
del  fisco  ^y  los  que  provengan  de  delita  ¿  quasi  delito  ,  en  que  se  baya  mest* 
ciado  fraude  f  ocultación  ^  falsedad  ú  iOtro  exceso  de  que  pueda  resultar 
pena  corporal  ;j  ¡o  que  se  tendrá  muy  presente  por  si  puede  alguna  ven 
comprebenderles  á  los  individuos  del  fuero  de  guerra* 
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Quando  la  audiencia  de  Galicia  conoce  por  el  auto  que 

llaman  ordinario. 

173  £ü  los. casos  en  que  la  Real  audiencia  de  Galicia  se  in- 
troduce en  las  causas  civiles  por  el  auto  ordinario  ó  de  posesión, 
que  llaman  Gallego^  no  conoce  la  jurisdicción  de  guerra,  aun- 
que sea  contra  algún  militar,  y  lo  mismo  sucede  contra  cual- 
quiera ptra  persona  de  fuero  ei  mas  privilegiado,  aunque  sea 
clérigo  ,  como  se  ve  por  la  explicación  de  este  auto ,  que  se  pone 
en  la  nót^  (r). 

(1)    Explicación    del  decreto  ordinario   GalJego  ,  vulgo  auto  ordinario. 

Pata  que  ¡ot  militar  es  estén  instruidos  de  lo  que  es  auto  ordinario ,  ó 
Gállegi^^  y  en  que  casos  ab  introduce  la  audiencia  de  Galicia  á  conocer  en 
fuérzale  é¡^  se  dará  una  breve  explicación^  que  se  ba  extractado  de  un 
escrito  de  un  jurisconsulto, 

^^^ntes  que  en  el  reyno  de  Galicia  se  erigiese  h  Real  audiencia^  se 
admnistraba  Justicia  como  en  los  adelantamientos  de  Castilla ,  Levn  y 
Camfojs  por  un  alcalde  mayor  ^  según  aparece  de  la  ley  i.  y  3.  tit.  ^.  lib.  %. 
de  la  recopilación, 

*^j4nte  este  juez  acudian  las  partes  á  quejarse  de  las  fuerzas  y  vio^ 
lencias  que  se  bacian  unos  6  otros  con  armas  ó  sin  ellas  ,  inquietándose  en 
sus  posesiones^  y  pedian  mandamientos  que  llamaban  ordinarios^  para  qus 
mo  se  cometiesen  semejaiétes  fuerzas  ,  precediéndose  por  querellas  particu- 
lares contra  los  que  contravenian  d  este  mandamiento  ordinario  general  ^  lo 
qual  se  practicó  de  tiempo  inmemorial.  ,^ 

"  Conforme  ó  este  modo  de  proceder  se  introduxo  después  en  la  audien- 
cia «na  provisión  ordinaria  de  fuerza  y  que  comprebende  lo  mismo,  y  es  lo 
que  se  llama  auto  ordinario  (f  Gallego^  el  qual  viene  á  ser  un  reniedio^suma- 
risimo,  executivo,  extraordinario  é  irregular  que  debe  intentarse  dentro  del  año 
del  despojo  para  mantener  al  despojado  en  la  posesión,  ó  casi,  poniendo  las 
-cosas  en  el  último  estado  que  tenian  antes  de  pedirse  el  amparo,  sin  pet- 
juicio  del  derecho  de  posesión  y  propiedad,^  este  remedio  tiene  lugar  en 
4 as  cosas  profanas^  beneficiales  ó  espirituales  ,  y  contra  las  personas  ecle- 
siásticas, y^ 

**  La  causa  final  de  este  decreto  fué  evitar  los  escándalos  y  violencias 
^ue  se  cometían  en  el  reyno  de  Galicia  de  mano  armada  para  turbar  á  lof 
poseedores^  quitándoles  los  bienes  y  derechos  que  poseían.  ^^  ^ 

'*  Este  abuso  era  tanto  mas  frecuente  entte  clérigos  y  iegos ,  por  quanr 
to  unos  y  otros  habían  recibido  de  los  Reyes  de  Castilla  y  León  por  la 
conquista  de  los  Moros  y  hacimiento  de  gracias^  jurisdicciones  ^  tierras 
y  cotos ,  agregándose  á  esto  los  privilegios  particulares  y  donaciones 
apostólicas  concedidas  á  los  legos  y  señores  temporales  en  los  diezmos  ecle^ 
siásticos  en  que  tienen  comunidad  y  entran  á  partir  con  los  clérigos  y  aba* 
síes  ^  curas  y  beneficiados  ^  de  que  están  en  quasi  posesión  de  tiempo  in- 
memorial ó  esta  parte  ^  de  tal  manera  que  son  los  legos  señores  y   pro- 
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174  Así  lo  mandó  también  la  magestad  del  señor  don  Feli- 
pe V.  en  varias  ocasiones;  pues  habiéndose  seguido  cierta  com^ 
petencia  con  el  Consejo  de  Castilla,  y  ganádola  el  de  guerra,  co- 
noció de  ella  este  tribunal ,  y  en  su  consecuencia  dio  sentencias, 
y  las  mandó  execatac  en  el  pleyto  qué  teoiaü  don   Antonia  Taba- 


piet arios  y  diviseros  de  estos  diezmos^  á  que  ¡¡aman  sin-curas,  y  benefi- 
cios patrimoniales,  y  ¡os  dividen  entre  sí  y  donan  y  truecan^y  parten  entre 
si$s  herederos  ,  todo  en  vista  y  consentimiento  de  ¡os  sumos  Pontífices  y  pre- 
¡adfis  y  perspnas  echsiásttcas  ^  de  que  se  hoce  mención  £n  ¡a.  ¡ey  3*  /i¿.  r. 
tit,  6.  de  ¡a  recopüacion  :  y  esta  comunidad  y  participación  de  bienes  pro^ 
duda  entre  dérigos  y  ¡egos  discordias  y  riñas ^  que  tiró  á  precaver  e¡y  dicto 
auto  ordinario  con  autoridad  de¡  Rey  ,  representada  por  ¡a  audiencia^  como 
que  es  ó  quien  toca  a¡zar  ¡as  fuerzas  por  e¡  derecho  dé  protección  inhe- 
rente á  ¡a  corona.  ,^ 

"i^/  modo  de  instruir  estos  recursos  es  e¡  siguiente  \  preséntase  pe^ 
ticion  á  la  audiencia ,  expresando  e¡  despojado  haber  sido  inquietado  por  tá¡ 
obispó ^  abadj^  clérigo^  militar  d  cua¡quiera  otra  persona  exenta  en  ¡apó^ 
sesión  de  atgun  derecho  ,  ó  tierras  dentro  de¡  añOy  pide  se¡e  ampare  y  de- 
fienda en  dicha  posesión  ^  mandando  comparecer  y  detener  en  ¡a  ciudíad  de 
¡a  Coruña  donde  está  la  audiencia  a¡  perturbador  si  es  dérigo  ,  y  si  fuere 
^^g^ -i  P^^^  ^^  ¡^  prenda  hasta  quQ  desistan  de  ¡a  fuerza  ^  restituyendo» 
¡e  de¡  despojo,  y^ 

^^  E¡  auto  que  se  provee  es  e¡  siguiente :  dé  información  dentro  de  tan- 
tos días ,  citada  la  parte ,  en  quanto  á  la  fuerza ,  para  si  la  quisiere  dar  da 
lo  contrario.  „ 

^^  Se  despacha  ¡a  provisión  que  se  ¡¡ama  ordinaria  de  fuerza  de  bienes: 
se  notifica  al  que  ha  causado  ^¡  despojo ,  y  uno  y  otro  si  quieren  hacer  su 
información  ante  ¡a  justicia  ^  y  traidos  ¡os  autos  4  ¡a  audiencia ,  se  pre* 
sentan  en  ¡a  púbüca ,  y  remiten  6  ¡a  sala ,  que  en  caso  de  estimar  el  despojo, 
provee  e¡  auto  siguiente  :  dixéron ,  que  mandaban  y  mandaron  que  el  dicho  N. 
sin  perjuicio  de  su  derecho,  asi  en  posesión,  como  en  propiedad  ,  consienta  en 
Bo  perturbar  al  dicho  N.  en  tal  posesión  ,  ó  dentro  dé  seis  dias  parezca  en  esta 
Real  audiencia  con  poder  bastante  para  consentir  este  auto  ordinario  con  aper- 
cibimiento ( ó  sin  poder  si  viene  por  si  solo ).  „ 

*^Este  auto  se  funda  en  e¡  derecho  civÜ  y  canónico ,  y  en  ¡a  costum^ 

bre  inmemoria¡  de  aquel  reyno.  T  sin  embargo  de  que  en  e¡  año  de  1606  e¡ 

'arzobispo  de  Santiago  don  MaximÜiano  de  Austria    entre   otras  quejas 

'^e  tenia  de  la  audiencia  de  Galicia ,  representó  a¡  Rey  contra    ei  auto 

ordinario  Gallego ;  visto  todo  en  e¡  Consejo ,  se  pronunciaron  autos  de  vista  y 

'i^evistii  en  contradictorio  juicio  con  dicho  arzobispo ,  por  ¡os  qua¡es  sé  aprobó 

>»  todo  y  por  todo  e¡  modo  de  proceder  de  ¡a  audiencia  en  e¡  año  siguiente  de 

1607^  y  io  mismo  se  ha  verificaáo  con  otras  jurisdicciones,  ^  ¡a  de  guer» 

ra  mandó  e¡  señor  don  Felipe  y,  en  e¡  año  de  1721  por  e¡  auto  acordO'* 

do  4.  tit,  I.  ¡ib.  3,  no  se  admitieran  sobre  esto  competencias  con  ¡a  audien- 

eia  y  e¡  fuero  militan  todo  ¡o  qua¡  se  halla  confirmado  posteriormente  por 

e¡  señor  don  Carlos  III.  por  Real  orden  de  12  de  agosto  de   1784,  que  se 

mrculk  al  exército  ^y  se  traslada  mas  ade¡ante.  „ 
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res  y  la  duquesa  de  Sotomayor  sobre  la  renta  de  ochenta  celemU 
nes  de  trigo,  en  que  la  referida  audiencia  se  había  incluido  por 
el  auto  de  posesión;  y  habiendo  consultado  al  Rey  el  Consejo 
de  Guerra  en  9  de  Enero  de  1721  ^,  resolvió  S.  M.  á  esta  con- 
sulta :  '^ Mando  que  por  este  Consejo  se  remitan  á  la  audiencia  de 
Galicia  todos  los  autos  que  se  han  hecho  en  esta  razón,  para  que 
^n  ella  se  prpsiga  la  instancia  de  revista  que  estaba  pendiente  y 
recibida  á  prueba ,  &c.  y  que  en  adelante  no  se  formen  ni  admi- 
tan semejantes  competencias  en  casos  en  que  por  la  audiencia  de 
Galicia  se  conozca  por  el  ;auto  ordinario.'^  Y  habiendo  vuelto 
á  representar  el  Coasejo  de  guerra  lo  que  tuvo  por  conveniente 
en  otra  consulta  de  22  de  Octubre  del  mismo;  volvió  á  resol- 
ver S.  M.  lo  siguiente  :  *^Sin  embargo  de  lo  que  representa  el 
Consejo,  le  man^o  execute  luego  y  sin  dilación  alguna  lo  que 
tengo  resuelto ,  remitiendo  á  la  audiencia  de  Galicia  todos  los 
autos  de  esta  dependencia,  8cc.  con  la  declaración  de  que  en  ade- 
lante no  se:  formen  semejantes  competencias  en  los  casos  en  que 
aquel  tribunal  conozca  por  el  auto  ordinario/' 

175  Sin  embargo  de  estas  resoluciones  el  señor  don  Carlos  III. 
se  sirvió  en  los  años  de  1769  y  177$  declarar  á  consulta  de^  su-f 
premo  C9nsejo  de  Guerra  á  favor  de  este  juzgado  el  coaocimieuT 
to  de  dos  causas,  sobre  que  se  formó  competencia  con  la  audien-<- 
cia  de  Galicia;  pero  posteriormente  con  motivo  de  haberse  segui- 
do una  entre  un  comisario  del  santo  oficio,  y  el  intendente  de 
marina  del  departamento  del  Ferrol ,  en  cierta  causa  en  que 
conoció  el  tribunal  en  virtud  del  auto"  ordinario,  declaró  S«  M. 
por  Real  orden  de  22  de  Agosto  del  ano  pasado  de  1784  (i),  que 
siempre  que  la  referida  audiencia  conozca  en  virtud  de  dicho 


Oya ,  prontuario  del  Consejo  de  guerra,  pág.  89. 


(i)   Orden  de  i%  de  agosto  de  84  para  que  no  haya  competencias  en  Gá" 
liciay  cuando  it  audiencia  conoce  por  el  auto  ordinario, 

£1  señor  conde  de  FJoridabJanca,  con  fecha  de  10  del  que  rige  me  dice 
de  orden  del  Rey  lo  siguiente : 

"Por  el  auto  acordado  4.  tít.  i.  lib.  3.  mandó  el  sefior  don  Felipe  V.  el 
año  de  172 1  ,  y  á  consulta  del  Consejo  de  guerra,  que  quando  la  audiencia  de 
Galicia  conociese  por  el  auto  ordinario  que  llaman  OalJego,  no  se  admitiesen 
competencias  con  el  fuero  militar :  ahora  se  ha  seguido  en  la  misma  audiencia 
catre  don  Jacinto  Freyre  de  Andrade,  presbitero  y  comisario  del  santo  ofició, 
y  Mateo  Pariedo,  matriculado  en  la  marina,  cierta  causa  en  que  ha  conocido 
el  tribunal  en  virtud  de  aquel  auto^  y  el  intendente  de  marina,  sin  embargo 
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auto ,  no  se  admitan  competencias  con  el  fuero  militar  ,  y  que  se 
Heve  á  puro  y  debido  efecto  lo  determinado  por  el  Rey  su  au- 
gusto padre. 

17Ó  Esta  Real  resolución  no  se  ha  comunicado  á  los  depen- 
dientes de  marina,  y  sobre  ella  hay  pendiente  una  consulta  he- 
cha al  Rey  por  el  supremo  Consejo  de  guerra  en  favor  del  fuero 
militar,  que  queda  tan  perjudicado  en  el  reyno  de  Galicia  coa 
este  auto  ordinario. 

Delitos  en  que  ¡os  individuos  del  exército  quedan  ex^^ 
cluidos  del  juzgado  de  sü  cuerpo^  y  sujetos  á  otra 

jurisdicción  militar^ 

En  las  faltas  al  servicio  diaria  de  la  plaza. 

177  En  estos  delitos  se  sujetan  los  Tegimientos  al  juzgado 
militar  del  gobernador  ó  comandante  de  la  plaza,  en  que  hagan 
el  servicio,  como  el  Rey  lo  previene  en  los  artículos  31.  Jf  31. 
tit.  5.  trat,  8.  de  la  ordenanza  del  exército,  y  puede  verse  mas 
extensamente  en  el  juzgado  de  los  gobernadores,  toma  II.  que 
debe  tenerse  aquí  muy  presente  por  las  excepciones  que  allí  se 
expresan. 


de  tan  solemne  disposición  ,  y  otras  que  se  han  dado ,  pretendió  formar  com- 
petencia, y  abrogarse  el  conocimiento  fundado  en  dos  Reales  órdenes  délos 
años  de  1769  y  7^  ,  en  que  á  consulta  del  Consejo  dé  guerra  sé  sirvió  el  Rey 
declarar  á  favor  de  este  juzgado'  el  conocimiento  de  dos  causas  particulares.,, 

"  El  Consejo  ,  á  quien  el'  regente  de  la  audiencia  representó  todo  lo  ocurrido 
en  este  punto,  ha  expuesto  al  Rey  las  gravísimas  causas  que  intervinieron  para 
establecer  esta  ley,  y  la  necesidad  é  iqiportancia  de  que  la  audiencia  continúe 
en  esta  posesión  de  conocer  por  el  auto  ordinario  llamado  Gallego  de  todas  las 
causas  de  exentos^  y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M. ,  se  ha  servido  mandar, 
que  se  Heve  a  puro  y  debido  efecto  la  resolución  que  va  citada  del  sefíor  Rey 
su  padre ,  y  que  yo  la  comunique  á  V,  E.  como  lo  hago  de  su  Real  orden ,  á 
fin  de  que  expida  las  correspondientes  para  que  los  jueces  militares  concurran á 
su  observancia  y  cumplimiento.'^ 

Lo  traslado  de  la  misma  Real  orden  á  V.  E.  para  que  se  tenga  presente  y 
se  cumpla  en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  mando.  Dios  guarde,  &c.  San 
Ildefonso  22  de  Agosto  de  1784.  =  El  conde  de  Gausa.  =  Circular  á  los  ca- 
pitanes generales  é  inspectores. 
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En  la  transgresión  de  bandos  publicados  por  los  capita-- 

nes  generales  en  campaña. 

17S  En  la.traasgresion  de  bandos  que  publiquen  los  genera- 
Íes  ea  campaña  se  sujetan  los  reos  á  su  jurisdicción  con  las  res-* 
tricciones  que  expresan  las  Reales  órdenes  de  7  de  Noviembre, 
y  a6  de  Diciembre  de  1780 ,  y  5  de  Julio  de  1783 ,  que  se  co- 
pian en.  el  tomo  II.  juzgado  de  los  capitanes  generales  j  previa 
alendóse  en  la  primera  los  casos  en  que  los  cuerpos  de  casa  Real 
debea  sujetarse  á  las  regias  de  policía  establecidas  en  el  campa-i* 
meato  de  que  cuida  el  prevoste  y  sus  ministros;  en  la  segunda, 
que  para  verificarse  el  desafuero  ha  de  aprehenderse  el  reo  fuera 
de  los  límites  del  bando  en  lugar  profano ;  y  que  si  se  refugiasen 
á  sagrado,  aunque  las  diligencias  de  extraerlo  corresponden  al 
comandante  general,  debe  entregarse  á  su  comandante  particu«~ 
lar.  para  que  sean  sentenciados  por  su  juzgados  ;  cuya  Real  reso- 
lución dimanó  de  competencia  suscitada  entre  el  regimiento  de 
Reales  guardias  walonas  y  el  comandante  general  del  campo 
de  Gibraltar,  y  se  halla  en  el  tomo  II.  en.  el  juzgado  de  estos 
cuerpos:'  y  en  la  tercera^  que  todos  los  delitos  que  tienen  pena 
señalada  en  la  ordenanza,  se  juzguen  por  el  Consejo  ordinario  de 
los  regimientos  de  que  sean  los  reos ,  y  todas  deben  tenerse  aquí 
muy  presentes.  . 

La  tropa  de  marina  y  de  tierra  cuando  estuviere  la 
..primera  de  guarnición  ^  y  la  segunda  embarcada  en    ^ 

báxeles  de  ía  Real  armada. 

179  La  tropa  de  marina  que  estuviere  de  guarnición  en  al- 
guna plaza  9  queda  dependiente  de  su  gobernador,  i  quien  cor- 
responde el  conocimiento  de  los  crímenes,  en  que  incurra  en  el 
servicio  diario  de  ella;  y  la  tropa  que  se  hallare  á  bordo  de  algu- 
na embarcación ,  ó  haciendo  el  servicio  en  los  arsenales ,  está  su- 
jeta á  la  jurisdicción  de  marina,  y  á  las  leyes  penales  que  pres- 
cribe la  ordenanza  de  esta.  Todo  lo  qual  explican  latamente  los 
artículos  siguientes  de  la  ordenanza  general^  con  las  Reales  de- 
claraciones expedidas  en  el  asunto. 

180  ^'Los  gobernadores  át  plazas  ei:\  que  haya  depártamen- 
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to  de  marina,  si  tuvieren  en  el  recinto  de  ellas  tropa  acuartelada 
de  los  batallones  de  la  armada ,  tendrán  sobre  ella  la  misma  au- 
toridad, que  sobre  las  demás,  que  componen  aquella  guarnición, 
y  entonces  la  tropa  de  marina  seguirá  la  regla  que  cualquiera  otro 
cuerpo  del  exército ,  guardándosela  para  el  orden  de  servicio  y 
preferencias ,  el  rango  de  infantería  española ,  y  antigüedad  que 
en  ella  tenga,  como  también  considerándola  para  la  proporción 
del  trabajo  la  gente  que  tuviese  empleada  en  servicio  de  la  mis^ 
ma  marina."  Ordenanza  del  exército  trat.  6.  tiu  2.  art.  26. 

181  '^£n  los  crímenes  en  que  incurra  *en  la  plaza  en  que 
resida  tropa  de  marina  cualquier  individuo  de  ella  comprehendi* 
do  el  de  deserción  (  si  esta  ocurriere  estando  empleado  el  que  la 
comete  en  puesto  de  guardia  de  la  plaza  ) ,  corresponderá  al  es- 
tado mayor  de  ella  el  conocimiento  de  la  causa  en  el  modo  y 
con  la  distinción  de  casos  que  prescribe  la  ordenanza  del  exérci- 
to,  y  por  la  ley  de  ella  han  de  juzgarse  los  individuos  de  los 
batallones  de  marina ,  quedando  á  su  comandante  natural  el  co- 
nocimiento y  castigo  de  aquellas  faltas  y  delitos  que  sean  relati- 
vos á  la  disciplina  y  gobierno  interior,  sin  conexión  con  el  ser- 
vicio de  guarnición,  quietud  y  custodia  de  la  plaza-,  como  en 
igual  caso  se  practica  con  los  cuerpos  del  exército."  Ú.  art.  %j. 

182  ''Por  la  misma  regla  será  la  tropa  de  tierra  (quando 
esté  embarcada)  por  cualquier  crimen  que  cometa  á  bordo  juz*^ 
gada  por  la  ordenanza  de  marina,  sin  excepción  de  delito;  y  la 
pena  que  en  ella  se  señale  á  la  calidad  del  que  motive  la  causa, 
ha  de  sufrir  el.  que  resultare  reo,  considerándose  dependiente  dé 
la  jurisdicción  de. marina  desde  el  dia  de  su  embarco-,  hasta  el 
en  que  cese  aquel  destino,  aunque  la  escuadra  ó  navio  á  -cuyo 
bordo  se  halle  esté  en  el  puerto  dónde  se  hizo  el  armamento ;  y 
en  el  mismo  el  cuerpo  de  que  se  hubiere  destacado  la  parte  de  el 
que  esté  embarcada;  pero  en  uno  y  otro  caso  ha  de  preceder  el 
enterar  á  la  tropa  de  tierra  embarcada  á  la  de  marina,  que  sirva 
en  guarnición,  de  las  penas  á  que  su  accidental  destino  las  sujc- 
ta.  Id.  art.  28. 

183  En  el  ano  de  1760  se  sirvió  el  Rey  expedir  un  Real 
decreto  con  fecha  de  12  de  Agosto  (i),  á  consulta  de  lasjimtas 

(i)    Decreto  de^i2  de  agosto  de  1760  sobre  la  tropa  del  exército  y 

marina. 
.    EL  R£Y«  £q  vista  de  las  razones  en  que  ha  fundado  la  junta  de  oficialeí 
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dé  ofickies  generales  del  excrciro  y  armada,  que  prescribe  el 
modo  y  casos  en  que  debe  la  tropa  de  mar  y  tierra  estar  subor« 
diaada  á  los  gobernadores  de  plaza  ó  navio  i  y  con  fecha  de  6  de 

generales  del  exércico  la  consulta  que  me  ha  hecho  solicitando  ae  deroguen 
algunos  artículos  de  la  ordenanza  dé  marina ,  y  con  presencia  de  las  répiicU 
que  en  respuesta  de  estas  objeciones  ha  producido  la  junta  de  oficiales  gene- 
rales de  la  armada  y  he  determinado ,  .porque  lo  considero  conreniente  al  mas 
regular  orden  de  mi  servicio  en  tierra  y  mar ,  que  en  los  casos  que  respec* 
ticamente  corresponde,  y  aquí  se  explicará ,  se  observe  inviolableniente  lo  si-« 
guíente : 

La  tropa  de  mar  en  tierra ,  y  la  del  exérctto  embarcada  ha  de  depender 
enteramente  del  gobernador  ó  comandante  de  la  plaza  ó  navio  en  que  estu- 
viere ,  para  todo  lo  que  sea  función  de  armas ,  y  reglas  de  policía  y  disci- 
plina ,  que  interesan  la  quietud ,  custodia  y  defensa  de  la  plaza  ó  Navio  en 
que  resida,  sin  que  esta  dependencia  temporal  altere  en  ningtin  modo  la  ñxz 
y  permanente  con  que  debe,  según  su  instituto,  cobsiderarse  cada  tropa  su-« 
bordinada  á  su  gefe  natural  para  las  reglas  de  su  interior  gobierno  ó  servia 
ció  facultativo  del  cuerpo  de  que  dependa. 

Sentado  este  principio  es  mi  voluntad,  que  sin  distinción  de  grados,- siera*' 
pre  que  se  embarque  tropa  de  tierra,  observe  su  comandante,  y  ella  las  ór«' 
denes  que  á  bordo  diere,  el  que  lo  fuere  del  navio,  y  que  el  mando  de  este 
recaiga  siempre  en  el  oficial  de  m.arina  á  quien  en  su  orden  y  lugar  le  per-* 
tenezca,^sin  que  el  mayor  grado  de  qualquiera  de  los  de  tierra,  residente 
allí,  pueda  ser  obstáculo,  quedando  en  esta  parte  derogada  la  alternativa  que^' 
presc/ibe  la  ordenanza  de  marina. 

■  Por  la  oiisma  regla  debe  considerarse  la  tropa  de  los  batallones  de  ma*' 
riña  que  estuviere  aquartelada  en  una  plaza  (  sin  excepción  de  las  que  sean 
capitales  de  departamento),  dependiente  de, su  gobernador  ó  comandante  corí  1» 
misma  subordinación  que  á  bordo  debe  estarlo  del  capitán  ó  comandante  del 
navio  la  de  tierra,  que  en  él  esté  embarcada,  y  en  todo  ha  de  seguir  entonces 
la  de  marina  las  mismas  reglas  que  cualquiera  otro  cuerpo  del  exército,  de  los  que 
componen  aquella  guarnición ,  guardándosele  para  el  orden  de  puestos  de  prefe- 
rencia (quando  por  su  antigUedad  le  corresponda)  el  lugar  á  que  ella  le  dé 
derecho^  pero  los  demás  debe  sostenerlos  con  Jos  cuerpos  del  exército. 

£n  los  crímenes  en  que  incurra  en  la  plaza  en  que  resida  tropa  de  marina! 
cualquier  individuo  de  ella,  comprehendido  el  de  deserción  ,  si  esta  ocurrie- 
re  estando  empleado  el  que  la  comete  en  puesto  de  ella,  corresponderá  á  su 
estado  mayor  el  conocimiento  de  la  causa,  en  el  modo  y  con  la  distinción 
de  casos  que  prescribe  la  ordenanza  del  exército^  y  por  la  ley  de  ella  han  de 
juzgarse  los  individuos  de  los  batallones  de  marina,  quedando  á  su  comandan-' 
te  natural  el  conocimiento  y  castigo  de  aq^uellas  faltas  y  delitos  que  sean  re-« 
lativos  á  la  disciplina  y  gobierno  interior ,  sin  conexión  con  el  servicio  de 
guarnición,  quietud  y  custodia  de- la  plaza,  como  en  igual  caso  se  practica 
con  los  cuerpos  del  exército. 

La   tropa  de  tierra  quando  esté  embarcada,   será  por  cualquiera  crimen 
que  cometa  á  bordo  juzgada  por  la  ordenanza  de  marina ,  sin  excepción  de  de- 
lito, y  la  pena  que  esta  sefiale,  á  la  calidad  del  que  motive  la  causa,  ha  de 
sufrir  el  que  resultare  reo  de  ella^  considerándose  dependiente  de  la  jurisdic- 

Tom.  L  X 
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motivo  de  varías  ocurrencias  entre  la  jurisdicción  de  marina 9  y 
el  gobernador  de  la  plaza  de  Cartagena  y  que  esta  Real  declara* 
cion  de  6  de  Enero  de  1761  no  fué  variación^  sino  explicación 
del  decreto  anterior  de  12  de  Agosto  de  60. 

184.  Estas  dos  Reales  resoluciones,  aunque  anteriores  á  la  or- 
denanza general  del  exército,  deben  tenerse  muy  presentes,  por 
tiaber  mandado  el  Rey  con  fecha^de  8  de  Diciembre  de  1771  (i), 

(i>    Orden  dt  8  de  Diciembre  de  "¡i  para  que  se  observe»  como  adiciO' 

nes  á  la  ordenanza  las  dos  anteriores. 
He  dado  cuenlía  at  Hey  dé  las  dos  representaciones  que  V.  E.  me  dñrigíó 
coa  ¿echas  de  24  de  Setiembre,  y  ij  de  Novienobre  úlcimos  de   resulta  de  « 
las  que  hizo  el  subteniente  de  bacaUones  don  Luis  Santisteban,  encargado  de 
la  bandera  de  recluta  para  ellos  establecida  en  Málaga,  coa  motivo  de  haber« 
le  mandada  el  capitán  general  á^  la  costa  de  Granada ,  y  el  gobernador  de 
aquella  plaza  ^  que  sobreseyese  en  la  sumaria  que  intentó  hacer  á  un  cabo  de 
su  partida,  que  n^ató  á  un  soldado  del  mismo  cuerpo  y  de  la  guarnicioé  de 
uno  de  los  Jtabeq^ues  de  la  armada,  que  se  hallaban  en  aquel  puerto  $  y  eo« 
leradó  S.  M.  de  codo  lo  ocurrido  sobre  este   asunta,  y  de  los  anceoBdentes 
^ue  V.  E..  cita  en  sus  representaciones,  se  ha  servida  declarar,  que  iRendido 
el  literal  sentido  del  arta  27.  tlt.  2.  trat«  6  de  las  ordenanzas  del   exércko^ 
toca  al  esrado  mayor  de  la  plaza  el  conociniienta  de  la   referida   cansa  ^  se- 
gún tiene  referido  por  la  'via  reservada  de  la  guerra  ,  que  si  bien  el  are.  u 
tic.  2  trae.  g.  de  las  de  la  armada,  previenen,  que  los  individuos  de  ella  sean 
juzgados  por  sus  gefes  naturales,  el  articula  11  del  mismo  titula  y    tratado 
£avorece  ¿  la  jurisdicción  dé  los  comandantes  del  exércita,  sobre  la   tropa  de 
marina  ^  que  se  destina  á  servir  fuera  de  las  capitales  de  departameoce^  y 
que  á,  fin  dé  evitar  el  desorden  y   perjudiciales  discardias  que  resultarían  de 
tener  los  oficiales  de  la  armada,  comisionados  en  estos,  términos^  una  abso- 
luta independencia,  y  amplia  jurisdicción  sobre  la  tropa  de  su  mando,  so 
puedan  en  lo  sucesivo  los  que  se  hallaren  en  recluta  ó  empleados  con  cual- 
quiera otra  coiíiision  y  fuefa  de  las  expresadas  capitales  de  ios  departamentos 
#  puertos  en  que  estuvieren  anclados  baxeles  del  Rey ,  formar  procesos  cson- 
tra  individuos  de  sn  ^ropa ,  ni  tomar  declaraciones  sin  permiso  de  k>s  capK- 
«aaes  generales  6-  gobernadores  de  las  plazas  eu  que  residieren  ^  y  pac)^  que 
la  tropa  de  marina  cuando  está  desembarcada  goce  el  alivio  que  merece  la 
nisnaa^  fiátiga?  y  si^eeion  de  su  particular  servicio  >  y  no  confunda  ei  mando 
sobre  ella ,  y-  conocimiento  de  sus  delitos ,  que  por  decreto  de  r&  de  Agos^ 
to  de  v^So  se  concedió  áf  los  gabernadores  de  las  plazas,  quando.  esciiviereo 
haciende,  el  ^rvicio- de  ellas  con  el  absoluto  que  deben  tener  sobre  la»  misna 
tropa  sus^^fiismos  comandantes  naturales,  manda  Sv  M.  que  por  adición  1  los 
tr.t.  26^,  07^  2ft  y  ap^  del  titulo  o»,  del  trat.  6«  de  las  ordenanzas  del  exércico^ 
se  inserce  la  Real  declaración  de  6  de  £nero  de  17611  explicanda  la  inteli* 
gencia^  del  cicada  decreto.  Todo  lo  qual  participo,  á  V*.  K  de  su  Real   ówleo 
para  su.  noticia  3^  y  á  fin  de  que  expida  las  conducentesá  evitar  dudasen  lo  su- 
«esiva,  Qit  inceligencia  de  que  se  comunicará,  esta  resolución  á.  los  capitanes 
generales  de  provincia  y  gobernadores  de  las  plazas  por  el.  minisceria  á  que 
«0PFespofidei  Dios  guarde^  (kc«.  Palacio).  8  d^  Diciembre  de  £771  ..^i  BU  Bay- 
üo  ¥t.  don  ¿ulian  de  Áixidga«=^Ái  diiectot  genecal  de  la  armada^ 
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se  inserten  y  observen  como  adición  á  los  referidos  artículos  aó, 
27,  28  y  29  de  la  ordenanza  arriba  copiados,  cuya  Real  orden 
se  circuló  por  la  competencia  suscitada  entre  un  oficial  de  mari- 
na,  que  se  hallaba  de  bandera  en  Málaga  ^  y  el  estado  mayor  de 
la  plaza,  por  haber  intentado  formar  proceso  á  un  cabo  de  su 
partida ,  que  mató  á  un  soldado  de  marina  de  la  guarnición  de 
uno  de  los  xabeques  de  la  Real  armada ,  que  se  hallaban  en  aquel 
puerto,  sin  noticia  ni  permiso  del  gobernador;  por  la  cual  decla- 
ró S.  M.  pertenecía  á  este  gefeel  conocimiento  de  la  causa;  y 
qué'étí  lo  sucesiva  cuando  la  trof^  de  marina:  se  hallase  sirviendo 
fuera ^e-los 'departamentos^  no  puedan  los  oficiales  formar  pro- 
cesos, ni  recibid  declaraciones  á  ninguno  de  sus  individuos ,,  sin 
ftedir  ^antes  el  correspondiente  permiso  á  los  gobernadores  de  las 
pintes. 

•  ^^8  5  Esm  sujedon  de  la  tropa  de  tierra  á  Ta  marina ,  na  solo 
se  éüriende  euandoeáté. embarcada  en.  los  baxeles  de  la  Real  ax;«« 
inada>  sina  también  cuando  se  halle  guarneciendo  los  arsenales 
6  astiileros ,:  cdmó  kx  declaró  &  M.  por  su  Real  órdea  de  17  d^ 
Mayo  de  1773  (i)^  á  represcnracioa  del  comandante  general  del 
departamento  fiel  FerroL 


(i).    Ofífén  íte  if  de  Iffayo  de  73  d^cJarandó  sufeta  á  la  marina  la  tropa 
-   -'    -       de  tierra  que  guarnezca  Ur  arsenales  y  astilleros.    ' 
Con  fscha  de  11  del  corriente  mes  me  dice  el  señor  don  Julián  de  Arria^ 
ip  de  orden  dei  Re3r  lo  síguiencer 

'^-^l  comandante  general  del  departamento  del  Ferrol  don  Manuel  de  Plo- 
res, me^ha  dirigido  una  representación  con  motivo*  de  haber  prevenido  el  ca- 
pitán general  dei  rey  no  de  Galicia*  al  gobernador  de  aquella  plaza,  que*  la 
tropa  del  ezército  ^e  se  empleare  en  guarnecer  los-  arsenales ,  y  u>dos>  loa 
paestos  de  él ,  deben  estar  á  aur  órdenes^,  fundándose  en  que  tambiea  este, 
como  el  astillero  están  situados  en  el  distrito*  de  la  plaza*:  enterado  el:  Rey  de 
la  citada  representación ,  y  de  las  razones  en  que  la  funda  el  mencionado  eo^- 
jnandante,  ha*  resueho  ,  que  la  tropa  del  esrército  que  guarnece  lo»  arsenales  y 
astilleros  de  marina,  esté  á  las  órdenes  de  los  comandantes-  generales  de  los 
departamentos  ,  en  quienes  únicamente  reside  el  manda  militar  de  los  mismos 
arsenales  con  todos  sus  puestos ,  como  ha  sido  práctica  inconcusa  r  y  ^^  pres* 
Griben  las  ordenanzas  generales  de  lá  armada,  y  la  de  pertitecholá  de  tfi"^  d» 
Mayo  de  1772.9  y  para  evitar  toda  duda  sobre  este  asunto  en  lo  succesivo  ,  se: 
ha* servido- Sb  M.  declarar,  que  la  trepa* del  ex^rcito,. empleada^en  losarsena* 
les  y  astilleros,  ha  de  estar  tan  subordinada  á  la  jurisdicción  de  marina,  como 
qtiando  se  embarca  en  los  baxeles  de  la>  Real  armada,  y  del  mismo  modo  quet 
¿ebe  estarlo  la  de- los  batallones  de  marina,  empleada,  en.  ei  servicio  de  las; 
placas  á  los  gobernadores  de  estas. 

1*0-  ^h  traslado  4  V.  £;  d«  la^  súsma'  Real'  átdto  pra  g^e.  Ijfk  cámus^ 
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1 86  Está  también  ^omprehendida  ea  la  depealeacla  de  U 
mariaa  de  la  troj^a  de  los  regioaieatos  de  Reales  guardias  Espa- 
ñolas y  Walonas  que  lestuvíeroa  Á  bordo  de  los  baxeles  de  la  Real 
armada  con  arreglo  á  Ja  Real  ^rden  4^  i  j  de  Setiembre  4e 
1763  (i),  que  se  dirigió  al  xroroael  del  primero  coa^ motivo  dt 
las  dificultades  que  ocurrieron  ea  Barcelona  sobre  «1  servicio  que 
debía  hacer  esta  tropa  embarcada  en  ios  zabeques  del  Rey^  pot 
la  cual  previno  S.  M.  que  «sté  tan  subordinada  al  comandante 
del  navio,  como  cualquiera  otra  del  ^exércitp;  pero  que  tenga 
«iempre  en  cualquiera  parte  en  que  se  Jialle  «1  puerto  preferente. 
Con  motivo  de.  haberse  mandado  ^cuando^e  pui^^n>a  las 
ordenanzas  del  exército  de  1768  ,  por  Real  «orden  de  «4  de  Fe- 
brero de  1769  que  se  observasen  en  la  Real  armada  «en  cuanto 
fuese  compatible  con  su  servicio ;  se  suscitaron  algunas  com|>e- 
tencias  y  para  evitarlas  se  expidió  por  el  ministerio:  de  üiamna 
>una  Real  orden  de  8  de  agosto  de  4  800  (2),  por  i^  cual  «e  4iiaa^ 

que  alas  tropas  qae  seliallanen  el  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde,  |k; 
Ei  Pardo  ¿7  de  Mayo  de  1773.  :=:£!  conde  4e  Kicla«c=A  los  capitanei 

generales. 

(i)  Orden  de  1^  de  Setiembre  de  63  declarando  sujeta  4  la  warhM  ¡a 
.  -trepa  em toreada  Je  Jas  fe£imienf  os  -de  £uar4ias» , 

Excelentísimo  señor*  El  señor  don  Julián  4e  Arriagji  iCon  iéchade  ft  de 
este  mes  me  dice  lo  siguiente : 

Enterado  el  Rey  por  la  de  V«  Ei  de  10  del  corriente  y  demás  docamen- 
tos  que  acompaña  de  las  dificultades  que  ocurrieron  a  la  tropa  de  guardias 
«obre  el  ser\ncio  que  debian  hacer  embarcados  «n  los  xabeques  -del  ^naado  del 
capitán  de  fragata  don  Antonio  Barceló ,  ha  resuelto  S.  M.  que  ^sta  cropa, 
como  otra  cualquiera  de  exército ,  4ebe  subordinarse  al.  comandante  <ie  oiari* 
na,  y  que  la  de  guardias  en  cualquiera  parte  que  se  halle  ha  de  xener  pues* 
to  preferente  j  siendo  regular  que  por  el  comandante  «e  le  señale  -el  inas  pe* 
ligroso.  „ 

Participólo  ú  V.  É.  de  su  Keal  orden  para  su  noticia  y  gobierno.  Dioi 
guarde,  &c.  San  Ildefonso  15  de  Setiembre  de  1763.  =2 El  enarques  de  £squi- 
lace.  =Señor  marqaes  de  Sarria,  coronel  del  regimiento  de  guardias  españolas. 

(^)    Orden  4e  8  de  ^gosio  de  %oo  jobre  el  servicio  de  la  marina  en 

4ierra. 
El  seüor  secretario  del  despacho  de  marina  con  esta  fecha  me  comunica  la 
-Real  orden  siguiente: 

^^Por  Real  orden  <ie  14  de  Febrero  de  <5p  se  mandó  que  en  la  Real  ^ar- 
mada se  observen  las  órdenes  del  exército  en  quanto  fuere  compatible  con  li 
de  marina,  y  en  lo  que  no  lo  sean  se  consultará  á  S.  M.  para  su  Real  deter- 
minacioot  aunque  está  biea  claro  el  sencido  de  esta. Real  resolución ^  á  saber: 
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do  que  quando  ocurra  alguna  duda  ea  el  cumplimiento  de  la  rem- 
ienda orden  de  69^^  se  consulte  por  una  y  otra  parte  á  S.  M. 
para,  su  decisión^  y. que  para  evitar  estas  competencias  se  obsenrp. 
por  todos  y  se  tengan  presentes  las  ordenanzas  de  marina. 

Tengase  aqui  presente  que  los  batallones  de  la  marina  Real 
están  declarados  por  cuerpos  de  casa  Real  con  todos,  los  pri- 
vilegio^ que  disfrutan  estos  por  Real  orden  de  i  5,  de  Setiembre 
de  i^iíj,  que  se  tra  Jada  en  el  toma  II..  ea  el  juzgada  de  los  cuei> 
pos.  de  casa  Real. 

Cqtt  motivo  de  varias,  dudas  ocurridas,  sobre  et  servicia  db  la: 
tropa  de  tierra  en  los  arsenales  de  marina  de  Cartagena,,  se  sir- 
vió el  Rey  declarar  por  su  Real  orden,  de  19  de  ííoviembre  de 
1 80 1  (r),  qué  honores,  debe  hacer  á  los  gefes  la  tropa  tendida  en 
la  carrera,  para  la  procesión,  del  Car£usj^  coma  ha  de  darse  el  SanL- 

que^  pudiéndot  ocurrTr  por  la.  diversrdadí  de*  servicios;  de  guerra-  y  mar  qucr 
algún  punto  de.  las  órdenes,  particulares  del  ezército  que  se  extienden  igual- 
mente á«  la  armada ,  no.  puedan  cumplirse  ea  ella.,  ó  se.  oponga  directa- 
mente á.  los  preceptos- der  sus  misnias  ordenanzas ,  se  su8penda.'en  tal  caso-  lo 
prevenida  en^  dicha  Real  orden,  y  sin  promover  competencia,  alguna  se  consul- 
te á  S».M«.r.y^  en  vista  de  lo  que.  represente  una.  y  otra,  parte  ,., decidirá  la  mu«- 
tación  que.  cofTesp onda  hacer*  en  uña,  y  otra  ordenanza^,,  á^fin:  de  concrliarlaíi 
si  fuere,  posible^. ó  hará  la  excepcioa  que:  pida  el  caso  sia.  destruirá  nunca-  los 
priocipíos.^ CQ!nstitutivo&  de  cada  una  de  ellas-;  sin-  embar:go.,.  soa  repetidi^imos 
los.  recursost  que;  se  han  originado  desde  el  afío.  de  69^  acíi  por  no  haberse  dado^ 
otra' genülna^  inteligencia  á  la.  citada.  Real  orden,  y  pon  haberse  interpretado 
con^  equivocación  que  se  mandaba  en  ella  «iniformar  la  marina  con  el  exér- 
cito* según,  la-  ordenanza  de  éste,  dando  margen  á.  q^ne  muy.  pocos,  fuera  de 
la  marina  >.  consulten-,  ni  observen  las  ordenanzasvde  este  cuerpa:.  enterado  de 
todo,  eli  Rey,  y  de  las.  inumer^bles.  competencias  que  hay  pendientes,,  y  se. 
originan,  cada  dia  ^,  ha.  determinada  que.  se.  circule  una.  Reai^  ócden  1  todos  los. 
cuet4)0S,  tribunales,  y  justicias  de  dentro  y  €uera^  del  reyno,  á  fia  de^ué  se 
observcen. inviolablemente,  y  sin.interpretacion  alguna  las-  ordenanzas generi)^ 
les.  de  la.  armada  ,.  tanto  para  el  gobierno  interior  de  este  cuer4>o ;.  como  parai 
su«  correspondencia  con  las.  demás  jurisdicciones,,  y  las-  que^  igualmente,  deben. 
estar,  guardadas'  en  cumplimieiito.de  lo>  mandado  en. dichas  ordenanzas.. 

hOi  que  traslado  á  V,.  E..  de  Real  órden^:  para-  su^  puntual  observancia;.  I>¡ot: 
guárele-,  &c..  San*  Ildefonso.  &-  der  Agosto  de-.  i8aoi=LCQTnel^==. Circular*  aL 
cxércico^ 

(i).    Orden,  de^  9>  ¿te-  Noviembre'  de^  8ai  soi^e'  dudasi  én-eli  tevoitiiL  dt: 

-  ^       IcL  tro¿a.  del  exército  en  artenalesi  dft  marina^, 

Al  capitán  general  de  Valencia  comunicó^  con.  esta  fecha  lo  que^  sigue;. 

*^*-En  a6  de  Jimio  del  afio  próximo,  anterior  remitió,  don:  Nicolás,  de;  Arre?» 

dondó',  antecesor  de-Vv  £»^,  una  represenracion^del'  gobernador»   de:  Cartage* 

na,  ea  que  proponia. cinca dudas. relaü^Sü aL  ser.vicia> de aqueila^plai^ ,  á>8a¿sr^. 
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to  al  general  de  marina  ,  y  como  se  ha  de  entender  la  obligación 
.de  rondar  ios  gefes  de  los  regimientos  que  den  el  servicio  á  la 
'^giaza,  qoando  lo  den  á  los  arsenales  de  marina. 

primera  si  debía  regir  en  ella  la  ordenanza  de  narina  del  afio  de  93  ,  respec- 
to de  que  no  constaba  que  se  hubiese  .conmoicado  á  aquel  gobierno :  segunda 
si  la  tropa  que  cubre  la  carrera  para  la  procesión  del  Corpus  debía  ó  no  hacer 
honores  al  capitán  general  de  marina  de  aquel  departamento  :  tercera  si  ezts^ 
tiendo  como  existen  dentro  de  la  plaza  los  quarteles  de  marina  corresponde 
que  envíe,  como  los  demás  cuerpos  de  la  guarnición,  un  ayudante  á  recibir 
el  santo  y  la  orden  del  gobernador :  quarta  si  convendría  que  recibiese  diaria- 
mente el  que  la  maiina  distribuye  en  sus  arsenales  y  puerto,  para  entrar  y 
sidir  según  lo  exijan  los  asuntos  del  servicio  :  qaínta  sobre  que  en  los  dias  en 
que  las  tropas  del  exército  dan  el  servicio  de  los  arsenales,  les  está  n^ado  á 
tas  coroneles  y  demás  gefes  el  revistar  las  guardias,  porque  para  nada  se  les 
reconoce. 

£1  Rey  quiso  que  su  supremo  Consejo  de  la  guerra  examinase  estas  du- 
das ó  pretensiones  del  gobernador^  y  después  de  haber  oído  lo  que  le  expuso 
en  consulta  de  17  de  Agosto  próximo  pasado,  conformándose  con  su  dkcániea 
se  ha  servido  resolver  sobre  cada  uno  de  los  cinco  puntos  lo  siguiente. 

Al  primero  que  en  cumplimiento  de  lo  que  previenen  ios  artículos  30  y  31, 
trat.  6 ,  tit.  1  de  la  ordenanza  general  del  exérclco  ,  ha  debido  y  debe  el  go- 
bernador observar  puntualmente  la  de  la  armada  de  1793 ,  aun  quaado  por  el 
-capitán  general  de  ese  rey  no  no  se  le  hubiese  remitido  un  exemplar  de  ella, 
respecto  de  haberse  publicado  con  la  debida  solemnidad  por  medio  de  Real  cé« 
dula  de  8  de  Marzo  del  afio  mismo. 

Al  segundo,  aunque  atendido  el  literal  sentido  del  articulo  j<S,  trat.  3, 
tit  I ,  de  la  ordenanza  del  exército,  corresponde  que  la  tropa  tendida  para  la 
procesión  del  dia  del  Corpus  haga  honores  al  capitán  general  del  departamen- 
to^ sin  embargo,  para  mayor  demostración  del  alto  y  distinguido  objeto  de 
su  destino ,  y  á  fín  de  manifestar  mas  señaladamente  el  aeatamiento  debido 
á  Dios  sacramentado,  ha  determinado  el  Rey  que  la  tropa  que  cubra  la  car- 
rera  para  la  procesión  del  expresado  dia  del  Corpus^,  quando  S.  M.  00  vaya 
en  ella ,  le  haga  ios  honores  acostumbrados ,  y  lo  mismo  á  la  Reyna  nuestra 
señora ,  su  muy  cara  y  amada  esposa ,  y  al  Príncipe  y  Princesa  de  Asturias^ 
y  que  á  los  demás  que  expresa  el  articulo  citado  no  haga  honores  algunos,  y 
solo  se  presente  descansando  sobre  Izs  armas ,  sin  tocar  caxas  ni  saludar  ,  y  ocu- 
pando los  oficiales  sus  puestos. 

Al  tercero  estando  prevenido  en  el  articulo  8  ,  tit.  x  j  de  la  ordeaanxa  de 
marina  del  año  de  1748  y  en  varias  Reales  resoluciones  todo  lo  correspondiente 
al  servicio  de  la  tropa  de  marina  desembarcada,  no  ha  tenido  ¿  bien.  $.  M.  al- 
terar ninguna  de  sus  disposiciones^  ni  ha  creído  conducente  al  hiende  su  ser- 
vicio la  innovación  que  solicitaba  el  gobernador  de  Cartagena  sobre  el  modo 
de  comunicar  el  santo  de  la  plaza  á  los  quarteles  de  marina  situados  en  su 
recinto. 

Al  quarto  ha  desestimado  asimismo  S.  M.  su  pretensión  á  que  se  le  co- 
munique el  santo  del  arsenal,  persuadido  su  Real  ánimo  de  que  no  puede  pa« 
decer  el  mas  leve  detrimento  su  servicio  en  las  ocurrencias  extraordinarias  qae 
indica  el  gobernador. 
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187  NOTA.  Los  delitos  de  desafuero,  que  se  expresan  desde 
el  artículo  188  hasta  el  203  inclusive,  comprebenden  también 
á  todos  los  militares  de  cualquier  cuerpo  que  sean ,  sujetándose 
-como  los  paisanos  á  la  jurisdicción  del  gefe  militar  ó  cuerpo  pri- 
vilegiado á  quien  ofendan,  según  los  casos  y  circunstancias  que 
mas  adelante  se  especifican. 

Delitos  en  que  la  jurisdicción  militar  conoce  de  reos 

independientes  de  ella. 

Infidencia  por  espías ,  o  en  otra  forma  y  insultos  á  centinelas  y  salva- 

guardias  y  y  conjuración  contra  la  tropa. 

188  A  la  jurisdicción  militar  pertenece^ privativamente  el  co- 
nocimiento de  causas  de  trato  de  infidencia  por  espías  ó  en  otra 
forma  :  insulto  de  centinelas  ó  salvaguardias :  y  conjuración  con- 
tra el  comandante  militar,  oficiales  ó  tropa  en  cualquiera  modo 
que  se  intente  ó  execute ;  y  los  reos  de  otras  jurisdicciones ,  com- 
prehendidos  en  cualquiera  de  estos  delitos ,  serán  juzgados  y  sen--^ 
tenciadps  por  la  militar  con  el  castigo  que  por  las  Reales  orde-* 
nanzas  corresponda ,  según  el  Rey  lo  previene  en  el  art.  4.  tit.  3. 
trat.  9- 

Véase  lo' que  queda  dicho  sobre  el  delito  de  infidencia  en  el 
§•  94  y  la  Real  orden  de  11  de  Setiembre  de  18 14  que  allí  se 
copia.  ' 


Al  quinto  aunque  según  los  artículos  31  del  tit.  12,  9  del  14,  y  13  del 
j6  ,  trat.  a  de  la  ordenanza  del  exército ,  no  solo  pueden  ,  sino  que  deben  los 
>íefes  de  cualquier  regimiento  que  se  halla  de  guarnición  en  una  plaza  visi- 
tar los  puestos  que  cubra,  para  celar  si  los  oficiales  y  tropa  desempeñan  su 
Obligación  con  exactitud^  no  ha  considerado  S.  M.  adaptable  esta  disposición 
al  caso  presente  por  las  notorias  distintas  circunstancias  de  un  arsenal,  'donde 
por  repetidas  Reales  órdenes  está  prohibida  la  libre  entrada  á  las  petsonas  que 
tío  sean  necesarias  para  el  servicio^  por  Ib  cual  ha  desestimado  igualmente  lii 
solicitud  del  gobernador  de  Cartagena  en  esta  parte.,, 

Lo  traslado  á-V.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento 
en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde ,  &c  San  Lorenzo  19  de  Noviembre 
dé  i^qitZ^CkbzUeto.zsí Circular  al  exércitoy  marina. 


Tom.  L 
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Insulto  á  patrulla, 

189  Este  delito  se  reputa  ea  la  clase  de  los  exceptuados  por 
calificada  resistencia  á  ia  justicia  militar  ,  y  los  reos  que  lo  come- 
tierea  quedan  sujetos  al  juzgado  del  gobernador  de  la  plaza  de 
cualquier  cuerpo  y  jurisdicción  que  sean,  cotno  el  Rey  lo 
previno  por  Real  orden  de  3  de  Agosto  de  1771 9  de  que  se  hace 
mención  en  el  tomo  IV.  de  penas  de  marina  en  la  voz  insulto  á 
patrulla^  por  la  cual  declaró  S-  M.  que  este  delito  debia  castigar- 
se con  la  misma  pena  impuesta  al  que  insulta  una  centinela :  y 
asi  se  executó  con  el  paisano ,  que  con  un  patrón  de  Marina  in- 
sultaron una  patrulla  9  como  allí  se  expresa;  y  posteriormente 
volvió  S  M.  á  confirmarlo  por  Real  orden  de  10  de  Abrit  de 
1782  (i)  con  motivo  de  haber  insultado  cinco  granaderos  del 
regimiento  de  Reales  guardias  Españolas   á  una   patrulla  de  la 

(i)    Orden  de  10  de  ^bril  de  ti  declarando  sujetos  al  gobernador  de  Mih 
drid  á  unos  soldados  de  guardias ,  que  insultaron  una  -guardia  de 

Ja  piaza* 
Con  esta  fecha  prevengo  al  duque  de  Osuna  de  Real  orden  lo  ^Iguieate: 
"Excelentísimo  sefior:  he  dado  cuenta  ái  Rey  del  lance  ocurrido  á  la  in- 
mediación de  la  puerca  de  los  pozos  de  esa  plaza  entre  cinco  granaderos  do 
Reales  guardias  españolas,  y  una  patrulla  de  la  guardia  del  Hospicio  ,  deque 
hace  mención  V.  £.  en  su  papel  de  3  del  corriente  solicitando  tomar  cono- 
cimiento del  suceso  en  virtud  de  los  privilegios  que  concede  ia  ordenanta  á 
los  cuerpos  de  guardias  de  Infantería,  como  lo  que  pretende  el  got>ernadór  dtf 
la  plaza.  S.  fM.  se  ha  enterado  de  la  naturaleza  y  limites  de  estos  privilegios 
y  de  las  reflexiones  en  que  se  funda  V.  E.  para  juzgar  deben  extenderse  al 
presente  caso  \  pero  la  desobediencia  de  dichos  granaderos  á  una  patrulla  desa- 
tinada á  cortar  la  pendencia  que  tenian  entre  si,  en  haberla  hecho  frente  de- 
cenvaynando  sus  sables  ^  y  llegar  últimamente  ai  atentado  de  atropellarla  coa 
violencia ,  hiriendo  gravemente  á  tres  soldados  y  apoderándose  de  quatro  fu« 
siles ,  son  circunstancias  que  ponen  el  delito  en  la  clase  de  los  exceptuados 
por  calificada  resistencia  á  la  justicia  ^  asi  lo  ha  comprehendido  ^\  Rey,  y 
aunque  se  ha  hecho  cargo  de  que  la  disposidon  en  que  ^e  hallarían  los  gra- 
Aaderos^  acalorados  á  la  sazón  por  su  quimera,  no  les  dexarla  conocer  )a  te* 
meridad  de  su  arrojo^  como  la  naturaleza  del  insulto,  y  no  esta  considera- 
ción es  ia  que  influye  en  determinar. la  jurisdicción  á  quien  compete  enten- 
der en  el  proceso ,  se  ha  servido  mandar  ,  que  se  forme  y  substancie  por 
el  juzgado  del  gobernador  de  la  plaza,  á  cuyp  efecta  dispondrá. Y»:. £.  se  \t 
entreguen  los  agresores,  facilitándole  los  medios  de  practicar  las  diligencias 
judiciales  que  sean  necesarias  á  la  plena  averiguación  de  los  hechos.,, 

^^  Lejos  de  que  por  esra  providencia  se  vulnere  ninguno  de  los  pri-ríl^ioSi 
en  cuya  defensa  manifiesta  V.  £.  su  justo  y  acreditado  zelo ,  quiere  $•  M»  iC 


t 
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guardia  del  hospicio  de  Madrid,  por  la  cual  mandó  S.  M.  se  en- 
tregasen los  reos  al  gobernador  militar  de  la  plaza,  por  cuyo 
juzgado  se  substanció  y  sentenció  la  causa. 

190  Quando  la  patrulla  insultada  vaya  auxiliando  á  la  justi- 
cia deberán  los  reos  ser  juzgados  por  la  jurisdicción  á  quien  per- 
tenezcan, con  arreglo  al  Real  decreto  de  2  de  Abril  de  1783, 
que  mas  adelante  se  traslada  en  la  nota  del  art.  204.  de  este  To- 
mo.  Téngase  aquí  presente  la  Real  resolución  de  2  2  de  Noviem- 
bre de  1790 ,  que  se  traslada  en  el  §.  iS  del  tomo  I.  del  Apéndi- 
ce, por  la  cual  se  sirvió  declarar  el  Rey,  que  el  insulto  á  la 
tropa  aunque  vaya  auxiliando  á  la  justicia,  sea  sentenciado  por  la 
jurisdicción  militar,  y  fué  motivada  por  un  lance  ocurrido  en 
la  villa  de  Alhama  en  que  se  atropello  á  la  tropa  que  daba  auxi- 
lio al  alcalde. 

Los  que  ocultan^  auxilian  é  inducen  á  la  deserción. 

191  Toda  persona  de  cualquiera  especie  ó  palidad  que  sea 
que  contribuyere  á  la  deserción  de  tropa  del  exército,  aconse- 
jando ó  favoreciendo  este  delito,  bien  sea  ocultando  al  desertor, 
comprándole  su  ropa  ó  armamerjito,  ó  dándole  otra  de  disfraz, 
deberá  ser  juzgada  por  la  jurisdicción  militar  de  que  dependa  el 
desertor  favorecido ;  y  siempre  que  e^ta  reclame  á  los  reos  de 
semejante  crimen ,  estará  obligada  á  entregarlos  la  justicia  natu- 
ral de  que  dependan :  todo  lo  cual  se  halla  prevenido  en  el  arti- 
culo 1 9  de  la  ordenanza  general,  til.  3.  trat,  S-,  y  el  art.  1 16  del 
tit.  10,  y  en  el  tit.  12.  trat.  6.  de  la  misma  que  se  copia  en  la 
Ilota  (1)  se  expresan  con  mas  extensión  las  regías  que  deben  ob- 


sostenga  en  todos  aquellos  casos  en  que  las  excepciones  ío  permitan  y  puedan 
hacerse  compatibles  con  el  orden  establecido  entre  las  diferentes  jurisdicciones 
para  la  mas  recta  administración  de  justicia. 

Lo  traslado  á  V.  £.  de  la  misma  Real  orden  para  su  noticia  y  cumplimiea* 
to  en  la  parte  qoe  le  toca,  consecuente  á  lo  que  le  avisé  en  oficio  de  4  del 
corriente.  Dio¿  guarde,  ¿Kc.  Aranjuez  10  de  Abril  de  178a.  =  Miguel  de  Múz«> 
quiz.ZI  Señor  don  Cristóbal   de  Zayas ,  gobernador  de  la  plaza  de  Madrid* 

(i)     Reglas  que  deben  ohtervarse  para  la  persecución  y  aprehensión  de 
desertores  ,  y  ohligacion  de  las  justicias  para  su  descubrimiento  y 

conducción» 
(  .  AiiT.  I.  ^^Inmediatamente  que  la  justicia  de  cualquiera  guarnición  ^  quar* 

Ya 
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servarse  para  la  persecución  de  los  desertores ,  y  la  obligacloa  de 
las  justicias  para  su  descubrimiento ,  cuyos  jueces  deben  remitir 
las  diligencias  y  autos  que  formasen  contra  los  cómplices  en  abri« 

tél  6  tránsito  en  que  desertare  algún  soldado  fuere  requerida  por  escrito  ó  de 
palabra  por  el  sargento  mayor  ó  ayudante  del  regimiento,  ó  por  el.  oficial, 
sargento  ó  cabo  de  destacamento  ó  partida  suelta,  despachará  sus  requisitorias, 
de  oficio  para  la  aprehensión  á  las  justicias  de  los  lugares  inmediatos ,  insertan- 
do la  filiación  del  desertor  ^  y  en  caso  que  esta  no  pueda  haberse  de  pronto  por 
falta  del  libro  maestro,  se  expresará  el  nombre,  la  edad,  poco  mas  ó  menos, 
las  señas,  que  se. supieren  ,  y  las  prendas  de  vestuario  con  que  hubiere  hecho 
fuga  i  cuyas  requisitorias  deberán  recibirlas  las  justicias  inmediatas^  y  que- 
dándose con  nota,  enviarlas  luego  á  la  de  los  demás  pueblos,  siguiendo  asi  de 
unos  en  otros,  con  dirección  por  los  caminos  transitables,  que  via  recta  se  di- 
rijan á  fronteras,  puentes,  puertos,  ú  otros  pasos  precisos. ,, 

Art.  II.  ^^  Si  de  estas  requisitorias,  y  de  las  diiigencias  que  se  practican 
no  resultare  la  pronta  aprehensión  del  desertor  ,  mando  á  los  coroneles  ó  co- 
n>audantes  de  los  regimientos  den  aviso  al  comandante  general  del  reynó  ó 
provincia ,  en  donde  acaeció  la  deserción ,  y  también  al  del  distrito  de  don- 
de fuere  natural  el  desertor,  remitiendo  á  cada  uno  copia  de  la  filiación,  ex- 
presando la  ropa  ó  armamento  que  se  ha  llevado  4  fin  que  los  capitanes  ó  co- 
mandantes generales  inmediatamente  que  reciban  estos  avisos  los  pasen  ( coa 
copia  de  la  filiación)  á  los  corregidores  de  los  partidos  respectivos  para  que 
estos  comuniquen  sus  órdenes  al  lugar  de  la  naturaleza  del  desertor ,  y  á  los 
demás  que  convenga  ^  á  efecto  de  perseguirle ,  y  aprehenderle  ^  y  cada  uno  de 
los  corregidores  acusará  al  capitán  general  el  recibo  de  su  orden ,  y  de  la  que 
ha  comunicado  á  las  justicias^  y  al  fin  del  mes  le  dará  cuenta  de. las  resul- 
tas ,  anotándolo  todo  en  un  libro  de  asiento,  que  se  tendrá  para  este  asunto 
en  la  secretaria  de  la  capitanía  general  ^  y  otro  en  la  de  cada  corr^idor ,  re- 
mitiendo este  cada  seis  meses  reíacioh  y  estado  de  su  libro  al  capitán  gefi'eral 
para  confrontarle  con  el  de  su  secretaria ,  y  verifican  si  ha  habida  ó  no  otsá^ 
sion.  „ 

Art.  III.  ^^Para  que  todos  vivan  entendidos  de  la  obligación  que  tienen  de 
descubrir  y  asegurar  los  desertores ,  y  de  las  penas  en  que  incurren  los  que 
nó  lo  éxecutaren ,  mando  á  todos  los  corregidores,  qü6  en  las  capitales  don- 
de residen,  y  en  los  pueblos  de  su  distrito,  hagan  publicar  bandos  ^  y  fixar 
edictos  en  que  se  exprese ,  que  los  individuos  que  tuviesen  noticia  de  los  de- 
sertores^ y  no  les  declarasen  á  las  justicias,  por  el  mismo  hecho  (siempre que 
en  cualquier  tiempo  se  justificare  con  suficientes  probanzas)  quedarán  obliga- 
dos á  satisfacer  al  regimiento  doce  pesos  de  á  quince  reales  de  vellón  para 
reeoiplazar  otro  soldado^  y  asimismo  el  importe  de  las  prendas  de  vestuario 
y  menages  que  se  llevó  >  y  á  mas  las  gratificaciones  á  los  que  denttnciareo  y 
aprehendieren  ios  tales  desertores,  disimulados  ó  no  denunciados  con  todos 
los  gastos  de  Su  custodia  y  conducción  ^  y  en  la  misma  pena  incurrirán  las 
justicias  que  resultaren  omisas  en  estas  diligencias:  con  advertencia,  que  si 
el  que  incurriere  en  esta  inobservancia  no  tuviere  caudal  con  que  satisfacer, 
siendo  plebeyo  se  aplicará  al  servicio  en  lugar  del  desertor  de  su  propio  regi- 
miento por  el  tiemipo  que  este  debía  servir ,  como  no  sea  menos  que  quatro 
aios^  y  el  nob/e  se  destinará  por  el  mismo  tiempo  á  uno  de  los  preskiioSy 


DE    DESAFUERO.  173 

gar  este  delito  á  los  capitanes  generales ,  á  quienes  está  concedi- 
da jurisdicción  privativa  sobre  esto  :  exponiéndose  también  en 
este  título  los  casos  en  que  por  omisión  pueden  proceder  estos  ge- 

y  en  el  caso  de  que  las  justicias  ó  particulares  ocultasen,  ó  auxiliasen  á  los 
desertores,  dándoles  ropa  para  su  disfraz,  ó  comprando  algunas  prendas  de 
su  vestuario }  ó  armamento^  ademas  de  la  obligación  de  reemplazar  de  todo 
ai  regimiento ,  se  aplicará  al  plebeyo  á  seis  años  de  servicio  en  los  arsena* 
les,  ú  obras  públicas^  y  al  noble  á  seis  de  presidio:  si  fuesen  mugeres,  se 
las  precisará  á  restituir  las  alhajas,  y  multará  en  veinte  ducados ,  depositán- 
dose este  producto  para  los  gastos  9  y  si  fuesen  eclesiásticos  los  que  dieren 
este  auxilio ,  con  la  información  del  nudo  hecho ,  remitirán  las  justicias  las 
diligencias  practicadas  al  corregidor  del  partido ,  y  este  al  capitán  general  de 
la  provincia  para  que  las-  pase  á  mi  noticia  por  medio  de  mi  secretario  del 
despacho  de  la  guerra.  „ 

Art.  IV,  ^^  Luego  que  cualquiera  justicia  prenda  algún  desertor ,  le  recibi- 
rá por  ante  escribano  ó  fíel  de  fechos  declaración  de  les  pueblos  por  donde 
ha  transitado :  si  ha  sido  con  ropa  de  soldado ,  ó  de  paisano  :  si  ha  cambiado 
ó  vendido  la  que  traía ,  y  á  qué  persona  ?  Si  algunas  le  han  ocultado ,  ó  CO'" 
nociéndole  por.  desertor  no  han  dado  cuenta  á  las  justicias,  ó  estas  le  han 
permitida  residir  en  sus  distritos  ?  Y  resultando  por  esta  declaración  algunos 
cómplices  en  la  tolerancia  del  desertor ,  los  examinará ,  si  fuese  de  su  juris- 
dicción^ y  por  los  que  no  lo  fuesen,  remitirá  estas  diligencias  al  corrregidor, 
para  que  dispongan  se  evacúen  las  citas,  y  practique  las  demás  para  instruir 
brevemente  la  pesquisa ,  la  que  remitirá  al  capitán  general ,  por  ser  quien 
privativamente  ha  de  conocer  con  su  auditor  sobre  declarar  las  penas  de  esta 
ordenanza,  pasando  á  su  execucion  en  la  pecuniaria,  y  de  interés,  y  consul- 
tando las  personales  con  los  autos  á  mi  supremo  Consejo  de  guerra ,  dexando 
en  el  ínterin  a6egurados  los  reos*;  entendiéndose  esta  faculjtad  que  se  dá  k 
las  justicias  para  los  procedimientos  contra  los  que  ocultaren  ó  auxiliaren  ios 
desertores  dé  cualquiera  forma  que  sea,  con  la  precisa  calidad  de  que  no  se 
considere  inhibida  en  el  conocimiento  de  estos  casos  la  jurisdicción  militar^ 
pues  en  cualquier  estado  en  que  se  encuentren  los  autos  y  diligencias  de  las 
justicias  ordinarias,  deberán^,  á  requerimientos  de  la  militar  competente,  en- 
tregar los  originales  con  los  reos,  mediante  recibo  legitimo^  porque  puede 
importar  á  mi  Real  servicio,  y  al  interés  de  los  regimientos^  seguir  en 
ciertos  casos  las  instancias  ante  los  jueces  militares  á  quienes  está  concedida 
jurisdicción  en  este  asunto.  ,^ 

Art.  V.  ** Evacuada  por  las  justicias  la  diligencia  que  previene  el  artículo 
antecedente,  si  estuviere  cerca  el  regimiento  del  desertor  ó  algún  destacamen- 
to ó  partida  de  él,  se  le  dará  aviso  para  que  acuda  á  recogerlo^  pero  hallán- 
dose distante ,  deberá  la  justicia  disponer  la  conducción  segura  del  desertor  á 
la  cabeza  de  partido,  supliendo  los  gastos  de  su  diaria  manutención,  y  demás 
que  se  ofrecieren ,  hasta  entregarlo  al  corregidor  ^  el  qual  de  los  efectos  de 
mi  Real  hacienda  (si  los  hubiere  ),  ó  de  los  de  penas  de  cámara,  y  gastos  de 
justicia,  ú  otros  cualesquiera  (aunque  sea  de  los  propios  de  la  misma  capi- 
tal) dispondrá  ,  que  con  las  cautelas  y  resguardos  correspondientes,  se  faci- 
lite fpor  via  de  suplemento)  el  pago  de  los  socorros  suministrados  al  de* 
sertor ,  y  que  se  gratifique  á  los  conductores  al  respecto  de  dos  reales  de  vellón 
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fes  contra  los  corregidores  y  demás  justicias,  enviando  oficiales 
del  exército  comisionados  para  formar  la  correspondiente  suma- 
ria en  los  mii^aiQs  pueblos  en  que  se  hubiese  disimulado  ó  favo- 

por  legua ,  y  por  cada  un  desertor ,  y  á  mas  el  premio  que  corresponda  por 
la  aprehensión  :  de  todo  lo  qual  tomará  recibo  para  que  con  la  relación  de  los 
demás  socorros,  que  después  se  le  hayan  dado,  lo  pase  el  corregidor  al  capi- 
tán general  de  la  provincia,  á  ñn  de  que  este  disponga  su  reintegro  por  el 
regimiento  (si  estuviere  en  el  distrito  de  ella),  y  subsecuentemente,  .que 
despache  partida  á  conducir  el  desertor.  „ 

Art.  VI.  ^^En  caso  que  el  regimiento  á  quien  corresponda  estuviere,  fuera  d^ 
la  provincia,  mandará  el  capitán  general,  que  provisionalmente  pase  á  entre«* 
garse  del  desertor  una  partida  del  cuerpo  que  se  hallare  mas  inmediato  á  la 
cabeza  del  partido,  ¡supliendo. por. lo  pronto  los  gastos  causados,  que  han  de 
satisfacerse  luego  por  el  regimiento  del  desertor,  cuyo  coronel  6  comandante 
en  dándosele  el  «viso,  eavjiará  á  entregarse  de  él,  partiendo  los  cuerpos  ladif* 
tancia;  y  si  fuere  muclia^,  so  hará  conducir  de  regimiento  en  regimiento,  se- 
gún estuvieren  distribuidos,  via  recta,  hasta  el  destino  del  en  que  debe  incor* 
porarse ,  comunicándolo  el  capitán  general  ó  comandante  militar  al  de  la  pro- 
vincia inmediata  pat9i  que  este  haga  salir  á  recibir  el  desertor  por  partidas  de 
los  cuerpos  que  estuvieren  con  jnas  proporción,  siguiendo  asi  de  unos  en  otros 
hasta  su  entrega^  regimiento  á  quien  pertenezca:  gobernándose  parael.sor 
corro  diario,  en  la  inteligencia, de  que  el  primer  cuerpo  ha  de  suministrarlo 
hasta  que  lo  reciba  el  inmediato :  este  reintegrará  á  aquel ,  tomando  su  recibo, 
y  continuarán  asi,  de  forma,  que  el  último  perciba  todo  lo  que  en  esta  marcha 
se  haya  suministrado  al  desertor,  sin  que  á  este  método  de  conducción  puedaa 
excusarse  los  cuerpos  de  infantería,  porque  el  reo  sea  de  los  de  caballería  ó 
dragones,  ni  estos  porque  el  delincuente  sea  infante^  pues  indistintamente^  han 
de  concurrir  todos,  como  interés  común  del  exército,  guardándose  entre  si 
reciproca  buena  correspondencia  para  la  satisfacción  puntual  de  lo  que  suplan 
unos  por  otros ^  y  sin  embargo  de  esta  disposición  (que  mira  á  la  comodidad 
de  los  regimientos ,  y  al  alivio  de  los  pueblos)  mando  á  las  justicias  no  seeir 
cusen  á  conducir  los  desertores  (una  vez  que  se  les  sefiala  la  gratificación- de 
los  dos  reales  de  vellón  por  legua,  y  por  desertor)  siempre  que  el.  capitán g|l« 
neral  ó  comandante  militar  lo  dispusiere,  ó  en  otro  cualquier  caso,  que  inopi- 
nadamente suceda,  é  importe  á  mi  servicio,  quedando  responsables  los  paisa- 
nos de  la  seguridad  del  desertor.,  desde  su  entrega^  pues  si  hiciere  fuga  en  el 
camino,  se  ha  de  reemplazar  de  los  mismos  conductores  con  el  qtie)le  tocare 
la  suerte^  á  cuyo  ñn  tendrán  cuidado  las  justicias  de  que  sean  hábiles  para  las 
armas  los  que  nombraren  para  este  encargo.,, 

Art.  VII.  "Si  el  desertor  hubiere  tomado  sagrado  deberá  la  justicia  reque- 
rir al  vicario  general  ó  párroco  para  que  permita  extraerlo,  baxo  la  cauciond^ 
que  no  se  le  impondrá  castigo  capital ,  ni  pena  aiBictiva  por  e3te  delito,  de  que 
se  dará  testiiiionio  al  reo  para  su  resguardo  ^  y  si  en  estos  términos  ño  confiar 
niesen  los  eclesiásticos,  pasará  la  justicia  á  la  extracción  con  iá  veneración  de- 
bida ala  iglesia^  y  en  caso  que  los  eclesiásticos  lo  resistan,  recibirá  informa- 
ción del  nudo  hecho,  y  la  dirigirá,  como  queda  prevenido  en  el  articulo  terce- 
ro, para  que  por  la  via  económica  tome  Yo  la  providencia  que  corresponda  á 
mi  soberanía.,, 
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recído  á  los  desertores  ,  con  asistencia  del  escribano  del  ayunta*- 
miento  ú  otro  que  fuere  requerido ,  á  que  no  se  excusarán  ;  pena 
de  privación  de  sus  oñcios  ^  y  seis  años  de  destierro  á  uno  de  los 

Art.  VIIL  ^^Para  promover  el  celo  en  este  Importante  punto,  asi  con  el 
premio  como  con  el  castigo:  mando,  que  ó  todas  las  justicias  que  aprehendie- 
ren y  entregaren  los  desertores,  les  dé  el  corregidor  del  partido  por  cada  uno^ 
siendo  sin  iglesia,  seis  pesos  de  a  quince  reales  de  vellón ,  y  con  iglesia  cuatro^ 
y  si  le  hubiere  denunciado  algún  particular,  se  darán  dos  pesos  al  denunciador; 
basándolos  de  los  antecede nces~,  y  se  reintegrará  este  suplemento  al  corregidor 
en  la  forma  que  queda  prevenida  en  los  artículos  ¿  y  6  de  este  titulo  ^  pero  si 
contraviniendo  á  ellos  resultare  omisión  en  los  corregidores,  ó  en  las  justicias 
en  el  cumplimiento  de  cualquiera  de  estas  providencias,  desde  luego  le  decla- 
ro por  privado  del  empleo,  é  inhábil  de  obtener  otro^  y  para  que  tenga  efec* 
to,  me  dará  cuenta  el. capitán  general  con  la  prueba  de  esta  omisión,  por  mi 
secretario  del  despacho  de  la  guerra  ^  y  los  jueces,  que  fueren  comisionados  á 
las  residencias,  librarán  exhorto  á  los  capitanes  generales  para  que  por  su  se* 
cretaria,  con  asistencia  del  auditor,  se  certifique  lo '^ue  resulta  del  libro  de 
asiento,  y  de  otros  papeles  y  autos  sobre  este  punto,  en  favor  ó  cargo  de  lo^ 
residenciados,  para  que  se  premie  á  los  celosos,  y  se  castigue  á  los  omisos^ 
afiadiendo  desde  ahora  este  nuevo  capituló  á  los  ordinarios  de  residencias  ^  sía 
que  por  esto  suspendan  los  capitanes  generales  el  -proceder  privativamente  con'^ 
tra  las  justicias  en  los  casos  que  van  expresados^  antes  bien  cuando  les  parecie- 
re conveniente,  despacharán  por  la  provincia  ofíciales  de  los  regimientos,  coa 
listas  y  filiaciones  de  los  desertores  para  que  se  informen  en  los  lugares  de  s\i 
caturaieza  de  si  han  pasado  allí  los  reos,  y  han  dexado  de  aprehenderse  por' 
tolerancia  ó  descuido  de  la  justicia,  6  por  haberlos  ocultado  sus  parientes^  á 
otros  particulares,'  formando  de  todo  lo  que  averiguaren  relación  exacta  para 
presentarla  al  capitán  general,  á  fin  de  que  con  estas  noticias  tome  la  r^solu« 
cion  correspondiente,  según  la  evidencia  ó  vehementes  sospechas  que  concur- 
riereii^  á  cuyo  efecto  podrán  también  los  ofíciales  Comisionados  hacer  por  si 
la  sumaria  en  los  mismos  pueblos,  con  asistencia  del  escribano  de  ayuntamien- 
to, u  otro  que  fuere  requerido,  á  que  no  se  excusarán,  pena  de  privación  de 
sus  oficios  ,  y  de  seis  años  de  destierro  á  uno  de  los  presidios. ,, 

Art.  IX.  "Si  de  las  providencias  referidas  no  resultare  el  efecto  que  de- 
seo ,  mando  á  los  capitanes  generales  y  comandantes  militares  ^  que  cuando  se 
experimentare  mucha  deserción  en  las  plazas,  y  se  sospechare  en  la^  justicias  y. 
Tecinos  de  los  lugares  inmediatos  falta  de  celo  y  cuidado  (de  que  deberá  pre- 
ceder la  correspondiente  información)  den  cuenta  á  mi  Consejo  de  guerra,  con 
relación  del  numero  de  desertores  que  haya  habido  en  las  guarniciones  ,  y  de 
los  pcreblos  de  su  inmediación  al  contorno  de  diez  leguas^  con  expresión  de  los 
mas  ó  menos  proporcionados  para  aprehenderlos,  á  fin  de  que  á  mas  de  la  pro- 
videncia correspondiente  contra  las  justicias^  me  consulte  mi  Consejo  de  guer- 
ra el  reemplazo  á  los  regimientos  algún  número  de  1<^  desertores  que  han  teni- 
do con  mozos  solteros^,  señalados  por  sorteo  entre  los  lugares  de  la  con>pr0- 
henslon  de  las  diez  leguas,  y  el  mismo  reemplazo  mandarán  por  si  los  -capita- 
nes genercíJes  al  f>uebló  que  se  justiffcire  haber  intervenido  conocidamente  en 
la  fuga  de  un  desertor,  ó  que  se  jurttarron  sus  vecinos  á  ponerlo  en  libertad, 
Tíolentaado  la  partida  de  tropa  ó  'pai^nós  que  le  conduela  ^  pues  cuando-  ea 
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presidios ,  multaado  á  los  jueces  ordinarios  que  resultaren  omi- 
sos ;  y  cuando  incurran  en  la  pena  de  privación  de  empleo  im- 
puesta por  el  Rey  en  esta  ordenanza ,  se  ha  de  dar  cuenta  á  S.  M. 
por  la  vía  reservada  de  guerra.  Este  artículo  de  ordenanza  se  ha- 
lla posteriormente  confirmado  por  Real  cédula  de  21  de  Abril 
de  1796  que  se  circuló  á  todos  los  tribunales  y  justicias  del  reyno. 

192  Si  el  desertor  fuere  individuo  de  los  cuerpos  militares 
de  la  Real  armada,  ó  gente  de  mar ,  pertenecerá  á  la  jurisdic- 
ción de  marina  justificar  y  sentenciar  las  causas  de  todas  las  per- 
sonas de  cualquiera  clase  ó  condición  que  sean ,  que  aconsejaren  6 
favorecieren  la  deserción  ocultando  los  reos ,  comprando  su  ropa 
ó  dándosela  para  que  se  disfracen  ,  debiendo  entregarse  por  las 
justicias  ordinarias  siempre  que  se  pidan  por  el  cuerpo  de  marina. 
Ordenanza  de  marina  trat,  5.  tit.  2.  art.  9. 

193  La  inhibición  de  que  tratan  los  artículos  antecedentes 
no  solo  debe  entenderse  con  la  jurisdicción  ordinaria ;  sino  coa 
la  militar  de  cualquier^  otro  regimiento  ó  cuerpo  del  exército, 
de  la  armada,  tropas  ligeras  ó  milicias:  pues, es  la  voluntad  del 
Rey ,  que  el  cuerpo  de  que  fuese  el  desertor  á  quien  se  le  hubie- 
re ocultado,  comprado  su  ropa  ó  armamento  ,  ó  dado  otro  de 
disfraz ,  tenga  derecho  de  reclamar  á  los  reos  auxiliares  de  su  fu- 
ga, aunque  sirvan  en  otro  regimiento  ó  cuerpo  del  exército,  ma- 
rina, tropas  ligeras  ó  milicias,  y  que  reciprocamente  se  entreguen 
de  unos  á  otros  cuerpos  los  reos  reclamados  por  este  delito,  áfin 
de  que  se  les  juzgue  por  el  Consejo  de  guerra  del  que  le  recla- 
ma,  imponiéndoles  la  pena  de  ordenanza,  comojel  Rey  lo  pre- 
viene en  los  artículos  de  las  generales  del  exército  2.  y  3.  del 
tit.  3.  trat.  H.  y  en  las  de  la  armada  el  art.  7.  tit.  2.  trat.  5.  sin 
que  se  eximan  de  esta  inhibición  los  cuerpos  de  casa  Real ,  coa 
arreglo  á  lo  que  S.  M.  tiene  declarado  á  consulta  del  supremo 
Consejo  de  guerra  por  Real  orden  de  20  de  Febrero  de  1774  (i); 

estos  hechos  no  se  descubrieren  particulares  agresores  (entre  los  cuales  se  ve* 
rífique  por  suerte  el  reemplazo ,  y  entre  todos  el  de  las  prendas  de  vestuario  y 
armamento  que  hqbiese  llevado),  es  mi  voluntad  recaiga  sobre  el  conaun  del 
pueblo,  para. que  todos  estén  impuestos  en  la  obligación  de  concurrir  rá  la  apre* 
hensipn  <ie  los  desertores*  „ 

.  (i)    Orden  de  .20  de  Febrero  de  "¡zapara  que  los  cuerpos  de  casñRHitM 

disfruten  de  su  fuero  en  la  inducción  <í  auxilio  á  la  deserción^ 
I    Excelentísimo  seáor  ;  conformándose  el  Rey  con  el  dictámea  del  sapft- 
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pero  siempre  que  los  cuerpos  del  exéccíto  y  marina  ápreheüdierea 
recíprocamente  reos  dependientes  de  otros  cuerpos  militares  por 
delito  que  no  sea  de  los  exceptuados  9  y  cuyd  conocimiento  no 
les  corresponda  9  deberán  obtregarlos  á  los  regimientos  ó  gefes  de 
marina ,  según  de  quienes  dependan  ,  con  arreglo  á  lo  prevenida 
en  las  ordenanzas  del  exército  y  armada. 

B^ohas  6  incendios  en  edificios  militares^  arsenales  y 

buques  de  guerra. 

194  A  la  jurisdicción  de  guerra  pertenece  también  priyati- 
vamente  el  conocimiento  de  causas  dé  incendios  de  quarteles,  al-» 
macenes.de  boca  y  guerra  ^  edificios  Reales  militares,  robos  ó  ve-* 
jaciones  que  en  dichos  parages  se  executen ;  y  los  reos  de  cuali- 
-quiera  jurisdicción  que  sean ,  serán  juzgados  y  sentenciador  por 
el  Real  cuerpo  de  artillería ,  cuando  sean  almacenes,  parques  ó 
efectos  suyos  los  que  se  roben  ó  incendien :  por  la  jurisdicción  de 
marina ,  cuando  el  incendio  ó  robo  fuese  en  baxeles  de  la  Real 
armada,  arsenales  ó  cosas  perteneci^ates  á  ellps.;  y  en  los  demás 
casQs  por  la  jurisdicción  militar  de  la  pla^za,  aunque  sean  milita--* 
res  de  otros  cuerpos,  imponiéndoles  las  penas  que  por  ordenanza 
están  señaladas  á  estos  delitos  ,  como  se  verá  en  el  tomo  IV.-i  y 
mas  extensamente  en  el  II.  en  el  juzgado  de  los  gobernadores  de 
la  plaza.  Ordenanza  del  exército,  trat.  8.  tif.  3.  art.  4.  y  en  la  ür- 
mada  trat.  5.  tit.  2.  art.  6j  y  la  de  anemlei  tit.  2.  art.  15. 

i  ■  . 

•  »  I  .  > 

Los  cómplices  en  algún  delito  con  individuos  de  los 

cuerpos  de  casa.  Real. 

i^$  En  toda  causa  de  complicidad  de  varios  reos  (que  no 
sea  de  las  expresadas  anteriormente  en  que  no  vale  el  fuero:  mili- 
tar) siendo  alguno  de  ellos  individuo  de  lo;SiCuer{>os  de  casa  Real, 

mo  Consejo  de  guerra,  expuesto  en  consulta  de  4  del  presente  mes,  9e.ha  ser- 
vido S.  M.  declarar,  que  en  el  are.  2.  tit.  3.  del  trat.  8.  de  las  Reales  orde- 
nanzas,  deben  ser  comprehendidos  para  la  inhibición  por  inducción  ó  auxilio 
á  la  deserción,  los  individuos  de  les  ciierpos  de  casa  Real:  Y  át'4túeA  de 
S.  ,M.  lo  prevengo  á  V.  B.  para  su  noticia ^  y  del  regintieato  4e  su.:Cargo. 
Dios  guarde,  &c.  £1  Pardo  20  de  Febrero  ; de  1774.  =  El  copde  de  Ri- 
ela. =  Señor  du^ue  de  Osuna,  coronel  del  regimieaco  de  Reales  ^guardias  es- 
pañolas, :'.      t  .   . 

Tom.  L  Z 
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tiene  mandada  S.  M»  que?  los  reos  ^  sean  paisanos  6  de  cualquier 
-otro  regimiento^  se  sujeten  áüu  juzgado  ^ia  distinción  de  fueros, 
y  s'htí  que  sobre  esto  se  pueda  formar  competencia ,  como  mas  ex- 
tensamente se  verá  en  el  tomo  II*  en  los  artículos  de  las  orde- 
aiaazas.  de^  los' cuerpos  de  Reales  guardias  de  Corps  y  guar- 
dias de  infantería,  y  Reales  órdenes  de .  17  de  Agosto  de  1787, 
en  que  se  declara  igual  privilegia  de  atracción  en  sus  causas  á  la 
Jleal\i?r.ig9.d2t  de  carabineros  y  17  de  Ener(>  de  90,  que  se  tras- 
lada en  la  pag.  27  del  t<omo  J*  .á¿>:i  Apéndice,  por  la  cual  entre 
otras  cosas  declaró  el  Rey  ^  que  el  conocimiento  de  una  causa  de 
heridas  en  la  ciudad  de  Barcelona,,  éa  que  hubo  cóniplices solda- 
-dosdel  regimiento  de  Reales  guardias  walonas  y  paisanos^  per- 
-tetrecia  á  este  Real  cuerpo ;;  cuyas  dos  decisiones  deberáa  tenerse 
•Aquí  ñau  y  presentes^: 

"190^  £1  conocimíeníx>  de  los.  delitos  que  siguen  hasta  ef  artí- 
í.cula  203.  pertenecen  prÍTfativamen te  á  la  jurisdicción  de  maridaje 
eoma  mas  extensamente  se  verá  ea  sus  ordenanzas.. 

^Los;  que  saquean,  á  roban  efectos  de  las^  embarcaciones 
^     náufragas  ^  á  hubieren  contribuida  ásu  naufragio^ 

:i  97^  Pierdem  tamlsiien:  el  fiíera  lofe  militares  ó»  paisanos  q^ue  hu- 
bJeren  saqueado.,,  robada  ¿  ocultada  cualesquiera  efectos  de  las 
embarcaciones  náufragas  dentro  ó  fuera  de  ellas  ^  de  cualquiera 
clase  .d  condición  que  sean  la&  personas  complicadas  ea  estas  ma- 
terias,, así  como  en  las  de  haber  contribuido  al  naufragia  6  pér- 
'dida^. coma  quiera  quesea,:  4^  alguna  embarcacioa  ea  la  mar, 
costa  ó  puerto,,  cuyas  causas,  coa  todas  sus.  incidencias  pertenecen 
privativamente  al  juzgado  de  marina  ,^  como  el  Rey  la  previene 
en ;  tas  Reales  ordenanzas  de  1%  ajrmada.  OtdanáüZd  di  matricula 

^   las.  que  pescam  en  agua  sacada  sin  ser  matriQuíados. 

19^  Cualquiera  persona  que  sia  estar  alistada  en  la  matrícu- 
la'pescare  ea  la  mar  den  parage  donde  llegue  el  agua  salada, 
:  «a  embarcación  propia  ó.  agena^  pierde  el  fuera  y  queda,  sujeto  á 
iJi  jurisdicdoa  de  marina  para  que  le  imponga  el  castiga  corres- 
ipondJMté^'á.  su  exceso,  por  contravenir  á  la  que  el  Rey  tiene  pre- 
Yeaidiaea la& Reales  ardeaaazas. de  la  araiada*!i¿i^  att^  1 20». 


V 


DE  DESíVFüEROi  i79 

Los  que  cometen  excesos  enmontes  sujetos  4  Ja^Juriséici^ 

€ion  de  ínárina. 

.199  Véase  lo  que  queda  diclxQ  sobre  testo  ea^el  ^.^yidonde  se 
trata  en  geueralde  los  excesos. cQoaetidos  «n. montes^  seaa  lérjuí; 
de  la  jurisdiccioa  de  marina  en  que  4io  vale  «1  fuero.  ;  . 

Los  que  intervinieren  en  sacar  pertrechos  de  Jos  ' 

arsen¿i¿eii  •  -  ^ 

!2oo  Pierden  también  q1  Fuero  todas  las  personas  de  cualquio*. 
ra  jurisdicción  que  sean  que  intervengan  *en  que.  se  saquen  <:on 
fraude  pertrechos  de  los  arsenales  de  marina  9  y  se  conduzcan  ea 
carros,  acémilas,  caxas  ó  embarcaciones,  i^allundo  ser  diferentes, 
de  loque  presenten  las  guias  confrontadas  que  deben  dar  los 
comisarios  y  guarda  alinaceaes,  y  se  Juzgarán  por  la  jurisdiccioa 
de  marina,  con  arreglo  al  artículo  356.  tit.  9.  de  las  ordenanzas 
de  arsenales. 

Delitos  cometidos  ¿  hordo  de.  Jos-  iasfeles  de  Ja  Real 

nrmada. 


!  -  ( 


^01  Cualquiera  persona,  aunque  vaya  de  pasagero  -en  em-. 
barcacípn  de  la  Real  armada,  pierde  el  fuero  en  ciertos  delitos, 
que  cometiere  á  bordo,  conao, son  el  de  cortar  inaüciosamente  los, 
cables,  los  que  pegan  fuego  al  nayío,  los  que  levantan  la  voz 
estando  el  baxel.  empeñado  en  combate,  pi4ieiido  qfie  cese  ;6  iyf>^ 
se  emprenda,  los  que  causaren  sedición:,  y.otrps  de  que,:tr^t^  la 
ordenanza  de  la  armada,  y  se  verán  en  el  tpiup  IV.  en  las  penas 
de  marina,  debiendo  todos  sujetarse  á  las  reglas  de  policía  y  aseo 
establecidas  por  los  comandantes,  y  á  las  penas  que  se  imponen 
por  estos  crímenes.    ,- .     .....     ,,   ;      ^t.  ■     ;;.V.m'y:'     v-^v.:   •   ^'. 

"Delitos  cometidos  en  la  mar  ^  costas  ,^  -puertos  dentro 

de  las  embarcaciones. 

202  Pertenece  tsmblen  al  juzgado  de  marina  el  conocimien- 
to de  los  delitos  de  cualquier  fespecié  que  se  cométfeTen  en  ajta 
mar,' en  las  costas  .ó  en  los  buertos  á  bordo  de  las  embarcácjio- 
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QQs  tníenares  a  mayores  que  .  en  ellos  hubiere  ( á  reserra  de  las 
causas  de  contrabando);  de  tal  suerte,  que  con  otro  cualquiera 
titulo  ningún  juez  puede  exercer  acto  alguno  de- jurisdicción  en 
hk  níafT  y  súh¿^  cosas  acaecidas  en  ella ;  pero  resultando  re<>s  al- 
lanes qu€i  sean  dependientes  de  otras  jurisdicciones,  el  juez  de 
marina  los  entregará  con  la  sumaria  que  hubiere  hecho  á  la  que 
corresponda ,  como  el  delito  no  sea  de  los  exceptuados  que  pre-* 
yifii<(n  ias  ordenanzAs^  en  cuyos  casos  se  seguirá,  la  causa  por 
marina  hasta  v\  execucion  4^  la  sentencia ,  como  el  Rey  lo  pre- 
viene en  el  artículo  de  la  ordenanza  de  matricula  ;  y  se  verá  en  el 
ttffiba  de  marina  ,'dóade  se  expresan  las  competencias  que  sobre 
esto  ha  habido,  y  las  Reales  resoluciones  expedidas  que  confir-^ 
man  esta  jurisdicción ,  y  deben  tenerse  aquí  muy  presentes.  Orde* 
uanza  de  marim^^  trut.  5.  tit.  ^,  art.  25.  30  ^  31. 

En  el  eoñodmienta  de  presas  na  vale  fuero. 

20  j  Cualquier  vasallo  del  Rey  que  con  motivo  de  gueVra 
obtuviere  su  permiso  para  armar  en  corso  ,  se  sujetará  en  el  co- 
Hocdmlento  de  las  presas . que'  conduxere  ¿  remitiere  á  nuestros 
puertos  al  juzgado  de  los  ministros  de  marina  de  cualquiera  ju« 
risdiccion  y  fuero  que  sean  los  dueños  de  las  embarcacíoaes  ar« 
madas  enr  corso,  con  inhibición  de  los  capitanes  generales  de  tas 
provincias,^  de  las  audiencias,  intendentes  de  exército,  corregí*- 
dores  y  justicias  ordinarias,  á  quien  priva  el  Rey  toda  interven- 
ción directa  á  indirecta  sobre  esta  materia,  como  maS'  extensa- 
menfe  se*  verá  trt  ti  tomo  VI.  de  Marina,  donde  6e  expresan  las 
Reales  ordenanzas  de  corso  publicadas  el  año  de  1779,  y  las 
Reates  resoluciones  posteriores ,  que  deben  tenerse  aquí  muy 
presentes,. 


.1. 


Los  €X>ntrabandtstas  úpieMcieren  armar  contraría  tropa, 

^  io^i  Por  Re^l  decreta'de  2*  de  abril' de  17&3  (r)  tiene  man- 
¿á  el  Rey  para  asegurar  la  pública,  quietud  que  tenian  pertur- 
\sii^  losi  contrabandistas  y  malhechores  reunidos  en  numerosas 

•"oS^  B£Y^  Te&lendo  pertui^bada  U  q^uierud   públ4cq,ÍDS  maibecfaorts^  que 
wSS  tü  ¿uoierósaar  ¿[uadiíllBs  eai  ía¿w  pactes  de  estás  inii  cey'ñQif  viveí»  en- 
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quadriltas ,  que  siempre  que  por  los  capitanes  ó  comandantes  ge- 
nerales se  nombren  á  este  efecto  partidas  de  tropas  para  perseguir- 
los  por  sí  ó  como  auxiliantes  de  la  justicia  ,  y  hagan  armas  ó  re- 
sistencia ,  queden  sujetos  á  la  jurisdicción  militar  para  ser  juz« 
gados  por  el  Consejo  de  guerta  de  oficiales,  y  se  les  imponga 
pena  de  muerte;  y  la  de  diez  años  de  presidio  á  los  que  sin  ha- 
cer resistencia  concurrieren  á  la  función  con  ellos;  pero  que  en 
los  demás  casos  en  que  la  tropa  preste  auxilio  sin  haber  precedí- 


tregados  al  robo  y  al  contrabando^  cometrencfo  muertes  y  violencraa  sínr  per«- 
donar  á  fo  mas  sagrado  r  he  considerado  propio  de  'tn'i  soberana  Real  juaticitt 
usar  de  providencias  extraordinarias^  que  hagan  pronto  su  escarmiento  aecesa* 
rio  para  ategurar  el  común  sosiego  y  libertar  ¿  mis  amados  vasallos  de  una 
opresión  tan  ignominiosa.  Con  este  £n ,  y  estando  como  está  encargado  á  los  ^ 
capitanes  y  conKindantes  generales,  especialmente  donde  se  ha  visto  mayor 
el  dafio ,  que  en  sus  respectivas  provincias  persigan  por  todos  términos  esta^ 
perniciosa,  gente )  nombrando  las  partidas  de  tropa  que  tengan  por  convenien- 
te para,  efectuar  este  importante  servicio  con  ge^  do  conocido  valor,  actividad 
y  conducta  q^ue  las  mande  ^  auxiliando  igualmente  á  las  justicias  como  lo  píd» 
la  necesidad 9i  declaro  y  es  mi  voluntad  que  por  ahora  y  mientras  no  ordene 
otra-  cosa*^  tengan  pena  de  la  vida  los  bandidos  contrabandistas  ó  salteadores 
que  hagaa  fuego,  ó  resistencia  con  arma  blanca  á  la  tropa  que  los  capitanes 
ó  comandantes  generales  emplearen  con  gefes  destinados  expresamente  alobje* 
to  de  perseguirlos  por  si  ó  como  auxiliantes  de  las  jurisdicciones  Reales,  or- 
dinaria ó  de  rentas  ,  quedando'  sujetos  los  reos  por  ei-  hecho  de  tal  -resisten^ 
cia  á  la  jurisdicción  militar,  y  serán. juzgados  por  un  Consejo  ^d^.  guerra  de 
oficíales  presidido  de  uno  de  graduación  que  elegirá  el  capitán^  ó  comandante 
general^  de  la  provincia;  y  que  aquellos  en  quienes  no  se  verifTque  haber  he- 
cho fuego,  nr  resistencia  con  arma  blanca-,  pero  que  concurrieron  coa  ellos 
en  la  función ,  sean  por  solo .  e$te  heftha  sentenciados  por  el  propio  -Consejo 
de  guerra  a  diez  años  de.  presidio  ^  exeCutándose  sin  dilación,  ni  otro  requi- 
sito esta  sentencia;  y  en, los  demás  casos  en  que  la  tropa  preste. auxilio  á  las 
ezp'resadas^jurrsdiccibnes  ú  otra  sin  haber  precedido  delegación  ó  nombramien- 
to de  gefe  de  ella  por  el  capitán  ó  comandante  general  ^  quiero  que  coKra  la 
administración  de  justicia  por.  la  jurisdicción  á  quien  pertenezcan  el  reo  ó  reos 
aprehendidos,  aunque  haya  habido  resistencia,  bien  que  verificada  esta  se  \t$ 
impondrá-  la  pena  de  azotes»  inmediatamente  conforme  al  auto  acordado  y  prag-^ 
mática^  que  lo  previenen  y  deben  observarse  sin  perjuicfo  de  la  causa  principa/.. 
Tendrése  entendido  en-  mi  Consejo  de  hacienda- para  su  cumplimienco ,  y^ue 
en  la  jurisdicción  que  le  compete,  se  concurra  con  el  mayor  zeio  y  vigilan» 
cia  á  que  ten)j[a  el  debido  efecto  esta  providencia,  encargando  muy  partiotálar- 
mente  la  pronta  expedición  de  la»  causas- de  esta  naturaleza.  Y  remito  tambiea 
igual  diecreto  á-  los  Consejos  de  Castilla,  guerra  y  órdenes-,  previniendo  de 
su  contenido  por  ia  via- correspondiente  á  los  capitanes*  y  comandantes  gene- 
rales paea.  que  cada  jurisdicción  contribuya  eficazmente  al  objeto  á  que  se  diri<^ 
ge.  Se&^iado*de  la  Rea4  róanade  S.  M.  «n%  d  PardoéaL  de  Abr^  de  s^^jiss. 
A  dea  Miguel' de  MúzquiSb.  v     .vu  .^  • .  ^  ..;í  c3 
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do  nombramíetito  de  gefe  de  ella  por  el  capitán  general ,  -aun- 
que haya  resistencia,  tenga  el  conocimiento  de  la  causa  la  juris* 
dicción  á  quien  pertenezcan  los  reos  aprehendidos.  Téngase  aquí 
presente  la  Real  resolución  de  30  de  Marzo  de  1786  copiada  en 
•el  tomo  IV.  en  la  voz  resistencia  á  la  tropa ^  que  expresa,  que  la 
tropa  disfrazada  al  tiempo  de  acometer  á  los  contrabandistas  se 
dé  á  conocer  manifestando  alguna  señal  que  la  distinga. 

,205  Véase  en  el  tomo  11.  el  juzgado  de  los  capitanes  gene* 
rales,  donde  se  copian  las  Reales  instrucciones  que  se  dirlgteroa 
á  estos  gefes  sobre  este  asunto ,  y  los  casos  en  que  pertenecen  los 
reos  al  comandante  en  gefe  de  la  Real  brigada  de  carabineros ,  i 
quien  concedió  el  señor  don  Carlos  III.  la  misma  jurtsdiccíoa 
que  á  los  capitanes  generales  en  la  persecución  de  malhechores 
en  el  territorio  de  la  Mancha,  donde  está  alojada  la  brigada. 

Los  que  cometan  algún  desacato  de  palabra  ú  obra 

contra  los  jueces  militares. 

ao6  Por  Real  cédula  de  1?  de  Agosto  de  1784,  citada  en  el 
§.  250,  tiene  mandado  el  Rey  que  pierdan  el  fuero  todos  los 
que  cometieren  falta  de  respeto  ó  desacato  de  palabra  ú  obra 
contra  los  jueces  militares  de  cualquiera  jurisdicciou  que  sean, 
quedando  sujetos  al  juzgado  militar. 

Cuando  los  soldados  venden  las  raciones  de  sus  caballos 

ú  los  paisanos. 

207     Para  evitar  las  disputas  y  competencias  qué  ocasiona- 
ba Cite  delito ,  tiene  mandado  el  Rey  por  su  Real  orden  de  20  * 
de  Noviembre  de  1770  (i)  que  proceda  el  regimiento  á  formar 


(i)    Orden  de  ao  de  Noviemlte  de  70  tohte  los  soldados  que  venden  lat 

raciones  de  sus  cabaiíos* 
Exceientisimo  seBor :  para  evitar  las  disputas  que  pueden  ocurrir  éntrelos 
gefes  ide  los  cuerpos  de  caballería  ó  dr.igones  y  las  justicias  ordinarias  sobre 
el  conocicnieoto  de  las  causas  que  se  formen  cuando  los  soldados  incurran  eo  el 
delito  de  vender  las  raciones  de  sus  caballos  á  los  paisanos  :  ha  resuelto  el 
Rey  que  siempre  que  se  verifique  este  exceso,  proceda  el  cuerpo  á  que  Gor<t 
responda  a  procesar  y  castigar  los  soldados,  y  pasen  certifi<;acien  del  sargea- 
to  mayor  ó  del  que  hiciere  sus  funciones  al  juez  ordinario  d^  lo  9^uq  re$ulM 
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la  causa  y  castigar  á  los  soldados  que  ¡ocurrieren  en  él ,  pasando 
certificación  á  la  justicia  ordinaria  de  lo  que  resulte  contra  los 
paisanos^  para  que  esta  proceda  á  la  imposición  de  la  pena ;  y  que 
así  el  regimiento  9  como  el  juez  ordinario  deban  remitir  al  (Capi- 
tán general  de  la  provincia  noticia  de  la  actuado,  y  testimonio 
de  la  sentencia ,  á  fín  de  que  este  gefe  si  observase  omisión ,  pue* 
da  tomar  providencia  ^  y  que  en  toda  ocurrencia  de  esta  natura- 
leza pase  el  cuerpo  á  la  justicia  copia  autorizada  de  esta  Real  re- 
solución,, para  que  no  alegue  ignorancia. 

.     20&     Estos  son  los  delitos  que  hay  declarados  por  el  Rey 
para  el  desafuero  de  los  paisanos  y  militares,  que  compreben- 
den á  rodas  las  tropas  del  exército  y  armada  ,^  y  demás  personas 
que  gozan  del  fuero  de  guerra  y  á  excepción  de  los  suizos ,.  como 
tnas  adelante  se  expresa  en  el  art.  210.  Sin  embargo  hay  casos 
en  que  S»  M-  atendidas  las  circunstancias,  ha  tenidq  á  bien  des— 
aforar  algún  otro  militar,  como  se  verifica  en  la  causa  dé  que  se 
hace  mención  mas  adelante  en  el  §.  227  del  miliciano  José  Cam« 
pos  ,  á  quien  desaforó  el  Rey ,.  sin  exemplar,  no  obstante  que  ei 
delito  de  violentar  una  bodega  na  es  de  los  exceptuados ,  y  de 
que  se  conforma  S.  M»  con  la  explicación  de  la  cédula  del  año 
de  70 ,  que  el  Conseja  de  guerra  pedia  en  su  consulta  ;   y    por 
^resolución  á  ella  expidió  el  siguiente  decreto  r  ''Como  el  Conse- 
jo propone  para  en  adelante;  pero  en  el  caso  del  dia  por  ser  tan 
-grave  y  de  mi  desagrado,,  desafuera  al  reo,  sin  que   esto  pue- 
da servir  de  exemplar  r  y  es  mi  voluntad  sea  entregada  á  la  jus- 
ticia ordinaria  para  mayor  prueba  de  mi  indignación ,.  y  que  así 
.  se  exprese"  ;,  cuya  Real  résolucioa  se  comunica  á  los  alcaldes  de 


.  contra  los  pafsanos,  par»  que  proceda  contra-  ellos  hasta  la^  imposícrorr  de  la 
'  pena^  que^  esta  sentencia  se  comunique  por  el  cuerpo  al  capitán  general  de  la 
provincia  con  copia,  de  la  justificación  ,  y  que  la  jusricia^  le  pase-  igualmente  no- 
ticia dé  lo  que   nubiere  actuado  después  de  fenecida  la  causa  respectiva  coi^ 
testinnonlo  de  sus  resultas,  y  pena  que  haya  impuesto  á  los  acusados,  para  que 
*  sí  el  capitán  general  observase  omisión  en  los  jueces-,  pueda,  providenciar  con 
_  ellos^,  y  que  en  toda  ocurrencia  de  esta  naturaleza  comunique  el  cuerpo  álai 
justicia  ordinaria  copia  autorizada  d&  esta  Keal  resolución  ^  para  queno  alegue- 
ignorancia  de-  lo  q^ue  debe  executar.  Lo  que:  parcicipo  á  V-  E*.  de  orden  de. 
35.  M.  párá.  noticia   y  cumplimiento  de  los^  cuerpos^  de.  la   inspecciorr  de  su; 
carga  Dios  guarde  y  fice  San.  Lorenza  el'  Real'  aO'  de  Ifoviembre'de-1770.  =2: 
Juaír  Gregorio,  Muaiain^:=i  Señor  marques,  de*  Viiladarias'^  inspector  gieaeraL 
de  cabalkria». 
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la  villa  de  Baltanasea  9  de  Setfembre  de  1773  (i). 
/    209     £bte  y  otros  casos  semejantes  no  deben   alegarse   por 
exemplar  para  juzgar  los  demás  delitos  de  esta  naturaleza ;  por* 
que  «1  soberano,  como  dueño  de  todas  las  jurisdicciones ,   puede 
dar  j  quitar  á  cada  una  las  facultades  que  tuviere  por  coave*- 
nieate,  sin  sujetarse  á  las  resoluciones  y  decretos  anteriores;  pero 
esta  autoridad  y  que  solo  es  característica  de  la  magestad,  no 
trasciende  á  ninguna  otra  perspna  ni  tribunal  por  privilegiado 
que  sea  9  porque  todos  sin  embargo  de  sus  facultades  y  preroga- 
tivas   no  pasan  de  la  esfera  de  vasallos,  y  deben  sujetarse  á  las 
Reales  declaraciones  con  que  S.  M.  ha  distinguido  las  jurisdiccio- 
nes, «Ifi  perturbar  sus  fueros  y  preeminencias:  teniendo  todos 
muy  presente,  que  en  los  casos  particulares,  como  ei  que  hemoi 
expuesto  en  el  párrafo  antecedente  en  que  el  Rey  decMe  sia  sci- 
jecioíi  á  lo  que  anteriormente  tiene  prevenido,  no  se  entiende  al- 
terada la  ley  que  siempre  permanece  en  su  fuerza  y  vigor ,  y  que 
es  preciso  para  derogarla  una  declaración  expresa  de  su  conteni- 
do, que  S.  M.  puede  hacer  cuando  lo  tuviere  por  conveaiente. 

(i)    Otden  de  9  dt  Setiembre  de  '^3  desaforando  un  exemplar  6  mn  nd" 

dado  que  violentó  una  bodega,  ^ 

Consi^ferando  el  Rey  la  calidad  del  delito  que  coa  tan  graves  ladicios  le 
atribuye  al  soldado  del  regimiento  provincial  de  ValUdolidJosé  Campos  de  ha- 
ber hecho  la  fractura  de  tres  bodegas  de  ese  térmiuo,  y  despibando  las  cobas 
que  se  hallaban  en  ellas,  derramar  el  vino  que  contenían,  según  la  represen- 
tación y  testimonio  que  Vms.  incluyen^  pidiendo  la  decisión  del  «Qnocimiea- 
to  en  este  caso  entre  la  jurisdicción  del  coronel  ó  la  ordinaria  que  exércea  coa 
relación  á  la  Real  cédula  de  19  de  Marzo  de  1770 :  se  ha  servido  S.  M.  re- 
solver que  queda  desaforado  este  reo ,  y  que  se  entregue  á  Vnas.  ininediaca'* 
mente,  á  ^1  de  que  le  sigan  y  sentencien  su  cansa  según  derecho  ^  <Undo 
orden  al  coronel  de  aquel  cuerpo^  que  por  su  parte  concurra  al  cuñiplimiei- 
to;  pero  no  quiere  &.  M.  que  por  esta  resolución  ,  que  es  efecto  de  su  jot* 
ta  indignación  á  una  perversidad  de  ánimo  tan  declarada ,  se  entienda  qoe  la 
expresada  Real  cédula  da  á  Vms.  facultad  para  conocer  de  los  crímenes  dé  kis 
individuos  de  los  cuerpos  provinciales  ;  pues  solo  se  extiende  aquella  m  los  de- 
litos que  cometa  la  tropa  transeúnte  ó  retirada  que  no  tiene  tan  inmediatos 
los  gefes  como  las  milicias,  ni  que  para  otro  caso  igual  repetido  ,  ni  de  Otra 
naturaleza  se  derogue  á  estos  la  jurisdicción  que  les  compete  por  sns  ordenaa- 
xas^  adiciones  y  Reales  órdenes,  sino  que  ha  sido  labrar  con  esta  determiot- 
cion  un  escarmiento,  y  no  hacer  exemplar  que  la  perjudique.  Dios  guarde,  frc 
San  Ildefonso  9  de  Setiembre  de  i772.:;s£l  conde  de  Ricla.ssA  lot  al- 
caldes de  la  villa  de  Báltanas. 


DE  DESAFUERO.  il^ 

"Delitos  de  desafuero  que  solo  compreJienden  4  los  suizos. 

lio  Los  delitos  de  desafuero  expresados  en  ios  anteriones 
párrafos  no  comprehenden  á  los  regimientos  suizos  que  están  al 
servicio  de  Espaoa ,  los  cuales  con  arreglo  á  sus  particulares  con** 
tratas  exercen  absoluta  y  privativamente  sia  dependencia  de  trí-* 
buual,  ni  gefe  alguno^el  uso  de  la  justicia xivil  y  criminal  sobre 
todos  sus  individuos ;  solamente  están  exceptuados  los  delitos  y 
^tinienes  de  lesa  magestad  divina  y  humana  9 ,  y  excesos  que  et 
coronel,  ó  regimiento  puedan  cometer  directamente,  y  Motra  et 
Real  servicio  militar ,  que  están  pbligadQs  á  hacer  en  virftid  de^ 
sus  contratas,  en  los  cuales  serán  siempre  reconvenidos  y  casti-» 
gados  según  leyes  y  pragmáticas  de  estos  reynos ,  y  Reales  orde* 
joaiizas,  en  ql  mismo  modo  que  están  sujetos  á  ellas  los  demás  rer 
pimientos  de  los  exércitos  del  Rey,,  como  mas  extensamente  se* 
previene  en  las  contratas  de  estos  cuerpos,  que  se  copian  en  el 
tomo  II.  en  su  juagado ,  donde,  piieden  verse .  los  privilegios  y 
fueros  de  sU  jurisdicción,  y  ei.mpdo.con  que  debf^n  exercerla  en: 
los  dominios  de  S.  M.  que  debe  teti^erse  muy  presente  por  todos- 
ios  gefes  militares,  tribunales  y  juec^  ordinarios  del  reyno. 

F<>ster¡orment0.  declara  $1  Rey^ppr  Ja  Real  ó>:den  de  16  dea 
Diciembre  de  90  qué  se  copia  en  la  pag.  23  del  tomo  I.  del 
Apéndice,  desaforados  á  los  individuos  de  los  regiitiientós  suizos 
defraudadores  de  la  renta  del  tabaco. 

211  $in  embargo,. siempre. que  cometan  algún  delito,  po-- 
drán  ser  presos*  por  cualquiera  jurisdicción,  entregándolos  luega 
á  su  coronel  y  conlandante  para  que  por  sí  los  sentencie ;  y  si* 
ño  se  hallare  este  en  el  pueblo  dónde  cometan  el  crimen ,  podrán 
ser  asegurados  en  las  Reales  cárceles ,  y  las  justicias  avilarán  al 
capitán  general ,  para  que  por  este^gefe  entienda  el  regimiento  el 
delito,  y  lo  envié  á  buscar,  practicando  sin  embargo  la  jurisdic- 
ción que  los  apr^h^qda  aquellas  primeras  diligencias  que  miran  á 
la  justificación  del  cuerpo  del  delito ,  y  demás  que  sea  preciso, 
tenieltdo  obligación  dé  entregar  los  autos  con  el  reo  ;  y  si  fueren 
los  Suizos  cómplices  con  algún  otro  de  jurisdicción  extraña,  que, 
no  pueda  remitirse  el  proceso  íntegro,  se  enviará  testimonio 
de  lo  que  resulte  contra  ellos,  para  que  su  coronel  administi^é' 
justicia :  como  se  practicó  en  el  año  pasado  de  1786  en  bj  muer- 
te de  un  soldado  del  regimiento  de  Reales  guardias  españolas  .exe-^ 
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cutada  por  otro  del  tegjmiento  siiiw  de Betchar.ea, el. camino  de 
Vicalvaro  á  Madrid.  Véase  tarabiea  lo  que  se  dice  en  el  como  II. 
en  el  juzgado  del  Real  cuerpo  <le  artillería '  en  la  competencia 
que: hubo  con  un  regimiento  suizo,  pretendiendo  aquel  juzgar  á 
un  individuo  de  este  por  el  robo  de  un  almacén ,  y  la  Real  de- 
claración que  allí  se  cita  que  favorece*el  particular  fuero  de  etfos 
cuerpos^  y  expresa  lo  que  debe  hacerse  en  semejantes  casos* 

Cbmo.  debe  frocederse^  y  por  quien  cuando  un  soldado 
¿útriSñese  al  mismo  tiempo  dos  delitos^  uno  militar  \ 

y  otro  de  desafuéror     ' 

a  ti  Por  Real  orden  de  2^  de -mayo  de:  1773  (O  ^^^^^  ^ 
Rey  que  siempre  que  en  los  casos  de  desafuero  ocurra  que  vixt 
toldado  baya  también  cometido*  algún  criben  concerniente  áljuz-' 
gado  militar,  conozca  de  la  icau-^^a'  la  jurisdicción  á  quien  corres- 
ponda impoatpie  la  mayor- pena  ,  según  el  delito  en  que  hubiere 
iñcui^rido  F^9péV^iv6  á  cada  uña:  'moviendo  á  expedir  esta  Real 
orden  el  evitar  que  un  desertor  con- circunstancia  agravante  que 
hubiese  hecho  un  delito,  por  el  cual  se  pierde  el  fuero,  no  ^ 

C¿itstigue  tal  vez  con  la  t>ená'de  seisávetenos  añóá  At  presidió,  y 

■  /'■     .  •         ■<   .  ■  r      i.  ■■;■  «i   ■     •  • 

\i)  .OfdeiLyde  a$  de  Mayo  de  *j^*cuand(^. un  soldado  comete  dos  delii^t 

y  el  uno  de  desafuero^ 

Habiéndose  notado  el  que  un  desertor  de  primera  vez  con  circunstancia 
agrai^ante  ó  de  reincidencia  sin' iglesia ,  ó  aprehendido  con  ella  hubiere  tádobiea 
hecho  el  delito  de  re$istenei;i  formal  á  la  justicia,  j(S'. el 4q  usar  .^e arAuiS:pjro- 
hibidas,  aprehendiéndolo  qon  ellas  pierde  eLfuerp.pilitar,^^  solo  sufre  la  pena 
deseisafíos  ó  diez  de  presidio,  eludiendo  por  esté  meaio  el  rigor  de  las  leyes 
militares  que  por  sos  primeros  delitos  le  imponían  ía  ^nz  de  muerte  ó  pre* 
sidio  perpetuo  :Jui  resuelto  el  Rey,  que  en  los  casos  de  desafuero  si.  el  reo 
hubiere  ce  metido  algún  crimen  concerniente  al  juzgado  militar  ^cono^f  «nía 
causa  la  jurisdicción  á  quien  correspAida  imponerle  la  mayor  pena,  segim  el 
delito  que  cometió  respectivo  á  cada  una.' 

También  ha  declarado  S.  M.  que  el  soldado  ique  habiendg  desertado  por 
primera  vez,  y  concluido  el  tien;ipo  de  su  empe5o  (co^$taIldjO  \^h^  pedido 
á  sus  gefes  la  licencia,  para  retirarse  ),abando;iase  su  cuerpo  sin  haberla  .obte- 
nido, no  sea  reputado  por  este  hecho  como  desertor  de  segunda  vez  ^  'pero 
qátt^si  después  de  reeng^irchurse  de  nuevo  en  5u  regimiento,  ó  en  otrOf'co' 
meciere : deserción  (que  se  ha  de  considerar  entonces  per  primeara.)!»  se  jeini' 
pon¿a  la  pena  prescripta  por  tal  delito.  Lo, que  conyinico  á  Y.  £.  de  orden 
de  5.  M.  para  su  noticia  y  obseivanciá  en  el  distritq.de  su.  mandó.  Dios 
guardé';  aró. '  Aranjuez  2$  de  Mayo  de  1773.  ==  El  conde  dé  Riela.  =;Ci<* 
culat  á  lok  capitanes  generales  é  inspectores* 
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seefada  por  este -medro  el  rigor  de- lai  leyes  militares  qoe  porU 
deserción  le 'pueden  imponer  mayor  pena, 

213  Foresta  Real  resolución  pirece  deb^ia  también  juzgar- 
se si  un  soldado  cometiese  dos  delitos  de  desafuero  que  pertene^ 
ciesen  á  do6  distintas  jurisdicciones^  miUtares»  So&exemplo :  un  sol- 
dado del  regimiento  de^  infanytería  A.  deserta  coa  óticos  del  regi- 
mientoí  de  dragones  B.  babiéndoios  inducido  á  la  deserción  >  y  al 
mismo  tiempo  executa  en  un  almacén  un  robo  de  cierta  porción 
de.  pólvora:  ó  pertrecho»^  Por  el  primer  dielitoJeL. impone. I^i  orde- 
nanza la- |iena'detJ93U€ttQ^:y.debe.jser  juzgada  por  el  Consejo  de 
guerra  del  regimiento  de  dragones ,  de  quien  son  los  desertores 
inducidos  ^  y  por  el  segundo  corresponde  al  juzgado  del  Real 
cu^rp^  de  artilLetía^  según  quedai* dicho  en  los  articulo&  193  y  194» 
y  aiendo.fnsMyor  la  pena  de  muerte  que  la  ordenanza  señala  al  in- 
ductor .á  fia  deserción  llegandp:  á  :  efecto  >•  que  la  impuesjta  á  un 
roboj;  según. el  espíriri^  4e  la.Ueal  orden  antecedente ,  parece  que 
este  reodebíitser  juzgado  por  el  crimen  de  deserciodt  y.^orrespon*- 
der  al  "GoQsejo:  de  guerra  del  regimiento  de  dragones.  Lo  msQio 
podriaid^cjffse  de  otros  casos  isemejantes. 

ai4  Con  fecha  de  6  de  Marzo  de  1785  (i)  se  pujblicó  Real 
cédula  por  el  Consejo  supremo;  dei  Castilla  con  motivo  de  haber 
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(z)    Cédula  de  6  de  Marzo  de^iri^i  sohre desafuero  de  deserfores  que 

en  los  fuebhs  roban  ^  iíc, 
Dbft  CMrfos^^r  la  gracia  de  IMos  Rey  de  CaitíHa^ftc.  Sabed, -^ue  de 
jresültas  d¿  lo  ccpfreisentado  al  conde- de  Cfimpotnanes ,  decano  vgobernador  ja- 
terÍDO  de  mi  Consejo  j, por  el  dlcalde?  ordinario.  >di3  la  villa  de  Zer^o^.^n  Ja 
'Bioja  sobre. el  í'óbo  de  una  muía,  en  que  estaba  entendiendo,  y  en  que  resultó 
Téb  ¿on'otroíiíi'^tíibseftord'é'^loé' batallones  dé  máritia  ,  conformándome  con  el 
dS^c&'rtiéAiíqfíi/Q  me  expuso  i^mri9mo<  decano  gob^nádor  : -^fü  he  servido  mandar 
jju^.al  referida  d^s^rtor- SO: le  conduróa  desdé  el  hospital. ^jf  Ferrol  donde  {S9 
halla  á  la  cárcel  de  la  villa  de  2^erezo^  para  que  nlli  se  le  siga  la  causa  Con- 
forme á  derecho,  consultando  su  determinación  con  la  sala  del  crimen  de  la 
chi^nciUeria.  Con  este  motivo-  y  confort^ándi^me  ^mht^con  kx  que  me  ma- 
niflisti^  el  mismo  conde  .4e  C^fppoman^.:  he  resujei^o  asi  mismo,  que  cuando 
las  .}tt5(i<^ia3  Reales  pr^e^an  por  delito ^e-rpbes  ú ¡otros,  aunque  lo^  agresor- 
res  tetig^,  sobre  &i  el  de,  deserción  ,  no  ]^riepla9i«n  sus  cuerpos  5  n^- deien- 
gap  su  entrega  á  los  jueces  qMe.conoBcan  de  tales- eaus as  hasta  queefttas-se  de- 
terminen difinitivamei^te  ;  en  cuyo  ca^o,  y  en^  IdI  de  purificarse  .de.  ks  sospe^ 
chas  6  indicios  del^c^lito  por  que  se  les  ^ayk  procesado^  s^. .declara  eipedito 
al  superior  militar  el  camino  para  proceder  oootfa-los  mismos. reos  por  el  de 
deserción,  poniéndolos  á  su  disposioion«t  Qe  esta  .mi 'Real  re^tflucioo  se  diei;on 
de  mi  orden  jos  ^v.vsos-,  correspondientes ^l^^os  ministerios  de  guerra  y  marina, 
y  se  participó  al  mismo  decano  gobernador  interino  coA-fec)iji  de   ^%  de  Oi- 
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salida  cómplice  cotí  un  patáano  un  desertor  de  marina  en  él  robo 
de  una  muía  ,  en  que  se  hallaba  entendiendo  el  alcalde  ordinario 
de  la  villa  de  Zerezo ,  por  la  cual  se  previene  nuevamente  y  que 
siempre  que  las  justicias  ordinarias  ppocedan  por  delitos  de  robos 
ú  otros,  aunque '  los  Veos  tengan  sobre  si  el  de  deserción,  no  los 
reclamen  sus  cuerpos ,  ni  detengan  su  entrega  á  los  jueces  que 
conozcan  de  tales  causas  ,  hasta  que  estas  se  determinen  difiniti-» 
yamente;  en  cuyo  caso,  y  en  el  de  purificarse  de  las  sospechas  ó 
indicios  del  delito^  p6r  que  seles  hay»  |>rocesado ,  se  declara  ex-« 
pedito  al  militar  el  camino  para  proceder  ^contra  los  mismos  reos 
-por  el  de  deserción. 

215  Esta  cédula  parece  no  puede  comprehender  á  toda  e^ 
pecie  de  desertores  para  substta^los  de  la  jurisdicción  militar ,  y 
sujetarlos  á  la  ordinaria  etl  el  caso  de  haber  cometido  posterior^ 
mente  algún  i*obo  ó  otro  delito;  porque  imponiéndose -por  orde* 
nanza  y  Reales  órdenes  posteriores  la '  pena  capital  'áto4o  deser- 
tor de  las  circunstancias  agravantes  qué  se  expresan^  en  4^  to« 
mo  IV  de  las  penas  del  exército  en  la  voz  desercionr^  ^ería*  abrir 
una  puerta  franca  para  incurrir  en  estos  delitos,  si  mat^almen- 
te  quisiera  seguirse  el  espíritu  deísta  cédula.  Adenñas  que  no  pue* 
de  tampoco  tener  ya  cumplimiento  desde  la  expedición,  de  ios 
Reales  decretos  de  9  de  Febrero  de  1793,  y  órdenes  posteriores  "de 
que  se  ha4iech'o  mención  anteriormente,  por  las  cuáles  no  seda 
facultad  á  las  justicias  para  conocer  de  los  robos  de  los^  desertores 
no  siendo  hechos  en  cuadrilla  ,  esto  es,  en  el  número  de  cuatro^ 
como  lo  expresa  la  Real  orden  de  8  de  Mayo  de  1797  copiada  en  el 
^  75;  y  en  cualquiera  otro  delito  que  cometan  no  $iiéndo  dejos  de 
desafuero  expresados,  deben  poner  el  soldado/  reo  á  disposición  de 
iu  gefe  remitiendo  téstinaonio  de  lo  que  contra  él  resulte  ;  y  atia 


.  i 


tíembre  del  año  prdxlrtio  pasado  poi*  la  viil  reservada  de  gracia  y  justicia,  para 
^ue  dispusiese  lo  cortespondiénte  á  su^  cumplimienro.  Y  habiéndolo  Mevíl^b  á 
fste  fiíi  ál  mi  ConsejQ ,  publicada  en  él  en  7  de  Enero  de  este  afío ,  abordó  en 
tu  rista'^  y  de  lo  que  sobí^  el  moldo  de  su  execucion  expusieron  mis  fiscales 
expedir  esta  mi  cédula:  por  la  qual  os  mando  á  todos  y  á  cada  lino  de  tos 
en  vuestros  lugares,  distritos  y  jurisdicciones  veáis  la  expresada  mi  Real  re- 
solución, y  en  los  casos  que  ocurran  la  guardéis  y  cumpláis,  y  hagáis  guardar 
y  cumplir  sin  contravenir  a  ella  i  qué  asi  es  mi  voluntad  ;  y  que  al  traslado 
impreso,  Stc.  Dada  en  el  Pardo  á  6^de  Marzo  de  178^.  =  YO  EL  REY,=s 
Yo  don  Juan  Francisco  Lastiri,  secretario  del  Rey  nuestro  sefior  ^  lo  hice  es- 
cribir  por  su  mandado. 
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eü  el  casó  ide  cometer  un  soldado  algún  delito  de  desafue- 
ro ,  por  el  cual  haya  de  ser  juzgado  por  la  jurisdiccioa  ordioa* 
ría  y  se  deberla  observar  lo  prevenido  en  la  Real  orden  anterior 
de  25  de  Mayo  de  1773  ;  pues  de  otro  modo  podría  causar  el 
desafuero  un  gravísimo  daño  al  exército  y  Real  servicio,  quedan- 
do muchas  veces  eludido  el  rigor  de  su  disciplina  9  y  muy  ex-^ 
puesta  la  subordinación  y  buen  orden  de  la  tropa  ,  siendo  en  es^ 
tos  casos  el^!!esafuero  incentivo ,  no  solo  de  la  deserción  y  cuyo 
crimen  no  ha  podido  extinguir  toda  la  severidad  de  las  penas  pu- 
blicadas 9  sino  de  otros  mayores  delitos  militares,  como  el  de  in- 
obediencia, falta  de  subordinación,  ofensa  á  los  gefes ,  robo  de 
cuartel,  y  otros  dignos  en  la  miUcia  de  la  i>ena  capital,  sabiendo 
el  soldado  que  se  liberta  de  ella^  si  escapándose  añade  un  nuevd 
crimen  en  algún  pueblo  por  el  que  quede  desaforado. 

2 16     Las  'leyes  ,  como  que  son  el  freno  de  las  pasiones  de  los 

*  hombres,  no -deben  formar  delincuentes,  sino  castigarlos  con  pe- 
nas proporcionadas ,  hasta  conseguir  su  corrección.  Las  militaren 
son  mas  rigurosas  que  las  civiles,  porque  asi  lo  exige  sú^constitu- 
^cion  para  conservar  el  buen  orden  y  subordinación  de  los  exér- 
citos  ;  pues  de  otro  modo  unos  hombres  armados  sin  leyes  fuertes 

;que  los  sujeten  y  contengan ,  lejos  de  ser  útiles  al  estado,  serian 
gravosos ,  y  causa  de  continuos  desórdenes :  por  lo  cual  todas  las 
clases  de  una  república  son  igualmente  interesadas  én  que  se  man- 
tenga la  disciplina  en  la  tropa ,  evitando  que  en  las  «:iviles  se  pro- 
mulge  ley  que  eluda  el  rigor  de  las  militares,  substrayendo  los 
reos  que  en  estas  se  hayan  hecho  acreedores  á  mayor  pena. 

•  217  Esta^  razones  se  tuvieron  muy  presentes  para  expedir  la 
-Real  orden  arriba-  citada  de  25  de  mayo  de  1773  ,   por  la  cual 

en  estos  casos  se  sujeta  el  reo  á  la  -jurisdicción  que  le  imponga 
mayor  pena,  que  parece  lo  mas  arreglado  y  conveniente  á  ambas 
jurisdicciones,  y  observándola  se  evitarán  muchas  disputas  y  se 
conseguirá  el  castigo  y  extinción  de  los  delitos ,  en  que  es  la  socie- 
dad tan  interesada. 

Lo  que  debe  exe catarse  por  las  justicias  én  los  delitos  de 

desafuero  que  cometan  los  militares. 

218      Siempre  que  las  justicias  supieren   que  los  individuds 
del  fuero   de  guerra^  incurren  en  alguno  de  Jos  delitos  de  dos^ 
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afuero^  que  quedan  referidos',  podráa-ppenderlos ,  ^  asegurar  9Uf 
personas ,  siendo  en  el  naismo  acto  de  delinquir  ó  continuación 
de  ét  con. arreglo  á  la  Real  cédula  de  i?  de  Agosto  de  1784,  dd 
que  se  hace  mención  en  el  §.  2  50 ,  dando  inrpediatainente  cuen** 
ta.de  esta  prisión  por  escrito  al  gefe.de  quijsn  dependa  el  reo# 
para  .que  le  conste  su  falta,  como  está  prevenido  por  expresas  ór- 
denes ,  y  ofreciéndole  remitir  el  correspondiente  testimonio  de 
la ique  resulte  en  los  autos  contra  él,  á  fin  de  que;.6/erifícándQ$c 
el  desafuero,  se  separe  el  reo  del  Cuerpo;  pera  habiendo  pasado 
el  acto  de  delinquir  ó  continuación  de  él,  no  podrán  las  justicias 
prender  á  los  militar^,. yunque  sepan  hayan  incurrido  en  alguo 
delito  de  los  exceptuados,  porque  según  la  misma  Real  cédula 
debe  observarse  lo  prevenido  por  ordenanzas  y  anteriores  di^ícn^- 
tos;  y  en  este  caso  para  asegurar  la  persona  del  deliiicuexue»  de^ 
ben  p^sar  por  escrito  un  oficio  á  su  respectivo  gefe,  avisándole 
el  delito  de  que  están  acusados,  y  pidiendo  los  tenga  presos  tía 
el  cuartel ,  con  la  orden  de  que  se  perpiíta  al  j^ez  ordioario  la 
entrada  en  él ,  á  fin  de  tomar  las  decl^aciones  que  convengan 
hajta  aclarar  la  causa  en  que  conste  plenamente  justificado  el 
delito ;  en  cuyo  caso ,  y  no  antes ,  le  pasará  un  testimonio  de  1q 
que  resulte,  pidiendo  la  consignación  formal  del  reo  para  juzgar^ 
lo  y  castigarlo;  y  si  el  gefe  militar  no  se  conformase  Qn  la  entre- 
ga 9  ó  por  no  justificarse  el  delito  ó  por  otras  razones,  se  foripja,rá 
la  competencia  con  arreglo  á  lo  que  mas  adelante  se  dice  spbji^ 
esto  en  el  §.  237.. 

219  Lo  mismo  se  observará  por  cualquiera  jurisdicción  aun- 
que sea  la  militar,  que  tenga  que  pedir  á  otra  r/eos 4e  desafuero 
que  estén  sujetos  á  su  juzgado;  pues  la  expresada  R<$ai.; cédula 
habla,  con  todas  en  general.  ;  :>'  .'. 

xío  En  todos  estos  casos  siempre  es  conveniente  y  preciso 
que.  la  jurisdicción  requerid^  por.  otro  para  la  entrega  de  un  reo 
{lor  delito  de  los  es^^eptuados ,  forme  tapibien  sus  autos  para  la 
averiguación  de  el,  porque  en  caso  de  no  convenir  ¿vmbos  jueces 
en  el  desafuero ,  debe  cada  uno  remitir  el  sumario  á  la  secreta- 
ría de  estado  de  qi^ien  dependa ,  y  mal  podrá  cumplir  con  ¿este 
precepto  ningún  gefe ,  si  no  empieza  luego  á  formar  sus  autos; 
sin  embargó  de  esto  siempre  que  conste  en  ellos  el  crimen  excep- 
tuado, debe  entregarlos  con  el  reo  á  la  jurisdicción  que  ha  de 
juzgarle  según  la  clase  del  delito ,  procediendo  en  esto  de  buena 
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fé  sin  el  ánimo  de  confundir  la  causa  y  dilatarla ^  pofque  todo 
cede  en  perjuicio  de  la  recta  administración  de  Justicia,  "    r 

22  í  Para  que  los  Jueces*  ordinarios  sepan  dirigid  los^  oficio^ 
que  aqui  se  dicen  ¿  quien  corresponden,  y  no  se  atf^e»  IxB 
causan  por  la  mala  direccioii  de  ellos  y  poco  conocimiento  que 
tienen  de  los  gefes  militares,  ^e  expresan  en  la  nota  (i)  el  mo-* 
do  y  forma. que  en  esto  deben  observar. 

222  Si  después  de  haberse  preso  á  algún  militar  por  delito 
de  ¿esafuero  se  justificase  de  él^  le  pondrán  las  Justicias  en  11- 

(i)  Modo  de  dirigir  los  avisos  á  los  gefes  militares. 

Si  el  reo  fuere  jndividuo  del  Real  cuerpo  de  guardias  4e  la  persona  di^ 
Hey  avisarán' lút justicias  al  capitán  comaudante  de  éi :  sf.ei  atúbardero  al 
cápitaiá  de  é'Há'cbtupañía*  si  de  los  regimientos  de  gitardias  españolas  '^ 
viúlónae-al  coronel  del  cuerpo  de  qué  sea  el  reo-,  y  si  fuere  de  ia  Real  bri-^ 
gadá  de  carabineros  al  comandante  en  ge  fe  de  ella>  Estos  gefes  residen 
por  lo  común  en  Madrid  y  deben  dirigirse  á  ellos  los  oficios^  porque  como  cuer^ 
pos  de  vasa  Real  ^  no  dependen  de  los  capitanes  generales  en  el  juzgado  de 
sur  tausar'y  teniendo  muy  presente  lo  que  queda  dicho  en  el  %,  ipg  de  este 

rumo*     '■'■■■ 

•  Si  fuere  individuo  del  Real  cuerpo  de  artillería  ó  de  Ingenieros  se  itvi  * 
sará  á  los  comandantes  generales  de  estos  cuerpos^  únicos  jueces  de  sus  caU" 
sas  f  y  su  residencia  por  lo  común  es  también  en    Madrid, 

Si  fuere  de  cualquiera  de  los  demás  cuerpos  del  exército  de  Infante-' 
ría,,  caballería  y  dragones,  inválidos,  retirados  agregados  d  plazas  y 
demás  personas  que  gozan  fuero  militar ,  se  avisaré  al  gobernador  ó 
comáñdonte  de-  las  armas  si  se  bailare  en  el  parage  donde  suceda  el  de" 
lito  d  en  lugar  inmediato ,,  y  si  nó^  se  dirigirá  el  oficio  al  capitán  generad 
de  la  provincia  6  quien  corresponda  el  corregimiento  de  aquella  juiticia^ 
áoñ  arreglo  á  la  distribución  de  los  corregimientos  de  las  capitanías  gene* 
rales  hecha  en  el  año  de  1764  para  persecución  de  los  desertores  ^  jque  s0 
veré  '£n  el  tomo  II  en  el  juzgado  de  los  capitanes  generales. 

Si  fuere  individuo  del  cuerpo  miiit¿ir  de  fj/orina  ,  se  avisará  al  capí^ 
tan  general  del  departamento  de  Cádiz ,  Ferrol  ó  Cartagena  á  ^uiex  cor" 
responda  el  reo ',  á  si  fuere  del  cuerpo  político^  como  comisarios,  oficialee 
de  cúntadufía  ^  marineros  d de  la  maestranza^  se  escribirá  al  intendente d0 
marina- de  los  departamentos  dichos ,  á  quien  igualmente  corresponda  el  de^ 
lincuente. 

•Si  fuere  individuo  de  milicias,  se  avisará  á su  respectivo  coronel^  quff 
es  un  juez  privativo  y  absoluto ',  y  si  no  se  sabe  su  paradero  al  inspector 
general  de  milicias^  que  reside  por  lo  común  en  Madrid, 

Para  que  estas  carias  no  padezcan  atraso^  serié  muy  conveniente^. qué 
én  el  sobre  ^  ademas  de  poner  £l  rey  no  6  provincia  del  lugar,  se  expresase 
ser  de  oficio ,  y  se  dirigiesen  á  los  gefes  ^  y  en  si*  ausencia  al  oficial  e^ 
quien  haya  recaido  el  mando  de  la  provincia  ,  fíazá  á  cuerpo  >¡  pofiiéfidosji 
de  esta  d  semejante  forma: 
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bertad,  entregándole  á  su  juez,  sin  que  por  esto  deba  pasar  los 
derechos  que  llaman  de  carcelage,  pues  solo  deben  satií>facerse 
cuando  esté  desaforado  y  reputado  por  paisano ;  y  aun  en  este 
caso  nunca  del  haber  que  como  militar  le  corresponde^  y  sí  de 
los  bienes  y  dinero  que  tuviere,  con  arreglo  á  lo  que  el  Rey  pe- 
ne mandado  por  su  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1775  (1), 
que  se  expidió  á  consulta  del  supremo  Consejo  d^  guerra  ^  y  se 

Reyno  ó  provincia  de  tal  parte. 
De  oficio. 

Al  ezcelentisimo  sei^or  coronel  del  regimiento  de  Reales  guardias  espa- 
fiólas  ,  y  en  su  ausencia  al  oficial  comandante  de  dicho  Real  cuerpo :  ó  al  cor* 
regidor,  y  en  su  ausencia  al  que  exerza  la  Real  jurisdicción  ordinaria  de  tal 
parte. 

De  este  modo. se  evitarán  mi¡  dilaciones ^  pues  hall dndqfi^e  estes  gefet 
ausentes,  como  las  cartas  vienen  d  su  nombre^  nadie  se  atreve  d  abrtrlas^ 
ni  es  justo ,  por  no  tropezar  con  los  asuntos  y  dependencias  particulares 
•  reservadas  ^  y  de  este  modo  se  sabría  que  las  cartas  buscaban  el  emplea 
y  no  la  persona ,  y  así  se  atorraban  muchas  dilaciones  y  atrasos ,  para  h 
qual  seria  muy  del  caso  tener  á  la  matfo  la  obra  dirección  generdl  .dé  car- 
tas de  don  Bernardo  Espinalt  dos  tomos  en  quarto  impresa  en  Madrid  í» 
casa  de  don  Pantaleon  ^znar  año  de  1775  ,  dónde  se  expresan  todos  hs 
lugares  de  la  península ,  y  los  que  sirven  de  caxa  para  la  mejor  dfreocié» 
de  las  cotespondencias )  que  no  dexa  nada  que  desear. 

(i)    Orden  de  i*j  de  Marzo  de  7^  d  la  chancHlerfa  de  Granada  sobre 

el  carceloge  de  los  soldados. 
En  vista  de  un  exhorto  que  ha  pasado  el  alcalde  mayor  de  .Málaga  al 
capitán  generaV  de  la  costa,  y  que  este  ha  remitido  á  esta  via ,  en  que  aqud 
pretende,  que  los  soldados  de  tropa  y  marina  presos  en  aquella  Real  cárcel 
satisfagan  seis  reales  dé  vellón  por  razón  de  carcelage ,  fundándose  para  tan 
extiafía  solicitud  en  el  acuerdo  de  ¿  de  Setiembre  del  afio  próximo  pftsado 
de  i774«  en  que  esa  chanciileria  lo  tiene  así  mandado,  tratándose  del  arre- 
glo de  los  derechos  del  alcayde  de  la  citada  Real  cárcel  con  referencia  alan* 
tiguo  arancel^  se  ha  servido  S.  M.  declarar  ,  que  nada  debe  pagar  por  razón 
de  carcelage  el  soldado ,  sino  quando  esté  desaforado  y  reputado  por  paisano; 
y  aun  en  este  caso  nunca  del  haber,  que  como  soldado  le  corresponde)  síoo 
de  los  bienes  ó  dinero  que  tuviere;  y  con  este  motivo  quiere  S.  J4.  saber 
como  esa  chanciileria  ha  dado  semejante  providencia  sin  su  Real  noticia  ^  y  quft 
exponga  por  mi  conducto  las  razones  que  para  ello  haya  teaido.  Lo  que  de 
^u  Real  orden  participo  á  V.  S.  para  la  inteligencia  de  este  Tribunal  y  su 
cumplimiento.  Dios  guarde,  &c.  El  Pardo  17  de  Marzo  de  177^.=  El  con- 
de de  Riela.  rzSefior  presidente  de  la  chanciileria  de  Granada.  Se  comunica 
con  la  misma  fecha  al  capitán  general  de  la  costa  don  Bernardo  O  Caner» 
Fali  y  al  alcalde  mayor  de  la  ciudad  de  Málaga  j  y  en  1%  de  Diciembre, 
del  mismo  año  al  supremo  Consejo  de  guerra. 

Contesta  el  presidente  á  la  Real  arden  antecedente  el  ^%  de  Mef- 
«•  del  mismo  año ,  exponiendo  que  d  solicitud  del  alcayde  de  la  cárcel  ie 
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comunicó  á  este  tribunal ,  ál  pfesídente  de  la  chancí  Hería  de 
Granada  y  capitán  general  de  la  costa  con  motivo  de  una  repre- 
seatacioQ  de  este  gefe  sobre  exhorto  que  le  despachó  el  alcalde 
mayor  de  Málaga  y  en  que  mandaba  que  á  los  soldados  presos  ea 
las  -Reales  cárceles  se  les  cargase  por  razón  de  carcelage  seis  rea- 
les de  vellón  á  cada  uno.  Y  esto  mismo  se  entenderá  en  los  de- 
más casos  que  explica  el  artículo  siguiente  cuando  se  prenda  á 
militares  por  delitos  que  no  sean  de  desafuero. 

Casos  en  que  la  justicia  ordinaria  puede  formar  autos  á 
militares  por  delitos  que  no  sean  de  desafuero. 

913  Si  las  justicias  {)rendieren  algún  individuo  dependiente 
de  la  jurisdicción  militar  del  exército  que  en  su  territorio  haya 
cometido  delito  de  los  no  exceptuados  en  los  artículos  preceden- 
tes ,  deberán  entregar  el  reo  á  su  respectivo  gefe ,  remitiendo  ó 
dándole  aviso  ( del  modo  prevenido  en  el  párrafo  antecedente ) 
para  que  le  envié  á  buscar ;  y  quando  esto  no  pueda  practicarse 
prontamente ,  substanciarán  la  causa  las  justicias  que  le  aprehen- 
dieren ,  hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia ,  lo  que  deberán 
executar  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  siendo  leve  ,.y 
siendo  grave  en  el  de  ocho  dias  naturales  ,  por  lo  que  mira  á  las 
de  oficiales  militares ,  y  remitirán  el  proceso  al  comandante  mir^i 
litar  dé  aqu^l distrito ,  para  que  determine  la  causa,  y  lo  mismo 
en  las  de  los  soldados  que  van  de  tránsito  por  el  país  solos  coti 
pasaporte  ó  sin  él  9  y  que  robaren  ó  ultrajaren ,  en  cuyo  casó  po^ 
drán  las  justicias  ordinarias  del  territorio  procesarlos,*  remitien- 
do los  autos  en  el  término  expresado  al  capitán  general  de  aquel 
distrito  para  que  dé  la  sentencia,  todo  con  arreglo  á  lo  que  .el 

Málaga  pava  que  te  extendiese  á  aquella  ciudad  el  arancel  de  la  de.QrA' 
nada ,.  se  le  pyd  en  aquello  ckancillería  de  arden  del  supremo  Consejo,  ,ife 
Castilla  y  en  donde  evacuados  Us  informes  favor abiememe  á  la  pretensi<i%% 
de  dicho  alcayde^  se  le  remitió  un  arancel  de  la  misma  ciudad  de  Málaga 
puesto  por  el  gobernador  militar  y  polUico  él  aña  de  1723 ,  donde  se  ha^ 
cia  mención  de  los  derechos  de  la  tropa  par  el  carcelage '^i  pero  que  habien" 
do  ocurrido  á  la  chancillerfa  el  veedor  de  Málaga ,  exponiendo  por  /o  que 
tocaba  d  rematados  á  presidio^  que  este  particular  se  debía  dirigir  por  él 
supremo  Consejo  de  guerra,  se  mandd  con  audiencia^fiscal ,  que  verjficada 
cualquiera  aposición  por  los  dependientes  de  dicho  Consejo  ,  usara  el  alcay- 
de  de  su  derecho ,  que  fué  decirle  ocurriera  por  aquella  via ,  y  que  esta 
era  lo  que  babia  pasado  sb  el  asunto  y  motivos  de  la  pfOvidetwia* . 
lom.  I.  Bb 
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Rey  tieae  prevenido  ea  la  ordenanza   general  >  trau  8.  tit.  i. 

art.  5* 

224.    Este  se  halla  también  confirmada  por  Reat  cédula  del 

Goínsejo  de  Castilla  de  29  de  Marzo  de  1770  (i),  que  se  expi- 
dió coa  motiva  de  haber  querida  la  audiencia  de  Cataluña  pro^ 

• 

(i)    Cédula  de  19  de  Marza  de  1770  para  que  lat  fusticsaf  remitan  i 
¡Qz  gefei  militares  ios.  soldadas  que  prendiesen  en  su  territoria  por  delitos 

no  exceptuados. 
Don.  Carlos^  par  la  gracia  de  Dios  Rejr  de  Castilla  ^  &c^  Sabed .,  que  eot 
consulta  de  33,  de  Febrero  próximo  pu  a  el  Consejo  en  oit  ReaL  inteligencia 
la  representación  que  le  hizo  Ja  sala  de\  crimen  de  mi  Real  audiencia  de  Ca- 
taluña, dando  cuenta  de  que  don  Manuel  de  Torrente  y  Castro  >  ministro 
iDas.  antiguo  de  ella,  k  consecuencia  de  la  noticia  que  le  comunicó  una  denlos 
alcaldes  de  barría  de  su  quarcel  de  un  delita  de, estupro  cometido  por  un  ofi» 
cial  militar^  le  habia  formado  causa,  y  proveído  el  auto  de  captura  y  enoibax- 
g6  de  bienes  ea  uso  de  la  jurisdicción  ordinaria  ^  y  según  lo  prevenido  en  ef 
én¿  14.de  la  Real  cédula  expedida  en  13^  de  Agosta  del  afío  pasado  de  ii^9 
^ara.  el  estableclmifinta  de  quarteles  y  alcaldes  de  barrio»  por  el  quai  se  con- 
cedía ái  las  salas  criminales  y  i  los  alcaldes  de  sus  respectivos  quar teles,  que 
pudiesen  conocer  en  todaa  las  causas  criminales  y  de  policía  contra  cualquíe* 
xa  clase  de  personas ,.  quedando  anulados  los  fueros  privilegiados  en  quaoce  á 
lecuiares^  y  salo  subsistentes  para  los  casos  en  que  los  exentos  conietixaa 
aJguna  faUa.4  dellta  en  sus  empleos  &  oficios,  con  arreglo  á  ip  pactado^  en  las 
condiciones  de  millones  coa  el  rey  no,  y  loque  pedia  el  bien  público  rque  por 
fio  Imber  la  proporcioa  necesaria  en  las  cárceles  <ie  la  ciudad  par»  tener  el  ret 
con  1^<  distincioa  correspondiente  á  su  calidad  y  circunstancias,  pasó  oficioacoá 
el  capitaa  general  de  aquella  provincia,,  presidente  de  la  misma  audtencl^^  ii 
ñn  de  q^fi.  diese  las  disposiciones  convenientes ,   para  que.  ea  la  e&ecucioa  de 
esta  providencia  na  hubiese  embarazo  ^  y  que  el  rea  fuese'  conducida  á.  Íi 
ciudadele:  d  otra  parage  donde:  estuviese/  coa^guridad  y  .siempre  á  su  díspo- 
aicipa^.)&  eá  su  respuesta  manifesitá^e  antes  de  haber  recibida  el  oficia^t  be- 
bía hecbú>  poner  ea  la  torre  de  la.  cindadela  al  referida  ofícifil  militar  por  üi 
q^ueja  que.  se  le  dio  de  su  delit-o,,  j^^ue  sin  negar  el  fundamentó  de  la  soJici* 
tud  fundada  ea  el  art*.  14*.  de  dicha  Real  cédula  ^  le  hallaba  mayor  eaJa&or- 
4en;inzas  militares  para  no  desprenderse  del  reo,  desentendiéndose,  de  la  ju« 
tisdiccioa  que  se  coaietia  al:  tribunal  de  guerra  ::  y  asi  que  poniéhdc^Ia'^  oo» 
ticia  de.  mi  Consejo,  se  suspendiese  todo  procedimiento  mientras- sedecám* 
•ba  la  competencia,,  y  que  en  sd  execucioa  la  hacia  presenta  dicha saJa  fr  efec- 
to de  que  se  tomase  la  providencia  conveniente,  á  fía  de  que.  dicha  estable- 
cimJeatOK  produxese*  las  buenas  consecuencias  que  le  eraa  propias,  y^  na  se  hi- 
ciesen taa  frecuentes  seniej,antes  delitos  con  el  asila  de  estar  exéito  de  la 
|ufisd¡ccioa  ordinaria^,  y  coa  presencia  de  todo  lo  referido  y  de  lo  eitpiíesto 
en  el  asunto  pott  el  mi  físcak^^^^^oado  por  el  mi  Consejo  la  importancia 
'  de  este  asttntOy  teniiendO'  presente,  que  por  las  ordenanzas  multares,  estái  dii* 
poesto.'la  foi<inft  de:  casitigár  á  los  oficiales  y  soldados  qi>e!  delinque»  ea  cual- 
'^ier Crimea,;  y  paftictiílaMiiei^e!  ea  este^,  y  persuadido,  a  que  nsda  puede  ser 
filas  coaf(>vttLift^4^e  iBd  evitar  coi^teaciaa  paca  asegiuat  la  me^oi  administra* 
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ceder  én  Barcelona  contra  lo$  militares  (coa  arreglo  al  art.  14» 
de  otra  cédula  qne  se  publicó  en  13  de  Ag9ftto  de  1769  para  el 
establecimiento  de  alcaldes  de  cqarter  y  de  barrio  en  todas  Us 
ciudades  donde  residen  ehancillerías  y  audiencias  Reales  ^  en  que 
se  explica  la  jurisdicción  de  cada  uno  con  derogación  de  fueros), 
por  la  cual  declaró  S.  M,  nuevamente,  que  solo  donde  no  haya 
gefes  militares,  deben  conocer  las  justicias  ordinarias,  derogan** 
do  el  referido  artículo  14  {i),  que  para  mayor  inteligeacia  $0 
trasUda  á  continuación  de  la  cédula  del  año  de  70.  Esta  ,  ni  el 
artículo  de  ordenanza  arriba  copiado  no  se  entienden  coa  io4 

don  de  justicia,  me  expuso  su  parecer,  y  conformándome  en  todo  con  él, 
por  mi  Real  resolución  á  la  citada  consalta ,  he  tenido  por  bien  declarar  qué" 
en  todos  los  pueblos  en  donde  hubiese  gefe  milirar  ^  haya  de  conocer  este  pre- 
cisamente de  sus  causas  y  delitos  que  cometiesen;  y  en  donde  no  le  hubiese 
por  hallarse  de  tránsito  6  retirados,  las  justicias  ordinarias ;  y  que  en  coii« 
formidad  de  esta  declaración  sobresea  la  referiaa  sala  del  crimen  de  mi  Real 
aadiencia  de  Cataluña  en  sus  procedimientos  contra  dicho  oficial ,  y  remUa  á 
liu  juez  militar  los  autos  que  hubiese  formado  contra  éK  Y  habiéndose  publi- 
oído  en  el  mi  Consejo  esta  mi  Real  resolución  en  ii  de  este  mes ,  acordó  stt 
cumplimiento,  y  para  que  le  tenga,  expedir  esta  mi  Real  cédula;,  por  lacqaL 
os  mandamos' que  luego  que  la  recibáis,  veáis  la  citada  mi 'Real  resolución^ 
y  la  guardéis  y  cumpláis,  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  executar ,  según  y 
como  en  ella  se  contiene,  ordena  y  manda  sin  permitir  S(i  contravención  ahora 
»i  en  lo  'sQccesivo  en^manera  alguna ,  teniéndola  presente  para  su  observancia 
en  todos  los  casos  que  ocurran ,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  art.  14,  de 
la  Real  cédula  expedida  en  13  de  Agosto  de  1769  para  el  éstabreci miento  de 
alcaldes  de  barrio ,  que  en  quanto  á  esto  tengo  á  bien  derogarle ,  y  quiere 
que  en  lo  demás  quede  en  su  fuerza  y  vigor :  que  asi  es  nú  voluntad»  IXadf 
en  el  Pardo  á  ap  de  Marzo  de  1770.  =s  YO  EL  R£X*^=^Yo/don  Nicolás 
de  Mollinedo,  secretario  del  Rey  nuestro  sefior^  ló  hic^  escribir  por  su 
inandado. 

■  (¥>  artículo  14  de  la  cédula  del  ettahlecimiento  de  alcaldes  de  quartei 
de  iz  de  agosto  de  i'jó^ya  derogado  por  lo  que  tace  ó  los  militares,^  ; 
**Pára  que  tan  útil  y  conveniente  pensamiento  pueda  producir  los  efectoi 
deseados,  y  florezca  la  recta  administración  de  justicia  con  seguridad  de  la 
eninqaitidad  pública,  las  salas  criminales,  los  alcaldes  de  sus  respectivos  quar- 
telesj)  los  corregidores,  asistentes  y  tenientes  puedan  proceder  en  todos  laf 
causas  criminales  y  de  policía  contra  cualesquiera  clase  de  personas ,  qued^n^ 
do' ¿orno  quedan  anulados  los  fueros  prívilegiaJos  en  quanto  á'  s.ecuíiarés  j  y 
soló  subsistentes  para  los  en  que. cometieren  los  tales  exentos  alguna  falca  ó 
delito. en  sus  empleos  ú  oficios  con  arreglo  á  lo  pactado  en  las  condiciones  de 


millones  con  el  Reyno,  y  lo  que  pide  él  bien  público^  y  sin  embarco,  de  esta 
providencia  la  policía  queda  como  hasta  aquí  al  cargo  de  los  corregidores  res- 
pectivos f  y  si  en  estos  se  notare  omisión ,  los  ac.uerdos  de  las  chancillerias  y 
audiencias  les  adviertan  por  medio  de  sus  presidentes  el  cumplimiento  de  su 
obligacioii  9  y  no  bastando  »  den  cuenta  al  Consejo.  „ 

Bbi 
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itiHiciatios  que  éste»  dentro- dé -sus  provincias:  asi  ló  déclár¿  el 
Rey  en  9  de  Setiembre  dé  1773  á  consulta  del  supremo  Consejo 
de  guerra  con  motivó  dé  haberse  procesado  en  virtud  de  lá  ex- 
presada cédula  por  la  villa  de  Baltanas  á  José  Campos  y  miUcia» 
no  del  regimiento  de  Valladolid,  por  el  delito  de  haber  violenta- 
do una' bodega  9  y  destramado  maliciosamente  trescientos  cánta- 
ros de  vino  ( de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  $•  208);  por  la 
tfáalse  sirvi6  S.  M.  declarar  ^  que  no  dando  á  las  justicias  esta 
'Real  cédula  el  conocimiento  sino  de  los  delitos  que  cometa  1a^ 
tropa  y  oficiales  transeúntes  y  retirados,  porque  no  tienen  síeov- 
pre  sus  gefes  á  la  vista  ó  inmediatos  ,  conao  sucede  á  las  milicias 
cdr  su  establecimiento;  se  tuviese  presente  por  punto  general  esta 
declaración  para  evitar  competencias  y  pasar  los  autos  en  cual- 
quier casa  en  que  delinquieren  los  milicianos  al  coronel  6  coman- 
¿afnte  mas  inmediato  á  su  respectivo  regimiento.  Y  esta  Real  re- 
elución  queda  trasladada  en  la  nota  del  §.  20S.  Cuando  se  pro- 
ceda contra  algún  individua  de  los  cuerpos  de  casa  ^  Real.,  se 
tendrii  presente  la  que  el  Rey  previene  en  su  ordenanza  9  que  te 

Copia  en  ei  toma  II.  en  el  Juzgado  de  dichos  cuerpos^ 
*  ■     ■  '  ■ 

Sodre  et  titulo  de  capitán  á  guerra^  ^ 

22  f  PojT  el  motivo  de  que  algunos  corregidores  que  tienen  el 
tkulo  de  capitán  á  guerra,  se  creen  autorizados  para  tomar  co- 
notímiente  en  las  causas  y  asuntos  de  la  tropa,  expondremos 
ligeramente  el  concepto  que  en  el  día  tiene  este  empleo  ^  y  las 
ningunas  autoridades  que  le  han  quedado  sobre  la  milicia  y  paoi 
que  enterados  les  militares  sepan  defender  sus  derechos,  y  arre- 
glarse á  lo  que  hay  prevenido  por  el  Rey  sobre  este  apunto. 

22&  £1,  empleo  de  capitán  á  guerra  es  muy  antiguo  en  £»- 
fiaña,  yr-era.  el  g^fe  de  los  tercios  de  milicias  alistados  y  repartí-* 
dos;  en  las  provincias  y  lugares  para  la  defensa  y  seguridad  dé 
ciloi  ;  esta  unido  en  unos  pueblos  á  los-  intendentes,  y  en  otros  ji 
ios  corregidores  ó  alcaldes  mayores ,.  y  se  les  expide  el  correspoo- 
diemelítuiadel  Rey  por  la  via  reservada  de  guerra  en  los  térmi- 
E0¿  que  expresa  la  nota  (i).  En  la  Real  cédula  de  9  d&  Febrero 

fij    Título  de  capitán  ¿tguerroí 
"EXj  EET^'Pór  qurnto  conviene  a  mi  servicio,  y  á^  la  defensa  y  se^w^ 
Í9S  iti  U  ciudad^  de  tai  3^  nombrar  germana  de.  calidad  y  con^anza,  qiie  tenga 


DE  CAÍltAN  A  GtJERRA.  197 

¿e  1696  >  publicada  por  el  señor  don  Carlos  II ^  para  el  resta- 
blecimiento de  las  milicias 'eñ  el  reyno^  se  confirmó  á  los  capita<< 
nes  á  guerra  la  facultad  que  en  lo  antiguo  tenian^  de  que  en  to^ 
áo^  los  actos  de  la  milicia,  én  que  se  concedió  el  fuero  civil  y 
criminal  á  los  empleados  en  ella,  conociesen  de  todas  sus  causas 
en  primera  instancia  con  apelación  al  supremo  Consejo  de  guer- 
ra. En  el  reglamento  expedido  por  la  via  reservada  de  Indias  á 
10  de  Mayo  de  1778  para  las  milicias  de  Yucatán  y  Campeche, 
se  previene  también  en  el  artículo  10  del  titulo  13 ,  que  los  ca« 
pitanes  á  guerra  en  aquella  provincia ,  couozcan  en  tiempo  de 
paz  en  primera  instancia  de  las  causas  criminales  de  la  milicia 
urbana,   formando  sumaria  información  del  detito  que  resulte 

¿  su  catgo  lo  tocante  á  J2:uerra ,  atendiendo  que  estas  y  otras  buenas  partes  coi- 
curren  en  D.  N.  he  tenido  por  bien  de  elegirle  y  nombrarla  ( como  en  viVtud 
del  presente  elijo  y  nombro)  por  capitán  ii  guerra  de  la  gente  que  hay'il 
presente,  y  hubiere  en  adelante  en  la  dicha  ckudad  de  T.  par«  que  como  tal 
4ÍÍ8ponga  en  las  ocasiones  que  se  les  of|;ecieren  lo  qu^  tuviere  por  convenijenle 
á  mi  servicio  en  la  forma  que  disponen  y  lo  deben  disponer  los  demás  ca- 
pitanes á  guerra  ^  teniendo  entendido,  que  como  tal  ha  dé  conocer  en  las  cau- 
sas de  todos  los  oficiales  de  las  compafilas  del  nuevo  restablecimiento  de  mi* 
líelas  en  primera  instancia  con  apelación  á  mi  Consejo  de  .guerra,  y  poner 
gran  culd^o  en  que  la  gente  se  exercite  en  buena  disciplina   militar  :  advir- 
tiendo, que  no  solo  no  ha  de  permitir  pecados  públicos  y  escandalosos,  sino 
^us  en  caso  de  incurrirse  en  algunos  los  ha  de  castigar  sin  excepción  de  per- 
sonas ,  pues  á  este  ñn  para  proceder  en  cada  cosa ,  y  parte  de  lo  que  vient 
referido,  le  concedo  tan  cumplido  poder  y  facultad,  como  se   requiere^  ecA 
prevención,  que  por  lo  que  toca  á  los  regimientos  de  milicias,  que  se  han 
formado  ó  formaren,,  según  la  ordenanza  *de  31    de  Enero  de  1734  deberá 
estar  áí  lo  que' en  ella,  y  en  la  adición  de  ft&  de  Febrero  de  1736  se  manda, 
sin  entrometerse  en  la  jurisdicción  que  lengo  concedicb  i  los  coroneles  6  c»- 
nuadaotés  de  los  referidos  cuexpos  de  milicias^  y  porque  ha  de  estar  á  la  ór« 
den  del  capitán  general  ó  intendente  de  la  provincia ,  en  cuya  jurisdicción  se 
comprehende  la  ciudad  de  tar,  se  gobernará  en  la^  ocasiones^  quk  Ocurrieret/ 
dándoles  cuenta  de  lo  que  se  ofrezca,  y  guardando-  las  órdenesque  les  dieren 
y  asinENsmo  mando  á  los  Consejos,  |i}sticiaS'  y  regimientos.,.. y  á  los>2ap¡tanés 
y  élo& demás  oiícJales  de, la  giente  de  socorro  de  la  dicha  ciudad  de   tal,  le 
nayan  y  tengan  por  sú  capitati  a  guerra,  obedezcan,  cumplan  y  executen'las 
érdenesque  les  diere  por  escrito,  y  de  palabra  tocantes  á  la  guerra^. debavo 
de  las  penas  que  de  mi  parte  les  impusáere ,  en  que  desde  ahora  les  doy  poe 
condenados,  si.  se  experimentare  Jo  contrario  ,,hac'éndolas  él  execQtar  en  Iq 
que  fueren  remiso»,  é  inobedientes,  y  que  se  le  guarden  la»  Honras,  gracias 
preeaúcencias  y  exinciones  quélé-  tocan,  y  deben- ser  aguardadas  ,.' sin  que  1¿ 
&lce  oosa  algunar  que  asi  es  mi  voluntad';  y  declaro  haber,  satisfecho  lo  que. 
por  este  tkulo  se.debiaial  dene^ho  de.Ja  media  anata.  Dado  eo  Madnd-  á.  201 
de  Julio  de  1787,:;=  YO  EL  REY-,  =Gerónimo  ¿attaílero.  Titula  de  capi:- 
tan  á*  gueiia  de  ia "ciudad  de  tal  en  favóít  dé.'  D»N«.  coir-e¿Íd'ó£  delaxiüsina;. 
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con  aprelaension  del  reo  6  reos,  dando  cuenta  con  remisión  de 
los  autos  al  capitán  general  de  la  provincia  para  que  determine 
lo  que  juzgare  conveniente. 

.227     Una  y  otra  autoridad  está  ya  en  el  dia  derogada :  en 
los  capitanes  á  guerra  de  España  pQr  la  Real  ordenanza  de  3^ 
de  Enero  de  17349  por  la  cual  se  reformaron  las  milicias  del 
modo  que  estaban ,  y  se  pusieron  baxo  un  nuevo  pie ,  creándose 
treinta  y  tres  regimientos;  y  por  esta,  por  la  adición  de  a8  de 
Febrero  de  1 73 61  ^  y  la  Real  declaración  de  30  de  Mayo  de  1767 
se  concedió  á  los  coroneles  la  privativa  jurisdicción  sobre  todas 
sus  causas  con  inhibición  de  cualesquiera  jueces,  justicias,  tribu- 
nales ,  y  aun  de  los  gefes  militares  de  la  provincia;  y  lo  mismo 
sucedió  con  el  nuevo  restablecimiento  de  las  milicias  Urbanas  de 
España  hecho  en  el  año  de  1764,  de  que  se  da  puntual  noti- 
cia en  el  juzgado  de  estos  cuerpos  tomo  II,  por  el  cual  queda- 
ron los  capitanes  á  guerra  sin  mando  y  autoridad  ,  ni  aun  ^sobre 
los  individuos  de  estas  milicias  Por  lo  que  hace  á  Indias  tam- 
poco les  ha  quedado  jurisdicción  alguna  por  su  título  á  los  capi« 
tañes  á  guerra  sobre  ninguna  de  las  milicias ;  porqué  por  JReal 
orden  de  13  de  Febrero  de  17S6 ,  de  que  se  ha  hecho  mención 
en  el  §.  17,  no  tienen  ya  fuero  militar  las  urbanas  en  aquellos 
dominios,  sino  en  el  tiempo  que  estuvieren  en  actual  servicio;  y 
como  en  el  primer  caso  dependen  de  la  justicia  ordinaria ,  como 
cualquiera  otro  paisano ,  no  necesitan  los  corregidores  ó  alcaldes 
mayores  del  titulo  de  capitán  á  guerra  para  conocer  de  sus  cau- 
sas, y  en  el  segundo  están  sujetos  al  gobernador,  ó  ^u  teniente 
con  absoluta  dependencia  d^l  capitán  general. 

228  De  suerte,  que  hoy  dia  el  título  de  capitán  i  guerra 
no  presta  autoridad  para  introducirse  en  los  asuntos  militares  de 
cualquiera  especie  que  sean;  En  los  que  pertenecen  á  los  indivi- 
duos del  exército  y  armada ,  y  demás  que  gozan  de  su  fuero» 
porque  todos  tienen  gefes  de  quienes  dependen ,  y  está  prevenido 
en  las  Reales  ordenanzas  publicadas  para  su  gobierno  desde  el 
señor  don  Felipe  V,  hasta  las  últimas  expedidas  por  el  señor  don 
Carlos  IIL  con  las  declaraciones  posteriores  qué  en  el  dia  rigeOf 
el  orden ,  sucesión  de  mando  y  jurisdicción  que  debe  seguirse 
en  los  diferentes  cuerpos  que  componen  el  exército  y  armada; 
en  los  regimientos  provinciales,  porque  tienen  también  á  sus  co* 
róñeles  por  úilicos  y  privativos^  géfes ,  y  á  un  inspector  general) 
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á  quien  están  subordinados  ;  y  en  las  roilidas  urbanas  de  Espar- 
ña ,  porque  los  individuos  de  ellas  que  goaan  fuero  militar  están 
sujetos  á  los  gobernadores  de  las  plazas  y  capitanes  generales  eñ 
los  términos  que  se  expresa  en  el  tomo  IL 

229  Ademas  de  lo  que  prescriben  las  Reales  ordenanzas  re- 
feridas hay  declaraciones  expresas  que  manifiestan  las  ningunas 
facultades  que  tienen  los  corregidores  por  dicho  titulo  para  in-« 
troducírse  en  los  asuntos  militares  que  se  referirán  para  mayor 
confirmación  de  cuanto  llevamos  expuesto»  En  la  ciudad  de  Mé« 
rida  intenta  su  corregidor  el  ana  de  175&  por  capitán  á  guerra 
presidir  un  conseja  que  sobre  deserción  celebraba  el  regimiento 
de  dragones  de  la  Reyna  ^  y  por  orden  de  19  de  Junio  del  mis- 
ma se  desaprobó  la  solicitud  de  este  corregidor  ^  y  declaró  no 
corcespooderle  semejantes  facultades. 

<  a3a  En  24  de  Enera  de  1758^  se  expidió  una  Real  órdea 
por  la  cual  declaró  el  señor  don  Fernando  VI  ^  á  consulta  del 
suprema  Consejo  de  guerra  y.  que  el  conocimiento  de  las  causas 
militares  y  manejo  de  las  armas  correspoudia  á  los  corregidores 
de  la  Isla  de  la  gran  Canaria,,  coma  capitanes  á  guerra;  pero 
éstaKeal  resolución  quedó  derogada  por  ot^  de  19  de  Marzo 
de  1766^  que  S.  M.  se  sirvió  .e:|pedir^  separando  á  ]os  corregi- 
dores det  manda  militar  que  hasta  entonces:. habían?  tenida,  y 
establecténdolo  en  el  coronel  que  fuere  de  aquel  regimiento  pro-¿ 
vincial ;  y  así .  se  le  previno  al  corregidor  de  dicha  ciudad  por 
Real  órdea  de  2.x  de  Agosta  de  1770  {i)y  con  motivo  ^e  una: 
representación  que  hizáal  Rey^  Wicitanda  el  m^nda  de  las  ar--^ 
Óia&  de  la  grajqi  Canaria  ^^  por  la  cuaL  declaró  S.  M.  c^é  no  se' 

-    ■  *       .  .  ■  .....    -I 

fty  Ordena  de-  act  de  JÍgosta  de  7a  para  que  en-  Canariss:  tengam  il mandos 
miiitar  los^  co$r^n€jlei  de  milicias  y  ñO'  lot  corregidi^et.  ■ 
Et  R«y  se  ha  enterado  de  Ja  f^iresentacieii  de  Vm*.  de  7"  de  Eoeroídeesta: 
ifio^teo:  quesoiicita  le  declare  pertenecerle  el  cooocimieatO'  de  las  causa»  mi- 
litares en  p^2méf^'  instaaci^^  ¿idnsigaáénte  á.  1»  Real  orden:  dél  afio  de  17^8^ 
)ae  Vitri:  cita  y  y  titula  de  capülan''  1  guerra  ,.  que  se  despacha  á.  su  favoc  coma 
:ocrégfdor  de  esi»  isla ;  yS^tlL  hai^^esuelto  ^  que  se  observe  la  mstndada  en.  la 
>tdenanza  de  milicias-,  y  que  árestefifi  tenga-  Vm;  presente  1»  prevención  que» 
xa  el  asutsto  se  iiace  ei^  el  misma  rkula  de  capitán.  &  gjierra  para  no  entroine**. 
effseen-  la  jurisdicción,, que  estái concedida  á  I0&  corotíelé»  6*  comandantes:  Átí 
os. cuerpos- de  milicias:  iio;quede  sui  Real,  orden/ a»íso  ¿Vpíi^  pata,  su  imeligen^ 
íaf  y  cuinfilkniento..  Dib!$^gu4irde,,8tc;.  San.  Ildefónsa  clx  de  Agosta  de  iiik^zsd 
}Ú3BLtt  Gregorio*  Munimiy. : —  .SelÜQ»  doikFxáneisco  Ayexve  y  Aragón  ^  corregidoc 
le  la  isla  de  la  graa  Canaria^ 
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íntroduxera  tu  la  jurisdicción  militar  que  se  concedió  á  los  oo* 
roaeles  comandantes  de  aquellas  milicias  con  inhibición  de  las 
justicias,  y  con  sola  la  dependencia  del  comandante  general  de 
aquellas  islas.  Y  sin  embargo  de  nueva  instancia  de  e.ste  corregi- 
dor volvió  S.  M.  por  Real  orden  de  3.  de  Marzo  de  1771  i  con- 
firmar la  Real  resolución  antecedente,  declarando,  que  por  ca- 
pitán á  guerra  no  tenia  jurisdicción  alguna  sobre  los  militares. 

231  Con  motivo  de  haber  querido  el  regente  de  Oviedo  el 
año  de  1768  introducirse  en  celar  las  partidas  de  recluta  del 
exército ,  entrándose  en  sus  cuarteles  con  el  pretexto  de  tener  el 
título  de  capitán  á  guerra ,  habiendo  comandante  de  las  armas, 
desaprobó  S.  M.  este  hecho  por  Real  orden  de  20  de  Setiembre 
de  1768  (i)  ,  por  la  cual  se  declaró  no  tenia  por  esto  jurisdiccioa 
alguna  sobre  la  tropa ,  y  volvió  S.  M.  á  confirmarlo  pOr  otra  Real 
resolución  de  21  de  Setiembre  de  17Ó9  (2)  con  motivo  de  haber- 
se  creido  el  corregidor  de  Orense  autorizado  por  el  titulo  de  ca- 
pitán á  guerra  para  disponer  i  su  arbitrio  de  la  tropa  que  habia 


(x)  Orden  Je  20  de  Setiembre  de  68  declarando  que  por  el  título  de  Ci* 
pitan  á  gmerra  no  finia  jurisdicción  fobte  miíitareí' un  corregidor. 
Encerado  el  Rey  de  U  representación  que  hizo  V.  S.  con  motivo  del 
oficio  que  le  pasó' el  coronel  del  regimiento  de  milicias,  i  que  esa  capital  de 
sombre,  para  que  no  se  mezcle  en  cosa  alguna  perteneciente  k  los  soldados 
de  las  partidas  de  banderas  establecidas  en  ella,  de  resulta  de  haber  mandado 
reconocer  Jos  cuarteles  en  que  están  alojados,  con  noticia  de  que  no  se  reco- 

fian  á  las  horas  de  ordenanza ,  halla  S.  M;  que  V.  S.  no  tiene  jurisdicción  para 
aber  hecho  allanar  por  los  ministros  de  la  jurisdicción  ordinaria  los  cuaiTdes 
en  que  se  alojan  la  tropa,  que  si  esta  cometiere  algún  desorden ,  debe  advertir- 
lo V.  S.  al  comandante  que  la  manda,  y  en  el  caso  de  que  no  ponga  remedks 
avisármelo  para  que  dando  cuenta  á  S.  M.  le  castigue  al  oficia).  Lo  que  partí* 
cipo^V.  S>ide  su  Real  orden  para  su  inteligencia.  Dios^guarde ,.  Acc.  San  Il- 
defonso 10  de  Setiembre  de  1768.  =  Juan  Gregorio  Muniain.  =s  Sefior  dos 
Antonio  Veyan,  regente  de  la  audiencia  de  Oviedo. 

(2)  Otra  de  21  de  Setiembre  de  69  sobre  lo  nusm^m 
Conformándose  el  Rey  con  el  informe  de  V.  S.  sobre  el  recurso  del  cor' 
regidor  de  Orense,  se  le  previene  con  esta  fecha  lo  conducente  á  que  enciea- 
da,  que  el  titulo  de  capitán  á  guerra  con  que  se  halla,  no  le  autoriza  para  dis- 
poner á  su  arbitrio  de-  la  tropa ^ue  hay  en  aquella  ciudad  sin  noticia  ni  coniea- 
timiento'  del  comandante  militar  del  cuartel  de  ella,  á  cuyo  gefe  en  los  casos 
no  urgentes  es  .muy  propio  que  la  justicia  pida  el  auxilio  que  necesite.  Lo 
que  participo  á  V.  b.  de  orden  del  Rey  para  su  inteligencia.  Dios  guarde  1  ftd 
San  Ildefonso  11  de  Setiembre  de  1769.  sijuan  Gregorio  Miiaiua.  =  St- 
fior  inspector  general  de  milicias. 
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en  aquella  ciudad ,  sia  noticia  ni  consentimieato  del  comandante 
militar. 

232  Sin  embargo  de  ei5tas>4edarac¡one$,  y  de  las  ordenanzas 
generales  que  á  lo  menos  deben  ser  públicas  y  constar  á  todos 
los  que  exercen  jurisdicción ,  se  han  suscitado  algunas  dudas  so-« 
bre  las  funciones  de  este  título  de  capitanea  guerra.^  que  se  ha 
entendido  por  algunos  con  extensión  á  cuantos  actos  militares 
pueden  ocurrir:  por  este  coneeptó  pretendió  un  corregidor  el 
año  de  1784,  que  el  comandante  de  un  regimiento  de  caballería 
debia  pedirle  hora  para  forniavíe  ^coát  «^an'dartes  j  siempre  que  se 
ofreciera  pasar  revista  de  comisario  ,<^é  iátródúxo  la  extraña  so- 
licitud con  eí  Intendente  que  por  faka  de  comisario  envió  á  dicha 
ciudad  un  oficial  de  la-  contaduría  ¿el  exércita  á  pasar  revista  al 
mismo  regimiento ,  de  autorizar  este  acto ,  creyendo  desayre  de. 
su  título  de  capitán  á  guerra:  yél  que  otro  de  fuera  viniese  á  exer- 
cer  ningún  acto  militar  en  su  teri^itório* 

233  Por  todo  lo  expuesto  s6  manifiesíta)  que  en  el  dia  están 
derogadas  y  sin  uso  las  autoridades  que  en  otros  tiempos  tuvieron 
ios  capitanes  á  guerra,  y  que  solo  podrán  servir  en  el  caso  de 
que  con  motivo  de  invasión  de'  eifemigos  ó  otro  accidente  se  ar- 
masen en  los  pueblos  los  misnios  vecinos  para  la  propia  seguridad 
y  defensa )  cuya  nueva' milicia  dependería  en  sus  causas  de  los 
capitanes  á  guerra,  no  habiendo  coitmndánte  militar  nombrado  á 
este  fin  por  el  Rey  ó  capitán  general  de  la  provincia.  Sin  em-* 
bargo  de  esto  á  todos  }os  corregidores,  cuyas  capitales  tuvieron 
en  ló  antiguo  esta  preeminencia,  se  les  expide  en  el  dia  el  título 
de  capitán  i  guerra  por  la  via  reservada  de  este  ministerio ,  y  pa- 
gan por  él  el  correspondiente  derecho  demedia  anata;  y  para  evi« 
rar  las  dudas  que  sobre  esto  se  suscitaron ,  mandó  el  señor  don 
Felipe  V  por  Real  orden,  que  se  dirigió  al  cardenal  de  Molina, 
presidente  del  Consejo  en  22  de  Julio  de  1^43  (i),  que  no  se 
entregue  por  la  si^cretaHa  de  la  cámara  título  alguno  de  corregi- 

(i)  Orden  de  22  de  Julio  de  43  para  que  los  tenientes  coroneles  que  sean 
corregidores  no  saquen  el  título  de  capitán  á  guerra. 
Eminentísimo,  señor :  á  consulta  del  Consejo  de  guerra  de  18  de  Noviem- 
bre de  171$  resolvió  fel  Rey  no  sacasen  título  de  capitán  á  guerra  para  servir 
los  corregimientos  que  S.  M.  confiriese  las  personas  que  se  hallasen  con  mas 
'grado  que  el  de  capitán  de  infantería^  y  habiéndose  suscitado  algunas  dudas 
sobre  la  inteligencia  tle  esta  resolución,  ha  resuelto  S.  M.  para  evitarlas  ,  que 
00  se  entregue  por  la  secretaria  de  la  cámara  titulo  alguno  de  corregidor  sia 
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áovj  sin  que  primero  presenten  el  de  capitán  á  guerra,  ó  justifi- 
quen haber  obtenido  en  el  exército  el  grado  de  teniente  CGtronel, 
cuya  Real  resol uQion  se  comuaioó  con  la  misma  fecha  á  los  Con- 
sejos de  órdenes,  y  hacienda.  : 

Del  modo  de  seguir  las  competencias  con  las 

jurisdicciones  extrañas. 

234  Esta  voz  cait}/>i?íeru:/a  .se. ignoraría  en  los  tribunales,  si 
cada  uno  se  contuviera  dentro  4e  los  precisos  límites  que  el  so- 
berano le  ha  señalado,  observando  cuidadosamente  cuantas  ór- 
denes y  decretos  hay  publicados  para  el  exercicio  de  su  respec- 
tiva jurisdicción ;  pero  por  desgracia  hemos  visto  lo.  contrario» 
llevando  algunos  tan  adelante  el,  tesón  en  querer  ensanchar  sus 
fueros,  que  no  reparan  muchas  veces  en  Cansar  al  trono  con 
declamaciones  importunas,  haciendo  consistir  el  honor  de  los 
mas  supremos  tribunales ,  empleos  y  personas  en  ganar  ó  perder 
la  competencia  en  cuestión,  truncando  para  conseguirlo  el  ver- 
dadero sentido  de  las  ordenanzas  y  leyes ,  y  desentendiéndose  de 
toda  resolución ,  que  no  coincida  ccii  sus  deseos ,  ofeqdiéndose 
en  estas  disputas  á  la  magestad  misma,  de  quien  dimanan  todas 
las  jurisdicciones  y  entre  quienes  ha  repartido  su  poder  y  auto- 
ridad suprema,  para  que  de  todos  sean  generalmente  obedeci- 
das y  respetadas. 

235  Causa  el  mayor  dolor  ver  que  las  persona  destinadas 
por  sus  empleos  á  hacer  observar  las  leyes  y  ordenanzas  deten- 
gan el  curso  de  la  justicia,  y  dexen  sin  el  condigno  castigo  los 
delitos,  por  disputar  quien  ha  de  ser  el  que  ha  de  castigarlos, 
cediendo  siempre  tales  detenciones  en  perjuicio  de  los  miserables 
reos,  que  suelen  ser  la  victima  de  estas  contiendas,  llagando  á 
perecer  en  las  cárceles ,  sia  tener  siquiera  el  consuelo  de  saber 
quien  es  su  legitimo  juez,  de  lo  que  no  faltan  exemplares. 

^ue  primero  presenten  el  de  capitán  á  guerra,  ó  justifiquen  por  f>atentef  y  no 
de  otra  forma  haber  obtenido  en  el  exército  el  empleo  de  teniente  coronel  ,  6 
á  lo  menos  el  grado  de  tal.  Participólo  á  V.  Eminencia  de  orden  de  S.  M.  para 
que  haciéndolo  presente  en  la  cámara,  disponga  su  cumplimiento.  Dios  guar* 
de,  flcc.  Madrid  ai  de  Julio  de  1743-  =  Él  marques  de  la  £nsenidi.  =  Sefior 
cardenal  de  Molina* 
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236  Si  estas  competencias  se  susdráraa  por  eximirse  cada 
uno  de  castigar  los  delitos  para  que  se  executase  por  la  otra  ju- 
risdicción ,  tendría  en  algún  modo  disculpa  este  proceder  por  los 
sentimientos  de  humanidad  y  compasión  ,  que  de  tal  modo  ro- 
dean el  corazón  de  los  jueces  al  firmar  ta  sentencia  de  un  coa'* 
ciudadano /que  tos  mas  desearían  «ageste  tnotnento  fuese  otro  el 
brazo  vengador  de  la  jasri6]i^V  y^  ^^  P^  la'  prosperidad  de  la 
república,  ha  de  haber  precisamente  quien  decrete  el  castigo  de 
los  delitos ;  pero  promoverle  por  querer  cada  uno  ser  el  preferi- 
do para  juzgar  y  sentenciar-,  no  solo  Ids  reos  de  su  jurisdicción, 
^ÍDO  los  de  las  agenas,  intréducíéitdose  intrusamente  en  isus-  &eH. 
]ros,  és'u'na  es^cie  dé  at^tít^do ,  que  prueba  bien  el  calor  y  (esotí 
con  que  sé  toman  éstos  empeños.    .       .       :  ' 

237  £1  mal  es  ya  tan  universal ,  que  pide  un  pronto  remedio 
para  contener  la  cavilosidad  de  los  xjue  promueven  semejentes 
contiendas ;  y  mientras  no  se  castigue  4  estos  con  toda  la  severi-^ 
-dad  de  la  ley  no  se  extinguirán  las  competencias  y  encuentros  de 
jurisdicciones,  porque  para  ellos  no  hay  ley ,  ordenanza  ni  decre* 
to  que  no  pueda  interpretarse,  siguiéndolas ^lo  cuando  acomoda 
al  intento ,  y  despreciándolas* cuando  no  favorece  sus  ¡deas;  fal- 
tando á  la  buena  fe  que  en  «sto- debe  reynar^:y  á  la  confianza 
que  el  soberano  deposita  en  sus  empleos. 

'  238  Sin  embargo  muchíís  veces  íaunque»  los 'gefes' procedan 
con  la  mejor  armonía  y  utiion  es  indispensable  formarse  de  una 
y  otra  parte  competencias  para  la  mutua  defensa  de  sus  privile- 
gios, ya  por  no  coavenir  en  el  desafuero  de  los  reos ,  por  no  te- 
ner presentes  las  Reales  órdenes,  ó  no  ir  acordes  en  su  verdade- 
ra inteligencia,  y  otw  yeces  por  la  variedad.de  circunstancias^ 
que  concurren  en  los  delitos  que  hacen  diferentes  los  casos  aun 
en  un  mismo  crimen. 

239  En  este  caso  tiene  cada  uno  obligación  de  defender  sii 
jurisdicción,  siguiendo  la  competencia  de  buena  fe,  sin  tomajc. 
demasiado  empeño  en  querer  ensanchar  sus  fueros,  y  abrevian- 
do Jas  causas ,  porqué .  su  tardanza  cede  en  perjuicio  de  tercero,^ 
no  solo  por  las  largas  prisiones  que  sufren  los  reos ,  mientras  la 
deciden,  como  ya  queda  dicho  ,  sino  por  el  rigor  que  algunos 
experimentan  en  las  sentencias,  cuando  caen  baxo  la  mano  de 
áq»:}ello,s,juec,es  de  4i??<into  fuero,  que  olvidados  de  las  obligacio- 
nes de  su  empleo,  sin  el  n^enpr  ^se^ntimieiuo  de  hMOianldad  eiicus 
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brcii  jnejoí  su  eiicoiio  coa  pretérito  deíTÍgídos  y  justicíelos.   : 

240  Para  evitar  estos  inconvenientes ,  y  asegurar  la  pruden- 
cia con  que  deben  gobernarse  en  esto  las  dos  jurisdicciones  mi* 
.litar  y  ordinaria  9  tenia  mandado  el  señor  don  Felipe  IV,  por  su 
Real  orden  de  ao  de  naarza  de  X645  (que  se  halla  en  la  colec-- 
;(;ioa  de  Portugués  tamoX  pag^  1:38)  9  no  pagara  recíprocamente 
ninguna  de  las  >  dos  á  imponer  el  castigo  de  unos  y  otros  depen- 
dientes 9  sin  dar  primero  cuenta.  á.S,M. 

241  Sobre  «L  modo  de  proceder  ahora  en  las  competencias 
hay  expedidas  nuevamente  pcus  el  Rey  < varias  Reales  órdenes,  de 
qué.  se  dará  solo  unaJigera  noticia  de;las  qye  se  hallen  deroga* 
das.>:  poniendo  á  la  letra  bs>  que  fig^Uj  q^e  todo  servic4  para 
mayor  ilustración  de  una  materia  en  que  tanta  variedad  ha  ha- 
bido. 

242  Siempre  que^  haya  de  formarse  alguna  competencia  coa 
la  jurisdicción  militar^  y  tengan  que  pedirse  algunos  reos  de  ana 
á  otra^  ó  tratar  cualquiera  otro,  asunto ,  debe  .ejecutarse  mutua* 
mente  por  medid  de  .  papeles  en  lugar  de  exhortos ,  como  S.  M. 
ÍQ  tiene. prevenido  en  sus  Reales  órdenes  de  ixde  Mayo  de  1764, 
y  3  de  Marzo  de  1769  (i)  para  evitar  las  dilaciones  y  gastos  que 
acaecen  en .  ios  exhqrtosi  .y  suplicatorias  que  no  puede  soportar  la 
milicia  por  carecer  de  fondoi»'     ■  «r.í 

.  243  Sin!  embaJ*g0  de  estas.  Reales  ^resoluciones,  siempre  que 
lea  preciso  emplazar  á  alguno  judicialmente,  y  hayan  de  Jnser« 
tertarse  lo^  documentos  y  relación  ji^tífícativa  de  la  providen- 
cia del  juez  6  tribunal,  se  usará  mutuamente  de  exhortos  y  supli- 


•! 


^    (i)    Orden  de  3  de  Marzcr  de  6g  prohibiendo  usar  de  exhortot  en  eompe^ 

t encía f  con  n^ilif ares. 
Por  resolución  de  2  de  Mayo  de  17(54  mandó  el  Rey,  que  en  los  casos 
de  conipetencias  de  jurisdicción,.  $e  us^^utuamente  de  papeles  en  lugar  de 
exhorros,  y  dirigiéndose  esta  Real  determinación  á  facilitar  el  pronto  despacho 
lie  los  asuntos  que  ocurrán-entre  las  jurisdicciones,  y  evitar  las  dilaciones  ]f 
|^(oa,qii9  acaecen  con  los.exhosrtos  y  «uplicatori&s  .que-  se  libran  ,  principal- 
urente  los  que  sufre;)  la. JMrisdiCjQion  ifilitar^,qufi  regularmente  no  tiene  los  fon- 
dos hocesariós,  ni  la  proporción  que  la  ordinaria^  ha  resuelto  S.  M.  por  regla 
^neral,  que  no  solo  en  los  c^sos  de  corn)^etencia  debe  usarse  de  papeles  en 
lugar  de. exhortos  ,  sino  también  en  cualquiera  otro  asunto  que  se  ofrezca  tra- 
tar entre  las  jurisdicciones  militar  y  ordinaria.  Lo  que  comunico  á  V.  £.  de 
orden  de  S.  M.  para  conocimiento  de  los  cuerpos  de  inspección  de  su  mando. 
Dios  guarde,  ííc. "El  Pardo  3  de  Marzo  áe  1 769. crí Juan  Gregorio  Mumain.c=s 
Cií^uiar  iloscapi^aifres  gener-s^es  é  liispiecrorei^ 
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<ntÓTtásy  como  el  Rey  lo  declaró  i  consulta  del  supremo  Conse-  ' 
jo  de  guerra,  por  su  Real  orden  de  19  de  Octubre  de  1776  (r) 
que  se  dirigió  por  la  via  reservada  de  marina  ,  al  director  general 
déla  armada,  aprobando  por  las  razones  expuestas,  que :  el  au- 
ditor del  departamento  del  Ferrol  librase  á  dicho  gefe  requisito- 
ria, y  no  papel  para  emplazar  á  un  contramaestre  de  la  armada, 
á  pedimento  de  parte ,  en  un  pleyto  que  se  seguia  en  su  tribunal. 
Y  por  ultimo,  en  R^al  orden  de  7  de  Marzo  de  1796  (2) 

'    (i)    Orden  de  1^  de  Octubre  de  76  para  que  en  iot  emplazamientos  te 

use  de  exbortos. 
Enterado  el  Rey  de  lo  representado  por  V.  £.  con  motivo  de  haber  el  au- 
ditor del  «íepartamento  del  Ferrol  don  Josef  de  Labandeyra  ,  librado  requisi- 
toria, y  no  papel  á  V.  E.  para  emplazar  á  -Juan  Auli,  Contramaestre  de  la 
armada  á  pedimento  de  don  Francisco  Zalaetos,  albacea  de  la  muger  de  este^ 
y  conformándose  con  lo  que  en  el  asunto  ha  consultado  el  Consejo  de  guerra 
á  donde  hizo  su  recurso  el  auditor  en  3  de  Agosto  ultimo ,  se  ha  servido  de* 
clarar,  que  las  Reales  órdenes  de  ti  Mayo  de  1764,  y  3  de  Marzo  de  1769, 
citadas  por  V.  E.  en  que  se  previno  el  moda  con  que  deben  proceder  las 
jufísdicdones  ordinaria  y  militar  en  los  casos  de  competencia  y  demás  que 
ocurran,  usando  de  papeles  en  lugar  de  exhortos,  no  pueden  tener  lugar  en 
ios  actos  de  emplazamiento ,  y  otros  actos  judiciales  en  qiie  es  preciso  inser- 
tar los  documentos  y  relación  justificativa  de  la  providencia,  sin  cuyo  requi- 
sito se  debe  negar  el  cumplimiento  á  los  despachos  ó  exhortos  de  los  tribu* 
nalesci  que  el  auditor  del  Ferrol  ha  procedido  con  arreglo  á  la  orden  precisa 
de  enjuiciair,  y  asi  se  le  aprueba  lo  que  ha  practicado  en  este  caso,  y  manda, 
qae  V*  E.  ni  los  demás  gefes  militares  que  entiendan  en  él,  no  eníbaraeen  el 
cumplfiniento  de  su  exhorto ,  y  de  los  demás  que  ocurran  de  esta  naturaleza; 
y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to. Dios  guarde,  Acc.  San  Lorenzo  19  de  Octubre  de  1776.  =  El  marques 
Gontalez  Castejon.  =  Al  director  general  de  la  armada. 

(ft)    Orden  de  7  de  Marzo  de  96  declarando  quando  han  de  enviarse  ó  la   • 

jurisdicción  militar  k/s  oficios  atentos. 
De  resultas  de  haber  librado  la  chancilleria  de  Valladolid  una  provisión 
contra  el  auditor  de  guerra  de  la  provincia  de  Castilla  la  Vieja,  para  el  pago 
de  ciertas  costas  en  que  le  condenó  como  asesor  que  fué  del  alcalde  ordinario 
de  la  villa  de  san  Cebrian  de  Castrotorafe ,  una<:ausa  criminal  contra  un  pai*- 
sano ,  representó  el  capitán  general  de  la  misma  provincia  quejándose  de  ^ue 
la  citada  provisión  está  dirigida  á  los  corregidores,  alcaldes  mayores,,  y. de- 
más jueces  de  cualquiera  condición  que  sean,  usando^en  su  final  de  lass' voces 
^s  mandamos  iíc.  Que  con  ella  fué  requerido  para  que  la  cumplimentase  con*- 
tra  el  expresado  auditor  ,  que  goza  indubitablemente  del  fuero  militar  yjy-  por 
consiguiente  que  debió  exhortarle  no  con  voces  preceptivas  y  conminatorias 
de  penas,  sino  con  las  deprecativas  y  de  estilo,  siendo  muy  ofensivo  á  su  ju- 
risdicción se  le  confundiese  con  cualesquiera  jueces,  y  muy  reparable  que  la 
sala  trate  del  modo  dicho  á  un  jueis  militar  qual  es  el  auditor  de  guerra; 
quien  representó  al  mismo  tiempo  solicitando  se  mandase  rever    la  causa  en 
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se  previno  con  motivo  de  haber  librado  la  chancillería  de  Vsl^ 
lladolid  una  provisión  al  capitán  general  contra  el  auditor  de 
guerra  de  Castilla  la  Vieja,  que  en  las  causas  civiles  ó  crimina- 
les, cuyo  conocimiento  toque  á  la  jurisdicción  ordinaria^  y  sea 
preciso  citar  á  los  militares  y  proceder  contra  sus  J?ienes  se  ase 
por  los  jueces  inferiores  requisitorias^  y  exhortos  con  los  ¡asertos 
necesarios  y  por  los  tribunales  superiores  de  papeles  a  oficios 

cualquiera  tribunal ,  y  que  se  declarase,  si  debía  observar  y  cumplimentar  los 
'{>receptos  judiciales  de  la  chancillería  en  iguales  casos ,  aunque  las  profisio- 
nes  deja  sala  no  fuesen  exhortativas  á  juez  militar  superior  y  competente. 
'  ,  Enterado  S.  M.  de  todo  se  ha  servido  declarar ,  á  consulta  del  suprema 
Consejo  dé  guerra,  que  el  referido  auditor  está  sujeto  á  la  chancillería  de  Va- 
lladolid  en  la  causa  de  que  se  queja  ,  por  haber  delinquido  como  abogado:  que 
debe  recurrir  á  ella  si  se  siente  saraviado,  y  en  caso  de  que  no  le  oiga,itf^ 
de  los  recursos  que  le  permiten  las  leyes  por  la  via  correspondiente  9  y  que  para 
cortar  de  raiz  altercados,  se  observen  por  punto  general  las  reglas  siguientes: 

Primera  :  que  en  las  causas  civiles  ó  criminales ,  cuyo  conocimiento  toque 
á  la  jurisdicción  ordinaria,  siempre  que  los  jueces  inferiores  de  esta;,  ó  los 
tribunales  superiores  hayan  de  proceder  contra  los  bienes  de  los  militara 
deben  mirar  y  tratar  á  ¡sus  jueces  naturales  como  mirarían  y  tratarían  á  loi 
que  en  diverso  territorio  tuviesen  los  paisanos,  ó  sus  bienes  ,  con  quienes  fue- 
se preciso  entenderse  de  resultas  del  reconocimiento  de  las  caucas  que  pea- 
diesen  ante  ellos.  ^^ 

Segunda:  que  por  consiguiente  para  citarlos ,  ernplazarlos  ,  embargar^  ven- 
der, y  hacer  pago  con  sus  bienes^  y  finalmente  para  todas  las- diligencias  que 
de  juez  á  juez  inferior  ordinario  serian  necesarias  requisitorias  ó  exhortos «  y  de 
tribunal  superior  á  otro  igual ,  certifícaciones  de  los  proveídos  ,  ó  que  la$  provi- 
siones se  remitiesen  á  los  xefes  ó  fiscales  respeccivos  para  solicitar  y  mandar 
despachar  la  auxiliatoria  correspondiente ,  se  use  precisamente  por  los  jue^ 
ees  inferiores  de  requisitorias  y  exhortos  con  los  insertos  necesarios  ^ .  y  por 
los  tribunales  superiores  de  papeles  ú  oficios  atentos,  con  los  que  se  remitan 
ios  competentes  documentos,  quedando  en  arbitrio  de  estos  el  elegir  el  me* 
dio  de  dichos  oficios,  ó  el  de  mandar  dar  al  interesado  certificación  del  auto 
ó  proveído  del  tribunal ,  con  lo  que  podrá  acudir  ai  juzgado  militar  para  su 
cumplimiento.  - 

<  '  Tercera-  que  dichos  autos  ó  proveídos,  aunque  sean  de  tribunales  supe- 
riores, no  deben  contener  voces  preceptivas  y  conminatorias  contra  los  gefes 
uní  litar  es,  que  son  enteramente  independientes,  y  si  deben  entenderse  con  lis 
partes  tY  sus  bienes. 

Quarta:  que  en  los  casos  en  que  se  presenten  á  los  jueces  militares  di* 
chas  requisitorias,  exhortos,  certificaciones,  papeles   ú  oficios,   y  esté  claro 
que  el  conocimiento  es  de  la  jurisdicción    ordinaria,  no  detengan  el  curso  de 
la  justicia, antes  bien  les  den  el  mas  punCdal  y  exacto  cumplimiento^  en  la  iote* 
*ligencia  de  que  los  que  falcasen  á  esta  obligación  por  cabilosidad,  ó  fines  par- 
ticulares, ademas,  de  incurrir  en  el  desagrado  ^de  S.  M. ,  serán  castigados  coa 
.proporción  á  su  exceso.  Aran  juez  7  de  Marzo  de  1796.  =s  Alvarez,  — '  Circular 
.al  ¿xército.  . 
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atentos  con   los  que  se  le  remitan  los  competentes  documentos^ 
con  otras  cosas  que  se  expresan  en  esta  Real  órden^  '    * 

244  Con  motivo  de  una  competencia  suscitada  entre  la  juris- 
dicción de  marina,  y  Real  ordinaria  sobre  el  lanzamiento  dé'  los 
ganados  propios  del  asentista  de  carnes  de  la  tropa  del .  departa^, 
meato  del  Ferrol  se  expidió  por  el  supremo  Consejo  de  guerra 
una  Real  cédula  en  3  de  Abril  del  año  de  1776  9  en  la  cual  re- 
firiendo las  incidencias  y  embarazos  que  se  promovieron  entonces 
en  esta  competencia  entre  los  Consejos  de  guerra  y  Castilla  coa 
los  autos  que  respectivamente  remitieron  las  partes  ^  y  las  fre- 
cuentes causas  de  desafuero,  en  que  se  introducen  las  justicias  or- 
dinarias de  los  pueblos,  se  sirvió  S«  M.  mandar ,  que  siempre 
que  cualquiera  jurisdicción  extraña  de  la  militar,  que  proceda  de 
oficio  contra  algún  individuo  dependiente  d^l  exército,  y  dudase 
con  algún  fundamento  rácioc^l,, sobre  el  desafuero,  ó  declinase  el 
reo  jurisdicción ,  reclamando  su  fuero ,  ó  lo  executase  su  gefe  ó 
juez  natural ,  ponga  á  disposición  de  este  los  reos ,  y  consulte  al 
Consejo  de  guerra  con  los  autos  ó  copia  autorizada  en  el  término 
de  ocho  dias^  para  que  en  su  vista  declare  entre  las  dos  jurisdic- 
ciones el  juez  que  deba  conocer,  sin  mas  recurso  ni  apelación  ;  y 
que  por  esta  regla  se  resolviesen  todas  las  competencias  pendien- 
tes entonces.  Sin  embargo  esta  cédula  esta  ya  derogada  por  otras 
resoluciones  posteriores  ^  y  el  que  la  quiera  ver  íntegra  la  hallará  en 
la  nota  7*  de  la  ley  15.  tit.  i9  lib.  4?  de  la  Novísima  Recopilación. 

245  Esta  cédula  se  circuló  también  para  su  observancia  á 
los  dominios  de  indias  por  Real  orden  de  8  de  Marzo  de  177S 
sin  otra  diferencia  de  que  los  autos  de  los  jueces  contendientes, 
que  en  España  se  rcftliitian  por  esta  Real  resolución  al  supremo 
Consejo  de  guerra,  han  de  dirigirse  allá  á  los  vireyes  para  la  de- 
cisión de  las  competencias  ^  y  está  aun  en  observancia. 

246  Ko  obstante  lo  prevenido  en  esta  Real  cédula  se  publi- 
có otra  por  el  Consejo  supremo  de  Castilla,  con  fecha  de  i'x  de 
Julio  de  1779  con  motivo  de  haber  el  capitán  general  de  la  cos- 
ta de  Granada  suscitado  una  competencia  sobre  querer  molestar 
el  comandante  de  las  armas  de  la  villa  de  Estepona  á  los  veci- 
nos sujetps  á  la  jurisdicción  ordinaria  con  exacciones  dé  dinero, 
y  competencias  voluntarias,  á  que  se  opuso  el  corregidor^  y  por 
la  cual  se  previene:  que  en  adelante  en  semejantes  compe|:enciás,- 
la   jurisdicción  militar  remita  los  autos  al   Consejo  de  guerra;', 
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para;  conferir  los  fiscales  de  ambos  supremos  tribunales,  y  decla^ 
ren  el  juez  á  quien  corresponda,  y  no  conformándose,  consulte 
cada  uno  de  los. Consejos  los  fundamentos  que  tuviere  para  que 
& '  Mi  decida ,  ó  se  forme-  la  competencia  de  estilo  común  entre 
los  tribunales  superiores. 

.247  Posteriormente  con  motivo  de  otra  competencia  susci<» 
tada  en  Madrid  entre  la  jurisdicción  militar  y  la  sala  de  alcaldes 
de  casa  y  Corte,  se  sirvió  el  Rey  expedir  al  exército  una  Real 
orden  con  fecha  de  6  de  Julio  de  1784  (i),  de  que  se  publicó  ai 

(i)  Orden  de  6  de  JuHo  de'i*i^\  sobre  competenciat. 
Para  evitar  dudas  en  lo  succesivo  sobre  ia  inteligencia  de  los  artículos  de 
las  ordenanzas  que  previenen  que  no  valga  el  fuero  militar  en.  los  delitos  de 
resistencia  formal  á  la  justicia,  ó  quando  con  mano  armada  se  embarazase  á 
los  ministros  de  ella  sus  funciones^  quiere  el  Rey,  que  asi  en  los  cuerpos 
privilegiados,  como  en  todos  los  demás  de  su  exército*,  se  haga  entender  y  pu- 
blicar ,  que  no  solo  quedarán  desaforados  los  individuos  dependientes  de  ia 
ji^risdiccion  militar,  que  hicieren  resistencia  formal  á  las  justicias,  sino  tam* 
bien  los  que  cometiesen  algún  desacato  contra  ellas  de  palabra  á  dbra,  en  cuyo 
acta  podrán  estas  arrestar,  prender  y  castigar  á  los  delincuentes,  asi  como  los 
jueces  militares  tendrán  facultad  para  practicar  lo  mismo  con  los  de  otro 
fuero  en  semejantes  casos  de  desacato ,  ó  falta  de  respeto.  Y  á  ^n  de  que 
haya  igualmente  alguna  regla  uniforme  para  obviar  Jas  disputas  que  suelen  ori- 
ginarse en  materia  de  cQmpetencias  entre  las  dos  citadas  jurisdicciones,  mien« 
tras  que  examinados  y  combinados  los  diferentes  decretos,  cédulas  y  órde* 
aes  Reales  que  se  han  expedido  por  varias  vh$ ,  se  toma  una  resolacion  fi« 
nal  y  proporcionada  en  el  asunto^  se  ha  servido  resolver  S«  M.  que  el  jues 
militar  u  ordinario,  que  arrestase  al  reo  en  el  acto  ó  continuación  inmediata 
del  delito^  por  el  qual  pretenda  tocarle  su  conocimiento ,  deba  custodiarle  pa- 
sando testimonio  del  delito  al  jue«  de  su  fuero :  ({ut  este  si  quiere  r^lansarle^  lo 
haga  con  ei^posicion  de  los  fundamentos  que  tuviere  para  el  lo  ^  tratando  déla 
materia  por  papeles  confidenciales  ó  personales  couferencias :  que  si  practica- 
das estas  diligencias  no  se  conformasen  en  la  entrega  del  reo,  ó  su*  consig- 
nación libre  al  que  lo  arrestó ,  den  cuenta  á  sus  respectivos  superiores  9  y  es« 
tos  á  S.  M.  ú  á  los  Consejos  de*  guerra  y  Castilla  ^para  que  poniéndose  de 
acuerdo  entre  si,  ó  representando  y  ti  atando  lo  conveniente  ,es^os  do^  tribu- 
nales, ^determine  el  Héy  bien  informado  lo  que  corresponda^  y  que  en  los 
arrestos  ó  prisiones  ^U'e  se  hagan  fuera  del  acto  de  delinquir  ,*  ó  de  su  conti- 
nuación inmediata ,  se  guarde  lo  que  ha  practicado  haista  aquí  conforme  á  or«i 
éenanzas ,  cédulas  y  decretos ,  con  la  prevención  de  que  para  evitar  la  fadli* 
dad  y  abuso  de  los  procedimientos  y  arrestos  contra  personas  de  otro  fuero 
castigará  S.  M*  á  los  jueces  que  careciera  de  fundamentos  prudentes  y  pro- 
bables para  haber  procedido,  hasta  con  la  privación  de  ofício  y  .otras  roa^ 
yor^s ,  ssgua  la  calidad  de  su  abuso  y  exceso.  Lo  que  comunico  á  V«  E.  de 
Real  drden  para  noticia  de  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo.  Dios 
guarde,  '&c.  =  Palacio  6  de  Julio  de  1784.  =  El  conde  de  Gausa.  CirctUér 
4  hs  capitanes  genérale  s\  inspectores  y  ge  fes  de  ios  cuerpos  de  casa  Real» 


LAS  CÓMPETfiNClAS.  ^09 

mismo  tiempo  Reat  cédula  por  el  G>nsejo  supremo  de  Castilla 
ea  i9  de  Agosto  del  misaio,  por  la  cual  se  previeae,  que  no  solo 
quedarán  desaforados  los  militares  que  hicieren  resistencia  á  la 
justicia,  sino  también  los  que  cometiesen  algún  desacato  de  pa«- 
lainra  a  obra  ^  y  en  cuyo  caso  podrán  ser  arrestados  y  castigados 
los  delincuentes  ,  remitiendo  testimonio  al  juez  privilegiado ,  en- 
tendiéndose lo  mismo  con  los  paisanos  que  faltaren  al  respeto  á 
los  jueces  militares :  que  para  evitar  competencias ,  cualquier  jues 
que  arreste  á  persona  de  otro  fuero  ea  el  acto  ó  continuación  del 
delito  9  por  el  cual  pretenda  tocarle  el  conocimiento,  deba  cus* 
todiarlo,  y  fuera  de  estos  casos  se  guarde  lo  practicado  hasta  en-* 
tiMices,  según  las  órdenes  y  decretos  expedidos:  que  si  se  quiere 
redamar  ios  reos  ,  se  haga  por  papeles  ó  personales  conferencias; 
y  que  no  conviniendo  ambas  jurisdicciones ,  acuda  cada  una  á 
sos  superiores ,  y  estos  á  S.  M.  ó  sus  respectivos  Consejos  supre«- 
mos  de  guerra  y  Castilla  para  que  determine  el  Rey 4  encargan^ 
do  S.  M.  en  esta  orden  á  todos  los  jueces  para  evitar  competen^» 
cías,  se  abstengan  de  proceder  contra  personas  de  otro  fuero^ 
sin  fundamentos  prudentes,  pena  de  privación  de  empleo  y. 
otras  mayores. 

248     Esta  última  cédula  y  la.  anterior  de  1779  ^  confirma- 1 
ron  por  Real  orden  que  se  dirigió  al  Cons(^b  de\guerra  en    1^7  > 
d^  Mayo  de  1787  á  consulta  del  de  Castilla,,  que  en  3  de  Ju« 
nio  del  mismo  publicó  otra  Real  cédula,  por  la  cual  se  mandó^ 
quQ  en  todas  las  competencias  que  «ocurran^  remi  tan;  ias<  jurisdic- 
ciones sus  autos  á  sus  respetivos  Consejos:  qceei  conferencien  los 
fiscales  de  ambos  tribunales.,^  y  que  sióo  s&  CDpformasen  se  de-» 
cidaa  en  junta  de  dos  ministros  de  cada  Consejo,  y. el  iquinto 
que  dirima  la  discordia;  y  que  en  los  casos. '^aues  y  urgente^ 
se  óigian  ambos  (Consejos,  y  se,  resuelvan  en  junta  de  estado, 
dando  cuenta  á  S^  M.;  pero,  habiendo,  hedlíiü  el  Consejo  3upre^'> 
nto  de' la  guerra  ima  consulta  al  Rey  sobre  los. té ianinos  en  que'^ 
s^  extendió  dicha  Real,  cédula  de.3.d¿  Junio.defSy,   seiuspen^; 
dio  comunicarla  al  exército  hasta  la  resolución  de  S.  M.  que  se 
dignó  mandar  se  recogiese  y  quedase  sin  'efecto  alguno,   y  qiié 
ambos  Consejos  publicasen  nueva  Real  cédula  que  se  expidió  por 


*    Este  desofuero  ettá  ya  derogado  desde  la  publicación  de  loi  Reales 
decretos  de  9  de  Febrera  de  93  que  se  ban  copiado  en  el  §.'  63;. 

Tom.  í  Dá 


MQ  .MODO  DE  SEGUIR 

el  de  Castilla  en  30  de  Marzo  de  1789,  y  por  él  de  gtrerní  en 
31  del  propio;  por  las  cuales  mandó  S.  M.  que  para  cortar  de 
una  vez  las  frecuentes  disputas  que  ocurrían ,  se  observara  en  las* 
competencias  que  se  promuevaa  entre  .do¿  jurisdicciones,  primea 
ro  el  tratar \el  asunto  los  jueces  contendientes  por  papeles  confi* 
denciates  ó  personales  conferencias ,  y  no  conviniendo  remita 
cada  uno  los  autos  á  los  tribunales  supremos  de  que  dependa,  á 
fin  de  quéi.conferencien  sus  fiscales;  y  en  el  caso  de  discordar 
ei^óSy  cada  tribunal  avisé  á  su  respectiva  secretaria  de  estado  y 
del  despacho^,: para  que  se  trate  en  la  suprema  junta  de  estado, 
decidiendo  la  disputa»  'ó  remitiéndola  á  la  junta  de  competen^ 
cías,  y  que  sea  general  para  todos. los  Consejos  y  jurisdiccíoHCS 
del  reyno,  declarándose  comprebendidos  en  esto  á  los  cuerpos  de 
milicias  por  la.  Real  cédula  de  1 5'de-  «Abril  de  1 790.1  Esta  juma 
de  QCMnpetjeñciás  sé  babia  de  componer  de  cuatro  ministros  áo^ 
década^  Consejó,  nombrando  el  quinto  que  dirima  la  discordia, 
según  estilo  y  disposición  de  las  leyes;  y  habiendo  ocurrido  al- 
gunas dudas  sobre  él  asiento  y  preferencia  de  ios  consejeros  de 
guerra  y  Castilla  en  una  junta,  se  sirvió  el  Rey  declarar  por 
Real  resolución  de  28  de  Enero  de  1790,  que  se  copia^ená 
párrafo  22  del  tomo  K  de  Apéndice,  elórden  que  en,  esto  se-4é- 
bia  observar  ;  cuya  Real  cédula  se.derog6  también  por  las  órde^ 
nes  del  año  de  1803  de  que  se  dá  conocimiento  á  contiaoacioa 
de  este  párrafo» 

»  Los  cuerpos  decasa  Real  no  están  comprebendidos  en  distas 
resoluciones,. según. lo  dedará  (3  Rey  por  Real  orden- de  i^de 
Enera  de  i79o^iiparestapliés  tpifohibido  por  su  particular;  orde-^* 
Danza  formar  c<fmpeténcíá»y^ciiya  Real  resolucioa  se  hálte  rras- 
ladada  en  el  párralo.2j  y  24  de  dic^o  primer  tomo 'de*  Apéndice, 
j  Y  poc'  úlkimo  viendo  eliseñor  don  Cárlosr  IV.  las : difictibades 
que  aun  ocurriáti  con  las  resi>hici6Hes  anteridres,  se  dignd  maii^ 
dair  par  ta^  Real  orden  de  2;  de  Mayo  de  8x^3  (1)  que  s»  circuló 
por  el  Consejo  sapcemó  de  Ca&tlUá  con  moítiito  dé  dna  concita 

(i)  Orden  de  ^  ¿fe  Mayo  ¿fe  80^  •sobre  el  modo  de  dirimir  fas  comfeieuciat 
•  "  entre  'distintas  jurisdicciones* 

'  Co&  motivo  de  uoajcoosult»  que  .hizo  el  Consejo,  á  S.M..  en- 14  de  Mtyo* 
átl  año  próximo  pasado  sobre  cierta  competencia  ocurrida  entre  la  jurisdicción 
militar  de  marina  y  la  ordinaria  en.  punto  al  conocimiento  de  una  causa  de 
muerte',  sesiirvióel  Rey  tomarla  resol  iicion  siguiente  r  ^^  Quiera  qué  k  íu 
vias  reservadas  de  gracia  y  justicia  y  de  aurio^  se  remicaa  los  autos  corfes* 
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del  mismo  tríb^ual  de  i4.de  Mayo  de  1802  y  es  la  ley  1 5.  tit.  19 
Jib.  4.  de  1^  Novisitng  Recopilación ,  que  ea  las  compotencias  que 
Qcurraa  entre  ditítintas  jurisdÁcctojies:  se  remitan  los  auto.>  á  lá« 
respeotiyas  secretarias  del  despacho^  y  se  elijan  uno  ó  dos  mi- 
nistros para  su  informe  >  y  dada  cuenta  .al  Rey  de  lo  que  ezpu^ 
piensa  recaígala  Real  resolucioa  de  S*  M.  Esta  Real  orden  qué 
sirvió  para  la  competencia,  suscitada  entre,  la  jurisdicción  militar 
,de  marina  y   la  ordinaria ,  se  hizo  luego  general  para  las  de 
guerra  ^  marina ,  ordinaria  y*  dt  rentas  .por  la  Real  orden  de '  ij 
4i3  Mayo /de  1803.  (i).que  se  circuló  por  el  mismo  Consejo  de 

poadíeatesi  cada  una  de  ellas,  y  qtte  estas  dispongan  se  decida  la  competencia 
por  ^1  medio  sencillo  de  informar  lo  que  sea  jasco  uno  6  dos  ministros  qu^ 
elijan^  y  que  esto  mismo  sirva  de'régla  eií  casos  l^ual^s,  para' evitar  las  dila- 
ciones que  hasta  aquí  se  han  experimentado  por  lo  complicado  del  método  es- 
tablecido. '* 

Posteriormente,  y  en  Real  orden  de  14  de  Enero  de  este  afiov  se  encargé 
al  Consejo,  que  para. el  cumplido  efecto  de  esta  soberana  resolución  dispusiese 
se  circulase  en  la  forma  conveniente. 

.  Y  habiéndose  publicado  todo  en  el  Consejo,  y  teniendo  preséntelo  expues^ 
tó  por  los  señores  fiscales,  ha  acqrdado  se  guarde  y  cumpla  lo  que  Sí  M.  96 
sirve  mandar,  y  que  se  comunique  á  los  tribunaiies  y  justicias  del  tisynóy  éon 
encargo  de  quie  formalizadas  que  sean  las  competencias  que  se  susciten,  remitan 
'    ios  autos  íntegros  y  originales  al  Consejo,  para  que  reservando  á  este  las  qu^ 
sean  de  su  privativa  inspección,  se  pasen  las  demás' á  la  vía  reservada  de  ^nH 
^a  y  justicia,  para  que  tengaa.su  terminación  en  la  forma  que  ahora  se  ordené.- 
Lo  que  participo  á  V.  de  orden  del  Consejo  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento,  y  que  al  propio  fin  lo  circule  á  las  justicias  de  los  pueblos  de  su  par- 
tido,  (tóndome  aviso  del  rectba  para, ponerlo  en  su  superior  noticia.  Dios  guar- 
de, &C.  Madrid  2  de  Mayo  de  1803.  =  D.  Bartolomé  Mufioz.  ~  Circularla 
las  chaacilleriáSj  audiefitias^c<jrregidbre$  y  justicias  del  reynoí. 
.  -  .  ■•  ■  ■■  '  ■         ■  ■ 

(i)  Otra  orden  de  23  de  Mayo  de  803  sobre  competenciat. 
..  Bn  orden  de  2  dei  presente  mes  comuniqué  ú  V.  de  acuerdo  del  Consejó 
hi  Rea)  resoluciori  tomada  por  S.  M.  estableciendo  nueva  regla  para  la  deci- 
sión de  las  competencias  que  ocurran  con  encargo  de  que  formalizadas  qué  sean 
remita  V.  loU  autos  íntegros  y  briginaíés  al  Consejo,  para  que  reservando  jí 
este-lasque  séande  su  privativa  inspección , /se  pasen  las  denáás  á  la  Via  reser-- 
vada'  de  gracia  y  justicia  para  que  tengan  su  determinación  éh  la  forma  que 
ahora  se  ordena. 

Puesta  en  noticia  del  Rey  esta  circular  se  ha  dirigido  al  Consejo  una  Real 
orden  con  fecha  de  i¿  de  este  mes,  en  qué  deseando  S.  M.  se  consiga  lo  que 
ha  propuesto  en  el  último  método  que  ha  prescrito  para  decidir  competencias, 
á  saber :  la  brevedad  en  la  expedición  de  unos  asuntos  que  solo  sirven  par;(  en- 
torpecer el  curso  de  la  justicia,  y  que  las  mas  de  las  veces  se  fomentan  por  los 
~  que  menos  -derechos  suelen  tener  para  confundir  ó  dilatar  las  aCciones^iiías  co*^^ 
nocidas;  se  haservid.o  resolver  queden  las  competencias  que  ocurran  de  la  Ju- 
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Casttila  :  estando  comunicada  anteriormente  por  et  mtbtsterio 
de  la  guerra  á  los  capitanes  generales  é  inspectores  por  Real  ¿r^ 
idea  de  la  de  Febrero  del  mismo  año.  De  estas  reglas  se  excep- 
tuó la  rebta  de  correos ,  por  Real  orden  posterior  de  a  i  de  Oc« 
tubre  de  1803  que  es  la  ley  17.  del  tít.  1?  libw  4.  de  la  Novísi« 
ma  Recopilación^  por  la  euat  con  presencia  de  lo  prevenido  ei 
U  ordenanza  de  correos  declaró  Sw  M..qiie  cualquiera  competen- 
i^  entre  los  triliuaales  de  la  renta  ó  de  ellos  coa  otros  distintos, 
éQ  decida  por  la  junta  suprema  de  correos» 
'.:.  A  fin  de  simplificar  el  método  para  decidir  las  competen- 
cias ,  según  las  órdenes  anteriores  j  se  expidió  una  Real  resolución 
en  if4  de  Julio.de  i8oj  (1)  por  la  cual  se  previene  que  el  sécre» 
lario^  á^i  despacha  que  primero  interpele  á  alguno  de  sus  compa« 


«risdTccto»  ordtnaiía  con  la  miUtaf  áe  gñérrt  y  manmr  y  de  ln  Reat  hadtada, 
5:  de  ]8^  que  pueden  tespectlvamente  suscitacse  entre  éstas  tres  jurisdicciones, 
SQ  remitan  los  autos  en  derechura  á  las  vias  reservadas,  corpespondicnccs-  á  cada 
i^na  de*  eHa»,  » fin  de-  que  estas  dispongan  ee  decidan  por  medio  de  ioforniar 
4U10  ó  dos- ministros^  aegun  se  ha¿  propuesto,  y  que  lascompetencias  de  los  jue- 
ces o.rdi^anos  que  se  usen  entre  sí  misónos  se  hayan  de  dirimk  con  arralo  4 
jo  quetijSB^n dispuesto. las. leyes ^  y  s»  lia^  observado  hasta,  ahora,  yatreearrien* 
4Ío  á  los  tribunales  de- las  provincias,  ó  31».  al  Consejo  en  ettcaso  que  correspoo* 
4aé  Lo  que  de- acuerdo  del  Consejo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cam- 
jplimienca  Madrid  a.3  de  Ma.)  o,  de  1^803^.  ¡Z^D.Bactoiojsé  Muñoz.  ZI  Ciicular 
á*  los  tribunales  y  justicias^ 

(i)    Tercera  érdpt  A  f6  di'  fulia.  dt  803  soSrf  comfet9nciar. 

Üxcelentísinia  seffor:  para  siínplificar  e^  mécodb  establecido  para  ■.  deddír 
lasxompetencias  ha  resuelto  el  Rey  que  el  sefíor  secretario  del  despacho  que 
primero  iiKerpele  áalguno-de  sus  compañeros-^  sea  ei-  que  radique  el  nq^ocio 
en  su.  ministerio  ,  reuniendo  en  él  los  autos  formitdos  por:  arabas  jurisdicciones 
liara  dmgirlos  juntos  al.  ministro  que  se  nombrare ,.  el  cual  haya-  de  devolverlos 
€on  su  dictamen,  á  la  misma,  via.  por  donde  se  le.  pasaron:  para,  qpe  por  esta 
se  décuent^.á  3*- M«  Cuando  ¿lerendos-los  ministros  nombraos  para  eaáatt* 
iiair  alguna  competencia  ^  aquel  á  quien  se  hayan  pasado  los«  sucos  tomaiáá  so 
«áfgo  avilar  ¿.su. 'compañero  sin- etiqueta ^  para  tratar  el  asunta ,,  xemiicirá  el 
aiforine  de  ambos^  y  será,  el  que  responda  de  su  pronto  despacho. 

Fara:  las  competenciss-^que  hay  pendientes ,.  cuyor  autos  están  en  pod^  de 
«ne-  ú.otro^  nunistro  deberá  devolvemos  á-aquella  via^por:  donde  se  le  dirigiereQ 
los  primeros^  y  si  hubiesen  sido  dos.  los  nombrados  devolverá  unos  y  otros 
autos- al  ministro  que.  coa  anterioridad  recibió  los- de  aquella,  via. por  donde  faé 
aombrado.  Todo  io  qye  comunico  iV.  de  arden  de  S.  ^L.  para^su  inte^igenciai 
^gobierno.  Bíos  guarde  ^te^  Madrid  uS  de  X^^io  de  2803.  Ciicolar  á/lassa:- 
tr«|aria$.  del  deÍ£acho  y.  tribunalfeSL 
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fieros  9  sea  et  qnt  radique  el  negocio  en  su  mmlsterio  ireunietido  ¿a 
él  los  autos  formados  por  ambas  jurisdiccioaes* 

Para  las  competencias  de  la  jurisdicción  ordinaria  con 'el  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  sé  expidió  la  Real  orden  de  23  de  Ma« 
yo  de  1804,  que  se  baila  mai  adelante  en  el  título  de  la  Inqui- 
sición después  del  §.320. 

A  los  dominios  de  Indias  se  comunicó  por  la  vía  reservada 
de  este  tnmisterío  una  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1789  so* 
bre  competencias  ,  que  se  copia  en  el  párrafo  25  del  tomo  I.  de 
Apétidice. 

Téngase  aquí  presente  lo  que  se  previene  en  cuanto  á  com- 
petencias en  ei  art.  6.  de  la  Real  cédula  de  t2  de  Febrero  de  18.16 
sobre  nuevas  atribuciones  al  Consejo  y  cámara  de  guerra ,  que  se 
halla  en  la  página  45  del  segundo  tomo; 

'  249  Siho  obstante  todas  estas  prevencfoñés  que  ha  dictado^ 
Sw  M^para  evitar  competeucras  ^  hubiere  alguna  por  la  prisión 
de  algún  reo,  y  el  conoeimiento  de  su  causa  en  que  después  de 
haberse  pasado  los  oficios  y  papeles  confidenciales ,  que  la  misma 
Real  orden  previene  y"" no  se  conformasen  ambas  jurisdicciones, 
procederá  cada  una  á  formar  sus  autos  para  aclarar  el  hecho  de 
buena  fe  y.  sin  preocupación  ni  acaloramiento  >  evitando  dilacio- 
nes, que  ceden  siempre,  co£bo  queda  dicha,  eñ  perjuicio  de  los 
infelices  reos  por  el  atraso  que  sufren  sus  eausas. 

250^  Todos  los  papeles  que  de  una  y  otra  parte  medient  se 
han  de  poner  en  los  autos ,  colocando  origínales  les  que  se  reci- 
ban ,^  y  capia  de  los  que  se  escriban  y.  para- que.  la  superibcidad'  se 
cnteifétoejor  de  tedos^  los  antecedentes,  ^ 
•  2ji  Si  el'h'eché  en  qnestióri  hubiere  sido  puBirco ,  como  ríSá 
executada  en  poblado ,  y  otros  en  que  intervienen'  inhuáierabtesi 
testigos  de  vista  y  como  hay  en  que  escoger ,  será  mejor  no  reci- 
bir los  mismos  que  hay  aor.  declarado' anteóla,  otra  jurisdfscion^ 
porquev  ad&t»as  de  que  esto.  £icilita  de  que  se  entienda  lo  que  ser 
está  actuando,  suele  distraer  á  algunos  jueces  del  fin  príncipaf 
de  la  causa>  y  meterse  á.  comprobar  otras  particularidades  ,.  ó. 
bien,  para  cubrirse  raejory  ó  para,  rebatir  los  autos  de  k.  parte: 
contraria,  lo  que  no  ca»ecede  exemp^ar ;.  pero  si*  en  eL  delito  hu<^ 
bieren-  intervenido  pocos  testigos  ,>  es.  índisjpensable  examinar  ám-^ 
bas  jurisdicciones  unos  nüsmos*;^^  en  j^te  casa  se  ha.detprocedec 
con  gran  pulso ,  ciñéodose  en  las  preguntas,  ái  solo-  lo  -que  arrojen 
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^lacau^i  porque  es  ^uy  expuesto  que  al jgunos  viertan  luego  es- 
pecies coa  que  facilinente  $e  enredaqi,; los  procesos,  y  io$  mi$mps 
Jueces ;qu^  los  fprmaa»  llegando  á  personalidades,  que  deben  eví- 
atarse:   ^ien.enreadiclQ^,  que  qo  piíeden  negarse   los.  testigos  de 
_uq4  Jurisdicción  á  otr^,,  porque  ^s .de  derecho,   y. está  expresa- 
mente  mandado  por  S.  M.  en  el  articulo  lo.  de  la  ordeoaoza 
tit.  I.  trat.  S» 

2f2     La  causa  se  ha  de  formar  en  sumario  hasta  i€cibír  al 
.reo  su : .confesión •  y  ey.acu^r  s^s  <;itas.,  v  en  este  estado  se. ha 
de  entregar  al  capitán  general,  para  que  este  gefe  la.reqiita  ta 
^derechura  al  mipjsterio^de  la  guerra,  y  ia  jurisdiccipa  ordinaria 
ó  de  rentas,  con  xjuien  sea  la  competencia  executará  por  su  parte 
^lo  mismo  cqn  el  qajnisterio .^ de  quiqn  dependa,  depidiéqdose  ia 
competencia  del  modo  d^ichp  en  los.párrafo^  anteriores. 
^ :  ,253  .^^eatr^i  ersi4  pendi^jnte  la,  fpr/nacion  de  ^uto$,  00  pue- 
^den  ya  pedij^se  de  u^a  y  qtr^  |>arte  otro  reos,  aunque  renílten 
cómpÍLces  coa  el  prlntclpal^  ar  n^eoos  pasar  ^  substanciar  y  votar 
,1a  causa ,  pues  teniendo,  ya  conocimiento  el  Rey  ó  sus  supremos 
tribunales^  no  queda  mas  facultad  á  cada  jurisdicción  que  acla- 
rar su  derecho  egi  la  formación  de  ,1a  sumaria,  y  esperar  I4  re- 
splucípfi  final.  -       .,.        ,,,  .... 

254.  Por  este  motivo  ea  la  .Repopilacipn  de  Indias  *  par* 
precaver  los  iñQOUV^ieotes  q^ié  s^ele];l  seguirse  con  estas  con- 
tiendas 9  se  previene,  que  el  juez  que  atentare  ó  innovare  estan- 
co pendiente  \a  qompetencia ,  pierda  el  derecho  que  pueda  te* 
^er  al  conocioiifntp.  4^^  1^  causa^  4:uya  Real  resplucipa  fi;ié^  ex-;- 
peáida  por  el  señor  don  Felipe  IV^  á  25  de.  Marzo,  de  1636  >.y 
confirmada  ^n|?)t  de  Abril  de,.  1^,36  por  el  s^ñor  dpa  Carlos  II. 
^  la  Reyna  gobernadora. 


^  ..i 


•  Lié.  g.  tit.  p.  ¡ey  H.  de  ía  Recopilación  de  Indlat, 

•  *^Por  evitar  ios  inconveoientes  que  resultan  d«  las  competeocaas  d#  }«ri«^ 
dicción  que  piucHas  veces  se  mueven  entre  los  jueces  sin  otro  ñn  que  ;$ttstea* 
tar  y  defeúder  sus  contiendas  y  porfías,  hemos  resuelto  ,  que  el  ministro  d 
tribunal  que  atentare  ó  innovare  pendiente  la  competencia,  por'eF  mismo  caso 
pierda  el  derecho  que  pudiera  tener  al  pleyto  ó  negocio  de  que  se  tratare,  J 
quede  remitido  á  la  jurisdicción  del  otro  ministro  ó  tribunal  con  quien  coa* 
pitiere.  Y  mandamos  á  los  vireyes,  presidentes,  oidores,  alcaides  del  ciimeii, 
gobernadores  y' capitanes  generales  de  cualesquiera  partes  de  nuestras  In- 
cíias,  armadas  y  flotas  de  la  carrera,  y  á  todos  ios  demás  jueces  de  ellas  qae 
a»i  lo  guard^o  y  complao*  ft  . 
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'  2{5  Si  las  competencias  se  [Promoviesen  entre  el  juzgado  de 
m  afina  y  el  tribunal  de  la  contratación  de  Cádiz ,  se  practicará 
lo  que  se  expresa  en  el  tómode'  marina.     •  ■*• 

De  tas  competencias  con  ía  jurisdicción  ecle- 
sidstica  cuando  los  reos  se  refugian  á  sagrado: 

crímenes  en  que.  ná  v<¡ile  H  intfíuniííadrjy  ^^ 
'  modo  de  extraerlos  del  asilo  en  España 

y  las  indias. 


y 


2  56  Las  competencias  dé  Ib¿  feos  riülitares  i^üe  si*  acogen  á 
sagrado 9  las  ha  de  fortílár  y  seguir  el  áüdWot^dasdror  de  guetra^ 
coa  la  jurisdicción  eclesiástica.  Ordenativa  áel  'exérciio  tratí  8. 
f/r,  5.  art.  71.  -  ^  ^ 

*  257  La  importancia  de  este  punto  es  glande,  y  se  nota  en 
el  Real  decreto  de  23  de  Agosto*  de  1729  (r)  por  la  ditfríiiucíoa' 
que  padecían  ias  tropas ,  inoÜvada  del  abusor  en  la  practica  de, 
ki  inmuiíidad  local.  '     '    '  '  .  '       ' '' 

* 

(i)    Ofden  de  ^3  de  AgOfít^  dé  1729  sohre  que  hr  auditor et  defieiidatifi 

ias  cáusai  de  comunidad  de  los  teilifatesi  .  < 
.  Siendo  ca4a^  ¡día  mas,  ,not&bbe  y  de  i4imo  ^p^FJúick)'; la^/Jimioutio^ ;  ^ue  pa^r 
décea  las  trapas'  del  He}^  náociv^a  del.  desórdfin  ó  abuso  ^  q^ue  se  expérjipen*- 
ta  en'  la  pracicica  de  hi  la álUDid^ád' de lá"  Iglesia  (^¿i^rosdélfñ^i^ntes,.  pues  ca$i' 
sseótijre  la  declafaa  los  Jueces  «¿lestásticoü  á  fá^rdél  rébí-,  áúnqUé  sé'  justüfi-; 
q^  en  fornii^  l^ic^nia  n;o  debe  ^oza>  d^  la  ifwiitJiJd^^ii€tvha|Ml^i>dos^  practicado 
hasta  ahofa  por  la  iurlsdiccion  Real  Qtro  rei^edioen.fispaiña'COQtra  esxe  mal 
antiguo,  qufe  él  dé  las  ajiíeláclopes  y  recurso  de  fuerza  dé  las  sentencias  injus- 
tas de  los  joecés  ^clesi^stitos  ante  i^fflos- ,  por  ib  que -se  hace  indispensable  ?& 
practique  tan:}k^en;ei-mÍ5ino  por;Í3  jui^kdficciofli  militar  enjlcxs'jcasdsque  ociirran, 
no  obstante  %ue  por  enib^r^z^osp  ^  cqstOiíjjQ  ;^^'cqjnsid&re.irQpracc¡cable.por  sol- 
dados^ Ka  resuelto  S.'  N(.  se  pirevénga  generalmente  á  todas  las  tropas,  que  «a 
cualquiera  controversia  de  inmunidad,  que  se  ofrezca,  en  que  no  deba  gozar  de  ella 
sh  reo,' sé  déa^isd  luego  al  capitán  general  ó  cora^^ndánté general  de  lá  provincia 
)ae  tocaré,  leMkiébdole  las  Informaciones  que  sobt^ei  casóse  hubieren  hecho^ 
pora  que  dé  órdén  afl  audit€ir  ó  asesor  militar  ^  á  fía  que  tome  en  sí  la  defensa 
le  la  iurisdidciOn.  T  siebdá  la  í^ta  de  medios  paira  costear  suseguimiento  sin 
ikdift  él  motivo  de.  que  estas  ca^sa$  se  abandonen  ,  ha  mandado  asimismo  S.  M«. 
]be  los  írttendíenTeS^,  cotí  selacit^a  jurada  de  Ibs  auditores  ó'  asesores  niili-^ 
tares,  y  vis^obueno  de  los  catatanes  generales  ó  comandantes  generales,  paguen 
m  cUlacioo  el  importe' de  los  gasror^ae  se  causaren  en  la  prosecución  de  es* 
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258  Convlaieado,  pu^s,  que  los  militares  tengan  alguna 
idea  del  privilegio  de  esta  íamunidad  i  modo  y  forma  de  iostruir 
las  competencias  y  extraer  (qs  reos^.  se  dairá  una  breve  noticia 
4eeste  articulo  de  disciplina  externa,  refiriendo  primero  la  rés« 
triccion  del  asilo  de  los  templos  con  arreglo  á  las  bulas  Pontifi- 
cias, y  á  la  última  de  la  Santidad  de  Clemente  XIV,  y  ios  de- 
litos en  que  no  vale  la  inmunid^:  segundo  de  la  extensión  ó 
accesorias  de  los  lugares  que  la  gozan :  tercero  el  modo  de  ex« 
traer  los  reos  militares  en  España  y  las  Indias:  cuarto  los  pasos 
que  se  dan  hasta  que  los  procesos  4? .  los  reos  que  pierden  la  in- 
munidad, vuelven  á  los  regimientos  para  substanciarse,  y  las 
Reales  órdenes  expedidas  sobre  el  modo  üe  satisfacerse  las  costas 
de  estas  competencias  por  la  Real  hacienda, 

259  ^  I^  inmuoii^  local  es  un  indulto  de  la  pena  que  mere- 
ce el  delincuente  por  respeto  y  consideración  al  templo. 

260  Este  íudulfo  no  es  general  para  toda  clase  de  deL'tos, 
pues  hay  muchos  que  por  atroces  no  le  gozan ,  según  la  declara- 
ción que  se  ha  hecho  por  las  leyes  Reales  y  algunos  Sumos  Pon- 
tífices, de  qi|e  daremos  una  ligera  noticia. 

261  Ppr  ia  constitución.  Gregoriana  sobre  la  inmunidad  de 
los  templos  (obra  del  celo  de  la  Santidad  de  Gregorio  XIV.  que 
se  publicó  en  Roma  el  año  de  159 1  el  primero  y  único  de  su 
I>ontificado)  se  exceptúan  solamente  siete  deUtos  que  no  deben 
gozar  inmunidad:  se  requiere  que  estos  los  hayan  cometido  los 
reos  según  el  juicio  de  los  eclesiásticos;  de  que  se  infiere  que  el 
Pontífice  dexaba  á  su  arbitrio  el  juz]gar  dé  las  pruebas  de  los  mas 
graves  crímenes  aun  del  de  lesa  Magestad  contra  la  persona  del 
principe.  Para  la  extracción  requiere  que  el  Obispo  6  su  vicario 
expresamente  den  licencia,  y  que  deputen  persona  eclesiástica 
que  intervenga  al  acto:  que  entregado  el  reo  de  delito  exceptua- 
do á  la  curia  secular  con  las  condiciones  prevenidas^  se  ponga 
en  la  cárcel  de  la  curia  eclesiástica,  y  que  no:  se  entregue  á  la 

tas  instancias:  y  que  á  todos  los  obispos  se  les  escriba,  como  lo  ha  manda- 
do S.  M.  ponderándoles  el  gran  menoscabo  que  padecen  las  tropas  por  el  abu* 
so  ó  poca  retíexion  con  que  generalmente  proceden  sus  provisores  en  estas 
causas,  á  fín  de  que  en  adelante  estén  á  la  mira,  y  celen  con  la  mayor  Tigi* 
lancia  que  sus  provisores  se  contengan  en  los  limites  que  les  prescribes  loi 
sagrados  cánones :  de  todo  lo  cual  participo  á  V.  para  que  lo  tenga  entcfidi" 
do,  y  prevenga  lo  conveniente  á  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  -toca. 
Dios  guarde  ^  &c.  Madrid  ag  de  Agosto  de  1725^.  =^£1  marques  de  Castelar. 


ECLESIÁSTICA.  217 

secular  hasta  que  el  Obispo  ó  persona  por  él  comisionada  conoz- 
can que  verdaderamente  cometió  el  crimen  ;  en  lo  que  parece 
pedia  el  sumo  pontifice  una  prueba  real  y  concluyente ,  la  cual 
las  mas  veces  es  imposible  ,  y  así  vendrian  á  quedar  impunes  los 
delitos  mas  atroces. 

262  hasta  26  5.  El  mismo  año  en  que  se  publicó  esta  Bula,  mandó 
el  señor  don  Felipe  II.  á  su  embaxador  en  Roma  que  representase  i 
su  santidad  los  graves  inconvenientes  que  se  seguirian  de  su  acep- 
tación en  estos  rey  nos ;  y  aunque  los  succesores  4e  Gregorio  XIV. 
-Clemente  VIII.  Paulo  V.  y  Urbano  VIII.  la  limitaron,  no  se 
contentó  la  Corte  de  España  con  estas  y  otras  restricciones ,  y 
hizo  instancias  para  que  absolutamente^/«e  revocase  por  medio  de 
la  Reyna  madre  Gobernadora  en  la  menor  edad  del  señor  don 
Carlos  11. 

266  El  señor  Crespi  para  comprobación  de  la  repugnancia 
de  nuestros  monarcas  acerca  de  la  Bula  Gregoriana  trae  copiada 
tina  carta  orden  del  señor  don  Felipe  IV.  escrita  al  virey  y  can* 
ciller  de  Mallorca  á  22  de  Marzo  de  1657  (i). 


(1)    Carta  del  Rey  ai  virey  de  Mallorca  de  ii  de  Marzo  de  16^7  so-* 

hre  la  Bula  Orégoriana,  ^' 

^  £L  REY.  Egregio  conde  de  Montoro  pariente ,  mi  lugar-teniente  y  capi- 
tán general.  Hase  entendido  que  en  ese  reyno  se  duda  si  se  ha  de  observar  y 
recibir  en  él  la  Bula  de  Gregorio  XIV.  que  trata  de  la  inmunidad  eclesiás- 
tica en  algunos  casos,  por  haberse  valido  de  ella  algunos  cancelleres  en  dife- 
rentes sentencias  que  han  pronunciado  de  diez  afios  á  esta  parte ,  algunas  con 
.el  voto  de  ministros  de  esa  Real  audie^ela  ciespues  de  cincuenta  de  haberse 
concedido  y  no  haberse  admitido  en  Espafía.  Y  habiéndose  considerado  el  gran* 
de  perjuicio  que  dé  admitirse  y  executarse  esta  Bula  ha  de  resultar  á  mis  re- 
galías y  á  la  observancia  de  la  concordia  de  la  Reyna  dofia  Leonor  y  cardenal 
de  Comenge  que  tan  asentada  está  en  ese  reyno,  y  á  que  tanto  atendió  la 
santidad  de  Pió  V. :  ha  parecido  deciros  que  la  bula  no  se  despachó  para  los 
reynos  en  que  hubfese  concordia,  y  que  asi  no  se  debe  admitir  en  ninguno 
de  ellos,  cómo  no  se  ha  admitido,  ni  dado  lugar  á  su  execucion  y  cumplimien- 
to, sino  que  antes  biefnen  quanto  ha  sido  necesario  por  todos  se  ha  Siuplicado 
á  su  santidad,  y  lo  misnjp  ha  sucedido  en  ese  reyno  como  se  ve,  pues  en 
tanto  tiempo  no  se  ha  pronunciado  causa  en  que  se  haya  hecho  mención  de 
ellas,  ni  el  canciller,  ni  hiinistros  tuvieron  autoridad  para  que  se  recibiese 
por  ley  la  que  no  lo  era ,  y  Yo  tenia  mandado  suspender  el  efecto.  Y  asi  os 
mando  que  deis  las  órdenes  que  convengan ,  para  que  por  ningún  caso  se 
admita  en  ese  reyno  esta  bula,  ni  se  use  de  ella:  que  asi  es  mi  precisa  volun- 
tad. Y  que  se  registre  esta  carta  en  el  libro  de  las  generales  ,  como  se  acos- 
tumbra, para  que  haya  noticia  de  ella»  y  se  observe  en  todos  tiempos, 
gue  al  canciller  advierto  de  lo  mismo  en  la  carta  inclusa  que  haréis  se  le  ^ 

Tom.  L  ÍEe 
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267  Ademas  de  esto  se  halla  en  la  ley  6.  tlt.  4.  lib.  i,   de  la 
Recopilación   una  nota  del  tenor  siguiente:  el   breve  de  Grego^' 
rio  KW.  que  dispone  lo  contrario ,  no  está  admitido  ni  practicado 
en  España. 

2 68  Conoció  también  los  inconvenientes  de  esta  Bula  Gre- 
goriana la  santidad  de  Benedicto  XIIL  y  por  la  suya  ex  ^eio  di-* 
vina  del  año  de  1725  excluyó  del  beneficio  del  asiló  muchos  de* 
Utos  que  no  lo  estaban  en  la  constitución  de  Gregorio  XIV.  pre- 
viniendo que  para  sacar  el  reo  del  lugar  sagrado ,  basten  los  in- 
dicios suministrados  6  adquiridos  que  sean  suficientes  para  la  cap^ 
tura :  y  que  si  del  proceso  informativo  consta  el  delito  exceptua- 
do ,  y  contra  el  reo  extraído  militan  indicios  ultra  torturam  ,  'se 
entregue  y  consigne  á  la  Curia  secular ,  haciendo  obligación  de 
volver  el  reo  siempre  que  en  el  término  de  prueba  justifique  sa 
inocencia  y  purgue  los  indicios. 

'  269  Clemente  XII.  el  año  de  1735  en  su  Bula  In  suprema 
justitia  soiio  restringió  mas  el  asilo ;  y  en  cuanto  á  los  homi- 
cidas declaró  que  no  deben- gozar  este  privilegio  los  que  lo  co- 
metieren :  que  en  la  extracción  de  los  reos  si  alguno  se  acoge  al 
lugar  sagrado ,  y  resultan  contra  él  indicios  bastantes  para  la  pri- 
sion,  se  permita  la  extracción  por  el  eclesiástico  ,  siempre  que 
este  sea  requerido  é  infomi£^do  de  los  tales  indicios  «d  pruebas 
que  se  adviertan  contra  la  persona  del  retraido,  con  otras  reglas 
para  estas  extracciones  que  mas  adelante  se  expresan  en  el  pár- 
rafo 279  y  siguientes. 

270  Esta  Bula  que  s^  hizo  para  los  estados  del  Papa,  se 
extendió  el  ano  de  1737. por  el  concordato  de  las  cortes  de  Es- 
paña y  Roma  á  estos;  reynos  por  otra  del  misn^o  Pontífice  Cle- 
mente XII.  que  empieza  Alias  Nos. 

271  No  obstante  las  saludables  disposiciones  de  esta  Bula^ 
ia  santidad  de  Benedicto  XIV,  en  el  año  de  17499  décjmO  de  su 
Pontificado,  expidió  una  elegante  constitución,  que  empieza  Q^ 

ficii  nostri  ratio  ,  en  la  cual  repitiendo  lo  establecido  por  todos  sus 
predecesores  en  punto  de  inmunidad  local ,  resolvió  alg^mas  du- 
das que  aun  se  suscitaban. 

272  Dos  son  muy  principales,  y  su  resolución  no  debe  omi* 

para  que  lo  tenga  entendido.  Dada  en  Madrid  á  22  de  Marzo  de  16^7.  = 
yo  EL  REY.  =  Al  virey  de  Mallorca.  Trae  el  señor  Crespi  esta  carta  if- 
den  en  ia  part.  2,  observas,  63. 
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tírse.  La  primera  acerca  de  la  arma  con  que  se  ejecuta  el  ho- 
micidio, en  la  cual  decide  el  Papa  no  siendo  cometido  por  ca- 
sualidad ó  propia  defensa,  no  debe  el  homicida  gozar  de  inmu- 
nidad, aunque  la  muerte  la  haya  executado  con  piedra  ó' palo, 
en  lo  cual  hubo  muchos  doctores  de  moral  laxó  que  creyeron 
que  para  excluir  al  reo  del  beheficio  de  asilo ,  era  menester  que 
hubiese  cometido  el  homicidio  con  instrumento  apto  y  destinado 
por  su  naturaleza  para  matar. 

273  La  otra  duda  la  resolvió  su  Santidad  en  aquellos  heri- 
dos que  prontamente  no  fallecen  9  en  cuyo  caso  se  dudó  por  mu- 
chos jsi  el  agresor  ó  reo  refugiado  podria  ser  extraido  del  lugar 
sagrado  áiítes  qye  se  verificase  la  muerte?  pero  el  Pontífice  pre- 
viene oportunamente  esta  duda 9  definiendo,  que  si  ocurriese  es- 
tar uno  herido  de  gravedad  9  constando  por  certificación  del  ci- 
rujano que  es  de  esencia  ó  necesidad  mortal  la  herida,  ó  que  por 
razón  de  ella  tiene  el  herido  grave  riesgo  de  perderla  vida,  po- 
drá el  reo  ser  extraido  del  lugar  inmune  baxo  las  condiciones 
que  se  han  referido,  y  previenen  las  constituciones  pontificias 
para  las  extracciones  de  los  reos,  prestándose  caución  por  el  juez 
Real  de  que  si  el  herido  convalece  volverá  el  reo  á  la  iglesia, 

274  Continuando  el  mismo  Pontífice  en  restringir  la  inmu- 
nidad á  instancia  del  señor  don  Fernando  VI.  se  expidió  el  breve 
del  Nuncio  de  su  santidad  en  estos  reynos  con  su  orden  y  noti- 
cia en  20  de  Junio  de  1748  dirigido  á  los  reverendos  arzobispos, 
obispos ,  abades ,  provisores  y  demás  jueces  eclesiásticos  para  que 
los  que  se  nombraban  gitanos  ó  aquellos  reos  contumaces  y  per- 
versos que  salen  de  las  iglesias  á  deshoras  á  continuar  sus  deli- 
tos, con  la  confianza  de  volver  á  tomar  sagrado  fh  en  otros  casos 
semejantes  en  que  se  interesa  la  publica  tranquilidad,  puedan 
permitir  y  dar  las  correspondientes  licencias  para  transferirlos  á 
otras  iglesias  mas  distantes  en  cualquiera  de  los  presidios  de  Áfri- 
ca, siempre  que*  sea  á  pe4imento  ó  instancia  de  públicos  niagis- 
trados,  tomando  las  precauciones  necesarias ,,  á  fin  de  que  á  los 
expresados  reos  se  les  guarde  en  ellas  su  inmunidad,  y  que  en 
los  casos  de  duda  de  si  concurre  ó  no  la  utilidad  y  necesidad 
de  semejantes  traslaciones,  se  ocurra  al  Nuncio  para  su  resolu- 
ción, y  en  este  caso  para  evitar  la  fuga  de  los  reos  j  se  entrega- 
rán al  juez  seglar  con  la  caucipn.de  tenerlos  en  depósito  sin 
opresión,  y  de  que  si  se  les  negase  la  licencia  para  trasladarlos,' 

Ee  2 
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los  haa  de  volver  al  mismo  sagrado,  cuyo  edicto  se  leyó  y  publi- 
có ea  todas  las  iglesias  de  estos  reynos.  ^ 

2175  Estas  sabias  decisioaes  soa  muy  propias  del  pontificado 
de  Benedicto  XIV.  que  ya  había  couocido  siendo  arzobispo  de 
Bolonia  los  abusos  grandes  que  resultaban  de  las  disputas  origi- 
nales y  sofisticas  de  los  escritores  en  punto  de  inmunidad  local ;  y 
asi  lo  babia  manifestado  en  su  instrucción  pastoral  que  dio  á  los 
párrocos  de  dicha  ciudad  y  diócesis :  y  declaró  que  los  asesinatos, 
ezecutado  este  crimen ,  quedaban  excluidos  de  la  inmunidad  así 
el  mandante  como  el  mandatario ,  aunque  este  nada  iiubiere  re-- 
cibído,  ni  aquel  hubiese  cumplido  lo  prometido. 

276  Otras  muchas  opiniones  hubo  en  esta  materia  muy 
opuestas  á  la  causa  pública  y  recta  administración  de  justicia, 
como  lo  fué  la  práctica  llamada  de  iglesias  frías ,  á  cuyo  daño  se 
ocurre  oportunamente  en  el  art.  3.  del  concordato  celebrado  el 
año  de  1737  entre  la  santidad  de  Clemente  XII.  y  el  señor  don 
Felipe  V.  que  expresa  la  nota  (l). 

277  Sin  embargo  de  que  como  se  ha  visto  los  sumos  Pontí- 
fices empezaron  á  dar  leyes  sobre  los  asilos ,  los  principes  católi* 

*  ^sí  te  practica  en  Madrid  por  ¡os  jueces  ordinarios  i  se  pasa  oficio 
al  iuez  eclesiástico^  baciindose  constar  por  testimonio  la  calidad  del  refm^ 
giado^  para  que  con  su  consentimiento  se  transfiera  la  inmunidad  á  una  de 
las  iglesias  de  los  presidios  de  África :  y  pudiendo  ser  batido  fuéta  di 
sagrado^  cumpla  tantos  años  del  mismo  presidio. 
/. 

(i)  Artículo  3  del  concordato  celebrado  el  año  de  i*jy¡  entre  las  car* 
tes  de  Roma  y  España. 

^^  Habiéndose  en  algunas  partes  introducido  la  practica  de  que  los  reos 
aprehendidos  fuera  de  lugar  sagrado  aleguen  inmunidad  y  pretendan  ser  res* 
tituidos  á  la  iglesia  por  el  título  de  haber  sido  extraídos  de  ella  ó  de  luga- 
res inmunes  en  cualquiera  tiempo,  huyendo  de  este  modo  el  castigo  debido  á 
sus  delitos,  cuya  práctica  se  llama  comunmente  con  el  nombre  de  iglesias 
frias ,  declamará  su  santidad  que  en  estos  casos  no  gocen  de  inmunidad  Jos 
reos ,  y  expedirá  á  los  obispos  de  Espafia  letras  circulares  sobre  este  asunto, 
para  que  en  su  conformidad  publiquen  los  edictos.^,  T  en  su  eensectáemcia  así 
lo  declaró  Clemente  XII  en  la  Bula  Venerabiles. 

^^ Queremos,  y  es  nuestra  voluntad  que  cualesquiera  reos  y  delincueates 
criminosos  que  falsamente  suelen  tal  vez  suplantar  haber  sido  extraídos  ó  con 
caricias  ó  engafios ,  o  también  violentamente  de  alguna  iglesia  ó  lugar  de  in- 
munidad, quando  de  hecho  han  sido  presos  ó  cogidos  en  lugares  no  inmuneSi 
estos  de  ninguna  manera  puedan  defenderse ,  ni  ser  favorecidos,  para  el  efec- 
to de  gozar  de  inmunidad,  de  la  práctica  hasta  ahora  introducida  eo  Espafii 
de  iglesias  frias. 
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eos  contiauaroa  en  promulgar  las  suyas  (i),  privando  del  bene- 
ficio del  asilo  muchos  delitos  no  exceptuados  en  los  decretos  pon« 
tifícios,  que  por  menor  se  refieren  mas  adelante  en  el  párrafo  280 
y  siguientes. 

278  Últimamente  el  señor  don  Carlos  IIL  deseoscT  de  cortar 
de  raiz  los  abusos  y  trastorno  que  aun  se  experimentaban  sin  em- 
bargo  de  las  ultimas  bulas  pontificias,  mandó  por  su  Real  orden 
de  13  de  Febrero  de  1771  que  el  supremo  Consejo  de  Castilla 
consultase  á  S.  M.  oyendo  los  fiscales,  chancillerías  y  audiencias 
del  Reyno,  el  método  que  podria  establecerse  para  evitar  el  gra- 
ve perjuicio  que  resulta  á  la  seguridad  pública  y  buena  adminis* 
tracion  de  justicia  por  la  facilidad  que  tenian  de  refugiarse  á  lu- 
gares sagrados  muchos  reos  que  lograban  por  esto  la  impunidad 
de  sus  delitos ,  á  fin  de  hacer  instancia  á  la  Corte  de  Roma  so* 
bre  este  punto.  Y  habiéndose  hecho  este  informe  por  todos  los 
tribunales,  ocurrió  el  Rey  á  la  santidad  de  Clemente  XIV.  por 
el  deseo  de  impedir  en  lo  posible  la  frecuencia  de  los  delitos,  y 
de  facilitar  mas  los  castigos ,  conteniendo  á  los  malvados;  á  fin  de 
que  se  restringiera  en  todos  sus  dominios  de  España  y  las  Indias 
el  asilo  del  templo  ,  dexando  una  ó  lo  mas  dos  iglesias,  según  la 
población  de  cada  lugar ,  en  que  únicamente  se  guardase  la  in- 
munidad; y  condescendiendo  su  Santidad  á  esta  justa  instancia  y 
deseo  de  S.  M.  se  sirvió  expedir  su  breve  en  Roma  á  12  de  Se- 
tiembre de  1772,  por  el  cual  encarga  á  los  ordinarios  señalen 
las  iglesias  que  deben  gozar  del  asilo ,  cuyo  breve  con  la  Real 
cédula  de  14  de  Enero  de  1773  se  comunicó  al  exército  de  or- 
den de  S  M.  por  la  via  reservada  de  guerra  con  fecha  de  20  de 
Febrero  de  1773  (2),  que  ha  parecido  del  caso  trasladar  al  pie 
de  la  letra,  porque  en  él  se  refieren  los  contestos  de  las  anterio- 

(i)  Ley  I  de]  fuero  juzgo  titulo  de  ¡as  cosas  de  santa  iglesia:  en  el 
fuero  Real  lib.  i.  tit.  ^.  ley  97.  de¡  estiio ;  en  el  ordenamiento  Real  ley  6. 
lib.  I.  cit.  a.  ley  ^.  tic.  ii.  part«  i.  de  los  priviiegios  de  las  iglesias-,  ley 
j).  cap.   10.  lib.  8.  cit.  24:  ley  2.  tit.  4.  lib.  i.  de  la  novísima  Recopilación* 

(a)    Orden  de  10  de  Febrero  de  73  remitiendo  los  ejemplares  de  um 

breve  de  su  santidad* 
Remito  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  los  adjuntos  exemplares  del  breve  de 
su  Santidad,  minorando  eu  todos  los  dominios  de  S.  M.  los  lugares  de  refu- 
gio y  asilo  sagrado  para  los  reos,  y  de  la  Real  cédula  en  c^ue  manda  S.  M» 
ponerlo  en  práctica ,  á  fin  de  que  V.  £.  los  distribuya  en  ios  regünientos  de 
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res  bulas  pontificias ,  ea  cuyas  declaraciones  conviene  estén 
instruidos  los  oficiales  del  exército  por  los  casos  que  pueden  ocur- 
rir  de  esta  naturaleza  en  los  regimientos. 

la  inspección  de  su  cargo  para  su  notoriedad*  y  gbbierno  en  quanto  les  perte- 
nezca. Dios  guarde,  &c.  Él  Pardo  20  de  Febrero  de  1773.  =: El  conde  de 
Riela.  ^Circular  á  los  capitanes  generales  ,  inspectores  y  gefes  de  casa  Real» 

Cédula  de  14  de  Enero  de  i'j^i^  encargando  la  observancia  del  bre^ 

ve  de  S.  S,  sobre  Ja  reducción  de  asilos, 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  de  León,  &c.  A  los 
de  mi  .Consejo ,  presidentes  y  oidores  dé  mis  audiencias ,  &c.  Sabed ,  que  no' 
ticioso  que  muchos  reos  lograban  la  impunidad  de  sus  delitos  porcia  facilidad 
que  tienen  de  refugiarse  á  los  lugares  de  asilo  por  el  gran   número  que  de 
ellos  hay  en  estos  rey  nos,  considerando  el  grave  perjuicio  que  de  ello  se  seguía 
á  la  quietud  y  seguridad  pública ,  encargué  al  mi  Consejo  tratase  este  punto ,  y 
me  consultase  lo  que  le  pareciere  sobre  el  método  y  reglas  que    convendría 
establecer  en  razón  de  dichos  asilos.  Y  habiéndose  examinado  en  él  este  asun- 
to después  de  kaber  tomado  varios  informes  de  mis  tribunales   con  vista  de 
lo  expuesto  por  mis  tres  físcales  en  consulta  de  27  de  Marzo  del  aSo  próxi- 
mo pasado,  me  hizo  el  Consejo  presente  su  parecer^    y  enterado    de  todo 
tuve  á  bien  encargar  á  mi  ministro  én  la  corte  de  Roma  solicitase  de  la  sale- 
ta sede  la  minoración  de  asilos,  y  en  su  consecuencia  ha  expedido  en  xa  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado  nuestro  muy  santo  padre  Clemente  XIV- 
el  breve  de  que  se  os  remite  copia  impresa  y  autorizada ,  por  el  cual  come- 
te á  los  ordinarios  diocesanos  de  estos  this  rey  nos  ^  y  de  las  Indias  ,  condes- 
cendiendo con  mis  instancias  la  reddccáonde  asilos  z  uno  ó  dos  según  la  ca- 
lidad de  ios  pueblos  3  y  habiendo  remitido  el  referido  breve  original   al   mi 
Consejo  para  que  dispusiese  su  publicación :  visto  en  él  con  lo  expuesto  nue- 
vamente por  mis  tres  físcales ,  acordó  expedir  para  que  llegue  á  noticia  de  to- 
dos, y  tenga  el  debido  efecto  la  reducción  de  lugares  inmunes  y  asignación 
de  los  que  deben  ser  en  adelante  asignados  por  tales,   esta  mi   Real  cédula, 
por  la  cual  encargo  á.los  muy  reverendos  arzobispos  ,  reverendos  obispos,  y 
á  los  cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  en  sede  vacante  ,  sus 
visitadores  ó  vicarios,  á  los  .demás  ordinarios  eclesiásticos  que  exerzan  juris- 
dicción, y  á  los  superiores  ó  prelados  de  las  órdenes  regulares,  párrocos  y 
demás  personas  eclesiásticas  vean  el  breve  de  su  santidad ,  concurriendo  por 
su  parte  cada  uno  en  lo  que  le  toca  á  que  tenga  el  debido  cumplimiento  la  re- 
ferida reducción  y  asignación  de  asilos  con  lo  demás  que  corresponda.  Y  mando 
á  todos  los  jueces  y  justicias  de  estos  reynos,  y  demás  á  quienes  toque,  veaa^ 
guarden  y^  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir  igualmente  el  contenido  de 
esta  mi  Real  cédula,  cuidando  de  conservar  la  armonía  que  debe  versar  entre 
unos  y  otros,  distinguiendo  cada  autoridad  lo  que  le  pertenece  5in  confusión, 
dando  para  la  execucion  de  todas  las  órdenes  las  providencias  que  se  requieran, 
y  noticia  al  mi  Consejo  de  lo  que  se  adelantare  en  este  importante  asunto, 
de  forma  que  en  el  preciso  término  del  año  que  previene  el  citado  breve  de 
nuestro  muy  santo  padre  se  execute  la  asignación  y  reducción  de  asilos,  y  se 
haga  constar  al  público  para  su  gobierno  é  inteligencia:  que  asi  es  mi  volun- 
tad ^  y  que  al  traslado;  impresó  de  esta  mi  cédula ,  firmado  de   don  Antonio 
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279  En  este  breve  se  expresan  también  los  delitos  que  por 
las  constituciones  anteriores  están  declarados,  no  gozan  inmuni* 
dad,  de  que  también  es  preciso  se  enteren  los  militares  ,  porque  es 

Martínez  Salazar  mi  secretario  contador  de  resultas,  y  escribano  de  cámara 
mas  antiguo  y  de  gobierno  del  mi  Consejo,   se  le  dé  la  misma  fe  y   crédi- 
to que  ásu  original.  Dada  en  el  Pardo  á  14  de  £nero  de  1773.  =  YO  £L 
REY.  =  Yo  don  José  Ignacio  Goyeneche ,  secretario  del  Rey  nuestro  s&-  . 
fior,  la  hice  escribir  por  su  mandado. 

Breve  de  S.  S.  de  12  de  Setiembre  de  177a  sobre  la  reducción 

lie  asidos  en  España» 

CLEMENTE    XIV.    PAPA. 

Para. perpetua  memoria. 

I.  La  paternal  solicitud  de  la  silla  apostólica  ha  cuidado  siempre  de  que 
la  decencia,  culto  y  veneración  debidos  por  todo  derecho,  asi  á  los  sagrados 
templos  donde  Dios  criador  de  todas  las  cosas  no  se  desdeña  de  habitar  en  este 
mundo,  como  á  las  casas  y  lugares  santos  y  religiosos  pudiesen  conservarse 
y  ser  compatibles  con  la  pública  quietud  y  tranquilidad  de  los  reynos  muchas 
veces  perturbada  con  los  frecuentes  delitos  de  algunos  hombres  malvados. 

II.  Por  esta  razón  la  benignidad  de  la  santa  Sede  baxo  de  algunos  modos 
conformes  á  la  eclesiástica  clemencia  y  al  decoro  de  las  iglesias,  ha  determi- 
no pocas  veces  excluir  el  beneficio  de  la  inmunidad  eclesiástica  á  los  que  co- 
metiesen ciertos  delitos  graves ,  y  condescendiendo  con  las  súplicas  de  algu- 
nos piadosos  principes ,  según  las  particulares  necesidades  de  cada  dominio  y 
estad6,  ha  minorado  el  número  de  los  lugares  que  han  de  gozar  de  inmuni- 
dad eclesiástica ,  de  suerte  que  á  muchos  de  los  que  según  lá  antigua  y  jus- 
tísima disciplina  deberían  gozar  de  esta  inmunidad^  los  declaró  excluidos 
de  ella. 

IIL  Sobre  esto  hay  notables  constituciones  de  algunos  pontífices  romanos 
predecesores  nuestros,  con  especialidad  la  de  Gregorio  XIV.  Papa  de  feliz 
memoria,  que  empieza,  Cum^  alias  nonnuUi ,  y  otra  de  Beuedicto  XIII.  de  pia- 
dosa memoria,  cuyo  principio  es,  Ex  quo  divina^  y  otra  de  Clemente  XII.  de 
venerable  memoria,  que -empieza  In  supremo  justitia  solio  ^  y  finalmente 
otra  novisiqía  de  Benedicto  XIV.  de  feliz  memoria,  que  empieza  Officiinos" 
tri  ratio^  las  quales  se  publicaron  con  alabanzas,  bendiciones  y  aplausos  á^ 
los  £eles  christianos  ^  y  así  fueron  excluidos  del  beneñcio  del  asilo  sagrado 
en  la  mencionada  constitución  del  expresado  Gregorio, -predecesor  nuestro,  los 
ladrones  públicos,  los  salteadores  de  caminos  ,  los  que  talaren  campos  ,  y  los 
que  se  atreviesen  á  cometer  homicidios  y  mutilaciones  de  miembros  en  las 
iglesias  públicas  y  sus  cementerios ,  los  que  hicieren  alguna  muerte,  á  trai»  . 
cion ,  los  asesinos  y  reos  de  heregía  ó  lesa  magestad.  « 

IV.  En  la  ya  referida  constitución  de  Benedicto  XIII  predecesor  nues- 
tro ,  no, solo  se  prescribieron  muchas  declaraciones  y  ampliaciones  contjra  los 
reos  de  los  expresados  delitos,  sino  que  también  se  declararon  por  excluidos 
del  privilegio  y  beneficio  de  la  inmunidad  eclesiástica  todos  los  que  cometie- 
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justo  que  así  como  se  les  ín:\pone  en  las  leyes  penales  9  estén  tam- 
bién advertidos  que  en  ciertos  crímenes  no  tienen  el  efugio  del 
templo  para  que  mejor  se  eviten. 

ren  homicidio  de  caso  pensado  y  deliberado,  los  falsificadores  de  letras 
apostólicas,  los  superiores  ó  empleados  en  los  montes  de  piedad  ú  otros  fon- 
dos públicos  ó  bancos ,  qu0  cometieren  hurto  é  falsedad ,  los  monederos  fal- 
sos ,  ó  los  que  cercenan  moneda  de  oro  y  plata  ,  y  los  que  fingiéndose  minis- 
tros de  justicia  se  entran  en  las  casas  agenas ,  y  cometen  en  ellas  robos  con 
muerte  ó  mutilacíon-de  miembros. 

V.  Posteriormente  los  mencionados  Clemente  XII.  y  Benedicto  XIV.  pre- 
decesores jiuestros ,  en  sus  respectivas  constituciones  arriba  citadas ,  no  solo 
confirmaron  y  aprobaron  amplisimamente  ^tas  disposiciones  publicadas  por 
los  referidos  Gregorio  y  Benedicto  XIII.  como  queda  dicho,  sino  que  tam- 
bién añadieron  á  ellas  para  el  bien  público  y  tranquilidad  del  estado  eclesiástico 
nuevas  ampliaciones  y  declaraciones,  dirigidas  á  reprimir  mas  y  mas  la  osadía 
de  los  malhechores,  y  conseguir  con  ellas  la  quietud  de  los  pueblos  y  otros  salu- 
dables fines,  según  que  mas  largamente  se  contiene  en  las  citadas  quatro  le- 
tras apostólicas,  cuyo  tenor,  como  si  se  insertase  á  U  letra,  queremos  que 
en  las  presentes  se  tenga  por  plena  y  suficientemente  expresado. 

VI.  Son  también  notorias  y  bien  dignas  del  paternal  amor  d»  la  silla 
apostólica  las  particulares  disposiciones  y  providencias  que  se  han  tomado  en 
algunas  ocasiones  á  beneficio  de  algunos  reynos  y  estados,  según  las  necesi- 
dades, que  han  sido  expuestas  por  sus  respectivos  soberanos,  eran  conformes  á 
hís  circunstancias,  índole,  costumbres  y  exigencia  á  cada  nación. 

VIL  £n  el  solemne  tratado  concluido  y  firmado  en  esta  nuestra  ciudad 
ile  Roma  á  26  de  Setiembre  de  1737  por  los  miníistros  plenipotenciarios  del 
mismo  Clemente  XIL  predecesor  nuestro  ,  y  de  Felipe  V.  de  gloriosa  memo- 
zia,  que  á  la  sazón  era  Rey  católico  de  las  Espafias,  los  art.  d.  3  y  4.  contie- 
nen por  menor  las  providencias  pedidas  por  parte  del  dicho  Rey  Felipe  V. 
sobre  inmunidad  para  los  reynos  de  Espafía ,  y  concedidas  por  el  nüsmo  Cle- 
mente predecesor  nuestro. 

VIII.  En  ellos,  pues ,  baxo  de  cierto  modo  y  forma  allí  expresada  se  pres^ 
cribió  que  no  debiese  valer  el  asilo  á  los  asesinos ,  ¿  los  reos  de  lesa  magestad, 
ni  á  los  que  conspirasen  contra  los  reynos  ó  contra  el  estado  ^  y  ademas  de 
esto  en  el  mismo  tratado  quedó  también  convenida  la  extensiva  á  los  reynos 
de  España  ^e  la  mencionada  y  entonces  novísima  constitución  del  misoio  Cle- 
mente XII.  predecesor  nuestro,  que  empieza:  Jn  supremo  justitiéf  xa/t9^ pro- 
mulgada para  el  estado  pontificio ,  la  qual  consiguientemente  extendió  y  am- 
plió para  ios  reynos  de  España  el  mencionado  predecesor  muestro  Clemeote 
por  sus  letras  dadas  en  la  misma  forma  de  breve  á  14  de  Noviembre  de  1737* 

IX.  Igualmente  se  cortó  el  pretexto  de  inmunidad  que  solia  alearse  ea 
los  mencionados  reynos,  según  la  práctica  comunmente  recibida  en  ellos,  y 
conocida  con  el  nombre  de  iglesias  frias  ^  y  desde  entonces  quedaron  exclui- 
das baxo  cierto  modo  y  forma  ( arreglada  al  mismo  tiempo )  del;  número  de 
iglesias  inmunes,  las  que  se  hallan  en  lugares  solitarios  llamadas  ermitas,  y 
las  iglesias  rurales  que  están  en  despoblados. 

X^  Con  igual  benignidad  y  condescendencia  después,  asi  por  el  referido 
Benedicto  XIV.  y  Clemente  XII.  de  feliz  memoria,  y  predecesores  nuestros 
como  por  Nos  mismo ,  se  ha  atendido  á  las  suplicas  y  necesidades  de  los  prioci- 
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¿?o     Por  t6áas  -las  referidas  bukí^ son  excluidos  del  beneücio 
del  asHo   los  ladrones  públicos,   los  salteadores  de  camino,  lo$' 

3r  alerones  en  rafias  ocasionen V  P^^^  parautükiad  de  algiinds  reynos   y  pue- 
blos no  solo  se  han  hecho  nuevas  declaraciones  tocante  á  las  dudas  originadas 
con  moelro  de  algunos  casos  octirrrdos,  que  ya  se  haüabati  exceptuados,   sino 
que  cambien  se  excluyeron  del  beneficio  de  la  inmunidad  otros  graves  delitos ' 
uo  comprehendidos  en  las  copstirucibnes  generales*  precedentes. 

XI.  Por  el  gran  deseo  de  impedir  en  quanto  fuese  posible  ia  frecuencia  dm 
los  delitos,  y  de  facilitar  mas  su  castigo,  á  intancias  de  algunos  soberanos  se 
minoraron  ios  asilos  sagrados  en  difereíites  dominios  y  estados,  declarando 
excluidas  del  beneficio  de  inmunidad,  no  solo  a  muchas  iglesias  rurales,  sino 
también  á  algunas  partes  exteriores  de  cualquier  iglesia,  y  asimismo  é  las  ca- 
pillas y  oratorios  de  casas  particulares  ó  de  otras  personas  principales,  aun- 
que frocen  del  privilegio  de  capillas  públicas,  y  .tengan  puerta  á  calle  pública^ 
también  á  las  capillas  de  los  Reales  castillos,  aunque  en  ellas  esté  reservado 
el  augustísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  También  se  excluyó  á  las  torres 
de  las  campanas  separadas  de  las  iglesias,  y  á  las  iglesias taidas  y  profanadas,  y 
i  loa  jardines  y  huertas  que  no  estuviesen  cercadas  de  paredes  y  unidas  $.  ellas: 
ademas  de  esto  se  excluyó  á  las  casas  de  trato  y  .de  habitación  unidas  á  las  • 
iglesias  ó  á  otras  casas  religiosas ,  aunque  tengan  entre  sí  comuiiicacion  inte- 
rior, á  las  casas  habitadas  por  sacerdotes  y  otros  religiosos  que  estén  conti- 
guas á  la  iglesia,  exceptuando  solamente  las  casas  en  que  vivan  los  párrocos^ 
y  que  por  dentro  tengan  inmediata  comunicacioa  con  h  iglesia  parroquial :  ha- 
ciéndose otras  declaraciones  sobre  el  asunto,'  segim/Se-  contiene  mas  por  ex- 
tenso ea,  las  mismas  concesionesr  y  en  algunos  indultos  expedidos  á  iostaocia 
de  los  principes,  como  ya  queda  dicho,  cuyo  tenor^tambien  queremos  que  se 
tenga  por  expresado  en  las  presentes. 

XIL  Y  aunque  las  mencionadas  disposiciones  apostólicas  ya  universales,  ya 
particulares  han  sido  expedidas  próvidamente  y  con  maduro  acuerdo ,  y  por 
tanto  se  podían  juzgar  por  suficientes  para  contener  y  reprimir  á  los  hombres 
malvados :  en  medio  de  esto  habiéndole  parecido-  al  religiosísimo  y  carísimo 
en  Cristo  hijo  nuestro  Carlos,  Rey  católico  de  las  Espafias^  que  de  ningua 
modo  son  suficientes  para  contener  á  los  pueblos  sujetos  á  su  dominio  por  sus 
particulares  costumbres  é  inclinaciones ,  constándole  por  la  mucha  experiencia 
del  largo  gobierno  del  referido  Rey  Felipe  su  padre ,  y  también  por  la  del  su-^ 
yo  propio  quan  poco  ó  quasi  nada  han  conducido  á  la  pública  quietud  de  susd¿<» 
latiaüdísimos  dominios  las  mencionadas  providencias,  aunque  fuertes  y  eficaces^ 
que  se  dieron  á  instancia  del  Rey  f^eÜpe  su  padre  por  el  susodicho  Clemente 
predecesor  nuestrq,.de  suerte  que  no  se  puede  discurrir  ningún  otro  modo,  ni  ha- 
llar otrct  remedio  para  que  en  sus  enunciados  reynos  se  eviten  é  impidan  con 
efecto  tantos  perjuicios  como  sufre  la  humanidad  contra  la  caridad  cristíana^  biea 
y  tranquilidad  pública  é  integridad  de  las  costumbres,  sino  el  deque  el  número 
de  los  refugios  y  asilos,  asi  como  se  halla  muy  minorado  en  ios  reynos  de 
Valencia  desde  tiempos  muy  antiguos  por  uso  y  general  costumbre  (quizá 
aprobada  por  privilegio  y  autoridad  Apostólica)  asi  también  en  todas  las  ciu- 
dades y  lugares  de  los  reynos  de  España  y  de  las  Indias  se  reduzca  á  una  ó 
dos  lo  mas  en  cada  ciudad  é  pueblo ,  atendida  proporcienalmente  la  amplitud 
de  ellas  ó  de  ellos ,  de  suerte  que  se  tengan  por  refugio  y  asilo  los  que  fue- 
ren propuestos  y  se&alados  j^or  ei  ordinario  eclesiástico  en  cada  ciudad  ó  lugar. 

Tom.  L  Ff 
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que  talaren  campos ,  los  que  se  atrevieren  á  cometer  homicidios 
y  mutilaciones  de  miembros  en  las  iglesias  publicas  y  sus  ce-> 

XlIIi  Por  tanto  el  mismo  Rey  Carlos  ha  hecho  que  sé  nos  suplique  cen 
respetuosa  instancia-que  para  bien  de  los  otros  reynos  y  sefiodos  suyos  con 
nuestra  autoridad  apostólica  se  amplié  y  extienda  á.  los  demás  reynos  suyos  y 
señoríos  de  las  Espafias  y  de  las  Indias  lo  que  en  el  mencionado  reyno  de  Va- 
lencia se  observa  y  parece  tan- conveniente ,  que  es  el  uso  y  único  remedio 
verdaderamente  útil ,  ó  por  mejor  decir  necesario  para  la  pública  tranquilidad 
y-  bien  de  sus  dominios. . 

•  Xiy.     Nos,  pues  ¡  queriendo  condescender  .con  la  justa  instancia  y  :deseo 
de  un  Rey  tan  piadoso^,  religiosa  y  amantisimo  de  las  buenas  costumbres  y 
de  la  honra  debida  á  Dios  y.  á  la  santa  iglesia  católica  romana ,  y  loando  mu- 
chísimo con  el  señor  su  obsequio  y  amor  á  esta  santa  sede  y  singular  cuida* 
do  en  no  disminuir  los  derechos  de  la  iglesia,  siguiendo  el  exempio  de  otros 
romanos  Pontífices  predecesores  nuestros,  los  cuales  ademas  de  haber  publicado 
providencias  generales,  acerca  de  lü  inmunidad  eclesiástica  muchas  veces  para 
impedir  los  abusos  'de  la  malicia  .humana,  quisieron  también  proveer  en  parti* 
cular  con  mayor  distinción  arlas» especiales  necesidades  de  un  reyno  ó  estado 
por  media  de  declaraciones  y  drfinicioiMS  acomodadas  á  los  mismos  estados  y 
reynos  según  la  costumbre  y  exigencia  de  los  pueblos,  á  cuyo  efecto  de  nin- 
guna manera  dudaron  minorar  y  coartar  mucho  el  numero  de  los  sagrados  asi- 
los, y  declarar  por  excluidas  de  inmunidad  eclesiástica  varias  iglesias  y  luga- 
res que  gozaban  de  ella  por  derecho  y  por  legitima  disciplina  ,  mosu  propio^ 
pues,  de  cierta  ciencia  y. eon=  madura  deliberación  nuestra^  y  por  ia  pleaitiid 
de  la  potestad  apostólica  á  todos  nuestros  venerables  hermanos-^  y  á  cada  uoo 
de  ellos  los  patriarcas^,  arzobispos^  obispos  y  á  nuestros  amados  hijos  iosde* 
mas  ordinarios  eclesiásticos  de  todos  los  reynos>  de  Espafia  y  de  Jas  Indias 
sujetos  al  señorío  del  mismo.  Rey  Carlos  y  de  sus  legírimossüccesores:  por 
las  presentes   les    encargamos,  cometemos  y    mandamos,  que  quanto  mas 
pronto  ser  pueda,  y  á  lo  mas  dentro  de  un  afío  contado  desde  el  día  ta  que 
las  presentes  letras  nuestras  les  fueren  insinuadas  en  cada  dudad ,  y  respecti- 
vamente en  cada  lugar  sujetado  sajeto  á  su  jurisdicción,  deban    y  estén  obli* 
gados  á  señalar  una  ó  á  lo  mas  dos  igleisias  ó  lugares  sagrados  segua  la  po- 
blación de  las  mismas  ciudades  6  lugares,  y  á  publicar  este  señalamiento^  de 
suerte  que  en  las  dichas  iglesias  ó  sagrados  solamente  desde  el  dia  de  la  ex- 
presada publicación  en  adelante  se  habrá  de  guardar;  y  observar  únicameote 
la  inmunidad  eclesiástica  y  el  sagrado  asilo  según  la  forma  de  los  sagrados  cá- 
nones y  de  las  apostólicas  constituciones  f^y  ninguna  otra  iglesia  ó  li^ar  sa- 
grado, santo  ó  religiosa  se  deberá  tener  por  inmune,  aunque  por  derecho  ó 
costumbre  lo  haya  sitia  antes  y  en  adelante  debiera  serlo. 

XV»  Y  por  quanto  nos  consta  que  la  gran  piedad  y  religión  del  mismo 
Rey  Carlos  no  ha  de  permitir  de  ningún  modo  que  quitado  el  beneficio  de 
la  inmunidad  local  á  tantas  iglesias  y  á  tantos  lugares  santos  como  las  que 
quedarán  excluidas  ó  excluidos  por  virtud  de  la  referida  declaración  que  han 
de  publicar  los  ordinarios,  ellas  y  ellos  queden  y  se  reputea  como  casas  y 
calles  profanas,  expuestas  por  esto  á  procedimiento  tal  vez  no  correspondien- 
te y  menos  recto  de  los  ministros  de  justicia. 

XVI.  Por  tanto  queremos  y  ordenamos  que  á  las  mismas  iglesias  y  lu- 
gares, aunque  ya  no  gocen  en  adelante  de  la  inmunidad  local  ^  se  les  tenga 
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/meriterlos,  los  que  hicieren  alguna  muerte  á  traición,  los  ase- 
sinos ^y  sus  auxiliadores  y  socios,  los  reos  de  lesa  magestad, 
aunque  no  se  haya  seguido  el  efecto  y  los  reos  de  heregía. 

281     No  gozan  tampoco  de  inmunidad  los  que  cometieren 
homicidio  de  caso  pensado  y  deliberado  ^^^^s  falsificadores  de 

el  conveniente  respeto,  culto  y  veneración  debida  en  lo  por  venir,  de  suerte 
que  no  se  haga  en  ellos  ó  ellas  ninguna  acción  menos  reverente  ó  violencia, 
seguB  ia  santísima  persuasión  infundada  por  antiguo,  .universal  y  siempre cons* 
tante  espíritu  de  la  iglesia ,  expuesta  por  el  mismo  Benedicto  XIV.  en  s^s 
letras  ya  mencionadas  en  el  párrafo  Ufad  etíam,  '    ■  ;  , 

XVil.     Y  para  que  .pueda  haber  la  facilidad  de  extraer  cualquier  reo,  sea 
-  eclesiástico  6  secular  ,  qué  por  cualquiera  delito  se  halle  retirad9  en  dichas 
iglesias  y  lugares  que  en  adelante  no  han  de  gozar  de  inmunidad ,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  guarde  la  reverencia  que  sin  embargo  de  esto  se  les  debe,  pres- 
cribimoFS  y  mandamos  ^  que  quando  algunas  personas  eclesiásticos  ó  seculares 
habieren  de  ser  extraídas  de  las  mismas  igl^ias  tS  lugares  de  aqi|i  adelante 
no  inmunes,  por  16  que  mira  á  los  eclesiásticos,  deba. proceder  de  Id  auto« 
ridad  eclesiástica  por  si  misma,  y  con  el  respeto  debido  á  las  cosas  y.ltigares 
consagrados  al  Altísimo,  y  en  quanto  álos  legos  ante  todas  cosas  los  ministras 
de  la  curia  sagrada  practicarán  el  oficio  del  ruego  de  urbanidad ,  pero  sin  iisar 
<le  ninguna  forma  de  escrito,  y  sin  que  deban  exponer  la  causa  de  la  extrac- 
ción pedida  al  eclesiástico  que  con  título  de  .vicario,  ó  general  ó  foráneo,  ó 
'Coo   cualquier  otro  en  la  ciudad  ó  lugar  exerciere  la  autoridad  y  jurisdicción 
^episcopal  ó  eclesrástica ^   y  estando  este  ausente  ó  faltando,    y  también  eii 
•cualquier  caso  de  repugnancia ,  se  deberá  hacer  el  misi»a  ruego  de  ufbanidad 
¿  otro  eclesiástico  que  en   la  ciudad  ó  lugar  sea  el    mas  visible  de  todos   y 
<ie  edad  provecta^  y  el  vicario  general  ó  íForáneo,  ó  de  otro  cualquier  modo 
llamado ,   es  a  saber  el    reccor ,  ó  el  párroco  ó  el    superior  local   siempre 
que  sea  de   iglesia  de  regulares,  igualmente  que    el  precitado  eclesiástico, 
•de  este  modo  amonestados  luego  al  instante  sin  Ja  mas  mínima  detención  y 
■sin  conocimiento ^>guno  de  la  causa  estén  obligados  á   permitir  ia  extracción 
del  secular,  que  i n mediatamente. isíe  ha  de  executar  por  los  ministros  de^  tri- 
bunal eclesiástico  si  se  hallaren  prontos,  y  si  no  por  los  ministros  del  bra^o 
secu'ar,  pero  siempre  y  en  cualquier  caso  con   presencia  é  intervención  de 
-persona  eclesiástica.  ,  ,  . .      - 

XVJII.  Todo  esto  hemos  juzgado  que  se  debe  establecer  en  las  presentes 
circunstancias  solo  para  el  único  fin  y  efecto  de  evitar  desordenesTen  elmoDo 
de  extraer.de  la  iglesia  ó  de  otro  lugar  religioso^  y  para  que  el  culto  y  l^nía 
de  Dios,  quanto  sea  posible  se  guarde  también  en- lo  succesivo  en  .los  luga- 
res sagrados  y  santos,  aunque  no  gocen  ya  de  aquí  adelante  del  privilégro- de 
llmunidad  loCal. 

XIX.  Pero  en  quanto  i  la  iglesia  ó  iglesias,  lugar  ó  lugares»,  ^oe  segim 
^ueda  dicho,  señalaren  los  ordinarios ,  y  Serán  publicadas  por  inmunes,  orde- 

*    J^eate  lo  que  queda  dicho  de  este  delin  ín  el  '§.  ihi."^  \     ' 

*♦  Ténganse  presentes  tas  dos  dudas  i^ue  sobre  este^  delito  fésóhiif  la 
santidad  de  Benedicto  Xíf^.  qué  se' Éiám  ésj^resado  éd-'ef^^^  i'71,  y'^li^^ 
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letras  ap(>stólicas ,  los  superiores  ó  empleados  en  los  montes  de 

.piedad  ú  otros  fondos  públicos  ó  bancos^  que  cometieren  hurtos 

á  fákedad,  los  monederos  falsos,  los  que  cercenan  moneda  de 

«amos- y  mandamos  ^u^  se  obsétiren  exactamente  )as  disposídosres  (Je  los  sagra- 
dos  cánones  y  de  las  consciruciones  apostólicas ,  de  suerte  que  sean  invioladas 
y  libres  de  cualquier  especie  de  atentado ,  y  los  que  se  acogieren  y  refugia^ 
ten  á  ellas  ^  no  podrán  ser  extraídos  de  alli,  sino  en  los  casos,  permitidos 
poreí  derecho,  y  siendo  di ii^ntemente  observadas  en  tY  modo  de  extraerlos 
las  reglas  prescriptas  por  los  mismos  sagrados  cánones  y  constitucione&  apos- 
'  tólícas.  .->.... 

XK.  Por  la  especia!  obligación  (fé  nuestro  apostólico  ministerio  coir  el 
'mayor* afecto  qué  podertios  de  nuestro  paternal  corazón,  encargamos  en  el 
'  Se6or  'é  la  insigne  y  singular  (>iedad  áél  mismo  Rey  Carlos  y  de  sus  succe- 
'  sores ,  que  se  dignen  y  cuiden  de  conservar  y  sostener  con  especial  protec- 
ción el  decoro  de  las  demás  iglesias  y  de  todos  los  otros  lugares  santos  y  re- 
ligiosos-, y  que  por  sus  ministros  de  justicia  ó  por  cualquier  otro  vasallo 
-suyo  m>  se  execute  cosa  alguna  en  nnenos  precio  é  injuria  de  estas  iglesias  y 
'  lugares ,  lo  cual  ci'érvatrlente  de  ningún  modo  puede  aeo<ntecer  sin  ofensa- del 
^Arñ^Vríó,' sin  dolor  dt¿  áu  plado^símo  ánimo  y  de  su  recta  conciencia,  y  sia  id- 
'0iiración  y  escándalo  de  los  pueblos  christianos. 

XXI.     Determinamos  que   estas   presentes  letras    y   todas  las   cosas  en 
"  ellas  contenidas  y  siempre  y  perpetuamente  sean  y  hayan  de  ser  ñrmea,  váli- 
'  das  y  eficaces ,  y  que  surtan  su  p^eno  y  entero  efecto  ^  y  que  plenisioiaBiea- 
'te  sufraguen  á  todos  y  á  Cada  uno^de  aquellos  á  quienes  toca  y  en  adelante 
€n  cualquier  tiempo  tocare;  y  ^ue  d)i*este  modo  y  no  de* otro  en    las  cosas 
-arriba»  expresadas  se  dteba  juzgar  y  determinar   por  cualesquiera  gefes  otdiaa- 
*iEÍos  y  delegados ,  aunque  sean  los  auditores  de-  las  causas  del  paHicio  aposté- 
llca  ó  cardenales  de  la  santa  iglesia  romana,  legados  á  latere  y  nuncios  de 
la  seá^  apostólica,  y  otro  cualesquiera  de  cualquiera  preemkíencia  y  potestad 
.  ^ue^  gocen  ó-  hubieren  de  gozar ,  quitándoles  á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos 
cualq^uiera  facultad  y  autoridad  de  juzgar  é  interpretar  de  otro  modo  9  y  de- 
clai^ináís  iirri^O'  y  de  ningún^  valor ,  si' en  estas  cosas  por  alguno  coB.cualqui^ 
- 1^  autoridad  advertidamente  ó  for  ignorancia  se  intentara  algO;  de  otra*  manera, 
'  lio >  obstante  Jas  constituciones  susodichas  y  oüras  disposiciones  apostólicas,  ai 
las:  generales  ó  especiales  publicadas,  ó  que  en  adelante  se  publicaren  en  con- 
cilios generales  ó  provinciales,,  ni  tampoco  los  estatutos  corroborados^'con- ja- 
ramente y.  €oníirn>actbd-  ai^ostólrca  ó  cualesqniéra  otra  fírmeza ,  ni  aun  las  cos- 
■  tiMiibres  inmemoriales  ,.  ni  las  letras,  privHegios,  indultos  y  facuKades-de  ciúh 
rlesEquierat  pr^ecesores  miesrros  concedidas  t  favor    dé  eualesqmeni  personas 
cpn;  Qualqwiera' cenorr  y  ibrma  de  palabras,  y  cualesquiera  cláusulas  aun  dero- 
'gatorías'da  las  derogatbeiaa^  y  otK^s  mas  eficaces  que  las  eíieactsiaaas ,  y  n^- 
ca  usadas  é  irritantes ,  ni  otros  semejantes  decretos  concedidos  y  aprobados  é 
innovados  .dectta^uiera  modo  en  contrario  moUi  propio  y    de  cierta   ciencia  y 

flenitud  de  potestad,  y- aunque..baya«  stcUx  dados coosistorifllmejite  den  otn 
cualquiera  forma. 

XlíIL     Todoi^  ^  cadc^una^de^Ias  qaales,  aunq.ue- de.  ellos  y  todo  su  tenor 

se..hnbÍRi:a.  d^  hacer,  especifícaí,  ¿iqjc^sa  é  individual  mención. palabra  por  pala- 

t^^  i'íojpof 'dá^iiJai]g3neple&'^^  qjjiese.hubiere.de  hacer 
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oro  y  plata ,  y  los  que  fingiéndose  ministros  de  justicia ,  se  eu^ 
traa  en  las  casas  agenas,  y  cometen  en  ellas  robo  con  muei^te  ó 
mutilación  de  miembros»  y  los  que  conspiran  contra  el  reyno  6 
el  estado.  ■ 

282  Las  leyes  dd  reyno  no  solo  privan  de  la  inmunidad  4 
los  que  se  han  referido  9  sino  también  á  los  traidores  conocidos, 
á  los  que  matan  á  otros  á  tuerto 9  los  adúlteros,  los  que  fuerzan 
vírgenes,  los  que  han  de  dar  cuenta  á  los  Reyes  de  sus  tributos 
y  pechos,  los  condenados  á  galeras  y  deudores,  todos  los  chales 
'  ni  aun  se  comprehendieron.en  las  últimas  bulas  pontificias..*:. 

2S3  Orras  varias  opiniones  de  algunos  autores  hay  sobreesQo 
qucyno  se  refieren,  porque  nos  hemos  propuesto  solot  exponer  ]o 
establecido  por  bulas  pontificias  y  leyes  del  reyno.. 

284  De  la  extensión  ó  accesorias  de  los  lugares  mmimes  fi:^- 
ta  el  doctor  don  Francisco  Vilademunt  y  Serr^,.  fiscal  de-  la  au- 
ditoria de  guerra  en  el  principado  de  (^ataluña ,  en  su  abra  nsh- 
ticias  judiciales  y  avisos  militares ,  y  copiaremojs  lo.  que  dice  en 
la  pág.  140  en  los  artículos  16,  17,  1^8  y  19,  que  es  como 
sigue: 
'     ;%}í  5     *^La  iglesia  señalada  para  sagrado  lo  es  aa  solamente  eor 

eoalqmeni  otra  expresión^  ó  guardar  p^ra  esto  algutia  otra  paf^rcidarísima  for- 
ma^ teniendo  en  las  presentes  sus  concestos  por  plena  y  su^cien temen  te  expr^'^ 
sados  é  Misertos  ,  como  si  se  ex presaseír  ó  insertasen  palabra  por  paJabra  sla 
omitir  cosa  alguna ,  y  por  observada  1&  forma  mandada  en  ellos  ^  debiendo 
quedar  en  su  fuerza  y  vigor ,  pues  satoi.por  esta  vez  especial  y  expresamente 
Íq  derogamos  para  el  efecto  del  susodicho,  y  otras  cualesquiera  cosas  en  coi^ 
trario. 

XXIIZ.    "í  queremos  que  k  Vos  trasl^doí  dé  estas  presentes  letras  ó  exém- 
•fUsseSj  aunque  sean  impresos  frtnados  de  nía  no  de  notatio  público,  y  sellado 
con  el  selk>  de  persona  constituida  en^  dignidad  eclesiáftica.,  se  les  dé  entera- 
mente en  cualquiera  lugar,  asi  en  jaicio  ,  como  fuera  de  é\^l^  misnaa  fil^ue 
le  daría  á  las  presentes  si  fueren  exhibidas  6  mostradas»         ! 

Dado  en  Roniaen  santa  Ms^rla»  Is'  mayor  con  el  ^Ito 'd^f  pescador ^^ 
«lia  la  de  Setiembre  de  1772.  Año  quarco  de  nuestro  pontificado.  =: A.  Cae— 
üenal  Negteni.  l^Lugar  «j»  del  sello; 

Certifíco  yo  don  Felipe-  Saroaniego ,  eabaHero  del  Orden  de*  Santiago"',.  Ai^ 
eediBRo  deValdonselia  ^dignidad  de  la -santa  iglesia  Catedral  de  Pamplona,  del 
Consejode*  S.  M^  su  secretario  y  d«  la  interpretación  de  lenguas,  que  est^  ti^a^ 
lodo  deui»  breve  de  S.  S..  es-  conforme  al  original^,  y  que  la  traéuceion  en  eas*^ 
tellaAO>queredcon»pafiayetta  bien  y  fíehsiente  hecha^  y  para«qia<í  6dnstie'>to^f^ 
mé  y  sellé-  Madrid  aá  de  £nero  de.  1773.:!=  Pon  FelipeSainaaiegOiSS.  L.  &. 
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•tó  parte  Interior,  sino  en  toda  su  fábrica  exterior,  y  ctianto  sin 
interrumpirse  abraza,  y  la  vertiente  y  sitio  perpendicular  d6i 
'án^bito  del  alero  del  tejado.  Conforme  á  este  supuesto  parece  su- 
perflua  toda  individuación  de  las  partes ,  sitios  ,  viviendas  ú  ond- 
inas que  en  su  recinto  ó  centro  se  comprehenden ,  pero  para  ma- 
'.yor  claridad  y  tener  pronta  noticia,  se  dirán  las  mas  principales.'* 

286  ^^£s  sagrado  el  texado,  sacristía,  campanario,  puerta, 
'patio,  pórticos,  escaleras,  el  cementerio  y  las  suyas,  la  lonja  ó 
' atrio, ^l  claustro  ,  el  dormitorio^  de  la  iglesia,  la  casa  del  horno 

(estando  dentro  del  ámbito  ó  cerco,  y  teniendo  entrada  en  la 
iglesia  )  el  huerto  ahexo  que  tenga  entrada  á  ella ,  y  cuanto  .baxo 
^el  ámbito  cerrado  y  que  constituya  una  sola  fábrica  hubiese  en  el 
templo  6  iglesia  señalada ,  incluso  viviendas  de  párrocos  ó  d^ 
pendientes.?'  * 

287  *'En  la  pared  de  medianería  entre  la  iglesia^ y  otro  la- 
gar profano  es  sagrado  la  mitad  que  corresponde  á  la  fábrica  de 

la  iglesia  ;  y  asi  habiendo  puerta  ó  abertura  por  la  cual  se  pasa 
á  la  iglesia ,  y  capturando  al  reo  en  medio  de  la  puerta  ó  aber^ 
tura,  le  vale  la  inmunidad.^' 

288  Con  motivo  de  haberse  Suscitado  algunas  dudas  sobre  si 
debían  gozar  de  inmunidad  las  iglesias  que  se  hallan  dentro  de 
las  cindadelas ,  respecto  á  que  la  tropa  encerrada  en  ellas  por  la 
noche  no  tenia  el  efugio  de  acogerse  á  la  señalada  por  eí  ordinario 

.  dentro  de  la  plaza ,  se  publicó  en  Barcelona  con  fecha  de  4  de 
:  Junio  de  1774  una  declaración,  que  expresaba  que  solo  eran  vá« 
iidas  las  dos  iglesias  señaladas  por  el  ordinario,  la  catedral  den- 
tro de  la  plaza,  y  San  Miguel  en  Barceloneta,  y  de  ningún  niódó 
la  de  la  cindadela,  advirtiendo  á  la  tropa  que  en  cualquier  parsh 
-ge  en  que  llegue  deba  el  soldado  por  sí  saber  la  iglesia  de  asilo 
señalada  en  el  pueblo:  lo  que  se  halla  confirmado  por  una  Real 
;9r4^n  de.  29  de  Setiembre  de  1784  (i),  que  se  expidió  al  regi- 


^^- .  f 


*  Sin  embargo  de  esta  explicación  del  doctor  yilademunf^  -que  respe* 
fflfmof^  en  ¡a  Bula  copiada  de  Clemente  Xiy..  en  el  art,  lu  dice  em  S0nti' 
dad, quedaron  anteriormente  excluidas  del  asilo  las  casas  de  trato  y  de  ke- 
bitácion  unidas  6  las  iglesias  w  otras  casas  habitadas  por  sacerdotes  y 
otros  r*eligiosos  que  estén  contiguas  á  las  iglesias^  exceptuando  solo  ios  ce* 
tas  en  ^u.e  vivan  los  párrocos ,  y  que  por  dentro  tengan  inmediata  cmth 
nicaciqn  con  la.iglesia  parroquial, 

(i)  Orden  de  29  de  Setiembre  de  1784  sobre  las  iglesias  de  ¡as  ciudadelet» 
Excelentisimo  señor :  he  dado  ^uéntsal  R«y  del  proceso  qué  'me  ttúúúíf 
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miento  de  Reales  guardias  de  iafaatería  esp^SoIa  coa  motivo  de. 
haber  alegado  un  defensor  ser  válida  la  iglesia  de  la  cindadela 
de  Barcelona,  á  que  se  acogió  un  reo 9  por  la  cual  declaró  S»  M« 
por  infundada  la  duda  que  sobre  esto  se  habia  suscitado. 


««> 


Sobre  extracción  de  reos  militares  que  se  refu- 
gian á  sagrado. 

289  Todos  los  reos  militares  que  por  algún  delito  de  grave** 
dad  se  refugian  á  la  iglesia  y  se  extraerán  inmediatamente  por  el 
sargento  mayor-  ó  ayudante  que  forma  el  proceso  baxo  caución 
que  ha  de  dar  este  al  tribunal  eclesiástico  de  volverlo  al  lugar  in^ 
muñe  siempre  que  por  el  eclesiástico  se  pida^  deteniéndole  entreí 
tanto  en  custodia  depositado  en  prisión  segura  del  cuartel  ó  de  la 
ciudad,  según  hubiere  proporción  ^  y  ésta  se  llama  primera  cau- 
ción ,  como  S.  M.  lo  tiene  mandado  en  su  Real  orden  de  7  de 
Octubre  de  1775  (i),  en  la  cual  se  previene  se  le  forme  al  reo 
la  competencia  sumaria  y  tomada  su  confesión  con  las  citas  que 

V.  E.  con  papel  de  47  de  Julia  anterior  formada  en  BarceJona  contra  Fran- 
cisco Llorens,  soldado  del  Real  cuerpo  de  guardias  españolas  de  su  cargo,  por 
haber  cometida  el  delito  de  segunda  deserción.  No  considera  S.  M»  que  fue- 
se fundado  el  recurso  del  defensor  en  solicitud  de  inmunidad  á  favor  de  este 
reo  ,  el  cual  se  habia  refugiado  á  la  iglesia  de  la  ciudadela  de  aquella  plaza ,  ni 
menos  la  duda  suscitada  con  este  motivo  sobre  si  debía  ó  no  estar  comprehen- 
dida  en  la  reducción  ahecha  con  arreglo  á  la  Bula  apostólica  ^  pera  para  salvar 
cualqoiera  reparo,  se  ha  servido  resolver  ,  movido  de  su  Real  piedad  y  que  en 
lugar  de  la  peña  de  seis  carreras  de  baquetas  por  doscientos  hombres  y  seis 
meses  de  prisión  con  grillete ,  á  que  se  habia  hecho  merecedor  ^  se  le  destine 
^  ¿-  servir  por  ocho  años  en  el  regimienta  fixo  de  Ceuta.  Lo  aviso  á  V.  £.  de 
Real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  devolviéndole  el  pro- 
ceso referido.  Dios  guarde,  &c.  San  Ildefonso  19  de  Setiembre  de  17S4.  =2 
£1  oondé  de  Gausa.  =  Señor  duque  de  Osuna.. 

(i)    Orden  de  7  de  Octubre  de  75  sobre  Ja  extraceton  de  ¡ot  reot  fue 

se  refugian  á  sagrado.  { 

Para  precaver  el  retarda  que  sufre  la  recta  administración  de  justicia ,  et 
perjuicio  del  Real  erario  y  mal  exemplo  á  la  tropa ,  en  la  arbitraria  regula-* 
cion  de  causas  y  delitos  de  los  individuos  del  exército  que  se  retiran  á  sa-^ 
grado ,  formándose  desde  luego  la  competencia  con  la  jurisdicción  eclesiárstica» 
6  substanciándose  la  causa  en  rebeldía  v  á  consulta  del  Consej,o  ha  resuelto  el 
Rey  por  punto  general  para  la  tropa  de  tierra  y  mar^  milicias  y' demás  in- 
dividuos sujetos  al  fuero  de  guerra  >  que  todos  los  reos  militares  refugiadoj^  6' 
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de -ella  re^alcea  en  el  preciso  término  de  tres  días,  cuando  no  ha- 
ya motivo  urgente  que  exija  alguna  dilación  ^  se  remitan  los  au- 
tos al  supremo  Consejo  de  guerra ,  para  que  en  su  vista ,  y  se- 
-^gun  las  calidades  del  delito  providencie  el  destino  del  reo,  ó  se 
pida  consignación  formal  de  su  persona,  ó  se  forme  la  compe- 
tencia con  la  jurisdicción  eclesiástica  sobre  el- goce  de  inmunidad. 
De  los  reos  militnres  en  indias  se  trata  mas  adelante  eñ  el  §•  309. 
290  Esto  no  se  entiende  cuando  los  reos  refugiados  á  sagra- 
do tienen  pena  señalada  para  sus  delitos  con  inmunidad  por  las 
Reales  ordenanzas  ó  resoluciones  posteriores  ,  como  el  de  déser- 
ciiDn  de  segunda  vez  con  iglesia  y  el  de  refugiarse  á  ella  á  deducir 
su$  «quejas  y  pretensiones ,  el  de  promover  especies  que  puedan  al* 
terar  la  obediencia  y  disciplina,  &c.  pues  en  tales  casos  se  les 
formarán  procesos  sin  embargo  de  la  Reai  orden  antecedente  de 
7^de  Octubre  de  1775  ,  juzgándose  por  el  Consejo  ordinario  de 
oficíales,  y  destinando  á  toda'  esta  clase  de  reos  á  presidio  baxo  la 
calidad  dé  desterrados  en  depósito  por  ocho  ó  nueve  años  cuan- 
do mas,  con  arreglo  á  la  Real  resolución  de  iS  de  Setiembre 
de  1787  (i),  expedida  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guer-*. 
ra,  y  circulada  por  este  tribunal  á  los  cuerpos  del  exérci;o  y 

qtie  se  refugiaren  á  la  iglesia,  y  qae  segan  la  ordenanza  estén  ó  deban  ser 
procesados,  se  extraigan  inmediatamente  con  la  caución  de  no  ofender  :  que  se 
les  ponga  en  prisión  segura:  que  se  les  forme  la  corresponciiente  sumaria:  y  que 
tomada  su  confesión  con  las  cicas  que  de  ella  resulten  en  el  preciso  téf  naino  de 
tres  días,  quando  no  haya  motivo  urgente  que  ex£ja  alguna  dilación  ,  se  jremitaa 
les  autos  á  este  supremo  tribunal  por  mi  mano^  para  que  en  su  Tisca  ,  y  segiio 
las  calidades  del  delito ,  providencie  el  destino  del  reo  ,  ó<^ue  se  pida  la  consig* 
nación  formal  de  su  persona,  ó  se  forme  la  competencia  con  ia  jurísdkckm 
eclesiástica  sobre  el  goce  de  inmunidad,  encargándose  en  este  caso  por  el  Con- 
sejo á  los  respectivos  jueces  y  prelados  eclesiásticos  el  pronto  despacho,  y  de 
su  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  noticia  y  cumplimiento  en  los  cuerpos <le 
Sü  inspección ,  previniendo  á  V.  £.  que  si  existiesen  en  sagrado  ^]gi|aos.rcos 
sentenciados  en  rebeldía  ,  los  haga  extraer  con  la  expresada  caución,  y  r^i* 
ta  los  autos  con  las  circunstancias  prescriptas  al  Consejo.  Dios  guarde,  &c. 
Madrid  7  de  Octubre  de  l^^i•  z^  Don  José  Portugués.  ;=  Circular  ü  los  ins- 
pectores generales. 

(i)  Segunda  (ir den  de  1%  de  Setiembre  de  9^  tobre  les  reot  ^  caryox  deli^ 

tos ,  can  inmunidad  tienen  pena  señalada. 

.  Enterado  el  Rey  por  la  consulta  qjie  ei  supremo  Concejo  de  guerra  dirigió 
áiSus Reales  manos  con  fecha  de  10  de  Julio  de  este  año,  de  que  muchos  cuer- 
pos del  exértico  enrian  al  mismo  tribunal  todos  los  procesos  de  reos  refugiados 
á  sagrado,  aunque  por  las  Reales  ordenanzas  ó  resoluciones  teogaa    peaa^efia- 
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armada ,  cuya  observancia  se  repitió  por  Real  orden  de  26  dé 
Octubre  de  1807. 

291  Para  practicar  esta  extracción  deberá  el  sargento  mayor 
pasar  un  oficio  (del  modo  que  expresa  la  nota  (i)  al  juez  ecle- 
siástico 9  y  en  su  ausencia  al  cura  párroco  ó  persona  á  cuyo  cuW 


lacla  para  sus  delitos  con  inmunidad,  fundados  en  la  Real  orden  de  7  de  Oc- 
tubre de  177$  )  en  que  se  prescribe,  que  se  les  actúen  solamente  sumarias ,  y 
se  remitan  al  Conseje  á  fin  de  providenciar  en  él  sus  destinos ,  ó  que  iQYapde 
pedir  ante  el  juez  eclesiástico  la  consignación  formal  de  sus  personas  sobré  de-^ 
litos  exceptuados  ^  se  ha  servido  S,  M.  declarar ,  que  sin  embargo  de  la  mea- 
cionada  Real  orden  se  les  formen  procesos  ,  y  sean  sentenciados  por  los  Con-^ 
sejos  ordinarios  de  oficiales  de  sus  cuerpos  del  exército ,  y  de  la  armada  en  loi 
casos ,  que  no  obstante  el  goce  de  la  inmunidad  se  hallare:  que  el  delito  del 
reo  rdFugiado  tiene  á  su  contra ,  pena  expresa  en  las  Reales  ordenanzas  ,ó  reso- 
luciones, con  prevención  de  que  si  la  asignada  al  delito  del  reñigi^do  fuéré  la 
de  presidio  se  les  destine  á  él ,  baxo  4a  calidad  dé  desterrado  en  depósrté  pefp 
ocho  ó  nueve  años  quan4o  mas,  conforme  á  lo  dispui^to  en  la  Real  ótAen  .k 
consulta  del  Consejo  de  18  de  Enero  de  este  año,  , 

Habiendo  mandado  S.  M.  al  mismo  tiempo^  que  el  Consejo  expida  íasóf'^ 
denes  correspondientes  á  la  observancia  de  esta  Real  determinación ,  ha  acor-' 
dado  el  tribunal  la  comunique  i,  V.  £.  á  fin  de  que  disponga  su  mas  ezicto 
cumplimiento  en  el  distrito  de  su  maijido,  y  de  su  recibo  espero  aviso  de  V,  E.^ 
para  pasarlo  á  noticia  del  Consejo.  Dios  guarde  ^  &c^.  Madrid  18  de  Setiem- 
bre dé  1787.  ==  Don  Mateo  Villámáyor.  =  Circular  á  los  capitanes  genérales' 
é  inspectores. 

(i)    Fórmula  de  un  oficio  para  la  extensión  de  un  reo  de  sagrado. 
Con  fecha  de  7  de  Octubre  de  177$  tiene  mandado  el  Rey ,  qme  todos  ¡os 
soldados  que  por  delitos  se  refugien  á  sagrado  se  extraigan  baxo  de  cau^ 
cion  para  tomarles  su  confesión ,  y  formado  el  sumario ,  se  remita  al  Su^ 
premo  Consejo  de  guerra^  para  que  este  tribunal  en  su  vista ,  o  providencie  el 
destinó'  deí  reo  ^  ¿  se  pida  la  consignación  de  su  persona ,  (í  se  forme  la  com- 
petencia con  la  jurisdicción  eclesiástica  sobre  el  goce  de  inmunidad  ,  y  ba^ 
il  dudóse  retirada  en  esta  santa  iglesia  catedral  Juan  de  Medina^  sotdado 
del  regimiento  de  tal  ^  por  haber  muerto  violentamente  á  Isidro  Paredes^ 
soldado  del  mismo  cuerpo  la  noche  del  tantos  de  tal  mes  y  año ,  á  quien  es* 
toy  procesando  de  orden  de^  excelentísimo  señor  capitán  general/^  en  cumplid 
miento  de  la  citada' Rbal  resoíaciori^  pdsé  Jí^teste  oficio  d  fin  dé  que  per ^ 
mita  extraer  de  sagrado,  ó  dicho  Juan  MedinaJ>ara  que  sea  oido  ^;C9nfe^ 
sion ,  y  pueda  seguirse  la  causa  que  se  le  forma  con  todo  conocimiento,^  f 
no  se  retarde  la  recta  administracioh  de  la  justicia  militar ,  entregando  4 
^.  una  caucton  juratoria  ,  en  que  me  obligo  á  volver  á  sagrado  á  ia  persona 
de  Juan  de  Medina  siempre  que  se  declare  valerle   su  inmunidad'^  y  para 

5 me  pueda  entregarme  de  dicho  reo^  estimaré  á  t^,  me  avise  la  hora  que 
e  parezca  mas  conveniente  y  y  dé  las  drctenes  correspondientes  para  que  no 
haya  embarazo  en  su  entrega.  Nuestro  señor  guarde ,  (ic,  fech,  Firiña 
SH' Mayor.  Señor  D.  JV.  :       ..*     .  .    .,.      ^^ 

Tom.  L  Gg 
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dado  .estuviese  la  Iglesia ,  dando  al  mismo  tiempo  de  executarse 
la  extracción  la  correspondiente  caución  juratoria^^en  la  cual  se 
expresará' el  delito  de  que  es  acusado  el  refugiado  >  cuando  lo  co- 
metip  9  y  se  extenderá  en  un  pliego  de  papel  en  estos  ó  semejan- 
tes términos.  "^        .  . 

CAUCIÓN    JURATORIA. 

292  D.  N.  sargento  mayor  de  tal  regimentó^  y  juez  fiscal  de 
la  causa  que  se  sigue  contra  Juan  de  Medina  y  soldado  del  expresa^ 
(^0  cuerpo ,  por  la  muerte  violenta  dada  á  Isidro  Paredes  ^  soldado 
también  del  mismo  regimiento  la  noche  de  tantos  de  tal  mes. 

Me  obligo  y  prometo  baxo  mi  palabra  de  honor  volver  á  la.  igU'- 
sia  catedral  de  esta  ciudad  la  persona  de  Juan  de  Medina ,  á  qmeu 
en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  S.  M.  de  7  de  Octubre  de  17751 
he  esctraido  hoy  dia  de  la  fecha  de  dicha  iglesia  ^  que  es  la  señalada 
por  el  ordinario  para  el  goce  del  asilo  ^  baxo  caución  de  no  ofender se^ 
que  se  le  ponga  en  prisión  segura ,  y  tenga  en  custodia  en  el  cuartel 
de  tal  y  en  caso  de  que  se  declare  valerle  la  inmunidad  en  el  detito 
de  que  se  le  acusa.  T  para  que  conste  para  los  efectos  que  convenga 
i^oy  la  presente  caución  ^  con  arreglo  á  lo  que  S.  M.  tiene  prevemdo 
para  éstos  casos  y  firmada  de  mi  mano^  y  del  infrascripto  esctibano 
de  la  causa  9  en  tal  parage  y  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Sargento  mayor. 

Por  su  mandado, 

N«  Escribano  de  la  causa. 


. .  "-  Este  mismo  método  se  observará  en  las  causas  de  los  reos  re- 
fugiados á  sagrado  que  están  sujetos  al  fuero  de  guerra,  proce- 
^diendo  él  Consejo  supremo  de  la  guerra  del  mismo  modo  que  en 
^as  de  los  militares,  con  arreglo  á  la  Real  orden  dicha  de  7  de 
Octubre  de  1775  9  como  lo  declaró  el  Rey  á  consulta  de  dicho 
^tribunal  por  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1806  circulada  por  el 
.Consejo. 

293     Sobre  la  fórmula  de  esta  caución  suele  haber  algunas 
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diferencias  con  Iqs  tribunales  eclesiásticos,  queriendo  irnos  que 
sea  firmada  por  el  gobernador  ó  gefe  superior  militar ,  y  no  por 
el  ayudante  que  forma  la  causa ,  como  sucedió  el  año  pasado  de 
1786  en  la  plaza  de  Cuba;  y  otros  no  admiten  por  juramento  la 
palabra  de  honor ,  y  quieren  extender  la  caución  según  la  fórmu^ 
la  de  su  curia. 

294  El  primer  reparo  carece  de  todo  fundamento,  porque 
ademas  de  estar  prevenido  por  Real  orden  de  2  de  Octubre  de 
1 71 7,  y  por  la  ordenanza  del  año  de  28  de  que  los  oficíales, 
caboi'ó  ministros  que  extraxeren  los  soldados  de  la  iglesia  ^  dea 
la  caución  juratoria  al  eclesiástico  ,  está  fundado  este  proceder.ea 
la  |>ráctica  inconcusa  de;  tódos^iosl:ribunales,  en  donde  siempre 
da  estas  cauciones  el  juez  extractor ,  y  no  el  gefe  superior  de  Im 
jurisdicción  ;  á  esto  se  añade,  que  cualquier  oficial  que^  form* 
un  proceso  está  autorizado  por  el  Rey,  y  tiene  jurisdicción  para 
lÁáminat  testigos,  llamar  por  fictos  y  fregones  á  los  reos  au- 
sentes, y  practicar  cuantas  diligencias  sean  conducentes  4  la  c^u-- 
sa ,  como  la  extracción  de  reos  y  otras.  1 

295  El  segundo  reparo,  aunque  tambieti  es  de  poco  .fíinda'^' 
'mentó,  porqué  la  palabra  de  honor  de  un  oficial  equivale   aí 

mas  solemne  juramento  ,  y  tiene  fuerza  de  éji ,  según  el  privile->« 
gio  con  que  S.  M.  ha  querido  distinguir  á  esta  clase  tan  respeta- 
ble ;  para  no  aumentar  en  aquélla  ocasión  competéñciai^ ,  y  gas-| 
tar  el  tiempo  en  etiquetas  inútiles,  nada  importa  que  la  curia 
eclesiástica  extienda  la  caución  del  «argento  mayor  ó  ayudante  e» 
los  términos  que  gpste,  con  tal  que  la  obligación  que  en  ella 
haga  consista  en  volver  al  reo  á  la  iglesia  en  caso  de  qi^e  se  de- 
clare valerle  la  inmunidad  en  el  delito  de  que  se  le  acusa,  y  que 
no  se  oponga  á  lo  resijelto  en  la  Real  orden  de  7  de  Octubre 
de  1775  arriba  copiada. 

296  En  los  cuerpos  de  casa.Real  tiene  el  Rey  mandado  coa 
fecha  de  28  de  Diciembre'  de  1780  i  que  se  arreglen  en  los  casos 
de  inmunidad  á  la  R,eal  declaración  citada  de  7  de  Octjibre  de 
1775 ;  y  en  su  consecuencia,  que  luego  que  un  reo  se  retire  á 
sagrado,  y  se  le  haya ^ extraido  de  él,  con  la  correspondiente 
caución,  se  remita  el  proceso  al  coronel  ó  comandante  en  gefe, 
de  cuyo,  cuerpo  sea  el  delincuente,  para  que  con  acuerdo  del 
asesor  genial  proceda  del  mismo  modo  que  lo  practica  el  supre-. 
mo  Consejo^^de^ guerra  oon  los  Pernos  individuos  y  de|>endieñtetf 

Gg  2 
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del  exércíto  y  armada ;  cuya  Real  orden  se  copia  úa  d  juzgado 
de  estos  cuerpos  tomo  lí. 

297  Ademas  de  esta  caución  ha  de  llevar  el  reo  el  papel  de 
iglesia  del  párroco  ó  juez  eclesiástico,  sin  que  á  nadie  se  pueda 
extraen  sin  estas  formalidades ,  ni  obligarle  á  salir  del  sagrado 
por  promesas  ó  palabras  blandas ,  aunque  sean  del  coronel  ó  co^ 
mandante,  ú  otro  gefe  militar  de  la  mayor  graduación ,  especial- 
mente  si  fuere  el  reo  de  delito  grave ;  pues  verificada  la  salida 
de  este  modo  perderían  el  asilo  9  como  lo  tiene  prevenido  el  Nun- 
cio de  su  Santidad  enestos  reynos  en  su  edicto  publicado  en 
Madrid  28  de  Agosto  de  lyij^i). 

.':  '  Eite  edicto  del  Nuncio  cstá'^tnMdado  observar  por  la  Real 
orden  de  10  de  Febrero  de  1798,  que  es  la  ley  9.  tit,  4.  lib.  i. 
déla  novísima  Recopilación  (2),  á  consulta  del  Consejo  supremo 

-    •    ■  •  •  •  -  .  •   V 

(i)    E4icto  del  Nuncio  de  28  ^gos$o  de  1717  sobre  ¡os  que  aiegau  ia^ 

ber  sido  ext raidos  f^ei  jag^udo  cw»  vnguño. 
"  fin  virtud  del  btev^e  de' su  Sant^ciad  amonesto  y  mando  á  codos  y  cualesqme- 
ra  personas  que  actualmente  est^A  refugiadas  ó  retraídas^  ó  de aqui  adelántese 
refiigi^a ,  ó  retraxeren  k  las  iglesias  ó  lugares  inmunes  ,  que  si  quisieren  gozar 
del  beneficio  de  semejante  Inmunidad,  con  ningún  pretexto  salgan^  ni  se  apar- 
ten de  las  mismas  iglesias  ó  lugares  inmunes ,  anees  bien  con  todo  cuidado  y 
diligencia  se  procuren.guardar.de  no  fiarse  ^  ni  dat  crédito  á  promesa  ó  segs- 
tidü  alguna  que  le  fuere;  liecha  ú  ofrecida  per  cualquier  persoga,  aunque  sea 
ministro  de  justicia,  sino  que  al  mi^mo  tiempo  se  le  entregue  un  salvo  conduc- 
to, concedido  por  el  juez  ordinario  ó  delectado  y  firmado  de  cualquiera  de  ellos, 
én  cuyo  casó  este  salvo  conducto  solo  les  podia  valer  por  el  tiempo  que  en  di 
les  fuere  sefíaladp^  teniendo  cuidado  todos  los^e  se  refugiaren  á  las  iglesias  y 
lugares  inmunes  de  guardar  precisamente  los  retraimientos  ,  porque  en  adelan* 
te  si  fueren  aprehendidos  fuera  de  ias  iglesias  y  lugares  inmunes ,  ó  cayeren  en 
manos  de  la  justicia ,  en  ninguna  manera  Its  valdrá  para  efecto  de  gozar  del  be- 
neficio déla  innmhidad -eclesiástica ,  el  alegar  y  probar  concluyentcmente  ha^ 
ber  sido  sacados  de  la  iglesia,  y  lugares  inmunesr  donde  estaban ,  con  palabras 
blandas ,  6  con  dolo ,  siendo  la  mente  de  su  Santidad  ^  que  desde  aqui  en  ade- 
lante solo  sean  extraídos,  y  llevadas  para  el  refugio  á  efecto  las  extracciones 
que  se  executaren  baxo  la  fé  de  salvo  conducto,  que  domo  queda  dicho,  se 
les  hubiere  concedido  y  firmado.  Dado  en  Madrid  á  a8  de  Agesto  de  171 7. 

(1)  Orden  de  10  de  Febrero  de  pS  para  que  los  reos  militares  que  se 
presentasen  fuera  de  la  iglesia  con  solo  el  papel  del  cura,  y  sin  la  caución 
por  la  jurisdicción  militar  sean  juzgados  en  Consejo  de  guerra. 
Habiendo  representado  al  Rey  el  Supremo  Consejo  de  la  guerra  ^  que  son 
demasiado  frecuentes  los  exemplares  de  presentarse  los  reos  militares  con  pape- 
les de  iglesia,  dados  por  los  curas^  sin  que  intervenga  la  caución  correspon^ 
dieotb  por  la  jurisdicción  militar,  y  que  los  Consejos  ordinarios,  y  aun  los 
a^ilditores  con  mauifiesta^  equivocado!^,  los  estiman  suficientes,  persuadidos  sin 
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de  guerra,  por  la  cual  declaró  S.  M.  que  el  reo  militar-aprehen- 
dido cotí  solo  el  papel  del  cura  sia  la  caucioa  y  resguardo  cor«i 
respondiente  sea  juzgado  por  el  Consejo  de  guerra ,  como  sino 
se  hubiese  refugiado  á  la  iglesia.  * 

298  Aunque  esta  extracción  debe  hacerse  con  licencia  del 
obispo  ó  provisor  é  intervención  de  algunos  eclesiásticos  para  ello; 
sin  embargo  no  suele  observarse  á  la  letra  el  rigor  de  esta  fórma- 
la, particularmente  estando  el  lugar  distante  de  la  residencia  de! 
obispo  ó  provisor  de  la  diócesis,  en  cuyo  caso  se  pasa  el  oñciay 
-se  requiere  al  cura,  rector  ó  eclesiástico  á  cuyo  cargo  estuviei^e 
la  iglesia,  para  que  preste  su  consentimiento  de  extraer  al  reo 
baxo  la  primera  caución  de  tenerlo  en  la  cárcel,  como  queda 
dicho. 

299  Traido  el  reo  al  cuartel ,  se  le  recibe  la  confesión ,  eva» 
cuando  ks  citas  que  en  ella  diere,  y  concluida  la  causa  hasta  este 
punto,  que  se  llama  tenerla  en  suqiaríó,  se  remite  al  suprema 
Consejo  de  guerra,  como  queda  dicho  anteriormente,  y  sí  este  tri*- 
bunal  manda  que  se  pida  la  consignación  formal  del  reo,  para 
continuar  el  proceso ,  y  en  caso  de  negarlo ,  se  siga  la  compe- 
tencia con  la  jurisdicción  eclesiástica  sobre  el  goce  de  inmunidad, 
corresponde  al  auditor  ó  asesor  de  guerra  hacer  la  competente 
defensa  por  parte  de  la  jurisdicción  militar,  para  que  se  dedare 
iio  puede  valerle  al  reo. 

300  En  estas  competencias  no  puede  el  juez  eclesiástico  in- 
troducirse á  poner  excepciones  de  ebriedad ,  locura  ^  provocación 

duda  que  de  este  modo  les  vale  lá  inmunidad  á  que  se  acogieron,  sin  embargo 
de  que  no  puede  servirles  sino  en  los  términos  prevenidos  en  el  edicto  del  Nun- 
cio de  S.  S.  publicado  en  estos  reynos  en  el  año  de  1717^  se  ha  dignado  S.  M* 
resolverla  consulta  del  mismo  supremo  Consejo,  que  conforme  á  las  disposi- 
ciones  de  derecho  el  reo  militar  aprehendido,  ó  que  se  presentare  fuera  del 
lugar  inmune  con  solo  papel  de  los  curas ,  sin  la  caución  y  resguardo  corres- 
pondiente, sea  juzgado  por  los  Consejos  de  guerra  ordinarios,  y  demás  que 
hayan  de  sentenciar  su  causa,  imponiéndole  la  pena  qiae  merezca  su  delito  como 
si  no  se  hubiese  refugiado,  sin  omitir,  según  ha  Sucedido  varias  veces,  que 
conste  el  hecho  del  arresto  en  el  proceso^  y  á  fin  de  que  nunca  se  alegue  ig<^ 
norancia  ,  es  su  soberana  voluntad  se  lea  esta  disposición  en  todos  los  cuerpos 
del  exército  al  mismo  tiempo  que  las  leyes  penales ^  é  igualmente  que  se  cir- 
cule á  los  RR.  arzobispos  y  obispos,  para  que  se  la  hagan  saber  k  sus  vica- 
rios generales  y  demás  á  quienes  toque  su  observancia. 

La  comunico  á  V.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
corresponde.  Dios  guarde,  &c.  Aranjtfez  10  de  Febrero  de  179S.  ^::  Alvarez.  = 
Circular  al  exército. 
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ú  otros  simulados  pretextos  á  favor  de  los  reos,  como  lo  tiene 
S,  M.  prevenido  por  Real  orden  de  3  de  Agosto  d^  1750  (i), 
dirigida  al  gobernador  de  Cádiz ,  á  consecuencia  de  una  bula  pon- 
tificia que  quita  á  la  curia  eclesiástica  este  conocimiento ,  dexau'- 
dó.suSantidad  reducida  su  inspección  al  reconocimiento  de  los 
autos  que  se  le  presentaren  por  el  juez  seeular,  con  otras  particu- 
laridades que  contiene ,  así  sobre  el  modo  de  levantar  la  caución 
ípór  el  eclesiástico,  como  sombre  la  introduccion.de  los  recursos 
de  fuerza  9  cuando  este  se  excediese  de  su  jurisdicción  9  los  cuales 
deben  ponerse  ante  las  Reales  chancillerías  ó  audiencias  de.  rer« 
íTÍtorio,.  como  mas  adelante  se  dice  en «1  juzgado  Castrense  S*342f 
301  £n  el  caso  de  que  el  juez,  eclesiástico  condescioada  en 
fuerza  de  los  autos  que  le  presentare  el  auditor  en  declarar  ,  que 
•consta  en  bastante  forma  el  delito  exceptuado ;  y  que  por  consi« 
rguiente  dexa  en  libertad  al  jue;&  Real  para  proceder  contra  el  reo 
(que  es  lo  mismo,  que  consignarlo  á  la  curia  secular) ,  deberá  el 
auditor  prestar  segunda  caución  Juratoria  de  restituirle  á  la  igk- 


(i)  .  Orden  de  3  de  Agosto  de  17^0  sobre  el  modo  de  seguir  las  eansas 

dé  inmunidad, 
'El'Kéy  ha  resaelto  se  le  diga  á  V.  £.  en  vista  de  su  carta  ^-  qtie  en  pmi* 
U>  al  lODdo  de  seguir  anc^  el  jues  eclesiástico  las  causas  de  homicidio  se  arre- 
gle en  todo  á  ló  que  se  tiene  prevenido  á  V.  £.  en  Real  orden  de  a6  de  Ju- 
nio deeste^afío,  en  consecuencia  de  la  última  Bula  Pontificia,  que  quita  to« 
talmente  la  calidad  de  alevosía  para  eximir  de  la  inmunidad  eclesiástica  á  los 
delincuentes  de  los- homicidios,  sin  permitir  á  la  cúri'á  eclesiástica  tomar  co* 
noci miento  de  las  excepciones  de  ebriedad,  locura,  provocación,  ni  otros  si' 
mulados  pretextos ,  por  haber  dexado  su  Santidad  reducida  su  inspección  al  re« 
conocimiento  de  los  autos  que  se  le  prestaren  por  el  juez  seglar  para  rer  si  de 
ellos  resultan  indicios  suficientes  á  la  prisión,  y  franquear  desde  luego  la  ex- 
tracción, baxo  la  caución  regular,  y  levantando  absolutamente  esta,  siempre 
que  lleguen  al  grado  de  poderse  en  virtud  de  ellos  dar  tormento  al  reo,  sin  mas 
caución  ^ue  la  de  restituir  á  la  iglesia  todas  las  veces,  que  ante  el  mismo  joez 
s^lar  probare  en  su  defensa  haber  executado  la  muerte  por  pura  casualidsMi,  ó 
en  términos  rigurosos  de  defensa  de  la  propia  vida  ,  haciendo  fuerza  en  ei  mo» 
do  siempre  que  ei  conocimiento  de  ¡a  curia  eclesiástica  se  extendiese,  é  otra 
cosa ,  pudÍ4¿ndola  hacer  también  en  conocer  y  proceder  por  falta  de  la  calidad 
atributiva  de  la  jurisdicción,  quando  el  homicidio  conste  por  notorio;  presentan- 
do ante  los  jueces  eclesiásticos  en  caso  de  necesidad  copia  dé  esta  carta-órdeOf 
para  que  esté  mas  .patente  la  fuerza  que  hacen  en  no  arreglarse  á  los  decretos 
pontificios  del  caso. 

í  Lo  que  comanico  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  cumplimiento  en 
los  casos  que  ocurran.  Dios  guarde,  &c;  Palacio  3  de  Agosto  de  i7$o«=sBi 
marques  de  la  Ensenada.  =::Señor  don  Juan  de  Villalba.      ■     • . 
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siá,  baxo  la  pena  de  ser  habido  por  excomulgado  *  en  el  caso  de 
que  el  extraído  desvanezca  los  indicios  o  pruebas  que  hasta  en* 
tonces  resultan  contra  él ;  y  esta  es  la  segunda  caución.  Para  esto, 
si  ^1  reo,  como  se  dixo  antes,  se  halla  custodiado  en  la  cárceji 
del  cuartel  en  fuerza  de  la  primera  caución ,  se  lleva  á  la  iglesia, 
y  de  elk  vuelve  á  extraerse  con  todas  las  formalidades  prevenidas 
en  estos  casos  con  asistencia  de  los  ministros  de  la  curia  eclesiás^ 
tica ,  para  hacer  la  consignación  del  reo  al  auditor ;  el  cual  presta 
y  firma  en  el  mismo  acto  la  caución  dicha;  después  si  al  auditoc 
no  le  corresponde  el  seguimiento  de  la  causa ,  la  pasará  al  regí-* 
miento  del  reo,  para. que  por  el  sargento  mayor  ó  ayudante  que 
actuó  el  sumario ,  se  acabe  de  substanciar  ,  pasando  á  la  ratifica** 
íHon  y  careo  de  testigos  prevenidos  por  ordenanza ,  y  se  forme  el 
Consejo  de  guerra. 

.302  Las  costas  y:  gastos  que  ocasionen  estas  competencias 
de  inmunidad  de  los  reos  militares  se  han  de  satisfacer  por  la 
Reát  hacienda,  por  la  tesorería  respectiva  de  guerra;  y  sí  el 
casó  fuere  notorio  en  hecho  y  derecho  sobre  la  exclusión  del 
sagrado,  y  sin  embargo  el  eclesiástico  dilatase  la  causa,  dará 
cuenta  el  capitán  general  al  supremo  Consejo  de  guerra ,  con 
justificación  para  la  providencia  que  ^evite  dilaciones  y  costas ,  y 
como  el  Rey  lo  previene  en  la  ordenanza  general;  art.  ji.  tit,  5. 
trat.  S. 

303  Con  el  fin  de  que  en  estas  competencias  no  padezcan 
atraso  las  causas  de  los  militares ,  tiene  prevenido  la  magestad 
del  señor  don  Fernando  VI.  por  su  Real  cédula  de  27  de  Febre- 
ro de  175 1   (i)  el  modo  con  que  han  de  satisfacerse  y  tasarse 

^    j^si  se  previene,  en  el  concordato  del  año  de  17^7  en  ¡a  Bula  de  Cle^ 
Wíente  Xlh  Alias  Nos,  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  §.  270. 

• 

.  (i)  Cédula  del  Consejo  dé  guerra  de  27  de  de  Febrero  de  1741  sobre  las 
causas  de  los  militares  que  se  refugien  á  sagrado, 
EL  REY.  Enterado  de  lo  que  el  Consejp^  de  guerra  me  ha  hecho  presente 
en  consulta  de.  2a  de  Noviembre  de  1747,  y  23  de  Dicien:bre  de  17^0  ea 
^anto  á  los  atrasos  que  padecen  las  causas  ó  artículos  de  competencia  sobre 
iamonidad  Eclesiástica ,  de  la  cual  pretenden  gozar  diferentes  militares ,  reos 
de  graves  delitos,  y  en  vista  de  que  estas  perjudiciales  dilaciones  se  producen 
de  no  pagarse  en  las  tesoserias  de  las  provincias  los  derechos  y  costas  que  for- 
zosamente se  causan  en  s^uimiento  de  las  referidas  competencias^  he  resuel* 
to,  que  los  capitanes  generales  y  comandantes  generales  de  mis  exércitos  y 
provincias  celen  con  fervoroso  cuidado,  que  los  jueces  xnilitareSf  aate  quienes 
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por  la  Real  hacienda  las  costas  de  estos  procesos :  que  los  capi- 
tanes generales  celen  con  fervoroso  cuidado ,  que  los  jueces  mili- 
tares que  sigan  las  competencias »  lo  executen  con  ardimiento, 
por  lo  que  se  interesa  el  servicio  de  S.  M.:  que  se  exhorte  en  su 
Real  nombre  á  los  reverendos  arzobispos  y  obispos  atiendan  coa 
la  posible  brevedad  y  preferencia  los  artículos  de  inmunidad  que 
pertenezcan  á  reos  militares ,  y  que  encarguen  á  sus  provisores  ó 
asesores  lo  practiquen  asi;  y  finalmente,  que  en  la  tasación  de 
costas  procedan  con  la  mayor  equidad ,  respecto  de  satisfacerse 
por  la  Real  hacienda. 

V  304  Posteriormente  para  evitar  Ja  lentitud  de  estos  juicios, 
con  la  seguridad  de  exigir  las  costas  de  la  Real  hacienda ,«  se  sir« 
vio  el  Rey  resolver  en  declaración  de  la  Real  orden  antecedeate, 
á  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  con  fecha:  de  16  de 
Noviembre  de   1774  (i)>  4^^  ^^'^  ^^^^  satisfacer  la  Real  ha- 


haya  pendientes  causas  de  esta  naturaleza ,  ó  hubieren  de  conocer  en  ellM 
adelante,  sigan  con  ardimiento,  y  concluyan  los  artículos  de  inmuDÍda4  so« 
bre  delitos  de  militares  por  lo  que  Interesa  en  su  expedición  ini  Real'ser- 
vicro ,  baxo  el  seguro  de  que  por  mi  Real  hacienda  se  satisfarán  las  costal 
que  fueren  forzosas^  y  legitimas,  que  se  causaren  en  los  tribunales ■  ecle* 
siásticos  6  Reales  en  seguimiento  de  las  competencias,  y  que  estas  las  sa* 
tisfagan  puntualmente  los  intendentes  de  mis  cxércitos  y  provincias,  prece* 
diendo  tasación  formal  de  parte  de  los  jueces  ó  tribunales  eclesiásticos  qoé 
intervengan  en  el  conocimiento  de  los  artículos  de  inmunidad ,  y  que  loi 
jueces  militares  reconozcan ,  aprueben  y  pasen  las  tasaciones  á  los  inten* 
dentes  de  exército,  para  que  no  hallando  grave  disonancia  en  las  partidas  las 
dirijan  con  su  orden  á  los  tesoreros ,  á  fin  de  que  formalicen  los  pagos ,  entre- 
gando el  importe  á  los  jueces  militares ,  6  su  poder  habientes.  Y  he  vemdo 
también  en  mandar,  que  en  mi  Real  nombre  se  exhorte  a  los  arzobispos  de 
mis  rey  nos  y  provincias  de  la  corona  de  Castilla^  y  á  íos  jueces  de  competencias 
de  Ja  corona  de  Aragón,  que  atiendan  con  la  posible  brevedad  y  preferencia 
los  artículos  de  inmunidad  que  pertenezcan  á  reos  militares ,  y  que  encarguen  á 
sus  provisores  ó  asesores  lo  practiquen  asi ,  como  que  en  la  tasación  deláteos- 
tas  procedan  con  la  mayor  equidad ,  respecto  de  haber  de  ser  de  mi  Real  ha- 
cienda este  gasto.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para  su  cumplimiento  en 
lo  que  le  pertenezca ,  en  inteligencia  de  que  se  expedirán  las  órdenes  corres- 
pondientes por  mi  secretario  del  despacho  de  guerra  á  los  prelados  eclesiásti- 
cos de  mis  reynos,  y  á  los  capitanes  generales,  é  intendentes  de  mis  exérd* 
tos  y  provincias  para  que  tenga  en  todo  el  debido  efecto  esta  mi  Real  resolu- 
ción. Señalada  de  la  Real  mano  en  Buen-Retiro  á  27  de  Febrero  de  i7$i.=s 
Al  marques  de  üztariz. 

(i)    Orden  de  16  de  N'ovtemhre  de  74  sohre  el  modo  de  satisfacerfi  ht 

costas  en  ias  causas  de  inmunidad 
Coa  motivo  de  haberse  solicitado  por  el  tribu  nal  eclesiástico  de  la  plaxa 
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.cjctiila  fas  costas  causadas ,á  instancia  del  defensor  de  la  jarisdJc* 
cíon  Real  militar,  con  exclusión  de  las  dimanadas  de  solicitud 
del  reo,  ó  de  ofíció  por  el  juzgado  eclesiástico^  y  que  tam[>oco 
se  satisfagan  las  primeras,  sino  en  éí  caso  de  haberse  determioai-- 
do  y  decidido  la  competencia  eñ  el  término  que  prescribe  el  de««- 
recho.  Para  la  satisfacción- de  estas  costas,  no  se. necesita  otro  re** 
quisito  que  la  tasación  de  ellas  remitidas  con  oficio  dei  capitán  ^^i 
comandante  general  ai  intendente  del  exército  ,  el  cual  debe  dal- 
la correspondiente  orden  para  su  pago  sin  mas  exáinen,  como* 
el  Rey  lo  tiene  declarado  por  resolución  de  8  de  ^Setiembre: 
de  1773  (O-  '  ' 

305  Si  la  competencia  fuere  tan  larga,  que  los  reglmientoii 
tuviesen  que  ausentarse  á  otro  destino,  ó  aunque  nó  haya  e^ter 
fnotivo  ,  fuese  embarazosa  y  de  gravamen  á  los  cuerpos  la  cus^ 
todia  de  los  reos,  podrán  depositarlos  en  las  cárceles  Reales,  sa^ 
eando  lectbos  de  las  justicias  de,  tenerlos  á  su  disposición^  dexan-<« 
do  providencia  para  que  se  les  socorra  con  el  prest  y  pan  corres-*. 


.  ;i. 


át  Ceuta,  que  la  Real  hacienda  satisfácese  las  costas  de  varías  causas- dé  Inmii^ 
nidaid^jmasyámxepUcatQ  fiscal  y  ocr^s  sin  é^,  si^guidas  en  aquel  ^  .fuodándoset 
•B.  lo  que  ptev,iene  el  Aeajl  decreto,  de  27  de  Febrera  de  1751»  ha  declatádpi 
erKey  pt)r  punto  general ,  á  consulta  ciel  Sup/efaó  Consejo  de  guerra  ,  qué  sola 
débb'satisñtce'r  la  Real  hácíentia  ías'coitíds  caucadas  i  instancia  del  defensor  do 
la  jutisdiccion  Real  oülitaír ,  con  exclusionxie  las  dimanadas  d«  solicitud  del  reo^, 
ó  de  oficio  por  el  juzgado  eclesiástico^  y  que  tampoco  se  satisfi^gan  las  prima- 
ras, si  no  en  el  caso  de  haberse  determinado  y  decidido  el  punto  de  inmuart' 
dad  en  el  término  (Preciso  que  prescribe  «1  derecho  ,  :«obre  que  sean  responesa- 
bles  los  jueces  militares  á  quienes  corresponda  aprobar  la  casación  de  derecb.os, 
y  vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  ordenanzas.  De  orden  de  S.  M.  lo  avi- 
so ¿  y.  EL  para  qucí  disponga  el  debido  efecto  de  es^a  Real,  deliberación..  JDios 
guarae  &c.  San  Lorenzo  el  Real  16  de  Noviembre  de  1774.  =l  £l  conde  d& 
Riela*  :=  Circular  á  los  capitanes  generales. 

'  (i)    Oita  orden  de  8  de  Setiembre  de  1773  sí>hre  el  modo  de  satisfacer  lás: 

costas, 
*  Con  está  fecha  se  pasa  al  intendente  del  exército  la  orden  siguiente* 
^^ElRéy  manda,  que  siempre  que  el  capitán  general  rerñita  con  oficio  3uy^ 
alguna  tasación  de  coscas  causadas  en  cualquiera  Competencia  de  In mu nidadV  dis- 
ponga V.  S.  se  satisfagan  por  esos  oñcios  ^  sin  mas  examen,  ni  interpretación, 
como  lo  previene  el  art.  71.  trat.  8.  tít.  ¿.  de  lá  nueva  ordenanza  general  del 
exército ,  que  no  exlje  otro  requisito  :  lo  que  comunico  t  V.  S.  d^  orden  oe 
S.  M.  para  su  cumplimiento.,,  '  .  .  •  ..i. 

Participólo  á  V.  £.  de  la  misma  Real  orden  para  su  inteligencia  y  qumpl^- 
miento.  Dios  guarde,  &crSan  Ildefonso  8  dé  Setiembre  de  177^3.*^  El  cofl- 
de  de  Riela,  z:^  Señor  marques  de  Wanmarb^  capitán  general  dé  Andalucía» 

Tom.L  Hh 
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.pendiente,  conforme  lo  tiene  S.  M.  prevenido  por  Real   orden 
de.  II  de  Enero  de   1738  (1). 
i      30Ó     En  el  principado:  de  Cataluña  se  sigue  un  método  dis* 

•  tinto  de. las  demás  partes  en  las  competencias  eclesiásticas  (que 

•  explica  el  doctor  don  Francisco  Viiademunt  y  Serra  en  su  citada 
obra),  siii  embarga  de   las. Reales   resoluciones  que  prescriben 

.unas  niiimas  reglas  en  todas  .las  iglesias  de  España:  sobre  lo  cual 
'  se  dirigió  en,  el  año  de  178Ó  al  supremo  Consejo  de  Castilla  una 
representación  hecba  al  capitán  general  de  Cataluña  pordonFran* 
fiiüm-  Pascual  Cler,  auditor  de  guerra  que  fué. y  asesor  subdelega- 
do de  tropas  de  casa  Real,  con  motivo  de  algunos  embarazas  que 
ocurrieron  en  el  dicho  año  de  86  con  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca, sobre  la  entrega  de  un  soldado  del  regimiento  de  infantería 
ile  Flandes,.que  mató  alevosamente  á  un  cabo  de  su  mismo  coer- 
fíOj  y  se  refugió  á  la  catedral ,  d^  la  .que  se  fugó :  en  la  cual  ex« 
fQfiQ  esteministro  con  la  solide?^  y  doctrina  propia  de  isu  profuih- 
4a^ei:udicioa,^$  ardiente  celo  por  el  servicio  de-S,  M-  y  íá  cau- 
sa publica,  los  inconvenientes  y  dilaciones  que  sufre  la  recta  ad- 
Oiinist ración  de  la  justicia  militar  en   las^  causas  de  inp)ua¡dad| 
%'guiendo  el  m'itodo  establecido  en  Cataluña,  y  redama  en  de« 
*fensa  de  la  Real  íurísdiccion  la  observaiítia  de 'las  büiás  ponfifi- 
cias  y  obediencia  á  las-Real^  órdenes  ^^  dirigidas  álgua^ 
v-al  reverendo  obispo  de  aquella  diócesis,  en  ^tro&  casos  que  se  re- 
ferirán en  los  artículos  siguientes/     -  -•-"  ■     •  • 

307    Sin  embargo  de  lo  que  estas  pr^vieifen  se  usa  auii  en 

r    ■  ■  .  •  -,        ■      .  ■   ,        ■    . 

...  '     '■  ,    '  .  J  ■*..'..:■.!  .    ; 

(i):    Orden  de  11  de  lanero  de^^  par»  que-  e»  lat  cnutas  dé  inmumdaiti 

trasladen  iot  reot' militares  á  las  cárcéUt.    * 

Kxoelentísimoseftor :  El  Rey  ha  resuelto,  que  para  evitar  tócfss  las ^njíclch- 
ires  posibles  en  e^sfiguimiento  y  .¿aalizacÍDii^e  hs  cxau^a^  ds.  algimQs  Tees  mi- 
litares con  los  jueces  ec)esiástic6¿,'  los  cQXoneies  6  comandantes'  luego  que  ocur- 
ran y  se  encargru£tfi.  á  los.  aucürores  ,  den  cuenta  de  ,e líos.,  ai  .Consto  de  guerra 

^P9r  sú  secretario. para  que  cuidpí  dé  su  diligente  prpsec.v»cíou.  Y  <jup  guando  U 
custodia  de  los  reos,  durante  las  coippérencias ,  fuese  embarazosa,.  6  de  gra-. 
vanlen  á  los  regimientos,  depositen  sus  personas  en  las  cárceles  Reales,  que 
reputaren  por  mas  seguras,  sacando  recibo  de  las  justicias  y  alcaldes  de  tener- 
los á  dis^sícion  del  cuerpo  ,  dexnnJo  esta  providencia  para  que.  se  les  asistí 
cori  él  prest  y  el  pan  que  'les  había  de  su'iiinistrar  en  su  arresto^  Lo  que  co- 
niunico  á  V.  E,  de  orden  dp  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumpümietito.  Dios 

"guardé  ¿fkc:  Madrid  i'i  dfrÉaiera de,  ij^8.=sDoo- Casimira  UztarÍL.=:Sefior 

•«aftrquesr-dfeiRishóia'fo;  .  "  •  . 
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Cataluña  del  somate  a  ^  para  la  extracción  de  reos,  íeníendo  el 
Rey   mandado  ppr   Real,  orden,  de.' 14  de   Dicleníbre  dei  <iao 

illf0//0  ^r  extraer  hí  reof  ek  Véir»íkifs  por  */  somaten, 

♦    Dooi  FralQcisco  Vilademunt.  Noticias  judiciales  cap.  g.  pág.  143.  dice  lo 
siguiente. 

"  Conforme  J  las  conTtttúcionesjí^ principado  de  Cateih^a  y  Healts  pra»- 
móiicaí^^'extr^an  los  reos > ¡en  'loiámsigao^  cotfstitsty endose  .al  -i^eguer.en 
¡a  xafO",  de.  la > ,ciu4a4  con  los  conselleres^ y.j>robompres ,  y  beaba  relación 
por  el  juez  de^  la  cauia  del  delito ^  según  ^los  méritos  de  \os  autos ,  se  pro^ 
ve f ¿i /que  bábiá  lugar  ¿  la  declaración  del  somaten  contra  N.  acriminado  de 
tai' delito  j  y  así  que  dicko  N»  debiá  -extraerse  del  sagrado  £n  que  se  ba^^ 
Jiabaiy^ 


'.  ^^Lwegé'se'cCfnferia  d  la  iglesta. parroquial -de  San  Jayme,  oovti^uoí  4 
xlicba  cqsa^  ^  y  tocaba  la  campana  grande,  destinada  4  este  efecto ,  y  que  se 
acostumbra  tocar  en  los  somatenes^  y  gritaba  por  l(ts  calles:  via  fora  soma-* 
ten ,  hasta  volver  á  la'dasd  de  Id  áiudád ,  donde  hacia  relación  al  escriba^ 
no  de  4a  causa'\^^se  extendía  por  este  pn-' Jos  uuto^t  el  l^^guer  asociado  c¿n 
utrof^  4^ confyvfoíien  6»  figlfs^^y.  si'>ci^dp  0  \ella jü/j^io ^  lo  conducía ¡áj^ 
Reales  jtórcelés. .. ^. ,  .  ,  *,.,,.  ,' 

^^^í  presente  se  continua  la  ceremonia  del  somaten  para  con  los  réo^, 
de  quti  conoce  lá  justicia  ordinaria  ^  -pero  en  i'úgár  del  Veguer  sé  baila  sub^" 
tituido  el  a  leal  desmayar*  con  extemion  d:ios  alcaldes  de  quartel'j  yxomo  és^ 
tan  suprimidos  loj(^  ^P.^é^Vf^t*.}.  f  .l'^g^^  ,de,  concurrir  á  la  casa  dé  la  ciur 
dad  ^  se  dan  los  tres  golpes  en  la  puerta  Je  la  curia  d  juzgado ,  desde  aoñ" 
'^áé  se  continúa  el  viá'fora-Tsomaten  .¡'pero  'Sin piibiieldad y  alboroto  ert.loti ed- 
iles y  ni  aun  las  campanadas  se  distinguen ^  sino  por  los  muy  instruidos^  Ó 
(fkr^tiwnen  aniTtcedeJtí» ^'y^úallándose\fl'1^o^e.9  ia  catedral ^^al  llegar  d.illa 
se  pasa  recado  de  palabra  al  vicaria  ygeneral ,  conforme  á  la  facultad  re-' 
fétida  en'el  primer  párráfoi  se  extraen  también  sin  esta  formalidad  y  qu an- 
do en  acto  continuado  del  seguimiento  del  reo  p.orehaeüto  exceptuado^  ó  re* 
meló  de  la  fuga  y  no  parece  conveniente  la  demora  \  pero  bay  la  diferencia 
desque  susciúndose  competéneias  sabre-skba  de- valer  .d^no  ia  inmunidad,  tín. 
kt  sentencia y'^ser añade,  {quando  se  exlraxó.sin  somaten)  qtfíSj^e  restituya  -4 
íq  iglesia  y  y  quando  'con\él\ipodo.  se  deckara  que,  ie^  vale ;  perú  eíta  ftes^i" 
ttíoiem  no  está  en  uso.  siné:dexarle  en.  libertad  .para\-iqu^  se^Vi^a  4  eH§^ 
déme  se  dixo  en  el  capítulo  antecedente,  ^i    , 

^^ Lo  mismo  se  executaba  con  los  reos  de  ia  jurisdicción  militáe  ^r.bast^ 
que  el  Rey  se  sirvió  expedir  las  Úrdenes  de  7  ae  Octubre  de  ií?7g  y^  •'^%d% 
Diciembre  ^^  ^  1 78 1  >,  qs^e.  se  ban  estampado-.  aL  fin  del  copítmlo : ^  v >  tr^n»^ 
de  tas  modificaciones 'que  S.^ML  ia  jdade  :é.los\€ompetenciaSi^.  4  :tfO«x/?rttéii(r 
cia  de 'las  vuaies\,  f  eOnjéh  la  caución ^de  no  ofender ,-  eny.  ellas  <ipnie,9Í(Íd$ 
se  extraen  llanamente .,  y  deben . extraer  se  los  reos  tfülitares  qne  íff;t^alme^^ 
se  bollaren  en  la  iglesia^  4  en  lo  succesivo  se  refugiaren  á  ella.  ^» .  ;     ,   ^ 

Hh  1     ■       ...... 
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a44  "^  '     MoDÓ  DÉ  EXTRAER  ^ 

de  1779  CO^ííi  rígida  aí  rerérendo  obispa  tic  Barcelona ,  que  se 
'arreglen  j,ara  éstas  extracciones  á  las  leyes- civiles j,  canónicas, 
ordeiiknzas  militares ,  y  Real  resolución  de  7  de  Octubre  de 
1775 ,  copiada  aateriormeateen  la  nota  del  §.  289,  y  fué  moti- 
vada por  haberse  refugiado  á  la  iglesia  catedral  Arnaldo  Viscant, 
cabo  segundo  del-  regimiento  de  Reales  guardias  walonas  ,  por  el 
delito  de  abandono  de  guardia;, y  habiendo  pasado  á  extraerlo 
el  ayudante  que  formó  la  causa  9  y  hallado  alguna  apQfiJÍcÍQQ| 
\acudió  al  obispo,  quien  le  contestó,  que  no  podía  mandar  se  en- 
tregara el  reo :  y  en  vista  de  ^ata  resj>uesta  pasó  á  estar  con  el 
irjcario  general ,  y  conoció  y  que  toda  la  dificultad  estaba  en  que 
el  ayudante  pedia  se  ixiaudase  por  estos  jueces  eclesiásticos  la  e»- 
!tracdon,  y  ellos  no  podian  mandarla,,  sino  permitirla  j  y  que 
baxo  esté  concepto ,  ya  se  había  avisado  at  domero  de  la  cate- 
dral, no  pusiese  obstáculo  á  la  referida  extracción  ;•  para  verifi- 
carla fué  el  ayudante  con  un  sargento  y  tres^  cabos  sin  armas,  le 
"eatregáel  papel  déla  caución,  y  el  domero  te  4[xo  suspendiese 
.lá  entrega  hasta  el  anochecer  por  evitar  el  escáoidalQ,  en  lo  qite 
*€O0VÍiia  el  ayudante,  3^  llegada  la  hora 'Volvió  á  Ja  iglesia,  y  no 
cncontraAdo^  al  reo  en  ella ,  quiso  registrar  la  torrey  donde  sabia 
jestab^,.  pero  no  lo  permitió  el  dome;ro>  pretextando  se  violada 
di  templo  ^.  en  vista  de  lo  qual  se  retiró  el  ayudante ,  y  habceado 
iisahJdo'qué  no  parecía  el  reo,,  dio  parte  al  obispo  y  vicario  ge- 
jk^if^Xy  quienes  disculparon  al  domero  „  no  pbst^nte  de  que  no 

".  'í  •.'■■••  -.  - '~ 

(z>    Ordifi  dt  i^dlt  Diciembre  da   1779  tohe  esttraeciwáé  ttot  A 

CataluSt».  '  ,  «^  'i 
Ifiístrísfmo  sefíor:  Enterado  et  Rey  de  lo- acaecido -con  moti'TO  dt  habene 
refugiado  en  la^  iglesia,  catedral  de  esa  plaza  Aroald^  Viscan,  cabo  abundo  d« 
2R'ea4es^  guardias-  Walonas^  acusado-  de  habec  abandonado  la  guardia^  *y  de  las 
«ü/Tcukadesv  dilaciones  y  formalidades'  <)ue  intervimereik  para  caecutar  IfttKr 
tsaccioa»  de  dicho-  reov  baxo  eaucioa  de  no  ofenderle  vcoatra. lo  pMveiudo  aa 
ias^  layes  tíviles^  canónicas ,  ord^ni^nzas  niüitares-  y  Real  reaolucloa.da  9  da 
OcraúAre  de- 177^  y  siendo  muy^  ptobable,  que  se:  tito  h  auscicar  embaiaxaa  coa 
o)  ñw  de  proporcionarle  so  fuga  ^  como  se*  verificó  en  efecta:  me  manda  S.  M. 
d«dr*á:V«.  S.  !•  que  le  han  9Ído  muy  desagradables  loa  procedimtencoa  ocorri- 
dor  an  ei  asunto  ,>  y  con  particularidad  \o$  del  domero  ,á  quien  ea  au<  Real  áni^' 
$10  lér  ^P^^onda  V.  St  ik  sev«raaiente>. mandándole,  que.  en  lo  succesifra  no  dé 
lugar  á  .^ftaiejantes  quejas;,  y  que' mediante  la  caución  ordinada. de.  no  ofeadef^ 
perm^  la  e«traccioa  de  cualquier  reo  militar,  confiando  el  Rey*  é%\  ilustrada 
ieto  y  sólida  /otedad  de  V.  S.  I. ,  que  vijgilará  por  sí  se  practique  lo  mismo  aa 
cualquiera  otra  í^esia  de  hisde  su.djóc£si&  Dios  guarxie.^  íkc.  Palacio  14.  di 
Dicieaibre  de  177^^==^ El  CQndi^'de.  Riela.  =  Señor  obispo  de  Barc^ona. 
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pudo  tener  efecto  la  extracción ;  porque  aquella  noche  ttiisma  die^ 
ron  fuga  al  rao:  de  todo  lo  qual  se  dio  exacta  cuenta  al  Rey,  y 
de  su  Real  orden  se  pasó  á  informe  al  fiscal  togado  del  Conacjo 
de  guerra  y  asesor  de  casa  Real,  dé  que  resultó  la  resolución 
dtclia,  por  la  cual  desaprobó  S.  M.  los  procedimientos  del  dome* 
ro ,  y  los  embarazos  que  ocurrieron  en  esta  extracción  con  el  fin 
de  proporcionar  la  ftiga'al  reo,  y  mandó,  que  en  lo  succesiyo  se 
arreglaren  á  lo  prev^aido  por  U  Real  orden  citada  de  7  de  Oc- 
tubre de  1775^      .       .  .      : 

■     508:    Esta  mísitra  providencia  volvió  á  éoñíirmarse  por  resolcr- 
dón  del  suprema  Consejo  de  guerra  de  18  de  Marao  de  178-0  (r) 


'    (i>  Oiráétden  dé  \%  de  Pfnpxo  di  So  A>íre  extracción  de  retiren  CataJulí^. 

Excelentísimo  sefior :  con  fecha  de  16  de  Setiembre  ultimo  dixe  á  V.  £. 
^et  el  Supremo  Cofi^sejo  de  guerra- l>a()i^  acordado  ,  que  Jps^  Murillo,  soldado 
.del  regrrniento^  de  Reafeg  ¿tarúh» ,esp¡kip]ú ^  procesado  ei)  el  afío  de  IL778  por 
lagfave  y  alevosa  herida  (}ue  di6  ^  Bartolomé,  Hebuelta,  tambr^^n  soldado  del 
mismo  cuerpo^  fuese  restituido  por  VL  E;  y  el  audicoc  al  lugar  sagradla ^  y  q^de 
•a'ehpropio  acto-  le  entregasen  baxo  eauclon  de  no  o^nder,  y  la  renaitiésen 
■ár,  Of  áa<  .para  qu^  en>,  aquel  regirnteiito  6j^  contintiase  el*  servicio  por  espacio  de 
J^afío^;^:d!áin^se  s^i$0:  de  esta  resolución'  d.Teyefendo  obispo  de  esa.  ciudad  ^  y 
jü  ci4jMÍj%;j^Md¡t9r, repodóse  execuia.         >.  ij    1  !í. 

El  reverendo  obispo  representa,  que  con  arralo  á"la  ReáT  orden  qjue.se 
le  comunicó  en  30  de  Agosto  de  1778  sobre  el  tambor  Silvestre  Miro, 'cófres- 
pondia  ^eacinar  á  JoséMurillo  aLexftfesadp*.  RegLoüento  fíi^q  pot^r  el  término 
que  le  faltase  para  cu nTplir  el^de  su  eq;\pefio.       .^.  ^ 

Pn-.esteintermedlo^  se  repi^eseotó  por  V.  E.jr  éf  auditor  con  remísioa  del 
procuro  .Eormadpea  el  mi^mo  -regimiento  de.  guardias  españolas  contra  Juan  djel 
.Vaile  por  la  herida  y  iiHierte  de  Juan  Sañtf4gp,,Béltrao,  soldado  dé  guardibs 
Walonas  V  que^  ifefMgnd^  r  extraído ,,  y  /deckllda  ií  su  ^ayor  la  contención ,  pre- 
teodid  el  procurador  di^  psobres  fe  f^ticuy¿s$  ,  i  ^ságcddov      ,       / 

Aun  sin  haber  dado  eyrso  ^  la>  causa  y  .representación. Wt^ícedente^  repre- 
^Dt4  amsvaaiente  el^audi^pr  ,  p.9fque.  habjéndpse  refugiado  Guiijetmo  José  de 
la  Hose  ,  guar^iía  Walon  por  ñ-aber  absHidonado  su  guardia'^  trato  el  cuerno 
.d^9i(traerVf^-,  »  que  90  se; -asintió  por  el  >  reverendip  .obispó  ^^n|  lal^^rcarío-  gene- 
f^l  r  respecta  da  que  no  queiia  Salir  ,.,á  menq^  de  ño  prometirseíe  exlmirj^  de 
fcascígo-,  y.  no  poderse  perüiithr  su  e&traccioxL  sin  ,,usar  del  medip  llamado  xa- 
multan, 

^  .Keyter<y  el  auditor  sus  representaciones  por  haber  ocurrrdb.defl|pues:  que  Mi- 
gue) Jili  $e  reftjgió  por^ haber  vendido  su  ropa  Dominico  Ciimone,  porque 
dio  un  golpe  en.  las  espaldas^ con.  una  lesna  á  un'  compafiero  sayo  en  la  quadia 
de  la  «ompaSía,,  y  Nicolás  Sc^a  por  haber  desamparado  la. gu^rdik 

El  Consejo  «oterado.  de  todo  ba-  acordado-diga  íi  V.  E.é  igual  mente  al  au- 
ditor (co(»o  lo=  practico' con  esta  fechad  que  en'  los  cascs^  que  proponen  en  sus 
respectivas  representaciones.,  y  en- los  qp^  en  adtjlante  ocurran  de  igual,  natui^lenr 
procedan  con  arreglo  á  la  orden  de  7   de  Octubre  dé  i77S>  y  ái  lá  comuní«« 
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dirigida  al  cápitaa  general  de  Cataluña,  confíe  -del  Asalto,;  coa 
motivo  de  haberse,  refugiado  á  sagrado  ea.Barcejona  el  soldado 
del  regirtiieníto  de  R^alej»  guardias  españolas,  ¿osé  Murillo,,^y 
otros  á-dichíi  ¡gUíxiai  C£Ltedí^'a'U^por;lacu^l  previno  este  supremo 
-tr¡bunaL>  r^miti.eiido.caplade  la  ciiafia  Rjeaí.órden  de  .^4  de  D¡- 
.ciembrQ;'dQ.'i!77^  <i^^  antecede^  se  arreglaran  á.ella  en  todos  los 
casos  de  extraer  reos,  procediendo  co^orihe  ala  r^solucida  ^^e-t- 
neral  de  7  de  Octubre  de  1773  • 

Esta  orden  del  Consejo  supremo  de  lá  guerra  de,  18  ^4e  Mar-- 
jtp'  .i7gQ:.f|Lié  i;B0ti,y5^(^ pQr.í^preseatacIí^e^  .del  iudjtQr  que. fué 
4^1  Qxérciio  Y  pTínqipado .  de  Cataluña,,  don- Fraucísco  Pascual 
Cler ,  con  motivo  de  esta  causa  del  soldado  del  regimiento  de 
Reales  guardias  españolas  José  Murillo  y  otros,  dirigida  la  pri- 
mera al  capitán  general-en.  1.9  de  JuUq  de  1779  (í)  y^la-  se- 


c^dia  ^¿1 '  reyerendíí  óbis|!yé  ,'  ^  ál '  éomandaiité^ae  ^ealies  gimrdías"  Walóila5^*%4 
dtí  picierabre  de 'i7'5^9;,  díe'que'  iWcluyol^-V.' Ev  copia;  y  ie*  qaanttr^al  enua- 
ciaJo  José  JVÍürillo,*  se JléVé'á'éfectoJá.Reaí 'orden  de  pfmiero-de  £nero  pró- 
ximo, cuya  copia  remito  asimisruo  á  V.  É.  en  inteligencia  de  que  también 
participo  en  este-  dia  lo  que  viene  réferídb^af  reverendo  obispo,  y  de  su  reci- 
bo espero  aviso.de  V.  E.  í)¡os  efcfíifdíe",&c.  Madrid  18  de  Marídele  2780. sss 
Conio  habilitado  pbr'S:  M:  y  leS 'auSemcia  de'  sefior  -séc^etiáf i^f t3  Aocofíio  de 
Prado.  ==2 Excel emislmo  s^ñor   conde  del  'J¿salto,  comfahdance  ^«fásrál'de  OF- 


>'  ri.;.3 


(i)    Dicfímén'^dél  auitiór  de  B^iYúelona  de  tp  de  JuIíb  de  79  sobre  la 

inmunidad  ecieí'fásttca^h  Cataluña»  -  -<   .:     -     - 


paso 
*  res  d 

les  guardias  efepai5¿las'{á  qiñA'áé  había  éjrtraiifo-Hél- ságradé  baxo  dé*la'c<ir^ 
respondientjB  caiiciori'jptatoHa )  "^é- lé  restiíuyfesé  á'él  á  cohsecu^cia  de  láMH- 
tenciadada  por  dán^ábfion'Cbprónj,  ¿ártrVelarib  de  contenciones'  de  este^prio- 
'cipado^  por  la  que  decíaró  ,  que  él  sobredicho. Murillo-<iebia  gozar  4ñ  ki  ÚP- 
■  xnunítlacf  ecie^iástícar     ■    ''    '  '  ""    ■       '    "*■'  ^.  '.    . 

En  curtipl^fmiecfto'd'e  la  ói'd¿n*de  V.  E.  y  de  la  obHg^ion.fen^qiie  iné  i!0i^ 
titüyé  rtíl  'encargo-,*  H'fe  récbñdcfdb  latausa  oertetreciencé  aí-teriunci^do  reo  ,^W 
"tuvo  prirtcipit)' éh  tieñipo  die  itif  ántisc^sor  don  Mr^ié!  víe  'M-agarola-^  y  por  el 
mérito,  que  encuentro  en  ella  veo,  que  este  es  uno  de  aquellos  casos  en-qoe 
por  el  artículo  ^t.  trat.  S.tít.  ^:  de  la  ordenanza,  debe  V.  E.  remitif  al  supre- 
mo Consejo  de  guerra  la  causa,  pues  aunque  la  muerre  executada  por  el  sobre^ 
dicho  Murillo  no  fuese  con  ventaja  ,  y  aun  alevosía  ( como  lo  es)  no  podía  du- 
darse haber  sido  premeditada  y  én  desafío,  como  se  reconoce  con  evideocil 
aun  pbr'la  declaración  ^éi  mismo  reo  v  ademas,  que  aun  cuando  hubiese  resal- 
tado de  rffia,  sin  otra  cualidad  ,  no  tiene  duda  que  según  las  bulas  de  ClemeiH 
te  XII.  y  Benedicto  XIV.  debía  haberla  entregado  el  juez  eclesiástico ,  sin  qM 
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gunda  al  Consejo  deiá  guerra  en  k8  de  Diciembre  del  mismo  íifio, 
las  cuales  han  llegado  á  mi  poder,  después  ddl  fallecinaíenta  d¿ 
iCier,  y.  se  copian  en  la  ntea  .por  Jaíinstruccioajquejoíreceti  ,;y  la 

fStt  madera  alguna  -  obsteia-  >con'cordía'  eelebradf  ■  enrre  la  ■  Eci^sna.  ^oHa  Leonor 
y  el  cardenal  Comen  ge  en  ii  de  Junio  de  i37ft<en  virtud  de  la  que  se  quiere 
tostener  este  extraño,  y  en  mi  concepto*  abusivo  modo  de  [proceder  en  superla- 
tivo grado.  Lo  primero,  porque  dicha  concordia  se  dispuso  para  cortar  las  rui- 
•dosas  competencias  que  hablan  ocu rrid o. jea:  aquellos  tiempos  epitre  las  jurisdic- 
ciones eclesiástica  y  secutar  en  que  habrán  mediado^  gravísimos  eKánd0los.{K>r 
e!  abuso  de  unos  y  otros:  jueces  en  el  exercicio  de  $u«:respectiyas.f3cuUades) 
pero  en.dichfi  concordia  no  se  hace'  mención  la  o^s^leve,  ni(&un  ppr.iuciden- 
cia  de  la  inmunidad  local  y  -controversic)  ^  y  aun  cuando  en  aquel  tiempo  puf*. 
diese  haber  habido  alguna  disputa  sobr^-este  asunto,  y  ^e  hubiese  dudado  sobre 
la  competencia  de  jurisdicción  de  uno  y  otro  tribunal,  ya  np- puede  h^b^r  al-i 
guna  ^  oí  él  juez,  secular  disputar  al  eclesiástico  -la  facultad  ^e  declarar,  la  con— 
signacioD-de  cualquier  reo  refugiado  á  lugar  inmune  á  consecu^jicia^  de  lo  dis- 
{Hiesco- en  las  bulas  de  .Benedicto  XÍIII.  Clemente  Xll.  y^  3ene^ict^r  XJV.  y. 
así  por  cualquier  parte  que  se  mire  nos  halJamos  ec^^eraipente  fuer^de,  jos  casos 
prevenidos  en  la^  concordia.  iLo^segundo  ,  porque  según  io  declardo  en,  esta  los 
arbitros  que  se  nombrasen  para  dirinür  las,  controversia^  $|e:|i^isdiccion7  y  lo 
mismo  «1  tercero  en  discordia  ó  cancelario  (en  quien  después  han  recaidp- las. 
funciones:  de  este)  d'ebea arreglarse  é  laipr.evQf^ido  poi^.^ere^p en  tial  ipa^erai^, 
que  para  que  en  l9s^>dic^amene&;no-  se  máselo  nlguftrfsabip  de^j^f^iji^n  y  santísi*-^ 
Hiaoience  se. acordó  p«r  ella,  que  ant^s- dé  ^(ra.r  ^  ^ecidij^  .hubiesen  de  hac^r 
juramefrtD  :de.execuUzloide  buena /i,  y  jSÍnt.R>ea^.li|  ;dg,  d^iJo  ,ni...fraud§,^  y  pn 
realidad  aun  cuando  se  hubiese  ojnitido  en  dicha  concordia  todo^esfp ,  era  fre- 
CKO, reconocer  en  los  árbi^os  y  cereero  ^n  d,is(;ordia^  no  ui\  diezmen  ciego,  y 
sin  designiiO  á  lo  razónatele t^siop- arreglado  á  las  leyes  .caocSntcas  y^civilej^^  coOf 
que  aun  cuando  se  .le, conceda  al  cancelario,  la  ^acuJ^d.de^.dgcidi^.si^l^^e^^tntpj^^ 
de:irtipuQÍdadj.k)cal^  -del^i^; háblense  arregia^q-^ip  fiispu^to^ep  ja^  t^s.reiferi-j 
da^'bulas.  Lo  t:erc^fp^|(e(quQ  sobra  el  supue&tjp  i^e.^e6ir$j^  las, facultades  M  íps^ 
áijbitro$-.y  <í^ac¿arÍQ-  pojr  Ja»:ennpcjada.,c.pncj;?rdÍ3  al  únjco  punt.o'  ^je  ;:onípetenr. 
cía-<JjBijiífi^ccÍQ«i  sq  |>revien.e  en  ^Uf  >.í^e,^p^se  por. la.  declarájcípa'íjue  sei. 
haga  baxo  la  pena  de  quinientos  maravedises,  y  los  autores  que  niegan  1^. apela- 
ción /de;  .la  decUiracioAdeixrancelariG^res^baxo.eMupuesto  de  ser  eji  puntoquese 
decide  de  poco  mpm^to,  sosteniendo,  y  bien  ÍFundadame,nte^que  importarpoco  k 
iasi  partes  ej  i%u^,cu^^ triara  de  les  ji^ecesqijj^dii&putnn.soip.reja  jurisdiccibiplíayaA, 
de  conocei;  dttsu«a|i%^;jporquei^tanto  el  pap  cpmo  el  otrp  tienen  acia- ^i  Japre- . 
SiiUi^ipn  de^.que  pipced^rán  arreglado  á  ^erecíio,.  Lo  quarto,  iporque  si.  al  can-^ 
^arfo  se  le  concediesen  ]as  faculc^ej^  .de.  Hecrdii  sobre  el^p,unto  det  inmunidad. 
local,  era  preciso  admitir  sobre  cualquiera  declaración  que  hiciese  apelación,  lí 
alguno  de  aquellos  reciirsos  que  para  la.  iiaturai. defensa  es.cát^jÍi$icÍáFados  por  de- 
recho, por  ser  cosa  no  de  poco  momento ,  siiió  de  gray^^mO;  perjuicio^  pues- 
el  reo  nada  menos  litiga  q^ue  el  deiedfip  de  su^  propia  vt.d^  ^  y^  la  ¿lursdicciozi  el 
castigo  de;  los  dsiiqcupQtes,  y  cectp^dipinistür.a'cíoñch9^j^si;icia:.em^  inte^ 

resa  el  público  spsiegp  y  satÍsfaf:cion;  de  lá  pública,  vindicta j^  que  aun:  prepon- 
dera mucho  mas  sin  comparación  q^ue:  la  vida:  del  reo,  como  así  se  ha>  recono^ 
cldo  por  las.  mismas,  decisiopes  pontifícia&.citadas^  y  es.  precisa  asi  reconocer— 
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explicación  que  hace  su  autor  de  esta  tan  d^fcatitada  cO&cordm  de 
ia  Rey  na'  doña  Leonor  y  el  cardenal  Cornenge,  celebrada  el  ano 
de  1372  9  con^que  se  gobiecnan  y  deciden  en  aquel  principado, 

■ 

ló^  pues  de  otra  suerte  era  necesario  oegair  la  legitimidad  de  las  leyes  que  lia- 
blao  de  la  pena  de  los  homicidios;  ¡y  como  pudiera  tolerarse  esto   cuando 
entre  ellas  se  nten^lan  las  diirifiasl  Lo  quinto,  porque  aun  suponiéndole  al 
cancelario  la  facultad  de  decidir  sobre  la  inmunidad  local ,  no  podria  ser  tole* 
rabie,  no  se  arralase  4  lo  dispuesto  en  las  tres  bulas  pontificias ,   particular* 
tntate  cutindo  por  ellas  se  derogan  todas  las  disposiciones  canónicas  anterio* 
fes,  pues  deben  obstfr^rse,  no  obstante  cualquiera  constitución  apostólica, 
ordenaciones  generales',  <>  especiales  publicadas  en   los  couqilios  universal eS| 
provinciales  y  sinodales,  y  asimismo  los  estatutos,  estilos,  usos   y  costnai- 
bres  también  inmemoriales,  aunque  estén  corroborados  conjuramento  ,  confir- 
mación apostólica,  ó  con  otra  cualquiera  firmeza.  Lo  sexto,  porque  aun  cuan- 
do-4  consecuencia  de  las  expresadas  bulas  no  quedase  expresamente  derogada 
toda  ley,  costumbre,  ó  estilo  contrarío  á  ellas,  era  preciso  contemplarlo  asi^ 
pues  por  lo  que  hace  á  lá  ley  es-  indubitable  que  la  posterior  .deroga  la  ante- 
rior^ y  lo 'mismo  lá  costumbre  y  estilo,  pues  uno  y  otro  solo  subsisten  en  el 
concepto  de  ley  ^  ademas  de  que  siendo  contraria  á  las  referidas  constituciones 
pontificias  dirigidas  á  la  quietud  y  tranquilidad  de  Ja  república  p  nunca  podían 
ser  tole-ables  como  pri^rati^rasde  un  bien  de  tanta  consideración,  pues  para  que 
pueda  subsistir  cualquiera  costuiíibre  ó  estilo ,  es  -necesario  que  ao  priven  de 
atguh  beneficio  pábl ico,  antes  bíM  ijáe  le  promuevan;  y  este  es  un  requisito 
indispensable  qué  debe  acó m patearles,  porque  de  otra  suerte,  según  toda  dispo- 
sición de  derecho,  é»  un  intolerable  abuso  ,  que  debe  extinguirse  desde  luego 
qué  se  reconozca. 

No  solo  este,  que  comprehcndo  abuso  én  un  grado  muy  alto,  es  intole- 
rable por  esta' parte,  sino  también  por  otros  muchos  perjuicios  que  arrastra  ao 
iñetios  funestos  al  servició  del  Rey  y  de)  publicó:  uno  es  el  casi  increible  re- 
tardó de  fo^  artículos  de  inmunidad- que  disminuye  en  no  pequefia  parce  el  sa- 
ludable efecto  que  deber 'resWlt^^.tle  la  recta  administración  de  justicia;  ótrOi 
que  muchos  de  los  delitos  se "qüedait  sin  el  oondlgno  castigo  ;  y  otro  el  grafe 
detrimento'  que  padece  el  bolsillo  del  Rey ,  pues  de  sU  Real  tesorería  mbéa 
pagarse  los  gastos'  que  originan  estos  recursos  en  defensa  de  la  Real  jurisdic- 
ción. £í  primer'  perjuicio  se  demuestra  aun  con  la  presente  causa  que  tuvo  prio* 
cipio  en  20  de  Agosto  del  afio  pasado,  que  media  ya  cerca  de  uno,  cntodo 
observándose  las  disposiciones  canónicas  referidas  puJiera  ¡evacuarse  el  articulo 
de  inmunidad  en  quince  dias:  todo  lo  cual  puedo  testificar 'á  V.  £:  con  la  ex- 
periencia propia  de  doce  años  que  serví  en  la  plaza  de  Ceuta  este  mismo  en- 
pleo;  pues  excepto  aquellas  causas ,  en  que  por  defensa  de  la  jurisdicción  Reili 
y  bien  público  seguí  los  recursos  de  fuerza  en  la  chancilierla  de  Granada,  se- 
gún lo  prevenido  por  las  leyes  del  reyno,  antes  de  publicarse  la  nueva  orde- 
nanza á¿\  exército^  apenas  retardaba  ei  juez  eclesiástico  la  decisión  del  articulo 
de  inmunidad  ocho  dias  *,  y  hubo  causa  en  que  mediaron  pocas  horas  ,  bien  que 
fué  de  un  dólito  atroz'  y  casi  notorio^  pero  no  íes  solo  el  retardo  de  la  preseate 
causa  el  que  debe  llevar  la  atención,  pues  este  es  nada  en  comparación  de  otros 
que  en  el  dia  se  hallan  pendientes  en  ei  tribunal  del  cancelario ,  habiendo  uot 
perteneciente  al  obispado  de  Vich ,  que  tuvo  principio  en  el  afio  de  4a ,  que 
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y  la  corona  de. Aragón  las  competencias  de  Inmunidad,  á-  pesar 
de  Us  posteciores  decisiones  pontiñcias  en  el  asunto,  deque 
conviene  estén  instruidos  los  militares  y  sus  jueces. 

■"    ■  ■        .  •     •  .     -I 

hast3  el  presente  median  37,  .cosa  en  realidad  qu3  asombra.  El  segundo  de 

qus.iac  muchos  :<ie]itOf  sin  el  debido  castigo  se  demuestra^  en  <jije  ño  ppcos 
reos  con  tan. extremadas  diiaciones  mueren  en  las  cárceles  en  que  se  hallaní 
como  por  vía  de  deposito,  y  cuando  no  suceda  esto:  ¿qué  tribunal  á  quiea  le 
ocurra  una  causa  como  ia  referida  del  obispado  de  Vich ,  no  le  parecerá  como 
una  especie  de  fuerza  el  castigar  á  los  delincuentes  después  del  penoso  encierro 
de.C];eiaca  y  s^ietA?,  afios?  pero.áun  no  lo  he  dicho  todo,  pues  Jo  niais  es,  que 
entre  ia,  multitud  de  causas  que  se  ba/i  seguido  en  el  tribunal  d^l  canc^ejario  res* 
pectiyas  á  esta  general  auditoria  eo, el;  tiempo  de  ochó  añós.q'iie  median  j  que  el 
escrihj^Q  exerce  su  empleo «  me  ha  aseguradp  no  hacer  memoria  de  que  se  ha- 
ya entrc)g;i'io  reo  alguno.  £1  tercer  perjuicio  s&  xiexa  conocer  por  tan  extraor- 
díaaxias' dilaciones ,  pues  solo  los  gastos  de  la  preseste  en  el  tribunal  cclesiás- 
tico  han  ascendido  á  id5p4  reaies  y  ly  maravedis^^  pero  hay  algunas  que  se 
•cercan,  y  aun  pasan  de,dOQ  y  aun  $00  pesos,  ctiaado  en  Ceutil  en  mi  tiempo 
apenas.  J legaban  á  1^0  reales.  ^      ,     .  ,    '.,       i 

..  Pqx  lo  expuesto  reconocerá  ja.  diacreiclou^  de/V.  .£•  Id  primero  ^  qu^^ 
el"Gaii€^]arÍQ..ó  juez  de  competencias,  00  teni^dp.otVá  jurisdicción  que  la  que' 
podía  resultarle  por  ia  mencionada  concordia,  ¿a  precedido  y, pro.(;«de  sin  ^[r, 
gianí^  ei^  la  ciéciaracion  de  los  artículos  ae  inmunidad  local ;  pues  sus  faculta» 
des  solo  son  extensivas  á  ios  puntos  de  competencia  de  jurisdicción:  lo  segun- 
do .que  aun  xiB^ndp  se  le,iCO^ceda„aLg^n|i,á  .dif9ha..  c;aqcelarip . paia  decidir  loa 
Vtícuiqs  de  inmunidad  Ipcal,  debi^^  precifaJQente  ce.^rse,  á  lo  .establecido  eii 
las  xrjss.  bulas  pontificias  citadas  ^,  y  Ja  t¡^(^rÍQ|,los  ^ravísloaos  peg'uicios  que  re- 
sultan al.  servicio  del  B,ey  y  del  público  eÁ  la  contínuiacion  de  tan' extrao^di^iar 
rio  abuso)  en  consideración  á  lo  cual  soy  de  dictamen,  que  V.  E.  á  consecuen- 
cia del  .'mencionado  artículo  de  la  ordenanza  pase  la  .causa,  del  soldado  José 
Muriüo  (que  traslado  i,  manos  de  V.  £. )  con  esta  represcAfs^io^  a]  supremo» 
Qoojejo.de  guerra,. para  qi^e  deterinine  lo  ^ue  tü^vieré  ppr.cQnvem;^nte  ^  y\'¿ 
le  pariere  ^s^r  lo  ( como , yo  ló  juzgó )  al.  sér>f;icio  ^el  Rey,  y  bien  púbUcolá 
observaociá^dela  Real  orden  de  3  de  Agosto á'e  17^9  ,  coace^^ida  segua.I^  c^f7 
pf^aoMOte  acordado^ea  las  tres  meiipfonadas  buks  (  cuya  popia  .asimismp„d1n*- 
joá  manos  de  V.  £•)  proiBueva  el  cumplimiento,  no  soío  en  este  principado^ 
tino  tambieaeo  to4a  la  corona  de  Aragón  ,  donde  tal  ves  pueda  reynar  el  pro- 
pio abuso.  V        •  f 

«.  Nuiestro  se&or  g^iarde.á  V.  £.  &c«  Barcelona  19  de  Julio  ^é  1779.  =  Í>*raa7 
Giico  Pascual  Cler.  si;  £zce|entisimo  sefior  conde  del  Asako,  capitán  genera) 
deCatalafia*      ....:. 

■  i. 

.      •     ■    ■  .  ■'     i---  .  >    -  :  ■     .  ■       ..•  ;■.•.' 

Segmtida  npretintücion  del  auditor  de  Bareelonít.de  1 6  de  Diciembte  de  79 
sobre  la  inmunidad  eclesióstifa  en  Catalufa-ul  Consejo  de  guerra. 
Muy  se^or  mió :  no  encuentro  verdaderamente  expresiones  pan^  signiücar  al 
Consejo  cuanto  imsta  por  eli  remedio  el  intolerable  abuso  de  I9  iiioiunidad  local 
radicado  en  .este  principado ^  con  resi,stencia  de  toda  ley  canónica. y  civil,  y 
aun  de  la  misma  razón,  pues  pof  mucho  que  yo  exagerara  el  asunto  y. aun  no 
llegaré  á  tocar  la  raya  de  lo  preciso* 

rom.  t  íí 
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^ 


En  el  reyno  de  Aragón  está  igualmente  mandado  observar 
dicha  Real  orden  de  7  de  Octubre  por  declaración  de  12  de  Mar-» 


En  el  informe  que  di  en  19  de  Julio  de  este  aKo  &  este  cotnandante  geoe- 
Ta\  en.  ¡a  causa  (jue  me  pasa  de  José  Murülo,  soldado  de  Keales  guardias  espa- 
Solas,  que  dirigió  al  Conseja,  Kice  demostración  clara,  que  el  método  y  or- 
den de  substanciar  en  este  principado  los  artículos  de  inmunidad  ,  que  se  supo- 
nía dimEinaba  de  la  concordia  celebrada  entre  la  Reyna'oofia  Leonor  y  el  car- 
denal Conisnge  en.eLaSo  de  1371,  era  un  abuso  de  un  grado  muy  alto  que  cla- 
Biaba  por  la  reparación  de  los  graví^imo&peguidos  que  ocasionaba  al  bien  co- 
mún del  Rey  y  del  reynOj  pues  en  la  mencionada  concordia  nada  se  determí-' 
naba  acerca  de  la  inmunLlad  local ,  y  que  cuando  algo  dispusiese  no  podia  du- 
darse qtiepor  Jas  bulas  de  Benedicto- XIII.  Clemente  XII.  y  Benedicto  XIV. 
mandadas  observar  en  el  reynó,  quedaba  abolida,  como  lo  quedaron  en  los  4e- 
mas  doniinios  de  S.  M.  codas  las  dSmas  disposiciones  canónicas  y  costumbref 
de  los  iglesias;  en  virtud  de  las  cuales  se  seguían  y  decidían  los  mencionados 
ariiculos:  y  ahora  me  atrevo  aaSadlr,  que  si  pudiera  haber  iransaccioa  6  con^' 
CDi'dia  que  ligase  lasmaños  á  los  sucesores  de  San  Pedro  ,  é  impidiese  á  la  po-* 
testad  regia  manejar,  el  cetro,  según  conviniese  al  bien  coaiují  de  los  vasallo^' 
e'ra  preciso  arrojailtf  al  ñiegO  tbliio  privativa  de  mil  bienes,  que  nos  propor- 
ciona un  gobierno  cat¿I¡co,  y  siempre  vigilante  acia  nuestras  necesidades,  se- 
s  de  los  Tiempos  ,  y  como  fautora  de  revolución  j  pues  { aun-; 


que  indirectamente)  vend; 
diencia.. 

Todos  estos  males ,  qué  produce  la  inconsideracioi 
los  pasos  de  tos  antepasados,  sin  embargo  de  mirar  e 
éseinplos,  se  halhn  comprobado^  en  el  caso  que  coi 
presentación,  que  con  relación  siibítancial  del  hecho 
mandante  de  Reales  guardias  walonas,  que  paso  k  man 
conocerá  el  Consejo  que  de  continuar  el  abuso  que  s 
eclesiástica  por  efecto  de  una  piedad  mal  entendida  ( 
San  Agustín  en  caso  semejante]  por  el  de  una  perversa 
derogar  la  mayor  parte  de  lo  penal.de  la  ordenanía,  y 


I  yugo  de  la  obe- 


.prehende  !a  adjunta  re- 
ne ha  remitido  este  co- 
os  de  V.  S.  Por  ella  re- 
e  pretende  por  la  curis' 
usando  de  la  frase  da 
Tiisericordia,  es  precijt 
reconocerá  igual  menie, 
a  tropa  se.  halle  en  Catalufía  llegará  á  perder  la  subordinación  y  díf< 
ciplina,  alma  de  la  milicia;  y  linalmente  advertirá  ,  que  no  solo  este  indiscre- 
tisimo  zelo  intenta  superar  todos  estos  gravísimos  inconvenientes,  sino  queiu 
inconsideración  ,  no  solo  le  constituye  en  la  clase  de  injusto,  mas  también  de 
ridiculo  en  no  acceder  á  la  extracción  de  los  reos  bajto  la  caución  de  no  efen- 
der,  y  coiv  la  misma  inmunidad  que  gozan ,  que  es  hasta  donde  puede  exten- 
derse la  preociipátion;  á  consecuencia  de  lo  cual  hé  de  merecer  á  V.  S.  hagí 
presente  al  Consejo  esta  iifinidad  de  males  hasta  aquí  llorados  privadameatt, 
creo  por  cuantas  personas  sensatas  residen  en  Caialuña,  y  a  un  sin  escrúpulo 
de  los  mismos  eclesiásticos,  que  han  continuado  este  abuso:  pues  la  fuerza  de 
la  taion  es-  precisohagn  senaaciotí  en  el  conocimiento;  pero  se  ha  mantenido 
ya  por  carecer  de  suficiente  espíritu  para  romper  con  él  por  temor  del  ísno- 
rante  vulgo,  ó  ya  por  aquella  fatal  'condescendencia,  que  casi  sin  libertad  k- 
'tastra  íl  los  hombres  i  seguir  los  pasos  de  los  demás  que  les  precedieron  1  pero 
convocado  ajuicio  en  un  tribunal  lan  alto',  y  de  la  justificación  del  Consejo, 
Ue^a.el  caso  de  poner  haiieía  aldejoiden,  mas.  al  mismo  (lempo  no  tengo  U- 
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Eó  de  1789  tomutiicada  al  may  reverendo  arzobispo^  que  sccóí- 
piaeoel  %.  %ó¿.yicfig4iieateí^4je:l  tomo  L  4e  Apéndice  coa  «l;*Qai¿ 
jque  4a  moti^i>^-que  4ebe  teaerse  aquí  muy  préseme,  .  .,,..^1  e.;¿ 
Sobre  el  modo  de  extraer  los  reos  en  las  demás  jurisdiccio- 
nes se  e^xcpidíó  por  el  Consejo  supremo  de  Castilla  una  Real  cé- 
dula de   1 1  4e  Noy^iembre  de  4800  {i)>  que  es  la  ley  ó.  tit.  4, 

bitrio  para  dexar  de  ^upltcarle  icon^  todo 'encitrecimlento  por  lo  mucho  ^ue  inte- 
resa -al  Real  servicio^  procure-  el  rbmectio  con  hi  brevecíad  posible. 

Níiescro- Señor  iguarcie ,  ítc.  Barcelonia  i'8  de  Diciembre  de.  1775).  í2t  FranF- 
cisco  Pascual  Oler.  =: Señor  don  Antonio  de  Prado,  oficial  primero  <ie  ia  se- 
cretaria del  Consejo  supremo  <ie  la  guerra. 

(t)  Cédula  de  ii  íie  Noviéfnhr^  ií^^-1800,  y  ley  S  >A»  4  Tth.  i.  -Regíat 
pMra-éa'^xtr^ccion  4e  reos  Refugiados  4  sagrado ,  j^of moción  y  determina*- 

vioh^e  sus  causas. 
Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  '&c.  Con  inTe%en« 
€ia  de  los  benéfícos  efectos  tjae  ha  producido  lo  -dispuesto  en  la  Real  -céda^ 
la  expedida  para  mis  dominios  de  Indias,  asi  en  cuanto  1  la  pronta  admi-* 
iiistracion  de  justicia,  como  en  el  alivio  de  los  reos  refugiados,  y  otros'  ob- 
jeto» en  que  interesa  notablemente  el  bien  pábl¡e<»^  he  resuelto  confolrme  ^1  f>a- 
recer'ilel  mi  Consejo,  y  á  lo  qae  de  mi  orden  se  le  comunicó  en  «nevé  dé 
Octubre  ptoxkno,  t)ue,en  estos  mis  rey  nos  se  observe  por  punto  general  lo 
^ue  se  dispone  en  los  artículos  siguientes. 

I.  Cuálqtiiera  perisona  de  ambos  sexos ,  sea  tlél  estado  y  condiclotí  que  fuese 
tgue  se  refugiase  á  sagrado  se  extraerá  inmediatamente  xon  noticia  xlel  rector, 
párroco  o^preiodo  eolesiástico  por  ei  juez  Real  baxo  ia  -competente  caución 
(por  escrito  ó  de  palabra,  i  arbitrio  del  retraído)  de  l^o  ofenderle  en  su  vidli 
y  miembros  V  se  le' pondrá  «nusarcer  segara,  y  se  le  inantendra  á  su  costa,  si 
tuviese  bienes V  y  en  caso  de  no  tenerlos,  de  los  caudales  del  .pábiiqó-^  ^  dé 
mi  R^al  hacienda  á  falta  de  unos  y ^ «tros, ^ de  modo  ^que  no  le  falte :eiiaH^ 
ntent^  preciso.  '  ■     .      .     -.  •,     ^i/.i-^--    ;  •■.) 

•  •  II.  Sin  dilación  se  procederá  á'  la  <:ompetente  averiguación  tlelmotivo;^^ 
causa-  del  •retraimiento'^  y  si  resultase  que  es  leve*,  ó  acasa  xcoluntaria^ -se  Ib 
cort^lT¿=  arbitrarla  y  prudentemente,  y  se  le  pondrá  "en  libertady con  el  aper- 
tíérmkiKO  qtié  gradué»  oportuno  el  juez  respectivo.  -  1 

<-  MI,  ^'  Si  resultan  delito  ó  exceso  que  constituya  el  refugiado  ii$:reedor  á  su*- 
irSr'pemí  formal,  se-lé  Imrá  el  correspondiente  sumario^  y  evacuada^su  coit^ 
fesiofi  con  las  citas  que  resulten  en  el  término  preciso  de  tres»  días  i(cuisinck> 
fio  haya  motivo  urgente  que  lo  dilate),  ^e  remitirán  los  autos  i  la  Real  aii^ 
di^'ncia  ó  chancüleria  del  territorio.  .  i 

-  IV,'  En  las  audiencias  ^  pasará  el  somario  al  dictamen  fiscal  ^  y  con  lo  que 
opine,»  y  resulte  de  lo  actuado>  se  providenciará  nin  xiemora  según  la  calidaá 
dé  Ws  casos.       .••...■  ..•■'■(£ 

-  V.  Si  del  sumario -resalta  qne  el  delito  ^metido  no  es  de  los_exceptuadoe 
ó  que  la  prueba  no  puede  bastar  para  que  el  reo  pierda  la  ininonidad ,  se  le  des- 
tinará por  providencia  y  cierto  tiempo ,  que  nunca  pase  de  diez  afíos ,  á  pre- 
skUo^  arsenales  (sia  aplicación  «i  Xfabajp  -de  las  bombas),  bizeles ,  trabajos fú- 

liz 


-i 
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4¡b.  j.  áe  la  novisima  Recopilación,  <jue  desde  el  año  de  í  787  se  ha* 
áiisL>  publicado  por  el  Consejo  de  Indias  ^  y  comprebende  también  :á 
los  militaren  de  aquellos  dominios,  por  la  cual  se  declaró  que  se 


4)ÍÍ€0S,  servicio  de  las  armas,  6  destierro,  ó  se  le  multará,,  ó  corregirá  arbi- 
trarJ^aniiQDte ,  según. Irs  circunstancias,<ícj  cÍQlincuente,  y, calidad  dej  exceso  co- 
metido^ y  reteniendo  Jos  autos,  se  darán  las  órdenes  correspondientes  para  ia 
ejecución  ,  que  no  se  suspenderá  por  motivo  alguno.  Y  hecha  saber  la  conde* 
4|aQÍoa.á  {qs  reos,  ai  suplicaren  de'elJa^  se  Jescoirá  coivíorme  á  derecho*   / 

VI.  Quando  ei  delito  sea  atroz  ,  y  de  losíque.  por  derecho  no  deben  loi 
•«eo&'gozar  de  i  a. inmunidad  local,  habiendo  pruebas  suficientes,  se:  devolirerán 
i.os  autos  por  el  tribunal  al  juez  inferior  ^  para  que  con  copia  autorizada  de  la 
culpa  que  resulta ,  y  oficio  en  papel  simple^  pida  ( sin  perjuicio  de  la  prosecu* 
cionde-ia  causa)  al  juez  eclesiástico  de  su  distrito  lu  consignación  formal,,  y 
^4ina(  entrega,  sin  cauciton,  de,iA  peF«0{ia.del  reo  ó  reos^  pasando  al  mismo 
tiempo  acordad.^  al  prelado  territorial,  para  que  facilite  el  pronto  despacho»   _ 

VJI.  £1  jize^z  eclesiástico  en  vista  solo.de  la  referida  copia  de  culpa  que  le 
xemica  el  j^e«  secular  ,  proveerá  si  ha  o  00  lugar  .  ia  con^ignacioo  y:  e.Atrega 
4el  reo,  y  k;  avisará  inmediatamente. de  su  determ^inacion  coo  oficio  en  papel 
limpie. 

.  VIIL  Provista  la  ^nsignacion  del  deUncuente,  se  efectuará  la  •ntfcga 
S^rmal  d^^ntro  de  veinte  y  quatro  horas,  y  si.  mpre  que  en  el  discurso  del  jai- 
<ip  desvanezca  las  pruebas  ó  indicios  que  resulten  contra  él  ó  se  disminayala 
grav.edad  del  delito ,  se  precederá  á  ia  absolución,^  ó  al  destino  que  corres^ 
^oada  seffun  ei  articulo  quinto. 

tJÍ^  Verificada  la  consignación  del  reo,  proee<ierá  el  j^ea  recalar  en  k)t 
autos,  como  ai  el  reo  hubiera  sido  aprehendido  fuera  del  sagrado  ^  y  sustan* 
ciada^y  determinada  la  causa  según  iuscicia^  se  ejecutará  la  semeficia  con  ar- 
reglo, á  las  leyes» 

X*^  Si  el  juev  edestástíco  en.  vista  de.  lo  actuado  por  el  secular  denegase 
}SL  consignación  y  entrega  del  reo  ,  ó  procediese  á  formación  de  i;0$t:]Dcia>  ¿ 
Otra  op^rafiion  icreguJar,  se  dará  cuenta,  por  el  inferior  al  tribunal  respCiCtivo 
con  remisión  de  los  at^tos  y  demás  documentos  correspondientes,  pgra  Ja  ia^ 
.trodu/ccioD  del  recurso  de  fuerza,  de  que  se  harán  carga  nús  fiscales,  en  jtnidas 
^frcaiisas^para  la  que  el  juez  pasará  ios  autos  á-  la  audiencia  o  chaQciiJreiMi 
.del  terricorio  >  y  esta  se  los  devolverá  fiiíalizado  el  recurso v  y-^n  taljCaso-el 
tribunal,  en  donde  se  ha  de  .ventilar  ia  fuerza,  librará  hí  ofdiii^.riaacosranKj^adi 
4^wra:queel  iues  eclesiástico  remita  igaal  mente  sus  autos  ciiadas-  las-parM^^ 
.^0}  pase  ei  notario  á.  hacer  relaxüoa  de  ellos  ^  segua  ei  eslilo  qn&  fia  ^  tasoi 
,ier  haUe  introducido  en  los  demás  recursos,  de  aquel  la-  clase,  á  fin  <ie  que  coa 
i|it<elig$ñcia  de  toda  se  pueda  determinar  lo  mas  arreglado ,  sin  q[ue  sft  deba 
excusar  á  ello  el  eclesiistico  con  pretexto  alguno. 

:•  XI«.  Decidido  sii!i>  demora  el  recurso  é»  fuerza^  y  haciéndola  eT  eclesíásci^ 
jta^  se  dtevAl verán  los  auoos  ^nl  j^aez  loferioi,^^  etfe.  prc^nederá  «en  arregle 
al-  articulo  noveno^  pero  no  haciéndola  en  lo.  substancial,  providenciará -desda 
JKuíega  el  tr^ibunaf  ej*  destiao^  conipetente.  del  reo  á  teos  conforme  él  kx  preveai- 
■do  em  ei  articuio  quinxo^  .       ■      .    ^r 

<X1I«.     Quando  el  reo  refugiado'  sea  eelesfástico,  y  coiíserve  su  fíiera,  se  Rara 
te  extracción  .y eoicaiQeJlamifiiU^o  pocjsu  juez-compeuntev y  piAcedezÁeo  la.Gami 
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aplique  i  los  refugiados  en  delitos  que  les  v^lga  el  asilo ,  la  pena 
de  presidio,  de  arsenales  (sixi  aplicación  al  trabajo  de  las  bombas) 
baxeles  9  trabajos  públicos ,  servicio  de  las  armas ,  ó  destierro, 
que  se  traslada  por  las  luces  que  puede  dar  á  ios  jueces  militares 
su  contexto. 

Del  modo  de  extraer  tos  reofi  de  sagrada  en  tos  dominm^ 

'  de  Imiias^        « 

*  .    '         '  ■  '     .  i..   ■  ■  ■  '       ■'  ■■  .   ■ 

J09  En  lá  extracción  dé  re6s  militares  en  aquéllos  dotíiihlb* 
se  sig'.ie  la  Real  resolución  ya  copiada  de  7  de  Octubre  de  1775 
por  Real  orden  de  16  de  Setiembre  de  1776  9  que  á  consulta  dd 
supremo  Consejo  de  guerra  se  dirigió  á  los  vireyes  y  gobernar 
dores  respectivos  de  fodlas.,  y  se  repuió  en  15  dei  Mayo  de.  1779J 
pero  habiendo  ocurrido  algunas  dudas  sobre  la  extracción  de  reos 
refugiados;  y  en  vista  de' algunos  abusos  introducidos  en  el  mo^- 
do.  de  ,entí!^blar  . y  seguir  las  competencias^  con  presencia  de  ]S> 
que  expusieron  lo^  supremos  Consejos  de  guerra  é  Indias  ^  se  sic- 
vio  el  Rey  expedir  por- este  tribunal  una  Real  cédula  en  - 1 5  de 
Marró  de'i;^8h7  (O'i  por  fa  cuál  estaMebe^  S,  M.  efi  trece  aírríctii- 
los  k>$  pásoa  qi|e  succesiVfMiiejgLte  lun  en  estas  extrae;^ 


.  .> 


«on  tfrre^la  á  Justicia,  auxirrándtosefe  per  ef  hr&to  seglar  en  todo  lo  qtie  lié» 
■eesite-J^' bidé. -'•.  .-?•.•■  -i;.; 

<  Xllf.  'RiT  \o^  cá^s  'ckidosos^  estar á«^stil*nf|!^e  tos*  tribunalies  per  ta  corref^ 
%ion  y'^  pronto  descim^  d)e  ios  reos*,  s^n'embafazarse' ni  empeñarse  en  sostener 
Hti^'  C0nceptoft^' antes  bíefn  deberán  préstala  codos  á.  los  medio»  y  arbitrios  qUe 
^I1ite&  el  justo  írn  que  rne  he  propuesto  encesta  detei^mi nación,  á.  que  prin- 
cipa tmence  me^  induce  fa*  debida  atención  á  la  humanidad ,  quietud  pública^  y 
temedio  de'  tantos  niaies  como  se  han  •xpetiní&ncado^'hasta.  ahora  €.e]i.ii:r«vete 
iiedcia'idel  l5a4ita4HÍo.  •  ^  *    > 

í  XIV¿-'F©faro'*qu*  respecta*"  Idir  i«yno$^  efe-  Araif^n  y  Valenciii  y  printí* 
pado  de -Cataluña  'se  observará*  por  ahÑornla  práctica  que  rige  respecto  á  los  mi- 
litaresyd«xand^pt<ra  oPn>^4Hempo  «rataír  sobre  unrfoyma ría  con  la  d«;  GaatilU^ 
ti  se  creyese  cofif^m'én^e.  Y  para'qtk^  esta  mf</es^^tu^ionr  tef»g»  poncval  eum>- 
pltmieiHo  S6'  acordó* expedir  esta^céduha,  por  la  cut>|  os  mando,  drc.  Dada  ebi 
San^Lo^MKo  á-  ü  <S%  Motríembre^de  i^^too.  c=s  ¥G.£L  RSY,.  ==  Yo  don  Sebaa*^ 
tiao:;Pifitieia>,  «eefeaariú^do^  IKey  Ave^iro-sofior,;  lo  hica  escribU  pof  aa  mandad^.. 
-i-T  •       rvii.í-    í  t'.  i\  iíf  -■;•■.•    V...     •,jV,   X    •    ■    ■  I»  •     •  ■■   .'•  -     ■    •■        .      > 

^»  jiX-   CééMad9k' VánveUf'tíéyrmiiav  Olí  tf  ifir  Ufar  sur*  Og'  ifff9*j  s^ike  es^prae^ 

Et'ftElíí:  FaraevittfiíOos.  grav%s  perjuicios  que  ppodueía  ta^fticnrlcod' arbft- 
afana,  coa  qoe*  en  los  juagados  .y  ^vittfoé^  miUtapes^tet  gi^^nabantlosi  :dalico»  chfc 
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clones,  previniendo,  que  la  remiiion  del  sumarlo  que   en  Espa*-   i 
fia  se  hace  al  Consejo  de  guerra,  se  execute.  en  Indias   a    loo  vi»- 
reyes,  capiranes  generales  ó  gobernador  que  mande  ea  gefe,  m  cU   ' 


los  reos  refugiados  á  sajirailo,  decidiéndose  fácilmente  por  la  substanciación  da 
Jas  C3USBS  en  rebeldía  ó  por  la  forn  ación  de  compttencia  con  la  jiiiisdiccion 
eclesiástica,  resolví  á  consulta  de  nii  Cursejo  supremo  úe  gueiia  en  7  da 
Cctubie  de  177S  "Jiifi  todos  los  reos  militares  detierra  y  mar,  que  se  refugi^sái 
i  ía  ¡¡¡lesis,  y  según  ordenanza  csruviesen  ó  debiesen  ser  prix^esados  se  entra- 
gesen  inmediatamente  con  ia  caución  de  no  ofender:  que  se  les  pusiese  en  pri- 
sión segura,  y  formase  el  correspondiente  sumaño  en  el  preciso  termino  da 
tres  días,  cuando  no  hubiese  motivo  urgente  que  preciase  á  su' dilación  :  qna 
evccuada  k  confesión  y  cicas  que  rei^ukasen  ,  se  reiiiiiiesen  los  autos  al  Consfr 
jo  ,  para  que  en  su  vista,  y  según,  la  caliüad  de  los  casos  y  delitos  providea- 
cíaseel  destino  de  los  reos,  ó  que  se  facilitase  U  consignación  formal  de  su 
personas  por  el  juei  eclesiástico,  ó  se  formase  la  conipetencia  sobre  el  goce 
de  inmunidad.  Asi  se  enecuto  en  mis  dominios  de  europa :,  y  por  ios  saludable» 
■eftctos  que  se  esperinientaban,  a  consulta  del  mismo  Consejo  de  guerra^ 
mandé  en  16  de  Setiembre  de  1776,  que  se  observ^ise  esta  providencia  en  In- 
diaSj  con  la  prevención  ¿i  que  ia  remisión  de  auros  acordada  pata  el  Consejo 
de  guerra  en  españa ,  se  hiciese  en  Indias  a  los  vireyes,  o  gobernadores  reí- 
pecrivos.  La  prjctica  de  esta  resolución  ha  acreuíiado  un  beneficio  muy  con* 
giderable  al  estado  en  la  pronta  adiiiiristracion  de  jusiicia:  en  el  alivio  de  loi 
refugiados  que  se  perpetuaban  en  las  Cürceles,  y  aun  moiran  algunos  inie- 
Tin  duraba  la  competencia,'  y  otros  por  su  mala  inclinación,  necesidad  ó  des- 
pacho, se  arrojaban  á  cortieter  iluevos  excesos  íteniro  y  fuera  del  asi'o;  en 
U  seguridad  de  los  buenos  ciud.idiinos  que  por  un  fundado  rezólo  solían  des- 
viarse de  tas  iglesias  donde  habia  retraioos;  en  el  decoro  y  vener;;cion  debidl 
templos,  que  eran  profanados  muchas  veces  por  los   mismos    refugiarte» 


ilidad  de  los  prelados  y 
y  heridos  en  alguna  ocasión  por  la  mar 
los  casos  de  delitos  e 
todos  los  de  ambas  clases  se  han  hecho 
pectiva»  sin  competencia,  dificultad  ni  r 
ni  de  los   jueces  eclesiásticos     Con  esta 

-cidentes  ocurridos  sobre  extracción  de  a 
Mayo   de   >77P,  que    por  punto  general  se   obser> 

-en  todos  inis  dominios  de  Indias,  con  previ 
cuentes  fuesen  paisanos,  se  remitiesen  ios  su 
tiempo  que  se  circulaba  esta  resolución,  se 
dudas  suscitadas  en  México  y  Guadalaxaia  t 
los,  y  la  diversidad  de  opiniones  sobre  la  ei 
macion  de  sus  respectivas  causas,  y  abusos 
blar  y  seguir  las  competencias  sobre  el  punt> 
me  ha  dado  parte  de  lo  ocurrido,  y  acorla 
témala  sobre  la  e^tiraccion  y 
han  opinado  dislintamen  e  su 
una  vei  el  considerable  atraso  qi 

coutioug  embaruo  ea  que  k  hallan 


fueron  ajailcu 

estas  gentes.  Son  pocos 

:  esta  providencia,  y  ti 

las  extraccioiícs  y  consinnaciones  tí»- 

^clamacion  alguna  por  pai  te  de  los  leol 

experiencia,  y  en  vista  de  varios  in- 

^t'ugiados,    mandé    en    15   it 

ise  la    referiaa    fTCvideDCJI 

de  que  cuando    los   delio- 

s  auniencia»  lespcctisas.  At 


o  de  I 


i  refugiadiís,  for- 
el  oíoíto  de  entí- 
Vu.ti 


fiscales  Para  atajnr  estos  daños,  y  remover  de 
la  administración  de  justicia,  y  el 
fiscales  poi  el  diicreote  concepto  y  Ka- 
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reo  fuere  militar ^  y  cuando  no  lo  sea,  se  han  de  hacet  las  remi- 
siones á  las  audiencias  respectivas  ,  para  que  estos  gefes  ó  tribuf^ 
nales  providencien  el  destino  del  reo,  ó  que  se  forme  ó  siga.  la. 

tído  que  ^  da  6  la  tegislacíoit  correspondiente  iiestos-  puntór^  previne  que  md 
informasen  respectívatneoce  el  Consejo  supremo  de'  guerra. >  y  otro»;  ministros 
ioscr nidos  y  prácticos  en  Ja  materia  ^  y  en  vista  de  lo  que  después tie  un  ma^ 
duro  examen  y  can  presencia  de  lo  prevenida  por  tas  leyes  civiles  y  canó- 
nicas. Bula»  ponti^ias  y-  concordatos  «hechos  con*  la*- silía  apostólica  me  ex« 
pusieron  uniformemente,  mandé  formar  una  cédula  dirigida  á  cortat^e  una 
fez  las  ^údas-  y  embaraaos-  que  comunmente  ocurren'.,.,  y  :£xar.  la  ñornñ:  que 
én  -adeláflte  haya,  de^  seguirse,  la  qual  se  remitió  con.  Real:  «orden  de  i^de  Me^ 
vi^míbre  d€^^t*l%^'  ^  ™^  Conejo  de;  las.  indiae^  paia  que  en  el  pleno  de  tres, 
salas  vüesésl'se  leófreciareparo  en  túsarticuios.'En  su  cumplimienta,  y  con 
presencia  délo  expuesto  por  mi$  fiscales,  me  consultó  su  dictamen,  ea  13  de 
Enero:  pfióximo  pasado^,  y  conformándome  con  él,  he  resuelto  que  se  obser- 
ven* eij^iddos  lo9'  expresados  -mia^xlomiiiios.  de  Indias  los  artículos  siguientere 

J-  Cualquiera  persona  de  ambos  sexos,  sea  del  estado- óicondicioih que fuest 
^de  ipt'  refú^se  áF.  sagrado-,,  se  extraerá  ihaediatamente  ^con.  noticia  del  rector, 
párr^tféei ^  Vpreiadtv eclesiástico»  'por  el.  juez  .Real.^  ministro i:gefe  milífttf^,.  ^V^ 
dimto  é'éabb  dompetente  baxo  la  «-caución  ■(  por  .escrito  ó  de  palabra  ái  arbiodo 
del  retraído)  de  no  ofenderle  en  su  vida  y  miembros.:  se  le.  pondrá  en:  cárcel 
segara,  y  se.  le  mantendría  su  costa  si  tuviese  bienes ^  y  en  caso.difí  no.te* 
aerjos,  de  los- caéidales  del  público ,. ó  de  mk  Real  hacienda ,  á-  faltaj.  de  iinoá; 
y^aitroft^^de  iftodo^q\ie  no  le^falte  el  alimento  precise.. '^'.  ^<> 

''  IL.? ^ Sin:  dilación  \se  ^cederá  á  la  conopetente  aNrerfgnadon:  del  .motivoi  d( 
emisft^^dél^itef raihiiesto  ;  y  si  resulta^  que'  es^  'ieve  ,  •  ó  acaso  vohmtaria ,. :  se  \é 
eQtt9ghf&  aibitrária^y  pruden|eaiente;,>8e  le  pondrá  em  Ü¡bertad.coa*elií.aperci4. 
bimientoque  gradúe  oportuno  el  juez' ó  gefe  respectivo..  ^  u>i   . 

•  III»  •  Si  resultase  4(teliva^  ó^excesaquecoastitúya^il  refugiado -acreedor  á  su^ 
firir  pena  formal,  se  le  harárel  correspondiente  sumario,. y  evacuada  su  con- 
feálon  non.  la»  cltaá  que  ^«sulten  en.  el  téürmino  4>reciso  de.  tf'eadias  (cuandcl- 
Mo  haya' motivo'  ur^ditequeile"  diiate^  sé  remitirán  los  autos. al  virey  6go- 
bsmadtír ^lie  mtmde  enl  gefe ,  'tí  a)'  red.  fuese  deLfUeroide  guerrav  y  quando  na 
le^sei,  4  "ía  Real 'audiencia^  territorial;;  -  -       !;,>.  ^.    i        : 

IV»  En  las  audiencias  se-  pasará,  el  sumario,  al  dictamen:  fiscal  ^  y^  por  e^ 
gefe  militar  aíl  tie'su  auditor  ¿^  asesor,  y  con:  lo  que  opine» ,  y.  resulte  de  lo^ 
actuado  ,:  'se  providenciará:  skv:  demora  y.,  segua^rla.  calidad  de  los  casos;. 

y^  Si  del  Sumario^ -resal ta,  que el<  delito^  cometida  no.  es  da. los.exceptua^ 
Asitv-ó  qÉts.la  fra<»ba  no  puede  k»star)>ára-qfoeeiíj:ee<^  pierda.  la. inmunidad:,  stf*. 
le  destinará,  por  providencia  y  cierto  tiempo  que  nunca  pase^' de « diez^.  afibs.>fii 
ffíféiMo ,'  árSertale^  l['sio  áplitactoChal  'trabajo^  díi^iási  bambas)v  baxetés*,.  trábsjoa, 
isíublicóa^v  servicio  de:  las* armeísvó^ destierro V  6  seniultará  ócorregrráíarb^/a^) 
ñámente  según-  las  circunstancias^  del  delincuente  ,.  y  calidad  del  exceso  come-^. 
rido',  y  reteniendo,  los  autos*,  se  dará» las  ordene»  cor  tespondiéntea^ra.  la  i&íie^ 
cticion ,  que^  no-  se  auspenderáí'por  motiva<  alguno».  Y  hecha  sabeF  la  ^ondenacióik 
¿^lós^  reos  y.  st'  supnGaf¿n^<le''tn8^.se.:  lesera  cohfocme  ás  derecho,^, "  ¿  *.  vr  • ::  . 
-  VI. '  •  Quando-  el  delito  sea:  utto».  -^f}  £de  lo^  que  povi  derecho  wyAie¡neTí^  Toa) 
reaa  gotar.  de  Ji^'inDDfankíadt  locAt'i:  ba)¿edd(kpcae¡baflk  safictcftceay;  wo¡>ávmiÍHetíU!^ 


^ 
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comperencia  :  expresándose  en  diclia  ccdula  con  la  miyor  ¡adivi<f 
^Liatidad  ei  modo  de  prestar  las  cauciones,  seguirse  las  causas  J 
lo^  demarí  pabos  que  pof  ambas  ¡urlsdiccioacs  bun  de  Áat»e  en  cs:^ 

toB  autos  por  el  tribunal  ó-^Bfa  miKtar-al  jue;  iftíTiot  par»  que  -qon  copiar 
tutcrizacia  de  la  culpa  ijue  rehuirá,  y  oñáa  -en  pa^-el  simple  pila  (sin  perjují^ 
cío  de  la  prosecución  de  la  causa)  ai  juez  eclcsUsuco  da  su  distrito  lu  ttinsigri. 
nación  formal  y  liana  entrejia  sin  caution  úe  la  peisona  del  eco  o  rc.is.j  p^, 
sando  al  niísmo  ciempo  acordada  al  prelado  tecricuri^l  para  ^ue  úciliie  ei  prutis  , 
10  despacho.  ■  O- 

VIL  E¡  juM  eclesiástico  en  vista  solo  de  la  refeciíja  copia  de-  culpa  que  I*- 
remit*  el  juez  secular,  proTeerá  si  ha  ó  00  lugar  la  consignación  y,  natt^ga  úA 
reoí,  y  leavisnrt  inoiediaiaiflentedesu  deterBiinacioncoD  oficio  en  papol  siinplfc- 

VIII.  Provista  la  consl^nagian  del  deliof  nence  se  eíeccjati  la  enttega  foh 
mal  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas;  y  siempre  que  en  e(  discurso  d.el  juici^ 
desvanezca  las  prueb-s  ó  indiaios  que  resulten  contra  el ,  o  se  disminuya  la  gia-, 
vedad  del  delito,  se  procederá  i  la  absolución  o  al  dfistioo.quu  corresp^da, 
según  el  "articulo  quinto.    ■  '  ,       1  -     '  .1 

-ilXi  Verificada  la  cousignacian  del  reo ,  precederá  el  juez  secular  eo  loa 
autos,  como  si  el  reo  hubiera  sido  aprehendido  fuera  del  líagnidu}  y  ^ubstan-^. 
ciada  y  determinada  la  causa  «egun  justicia,  seexecucaní  latijacencU  con  «crcn 
glo  á  las  leyes  ú  ordenanzas. 

X.  Si  el  juez  eclesiástico  en  vista  de  lo  actuado  por  el  secular,  denefiiM 
h  coniignacíün  y.  entrega  del  rfo,  o  procediese  á  Formación  Ue  insiancta  1  ¿  . 
otra  operación  irregular,  se  dará  cuenta  porel  inferior  al  tribunal  o  gefe  rMv 
pectivo^  con  remisioa  de  los  autos  y  demás  documentos  correspondiuiHei  pan' 
U  iatroduccion  del  recurso  de.fuerea,  de  que  se  haráp  cafigo  mis  líscaleg  ^ 
tedas  tas 'caucas ,  aunque  sean  los  reos  mUitares,  paia  lo  que  el  ^efe  ^especib 
vo  pasará  los  autos  á  la  audiencia,  y  esta  se  los  devolverá  fínaliíadoel  teout- 
lOi  y  BB  tal  caso,  el  tribunal  eo. donde  se  ha  de  ventilar  la  fucrzai  libre. Ii 
ordinaria  acostumbrada,  para  que  el  juei  eclesiástico  remita  igualnietile  los  aiH 
tos  respectivos  que  se  hubiesen  obrado  contra  él,  o  que  p^sa  el  notario  á  bí— 
ccr;  relación  de  ellos,  según  el  estilo  que  en.  su  raaon  se  halle  introducido  eo 
los  demás  recursos  de  aquella  clase,  a  fia  de  que  con  ifitetigmicta  de  toJe  la 
pueda  determinar  lo  mas  arreglado,  sin  que  se-  deba, excusar  a  ello  el  ecle^ 
aiastico  con-  pretexto  alguno. 

XI.  Decidido  lin  demora  d  recurso  de  fuerza  ,  y  haciéndola  el  eclesiás- 
tico, se  devolverán  los  autos  al  juez  inferior,  y  entí  piocederá  con  arref^lki  al 
aitjculopj  pero  no  haciéndola  en  lo  substa^iciul,  providenciará  desde  Uego  el 
tfibunal  ó  gefe  el  destino  conipecenctí  del  reo  o  reos,  conronue  s  lo  pieveoida 
en  el  articulo  quinta. 

:  XII,  Guando  el  reo  refugiado  sea  eclesiástico,  se  hará  .la  extracción  y  eo- 
catcelamíento  por  su  juez  competente,  y  procederá  en  la  causs  con  arfeglo  í 
justicia,  auxiliándosele  por  el  brazo  seglar  en  to.io  lo  que  necesite  y  pida. 

XIIÍ.  Eo  los  casos  dudosos  estarán  siempre  los  tribunales  y  gefes  porta 
corrección  y  pronto  destina  de  los  reos,  sin  embarazarse,  ni  empeñarse  ea 
sostener  sus  conceptos,  antes  bien  deberán  prestarse  codos  i  los  medios  y  ar- 
bitrios que  faciliten  el  justo  fin  que  nie  he  propuesto  en  esta  determinación  ,  ■ 
qtie  piiocipal mente  ms  induce  li  debida  atencioo  á  la  humanidad ,  ijuietud  pú- 
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BSseztcaccíoiies »  coa  el  fia  de  la  mas  pronta  administración  de 
Ljtisticia  y  alivio  de  los  mismos  reos  tjue  se  soÜan  cternlzac  ca  las 

árceles  mientras  duraba  la  competencia. 

I*"""  '•^■■'^  ''-    ^'■"■"    .■  ■  1  '  ,  >      ,«  -  ,i 

^Crímenes  en  que  conoce  el  tribunal  de  la  '. 

Inquisición.  ^¡' 


310     Este  tribunal  conoce  de  todos  los  delitos  de  heregía  .J  I 

•stasía,  y  de  los  declarados  por  bulas  apostólicas  por  sospeWJ 

jiosos  de  mala  creencia,  sin  que  para  esto  valga  fuero  ni  exente-r 

(oa  alguna  por  privilegiada  que  sea  la  persona.  ,. ' 

¿,311     En  la  ordenanza  general  previene   S.  M.  que    conozc£ 

pbicn  de  las  causas  de  crimen  bestial  y  sodomítico  siempre  qUR' 

Jhiciere  antes  aprehensión   del  reo ,  en  euyo  caso  no  podrá  U  ju;^ 

pi^icpion  militar  embarazarlo  ni  reclamarle,  pues  solo  en  el  d^ 

prehender  antes  esta,  le  pertenece  el  conocimiento   dé  este  deg 

"■".  Ordenanza  del  exército  trat.S.  tit.  10.  art.  83.  ^i. 

1,  3 12  .  Sin  ei^^rgo  de  que  es  privativo  de  este  tribunal  el  cg^ 

ItOcimiento  de  los  delitos  de  heregía  y  apostasta,  como  queda  dj^ 

,  sierapreique  en  alguno  de  los  regimientos  se  descubriese  al— 

1  protestante  se  procederá  por  la  jurisdicción  militar   á  impQi) 

tt.rle^  la  pena  á  que  sean  acreedore^^  por  el  engaño  y  disimulo  d% 

I  religión  al  tiempo  de  sentar  plaza,  ségun  se  señala  en  el  tra'^ 

ido  ií>  tit.  10., ^rt,  109.  de  ks  prdenanzas  generales  del  exérci-y 


Péai'yriM^tflo  de  t^to^'iirriér  como  se  han  experimentado  hasta  ahora  COÉ  I 


a  del 


1  I 


_     Por.caaco  mando  á  mis  Consejos  SLipremoi  de  guerra  y   de  las  I 
los  vlreyes,  gobernadores,  regentes  ,  tribunales,  jueces,  gefes  poHikos  y  mi- 
litares, y~  demás  minHítros  á  quien   [oque-ó  pueda  tocar  el  cumplimiento  d3  | 
esta  rai  _Real  cédula,  .y  los  ly  Ircidulos  contenidos  en   ella ,  q.ue  1?.  cumplanj  ' 
guarden  y  ejecuten.  Y  encargo  á  los  muy  revérendos.ariobispos ,  obispos,  cay  ' 
bildos,  prelados  ,  jueces   y  deoiis  ministros  eclesiásticos  qiie  i}iúalmeiite  cuw 
den  de  su  puntual  observancia  ,  sin  permitir  unos  y  otros  contravención  algu- 
na, sopeña  de  incurrir  en  mi  Real  desagrado,  y  sufrir  ios  efectos  de  mi  indig-  I 
nación,  porque  asi  conviene  a  mi  Beai   servicio;  y  quiero  se  ejecute  sin  em 
bargo  de  cualesquiera  layes,  ordenansas,  d'^cretos    y  resoluciones  anieriorM 
que  anulo  y  revoco  en  cuanto  no  sean  conforme  a  Su  literal  contexto.  Dada  ^ 
fl]  Pardo  á  is  Je  Marzo  de  1787.  =^  ¥0  EL  REY,=i  Por  mandado  del  Re/i 
uuestro  seÜDi,  don  Manuel  de  Nestares. 


Tom.  L 
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to.  Sobre  este  punto  consultó  al  Rey  el  supremo  Consejo  de  la  In- 
quisición en  27  de  Febrero  de  1758  ,  haciendo  presente  exístian 
en  varios  regimientos  extrangeros  algún  número  de  soldados  he-^ 
reges,  y  los  medios  que  le  propuso  para  expelerlos  de  estos  domi- 
nios; y  por  reüolucion  á  esta  consulta  en  3  de  Marzo  del  mismo 
año  resolvió  S.  M, ,  que  siendo  una  ley  puramente  militar  la  im- 
posición de  pena  al  soldado  que  en  el  acto  de  reclutársele  disi- 
mulase su  verdadera  religión ,  no  era  suficiente  la  expulsión  sola 
del  delincuente  que  pretendía  el  Consejo ,  mediante  sus  diligencias 
urbarus  y  políticas  con  los  gefes  militares ;  y  en  su  consecuencia, 
que  siempre  que  algún  tribunal  de  la  inquisición  tuviese  justifica- 
do, que  en  tal  regimiento  hay  soldado  herege  ó  protestante,  re-J 
quiera  á  su  gefe  militar  para  que  inmediatamente  lo  asegure,' 
dando  cuenta  aquel  tribunal  al  Consejo  de  inquisición ,  á  fin  de 
que  enterado  el  Rey  por  oficio  del  Inquisidor  general  i  la  via 
reservada  de  guerra  de  los  reos ,  con  expresión  de  sus  nombres, 
apellidos  y  cuerpos ,  se  proceda  por  la  jurisdicción  militar  á  im- 
ponerles la  pena  á  que  sean  acreedores  por  su  engaño  al  tiempo 
de  haber  sido  reclutados ,  y  á  la  que  merezcan  las  demás  que 
tean  cómplices  en  su  admisión;  cuya  orden  se  comunicó  al  'reve- 
rendo arzobispo  inquisidor  general. 

313  Posteriormente  á  consulta  del  Consejo  áé  la  iüquisiciocr 
áe  27  de  Julio  de  1765  en  que  expuso  al  Rey  los  inconvenientei 
que  se  bailaban  en  la  pena  de  muerte  impuesta  á  los  protestantes, 
de  que  los  inquisidores,  siendo  sacerdotes  los  delatasen  :  se  sir- 
vió S.  M.  moderarla  imponiendo  la  expulsión  de  sus  dominiot 
en  los  términos  que  expresa  la  Real  orden  de  ló  de  Agosto  de 
17Ó5  ,  que  se  circuló  al  exérctto,  y  se  copia  eo  el  tomo. III.  it- 
tículo  de  deserción. 

314  También  conoce  la  inquisición  de  los  delitos  de  irreve- 
rencias escandalosas  que  den  grave  sospecha  de  mala  creencia  en 
la  fé,  así  lo  declaró  el  Rey  el  año  de  1774  *  en  el  caso  que  re- 
fiere la  notA  de  abaxo. 


*  En  4  de  yunto  de  1774  con  motivo  de  haber  cometido  el  presidarh  AT. 
de  Cartagena  el  execrable  delito  de  irreverencia  sen  una  forma  consagrada 
al  tiempo  de  comulgar ,  se  farmtí  el  corretpondieat  e  proceso  por  ei  comandan- 
te general  con  acuerdo  de  su  auditor,  el  qual  fué  de  parecer  no  te  entrega- 
fe  ei  reo  al  tribunal  de  inquisición,  aunque  lo  reclamase ,  respecta  de  jní 
ittt  enorme  deluo  era  de  lesa  mugettad  divina  en  primer  arden  y  cnt  eteón- 
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315  En  el  año  de  1770  coa  naotiyo  de  haber  pedido  Ja  in^ 
quisicipn  de  Corte  im  soldado  iaválido  casado  dos  veces  ,  vivren^ 
(do  su  primera  muger  ,  á  quien  por  el  capitán  general  de  Casti  lia 
la  Nueva  $e  había  formado  caus^  y  sentejuciado  ,  se  expidió  tina 
]Real  cédula  por  el  supremo  Consejo  de  Castilla  con  fecha  de  ^5 
4e  Febrero ,^  9u?íj^  circuló  de  orden  deí  Rey  al  exército  en  i 6 
éiel  mismo  (i) ;  por; la  cual. se  sirvió  S,  M.  declarar  que  lá'causá 
contra  el  expresado  saldado  tocaba  privativamente  á  la  jurisdic^ 
clon  Real  ordinaria  9  que  exercia  el  juzgado  de  la  auditoría  de 
guerra  ;  y  mandó  se  previniera  al  reverendo  inquisidor  generaf, 
adiñrtiese  á  los. inquisidora  9  que  en  los  casos  de  esta  natujraleza  no 
itmbaracená  Jas. justicias  Reales  el  conocimiento  de  estos  delites 
gue  según  las  leyes  del  reyno  corresponden  á  ellas ,  y  que  $e  con-- 
tengan  en  el  uso  de  sus  facultades  para  entender  solamente,  de  los 
delitos  de  heregíay  apostasía^  sin  infamar  con  prisiones  á  los 
yasallué  de  S.  M»  no  estando  primero  manifiestamente  probadosir ' 

dahp6Nico^  qué  pedia  público  efcurmiéntoj  tiendo  la  principal  raxon  la  txpe^ 
rienda  con  que  el  santo,  tribunal  bábia  castigado  otra  vez  este  crimen  con  mae 
benignidad  que  ¡o  que  correspondia  á  su  gravedad  ^  y  remitido  el  expediente 
ni  Supremo  Consejo  de  guerra^  s^e  confirmó  este  tribunal  cok  ette  parecee^ 
jf  4  conJtecuén.cja  mandó  el  Rey  se  siguiese  la  causa  por  el  auditor,  \  ■ 

ifóticioso  de  todo  el  Consejo  Súpremp  de^ía  Inquisición  dirigió^  al  Rej^ 
^  consfdltá  en  i^  de  Agosto  de  17^4,  epeponieindo  6  S.  M.  las  Bulas  ponhm 
tificifls  en  qi^e  se  afianza,  al  santo  oficio  el  conocimiento  de  este '  execrable 
delito  por  la  grave  sospecha  que  induce  en  laféy  y  las  Reales  resoluciones 
en  varios  casos  dé  esta  naturaleza  á  favor  del  tribunal :  y  S.  M.  confor*' 
mandóse  con  ésta  consulta,  mandó  se  entregasen  los  autos  al  tribunal  de  lá 
Jpquisicion  para  que  por  él  se  substanciase  ó  impusiese  la  sentencia.- T  en  30 
de  Enero  ¿/e,  17.7^  se  le  impuso  por  el  ranto  oficio  la  pena  de  ado  azotes  y 
reciusion  perpetua  en  los  arsenales ,  entregándose  el  reo  á  la  jurisdicción 
jttilitar, de  marina,  para  que  se  execútase  por  ella  y  procediese  contra  este 
feo  en  los  demás  deiitot  que  hubiese  cometido  no  pertenecientes  al  saeito^ficiOm 
Sin  embarga)  de  esta  sentencia,  en.  i^  de  jíbrU  de  *ii  volvió  este  presta 
jdarip  á  incurrir  en  el  mismo  atroz  delito ,  y  por  Reales  órdenes  de  23  de 
Mayo  del  mismo  se  mandó  entregar  á  la  Inquisición  con  la  orden- de  S,  M. 
ue  el  santo  tribunal  evacuase  lá  cátísd  con.lá  posible  brevede^yparu  que 
u  demás  e^caf  mentasen  de  no' ihcürrir  én*  esté  crimen  tan  gravei- 
,  (i)  Remito  $  V.  E.-de  orden  del  Rey  los  adjuntos  exémplares^e  i^  Real 
cédula:  declarando  la  competencia  Wsclradá  por  él  triCmnál  de  la  ieiqiiisicion  so^ 
bre  conQcimiento  de  la  causa  de  un^oldado  inválido ,  qué  se  dasó  segunda  vez, 
viviendo  su  primera  muger,  á  ^n  cíe  que  se  teníga  presente  y  '^rva  de  regla  en 
el.  juzgado  militar  de  es9  provincia.' Dios  guarde «&c.  E!  Pardo  <o'  de  Febre- 
ro de  1770.  =Juab  ^ré^orio  Nuniaiá.=;A  loécapitaúés  geñjeriales  y  inspec^ 
totes.. La  cédula  es  I0  stguieniéé  '    :     •-        .:  >iO  .     j.      : ^.  . 
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316  SIii  embargo  de  lo  contenido  en  esta  Real  cédula  ha  ha- 
bido alguna  declaración  posterior  de  resultas  de  haber  oido  el 
Rey  el  dictamen  de  una  junta  compuesta  de  ministros  nombra- 
dos por  S.  M.  de  lo  cual  no  se  ha  publicado  Real  cédula,  ni 
dado  conocimiento  á  los  tribunales  militares.  Por  este  motivo  e! 
año  de  1785  se  sentenció  por  el  intendente  de  Zamora  como 
juez  de  presidarios  á  un  vago  por  el  delito  de  cawdo  dos  veces 
viviendo  su  primera  muger ,  á  la  pena  de  vergüenza  pública  y 
diez  anos  de  galeras,  cuya  sentencia  se  sirvió  S.  M.  aprobar  por 

"'■  Cédala  de  ¡  de  Febrero  de  1770  tabre  hs  que  se  catott  tegunda  vex- 
i    ■  ,  viviendo  ia  primera  muger. 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  8tc  Sabed,  que  ha- 
biendo fotmailo  causa  don  Pablo  Fetrandií  Bendicho,  auditor  de  guerra  de  li 
plaza  'de  Madrid  ,  contra  cierto  soldado  inválido  sujeto  á  su  jurisdicción  por 
haberse  casado  segunda  vez  viviendo  su  primera  consorte,  teniéndola  ya  sen- 
tepciada,  se  le  paso  pOr  el  decano  de  la  Inquisición  de  Corte  un  papel  dicién- 
doie,  que  enterado  el  santo  oficio  de  que  habia  seguido  esta  causa  contrs'íl 
soldado  inválido  pnr  casado  dos  veces,  cuyo  conocimiento  pertenecia  privaii- 
vaTiiínie  ai  santo  oficio,  y  que  el  reo  se  liallaba  en  la  cárcel  de  villa,  habi2 
■cordado  que  por  medio  de  este  papel  se  le  pidiesen  los  autos  originales,  y 
mandado  recargar  al  reo  en  su  prisión  ;  á  cuyo  papel  respondití  el  auditor  que 
Jos  autos  que  en  éi  se  suscitaban,  se  formaron  de  Orden  del  conde  de  Araníia, 
presidente  de  mi  Consejo  y  capitán  general  6e  Castilla  la  nueva  con  arreglo  y 
en  conformidad  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  que  reside  en  el  tribunal  de  la  au- 
ditoria de  guerra,  y  se  senteaciáron  por  el  mismo  capitán  general  con  acuerdo 
del  auditor,  según  lo  prevenido  en  las  Reales  ordenanzas,  por  cuya  causa  ha- 
bia pasado  el  conde  presidente  como  capitán  general  el  oficio  que  le  habia  di- 
rigido para  que  resolviese  lo  que  estimase  correspondiente  ;  asegurando  al  de- 
cano de  la  inquisición  de  Corte,  que  el  reo  estaba  custodiado  en  la  cárcel  de 
Madrid,  como  depósito  de  los  rematados  hasta  que  fuese  á  su  destino.  Con  na - 
licia  que  tuve  de  lo  referido,  mandé  al  conde  piesidente  hiciese  presente  en 
el  mi  Conseja  los  citados  papeles  para  que  examinase  este  asunto  ,  y  oie  con- 
tulC'ise  la  regla  que  debía  observarse:  en  efecto  lo  ex';cuto;  y  visto  en  é\',  te- 
/liendo  presente  lo  expuesto  por  mis  tres  fiscales,  las  peticiones  de  los  reynos 
juntos  en  Corte,  las  leyes  Reales  que  tratan  de  este  delito  ,  quanco  ilispoDea 
los  sagrados  cáriones  y  el  santo  Concilio  de  Tremo  ,  en  consulta  de  8  de  Ei.e- 
10  de  este  afio  me  hizo  presente  su  dictamen  con  uniformidad  de  voios;  y 
conformándome  con  él  por  mi  Beal  resolución  ü  la  citada  con^uIta,  publica:^ 
esta  en  Consejo  pleno,  en  30  del  mismo  mes  se  acordó  su  cumplimiento,  y 
para  que  le  tenga  en  todas  sus  partes,  he  resuelto  expedir  esta  mi  Real  cédu- 
Ja:  por  ia  cual  declaro  que  la  causa  contra  el  expresado  soldado  por  casado 
dos  veces  loca  privativamente  a  la  jurisdicción  Rea!  ordinaria  ,  que  exerce  el 
juzgado  de  la  auditoria  de  guerra  en  los  que  por  Reales  ordenanzas  estas  su- 
jetos á  él  i  y  he  mandado  prevenir  al  muy  reverendo  arzobispo  de  Farsalit, 
-inquisidor  seneral,  que  advierta  a, los  in^juisidores  que  eii  los  casos  que  ocuitml 
de  esta  riaturaleza ,  obsurven  las  leyes  del  reyno  :  que  no  embaracen  ^  las  jus- 
ticias Aeales  el  conocimienco  de  estos  delitos^  que  le  coi  responden  segiin  eUtt, 


A  LA '  INQUISICIÓN.  z6i 

Real  orden  de  i  ?.  de  Diciembre  -  dd  letpresadó  año  ( i )»  sin  em»- 
bargo  de  que  declaró  que  el  conocinuento  de  esta  causa  tocábala 
la  jurisdicción  Real  ordinaria,,  y  no  á  ia  militar  de  juez  de  pre- 
^sidarios,  por  haber  el  reo  cometido  este  crimen  >ántes  dechabcf 
^sído   á|)feb^ildida  per   Tájgbv^y  por  estdimotliroJse.c¡rcu)lólestji 
Real  resolución  á  los  capitanes  generales  é  intendentes  de  exér* 
cito.- Y.enel  ano,pasado  de  i^8ó  se  siguió  también  causa  crimi* 
nal  en  el  juzgado  militar  del  *d?partatpei)to  de  marina  de  Car- 
tagena contra  un  marinero  por  el  propio  delito,  y  se  le  iiirpuso 
jpor  este  tributial  la  misma  pen¿i  ~  de  yet'gaenza  jpública  y  ditt 
^aos  4egaler^9,qu9  se  sirvió  el  ^ey  iaipr()¡b^r  én..6  dp,  May^  dé) 
mismo,  habiendo  precedido Mconsulta  ; del  supremo.  Consejo  d^ 
j;uerra; 

317     Es  también  privativo  del  santo  ofic|ó  la  prohibición  dé 
libros,  papeles  erróneos  y  escándalo^ ^:; sobre  cayas,  facultades 


'  1 


y  que  se  contengan  en  el  usó  desas  facultades  p^ra  entétfder  sóíamente  d^.I^s 
qelitos  dé  liéfregíá  y  aposta$iá  sin  infatná^'  éah  p^i^oriefs^áf  nú§  vasallo^'  nkS  éln* 
*rando  primeramente  probados.  Y  mandó  'á  tbdos  mis  tHb'uñál^  Reales^  jue<ces 
y  justicias  de  estos  mis  reynos,  que  en  la  parte  qtre  les  tota:  guarden  *y  cum'- 
'plan  esta  mi  Real  resolución ,  y  Id'  dispuesto  eri  las  citadas  leyes  ,  castigando 


y  bien  denns  '  vasallos- r'qoe 
el  Pardo  á  g  de  Febrero  dfe  i77ov==TPO:'BLaiÉ¥:±i'*o  don  Jósf;  Ignacio 
^Ooyenéché,  secretarlo  del  Rey  nuestro  sefi&r,  Ysl  hice  escribir  por  su  mandado» 

.  (i)    Orden  de  z.^  de  Diciembre  de  9^- aprobándifuna  lénfencia  impues^ 
ta  á  uno  catado  dos  veces  viviendo  ia  primera  müger.    ' 
^Habiendo  dado  cuenta  a!  ^Rej^-quá  di 'Intendente  dé  Zamora  asesorado  del 
auditor  de  guerra  sentenció  con^p  juez  de  rematadéS^Wl  vagó  N.  A  vérgiiensá 
'pública  y  diiéii  afSbs '  de  gáiérái^  'poY  hal^^''dafl^t^i<^^^1^}.  v^ivieAdd  su   mu* 
'ger  Ilegitima,   para   cuyo^  castigo  solicitó  de?r  déí-'i^dor 'de-dkha    plaza  el 
aiuzllio  necesario  para  la  ejecución  de  la  s^teMdá^  k  ló  que  se  ñeg^ó ,  expor 
liiéndo  nó  correspondía  al  intendente  elconoérmiento  de  aquella  caüsd :  ha  de- 
clarado S,  M.'  que  del  expresado  delito  debió  conocer  la  juriscH'ocion  Real  01»- 
^dSnarla  por  haberlo  dotñétíQd' antes  de  Her  aprehendido  por  vago^  y  porqué' etti- 
^e  mayor  petfaiqué  la  de- sa "aplicación;  en  cuyo  caso  íe  deben  éntregfar  les 
^rematados  ai 'juez  deí  fuero  deP  delito  qóé- fuere  preferente,  y  asimismo* que 
sSeñdo  la  señt'entia  afrentosa  y  áflibti va ,  debió  consultarse  átrÜMinal  superior 
pero  que  sin  que  sirva  de  exempl&t  para  lo  snccesivo,  ha  mandado  S.  M.  se 
execute  en  atención  á  la  gravedad  del  delito  ,  su  prueba  evidéAte  yodara*,  y  la 
necesidad  ^e  e^ar miento.  Y  de  su  Real  orden  lo  participo  á  V^  S.  para  su  in- 
teligencia y  cumplimiento  en  los  casos -que  ocurran  de  esta  especie.  Dios  ||Ua^ 
de^&c.  Palacio  i.^  de  Diciembre  de  178^.5:;  Pedro  4*6 -Lereiia^s=;A>lo»c9r 
picanes' generales  é  intendenta  die^exértíto»  L'^^  ^s^-iui  iv^  ctu       ....:.   ,.\.j  Á 
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320  Por  varias  competeacias  ocurridas  en  el  juzgado  ctvü 
¿s  la  inquisición  sobre  el  conocimieato  de  algunas  causas,  se  ha- 
bia  introducido  el  abuso  de  mandar  este  á  los  escribanos  de  los 
juzgado:!  Reales  que  fueran  á  hacer  relación  de  los  autos  origiaa- 
ies,  cuando  se  procedía  contra  algún  familiar  n  otro  dependiente; 
y  por  su  Real  cédula  de  4.  de  Novíemlire  de  1763  (1)  expedida 
por  el  Consejo  de  Castilla  tiene  el  Rey  mandado  que  ea  estos 

raria  habar  llogado  i  Pamplona  don  N.  conducicto  por  disposición  de)  tribunil 

de  l3  [aquisicion  i;on  sentencia  de  8  alíos  de  reclusión  en  ia  ciudadelade  aqije» 
lia  plaza  i  y  que  aunque  se  hallaba  sin  Real  orden  mando  ai  goliernador  qué 
]o  hiciese  poner  en  uno  de  los  paveMonea  de  la  ciudadela,  ínterin  los  padrea  de 
la  compañía,  en  cuyo  colegio  debía  pasar  los  ocho  primeros  meses  para  iní- 
Ciairse  en  ios  misterios  de  la  religión,  íe,resolv¡an  á  admitirlo. 

Enterado  el  Rey  de  estas  ciicunstaacias,  me  ha  mandado  pasar  orden  á  V.  S.  t 
(como  k)  éxeciKü,),  previniéndole  que  para  que  los  comandantes  ó  goberna- 
dores de  las  plazas  puedan  en  !o  sucesivo  recibir  sini  reparo  los  delincuente 
condenadas  a  reclusión,  en  ellas  por  el, mismo  tribunal,  anticipe  V,  S,  I.  aviso 
de  fo.los  Pos  (jue  se  consignaren  a  semejantes  destinos,  expresando  sus  nom- 
bres y  apelljdos  ,  á  fin  de  que  prevenidos  en  tiempo  los  comandantes  o  gober- 
nadores Ue  las  plazas  por  la  vía  que  corresponde  de  los  sugeios  sentenciados, 
procedan  sin  dificultad  alguna  3  su  recepción.  Dios  guarde  ,  &c.  Buen- Reti- 
ro S  de  Mayo  de  i7£$,  =  Doit  S^asti^n  de  Eslaba.  :=:Señoi  Inquisidor  ge- 
neral. ,      '      ,   , 

(1)  Cédala  de  4  rfe  Noviemlreile  i-jS^  Kbre  il  modt.d»  ¥emititte  récfprt- 
-coméate  certificación  de  io  que  retulte  centra  oJgun  deprendiente,  de  Itt 
juxgadot  Reales  y  el  de  la  inquiticion. 
Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  &c,  Sabed,  que  por 
Beal  deternriaacipn  á  consulta  de  los  de  mi  Consejo  de  ii  de  Diciembre  de 
47ga  en  vista  de'loirepretiiaiBdo  por  la  audiencia  de  AlaUorca  con  motivo  di 
Ii.aliQcse  negado  el  tribunal  de  la  inquisición  del  mi^mt^  reynp  á  dar  lestimo- 
nio  á  Cristóbal  Bover  de  unos  autos  pendientes  en  él  eníre  este  y  Mariana  Bo- 
ver  su  hermana  en  urden  a  la  nueva  división  de  tos  biepes  4^  i:^  herencia  lU 
doa  Juan  Bover  su  padre,  y  sphre  pretender  tocarle  sii  conocimiento;  está 
-mandado  que  los  secietaiios  del  juzgado  civil  de  la  inquisición  de  Mallorca 
deben  dar  las  coplas  y  testimonias  que  se  les  mandase  por  la  Real  audíencii 
de  las  causas  que  motivasen  U  competencia,  respecto  de  nq  darse  estos  tes- 
timonios para  tomar  conocimiento  en  ell^ts,  si  bien  para  iíiscruir  el  áiiimode 
los  mJaisiros,  s  fin  de  deliberar,  si  se  formará  6  no  la  contención  ó  compelen' 
cia,  executáadose  lo  mismo  por  los  escribanos  de  la  audiencia,  cuaiidoportl 
tribunal  de  la  inquisición  se  le  pidiese,  mediante  ser  esto  conforme  a  la  buenl 
armonía  que  debe  haber  entre  ambos,  y  lo  contrario  muy  perjudicial  »  l« 
tribunales  y  á  la  causa  pública.  Y  ahora  con  motivo  de  lo  representado  por  mi 
Real  audiencia  de  Canarias  sobre  lo  ocurrido  con  el  tribunal  del  santo  oívo 
déla  ipquin'cion  )de  aquella  Isla  eri  la  causa 'principiad^fior  el  corregidor 
aquella  contra  algunos  sufietos  q^ie  oscabari  cortando  úrboles  en  el  r 
fiícai,  >up>iÑcndoM  [Tocedia  contra  un  faoiilür'  del  santo  o£ci«, 
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casos  remitan  los  juagados  Reales  teaUoooio  ¿e  lo  que  resulte 
coarra  algún  dependiente  del  santo  tríbunaJiy  y  de  aingua  modo^ 
ios  autos  originales  de  la  causa ^  sin  que  por  esto  se  detenga  el 

*  ■      ■  •  "  . ,  • . ' 

•!  escribano  de  dlcbi  causa  í/qae  fuese  á  hacer  relación  depila  á  sti  tribimaf;  y 
de  lo  representado  asimismo  por  mi  sala  de  alcaldes  de  casa  y  Corte  en  cuanto  á. 
la  novedad  practicada  por  los  in4U(«idores  del  tribunal  de  Corte  en  la  cansa  que 
á  queteiJa  de  p  irce  estaba  pendiente  ante  ono  de  los  alcaldes  de  casa  y  Corte 
eontta  dpfía  Rosa  Portero,  muger  de  don  Felipe  de  la  Icuela^  familiar  q«e' 
dice  ser  del  santo  oficio,  mandando  los  referidos  inquisidores  ó  el  laas  4Uití-> 
guo  de  ellos  que  el  escribano  oficial  de  la  sala^  que  como  tal  entendía  en  di- 
cha causa ,  fuese  á  hacer  relación  de  dichos  autos  de  hi  querella  i  su  tribunal;^ 
en  consulta  de  7  de  Enero  de  este  afio  me  propuso  cuanto  se  le  ofreció  dm 
consideración  para  conservar  la  jurisdicción  Real,  y  asegurar  la  mas  recta  ad- 
ministración de  justicia  con  los  exemplares  y  providencias  dadas  en  k>s  reyiia«- 
dos  de  mis  gloriosos  predecesores  desde  el  tiempo  de  los  séüores  Reyes  cató- 
licos^ y  por  mi  resolución  conforme  á  ellas  he  venido  en  declarar  que  el  mod<i 
fMropóesto  de  mandar  á  los  escribanos  y  secretarios  respectivos.,  asi  de   lot 
tribunales  Reales,  como  de  la  inquisición  que  den  testimonio  de  io  resuítanc» 
de  autos  I  es  lo  conveniente  á  ambas  jurisdicciones,  observándose  por  una  y 
Otra  sin  díferehcia  alguna,  pudiendo  asi  enterarse  de  la  razón   que  tengan  i 
dezen  de  tener,  para  acudir  á  formar  competencia  por  su  respectivo  Conrsejo^' 
fin  que  por  manera  alguna  se  detenga  el  curso  del  proceso  entretanto,  ni  86- 
•fenda  la  autoridad  del  tribunal  o  juez  que  entienda  en. 61.  Y  «n  su  consecuen*  ' 
cía  quiero,  y  es  mi  Real  voluntad  que  la  resolución  citada  del  afio  de  1752» 
por  loque  tbca  á  la^lieat  audiencia  de  Mallorca,  se  observe  en  todos  ios  res-  ' 
fsntes  dominios  de  aú  Coroila,.  absteniéndose  codos  ios  tribunales  de  Ja4nqut*'. 
•icionen  el  abuso  de  mandar  á  los  escribanos  de  los  juzgados  Reales  que  vayaa 
á  hacer  relación  de  los  autos  originales  por  bastar  el  tesiimotiio  que  deban  dar;i 
pasándose'^  para  eílo  un  oficio  extra  judicial  por  medio  del  inqui^sidor  Trias  aY)tÍ«> 
guo  al  que  presidia  la  Real  audiencia  4  regente  del  juzgado  ordinario  ^  pero  sis 
9ue  esto  en  manera  alguna  detenga  el  curso  de  la  causa  hasta  que  se  formalice 
tk  competencia^  y  recíprocamente  los  notarios  y  secretarios  de  ios  tribunales 
ée  M  inquisición  «beberán  entregar  Iguales  tescinioiiios  siempre  quC/se  Fes  pidan  ^ 
^r  el  juez  Real  ó  ministros  que  presidan  las  audiencias  ó  chancillerias  Reales 
oon  la  misma  calidad  de  no  sobreseer  hasta  la  formación  de  la  competencia.  Y  \ 
para  levitarln  de  aqui  adelante  en  las  causas  de  denuncia  de  talas  de  montes  ,7 
todas  las  que  miran  é  penas  de  ordenanzas  municipales  6  generales  d»  poékia  e«  > 
^eoohayf  ni  debe  haber  exentos  de  la  jurisdicción  Real  ordinaria^  por  «!« 
áafio  que  traen :¿  la  causa  pública  semejantes  privilegios  (como.siifha  verificado 
tn  la  causa  de  Canarias,  en  la  cuai  el  familiar  don  Diego  Mesia,  abusando  dt' 
^la  ,  taló  el  monte  Lentiscal  de  aquella  isla )  ^  declaro  asimismo  no  deben  go* 
sar  fuero  en  estos  casos  los  familiares  para  que  con  la  impunidad  que  ha  ekperi* 
mentado  este,  no  se  cometan  cales  excesos  v  y  que  el  conocí  miento*  de  dicha' 
causa,  para  proceder  contra  él  y  demás  cómplices,  toca  i  la  jurisdicción  Real,, 
conforme  á  la  Real  ordenanza  de  montes   y  plantíos:   para  lo  «ual  concarrer 
también  el  desacato'  con  que  respondió  ai  guarda  de  dicho :aioilce,i  que  la  \i* 
cencía  para  cortar  estaba  eo  la  hacha,  verificándose  la  resistencia  i ;la  justictaf 
«o  receptar  eo  su  casa  á  dos  reos  cómplices  en  la  tala,  cuyos  excesos^soa  oasos 
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curso  de  tila  3t  hasta  que  áe  foraialice  la  competencia,  para  lú 
cual  se  pasará  o'fici<jí  p6r  media  del  iñquisiidor  mas  antiguo  ai  re-* 
gente  del  juzgada  ordinario ;  y  que  reciprocamente  los  notarios 
y  secretarios  de  los  tribunales  de  la  inquisición  deban  entregar 
iguales  testimonios  siempre  que  se  les  pidan  por  el  juez  Real  ó 
mhiistí'ó  que  presida  las  audiencias  ó  juzgados  Reaies,  con  la 
tpiisina  calidad  de  no  sobreseer  ha^ta  la  formación  de  la  compe- 
tencia; declarándose  también  en  la  misma  Real  cédula  no  gozar 
fuerd  los  familiares  del  santa  ohcio  en  causa»  de  denuncia  de  ta- 
las de  montes^' y  todas  las  que  miran  á  penas  de  ordenanza  mu* 
nícipales,  con  motivo  de  una  competencia  ocurrida  en -Canarias 
por  haber  talado  el  monte  Lentiscal  de  aquella  isla  el  familiar  de 
la  inquisición  don  Diego  Mesía.. 

Sobre  el  inqáo  de  decidir  las  competencias  entre  este  tribu- 
nal y  la  jurisdicción  ordinaria^  trata  la  Real  orden  de  23  de 
Julio  de  i8ot  que  es  la  ley  18.  tlt.  k  lib.  4.  de  la  novísima  Re- 
copilación que  dice  así :  ^''Deseando  que  el  nueva  método  esta- 
blecida por  Real  orden  de  2  de  Mayo  de  S05  para  la  mas  fácil 
y  breve  decisión  de  las  competencias  se  extienda  á  las  que  se 
susciten  entre  la  jurisdicción  Real  ordinaria  y  el  tribunal  del 
santo  oficia ide  la  inquisición^  en  las  causas  en  que  esta  eutiende 
contra  sus  dependientes  •  por  asuntos  que  no  son  de  fe  y  sí  ordi- 
narios^  de  modo  que  sus  individuos  disfruten  de*  este  beneficio; 
ine  he  servida  resolver,  que  en  las  competencias  entre  los  dos,  re- 
feridos juzgados  ^  remita  el  ordinaria  al  gobernador  del, Consejo 
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exceptuados  en  ín  concordia  que  priva»'  del  fuera  al  famllfar,  y  por  la  mismi 
lazoa  en  las  causa»  de  extracción  y  inoneda  fuera  del  rey 00  y  en  los  bandos 
prohibidos  de  armas  coftas  no  gozan  tampoco  fuero  los  familitares  pdr  deber 
sorr  la.  contravención  k  los  bandos  públicos  de  policía  geaeral  del  reyno  casot 
exceptuados V  cuya  uniforme  observancia  en  todos  los  vasallos  preiralece  deis 
ca&sat'ümpuisivayparticuhur  <}ué  motivó  á  conceder  el  fuero ,  pocque  la  ■cili- 
dod  pdbtíca^  prefíete  4  la  particnl^.  Y  habiéndose  publicado  en  eLGonsejo  est» 
iñi  Reai  determinación^  acordó  so^^cumplimiemo^  y  para  que  !e  tengg,  expiedi 
esta  mt-caTta,,  por  La  cual  os' mando  a  todos  y  á  cada  uoo<  de  vos. en  vuestros 
tugares,.  &c.  la  recibáis,  ob^erv^is,  &c.  y  qim  se  ponga  esta  providencia  coo 
las  ordenaneas-de  buen  gobierna  de  mis  C-onsejps-  y  demás  tribunales  «  y  que 
s^.  anote  en  los 'libros  capitulares  de  ayuntamiento,  para  que.  siempre  xoDScei 
por> canvenár ,asi<ft  mi  Reai'setvicio,  y  ser  esta  mi  voluntad;. y  quezal  trasla-. 
d^^  &c«,Jí>ad»«a8aa Ildefonso  á  1^  de  Agosto  de  17%.  *^.¥0 RI.  REY.=s 
Yodo»  Agustitt^e  Montiano y  Layando ,, sccrecaria  del  Key  nuestro  Sefior, 
Johice:e€Cfibirporsif  invado»         . 
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las  respetivos  á  su  jurisdicción ,  y  los  tribunales  del  santo  oficio 
los  suyos  ai  i  áquísidor  general  ^para*  que  entre  ambos^  se -proceda 
al  nombramiento  de  maestro,  que  iaforme  por  medio  de  un  ofi« 
cío  que  pasará  el  primero  que  reciba  los  autos  .^í  otro  a  fin  de 
que  nombré  o  se  conforme;  quedando  á  cargo  del  que  interpele 
eatré  los  dichos  gobernador  é  iaquisidor  remitir  á  la  secretarÍ4 
de  gracia  y  justicia  el  dictamen  de  los  maestros  ó  matistcoque  iaf 
examinen  para:mi  soberana  resolución." 

321  Si  el  tribunal  de  la  inquisición  reclamare  un  solda4a 
por  algún  delito  perteneciente  á  su  juzgado;  y  se  hallase  pres9 
por  la  jurisdicción  militar,  se  preguntará  si  procede  contra  el 
reo  por  causa  de  fe ,  en  cuyo  caso  si¿  entregará  inmediatamente 
con  la  prevención  y  modo  con  que  lo  «resolvió  la  ínagestad  <ler 
señor  don  Felipe  V.  ei  año  de  1727  ^  ta:^l  caso  que  refiere  el 
Oya ,  de  que  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M«  el  capitán  general 
de  Extremadura  don  Feliciano  Bracamonte^  que  estando  pafg 
exccutar  la  sentencia  dé  muerte  en  la  persona  de  N.  tambor  del 
regimiento  de  dragones  de  Pavía,  procesado  por  desertor ,  se  le 
requirió  por  un  comisario  del  santo  oficio  dp  la  inquisición  de 
Ll^ren^.  hiciese  suspender  la  execucion  por  tener  el  reo  delito  per- 
teneciente á  aquel' tribunal^  y  q^^  ^^^  efecto  la  habia  suspendió 
do  hasta  saber  lo  que  debía  executar ;  y  visto  en  eL  supremo  Con-* 
sejo  de  guerra,  y  consultado  al  Rey  en  25  de  Octubre  de  1727^ 
mandó  S.  M.  responderle:  habia  obrado  bien  en  haber  suspendi**- 
do  la  execucion;  pero  pudiendo  suceder  que  la  inquisición  procej 
diese  contra  este  reo ,  no  por  causa  de  fe  sino  por  delito  mixíi 
forij  en  cuyo  caso  no  deberla  suspenderse  la  sentencia  de  muerte 
dada  por  el  juez  secular,  solicitase  dicho  general  saber  de  esté 
triblipal  si  contra  este  reo  se  procedía  por  causa  de  fe ,  manifes- 
tando que  en  esté  caso,  no  solo  estaba  pronto  á  la  suspensión  de 
la  execucion  de  la  sentencia  ,  sino  también  á  ^u  entrega  si  la  jpí^ 
diese;  pero  con  la  prevención  de  que  acabado  el  juicio  con  éjl 
santo  tribunal,  se  hubiese  de  restituir  inmediatamente  el  reo  á  U 
cárcel  secular  para  que  por  la  jurisdicción  niilitar  se  exetütaseit 
pena  de  muerte  que  se  le  impuso. 

V  •   •     •  . 

•    Oya,  tratado  de  las  liyés  pénales  di  la  miKciá  ^  pig.  4^1»  '        -     !. 
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Det  juzgado  eclesiástico  castrense.  * 

'  J12  Na  se  intentft  formar  aquí  nn  tratado  completo  de  to* 
jios.  los  ramos  de  este  juzgado  que  manifieste  sujsl  fuaciones  y 
modo  de  proceder  ea  ias  causas  contra  sus  ktd'^yiduos^  porque 
ademas  de  faltarnos  la  debkia  kistmccion^  para  desen^peñarto, 
seria  agraviar  las  personas  que-  ei^rcen  esta  jueisdkcioa  tas  ins^ 
%rufdsis  y  Heaas  de  conolci alientos  prácticos  y  meterse  i  tratar  de 
estos,  puntos.  El  fíjir'es  solo  maniFestar  á  los  militares  k>s  cases  ea 
queest^ajurisáicciüncastrense-conoce  desús  causas^  y  las  funcio- 
nes de  los  capellanes  én  sus  cuerpos ,  para  que  sabieado  todos  las 
que  'A,  cada  uno  oorrespondea^  se  e^ken  las  contiauas  disputas 
que-  cada  dia.  s^  suscitan* 

'  J3^3?  P^ro  proceder  cotí  mayor  daríd'ad* ,  explicaremos  r.  pri- 
Inerx)  tas  personas  que  exercen^  esta^jutisdiccian^  sus  privilegios  ^  y 
él  modo- con- que  conoce  en  las  causas  de  esponsales  contra  losin- 
diuidjHQs  militares j.  que  esi  común  y  general  1  todas  las  tropas 

*"  BOTA.  Deseando,  que  este  tratado  talüfse  no  sofb  nrregtadó  Stae.  Rea» 
les  res^litciones  expedidas  en  el  asunte^  sino  á  la  práctica  que  se  observa  i% 
los  tribunales  eastrenseé^^  me  pareció  preciso  paso^U  á  examen  y^  remisie» 
del.  excelentísimo  se  fiar  patriarca^  wcarie»  general  de  los  Reales  exércitos^ 
¿ara  poderlo,  luego  presentar  á  S.  M.  con.  entera  sotisfuccion  sin  exponer'* 
me  á  equiíiocaciones  en  un  asunto  de  tanta  gravedad  y  delicadeza^  y  boMn- 
Ídolo  ijUiminado  S,  E,  se  sirvió  contestarme  en  las  ¿érminos  que  exprtsstel 
siguiente  oficio  9  ^e  se  traslada  con  su  acuerdo  .^  para  que  conste  ó.  loi  i9- 
dividttos.  deja  jurisdicción  castrense  esta  aprobación.»  y.  se  pan.  al  mismo  tiem" 
^  el  cuidada  que  sa  ha  tenido  en  la  coordinación  de  cuanto  en  extie  trata- 
do se  cotnprebende» 

^  Muy.  seáor*  mió  ^.  eomo  ya  fe^iia  noticia  de*  la  ohr^  tan  útil  jus^m 
«lilkares  de  España  y  sus  Indias,  que  estaba b^.  &.  coordinando .¡  kevitta^eea 
articular  gusto  y  cuidado,  los.  quadexnilios  pertenecientes  á  la  jurisdicción 
eclesiástica  castre f¡ se ,  que  se  sirvió,  remitirme  *j  los  que  Be  ¡faltado  en  todh 
"eonfitrmee  Á: mis  intenciones  y  y  á  cuanto  se  praetrcaen  mis  tr i bttn deseas^ 
Mrenses^y  admirando  su^ pralisúdad  y  ia.  prudencia  con  q^e  resuelle  iatsdn^ 
stas^que  pueden  ocurrir,  .^  de.  modo  que  nada  tienen  que  preguntar  los  mili* 
tares,  xi  leen  su.  obra^  y  espero  que  con  la  misma  se  quitara  mucha  trabajo 
aU'Jo.  su(»esiv0  á>mis  subdelegados  yómíl^j^ 

*'^ Deseché  A^.  S.  la  continuación  de  su  salud^ para  que  pueda  emplearse 
enr obras  túip*:^ile^.cqnfO  iiaprskse7tíe\y  pjid  á  Dios  gaar4e  su.vidoi  muebos 
años,  jíranjUeir  ^^  de  Mayo  de  2787.  B,  L.  M,  de  /^.  S.  su  más  atento 
afecto  s^r^vidor  ^nttnioy  obispo,  ¿aitiarjca  vicario  genera/  de  ios.  eaérd" 
mt,  zisa&efiorj  don  Keiix,  Colóm. 


áel  Rey  ie  su  ex¿f cito  y  armada  en  Bspafía  y  sos  Indias^:  segun- 
do !as  obligaciones  de  los  capellanes  de  tierra  en.  sus  ouerpos: 
tercero  las  de  los  capellanes  de  mar:  quarto  las  diligencias  que 
han  de  practicafse^  para  solicitar  tos  ofkiales  Rear  licencia  'para 
casarse  ^  y  las  que  necesitan  hacer  para*  efectuarlo  en  la  Ticaría 
castrense:  quinto  se  expresará  para  mayor  conocimiento  de  los 
subdelegados  del  vicario  general ,  de  que  gefes  necesitan  licencia 
para  casarse  todos  los  individuos  de  esta  jurisdicciQa,  y  los  que 
jpue,d€a  coAtraer  sus  naatrimonios  sin  ella., 

Personas  que  exercen  la  pirisdtccwn  eeJesid'stica 

castrense^ 


324  La  Jurfsdisdiccíón».  ecrésrá^tfca  castrense  sé  exercepor  el 
Ticario  general  de  los  Reales  exercítos,  cuyo  empleo  se  unió«  al  ^ 
de  patriarca  y  capella»  mayor  de  S.  M.  por  breve  de  Ciernen^ 
teXin.  impetrado  por  el.  senor  don  Carlos  III  ^,  y.  expedido  en 
iRoma  á  10  de  Marzo  de  i^yéi ,  siéndolo  ensel.  dia  el  emineatif- 
sima  señor  cardenal  patriarca  don  Erancisco  Cebrian  y  Baida-^ 
iobispo  que  fué  á^  Qcihuela  ,,á  cayo  prelado  están  sujetos  todtfjs 
los  individuos  deJLexérciro  y  armada  de  España  y  las  Indias*  en 
lo  espiritual  ó  jurisdicción  eclesiástica  castrense  ;  á  la  cual  se  con* 
ceden  en  dicha  breve  varias  gracias  y  privilegios^  Este  breve  se 
renueva  ^ada.  siete  años>^.'y  los  éxped¡^(^sjb^stat^¿t  día  después  áéí 
ya  citada  de  iio  de  Mdrzo  de  .176;^  son  el. -de  14  de  Maf<a« 
-de  1764 ,  27  de  Agosto  'de  1^768,  y  de  Pío  ¿VL  el  de  1^  de 
Octubre;  de  1 776  ^  xi  de  Enera  de  783"^  2  de  Octubre  de  79^1, 
y  de  Pío  VIÍ.  el  de  r6:  de  Diciembre,  de  1.803^^  y  p^^steriorw 
mente  se  expidieron  por  este  sumo  pontifijce  oiíras  tre¡s^  breves  ea 
'10  dé  Enero  de  iÍo6y  m  de  JumoNdé  ^óf'j  2S  dé  Jüflid  de-- 
81 5^9  ea  los. que,  sd  anularon  ciertas  de^l^r^^ci^nes  qu^  el  farde;,, 
nal  patriarca:  don^  Antonio^ Senmanat'  hahia  liecho  en  xade- Jut*- 
Uo  de  1^04^  dando  demasiada  extensión  á  les  pr^v-üegios  de  estíU 
jurisdicción  castrense,  de  toda  la  cual  scl  dará  una:  figera  nglid^^ 
mas  adelante..  .  ¡,  ]t 

£i  breve  de  su  Santidad;  £1q.  YIL¿k  cd  de  ^kmáivQ  Ha 
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18039  Cuni  m  Regís  Hispaniarum  (i)  en  qqe  9^  comprelie&áen 
^odos  los  privilegios  de  esta  jurisdicción  castreose  se  copia  en  la 

.    (i)    Breve  de  S.  S.  Pió  y  11  de  \6  dé  Dhiemire  de  1803  eaneediende 

f  varias  ^raciat  a/ exército. 

P  I  O    V  1 1.    P  A  P  A. 

•'  .■■■  .       .     . 

Para  futura  memoria. 

Como  quiera  que  en  los  éxércitos  del  Rey  de  EspiSa  para  adrhlnístra'r  dtf- 
bldamente  el  culto  divino,  y  decidir  las  controversias  correspondientes  al  fue- 
ro eclesiástico,  y  practicar  las  demás  cosas  pertenecientes  á  la  dirección  y, re- 
ducción de  los  fíeies'  christiáxvos  -al  camino  de  la  salvación  ,  np  puede  siempre 
estar  pronto  el  auxilió  á  ministerio  del  respectivo  ordinario  local  ^  ni  'es 'fácil 
el  recurso  á  esta  sede  apostólica  ^  por  tanto  filé  preciso  subrogar  eo  su  lugar  la 
fidelidad  ,  asistencia  y  autoridad  ó  posibilidad  de  alguno  ó  de  muchos  varóoei 
eclesiásticos. 

Por  lo  cual  el  papa  Clemente  XIII» ,  de  feliz  recpjdapion  ,.  prediscesor  nues- 
tro, i  instancia  Sé  Carlos,  ¿e  esclarecida  memoria,  Rey  católico  mientras  vi- 
.vio  de  £spafia,  coatedió  por  .7  nfí'os  algunos  indultos',  privilegios  y  ñicolCH- 
.deSfCon  respectóla  Us  éxércitos  de  EspaSa^  al  patriarca  de  las  Indias,  el  «uM 
en  adelante  hubiese  de  ser  capellán  mayor  ó  vicario  general  de  los  mismos «lér- 
xitos,  en  virtud  de  sus  letras  apostólicas,  expedidas  en  ignai  forma  xle  breve 
cfl  dia  10  de  Marzo  de  1762,' con  motivo 'd6  las  quales  ,'habiéndos6  susckado 
jalgunas  controversias,  entre ql  patriaré^  délas  Indias  y  los  ordinarios  loqilét, 
el  dicho  Clemente  las  compuso,  y  lo  explicó  y  decidió  todo  elaramente  ^r 
otras  letras  suyas,  también  expedidas  én  Tgual  forma  de  breve,  el  dia  14  del 
ñies  de  Marzo  de.  2754,  cuyo  tenor  es  nuestra  voluntad  se  tenga  aqui  por 
.expresado. 

Pero  estando  ya  para  espirar  los  7  aiSos,  por  Jos  cuales  habia  concedida 
■que  hubieren  de  durar  las  enunciadas  facultades^  movido  el  propio  Clemente, 
predecesor  nuestro^'dó  ios  ruegos  del  mismo  Carlos,  las  prórogó  ó  concedió  se- 
cunda vez  po^  ótrd¿'7  afios  ál  patriarca  de  laS  ludias.  Lo  cual  *  igualinente  hiio 
diferentes- yebes,  de  7}  en  7  año$  el  piípaPio  VLdé  respetable  memoria,  taoi- 
bien  nuestro  predecesor ,  por  sus  letras  apostólicas ,  asimismo  expedidas  eo 
forma  de  breve,  añadiendo  á  las  anteriores  algunas  otras  facultades^  Como  tam- 
bién igualmente  aüadió  algunas  otras  eñ  las  oías  recientes  de  las  indicadas  letraii 
(el  dia  a  cié  Octubre  de  179$. 

Y  mejdiante  ^ue  «lestro  miiy  amado  en  Cristo  hijo  Carlos  ,  Rey  cftólloo 
de  Espafiá,  según  nos  ha  sido  expuesto  en  su  nombre  ,  desea  vehementementa 
qiie  por  Mos',  y  pdr  esta  sede  apostólica ,  no  solo  se  concedan  al  {iátriafca  de 
las  Indias  por  otroá  siete  Us  mismas  facultades,  sino  que  también  sé  afiada  i 
ellas  alguna  cosa  mas  en  orden  á  la  licencia  de  comer  manjares  prohibidos,  es 
atención  á  exigirlo  asi  la  utilidad  de  los  ñeles  cristianos  que  moran  en  sus  exé^ 
citos :  Nos ,  queriendo  condescender  benignamente  en  cuanto  podeáiosT  ea  al 
Señora  los  deseos  del  mencionado  Rey  Carlos,  y  accediendo  á  las  súpíkm 
que  dOií  ihaa  sido  presentadas  humildemente  en  su  nombre  sobre  esto  9  con  li 
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nota:  en  et  se  expresan  las  facultades  concedidas  al  patriarca  en 
las  causas  y  controversias  pertenecientes  al  fuero  ecléaiiásí ico»  que 
suelen  ocurrir  entre  los  individuos  que  éstaa  sirviendo  al  Rey 

autoridad  apostólica^  y  por  el  tenor  de  las.  presentes  ,  damos  y  concedemos 
por  7  afíos  ,  qü'e  han  de  contarse^^  desde  la  cesación  de  los  últimamente  pr^ 
"rogados  por  el  sobredicKo  Fio  nuestro  predecesor,    y   al  beneplácito  nuestro 
y  de  la  sede  apostólica,  al  actual  y  que  en  cualquier  tiempo  fuere  patriarca  de 
lais  Indias ,  capellán  mayor,  las  facultades  que  aquí  adelante  se  expresaran,  lat 
cuales  han  de  entenderse,  no  solo'v  según  ei  tenor  y  forma  de  las  segundas  le- 
tras sobredichas,  del  expresado  Clemente  predecesor  nuestio  ,  sino  que  «ambiea 
han  de  ser  intercfretadas  conforme  á  las  posteriores  declaraciones  y  ampliacioneS| 
'y  ese  re  id  as  por  el  mismo,  ó  por  medio  de  otra  ú  otras  personas  constituidas  ea 
dignidad  eclesiástica ,  o.  de  otros  sacerdotes  rectos  é  idóneos  por  tales  hallados  y 
aprobados  por  el  mismo  capellán  mayor  ó  vicario  de  los  insinuados  exercitoS| 
previo  un  rigoroso  y  diligente  examen,  caso  de  que  no  hubiesen  sido  ya  apro* 
bados  por  algún  oídiiario  suyOf  y  que  serán  subdelegados  por  el  propio  capellán 
mayor;  las  cuaes  facultades  ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  dicho  Clemente 
predecesor  nuestro  en  las  citadas  sus  letras,  antes  pedían  exercerse  con  respec^ 
to  á  ios  soldados  y  demás  personas  de  uno  y  otro  sex6  de^ualquier  modo  adic- 
tas á  los  indicados  exercitcs  (inclusas  tbmbien  las  tropas  auxiliares)  y  que  el 
meacicnado  Pío ^  igualnoente  nuestro  predecesor,,  por  las  suyas  asimismo  arriba 
citadas  ^  extendió  y  aaiplió  ,  y  Nos  igualmente  extendemos  y  ampliamos  para 
con  todas  las  personas  también  de  uno  y  otro  sexó^  asi  niilitares  como  de  cual*- 
quiera  mañera  pertenecientes  á  los  enunciados  exéicitosjt  y  adictas  á  ellos  ^  d^. 
suerte  que  le  sea  lícito  al  actual ,  y  que  ea  cualquier  tiempo  fuere  capellán  ma* 
yor-ó  vicarot. de  ios  indicados  exercitoSj^ : sin.  ningún  escrúpulo,  y  con  teda 
seguridad  de  conciencia  áechfat  qué^  y  cnaies  deban- tev  estas  periotias  qu¡t 
kayofk  dt  gezar  y  disfrútate  de  ios.  pitzU^io*  y  facultades  concedidas  por 
.  Í4ts  presentes  ^  es  á  saber ,  de  administrar  ttdcs  ios  sicramentc;&  de  la  iglesia^ 
y  «un  aquellos  que  ño  se  han  acostumbrado  edministrar  sino  por  Jos  curas  pro- 
pios dé  las  iglesias  psrroiqukksr)  á.  excepcieci.:de.lültCorfifmacioa  y  los  órdenes 
si  el  que  es  ¿fuese  subdelegado.  rTO^fnesevol^ispo,^  «^  el  dichc^  ^capellán  mayor 
ao  pudiere  administrar  los  iosinua^Sf^acraDientos  d^  la  confírm^fÉSóon  y  órdenef. 
por  8i  mismo  ^  y  la  de  exeicer  todas  las  demás  fifnciofies  y   ministerios  par^ 
foquiales. 

La  de  absolver  de  la  leregia^rapottasía  de  ia^fé  y  .ci^sma;  es  á  ^sabair^.deiiir 
tro  de  Italia  y  sus  islas  adyacentes,  solo  i.  Jos  q^ue  bayan.nacido  en  patees  en. 
donde  es  permitida  libremente  la:'iicr.e|ría.y.  y  np  b^ya^.nunca  ^bjueado  jjfdifiiajU- 
■wente  sus  esTOces^  ni  estén  neoen^iliados  ci>n  la^saqts  iglesia  JLcümaaa,  y.fuerp: 
ée^tmlht^  ^'de  las  enü-nftiiadssclslaa  adyacentes,^  »  cmbesqaier^  personas a^Jp^lla: 
aoaft  edcaiáñtscas ,  asi:  seculares  como:  regalares,! que  itigan  djchas  ir.opas,  ex^ep^ 
tuados  les>Batur¿ies  de  aquellos; patages  ea  donde  hay  pfcc ia.de  la  Inquisiciq^ 
contra  la  herética  pravedad  ,  á  no  ser  que  hayap  delinquido .eaj)ai:a£esea.dQadf: 
Cft^iiermiGidá  libremente  la  ^eregia,  nk-tainpocie  á(  k)sque.;hayao  abj[aradGtr((Kti«. 
ciáÁ'^Bte'  sus  errores,  iu  no  ser  que  hayan  nae^Q:en  patages  ^adon^  esjfa^ffr' 
ktí»  iahcsegia  peTmitidadfbxei^ntevkyth8bie«4o£fualtQ..^i:i^lj<]if  da^H^Me^, 'de{  ^ 
iftjf«r|tfi^.-j^dicial  i^  fau^ieiea  (ala£idiá¿  aft;ia ihei^iai;.^  ^0,  iQ^eá'  el.fijer^ 
tfe  idí  coociensia^  '  ^-  1  ^ 
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en  sos  tpopa?  ó  las  signen  de  continuo;  y  asimismo  el  que  pue* 

da  dispensarles  varios  indultos  y  privilegios,    no  solo  en   la  adi-  ' 
mÍflí:>tr<tcJoii   de  sacramentos  poi:  los   capellanes  nombrados  pot 

La  ele  atisOlver  i^almente  de  cualesquiera  excesos  y  delifo'; ,  por  graves  f    ' 
enormes  <¡ue  sean,  aun  etilos  caías  reservados  CipecialmanCtí  a  Nos  y  Ja  inisnn 
sede  B¡>oscoi¡ca. 

La  de  retener  y  leer  fjera  de  Inlia  y  de  sus  islas  adyacentes  {  pero  no  1t  , 
de  concetler  S  otros  semejance  licencia)  los  libros  pfohibidos  de  los  heregesd 
infieles  que  iraian  de  su  religión ,  y  cujles^uiera  otros ,  A  efacco  de  impugn;¡r> 
los,  y  de  convertir  ala  fe  católica  i  los  hereges  é  infieles  que  acaso  hubiere  en 
las  tropas,  exceptuadas  las  obras  de  Carlos  du  Mouliii,  Nlcotas  Machia 
y  los  iioros  que  trutan  de  ascrología  judiciaria  ,  bien  entendido,  que  ios 
nuados  libros  prohibidos  no  se  podráa  sacar  de  las  proviacias  en  donde  vires 
irnpunemente  los  herejes. 

La  de  decir  Misa  una  hora  antes  de  la  aurora,  y  una  hora  después  He  me-* 
diodia,  yen  c:igo  de  necesidad,  también  fuera  de  las  iglesias,  al  descampado, 
6debaxade  tierra,  y  de  decirla,  si  hubiere  necesida.l  muy  urgente  ,  dos  veces 
il  dia,  con  tal  que  el  sacerdote  no  fiaya  tomado  ablución  en  la  pniui^a  M^Si, 
y  se  manteaba  en  ayinas,  y  también  en  altar  portutil ,  aunque  no  esté  del  todo 
bien  acondicionado,  y  se  laaHe  quebrantado  ó  maltratado  y  sin  relitjuia. 
santos,  y  (ínatmente  de  decirl»,  sino  pudiere  ser  de  cuo  modo,  na  habiendo 
peligro  di  satrile^io ,  escándalo  o  itrever encia  ,  aun  en  presencia  de  hereges  jr 
excomulgados,  coa  tal  <jue  el  <jue  ayudare  i  la.  Misa  no  sea  herege  , 
evcemuígado. 

La  de  conceder  í  los  recién  convertidos  de  la  heregía  6  cisma  indulgencia 
plenuria  y  remisión  de  todos  sus  pecados  ;  como  taiit.'iien  á  cuales^iera  oltal 
personas  de  ainiios  sesís ,  pertenecientes  a  dichos  ejércitos  en  el  articulo  de  It 
muerte,  estando  i  iO'manos  contritos,  si  no  pudieren  confesarse,  y  en  lasfeí- 
tiridaties  de  la  Niiividad  de  nuestro  Sefior  Jesucristo  ,  de  la  pascua  de  Resur- 
recion  y  de  la  Asunción  de  la  bienavenCjrada  é  inmaculada  Virgen  Marlai  SÍ 
estanio  verdaderamente  arrepentidos,  y  después  de  haberse  confesado,  hubie- 
ren reciludo  la  sagrada  Comunión,  y  la  de  conceder  i  los  que  en  los  domin- 
gos y  orrat  Restas  de  precepto  asistieren  i  sus  sagradas  sermones  ,  diei  afios  j 
otras  (antas  cuarentenas  de  perdón  de  las  penitencias  que  les  h-jyan  sí^lo  ¡ni' 
puestas,  ó  que  de  otro  cualquier  roodg  tuviesen  que  cumplir  en  la  forma  acos- 
tumbrada de  la  iglesia,  y  de  ganar  para  si  las  mismas  indulgencias. 

La  de  decir  lUisn  de  réquiem  todos  los  Junes  de  cada  semana  en  que  no  se 
rece  oficio  de  nueve  lecciones ,  y  sí  éste  se  rezjre  en  el  dia  inmediato  siguien- 
te,  en  cualquiera  altar,  aunque  sea  portátil,  si  no  se  pudiere  decir  de  otro 
nodo,  la  cual,  si  fMere  celebrada  por  el  alma  de  algún  indiviii^o  de  los  men- 
cionados eiércitos  ,  que  haya  fi  lecido  en  gracia,  sufrague  a  la  ánima  poiqui 
•e  aplicare ,  según  la  intención  del  cslebranie  ;  del  mismo  modo  que  si  S£  hu- 
biera celebrado  en  altar  (>riiíilegiaio.  ^ 

La  de  llevar  i  ioe  enfermos  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía  ocuin* 
mente  yain  \at ,  sí  estuvieren  en  pjrages  en   donde  haya  peligro  dd  lactílegift  I 
á  trreverenda  de  parte  de  los  hereges  o-iuSeles,  y  de  conservarlo  también  tÍB  I 
ella  en  dichos  casos,  para  las  misaiM  vaiMnat^  ttiea  ^ue  ea  paidge  ptopaf'  f 
cioiudo  y  decente. 
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este  prelado,  sino  en  la  permísioa  de  usar  de  lacticipios  y  carne 
en  los  días  que  á  los  demás  están  prohibidos  estos  alimentps,  ex-* 
ceptuados  los  viernes  de  la  quaresqia  y  los  quatro  últioios  días 

La  de  ponerse,  vestidos  de  seglares  los  sacerdotes,  asi  seculares  como  te- 
guiares  (si  acaso  hiciesen  mansión  en  parages  por  jos  cuales  á  causa  de. Jof 
insultos  de  los  hereges  ó  infieles ,  no  sp  pueda  transitar } ,  ni  residir  en  ellos 
de  otro  modo. 

La  de  bendecir  cualesquiera  vasos,  sagrarios,  vestiduras,  utensilios  y  órna- 
meocos  eclesiásticos ,  y  demás  cosas  pertenecientes  al  culto  divino  ^  pero  solo 
las. que  sean  necesarias  para  el  servicio-  de  los  mismos  exércitos,  exceptuadas 
aquellas  cosas  para  cuya  bendición  se  haya  de  hacer  uso  del  santo  Qleo ,  si  el 
subdelegado  no  estuviere  condecorado  con  dignidad  episcopal. 

La  de  reconciliar  las , iglesias ,  capillas,  cementerios  y  oratorios,  que  de 
cualquier  modo  hayan  sido  profanados,  en  los  parages  en  donde  hicieren  man- 
sión los  mencionados  exércitos,  si  no  se  pudiere  acudir  cómodamente  á  los  or* 
diñarlos  locales  ,  bien  que  con  agua  antes  bendita  por  algún  arzobispo  ú  obispo 
católico,  según  se  acostumbra,  y  en  caso  de  necesidad  muy  urgente,  aunque 
sea  con  agua  no  bendita  por  ar^^pbispo  ú  pbispo  cajtólico,  como  va  dicho  ,  á 
efecto  de  que  se  puedia  decir  Misa  J95  domingos  y  ademas  dias  de  fiesta. 

Ademas  de  esto  concedemos^ al  expresado  capellán,  mayot,  que. pueda,  poi; 
si  mismo,  ó  por  otro  ú  otros  sacerdotes  de  probidad  ^idóneos,,  qué  fueren  por 
él  subdelegados  ,  y  estén  versados  en  las  materias  deL  fuero  eclesiástico,  (con^ 
tándole  esto  por  certificación  é  informe  de  su  respectivo,  ordinario ,  y  de  otrsf 
personas  fidedignas )  exercer  cualquiera  jiirisdiccion  i^lesiástica  sobre  los  que  e^ 
cualquier  tlsoipo  estuvieren  empleados  en  dichos  ejércitos  ^  para  la  administrad 
cíqh  de.los:Sdcram^tost  y  para  el  ;cuidádo  y  direofíioo  espiritual  de  ías  almas, 
ya  sean  clérigos  ó  presbíteros,  seculares  ó  re|ulares,  aunque.sean  dejas  Arde^ 
nes  mendicante^,  del  mismo  modo  que  si  fuesen  verdaderos  prelados  y -/pasto- 
res de  los  Q^nunciados  clérigos  seculares  y  superiores  generales  de  los  «^nisinufi? 
dos  religiosos.,  y.de  conocer  de  todas  las  causas  eclesiásticas  y  no  ieclesiáscica)^ 
.civiles,  criminales  y  mixtas  qu^  fe  suscitaren  entre  ó  contra  las  sobr^ichas  (^ 
4>tras  personas  que  residan  ecL duchos  exércitos,  y  sean  de  cualquier  P[io;(J^  ^l^er^! 
iCenecieaces  al  fuero  eclesiástico,  aunque  sea  sumaria  y  sm^e^iQcñte.*  ^e  pjan^ 
^y  sin  estrépito  ni  ^ura  de  juicio,  at^odie9d9  solo  á  U  vpj,dzí  dei^fhfj^o^  y 
terminarlas  difinitivii mente  como  es  debido,  y  de.  proceder  tambiea^coi^uacu^^ 
lesquiera  inobedientes  por  censuras  y  peoas  eclesiástica;;,  y  agravaras  y  re- 
.  agravarlas  una  ó. mas  veces ,  ^implorar  el  auxilio  del  brazo  seglar.      "^ 

É  igualq^Bte  que  pueda  dar  licencia,  á  los  mencionados  fieles  cristianos 
^ue  militan  en^dícl^o^exército^^para  comei;  huc|v,os^  queso,  in^teca  de  ^acas, 
Olajas  ü,  otrO; -ganado,  y  demú  Ja9ticinios,.y  auntCarnes  en-ía  quaresma  y  otros 
tiempos  y^  dias  d^l.afio  eo  que  está'  prohibido  el.  uso  de  estos  alimento^.  (  excep* 
to  el  miércoles  de  Ceniza  y-  los  vJeriies  de  cada  .seinaixa^  de  quares¿¿^y  lQ9 
cuatro  últimos  de  la  semana  Santa  ó  mayor)  y  de  dispensar  á  todos  ^los  indica^ 
dos  militares  ,  de  cualquiera  graduación  que  sean ,  de  la  obligación  del  ayuno, 
.00  los  dias  en  que  por  el  mismo  vicario  general, de  los  insinuados  exércites  les 
fu^re  permitida  la  comida  de  carne  ^  bien  que  exceptuados  en.  el  tie^opo  de  qua- 
.resma,  los  viernes  y  sábados  década  semana  que  caiga  ilentro  de- la  mism^ 
quaresma,  y  toda  1^  semana  Santa,  á  no  s^r  que  se.faallea  e^  ^ctif^  e^^^i"* 

Tom.l      '  ^     '  '     "'  Mm    '  '  ,-  .      .      '  ■ 
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de  la  semana  sátítá,  á  no  ser  que  se  hallen  en  campaña ,  como 
mas  extensamente  se  expresa  en  dicho  breve,  que  se  traslada  li- 
teralmente para  que  conste  á  los  militares  y  demás  individuos 

trpn ,  y  en  tampafia  en  dicho  tiempo  de  quaresma  y  semana  Santa  ;  en  cuyo 
taso, 'en  atención  á  sus  mayores  fatigas,  el  dicho  capellán  mayor  ó  vicario 
gehéra)  de  los  enunciados  eitércitos  podrá  declararlos  libres  de  la  obligación 
del  ayuno )  pero  bien  entendido,  que  los  dependientes  de  Ja  familia  y  comen- 
sales de  los  indicados  militares ,  aunque  usando  de  la.  licencia  ó  facultad  que  la 
haya  concedido  el  mismo  capellán  ó  vicario  de  los  exércitos,  coman  de  carne 
en  dichos  dias,  con  todo  deban  y  estén  absolutamente  obligados  á  guardar  aun 
to  dicho  tiempo  la  obligación  del  ayuno. 

Y  asimismo :  que  pueda  dar  licencia  á  todos  los  enunciados  milieare&,  dt 
cualquiera'  graduación  que  sean ,  los  cuales ,  ya  por  la  cortedad  de  su  sueldo ,  ó 
ya  por  las  circunstancias  y  distancias  de  los  parages  y  escasez  de  comestibles, 
sé  ven  precisados  á  buscar  para  su  propio  necesario  alimento ,  lo  que  se  en- 
cuentra ó  puede  comprar  á  menor  precio,  para  que  puedan  en  los  <lias  en  qae 
les  está  permitida  la  comida  de  carne,  comer  en  un  mismo  día,  y  en  una  mis- 
ina  comida  también  pescado ,-  y  esto  en  virtud  ná  solo  de  la  concesión  hecha 
por  otras  tetras  del  sobredicho  Pió ,  nuestro  predecesor ,  sino  asimismo  en  con- 
rÓürbüdad;|l¿  las  presentes  nuestras.  .- 

K' igualmente  que  pueda  declarar,  cuántas  veces  el  propio  vicario  general 
To  juzgare  conveniente  en  el  Sefíbr ,  por  libres  da  la  obligación  del  ayuno  á 
todos  los  soldados  de  las' compañías  y  cabos,  llamados  vulgarmente  caporales  J 
sargentos,  y  también  iá;lós  tambores  ó  timbaleros,  y  aun  á  los  guardias  de 
Cúrps  del  Rey,  que^^r  razón  de  sb  empleo  viajaren  á  alguna  parte,  sin  con- 
sideración alguna  í  ios  dias,  aun4ule  seati  los  viernes  y  sábados  de  q[ttaresnM, 
y  dé'' lá  semana  Santa. 

'  Y  finalmente,  que  pueda  con'hiutar ,  relaxar,  dispensar  y  absolver  respecti- 
Vámente  del  mismo  modo  qtie  ^6é  obispos  ordinarios  locales,  todo  lo  que á 
estos  les  e^  licito  ó  permitido  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  á  los  de^ 
éretos  del  tonciiio  de  Trento  ,  sobre  los  Votos  ó  jurameiftós  é  irregularidades 
y''Jceús(ftía  ieclesiásticás^'  es  á  saber ,  elccódiuniones  ,  susp^ensiones  y  entredi- 
chas, 3^  también  ilguha  ó  todas  las  ámonestadones  qué' deberián  preceder  i 
ios  mmimimips  ijue  cóntraxeren  las  personas  pertenecientes  á  los  expresados 
'ezércitofs , oque' vTván  con  elfos» 

Y  es  nuestra  voluntad,  que  los -sacerdotes  qne  el  enunciado  capellán  mayor 
tuviere  á  bien  diputar  para  administrar  á  los  soldados  y  á  cualesquiera  otras 
personas  de  dichos  exércitos,  los  sacramentos,  aunque  sean  parroquiales,  se- 
gún va  ártibá  especificado,  püirdaír  usar  de  las  referidas  facultades 'éfli  todo  y 
^or  todo,  según  la  forma  y -tenor  de  las  sobredichas  letras  del  menciotndo 
Clemente ,  predecesor  nuestro,  expedidas  el  dia  Í4  de  Marzo  de  1754  ,  y-reá- 
)>ectivattf¿iite  del  pápatelo  nuestro  predecesor,  y  délas  presentes  nuestras^  y 
esto  solo  con  las  personas  contenidas  y  expresadas  en  las  dichas  letras  de  los 
mismos  predecesores  nuestros. 

Y .  ademas  de  esto  mandamos ,  que  los  indicados  sacerdotes  que  nombrare 
por  subci|elegados  suyos  .el  capellán  mayor,  aKinstante  que  lleguen  á  los  para* 
jges  adonde  se  hallaren  los  insinuados  soldados  y  exércitos,  ya  sea  de  asienlOi 
ya  dé  paso'^'  hayan  de  exUbir  á  los  párrocos  de  los  mismos  parages  las  iMSi 
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de  la  jurísdlccloa  castrense  los  privilegios  y  gracias  que  han  me-- 
recido  en  esta  parte  á  la  santa  Sede. 

325     Sobre  el  modo  de  entenderse  estos  privilegios  ha  hahí«<^ 

testimoniales ,  asi  de  sus  órdenes  como  de  su  nombramiento ,  y  de  las  üaculta- 
des  que  les  hayan  sido  concedidas  en  virtud  de  las  presentes ,  para  exercer 
dicho  ministerio,  en  vista  de  las  cuales  testimoniales,  los  enunciados  párro- 
cos no  les  impidan  que  puedan  celebrar  Misa  en  sus  iglesias,  y  en  virtud  de 
las  expresadas  facultades^  administrar  los  sacramentos ,  aunque  sean  los  par- 
roquiales.    .  • 

Y  SI  aconteciere  que  se  haya  de  contraer  matrimonio  entre  personas ,  una 
de  las  cuales  sea  militar ,  ó  pertenezca  á  los  mencionados  exércitos ,  y  que 
COA  motivo  de  estar  en  aquel  parage  la  tropa,  resida  allí  con  ella^  y  la  otra  sea  • 
subdita  del  párroca  del  mismo  parage,  en  tal  caso^  ni  el  párroco  sin- ínter-' 
vención  de  dicho  sacerdote,  ni  mutuamente  éste  sin  intervención  del  párroco,' 
asista  á  la  celiebracion  del  enunciado  matrimonio,  ni  dé  la  bendición -ntipcialy.^ 
sino  que  deban  asistir  ambos  juntos  ^  y  lleven  por  partes  iguales  los  emolMnea* 
tos  üe  la  estola  que  sé  acostumbrenpercibir-ltcitamente.        '  :  j    - 

Sin  que  obsten  las  constituciones  y  disposiciones  apostólicas'^  ni  las  dadas>- 
poT  punto  general ,  Ó  «n  casos  particulares  en  los  cóndilos  universales;  provin-  > 
ciales  y  sinodales ,  ni  tampoco  los  «statutos  y  costumbres-  de  las  órdenes^ea^ 
que  hayan  profesado  las  indicadas  personas ,  aunque  estén  corroborados  ó  cor- 
roboradas con  juramento  ,  confirmación  apostólica,  ó  con  cualquiera,  otra  fir- 
meza, ni  los  privilegios ,  indultos  ^p-lettas  apostólicas  concedidos^  confirmados  i 
éfnnoM^dos,  ó  concedidas, 'confirniadas  éioirovadas'decialquier  mddoeh>jcon-' 
trario  délo  aquí  antecedentemente  prevenido.  Todas  y  cada  una  de  Jas;£aia]ea 
cosas,  teniendo  sus  respectivos  tenores  por  plena  y  suficientemente  expresa.-: 
dos,  é  insertos  palabra  por  palabra  tt^íis  presentes,  por  esta  sola  i  vez  y  parS: 
e)  ^cto  de  lo  sobredicho ,  habiendo  de  quedar  por  lo  demás  en  su  vigor  y 
fuerxa,  lasderogamos^espedat-y  iispsesameqte^  yotras^cualesquiera  qUe  sean 
en  contrario.  .....     ^  -  . 

Dado.en  Roma;>  en  Santa  Ikt^rltjlaoiayor^ sellado  con. el  sello  d«|l  Pesca- 
dor el  diar  16  dé  Dideoibre  dci.  JtSckg  «..afití  cuarto  de  nuestro .^ntificado.  =s 
Romualdo  ,v  cardenal  BraschiOqes^iit «9  Sfíinginr  .^.del  sello  del  Pescador» 
£}stá  escrito ^en  vitela.  •         -.   ^   -,. 

i  Don  Bartolomé  MuSos  de  Torres ,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  secretario^ 
escríb&no  de  cámara  mas  antiguo^  y' desgobierno  del  Consejo. 

Certifico,  que  con  Real  órden^deft^  de  Enero  próximo,  comunicada  por 
la  via  reservada  de  ia.guerra  i  se  remitió  aLiConsejojun  breve  de  sm  Santidad, 
fecha  en  Romaá  j^.de  Dicie^ibne  del  año  último,  en:  que  se  prorogan  por 
ofcros  siete  afiósla^  fiaciiltadesrdel.  vicariato  getíeral.  de  los  Reales  ejércitos  y 
trillada,  que«xerce  el* muy  reVQrendo^enCiisto  P.  cardenal  patriarca  de  las  In- 
dias y  ó:  los  que^e  sucedan  ea  el  vicariato  general >  para  que,  precedidos  los  re- 
quisitos de  estilo ,  se  devolviese  á  las  Reales  manos  de  S.  M.con  su  traducpioa 
al  castellano  en  la  forma. acostumbrada.  Y- visto  por ^ los  8eUor.es  del  Consejo, 
con  lo  que  han  expuesto  los  señores  fiscales.,  en  decreto..  d€$l  día  de  ayear  con-* 
cedieron  el  pase  á  dicho  breve  sin.  ¡perjuicio  de  las  t  regalías  de  S.  M. ,  y  coa 
hí  calidad  de  que:  los  recursos  dé  ¿«erza!,  en  los"  casos  que  ocurran  con  los  sub-; 
4eleg8dóis  4cl  vioadata  general ,,  vengan  al.  Co^is^o  y  demias  (ribunaies  dealeii 

Moi  2 


276  DE  LA  IFÜRISDieCION 

do  diferentes  dadas  y  opiniones  que  obligaron  al  eminentísimo 
cardenal  Delgado,  patriarca  y  vicario  general  que  fué  de  los 
Reales  ezércitos,  á  expedir  un  edicto  á  3  de  Febrero  de  1779  (^  ) 

en  cuyo  distrito  se  Imlláren  los  subdelegados  qae  conozcan  de  las  cansáis  ^  con- 
forme á  las  leyes  y  pragmáticas  del  reyno.  Y  mandaron  que  á  continuación 
del  citado  breve  se  ponga  certificación  igual  áesta  que  firmo  en  Madrid  ¿  % 
de  Marzo  de  1804.  =  Bartolomé  Mnñoz. 

(i)  Edicto  del  Patriarca  de  3  de  Febrero  de  79  explicando  el  privil^o  de 
los  roílitares^  sobre  el  ayuno  v  y  demás  gracias  del- -breve  deS.  SLr.  . 
Francisco  pbr  Ja  divina  miterieordia-  de  la  santa  Romana  iglesia  ptes' 
bit  ero  Cárdena)  Delgado ,  patriarca,  de  las  Indias  y  arzobispo  de  Sevilla ,  ca- 
pellán y  limosnero  mayor  del  Rey  nuestro  señor  ^  vicario  general  de  los 
Ideales  exircitos  de  mar  y  tierra^  gran  canciller  y  caballero  gran  cruM  de 
h  Real  distinguida  arden  de  Carlos  III ,  del  Consejo  de  S.  M.  &r. 
•  i:  Por  ouanca  sin  embargo  de  ios  edictos ^ declaraciones,  decisiones  que  hizo 
en  diferentes  ocasiones  jel  eminentísimo  csurdenal.de  la  Cerda,  nuestro  predece- 
sor ei?  el  vicariato : general  de  los  exércitot^  en  quanto  al  privilegio  concedido 
á-ios  militares  de  comer  carnes  en  días  prohibidos  por  la  iglesia,  de  mezclar 
estas,  con  pescado  ,  y  de  no  ayunar  en  los  dias  no  exceptuados  por  los  breves 
apostólicos  que  conceden  esta  gracia,  no  dexan  de  llegar  continuamente  dodas, 
las  mas  ya  resueltas,  y  otras  nuevas^  á  las  que  hemos  ocurrido' particularmen- 
te^ por  nuestras  respuestas,  que  aunque  juzgamos  bastante  notorias,  no  se- dan 
por  satisfechos  los  fugetos^á  quisnets  no -sé  han  dirigido  éji^presamen te ,  y  teaen 
iBos  neticia  de  que i algunos. abusanr  de.  la  concesión^. extendiéndola  fuera,  de 
sus  limitas :  por  unto  ños  ha  .parecido  necesario  publicar  este  edicto  para  que 
llegue  k  noticia  de  todos  un  punto  tan  tínportante ,  y  no  puedan  alegar  igno- 
rancia en  lo  succesivo ,  dividiéndolo  en  los  puntos  siguientes ,  todos  esencia* 
les  y  distintos '«ntre:sÍ9^par«  loi.que  tefieiBOs  ^rden.  expresa  y  par(icul«Mr  d^ 
S.  M. :  es  á  saber. 

A3nqi|e  nk^^^es  necesario  acorde' rodelas  ajustas  causas  qae  xbncurrieron  y 
ittotivaron  U  exéacion  ile^'la  juri«diei^a  {Oírdinatia ,  que  obtuvieron  dé  la  silU 
apostólica  nuestros  caícóHc^  lAj^aiídSiB^a'lfUs  exéirdtos  de  mar  y. cierra,  no 
debemos  omitir  la  principal ,  que  da  luz  y  gobierno  para  decidir  mochos  pun*- 
tos  pertenecientes  á  éste  asunto.  El  destiño á las ^opcfraciónes  vagas  déla  guerra 
y  á  la  guarnición  de  las  plazas  y  puercos  de  QSta  monarquía  ,  obliga  á  las  tro* 
I>as  de  S.  M.  á  vivir  sin  domicilio  fixo  y  permanente,  y  i  mudar  con  ñrecuen- 
oia  su  residencia ,  de  lo  qtfe  forzosamente  restiltaba  la  variación  de  prelados  eele? 
slásticos^  y  él  dextir  pendientes  ^en  sus  ¿ríbunaéles  varios  recursos  de  considera* 
don,  asi  dviles,  como  criminales,,  que.nó'pódiaK  seguirse/ tiideddirse  por  la 
ausencia  de  las  partes  interesadas  y  de  lo  que  regularmente  se  originaban  muebei 
perjuicios  y  gravísimos  inconvenientes,  que  ni  el  estado  ni  la  iglesia  podían  oiirar 
(ion  indiferencia.  Para  evitarlos  se  estableció  la  jurisdicción  castrense,  que  bazo  la 
jurísdiccron  de  un'  prelado  se  exercíese  en  cualquiera^sarte  del  mundo  ,  siguien* 
do  á  l^s  personas  sin-  división  de  griterío  ni  distinción  de  prelados.  £a  elli 
éstán'cerapreheñdidov  nuestro^ auditor  general:  el  secretario  del  vicariato  geoe- 
Tdl  de  los  Exércítós  con  sus  oficiales:  Jos  sabdele^ados  castrenses  :  los,  fiscales 
notarios  y  demás  dependienteistde  s\j^s  respectivos  tribunales .:.  ios  cap^toes  ds 
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por  expresa  y  particular  orden  de  S.  M.  para  declarar  su  verda* 
dera  inteligencia,  explicando  el  origen  de  la  jurisdicción  castrea*^ 
se,  las  causas  que  ocurrieron  y  motivaron  la  exección  de  la  juris* 

los  regimientos  y  castillos:  los  capitanes  generales:  los  tenientes  generales  :)l05 
mariscales  de  campo:  los  brigadieres,  toda  la  plana  mayor  de  las  plazas:  los 
capitanes ,  tenientes ,  alférezes  y  .todos  los  soldados  de  tierra  y  marina :  los 
guardias  de  corps  :  los  secretarios:  auditores  de  guerra,  asesores  de  las  capi- 
tanías generales  y  gobiernos  militares :  los  milicianos  cuando  formen  exército: 
todas  las  tropas  auxiliares:  los  inválidos  hábiles  de  las  cuarenta  y  seis  cora- 
pafíias  9  que  en  sus  respectivos  cuerpos  hacen  algún  servicio  guarneciendo  lOjS 
plazas:  los  conductores  de  cargas,  mozos  de  muías,  y  demás  criados,  cuando 
en  las  expediciones  de  guerra  siguen  y  sirven  al  exército :  el  ministerio  de 
guerra,  que  comprehende  á  los  ministros  y  oficiales  de  las  secretarias  de  guerra 
y  marina,  á  los  comisarios  ordenadores  y  de  guerra,  á  los  intendentes  de  mar 
Tina  y  exército,  contadores  y  tesoreros  con  sus  respectivos  oficiales:  las  fami- 
lias de  todos  los  sobredichos ,  aun  en  ausencia  de  los  amos ,  si  se  mantienen  en 
la  casa  de  estos  y  á  su  costa  ^  pero  no  están  comprehendidos  en  dicha  juris- 
dicción, sino  que  pertenecen  á  la  ordinaria  de  su  residencia,  los  regimientos  y 
compafiias  fixas  de  Oran  y  Ceuta,  y  de  cualquier  otra  parte  donde  las  hayan 
los  milicianos  de  estos  reynos ,  los  del  Perú  y  México ,  é  Islas  de  Canarias, 
cuando  no  formen  exército,  ni  son  enviados  á  expedición  alguna,  ni  su  plana 
mayor,  aun  cuando  celebra  sus  asambleas,  pues  aun  en  este  tiempo  no  son  da 
nuestra  jurisdicción:  los  alistados  para  la  marina,  cuando  no  estén  á  bprdoi 
los  inhábiles  retirados  del  servicio ,  aun  cuando  reciban  algún  estipendio  de  la- 
pkdnd  del  Rey  por  los  servidos  pasados  :  los  administradores  de  ios  Hospita-f 
}es;  los  asentistas  6  proveedores  del  exército:  las  viudas  de  los  militares:  los 
que  conducen  á  la^  tropa  de  un  pueblo  á  otro -en  su  marchas:  y  Ips  que  poc^ 
algún  tiempo  trabajan  en  arsenales  ó  plazas  por  su  jornal ,  como  $iempi'e,<^^ 
son  llamados  por  cualquier  particular.  Con  todos  los  sobredichos  comprehen<v 
didos  en  nuestra  jurisdicción  castícense  podemos  exercer  y  exercemos  por  rNos 
y:  por  medio  de  nuestros  subdelegados,  todas  las  facultades  espirituales' con -^ 
eedidtis  por  los  sumos  pontífices,  de  que  estáis  suficientemente  instruidos,  p<>r 
kat>er8e  promulgado  en  debida  forma:  por  tantp ,  pasando  á  otro  punto  >de  din 
ehas  letras,  declararemos  el  privilegio  de  comQr  lacticinios  y  carne  en  dias  en 
que  prohibe  la  iglesia  el  uso  de  estos  manjares* 

<  Él  precepto  de  la  abstinencia  de  carnes  y  ayuno  de  la  quaresma  y  dornas 
dias  respe<;tivos ,  ha  sido  siempre  y  es  uno  de  los  mas  solemnes  de  nuestra 
j^ta  Madre  iglesia,  y  por  lo  mismo  pide  gran  causa  para  su  dipensacion.  La. 
salud  y  robustez  tan  .necesaria  en  los  soldados,  la^falra  de  domicilio  cierto  y^ 
de  residencia  permanente ,  la  contingencia  y  carestia  de  manjares  y  providpnf»r 
eia  para  adquirirlos  ,  el  continuo  trabajo  y  fatiga  ,  y. las  marchas  f recaen tes;,.se^ 
lian  estimado  causas  legitimas  para  conceder  á  la  tropa  de  mar  y  t|eri-2) ,  ^omok 
en  efecto  se  ha  concedido  por  la  silla  apostólica,  facultades  de  comer  la^ticj-^ 
oíos  en  todos  tiempos  ,  y  cualesquiera  d|as  del  año,  sin  excepción  alguna,  como 
asimismo  la  de  comer  carnes  en  todas  las  abstinencias  y  ayunos  del  año,  ex-- 
ceptuando  los  viernes  y  sábados  de  quaresma,  y  la  semana  santa,  incl^iStO.  ^ 
domingo  de  Ramos  \  pero  los  expresados  justos  motivos  que  hacen  váUda  y  li-r. 
cita  la  dispensación  del  citado  prece|>to ,  por  lo  respectivo  á  las  t^rppas  yiyaj^: 
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diccioa  ordinaria  eclesiástica  ^  que  obtuvieron  nuestros  católicos 
monarcas  para  sus  exércitos :  las  personas  que  son  en  ella  com« 
prehendidas ,  y  el  modo  y  forma  de  entenderse  el  privilegio  so- 
de  nuestra  jurisdicción,  en  quienes  concurren  sin  duda  alguna  todas   ó  casi 
todas  las  mencienadas  razones ,  no  se  hallan  en  otros  individuos  de  la  misma 
jurisdicción  castrense;  por  lo  que  declaramos,  que  ni  hemos  dispensado,  ni 
dispensamos  el  precepto  de  abstinencia  de  lacticinios  y  carnes  de  ciertos  dios  con 
todos  los  que  Sion  de  nuestra  jurisdicción,  sino  con  aquellos  en  quienes  concur- 
ren las  enunciadas  causas^  y  no  ocurriendo  en  nuestro  auditor  general,  secreta* 
rio  del  vicario  general,  ni  en  sus  oficiales ,  en  nuestros  subdelegados  fiscales,  no- 
tarios y  demás  que  componen  sus  respectivos  tribunales,  ni  en  los  secretarios, 
auditores  de  guerra,  asesores  de  las  capitanías  generales,  gobiernos  militares, 
quedan  excluidos  de  dicha  gracia  y  obligados  á  observar  la  abstinencia  de  lactid- 
Dios  y  carnes  en  todos  los  dias  de  ayuno  y  abstinencia  y  tampoco  se  pueden 
verificar  los  expresados  motivos,  en  los  que  en  toda  comodidad,  quietud  y 
conveniencia,  y  sin  riesgo  ni  peligro,  ni  peligros,  sirven  las  intendencias  de 
in&rina^  y  de  exército ,  tesorerías,  contadurías,  comisarias,  oficinas,  tribuna- 
les fixos  de  la  corte,  y  fuera  de  ella^  por  lo  que  revocando  cualquiera  dispensa, 
que  anteriormente  se  haya  concedido ,  declaramos  que  no  puedan  gozar  de  la 
gracia  de  comer  lacticinios  y  carnes  en  los  dias  en  que  la  iglesia  prohibe  su  uso, 
los  oficiales  de  las  secretarias  del  despacho  universal  de  la  guerra  y  marina,  los 
intendentes  de  exército  y  marina ,  los  comisarios  ordenadores  y  de  guerra,  con* 
tadores ,  tesoreros  ni  oficiales  de  estas  oficinas.  Tampoco  están  comprehendidos 
én  esta  gracia  lo&  que  no  son  de  nuestra  jurisdicción,  aunque  concurran  en  ellos 
iguales  razones,  como  sucede  en  los  regimientos  fixos  de  Oran  y  Ceuta,  y  ios 
de  cualquiera  otra  parte  donde  los  haya ,  porque  no  podemos  extender  tstz^ 
ni  las  demás  gracias  ^  y  á  consecuencia  quedan  excluidos  de  todas  las  concedi- 
das á  los  militares ,  las  milicias  provinciales  de  estos  reynos,  de  los  del  £er« 
y  México, -e  Islas-de  Canarias,  inclusa  su  plana  mayor,  aun  en  tiempo  de  sus 
asambleas:  los  matriculados  para  la  marina,  cuando  no  están  á  bordo:  los  in*> 
hábiles  retirados  del  servicio:  las  viudas  de  militares:  los  criados  de  ellos,  que 
fedbenla  ración  en  dinero:  los  conductores  de  la  tropa  en  sus  marchas  y  vil* 
ges:  los  asentistas  ó  proveedores  del  exército  y  administradores  de   los  Hospi- 
taies.  Gozan ,  pues ,  del  privilegio  de  comer  lacticinios  y  carnes  en  dias  pro* 
hibidos,  exceptuando  en  cuanto  a  las  carnes,  los  viernes  y  sábados  de   QifS" 
resma,  y  toda  la  semana  santa ^  todos  los  que  militan  baxo  de  las   banderas 
Reales  por  mar  ó  por  tierra,  y  goean  sueldo  militar  de  tropa  viva,  4 cayada* 
se  pertenecen  los  capitanes  generales^  tenientes  generales,, mariscales  decampo, 
brigadieres,  coroneles,  tenientes  coroneles,  sargentos  mayores,  capitanes,  te- 
nientes, alféreces  ,  soldados,  músicos  de  la  tropa,  la  plana  mayor  de  las  pla- 
:Ñfs  y  castillos^  y  para  que  este  privilegio  no  les  sea  gravoso,  se  extiende  la 
gracia  de  comer  lacticinios  y  Carnes  en  los  familiares  y  comensales  de   los 
militares,  esto  es,  á  la  muger,  hijos  y  parientes  que  viven  en  la  casa  del  mi- 
litar, y  comen  de  su  mesa,  y  á  los  sirvientes  que  juntamente  son  comensates, 
lo  que  no  se  verifica  ,  ni  en  los  dichos  criados  que  reciben  la  ración  en  dinero 
tii  en  los  huéspedes  del  militar,  ni  en  los  que  labran  sus  tierras,  ni  en  los 
^ue  van  á  trabajar  algunos  dias  á  su  casa ,  aunque  en  ellos  coman  de  su    mesa, 
itt  eií  los  mozos  de  muías,  cocheros,  caleseros,  carromateros  alquilados  pan 
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b!re  el  uso  de  los  lacticinios,  carnes,  dispensa  del  ayuno  ecle- 
siástico, y  del  precepto  de  no  mezclar,  todo  lo  cual  deberá  te- 

los  viages  de  los  militares,  aunque  estos  les  den  de  comer:  todos  los  cpales 
asi  como  no  son  de  nuestra  jurisdicción ,  asi  tampoco  pueden  gozar  gracia  al* 
guna  concedida  á  la  tropa.  Gozan  también  del  mencionado  privilegio  Jos  milicia* 
nos  cuando  forman  exército  ,  ó  son  enviados  á  alguna  expedición  :  las  cuarenta  y 
seis  compañías  de  inválidos  hábiles  que  hacen  cuerpo,  y  algún  servicio:  las  tro- 
pas auxiliares:  los  conductores  de  bagages,  víveres  y  municiones  cuando  en 
las  expediciones  de  guerra  siguen  y  sirven  al  exército^  y  los  capellanes  de  Iqs 
regimientos.  Y  esta  declaración ,  que  hacemos  sobre  este  pnnto  tan  importante 
queremos  y  mandamos  se  observe,  sin  embargo  de  todas  las  declaraciones  pre- 
cedentes, que  anulamos  y  revocamos  en  cuanto  se  opongan  á  esta  nuestra,  sirí 
perjuicio  del  breve  concedido  por  nuestro  muy  santo  padre  al  Rey  nuestro 
sefio^r,  dispensando  que  ett  la  quaresma  próxima,  y  en  las  dos  inmediatas  si- 
guientes, puedan^  todos^  los  habitantes  en  estos  reynos  é  Islas  de  Canarias  co* 
s&er  lacticinios  y  carnes ,  á  excepción  de  los  cuatro  primeros  dias^  de  las  dichas 
quaresmas,  los  miércoles,  viernes  y  sábado  de  cada  semana,  y  toda  la  séman^ 
santa,  según  el  tenor  del  sobredicho  breve,  que  se  publicara  en  todas  las  dió- 
cesis y  territorios  separados,  y  en  cuya  virtud  dispensamos  la  misma  gracfa 
á  todos  nuestros  subditos  castrenses  de  uno  y  otro  sexo. 

Dispensa  del  ayuno  eclesiástico  y  del  precepto  de  no  mezclar  carne  y 

pescado* 

Nuestro  santísimo  padre  Fio  VI  nos  ha  concedido  facultad  para  dispensar 
3a  obligación  de  ayunar,  no  á  todos,  sino  á  algunos  de  nuestros  subditos^  y 
á  estos,  no  todos  los  ayunos,  sino  los  que  no  están  exceptuados  en  sus  letras 
Cum  in  exercitibus ^  en  las  cuales  se  manda,  que  todos  los  soldados  de  S.  M« 
ayunen  en  los  dias  de  ayuno,  en  que  no  pueden  comer  carne,  que  son  tor 
•dos  los  viernes,  y  sábados  de  quaresma,  y  los  seis  dias  de  semana  santa,  en 
ios  cuates  deben  los  soldados  ayunar  y  abstenerse  de  carnes  del  mismo  modo 
que  los  demás  christianos  ,  exceptuando' «1  uso  de  lacticinios,  que  les  es.  li- 
cito, aun  en  estos  dias,  y  exceptuando  también  el  tiempo  de  guerra,  en  que 
podemos  dispensarles,  y  les  dispensamos  el  precepto  del  ayuno  y  abstinencia  de 
carnes  en  los  referidos  dias.  No  podemos  dispensar  el  precepto  del  ayuno  con 
todos  nuestos  subditos,  porque  en  las  citadas  letr<^  pontificias  se  declara  expre- 
samente :  que  los  familiafes  y  comensales  de  los  militares  (en  cuya  palabrsi 
se  comprehenden  sus  mugeres )  aunque  usando  de  la  licencia  que  les  haya  con^ 
eedido  el  vicario  general  de  los  exércitos ,  coman  carnes  en  los  mismos  de 
ayuno  en  que  la  comen  sus  amos ,  con  todo  esto  deberán  y  estarán  obliga^ 
dos  á  guardar  las  demás  leyes^  del  ayuno,  Pero  exceptuando  á  los  dichos  fa* 
miliares  y  comensales,  dispensamos  el  precepto  del  ayuno  en  todo  el  año, 
menos  los  viernes  y  sábados  de  quaresma  y  semana  santa  á  todos  ,  y  solo  los 
que  en  virtud  de  la  declaración  antecedente  pueden  comer  carne  en  los  dias  de 
ayuno,  y  á  estos  mismos,  y  no  á  otro  alguno,  concedemos  facultad,  en  uso 
de  las  que  nos  da  el  mencionado  breve  para  que  en  los  dias  en  que  se  les  oisr 
pensa  el  ayuno ,  puedan  mezclar  carne  y  pescado  en  una  misma  comida^  lo  que 
tampoco  se  extiende  á  sus  familiares  y  comensales,  los  cuales  aunque  comaa 
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j^rsQ  muy  presente  por  los  militares  ^  ho  habiendo  declaración 
posterior  que  io  derogue. 

326  Este  edicto  se  remitió  de  orden  del  Rey  al  exército  y 
armada  de  la  peninsula,  é  igualmente  á  los  reverendos  arzobís« 
pos  y  obispos  de  Indias  por  Real  orden  de  22  de  Febrero  de 
1779,(1),  y  en  5  de  Marzo  del  mismo  á  los  vireyes  y  goberna* 

de  carne  deben  ayunar,  sin  mezclar  carne ^  y  pescado.  Declaramos  igual oienCe, 
que  en  los  viernes  y  sábados  de  quaresma,  y  toda  la  semana  santa,  en  que  los 
soldados  deben  ayunar  sin  comer  carne,  no  pueden  mezclarla  con  pescado,  aua* 
que  no  la  coman  por  alguna  indisposición  corporal. 

Asimismo,  usando  de  la  autoridad  apostólica  que  nos  está  cometida  por  los 
enunciados  breves ,  damos  facultad  á  -todos  nuestros  subdelegados  y  capellanes 
de  los  regimientos,  para  que  en  nuestro  nombre  concedan  y  apliquen  indulgen* 
cía  plenaria ,  y  remisión  de  todos  sus  pecados ,  en  la  forma  acostumbrada  por 
la  iglesia  á  nuestros  feligreses  castrenses  que  se  hallaren  en  el  articulo  de  la 
líluerte  si  se  hubieren  confesado ,  ó  no  pudiendo  confesarse  tuvieren  verdadera 
contrición  de  sus  delitos. 

Igualmente  concedemos  indulgencia  plenaria  á  todos  los  feligreses  castren- 
ses,  qué  estando  verdaderamente  arrepentidos  ^  confesaren  y  comulgaren  eo  los 
días  de  natividad  de  nuestro  sefíor  Jesuchristo,  pascua  de  resurrección  y  ascen- 
sión de  la  inmaculada  Virgen  María,  y  rogaren  á  Dios  por  la  extirpación  de 
las  heregias,  aumento  de  nuestra  santa  fé  católica,  paz  y  concordia  entre  los 
principes  cristianos ,  y  por  la  salud  y  ventajas  de  nuestro  católico  Monarca. 
También  concedemos  diez  años  de  perdón  por  cada  vez  que  nuestros  fel^reses 
castrenses  asistan  y  oigan  devotamente  los  sermones,  que  en  cunr.plinileoto  de 
su  ministerio  predicaren  los  párrocos  castrenses  en  sus  respectivas  parroquias 
los  domingos  y  días  festivos ,  y  mas  cien  dias ,  que  les  concedemos  por  ooes* 
tra  propia  facultad.  Y  para  su  observancia  y  cumplimiento  por  todos  y  cada 
uno  en  la  parte  que  os  toque,  lo  hacemos  saber  á  los  muy  amados  vireyes, ca- 
pitanes generales,  tenientes  generales,  mariscales  de  campo,  directores,  ios* 
pectores,  brigadieres,  gobern^idores  de  las  plazas  y  castillos,  coroneles,  te« 
nientes  coroneles,  sargentos  mayores,  capitanes,  tenientes,  alféreces  y  demás 
gefes ,  oficiales  y  soldados ,  y  á  las  demás  personas  á  quienes  comprehende 
respectivamente  el  tenor  de  este  nuestro  edicto ,  que  mandamos  publicar  y  fir« 
mar  en  todos  los  parages  y  sitios  de  los  dominios  de  S.  M,  que  convenga.  Y 
prohibimos,  que  ninguna  persona,  de  cualquiera  condición  que  sea,  ie  quite, 
desíixe,  tilde  ó  borre,  con  apercibimiento:  firmado  de  nuestra  mano,  •sellado 
CjOn  nuestro  sello,  y  refrendado  del  infrascripto  secretario  del  vicariato  ^oe- 
ral  de  los  Reales  exércitos.  Dado  en  el  Real  sitio  del  Pardo  i  3  de  Febrero 
de  1779'  F-  Cardenal  patriarca,  vicario  general  de  los  exércitos.  Por  man- 
dado de  su  eminencia,  don  Joaquín  García  Orovio ,  secretario. 

(i)    Comunicación  á  Indias  del  edicto  antecedente  del  patriarca. 

El  cardenal  patriarca  de  las  Indias ,  vicario  general  de   los   exércitos  de 

S.  M.  para  aquietar  en  lo  posible  las  conciencias  de  sus  subditos  castrenses,  ha 

declarado  por  el  adjunto  edicto  muchas  dudas  que  han  ocurrido  sobre  la  iota* 

Tigedcia  de  los  breves  apostólicos  á  favor  de  su  jurisdicción^  y  de  orden  del 
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dores,  para  que  se  publicare  en  todos  los  cuerpos  m¡ntares  de 
aquellos  dominios. 

327  Para  quitar  las  dudas  que  se  suscitaron  sobre  si  los  re-^ 
gimientos  fixos  de  Indias  estabau  ó  no  comprehendídos  en  la  ju- 
risdicción castrense,  y  si  se  consideraban  excluidos  de  todas  sus 
exéucionQS  como  los  fixos  de  Or¿in  y  Ceuta  j  se  sirvió  el  Rey 
declarar,  que  los  cuerpos  veteranos  de  Indias  é  islas  de  Bario-» 
vento  y  Filipinas,  que  se  denominan  fixos  de  aquellos  respectivos 
dominios  son  en  todo  iguales  á  los  del  exército  de  España  ,  y 
que  deben  gozar  de  las  n^ismas  prerogativas  y  fuero  que  tienen 
estos;  y  á  consecuencia  de  esta  Real  resolución  les  declaró  el 
patriarca  por  verdaderos  subditos  de  su  jurisdicción  castrense, 
concediéndoles  los  mismos  privilegios  de  que  gozan  las  tropas 
del  Rey  en  ta  península :  pues  aunque  se  denominan  fixos ,  estaa 
por  lo  común  en  movimiento  empleados  por  los  vircyes  y  gober-^ 
nadores,  según  las  ocurrencias  del  Real  servicio,  lo  que  no  su«- 
cede  con  los  de  Oran  y  Ceuta ,  que  no  salen  de  la  plaza,  como 
formados  precisamente  para  su  defensa  y  seguridad.  Esta  Real 
resolución,  y  la  declaración  del  patriarca  vicario  general  de  los 
ezércitos,  se  comunicó  por  Real  orden  de  5  de  Setiembre  de 
1786  (í)  por  la  via  reservada  de  Indias  á  los  vireyes,  goberna- 

s 

Rey  remito  á  V.  S.  L  los  adjuntos  exemplares  de  ^1 ,  á  fin  de  que  faaciéadola 
publicar  en  todos  los  cuerpo»  militares  de  ese  distrito ,  que  estén  sujetos  á  di- 
cha jurisdicción,  llegue  á  noticia  de  todos,,  y  nadie  pueda  alegar  ignorancia 
CQ  los  puntos  de  que  trata.  Dios  guarde.,  &Ci;=S'£l  Pardo  li  de  Febrero  de 
xj79*=:José  de  Gal  vez.. z=:  Circular  k  toáoslos  arzobispos  y  obispos  de  las 
dps  Américas  é  Islas  Filipinas» 

^1)    Orden  comunicada  á  Indias,  sobre  los  cuerpos  fisfos  que  son  de  la  ¡sh 

risdiccion  castrense, 

Hemito  jí.V..]^..uii  exeipplar  de  la  resolución  del  ^.ey ,, y. de  la  declara^ 
clon  que  á  .conseicuepcia  de  elUí  ha  hecho  -el  sefior  patriarca  ^icari^  general  ám» 
los.exércitos,  ea  qae  reputa  por  /subditos  suyos  i  todos  Ips^  c|ierpos  ííjíos  ^yr 
iKeteranos  de-Indias  y  por  ser  en  todo,  iguales  á  los  del  exjárcito  de  Espafía^  é 
fio  die  que  V.  £«;ie  haga  publicar  y  cumplir  ea  todo  el  distrito  de  su  jarisdic<- 
cion.  Dios  guarde,  &c*  San  Ildefonso  $  de  Setiembre  de  1786.  =:=£l  marques 
de  Sonora.  =;  Circular  ¿  los  viieyes,  gobernadores,. arzobispos  y  obispos  de^ 
Indias. 

Eicelentisimo  señor:  á  consecuencia  del  papel  de  V«  E.  de  a  de  Febrere 
de  178$  y  en  vista  de  lo  representado  por  el  sub*mspector  de  las  tropas  de  la 
Isia  de  Cuba  don  Bernardo  Troncpso,  y  por  don  Matias  de  Armona  ,  coro* 
Del  del  regimiento  de  infantería  de  la  Habana  ,  sobre  que  se  declare  ái  dicho 
regimiento,  y  el  esquadron  de  dragones  de  América,  qi|e  se  denominan  fixos 

Tom.  h  Kn 


28-2  DE   LA  JüílISürcCION 

dores  5  arzobispos  y  obispos  de  aquellos  dominios  con  la  nómi- 
na de  los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  que  se  denominan 
fiios ,  y  son  compre  hendidos  en  estas  gracias^ 

^e  ía  phzTL.  de  ía  expresada  c?odad ,  so»  de  Tos  de  Ta  ctase  de  Oran  y  Ceuta ,  ó 
de  la  demás  tropa  viva  del   ejército,  y  lo  mismo   la  legión  del  príncipe  de 
la  ciudad  de  Goanaxoaio ,  se  ha  servido  el  Rey  declarar  por  punta  general, 
y  evitai?  toda  duda:  que  todos  los^  cuerpos  veteranos  de  Indias  é  IsJasde  Bar- 
lovento, y  Filipinas^  que  s»  denominan  fixos^e  aquellos  respectivos  dominios- 
son  en  todo  iguales  á  los.  del  exército  de  E^pafía,  y  que  de-  consiguieme  de- 
ben gpzar  de  las, mismas. exenciones ,  prexogativas. y  fuerza  que  tienen-  estos. 
Y  para  que;*V^  E..  pueda  dar  las  providencias,  correspondientes,  participo  de 
orden  de  S.  M.  esta  resolucioa  á.  V^  E.  incluyéndole  al  mismo  tiempo  una 
nómina  individual  de  dichos  cuerpos  veteranos,  sin  comprehender  la  legión  del 
príncipe  de  la  ciudad  de  Goanaxoato,  que  es  de  milicias  provinciales  deNue« 
va-Espafiai.I>ix)S:guardeá.V^E^  muchos,  años.  Aran  juez  i^^de  Junio  de  178(1:= 
marques,  de  Sonora.  =i  Señor  patriarca  vicaria  general  de  los  exércitos»=^ Nó- 
mina de  los.  cuerpos  de  infantería  y  caballería,  y  fíxos  de  los  dominios,  de  In- 
dias^ Islas  de  Barlovcnta^y  Filipinas,,  que  deben  gozar  de  las   mismas  exea* 
ciones»,  prerogaíivas.  y  fuera  que  gozan  los.  de  España,  ^r; /i/tf^¿ii?a^  =:  Regi- 
miento de  infantería,  cuyo  segundo  batallón-  está  en  Cuba,^  y  guarnece  tambiea 
Ja  plaza  de  Panzacola  y  saa  Agustín  de  la  Florida.  =1: Tres  compañías  de  in- 
fantería ligera.  =sEsqüadron  de  dragonearte  América.  £tiix/tffi¿i¿z=r Regimien- 
to de  Infenteria  de  aq^ueila  Pfl0^incia.=í  4S¿?«/a.  Z>o«¿«¿-o^=  Batallan  fíxo  de 
infantería  de  aquella, Isla.  =:s  Cor/ic/Wí;  r:  Batallón  de  infantería  de  1  a  provincia.  H 
Maracaiba:  =;  QuaVra  compáfiias  dé  ía  misma  clase.=:  CunmnéL  r=:  Tres  com- 
pañías de  la  misma  clase.  zzLCxuay^ancL  ^Otras.  tres.cojii.pañía&  dichas^  =;  /x/a 
de:  Margarita.. '=:UtiB.  compañía  de  infantf;ría.  ciCo^í^wa/a.  —  Regimiento 
de  infantería,  de  este  rey  no.  :=  P'ireynata  de.  Nuevor  España.  =:  Regimiento  de 
infantería  fixo  de  la  corona.  £=  Regimienta  de  diagones  de  España.  t=^  Regimien- 
to» de.  dragones  de.  México.. 'a^Dofc  compañías  de   infantería  ligera..  t=  liirff- 
tan,  ^  Batallan  de  fiüfanteria  de*  (Saatilla  fixa  de  sitpc<ivincia.  rr  Comí>afiia  de 
guarnición  fixa  del  presidio  de  Buacaíar  en: dicha* provincia.  ^  Provincia t  inter- 
mas,  de /a  huevar  España^  :i:  Todas,  las  compañías  veteranas  de   caballería  de 
los  respectivos,  deatiaós  que  hay  en  ellas.  =:  Otras  quatro-con  titula  dé  volan- 
tes^, y  las  que  se  han  creada  auxiliares  ^  que  están  hacienda  continua  guerra  t: 
f^ireynatik  de  laníík  fé.  írUn  regimiento  auxilian  de  infantería  en-la capital  de 
^tto  fé.  ¿  Órrá  dé  i^fanteria  en  Carüagená  de  Indias..  ±  ütt-batAlloni  fixo '  de 
iiifaticexía  e»  Féñamái  íi^Tres  con\p«fíSlasv  de  infantería  en  tjuiíídi  tií  Una.  com- 
jjfafiía  dé  infantería  en  Guayaquil.  í: Otra  igual  en.  santa-  Marta.^ElJn    piq^uete 
auelto  de  infantería'  en-  el  castülo»  Chagre  de  lá  provincia  de  ^orrovelOi  rr:  üoi 
compañía  de  infantería  ea  la  pROwnciá  del.  Darien.  =:  P^ireynato.  del  Perú,  — 
Begimiento  Real  de  Lima»  ^fi^ifeymafAdeBueñes'Ayret.  nRe^lmiento  de  in- 
fantería de  Buenos- Ayres.  í^  Regimiento  de   dragones  de  Rúenos- Ayres^  ^ 
Asamblea  de  infantería- deRuejios-Ayres<.í=  As? mbléa.  de  caballería  ídem.  =  Cocr^ 
fo  de  BlhtKÍengués  de  la  frantera  de  Buenos^-Ayres.  r:  Compañía  de  Pt<ndcn- 
gMes  déla  ciudad  de  santa  Fé  de  Corrientes  .j:  Vrreyrt^to.  dé  B\ienos-Ayres. - 
Cuerpo*  de  inválidos '-de  BuenosrAy resi  :=í  Réym  de  Cbi/e^ir^Éi  cuerpo   de 
dragones,  de  la  tronterB.  4&  la;  Ccuu;epciQi)..:;^Ua  batailon.  de.  infantería  en  ia 
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Posteriormente  el  muy  reverendo  patriarca  cardenal  de  5ent- 
manat,  por  su  edicto  de  20  de  Julio  de  180^  hizo  varias  decía- 
-raciones  así  sobre  las  personas  comprebendidas  -en  la  jurisdicción 
castrense  para  el  goce  de  su  fuero  y  demás  privilegios,  como  de 
las  que  pueden  usar  del  privilegio  de  comer  lacticinios  en  todos 
tiempos  ,  comer  carnes  en  todas  las  abstinencias  y  ayunos  coa 
las  excepciones  que  se  expresan  en  el  breve  de  su  Santidad ,  y 
dispensa  del  ayuno  eclesiástico  9  con  otras  <:osas  <jue  contiene, 
cuyo  edicto ,  aunque  fué  mandado  observar  por  Real  tSrden  d^í 
30  de  Agosto  de  1804  ,  se  suspendió  su  cumplimiento  por  Reaí 
resolución  de  2  de  Octubre  siguiente ,,  con  motivo  de  Jo  represeui 
tado  al  Rey  por  el  muy  reverendo  cardenal  de  Borbon,  arzo- 
bispo de  Toledo,  acerca  de  la  declaración  que  se  hace  en  dicha 
edicto  de  las  personas  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense  í  y  har 
biéndose  remitido  de  orden  de  S.  M.  á  la  decisión  de  la  sapta 
sede,  así  esta  representación  como  el  edicto  del  -patriarca  Sentía 
niánat ,  se  dignó  la  santidad  de  Pió  VII.  decidir  estas  dudas  pof 
su  breve  de  1 5  de  Enero  de  1806::  Ex  Majestatis  tUée  (i),  por  el 

<         .  I  ,  '        •       •!•:   .  i 

misma  Frontera,  rr  Otro  pequeBo  tuerpo  de  dragones  en  3a  capital  de  Sai^ciago.c^ 
Un  batallón  de  ¡n  infantería  en  la  plaza  de  Valdivia,  tu  Iflas  PUifin(ts,  s:  Un  ^er 
gi miento  de  infantería  Veterana,  s  Un  esquadron^de  dragones  con  el  lítalo  de  íLía- 
zon.  xn  Unaeompaiíia  Veterana  de. infantería  con  el  título  de;  Mal^avares.  :=:  Notac 
Tocias  las  compafíias  d^  artiíÜeria  que  liay  repartidas  en  los  doniiiuos  -de  Indias, 
«US  oficiales,  y  los  de  ingenieros  son  parte  de  los  cuerpos  respectivos  de  España, 
y  por  consiguiente  gozan  de  los  mismos  privilegios  concedidos  h  "ellos.  :=  Aran- 
juez  15  de  Junio  de  1786.^:  Está  rubricada,  r:  Vista  la  antecedente  Real^  declara- 
ción y  nómina  de  los  cuerpos  <ie  infantería  y  caballería,  ^que  se  denomsnan  jixQs 
en  los  dominaos  de  Indias,  i^lasde  Barlovento  y  FiÜpinas:,en  que  S*M.  los  re- 
puta ti  iguala  en  todo  á  ios  del  exército  de,  España  que  e$t^n /sujetos  á  nuestra 
jurisdicdon,  hemos  venido  en  declararlos ,  t:omo  ios  declaramos  por  verdaderos 
subditos  nuestros ,. y  Ij^s  iconcedemos  las  mismas  exenciones,  prerogatiyas ,  gra- 
cias y  privilegios ,  en.  virtud  de  las  facultades  que  los  sumoi^,  ponti^ces  nos  fraiv* 
quean  por  sus  breves  a poi^ól icos ,  especialmente  elseSQi;  í^io  yi.quefejizYpfnüs 
rijge  la  ^anta  iglesia  católica  en  ^u  breve  CWm/i»  ;^^erci/i^«x., ^u. fecha eq  R^QÍa 
en  san  Pedro  el  dia  jii  de  jBoero  de  1783,  en  que  corrobora  todas  las  d«  $tts 
antecesores  y  nos  amplia -Otras.  Dado  y  declarado  en  San  Ildefonso  á.4  de  AgQft- 
to  de  1786.  c:  An tonino,  obispo  patriarca,  vicario  general  de  ios  exér cieos,  s 
Don  Joaquín  García  Orovlo.  ^  Secretario.  .  ,,  -« 

(z)  .  Breve  de  S.  S.  Pió  i^lL  de  1^  de  Enero  de  i8o5  '■  derogando  4f 

edicto  del  cardenal  potriarca  Sentman¡at,  '■ 

A  Duescro  muy  amado  ea  Cristo  Hijo  Carlos  Rey*  católico  d%  Espaáa. 

NU2 
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coat  se  aclara  la  inreligencia  que  deben  tener  las  cláusulas  del  bre- 
ve anteriormente  copiado  de  i6  de  Diciembre  de  1803^  que  dicen: 
f^  s£a  lícito,  al  vicaria  de  los  exérciíos  declarar  qué  y  cuáles  deban 

PIOVII.     PAPA. 
£fuy  amado  en  Cristo  bi¡o  nuestro :  salud  y  la  hendicion  apostólica. 

De  papte  cHV.  M.  nos  fue  expttesto  poco  hace,  que  habiendo  nuestro  ve* 
aefabio^  hermano  Anconino^  patriarca  de  las  Indias,  y  capelian  mayor  ó  vica- 
ria gienera]  de  sus  Reales  exéccitQs^  á  virtud  de  las  muchas  facultades  pior  Nos 
concedidas  en  nuestras  letras ,  expedidas  en  igual  forma  de  breve  para  la  como- 
d$dad>  espiritual  de  los^  mismos  exércitos ,  el  dia  i&  de  Diciembre  del  afio  de 
1-803  -i  esrablecrdo  por  medio  de  dd  edicto  qoe  algunas  nuevas  ciases  de  perso» 
pas  estaban  ta»7ibien  sujetas  á  su  jurisdicción ,  extendiendo  esta  dicha  jurisdk* 
clon  mas  allá^  de.  los  limites  que  habla  juzgado  estarle  prescritos  el  cardenal 
qóe  fué- de  ia  santa' iglesia  Romana  ,  tía mad o  Delgado  ,  de  esclarecida  memo* 
fid^  su  predecesor- en  «1^  enunciado  vicariato  general  por  otro  edicto  semejante 
^  dia  3  de  Febrero  del  .año  de  1779  9  ha  sucedido*  que  niiestio  venerib^o  her- 
iDano  Luis,  arzobispo  d|s  ToJedo,  creyendo  que  con.  esto  hablan  sido  ofeadir 
dos  los  deírechos  suyos  y  de.  otro&  ordinarios,  hizo  presentes  á^  V.  M.  por  es- 
¿rita  las^  dudas-  y  dificultades  que  ocurrían  en  sa  razón-,  las  cuales  comunicadas 
al  mismo  capellán  mayx>r  ó  vicario  general ,  y  recibidas  sus  respuestas  iguaimea- 
te  por  escrito  ^  llevado  V»  M.  del  ardiente  celo  con  que  nunca,  con  hr  ayuda 
ie  D¡o¥^  cesa  de  mirar  por  la  religión  y  canónica  observancia ,  lo  remitió 
todo  para  su  examen' y  determinación  á  Nos^  á  ñn  de  que  las  decisiones  proce- 
diesea  de  la.  niisma 'fuente  dé  donde  dimanaron  kis  facultades- que  se  controver* 
tian-,  y  parece  desea  juntamente  V".  M.  que  para  evitar  los  i  ncon  vea  lentes  qot 
se  advertían  entre  las  personas  empleadas  en  la  fábrica  de  espadas,  y  otras  ar- 
mas llamadas  bhneas  de  la  ciudad  de  Toledo,  é  inmediatamente  dependientes 
de  la  propia  fábrica^  las  mismas  personas  sean  por  Nos,  y  esta  santa  sede  pues^ 
tas.baxo'ia  jurisdicción  espiritual  del*  dicho  capellán  mayor ,  y  se  proroguen  pes 
siete  años  ias  facultades  concedidas  ah  mismOi.  ^ 

Nos,  pues-,  queriendo  condeséenJer  siempre  en  cuünto  podemos  en  et  S^ 
llbr,.y  en' todo  con- los  piadosos  deseos  de  V'.  M.,  condescendiendo  con  la  sá- 
flica^qiie  en  sil  nombre  nos  ha  sido  presentada  humildemente  sobre  esto ^  y 
teniendo  ea  prititen  lugar  presente  á  nuestra  cons^deration  en  él  examen  de  los 
derechos  que  haasído  alegados  por  una  y  otra  parce  :  que  Nos,  y  los-  demás 
•^onti^es  romahos,.  nuestros  predecesores ^  concediendo  y  ampliando  rambieo 
í^poco  á'  pócO'de  siete- en  siete  añt)s  tas-  indicada^  facultades  i.  favor  de}*capet)afl 
'OMyéf  ^  no- tratamos  de  ofenderé  diáhikiuir  los  derechos  de  los  ordinaríois-,  á^ 
-so.de  remediar  de^  modV>  mejor  y  mas  pronto  que  fuese  posible  las  necesidades 
espirituales  de  las- personas  castrenses  (según  se  halla  clara  y  distintamente  ex» 
presada  en.  las  tetras  del  papa  Pío  Vr.  de  feliz  recordación  ,  predecesor;  oue^ 
tron  expedidas  en  el  año  de  1776',  y  en  las  citadas  nuestras)  declaramos,  y 
^i\Jatattt|Qriíjad'apostó^ca-poir^elr  tenor  ^  los^nesences^  escabieceóios  y:  re- 
solvemos, que  todilo.qiie  se  halla»  añadido  en.  el.  sobredicho?  mas  recfente  edic- 
to del  capellán  mayor  ,  acerca  de  otras  clases  de  personas  que  hubiesen  de  es- 
lar  sujjtfaft  á  «u. jjfiósdksaoa.fueca''  de ló  daclarádoi  esgecifícammtc  ea  cd  aoce- 
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ser  estas  personas  que  hayan  de  gozar  y  disfrutar  de  los  privilegios 
y  facultades  concedidas  por  las  presentes  letras. 

Sia  embargo  de  esta  declaración  pontificia ,  deseando  el  re- 

rior  edicto  deldlfunto  cardenal  Delgado,  ó  en  las  letras  apostólicas  de  la  in- 
s'munda  coneeslotí ,  ha  sido  y  es  contra  la  mente  y  concesiones  nuestra  y  de 
eáta  santa  sede  ^  y  por  tanto  aquellas  palabras  contenidas  en  las  citadas  letras, 
es  á  saber:  que  el  capellán  mayor  pueda  declarar ,  qué  y  cuáles  deban  ser  las 
enunciadas  personas >  y  de  qué  privilegios  y  facultades  entonces  concedidas  de- 
ban gozar  y  diffrtitar,  fueron  por  Nos  puestas  solo  con  respecto  á  algún  caso 
repentino  y  particular  que  ocurra,  y  no  generalmente  ó  en  general  en  orden  á 
algtfira  clas6  de  personas:  y  décimos  y  hacemos  saber  ^  que  así  deben  éotendec- 
s©.  y.  tomarse  por  todos.  ^  v 

Pero  movidos  de  la  misma  causa  de  proporcionar  mas  prontos  socorros*  es- 
pirituales ¿  las  personas  de  la  dicha  fábrica  de  armas  de  la  ciudad  de  Toledo, 
y  á  fin  de  remover  los  inconvenientes  q^ue  suelen  originarse  allí  ^  con  la  misma 
autoridad ,  y  por  el  propio  tenor  sometemos  por  soto  el  septenio  próximo  la 
iglesia  ó  capilla  ya  construida  actualmente,  ó  que  se  construyere  en  adelanta 
en  la  casa  de  la  mencionada  fábrica,  ó  á  lo  menos  en  las  cercanías  de  ella,  y 
todas  las  personas  que  habiten  la  casa  de  la  mismk  fábrica,  y  lasinrnediaiar- 
luente  dependientes  de  ésta  ( á  fia  de  que  en  ella  puedan  mas  «omodamente 
adrainistrárselas los  Sacramentos)  á  la  jurisdicción  espiritual  del  insinuado  ca^ 
pellan  mayor  ,  y  con  la  propia  autoridad,  extendemos  y  prorogamos  á  favor  dal 
mismo  capellán,  también  solo  por  siete  afios  que  han  de  contarse  desde  el  día 
prese&te,  todas  y  cada  upa  do  las  £acoltades.  <;PQtemdaa  y  expresadas  ea  las 
indicadas  letras  nuestras. 

Decorando  q^ue  las  mismas  presentes  letras  sean  y  hayan  dé  ser  firmer, 
irálidas  y  efícaces,  y  surtir  y  producir  sus  plenos  é  Íntegros  efectos,  y  que 
asi  deba  sentenciarse  y  determinarse  en  razón  de  lo  aquí  antecedentemente  re- 
ferido^ por  cualesquiera  jueces  ordinarios  y  delegados,  aunque  sean  auditores. 
de  las  causas  del  palacio  apostólico  y  nuncios  de  la  santa  sede ,  y  cardenales 
de  la  santa  iglesia  romana,  aunque  sean  legados  de-  latere  ;  quitándoles  á  todos 
y  cada  uno  de  ellos  cualquier  facultad  y .  po^stad  de  juzgar  é  interpretar  de- 
oteo  modo;,  y  que  sea  nulo  y  de  ninguia^  valos  y  efecto  lo  que  en  otsa  fotm% 
acaso  aconteciere  hacerse  por  atentado  sobre  esto-  pon  alguno  con  cualquiera, 
autoridad ,  sabiéndola  ó  ignorándolo.  ^ 

Sin  que  obsten  en  cuanto  fuesen  necesario  las  citadas  letras  nuestras,  ni  las 
eoastituciones  ni  disposiciooes^aposcólicas^  ni  otras  cualesquiera  cosas  q[ue  sean 
es  contrario. 

Dado  en  Roma  en  Santo^  María  la.Mayor,.  sellado  con:  e)  sello  del  Pésca^^ 
doc  el  día  )o  de  Enero  de  1806,  aña  sexto  de  nuestca  pontificado.  =  Ro« 
lstla^do^i.■Gardenal   Brascht  Honesti..-z:  En  lug.ar-4{*  dei  sello,  del  Pescadoií 

Visto  bueno  por  el  agente  general  nacional  de  S.  M..  C.  en  Roma  á.  «j  dm 
Suero  de  i8o5.  s  Antonio  de^ Vargas  ,  con  cúbricai.  £scá.esciíita  en  vitela.. 

IiíOTjf,  Líi  tráhiuecion^n  casietíancf  de  este  bf^en)e  por  e^  secretario  dít 
la-  itíterpreíacion  de  ienguas'^  se  hizo  en  aa  de  Febrero  de  1806.  ^  Ut  certu- 
ficacion  dei  pase  del  Consejo  supremo  d«  CastiUa  se  dtú  ¡orel  eteriian^  d£t 
cimara,eM,%^d£iMürs^Qdeik^Q^.:^  .    • 
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]ígiosro  inimo  del  señor  don  Carlos  IV.  que  se  aclarasen  las  du-* 
das  que  aun  se  suscitaban  acerca  de  U  t'xtension  de  la  jurisdic- 
diccion castrense ,  acudió  de  nuevo  á  su  Santidad,  pidiendo  se 
reduxese  dicha  juriíidiccion  á  la  regla  y  norma  que  presentó,  su- 
plicando ^e  dignase  aprobarla;  y  condescendiendo -con  esta  sú- 
plica el  sutno  pontífice  Pío  VIL  expidió  el  breve  -de  12  de  Ju- 
nio de  1807 ,  Compertum  est  nobis,  que  á  la  letra  se  inserta  en 
otro  de  28  de  Julio  de  181  5  (i),  que  se  dirigió  al  Rey  nueuro 

'  (i)    Breve  de  S.  S^  Pió  Vil  de  a  8  de  JmIíú  de  i8ig,«>i  ^ue  se, incline 
otro4e  i7.de  Junio  de  iSo*¡, ^obre  gradas  4:oncedidas  4  Ja  juriediccioñ 

castrense. 

A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  liijo  Fernando  Rey  católico  «de  JBspafia. 

Tío     VIL    P  APA. 

'     IVIuy  "amado  «a  Cristo  liijo  nuestro:  salud  y  la  bendición  apostólica. 
^     A  nombre  de  tu  tnagescad  nos  fué  expuesto  poco  hace^  que  Nos  antes  de 
ahora  dirigimos  á  tu  muy  esclarecido  padre  y  predecesor  el  Rey  Carlos  «ñas 
letras  apostólicas  en  igual  forma  út  breve  del  tenor  siguiente:  «s  á  saber. 

^  nuestro  muy  amado  en  Cristo  ti  jo  Carlos  Rey  vat  tilico  de  EspaSa. 

Pío    VH.    PAPA. 

Wuy  amado  en  Cristo  éijo  nuestros  salud  y  la  lendicion  -aposfdfíca» 

Estamos  instruidos  de  ique  'Carlos  III  de  feliz  recordación ,  Hey  «eatólico, 
instigado  4ie  su  piadoso  deseo  de  proporcionar  á  los  soldados  y  demás  depen* 
dientes  de  los  RJeales  ejércitos  algunos  auxilios^  por  medio  de  Jos  cuales,  me- 
diante (no  tener  de  ordinario  tin  establecimiento  é  domicrlioüxo,  puedan -sin  em- 
bargo disfrutar  de  las  ventajas  y  socorros  espirituales  que  obtienen  de  «bs  supe- 
riores y  prelados  eclesiásticos  los  demás  íieles  cristianos^  recurrid  á  Clemente 
XIII.  de  santa  memoria ,  predecesor  nuestro ,  -suplicándole  ^ue  «xioilese  á  los 
enunciados  soldados  y  demás  dependientes  de  los  Reales  exércitos  de  la  jarís- 
dicción  de  los  ordinarios ,  y  los  sometiese  á  la  del  veneral;>le  hermano  «que  ea 
cualquier  tiempo  fuese  patriarca  de  las  Indias  y  vicario  general  de  los  Reales 
exércitos ,  «1  cual  pudiese,  ^r  medio  de  varanes  eclesiásticos  delegados  por  él 
mismo,  «xercer  las  facultades  que  le  fuesen  concedidas  isobre  los  arriba  insí« 
nuados  en  cualquier  parte  que  morasen.  - 

Condescendió  á  los  piadosos  deseos  de  aquel  religiosísimo  principe  el  sobre- 
dicho Clemente,  predecesor  nuestro,  y  por  unas  letias  expedidas  en  forma  de 
breve  el  dia  10  de  Marzo  del  afío  1761  confírió  al  venerable  hermano  patriar- 
ca de  las  Indias  las  facultades  apetecidas,  las  que  posteriormente  confirmó  por 
otras  iguales  letras  dadas  el  día  14  de  Marzo  del  año  1764  ,  por  las  cuales 
también  á  fin  de  desvanecer  ó  zanjar  algunas  controversias  suscitadas  entre  el 
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señor ,  con  motivo  de  haber  pedido  S.  M.  la  próroga  de  los  sie- 
te años  del  breve  anteriormente  copiado  de  16  de  Diciembre 
de  180J.  Ea  ambos   el  de  12  de  Junio  de  807  y   28  de  Julio 

cardenaf  llamada  de  la  Cerda,  entonces  patnarca  de  las  Indias,  y  los  ordina- 
rios locales,  declaró  que  las  facultades  concedida'^  se  extendían  á  codos  los  que 
en  tiempa  de  paz  ó  de  guerra  militasen  por  tierra  y  por  mar  baxo  \^s  banderas 
del  misma  Rey  Garios,  y  viviesen  de  sueldo  y  prest,  ó  estipendio  miütarj 
é  igualmente  á  las  demás  personas  que  los  siguiesen  por  alguna  causa  legitima. 

Las  mismas  facultades  fueron  después  prorogadas  de  7  en  7  afíos,,  asi.  por 
el  propio  Clemente,  predecesor  nuestro,  en  virtud  de  sus  letras  expedidas  en 
forma  de  breve  el  día  ^^^7  de  Agosta  del  aña  1768 ,  como  par  el  papa  Pío  VI, 
de  feliz  recordación,  también  predecesor  nuestro,  en  virtud  de  iguales  letras, 
dadas  el  dia  26  de  Octubre  de  1 776 ,  el  21  de  Enero  de  1783,  y  el  2  de  Oc- 
tubre de  1795  i  y  por  nos  mismo  ea  virtud  de  iguales  letras  expedidas  el  dia 
id  de  Diciembre  del  aña  1803^ 

Por  estas  letras  apostólicas  de  nuestros  predecesores  Jp  nuestras  se  estable- 
ció el  orden  ó.  regla  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrehse  ,  la  que  como  el 
papa  Clemente  predecesor  nuestro  hubiese  circunscrito  á  los  limites  que  dexa* 
mos  insinuados^  el  papa  Pió,  igualmente  predecesor  iiuestro,  accediendo  be- 
nignamente a  las  súplicas  tuyas  y  de  tu  padre ,  amplió  aun  respecto  de  Ir.s  per- 
sonas sobre  q^uienes  debiese  exercerla,. habiendo  concedido  asimisma  al  venera- 
ble hermana  el  patriarca  de  las  ludias  la  facultad  de  declarar  sin. ningún  escrú'^ 
pulo  y  y  con  toda  seguridad  de  conciencia  ,  cuales  personas  debiesen  gozar  de 
la  indicada  jurisdicción  castrense^  cuyo  exempla  de  dicha  nuestro  predecesoí; 
seguihios  también  Nos  en  las.  letras  nuestras  arribü  mencionadas; 

Con  motivo  de  esta  amplLicion  se  publicaroa  dos.  designaciones  ó  explica- 
ciones de  las  insinuadas  personas,  hechas  la  una  por  el  cardenal  Delgado  el  dia 
3  de  Febrero  de  176^^  y  la  ^^^^  pot  el  cardenal  Sentmanat,  su  sucesor  en 
el  enunciada  patriarcado,  el  dia  10  de  Julio  de  1804  y  poc  las.  cuales  ^como  se 
tratase  de  enumerar  a  especificar  las  personas;  qué  debiesea  ser  comprendidas 
baxa  la  jurisdiccioa  eclesiástica  castrense,,  siu  embargo ,.  principaltriente  él  úí- 
timo,  pareci6  exceder  los  límites  anteriormente  prescritos,  de  modo  q^ue  se 
ofendía  na  poco  á  los  arzobispos  y  obispos,  de  Espaüa  ^  y  aun  el  mismo  nues- 
tro venerable,  hermana  el  arzobispa  de  Toledo,  cardenal  llamado,  de  Borbon, 
sugetor  á  la:  verdad  muy  esclarecido  y  religioso  ^  se  quejó  por  esta  caus^  ante 
el  Real  trona'de!  nuestrd  vejíe rabie  hetmano'  el  patriarca,  de  las»  Indfas^,  sobre 
que  enL  la  decíaracioh.  de  )a^'  mencionadas  personas  se  habla  de  muchos  modoS. 
excédkfa  de  las  facultades;  concedidas  poc  esta  nuestra  sede  apostólica,  con. 
grandísima  detrimento  de  la  potestad  de  los  ordinarios^  Las.  cuales  quejas,  aun-- 
que  el  sobredicho,  patriarca  de  las  Indias  procuró,  desvanecer,  y  manifestar  nd, 
haber  faltado  ea  nada  en  aquel  asunto > coa  todo  tú,,  muy  amado  en  cristo  hijo, 
nuestro  \  ea  consecuencia  de  tu  piedad  y  veneración  á  esta.  sede,  apostólica^ 
mandaste  que  toda  esta  controversia  y  la.  total^  decis5oa  sobre  ella  se  traxesc; 
á  e^ta  nuestra  sede  áípostóHca ,.  á.  la  cual  como  fuente  de  la,  expresada  jurisdie-í 
¿ion  compete  con  pleno  dierecho.  pi:escriblr  y  declarar,  la  extensión  y  límites 
ciertos  de  la  misma  jurisdicción.. 

Por  cuya  causa ,  oiUo  antes  el'  parecer  de  la  coagregacióa  de  nuestros  ama- 
dos hijos  los  cardenales. tie  la.  santa  iglesia,  romana),  nombrada  por  Nos.  para: 
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deHi5  íe  señalan  clara  y  distintamente  las  personas  que  se 
'Comprehenden  en  la  jurisdicción  castrense  para  el  goce  de  los 
pi^ivilegios  concedidos  por  la  santa  sede ,  y  sujetar  al  vicariato 

este  efecto ,  en  el  día  lo  de  Enero  del  a5o  próximo  pasado  te  dirigimos  unas 
letras  apostólicas  en  forma  de  breve  ^  por.  las  cuales  declaramos  y  decidimos 
con  la  autoridad  apostólica ,  que  todo  cuanto  en  el  mas  reciente  edicto  ó  de- 
daracion^del  sobredicho  capellán  mayor,  relativa  á  las  demás  clases  de  per- 
sonas que  debiesen  someterse  ó  estar  sujetas  *á  su  jurisdicción ,  se  halle  afiadi- 
do  á  lo  que  se  habla  circunstanciadamente  expresado  en  el  anterior  edicto  del 
difunto  cardenal  Delgado ,  ó  en  las  letras  apostólicas  de  la  citada  concesiooi 
habia  sido  hecho  contra  la  mente  y  concesiones  nuestras  y  de  esta  sanca  sede. 

Mediante  esto  esperábamos  se  hubiese  precavido  todo  motivo  de  dudas  en 
lo  sucesivo^  mas  á  principios  de  este  año  Nos  ha  sido  expuesto  humildemente 
en  tu  nombre ,  que  aun  existen  en  tu  piadosísimo  ánimo  algunas  dudas  acerca 
de  esta  ampliación  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  ,  y  que  tu  delicadi- 
«iiua  conciencia  se  halla  á  las  veces  angustiada  de  grandes  escrúpulos  sobre  es- 
to, los  cuales  esperabas  pudiesen  disiparse  enteramente,  si  por  Ños  se  reduxe- 
se  Ja-  regla  ó  norma  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  á  la  forma  cuyo 
modelo  y  como  prospecto  mandaste  se  Nos  presentase  respetuosamente  por  es- 
crito j  habiendo  afíadido  también  separadamente  las  razones  y  declaraciooes  que 
demostrasen  la  utilidad  de  lo  que  pedias,  suplicándonos  por  lo  mismo  que  nos 
dignásemos  aprobar  benignamente  por  medio  de  nuestras  letras  apqscólicas  It 
{órma  ó  norma  de  la  jurisdicción  castrense,  presentada  de  tu  orden. 

iPor  lo  cual ,  como  quiera  que  nada  nos  es  mas  grato  que  el  cortar  de  rais 
las  controversias,  y  refrenar  todas  las  inquietudes  que  pudieran,  ó  piadosísimo 
Hey ,  agitar  tu  conciencia  y  la  de  tus  vasallos  ;  recibimos  gustosamente  las  sú- 
plicas que  nos  fueron  presentadas  en  tu  nombre;  y  habiendo  pedido  nuevamen* 
te  el  parecer  de  la  congregación  de  nuestros  amados  hijos  los  cardenales  de  la 
$anta  iglesia  romana ,  a  quienes  hemos  tenido  por  conveniente  consultar  en  ua 
asunto  de  tanta  gravedad^  examinamos'  detenidamente  todo  lo  propuesto  poc 
tí  para  el  arreglo  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense. 

Hallamos ,  pues ,  que  no  discrepando  mucho  esta  propuesta  de  aquellos  li- 
mites que  el  cardenal  Delgado  habla  indicado  ó  delineado  en  su  declaracioa, 
que  en  cierro  modo  fué  aprobada  por' Nos  en  nuestras  últimas  letras  apostóli- 
cas ,  t^ene  ademas  de  particular ,  y  muy  digno  de  recomendación  el  demostrar 
perfectamenf^  ,  y  cpmo  delineado  en  un  plan  ó  mapa  la  extensión  6  ámbito  de 
toda  la  misma  jurisidiccion  castrense^  y  que  a]  paso  qu^  remueye  y  desvanece 
|si  las  ambigüedades  y  controversias ,  compensa  en  .  alguna  manera  con  esta 
ventaja  todo  lo  que  añade  á  la  jurisdicción  castrense ,  desmembrado  de  la  po- 
testad de  los  ordinarios. 

Lo  cual  advertimos  tanto  mas  gustosamente  en  cuanto  vimos  que  nos  su- 
ministraba unas  razones  mas  poderosas  para  poder  con  mayor  seguridad  y  sa- 
tisfacción cumplir  el  ardiente  deseo  que  continuamente  nos  asiste  .de  acceder  i 
aquellas  cosas  que  comprendemos  ser  de  tu  agrado  y  aceptación. 

Por  cuanto  siendo  conforme  á  la  próvida  benignidad  de  la  sede  apostólica 
el  manifestarse  pronta  y  liberal  en  conceder  francamente  gracias  y  favores  á 
los  principes  cristianos,  que  en  consecuencia  de  los  relevantes  méritos  de  sus 
mayores  I  y  de  las  virtudes  propias  de  que  se  hallan  adornados ,  se  sabe  res- 
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general  de  los  Reates  exércitos ,  divididas  en  cuatro  clases ;  en 
la  primera  por  razón  del  fuero  compreheade  á  los  que  gocen  del 
mismo  fuero  militar  íntegro  en  lo  civil  y  crin^inal :  en  la  segun^ 

plandecer  entre  todos  por  su  amor  á  Dios ,  y  vefieracion  y  respeto  á  la  santa 
sede^  nada  puede  sernos  mas  grato  que  cuando  vemos  presentársenos  una  oca- 
sión de  condescender  con  los  deseos  de  ti  ,  que  estimulado  de  los  exemplos  de 
tus  mayores  ,  y  por  la  excelente  Índole  de  tu  alma ,  eres  sumamente  digno  de 
todo3  estos  elogios. 

Movido  de  las  cuales  causas,  y  queriendo  en  atención  á  tu  religioso  re$^ 
peto  á  esta  nuestra  sede  apostólica ^  hacerte  especiales  favores  y  gracias,  y  con- 
descender con  tus. piadosos  deseos,  hemos  determinado  establecer  y  describir^ 
como  en  virtud  de  las  presentes  establecemos  y  declaramos ,  ó  describimos  la- 
jurisdicción  eclesiástica  castrense  en  tus  reynos  y  dominios  del  modo  que  aba- 
so explicaremos,  conforme  á  las  reglas  por  ti  propuestas. 
/  Y  primeramente  establecemos  y  declaramos  que  estén  y  se  entiendan  su- 
jetos á  la  enunciada  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  asi  aquellos  que  gozan 
del  fuero  militar  ó  político  de  guerra  ó  de  marina ,  con  tal  que  le  gocen  in- 
t^ro,  esto  es,  civil  y  criminal;  como  también  sus  familias  y  todas  las  per- 
sonas destinadas  á  su  servicio,  con  tal  que  igualmente  estas  familias  y  perso- 
nas gocen  de  dicho  fuero  total  é  intpgrn  ;  declarando  expresamente  qiie  sus  fa-» 
millas  y  personas  que  no  gozen  de  este  fuero,  ó  aunque  le  gozen  no  le  gozen  in- 
tegro ,  no  son  coniprendidas  baxp  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense. 

Admitiendo  la  cual  antecedente  regla  de  declaración  á  limitación  de  la  mis- 
ma jurisdicción  ,  estamos  seguros  de  que  ni  tu  magestad ,  ni  los  Reyes  tus  su- 
'  cesores,  permitiréis  jamas  en  tiempo  alguno  que  gozen  del  total  é  integro  fue- 
ro de  guerra  ó  de  marina  ningunas  otras  personas  que  las  que  por  razón  de 
servicio  militar  ó  político  estén  adictas  á  los  Reales  exércitos  v  y  Iss  de  que 
se  empleen  en  su  servicio. 

IPmediante  que  si  todas  cuantas  personas  gozan  del  enuncrado*  fuero  de« 
bksea  pertenecer  á  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  se  originarían  muchas 
veces^gravés  dificultades  en  la  administración  de  los  ausilios  espirituales  á  algu- 
nas clases  de  personas,  que  estando  dispersas  ó  esparcidas  por  todos  los  rey- 
nos  y  dominios  de  tu  magestad,  no  pocas  .veces  viven  en  parages  en  que  ni 
hai  párrocos  algunos  ^castrenses ,  ni  conviene  ponerlos  :  por  tanto,  á  fin  de  pro- 
veer de  todos  modos ^  en  cumplimiento  de  la  solicitud  propia  del  cargO' pastor 
ral  que  nos  ha  sido  impuesto,  16  conducente  para  la  salvación  de  las  almas 
y  administración  de  los  sacramentos^  es  nuestra  voluntad,  y  declaramo^',  que 
la  regla  general  aqui  antecedentemente  establecida  acercfa^de  las  personas  que 
en  adelante  han  de  estar  sujetas  á  la. jurisdicción  eclesiástica  castrense  ^  no  téor 
ga  lugar  en  cuanto  á  los  oficiales  y  demás  individuos  de  las  tropas  llamadas 
en  España  milicia^,  siempre,  que.  los -insinuador  oficiales  é  individuos  de  di«? 
chos  cuerpos  no  estén  sobre  las  armas  con  motivo  de  hacer  algún  íservicio  á 
tu  Magestad  ^  en  cuyo  caso  lasindicada^  personas  erarán  sujetas  á  la  juris-' 
dkcion  castrense,  mas  no  sus  familias  ni  sus  criados,  á  no  ser  que  aquellas 
ó  estos  sigan  ó  acompañen  á  las  mismas  personas ,  y  gocen  del  fuero  integro» 

Ademas  de  esto  exceptuamos  de  la  sobredicha    regla  general,  á  cualquiera 
persona  niiiitar ,  pero  que  estjé.exéiitu  del  Real  servicio-de  tu  magestad,   aua\ 
cuando  perciba  de  CU  piedad  algún  estipendio  ó  sueldo* .  •: 

Tom.  L  Oo  ^ 
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que  todos  tengan  á  la  vista  los  limites  ciertos  y  fíxos  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  castrense ,  y  no   se  puedan  suscitar  nuevas 

delegadas  6  que  se  delegaren  y  subdelegaren  por  él^  constituidas  en  dignidad  ecle- 
siástica ^  ú  otros  sacerdotes  rectos  é  idóneos  todas  las  facultades  concedidas,  con- 
firmadas, ampliadas  y  e^plkadas  según  el  tenor  y  forma  de  las  citadas  letras  de 
los  pontífices  Romanos  nuestros  predecesores:  es  á  saber,  de  Clemente  ^11, 
expedida^  el  dia  lo  de  Marzo  de  1762  el  14  de  Marzo  de  1764,  y  el  27  de  Agos- 
t^de  176S  :  y  de  Pió  VI,  dadas  el  dia  26  de  Octubre  de  1776,  el  21  de  Enero 
de  1783  y  el  2  de  Octubre  de  179^  \  y  señaladamente  de  las  nuestras  expedidas, 
asi  con  fecha  del  dia  x6  de  Diciembre  de  1^3,  como  con  la  de  10  de  Enero  de 
1806 )  cuyos  tenores  de  todas  ellas  es  nuestra  voluntad  se  tengan  por  plena  y 
suficientemente  expresados  aquí :  bien  que  exceptuada  la  facultad  concedida  en 
las  insinuadas  letras  de  nuestro  predecesor  Pió  VI,  y  confirmada  en  las  ante- 
riores nuestras,  pero  explicada  en  las  últimas  también  nuestras  del  dia  10  de 
£nero  de  1806:  es  á  saber,  de  declarar  qué  y  cuáles  deban  ser  las  personas 
de  dichos  exércitos,  y  de  cuáles  privilegios  deban  gozar  y  disfrutar :  en  orden 
á  la  cual  ya  queda  arriba  providenciado  >  y  la  que  con  la  sobredicha  autoridad 
apostólica  exceptuamos,  abolimos  y  derogamos  enteramente. 

Y  también  con  la  dicha  autoridad  y  por  el  propio  tenor  damos  y  conce- 
demos por  7  afios  todas  las  mismas  gracias^  concesiones,  privilegios  é  indul- 
tos de  que  en  las  mencionadas  letras  apostólicas  se  hizo  mención  en  lo  respec- 
tivo á  las  referidas  cuatro  clases  de  personas,  del  mismo  modo  y  forma  que 
en  ellas  se  halla  especificado. 

Sin  que  obsten  las  constituciones  y  disposiciones  apostólicas,  ni  las  dadas 
por  punto  general ,  ó  en  casos  particulares  en  los  concilios  universales  ,  pro- 
vinciales y  sinodales  ^  ni  los  estatutos  y  costumbres  de  las  órdenes  de  que  fue- 
ren profesas  las  enunciadas  personas,  aunque  estén  corroboradas  con  juramen- 
to, confirmación  apostólica,  ó  con  cualquiera  otra  firneza,  ni  lo^  privilegios, 
indultos  y  letras  apostólicas ^  concedidos,  confirmados,  é  innovados  ,  ó  conce- 
didas, confirmadas  ^  é  innovadas  de  cualquier  modo  en  contrario  de  lo  arriba 
prevenido.  Todas  y  cada  una  de  las  cu^s  cosas,  teniendo  sus  tenores,  por 
plena  y  suficientemente  expresados  é  insertos  palabra  por  palabra  en  lsis  pre- 
stares ,  por  esta  sola  vez  ,  y  para  el  efecto  de  lo  sobredicho ,  habiendo  de  que- 
dar por  lo  demás  en  su  vigor  y  fuerza,  las  derogamos  especial  y  expresamen- 
te, y  otras  cualesquiera  que  sean  en  contrario. 

Dado  en  Romt  en  santa  María  la  mayor,  sellado  con  el  sello  del  Pesca- 
dor el  dia  1 2*  de  Junio  de  1807,.  afio  octavo  de  nuestro  pontificado. 

Y  por  cuanto  según  se  anadia  en  la  citada  exposición ,  deseas  en  gran  ma- 
sera que  por  nos  se  proroguen  y  renueven  oportunamente  por  otro  espacio  de 
tiempo  las  preinsertas  facultades  y  gracias  concedidas  por  el  de  7  años,,  y  que 
ya  ha  espirado  ^  por  tanto  ,  á  nombre  de  la  misma  tu  magestad  nos  ha  sido  su- 
plicado humildemente  que  usando  de  la  benignidad  apostólica  nos  dignásemos 
concederla  de  nuevo.    - 

Nos  pues ,  queriendo  deferir  en  cuanto  podemos  en  el  Sefior  á  tus  deseos 
y  condescendiendo  con  tus  ruegos  con  la  autoridad  apostólica ,  por  el  tenor 
de  las  presentes  damos  y  conferimos  nuevamente  al  actuKl  y  que  en  el  respec- 
tivo tiempo  fuere .  patriarca  de  las  Indias,  como  capellán  mayor ^  y  capellaa 
floiayor.de  los  Rífales  #xércitos,  y  á  los  sacerdotes  idóneo^  por  él  delegados, 
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dudas  en  materia  tan  delicada  que  siempre  perturban  las  cou-o 
ciencias. 

Con  arreglo  á  estos  breves  pontificios  ,  y  con  el  fin  de  evitar 
toda  duda  á  los  militares  en  el  uso  de  las  gracias  que  les  están 
dispensadas  en  el  uso  de  lacticinios  y  carnes  y  dispensa  del  ayuno, 
tuvo  á  bien  el  actual  cardenal  patriarca  expedir  con  aprobación 
deS.  M.  un  edicto  en  8  de  Febrero  de  1817  (i),  en  el  que  se 

ó  que  se  delegaren  ^  ó  subdelegaren ,  todas  y  cada  una  de  las  facultades  con- 
tenidas y  expresadas  en  las  primeras  letras  nuestras,  para  que  hayan  de  du- 
rar por  los  7  años  próxitnds  solamente  ^  y  también  concedemos  y  confírmamos 
de  nuevo  las  mismas  gracias  y  privilegios  de  cualquiera  especie,  concedidas  á 
favor  de  otros  j  bien  que  observada  por  lo  demás  en  todo  y  pot  todo  la  for- 
ma y  disposición  de  las  letras  nuestras  arriba  referidas. 

Sin  que  obsten  todas' y  cada  una  de  las  cosas   que  en  las  mismas  letras 
quisimos  que  no  obstasen ,  ni  otras  cualesquiera  que  sean  en  contrario. 

Dado  en  Roma ,  en  santa  Maria  la  Mayor ,  sellado  con  el  sello  del  Pes- 
cador el  dia  28  de  Julio  de  i8i¿  ,  año  decimosexto  de  nuestro  pontificado. 

Por  el  señor  cardenal  Braschi  Honesti.  z=;  G.  Berni.  =^  Substituto.  En  lu- 
gar ^  del  sello  del  Pescador. 

Visto  por  el  ministro  y  agente  general  del  Rey  nuesto  señor.  Roma  30  de 
Julio  de  iSig.sssAntonio  de  Vargas.  =  Con  rúbrica.  Está  escrito  en  vitela. 
NOTA*  La  certificación  de  la  traducción  de  este  breve  en  castellano^ 
está  dada  por  el  secretario  de  la  interpretación  de  lenguas  en  9  de  Setiem^ 
hre  de  iSi¿  j^^  /^  del  pase  del  Consejo  supremo  de  Castilla  por  su  escribano 
de  g$biernp  en  1^  de  Noviembre  de  181 5, 

(i)  Edicto  del  patriarca  de  8  de  Febrero  de  18 17  sobre  (dispensas  del  ayuno 

y  otras  gracras. 
Francisco  Antonio  por  la  divina  misericordia  de  la  santa  romana  igle^ 
siOy  presbítero  i  cardenal  Cebrian^  patriarca  de  las  Indias^  capellán  y 
iimosnero  mayor  del  Rey  nuestro  señor ,  vicario  general  de  los  Reales  exér^ 
citos  de  mar  y  tierra^  arcediano  de  la  sant^^  iglesia  primada  de  Toledo^ 
gran  canciller  de  la  Real  distinguida  orden  española  de  Carlos  III y  caba^ 
llero  gran  Cruz  de  la  misma  y  de  la  americana  de  Isabel  la  Cat^lica^ 

del  Consejo  de  S.  M,  (^c,  (íc^  (íc. 

Nuestros  dignos  predecesores ,  en  uso  de  la  facultad  que  tenían  por  breves 
apostólicos ,  publicaron  en  diversos  tiempos  varias  declaraciones  de  las  gracias 
y  dispensas  que  concedieron  á  los  militares  en  ios  preceptos  eclesiásticos  del 
ayuno  y  abstinencia  de  carnes  y  lacticinios  ^  atendiendo  á  la  conservación  de 
su  salud  y  robustez ,  á  sus  continuos  trabajos ,  fatigas  y  marchas  ,  á  la  escaá^z 
y  carestía  de  alimentos,  y  dificultad  en  procurárselos,  y  á  otras  razones  que, 
frecuentemente  concurren  en  ellos  ^  cuyas  declaraciones  repitieron  á  medida 
que  lo  fueron  exigiendo  las  circunstancias  y  ampliaciones  hechas  sucesivamente 
por  breves  posteriores.  Las  que  se  hicieron  por  el  de  12  de  Junio  de  1807, 
confirmado  é  inserto  en  el  de  a8  de  Julio  de  i8ig ,  añadidas  al  estravío  de  di- 
chos breves  ^aclaraciones ,  causado  por  ^  trastorno  general  de  la  pa$ada 
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expresa  con  toda  claridad  las  personas  de  la  jurisdicción  castren- 
se que  pueden  gozar  de  las  gracias  de  S.  S.  en  el  uso  de  lactici- 
nios y  carnes  en  los  tiempos^  prohibidos,  quáles  pueden  mezclar 


guerra,  han  ocasionado  y  ocasionan  cada  dia  repetidas  consultas,  dudas  y  dis- 
putas ,'  que  deseamos  evitar  en  lo  posible  ^  especialmente  ahora  que  se  aproxi- 
ma el  santo  tiempo  de  cuaresma ,  en  que  deben  óciu'rir  con  mas  frecuencia  ,  y 
para  ello  en  virtud  de  la  autoridad  apostólica  que  nps  está  concedida  ^  hemos 
venido  en  declarar  y  mandar  publicar  con  aprobación  de  S,  M.  los  indicados 
privilegios  rehtivos  al  ayuno,  uso  de  carnes  y  lacticinios^  promiscuación  de 
carne  y  pescado ,  indulgencias  y  demás  gracias  que  por  autoridad  apostólica  po- 
demos dispensar  á  los  militares ,  arreglándonos  en  lo  posible  á  las  declaraciones 
anteriores ,  y  señaladamente  á  las  de  los  eminentísimos  se&ores  patriarcas  Del« 
gado  y  Sentmanat  de  respetable  memoria. 

£n  uso  pues  de  las  facultades  que  se  nos  conceden  por  dichos  breves  pon« 
tiíicios  ,  y  señaladamente  por  el  de  i6  de  Diciembre  de  1803  ,  actualmente  vi- 
gente, dispensamos  y  damos  licencia  para  comer  huevos,  queso,  manteca  de 
vacas,  ovejas  ú  otro  ganado,  y  demás  lacticinios,  y  también  carnes,  y  para 
promiscuarías  con  pescado  en  una  misma  comida ,  en  todos  tiempo$ ,  y  cn  cual* 
quier  dia  del  año  ^  exceptuando  en  cuanto  á  la  carne  los  siete  viernes  de  cua- 
resma, el  miércoles  de  Ceniza^  y  el  miércoles,  jueves  y  sábado  de  la  seitaaoa 
santa,  á  todos  y  solos  los  militares  de  mar  y  tierra  subditos  de  S.  M.  6  auxi* 
liares  suyos ^  que  forman  y  constituyen  tropa  viva:  y  son  los  capitanes  genera- 
les ,  tenientes  generales ,  mariscales  de  campo  y  gefes  de  escuadra  ,  brigadie* 
rts ,  coroneles ,  tenientes  coroneles ,  sargentos  mayores ,  capitanes ,  teaienteSi 
alféreces  ,  cadetes  ,  sargentos ,  cabos,  soldados ,  músicos  de  la  trepa «  la  plaoa 
mayor  de  las^plazas  y  castillos,  las  tropas  de  inválidos  y  las  de  milicias  Cuando 
son  de  nuestra  jurisdicción  per  estar  sobre  las  armas,  y  por  fín  los  capellanes 
y  cirujanos  de  los  cuerpos  del  exército  y  marina*  Ademas  de  todos  iQS  dichos 
concedemos  igual  dispensa  á  todos  nuestros  subditos  castrenses  que  se  bailen  á 
bordo  de  las  naves  de  S.  M, ,  como  también  á  las  familias ,  criados  y  conoensa- 
les  de  todos  los  sobredichos,  con  tal  que  estén  sujetos  á  la  misma  jurisdiccioa« 
y  viviendo  en  compañía  del  militar,  se  mantengan  de  su  mesa  ó  comida ,  úem- 
pre  que  éste  no  se  ausente  por  mas  de  tres  dias,  y  aquellos  no  reciban  la  radon 
en  dinero.  Todas  las  demás  personas  dependientes  de  la  jurisdicción  castrense 
que  no  van  aquí  declaradas^  no  gozarán  de  la  anterior  dispensa* 

Por  lo  mismo,  y  en  virtud  del  mismo  breve  de  nuestro  santísima  padre 
Pío  VII ,  dispensamos  de  la  obligación  del  ayuno  en  todo  el  año,  exceptuando 
el  miércoles  de  Ceniza,  los  viernes  y  sábados  de  cuaresma,  y  toda  la  semana 
santa,  á  todos  aquellos  á  quienes  hemos  dispensado  el  uso  de  huevos,  lactici* 
nios  y  carnes,  menos  á  los  sobredichos  familiares  y  criados ,  los  cuales,  aiUH 
que  en  el  caso  de  comer  de  la  mesa  de  sus  amos  puedan  usar  de  huevos  j  lacti- 
cinios y  carnes,  no  por  eso  estarán  exentos  del  ayuno. 

A  los  guardias  de  la  persona  del  Bey  en  el  solo  caso  de  viajar  por  rasos 
de  su  empleo,  á  los  sargentos,  cabos,  tambores,  timbaleros,  y  ú  todos  los 
soldados  rasos  de  mar  y  tierra ,  les  dispensamos  sin  limitación  alguna  de  tiem- 
pos ni  casos  en  todos  los  dias  del  año,  aun  en  los  viernes  y  sábados  de  coa- 
xesma  y  de  la  semana  santa  9  k*  obligación  del  ayuno  9  y  de  consiguiente  po^ 
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carne  y  pescado  en  una  comida,  quáles  tienen  obligación  de 
ayunar  en  ciertos  tilas ,  y  quáles  están  dispensados  de  él ,  como 

drán  también  las  mismas  personas  comer  y  promiscuar  carne  y  pescado  sin 
restricción  de  días. 

Igual  dispensa  ilimitada  de  los  preceptos  de  abstinencia  de  carnes,  huevos 
y  lacticinios^  como  también  del  de  no  promiscuar,  y  aun  del  ayuno,  conce-* 
demos  á  todos  nuestros  subditos  castrenses  que  se  hallen  en  actual  expedición 
y  encampana,  sin  restricción  alguna  de  dias  ni  de  personas;  sino  solamente 
de  los.  ya  dichos  familiares  y  criados,  los  cuales,  aunque  usando  de  la  licen- 
cia que  les  hemos  concedido,  coman  de  carne  en  dichos  dias,  con  todo  esta« 
rán  absolutamente  obligados  á  guardar  aun  en  dicho  tiempo  la  obligación  del 
ayuno. 

Mas  aunque  en  uso  de  las  facultades  que  tan  liberalmente  nos  ha  conce- 
dido S.  S.  en  favor  de  los  militares,  hayamos  dispensado,  como  dispensamos, 
estos  preceptos  ^  no  podemos  dexar  de  exhortar  encarecidamente  á  todos  los 
fieles  castrenses,  especialmente  á  aquellos  que  ni  tienen  penosas  fatigas,  ni  es* 
casez  de  víveres  y  facultades ,  á  que  procuren  observar  en  lo  posible  unas  insti- 
tuciones  tan  santas  y  tan  antiguas  como  la  misma  iglesia^  la  cual  enseñada  por 
su  divino  Maestro,  las  ha  observado  desde  el  principio  hasta  hoy  para  la  satis- 
facción de  nuestras  almas,  y  para  prepararnos  á  celebrar  dignamente  los  prin- 
cipales misterios  de  nuestra  sagrada  religión* 

Ademas  declaramos  en  uso  de  las  mismas  facultades ,  que  los  fíeles  castren- 
ses  están  sujetos  á  la  observancia  de  las  fiestas  de  los  patronos  y  demás  que  sean 
propias  de  las  diócesis  ó  pueblos  en  que  á  la  sazón  residan,  y  lo  mismo  si  se 
hallaren  en  sus  puertos  ó  bahias  adyacentes;  pero  á  los  ayunos  y  abstinencias 
locales  l^itimamente  impuestos  solo  estarán  obligados  ios  que  no  estén  exen- 
tos de  las  abstinencias  y  ayunos  generales  de  la  iglesia. 

Asimismo  ,  usando  de  la  autoridad  apostólica  que  nos  está  concedida  por  los 
enunciados  breves,  damos  facultad  á  todos  nuestros  subdelegados  y  capellanes 
de  ezército  y  de  marina,  curas  y  tenientes  castrenses,  para  que  en  nuestro 
nombre  concedan  y  apliquen  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pe- 
cados en  la  forma  acostumbrada  por  \^  iglesia  á  nuestros  feligreses  castrenses 
que  se  hallasen  en  el  articulo  de  la  muerte,  si  se  hubiesen  confesado,  ó  no  pu- 
diendo  confesarse^  tuviesen  verdadera  contriccion  de  sus  pecados. 

Por  último  concedemos  indulgencia  plenaria  á  todos  nuestros  subditos  cas- 
trenses^ que  estando  verdaderamente  arrepentidos,  confesaren  y  comulgaren  en 
los  dias  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  Pascua  de  Resurrección 
y  Asunción  de  la  Inmaculada  Virgen  María,  y  rogaren  á  Dios  por  la  extirpa- 
ción de  las  heregias,  aumento  de  nuestra  santa  fé  católica,  paz  y  concordia 
entre  los  príncipes  cristianos,  y  por  la  salud  y  prosperidad  de  nuestro  católi- 
co Monarca.  También  concedemos  diez  años  de  perdón  por  cada  vez  que  asis- 
tan y  oigan  devotamente  los  sermones  que  en  cumplimiento  de  su  ministerio 
predicaren  los  párrocos  castrenses  los  domingos  y  días  festivos  j  y  mas  cien 
días  que  les  concedemos  por  nuestra  propia  facultad. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  cada  uno  dé  nuestros  amados  fieles 
castrenses  y  demás  á  quienes  corresponda,  acordamos  expedir  con  aprobación 
de  S.  M.  esta  nuestra  declaración,  revocando ,  como  revocamos,  las  anteriores 
en  cuanto  se  opongan  á  ella:  y  mandamos  publicar  y  fixar  en  los  parages  acos-» 
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igualmente  la  concesión  de  indulgencias  á  la  hora  de  la  muerte 
y  en  ciertas  festividades ;  como  mas  po^t^^^^ii^  se  ve  en  este 
edicto  que  se  copia  en  la  nota. 

328  No  pudiendo  el  patriarca  vicario  general  de  los  Reales 
exércitos  exercer  por  sí  esta  jurisdicción  castrense  en  todas  las 
provincias ,  delega  sus  facultades  en  personas  eclesiásticas  con- 
decoradas, teniendo  en  Madrid  un  auditor  general  de  los  Reales 
exércitos,  que  es  el  capellán  de  honor  á  quien  á  propuesta  del 
patriarca  nombra  el  Rey  juez  de  su  Real  capilla  y  territorio  se- 
parado de  Madrid  y  sitios  Reales :  cuyos  dos  empleos  e^tan  uni- 
dos en  una  misma  persona  ,  del  propio  modo  que  lo  están  el  de 
patriarca  y  vicario  general  de  los  Reales  exércitos ,  como  queda 
dicho ,  y  con  los  dos  conceptos  le  despacha  este  prelado  su  cor* 
respondiente  título,  autorizándole  de  las  facultades  que  se  expre- 
san ^n  él  (i),  que  se  copia  para  mías  galeno  conocimiento  é  ios- 

tumbrados  el  presente  edicto ,  firmado  de  nuestra  mano ,  sellado  con  el  mayor 
de  nuestras  armas,  y  refrendado  del  infrascripto  secretario  por  S.  M.  déla 
Beai  capilla  y  dei  vicariato  general  de  los  Reaies  exércitos  y  armada.  Dado  en 
Madrid  á  8  de  Febrero  de  1817.  "Francisco  Antonio  cardenal  CebiiaOi 
Patriarca  de  las  Indias  vicario  geneíai.  =:  Luis  Exarque,  secretario. 

(i)     Titulo  del  teniente  vicario  auditor  general  de  los  Reales  exércitos. 

Nos  don  N.  obispo  y  patriarca  de  las  Indias ,  capellán  y  limosnero  mé^ 
yor  del  Rey  nuestro  señor ,  vicario  general  de  sus  Reales  exércitos  y  arma' 
das ,  gran  canciller  y  caballero  gran  cruz  de  la  Real  distinguida  orden  de 
Carlos  ni.  del  Consejo  de  S,  M.  tíc. 

Por  cuanto  el  Rey  (Dios  le  guarde)  por  su  Real  resolución  de  tantos  se 
ha  dignado  conceder  la  plaza  de  juez  de  s«^  Real  capilla,  y  auditor  general 
de  |sus  Reales  exércitos,  que  se  hallaba  vacante  por  promociontp  fallecimien- 
to del  doctor  don  N.  &c.  a)  doctor  don  N.  su  capellán  de  honor ,  y  tocán- 
donos como  á  capellán  mayor  de  S.  M.  en  virtud  de  Bulas  apostólicas ,  au- 
torizarle y  habilitarle^ con  las  facultades  y  jurisdicción  necesaria  para  el  exer- 
cicio  de  su  empleo:  atendiendo  á  la  literatura,  virtud  y  méritos  del  referido 
doctor  don  N.  y  confiados  d6  que  bien  y  ñel mente  cumplirá  con  la  obligación 
de  su  empleo ,  asi  en  la  administración  de  justicia  ,  como  en  lo  demás  que  le 
incumbe  por  razón  de  él  :  le  investimos  y  conferimos  nuestras  veces,  facul- 
tades y  jurisdicción  en  forma  para  que  como  tal  juez  de  la  Real  capilla,  y  su 
territorio  ,  y  auditor  general  de  los  Reales  exércitos  pueda  conocer  y  conozca 
de  todas  las  causas  matrimoniales  ,  civiles  ^  criminales  y  beneficiales  así  en 
primera  instancia  ,  como  en  apelación  de  cualquiera  otro  juez  inferior  nuestro) 
y  de  todas  las  demás  que  por  las  citadas  Bulas,  ó  por  derecho,  uso  y  costum- 
bre nos  puedan  tocar ,  y  pertenecer ,  bien  se  hallen  pendientes  o  en  adelante 
se  movieren,  proveyendo  con  arreglo  á  derecho  los  autos,  sentencias  y  deteí- 
rainacioues  que  cada  cual  respectivamente  pida,  por  ante  el  notario  ó  nota* 
jrios  del  mismo  tribunal)  llevándolas  á  debida  execucion  en  los  casos  que  la 
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tracción  áe  los  militares.  Por  este  empleo  se  institaye  el  Juez  de 
la  Real  capilla,  respecto  del  vicario  gefíeral  de  los  exércítos^ 
como  los  provisores  respecto  á  los  obispos.  En  las  vacantes  de  los 
vicarios  generales  concede  el  Rey ,  que  ezerza  la  jurisdicción 
castrense  con  la  generalidad  de  su  comisión,  mandando  pasar 
los  oficios  correspondientes  á  los  tribunales,  capitanes  generales 
y  gefes  de  los  cuerdos  para  su  inteligencia  y  gobierno. 

Asi  se  ha  executado  en  las  vacantes  del  empleo  de  patriar*- 
ca  que  sucesivamente  ha  habido  en  los  años  de  1777  ,  So6^ 
808  y  814,  i^n  los  que  se  expidieron  las  correspondientes  Reales 
órdenes  para  que  el  juez  de  la  capilla  y  auditor  general  de  los 
Reales  exércitos,  exerciese  la  jurisdicción  castrense.  En  Real  or- 
den de  10  de  Mayo  de  1777  mandó  el  Rey  que  por  el  falleci- 
miento del  cardenal  patriarca  don  Buenaventura  de  Córdoba» 
exerciese  durairté  el  tiempo  de  la  vacante,  la  jurisdicción  ecle-- 
siástica  castrense  don  José  del  Castillo,  nombrado  juez  interina 
de  la  capilla  y  auditor  general  de  los  Reales  exércitos  en  la  au- 
sencia del  propietario  don  Félix  Oliban.  En  el  de  1806  por  Real 
orden  de  7  de  Abril  con  motivo  del  falleoimiento  del  cardenal 
'patriarca  don  Antonino  Sentmanat  se  previno  exerciera  esta  ju« 
risdiccion  el  juez  de  la  capilla  y  auditor  general  de  los  Rea(e^ 
exércitos  don  Miguel  Oliban;  y  en  el  año  de  1808  por  dos  Rea^ 
les  órdenes,  la  primera  del  Rey  nuestro  señor,  don  Fernando  VIX> 
de  22  de  Marzo  se  encomendó  esta  jurisdicción  al  mismo  Olíbaa 

exijan,  procediendo  en  forma  ¿  la  punición  y  castigo  de  los  delitos  y  pecadi^s 
públicos,  asi  por  querellas  de  parte,  como  de  oficio ,  ó  por  denuncia  fiscal  ^  j 
•haga  y. pueda  hacer  exiiel  uso  y  exercicio  de  dicho  et^ipiep,  todo  lo  que  por  d^< 
recho  y  Bulas  apostólicas  nos  está  concedido  y  li^n  executado  sus  antecesores.  Y 
mandamos  se  le  asista  con  todos  los  salarios,  gages,  emolumentos  y  derechos, 
que  por  razón  de  dichos  empleos  le  tocan  y  pertenecen  j  y  al  receptor,  capella- 
nes de  honor,  predicadores  y  demás  ministros  y  subditos  de  nuestra  jurisdíccloa 
'Se^hayarn  y  tengan  por  fal  juez  déla  Rea4  capilla,  auditor  gerie^il  de  los  Reales 
exércitos,  y  le  obedezcan,  respeten  y  guarden  todas  las  honras  y  preeminencias 
que  le  corresponden  en  razón  de  los  dichos  empleos,  y  éñ  la  forma  y  manera  que 
^se  hizo  y  d'ebió  hacer  con  sus  antecesores  ^  para  todo  lo  cual  le  dainos  nuestra 
poder  cumplido ,  y  cometemos  nuestras  veces  plenariamente ,  con  facultad  de  ci- 
tar, inhibir,  excomulgar  y  absolver,  y  que  pueda  exercer  toda  la  jurrsdí^cioii, 
que  nos  está  concedida  por  autoridad  apostólica  y  Real ,  con  tal  que  antes  de 
empezar  á  usar  el  dicho  empleo  de  juez  haga  en  nuestras  manos  el  juramento  de 
fidelidad  acostumbrado.  En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  dar  y  dimos  ej  p^re- 
'asente,  fírmado  de  nuestra  mano^  sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas ,  y  refrea^ 
dado  del  infrascrito  capellán  de  honor  de  S.  M.  y  secretario  de  su  Real  capí i]|i. 
En  tal  parce  4  caacos  de  tal  mes  y  aSo»  Firma  del  patriarca  y  del  secrecárlt. 
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con  motivo  de  la  dimisión  que  hiza  del  empleo  de  patriarca  el 
muy  reverendo  arzobispo  de  Zaragoza  don  Ramón  José  de  Arce; 
y  la  segunda  expedida  por  la- junta  Central  en  8  de  Noviembre, 
len  ausencia  dé  S.  M.,  por  el  fallecimiento  del  patriarca  don  Pe- 
dro de  Silva  ;  cuya  jurisdicción  eclesiástica  castrense  estuTo  exer- 
ciendo  el  referido  don  Miguel  Oliban  ,  los  seis  años  que  duró  la 
última  guerra  ,  en  que  estuvo  vacante  el  empleo  de  patriarca  vi- 
-cario  general  de  los  Reales  exércitos,  hasta  que  en  el  año  de  1814 
guando  S.  M.  se  restituyó  á  su  trona,  y  entró  en  la  capital  de  su 
ceyno,  se  dignó  confirmar  eli  el  exercicio  de  esta  jurisdicción  al 
expresado  Oliban,  mandando  por  su  Real  orden  de  iS  de  Ma- 
yo de  814  (i)  que  continuara  exerciéndola  en  los  mismos  térmi- 
no^ji  modo  y  forma  que  el  mismo  y  sus  antecesores  la  habian 
exercido  en  todas  las  vacantes  del  patriarcado  y  vicariato  gene- 
Tal  del  exercitó ;  lo  que  executó  hasta  que  en  el  mismo  año  tomó 
posesión  del  empleo  de  patriarca  vicario  general  de  los  Reales 
«xércitos  el  reverendo  obispo  de  Orihuela ,  don  Francisco  Cebriaa 
y  Balda,  hoy  dia  cardenal  de  la  santa  romana  iglesia^  que  en  el 
diSi  lo  obtiene* 

Conoce  este  auditor  general  en  segunda  instancia  de  las  ape- 
'laciones  y  recursos  de  quejas  y  agravios  de  los  demás  subdele- 
"gádos  que  nombre  el  patriarca  vicario  general^  y  en  primera  ios- 
4:ancia  en  el  recinto  del  arzobispado  de  Toledo. 

329  En  cada  una  de  las  demás  provincias  se  exerce  la  jurís- 
.dicción  castrense  por  un  subdelegado  del  vicario  general  de  los 
€xércitos^  que  nombra  eí  patriarca,  y  en  los  dominios  de  Indias 

lo  suelen  ser  los  arzobispos  y  obispos  por  nombramiento  tam- 

.'  ■  -       ■  ■  »  . 

(i)  Orden  de\%  d0  Mayo  de  i^ii^pata  que  el  teniente  vicaria  de  los  Reales 
^   txérgitof  exerza  las  funciones  del  vicaúatjo  en  las  vacantes  de  esté  empleo. 
.       £1  señüi,  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  gracia  y. justiciadme  dicelo 
^^\xt  sigue. 

Cott  esta  fecha  digo  de  Real  orden  á  don  MigajBl  Olibán  lo  ^IgMlente. 

.^      "JEl  Rey  quiere  queV.  S.  contirue  exerciendo  la  jurisdicción  eclesiás^ca  or* 

diñarla,  de  la  Real  capilla  >é  igualmente  la  del  vicariato  general  de  los  Reales 

exéi:pito&  y  armada  en  los  mismo^.  términos^  modo  y  forma  que  por  Jleaksre- 

«oluciones  la  ha  exercida  V.  S.  y  sus  antecespres  en  todas  las  vacantes  del  pa- 

teiarcada  y  vicatiato  general  de  Iqs  exércitos.  Lo  traslado  á  V,  E,  de  orden  ét 

S»  JVJI.  para  su  inteligencia,  y  que  se  sirva  comunicarlo  á  quien  corresponda.,» 

,  ,     JDeJa  misma  lo <:9.munico  á.  V,  para  su  inteligencia  y  gobierno  y  cumpli- 

.ffi*^?^»  «o 4a  parfe  que  le  toca»  Dios  guarde>  &c  Palacio  iSde  Mayo  de  1^14^ 
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bien  del  mismo:  arreglándose  unos  y  otros  á  las  mstrucciones 
que  para  gobierno  de  los  subdelegados  expidió  el  cardenal  de  Ui 
Cerda,  primer  vicario  general  de  los  exercitos,  y  han  repetido 
los  siguientes  vicarios  generales  el  cardenal  Delgado,  don  Manuel 
Ventura  de  Figueroa  y  don  Cayetano  Adsor ,  por  quien  están  au- 
torizadas las  que  se  copian  en  la  nota  (i);  en  ella  se  decermí^^ 
nan  sus  facultades,  de  que  conviene  estén  enterados  todos  los' 
subditos  de  la  Jurisdicción  castrense. 


(i)    Intruccloíies  del  patriarca  para  subdelegaHos. 
Nos  don  Cayetano  ég  ^dsor  por  ia  gracia  de  Dios  y  de  ía  santa  sed&x 
apostólica  y  arzobispo  de  Seiimbra ,  abad  de  ia  Real  é  insigne  iglesia  coh^^ 
giai  de  san  Ildefonso  y  su  abadía  ,  patriarca  de  las  Indias^  capellán  y  li^x 
mosnero  mayor  del  Rey  nuestro  señot ,  vicario  general  de  sus  Reales  exér^ 
citos  de  mar  y  tierra  y  gran  canciller  y  caballero  gran  cruz  de  la  Reai4is^ 
tinguida  Orden  Española  de  Carlos  III.  del  Consejo  de  S.  M^  Oc, 

I.  Deseando  que  la  autoridad  y  jurisdiccioa  que  n(Ts  compete  como  vica-o 
rio  general  de  los  Reales  exércitos  en  virtud  de  diferentes  breves  de  su  san* 
tidad ,  obtenidos  de  la  silla  apostólica,  á  instancia  del  Rey  nuestro  señor,  se. 
exerza  como  hasta  ahora,  con  el  zelo,  virtud  y  aprovechamiento  de  los  súb* 
ditos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense :  nos  ha  parecido  propio  de  nues« 
tro  cargo  y  ofício  pastoral  repetir  á  los  subdelegados  que  exercen  nuestra  ju- 
risdicción en  varios  departamentos  de  estos  reynos  esta  instrucción ,   por  la 
que  confiamos  asegurar  en  el  cumplimiento  de  sus  oficios  la  uniformidad  en^ 
sus  procedimientos,  se  afiance  la  paz,  y  perpetúe  el  beneficio  espiritual  de  nues-^ 
trof  subditos. 

II.  La  primera  atención  de  nuestros  subdelegados  será  conservar  nuestra 
jurisdicción,  y  no  entrometerse  en  la  agena,  teniendo  muy  presente  el  breve 
ezplicatorio  apostolicíc  benignitatis  ^  que  declara  las  personas  que  perteneceo 
á  nuestra  jurisdicción,  de  cuya  prudente  conducta  nos  prometemos  la  buena 
correspondéDCia  de  los  ordinarios  que  á  su  exemplo*  también  contendrán  la 
suya  en  los  debidos  limites,  lográndose  de  ello  la  paz  y  buena  armonía  que' 
deseamos. 

III.  Pero  si  contra  esta  justa  y  prudente  esperanza  sucediese,  que  algunt 
6  algunos  de  los  ordinarios  fulminasen  causas  en  el  fuero  eclesiástico  á  nue^ 
tros  verdaderos  é  indubitados  subditos,  ó  impidiesen  el  libre  u$o  de  la  de  nues- 
tros subdelegados,  imposibilitando  á  sus  ministros  la  practica  de  sus  notifica-* 
clones,  diligencias  ú  otros  qualesquiera  actos  judiciales,  en  estos  y  semejantes 
casos  ^  dispondrán  hacer  inforniacion  del  hecho  ^  y  constando  el  exceso,  des* 
pacharán  sus  primeras  letras  de  inhibición  y  remisión  de  autos  >  las  que  noti- 
ficadas al  ordinario,  sino  tuviesen  el  debido  efecto,  aunque  este  les  despache 
también  sus  letras  de  inhibición  ^  no  las  cumplirán  y  librarán  las  segundas  con 
agravación  y  reagravación  de  censuras ,  en  la  forma  correspondiente ,.  y  segua 
el  estilo  de  cada  provincia,  procurando  informarnos  de  todo  lo  ocurrido  pari^ 
las  providencias  que  tuviésemos  por  convenientes.  _         ,      . 

IV.  Los  capellanes  sin  licencia  expresa  nuestra  ó  de.  nuestros,  subdelegad- 
dos ,  no  pueden  asistir  i macámonio  alguno;  y  les  ord^oaoios  %  ^«.süo;  oficia* 
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-  330"^stós  áübáefegados  conocea  de  todos  los-  pleytos  ifiatrl- 
moniales  y  demandas  de  esponsales,  que  ¡utroduzcan  los  nwlUa- 
res  y  demás  iadividuos  del  fuero  de  guerra  que  se  hallen  en  el 


les  acudiesen  á  solicitar  los  despaches ,  y  pedirles  licencia ,  reconozcan  si  tie- 
njsji  para  ello  ia  de  S.  M.  despachada  por  los  directores  é  inspectores  de  sus 
regimientos  j  y  si  los  soldados,  la  de  sus  capitanes  y  coronel  ó  comandantes,  sin 
las  cuales  no  formarán  autos,  ni  dispensarán  la  suya  jamas,  ni  darán  despa- 
cho para  que  ^contraigan  matrimonio  oficiales,  ni  soldados  en  conformidad  á 
3o  mandado  por  S.  M.  en  sus  ordenanzas  ^  y  úlcimamente  en  sus  Reales  ór- 
denes ,  que  aunque  las  hemos  comunicado  á  nuestros  subdelegados  ,  tenemos 
p^'r  Conveniente  insertarlas  al  ñn  de  esta  para  su  puntual  observancia. 

V.  Si  les  presentasen  los  que  intentan  contraer  matrimonio  las  citadas  lí^ 
cencías  del  Rey  ó  desús  capitanes  y  coroneles  las  mandarán  poner  por  cabeza 
de  autos )  recibirán  la  información  correspondiente  de  la  libertad  del  vacon, 
na  siendo  la  muger  de  nuestra  jurisdicción,  y  constando  de  ella  suáciente* 
mente,  les  concederán  sus  licencias,  mandando  darles  testimonio  pasa  que  Jo 
exhiban  al  ordinario  ó  párroco  de  la  muger,  y  lo  prevendrán  por  despacho 
ú  orden,  como  les  pareciere  al  capellán  del  regimiento  para  que  asista  á  la 
celebración  del  matrimonio,  según  lo  dispone  su   santidad. 

VJ.  Siendo  el  varón  de  otra  jurisdicción,  y  la  muger  de  la  nuestra,  debe- 
rá aquel  hacerles  constar  de  su  libertad  por  testimonio  ó  documento  en  que 
la  acredite  su  ordinario  ó  párroco ,  y  recibiendo  información  de  la  de  esta,  no 
resultando  impedimento,  y  precedidas  las  amonestaciones  o  dispensadas,  man- 
darán librar  su  despacho  y  licencia  para  que  el  capellán  del  cuerpo  Ujts  des* 
pose  con  asistencia  del  párroco  del  varos. 

yií.  Pondrán  nuestros  subdelegados  especralisimo  cuidado  en  que  Tosca* 
pellanes  observen  en  esta  parte  lo  mandado  por  sq  santidad  en  el  meBcioaado 
breve  quoniam  in  exercitibus  cap.  iS  y  ^2  de  los  posteriores  :  lo  mismo  de- 
berán execurar  los  párrocos  ter rito ria les ^  y  á  su  cumplimiento  en  caso  de  ne- 
garse los  exhortarán  librando  los  desfvachos  necesarios ,  y  no  siendo  esta  düi* 
gencia  sufkiente^  con  testimonio  de  todo  nos  darán  cuenta* 

-VIII-.  '  No  se  da  regla  siendo  los  dos  contrayentes  subditos  imestros^  par- 
que se  manejarán  para  librar  los  despachas  (supuesta  la  licencia)  en  la  misma 
f^i>ma  que  lo  hacen  los  ordinarios  con  los  suyos^  pera  aun  en  este  caso  y  en 
todos,  les  mandamos  que  antes  de  concedtírselas  para  efectuar  matrimonio  ha 
de  preceder  la  n>a5  escrupulosa  y  plena  ioforinacion  de  la^ libertad  del  contMH 
yente  é  contrayentes^  recibiéndola  por  si  mismos  y  sin  cometerla  ai  notario, 
oi  a  ot<ra  algmia  persona  para  precaver  en  le  posible- ios  graves  knconveoientea 
y^  da6o»  espirituales,  que  de  lo  contrario  se  pudieran  temer  ,  no  obrando  cott 
la'circuaspeecicín  q|cie  prescribe  nuestra  madre  la  iglesia  coa  las  personas  qae 
W»  tienen  morada  ¿xa» 

IX^  Cada  uno  en  sn*  distrito  acordará  con  el  ordinario  sean  admitidos  es 
Ifts  Iglesias  ^ra  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  los  capellanes  de  los  re- 
grtniéNtos  \  y  asimrsnrM)  para  que  los  párrocos  territoriales  no  knpidaii  saquea 
dichos  capellanes  de  sus  iglesias  los  sacramentos  de  viático  y  Extrema-  Uncioa 
y  los  lleven -y  admhiisPrea  á- nuestros  súbdkos; 

'  %0.-   AmXktkxk  GOA  sus-  p^ovid«oiQia$.  ^aces^  prouua  ;  sectas,  las  quediesBA 
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distrito  de  stí  provincia  í  y  sobre  el  modo  de  éxercérla  se  han 
expedido  varias  órdeoes  Reales  que  determinan  las  facultades  de 
los  tenientes  del  vicario  general  en  Jas  sentencias  que  sobre  es- 
ponsales pronuncien  contra  los  oficiales  y  demás  dependientes  del 
cxército>  de  que  se  dará  una  breve  noticia. 

231     Por  Real  orden  comunicada  al  exércita  de  España  en  2^ 


los  capelTanes  en  Jo«  entierros  que  se  le&  ofrezcan  ,  confc^rme  nos  ha  parecido 
mandarles  en  Jos  capítulos  7,8  y  9  de  su    instrucción/  . 

XI.  Si  en  asuntos  tan  del  servido  de  annbas  magcstades  no  encontrasen 
en  los  ordinarios  y  párrocos  la  debida  eonformidad ,  darán  todas  las  disposición 
Qeffv^ne  según  las  circunstanelas  del  liígar  se  requieran,  repitiendo  las  .provi- 
dencias, exhortes,  autos  y  naandatos  , hasta  que  tenga  su  puntual  efecto  y  cum* 
plimiento  el  exercicib  de  h  p^rroqu'^alidad  en  nuestros  subditos,  dispensad;! 
por  su  santidad,  y  tan  recomendada  por  las  órdenes  del  Rey  nuestro   s^ñor, 

XII.  Como  los  regimientos  de  infantería ,; caballería  y  di;agones.,  no  tie.* 
Ben  destino  fíxo,.  y  mudan  frecuentemente  de  quarteie^^  podran  ocurrir  ma- 
ctios  motivos,  por  los  que  le  sea  precfsoal  subdelegado ,  en  cuyo  distrito  eh- 
tcun,  tomar  noticias  de  aquel  de  donde  salieron,  ó  de:  otros  9,  y  mediante  in^e«- 
tesarse  mucho  en  esto  el  buen  gobierno  y  administración  de  justicia,  manda-* 
IDOS  que  puntualmente  se  pasen  unos^á  otros  las  que>e  pidieren  ó  tuvieren  por 
conveniente^  y  para  facilitar  .el  efecto,  de  esta^  pKpyidencia ,  se  les  remite  lista 
de  los  subdelegados. 

-  XIII..  A  los  eapefllanes  que  llegu^i^jUí  coiaprehensiop^de.Sus  subdej^ga^» 
clones,  sino  se  i  es  preseutasen  cobqq  eist^^ja^nd^dp,  d^^p^^n^ium,  que  lo  exec^r 
ten,  reconocerán  sus  Ucencias v  y  si  f^ereí)  <de  aígun  S4bdeleg^o  nuestro  se.  la& 
levalidarán  por  el  tiempo  que  les  parezca «  hasta  cuyo  punto  y  no-mas.  serviráa^ 
las  que  tengan  ^  visitaran  si  lo  tienen  por,  cqn wervient;e^ sus , personas  ,,  averigua^** 
«lo  como  cumplen  con  las  obligaciones  dc^  su  ipninisterio  y  «stado,  de  Jas  capillag 
de  los  regimientos,^  ornamento^! y  aihajaBri.d.^: ellas,  y  los  Íi|[>ros  pnrroqulaies, 
que  deben  llevar  consigo^  y  nq  Íe^4Mín^u^^4ef^cto  alg<^o..que.  encontrasen, 
intes  si  castigándolos  i  proporciop  d^  exceso, ^ó  descuido. ^.aaxán  isis  ma&  seriaB- 
y  efectiv^Sr providencias  i)ara  qiie  se  remediej^f^  lo  sucesivo^  ,. 

XJ[V.  Tomarán  razoa  nRiy  por  menor  de  los.  hospitales^,  .^ué. ÓQtL  de&tfoo* 
para  la  ci^aeion  de  la  tropa^  se  haliea  j^4<iflp$  ea  ^diemarcapon-^jy  dentro^ 
4el  circuido  de  sus  sub,delegacipne&:  se  ii)form^{áxi  si  cun^plealos  rC^peljánes 
«on. ^. asistencia  délos  eafermps:  si  tienen  capilla, xop  Sacrameujtó  6  si'b  él^  y 
fi  f£)ita  IOr;pecesj£i[rio,.lQ;  representarán  á  los  ijiúoisu^s  de  la  Ue^  bacieoda  pai;^ 
que  dispoingan  lo  precisso- al  cuUp  divino*,  *,  . 

'•XV,.  Poirq^;  no  se  pueden  pi;even Ir  c&odoslo^. casos  que  :fiaa  dé  ocurKÜw, 
confiamos  en  la  vigilancia,  celo  y  prudencia  d^  nuesjtrps  st^js^acloa.,  se  gG^r 
bernarán  eíU  elloü^  y  los- manejarán,  segualaf  ctrcu&sta^ciqijl  io.  {^an ,  y  el  tu^ii^ 
po  y  ocasión  Jo  ^pei^mitan  9  y  si  fuesen  taies.^^  den  treguas,  ^^sio  se  atrevan  4 
tornar  cesolu^ipn,  sos  lo  consultarán,  con.  su^^ parecer  ^  para  p«:o,veer  U>  corres^ 
pondiente  ,  y  dar  regía  en  loveuideroL  Dadaij  ep  Madfid  á.24^}(Iaii2a  de  i.„7§aé. 
£1  patr larca, yi3C4rj5:. general. de-Jos  Ideales ^x¿fdws,f=¿Pi5X.í^^  desude; 
faftlencia^  don  Joaquín  García  de. Qrovió» 


•  -  •»  ^  ^  •  »    » 
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de  Setiembre  de  1774  (0>  Y  á  los  dominios  de  Indias  en  1*5  de 
Octubre  iáel  mismo,  se  sirvió  el  Rey  deélarar,  que  roda  deman* 
da  sobre  obligación  matrimonial  contra  los  oficiales  del  exército, 
se  ventile  y  decida  en  fusticia  ante  su  respectivo  juez  eclesiástico, 
y  declarada  como  tal  en  aquel  juzgado  ,  -sea  el  oficial  competido  i 
Cumplirla,  y  depuesto  de  su  empleo:  para  lo  cual  el  juez  eclesiás- 
tico luego  que  la  baya  pronunciado  pasará  copia  de  ella  al  pa- 
triarca vicario  general  del  exército,  á  fin  de  que  llegando  por  su 
conducta  á  noticia  de  S«  M.  se  expidan '  las  órdenes  para  la  sepa« 
ración  del  oficial  demandado,  procediendo  después  el  tribunal 
eclesiástico  conforme  corresponda  en  justicia.  Téngase  presente  lo 
que  sobre  esta  Real  orden  de  2^  de  Setiembre  de  74  se  trata  mas 
adelante  en  los  §§.  333  ,   ^34,  337,   38  y  39. 

332.  Por  las  dilaciones  y  perjuicios  que  se  seguían  en  Indias 
con  lá  remisión  de  estas  sentencias  al  patriarca ,  se  sirvió  el  Rey 
mandar  por  Real  orden  comunicada  á  aquellos  dominios  en  i  f 


(i)    Orden  de  14  de  Setiemhre  de  i*i*f¿^  para  que  las  demanda f  mairimí^ 
niales  de  los  oficiales  se  decidan  ante  su  /«ex  eciesiéstice. 

Con  motivo  de 'loi^Trecuentés  iécútéfSs  qué  IJegan  al  Rey^  por  ésta  Tia  re* 
servada  contra  varios  oficiales  del  e^rcítov^M  olvidados  ddl' honor  y  decoro 
propio  del  carácter  ^iicí* tienen^  se^mpé&an  indebidamente  con  miigeres  de  to- 
das clases,  dándolas- 'palabras  de  Casamiento,  la  cual  reclaman  después  las  in« 
téresadas,  solicitando  el 'correspondiente  Real  perfAiso^  ú  órdea  t>ara'8a  efec« 
tuaciorí  del  matrimonio,  pretextando  para  ello  casos  de  honor,  conciencia  y 
otras  graves  causas:  ha  resuelto  S.'M;  pot  punto  general  ,•  tío  admitir  desde 
ahora  tecurso  alguno  dé  esta  natufaléz^ V  b>^n  sea  dé  los  mismos  interesados,  6 
de  cualquiera  otraT  persona  que  por  su' coiidecoracion  ó  dignidad  stjelen  buscar 
para  apoyo  y  direcddn  de  sus  instancias  r'  y  que  toda  demanda  sobre  obliga- 
ción itiatrimoniartonti^  los  oficiales  del  exército  y  armada,  se  ventile  y  deci- 
da 6n  justicia' ante  sii  respectivo  juez  eclesiástico^  pero  que  resultando  legitimí 
la  obligación ,  y  declarada  como  tal  en  aquel  juagado ,  sea  el  oficial  compelido 
á  cumpliría,  V  depuesto  inmediatamente  para  siempre  de  su  empleo'^  «h  ciiyo 
caáo  inánda  Sí.  M.  que  el  jiiez' eclesiástico  que  haya  entendido-eo  la  ta^aa^  pase 
luego  que  pronuncie  sentencia,  copia  legalizada  de  ella  al  cardenal  patriarca  ger 
¿eral  ael  exército  y  armada,  á  ñú  deque  llegando  por  su  conducto  á  esta  via 
reservada,  pan(  noticia  d¿  S.  M.  se  expidan  las  órdenes  convenientes ^para  la 
ilíparacion  del  ser^^icio  del  oficial  demandado ,  procediendo  después  el  tribuaal 
eclesiástico  conFcfrrne' corresponda; en  justicia.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comuoi** 
co  á  V.  £•  á  fin  de  qué  haga  entender  esta  Real  resolución  á  los  cuerpos  de  la 
inspección  de  su'  cargo,  y  nadie  alegue  ignorancia  en  los  casos  qtie  ocorrao* 
"Dios  guarde ,  díc.  San  Ildefonso  24  de  Setiembre  de  1774'  =;  £1  conde  de  Ri<« 
dlf  =5  A  l9s  iaspectores  generales. 
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rAe  Agostó  de  1775  (i),  que  las  copias  legalizadas  de  lassentea- 
cias  que  reitere  ei  párrafo  antfícedente ,  se  remitan  en  India^  ,4  Iqs 
vireyes  ó  gobernadores,  y  que  estos  procedan  á  separar  á . fos^ pñ-* 
cíales  de  sus  empleos',  resultando  la  obligación  de  casarse. 

333  La  copia  de  la  sentencia  no  se  enviará  hasta  que  con  las 
resultas  de  la  apelación  quede  executoriada ,  como  el  Rey  lo  pre- 
vino por  Real  resolución  de  20  de  Junio  de  1777  (2)  dirigida  al 
teniente  vicario  y  auditor  general  don  José  del  Castillo,  pues 
basta  este  caso  no  debe  causar  efecto  la  sentencia  sobre  esponsa:» 

(i)     Orden  de  i^  de  jigostn  de  75  solté  el  modo  de  ponerse  en  práctica 

en  Indias,  la  resolución  sobre  demanda  matrimonial  de  oficiales. 
Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  Real  orden  de  15  de  Octubre  del  año  pró- 
ximo pasado,  sobre  que  en  los  casos  en  que  los  oficiales  del  exército  sean  de- 
mandados sobre  obligaciones  matrimoniales,  se  sigan  sus  causas  por  los  respec** 
tivos  jueces  eclesiásticos,  y  den  estos  mismos  cuenta  de  la3  resultas  por  media 
del  cardenal  patriarca  para  la  Real  determinación ,  con  lo  demás  que  se  expresa 
en  la  citada  orden  :  considerando  el  Rey  ,  que  las  dilaciones  á  que  el  mencio-^ 
nado  prescrito  método  precisa  en  las  grandes  distancias  de  esos  á  estos  domi- 
nios, pueden  causar  graves  dafios  y  perjuicios  á.mugeres  y  familias  honradas: 
ha  resuelto  S.  M.  que  en  adelante  los  jueces  eclesiásticos  ante  quienes  se  ha- 
yan seguido  semejantes  causas,  en  lugar  de  remitir  las  copias  legalizadas  de  las 
•sentencias  del  patriarca ,  las  pasen  á  los  vireyes  ,  presidentes  ó  gobernadores 
-de  los  distritos  ó  plazas  en  que  existáis  los  oficiules  demandados ,  quienes  ha- 
llándolos por  las  dichas  sentencias  obligados  á  contraer  matrimonies,   deberán 
-separarlos  inmediatamente  de  sus  empleos,  y  avisar  á  los  niismos  jueces  para 
•que  procedan  después  según  corresponda  en  justicia:  por  cuyo  rnedio  se  evita- 
•ráa  los  indicados  perjuicios,  y  otros  que  puedap. ocurrir.  Avisoío  á^  V.  E.  de 
érden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumpllnjiento  en  la  extensión  del  distri- 
to de  su  mando.  Dios  guarde,  ¡^c.;^. San  Ildefonso  15  de  A gostojle.i 77^^1=3 
.£1  Baylio  Fr,  don  Julián  de  A^rJag^  es  Circulármelos  vireyes  y,  g.oberK]^d$>re& 
f,de  Indias  ^  y  con  la  misma  fecha  á  los  ar.zobisfK>8:y;  obispos. 

r    • 

^a)    Orden  de^o-áe  Junio  de  '^^  piara  que  en  pféytos  Matrimoniales  né 

se  enviéis  sepias  de  la  sentencia^basta  estar  executort^dae./ 

Eo  14  de  Mayo  dftl  año  próximo  pasado  remitiqelr  cardenal  patr.i^irca  copia: 

^testimpaiada  de  la  seinencia  qi»e.dió«i  ptqvispr  d.e  Cofia  contra  don  Ñ.  isubt«^- 

ulenteodeí'vtegifnij^atpi  provinchl,  de  Ciudad- l^P^rigo^  declai^nda  legitima  I9 

, obligación  malt ritnonjal ;q.ue  contraxo. con  lltopa  N«  y^.habiei^dad^do  cueAta  al 

Rey  de  ella,  halla  S.  M;  que  no  debe  cau^^r  efecto  contra  este  bfícial  la  Re^l 

érdeQ  de  %%  de  Setiembj'je  de  1/774 ,.  hasta, que.. co(i,  las  resultas  de  la  apela^ft 

quede  ex^outoriada  la  sentencia^  en  cuyo  c^iso  se  repetirá  e\  testimonia  <;onw 

t:peteDt;e.^.jy  ^e  su  Real  órdeo  lo  aviso  á  Vm#.  ^W  q^'e^jC^infWe  á  íiqwel  provi- 

-SOft:i:y  ^uese  pforoue.váa  las  iape]^io<ies de  e&tasi(^u59s,,.pprÍQ&  perjuicios  que 

.eik  Sil: dilación  se  originan,  y  S.,3y[<  ^iere  evitar*.  Dios  gua^^de^  é?c.  Arabjues 

-^Q.ítejwp  de.  j 777.  sxEih Conde  de  Riela*  mcfi^fior 4on  José  del  Castillo» 

teniente  vicario  general  á^lo^  Rieaies  e;K^rcitoii» .  ..  ■     .  ..   , 


V.         •.. 
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Tes  coHtri  ningun  indiviáao,  qu6  deberá  tenerse  muy  presente 
para  ^odos  los  casos  y  Reales  declaraciones  que  mas  adelante  se 
citan  sobré  este  asunto. 

,334  La  expresada  Real  orden  de  28  de  Setiembre  de  X774 
'sé  hrzo  general  y  y  extendió  á  todos  lois  individuos  militares  del 
exército  y  armada,  declarando  el  Rey  por  la  que  se  circuló  al 
exércitoen  18  de  Noviembre  de  1775  (i),  que  toda  demanda 
sobre  esponsales  debe  ponerse  ante  el  juez  eclesiástico  castrense^ 
y  á  su  disposición  por  los  gefes  los  reos ,  siempre  que  los  pidan, 
pasando  testimonio  de  la  sentencia  al  coronel  ó  comandante  para 
la  imposición  de  la  pena  establecida  por  Reales  órdenes,  yrfué 
motivada  por  una  competencia  suscitada  en  Valladolíd  entre  el 
marques  de  Olías ,  coronel  de  aquel  regimiento  provincial  >  y  el 
provisor  del  obispo  por  una  causa  matrimonial  puesta  en  su  tribu- 
nal al  tambor  mayor  de  dicho  cuerpo,  en  la  cual  se  declaró  por 

(i)    Orden  de  a8  de  Noviembre  de  7$  hacténde  generala  todos  ios  indi» 
viduos  de¡  exército  ¡a  de  24  de  Setiembre  de  74  sobre  demandas 

de  esponsales. 
En  la  competencia  suscitada  por  el  corone]  del  regimiento  provincial  da 
ValladoHd^  marques  de  Olías  con  el  provisor  vicario  general  de  aquel  obispa- 
ido  don  Francisco  Joaquín  Cano,  de  resultas  de  haber  puesto  demanda  de  espoo- 
«ales  en  «u  tribunal  N.  á  Manuel  Trigo ,  tambor  mayor  del  prepio  cuerpo ,  y 
dispuesto  su  prisión  por  lo  justifícado  contra  él  por  medio  del  coronel  ,  preten« 
dieiido  este  que  no  toca  el  conocimiento  al  eclesiástico,  porque  no  están  coa- 
prehendidos  los  individuos  de  esta  clase  en  Ja  Real  orden  de  24  de  Setiembra 
de  17741  que  trata  solo  de  las  causas  de  esta  naturaleza,  en  que  son  demanda- 
dos los  oficiales,  debiendo  prevalecer  á  favor  de  su  juzgado  la  inteligencia  y  la 
-práctica  del  articulo  4.  tit.6.  de  la  Real  declaración  de  milicias^  se  ha  servido 
el  Rey  resolver  á  consulta  de  su  supremo  Consejo  de  g^uerra,  que  en  este  caM 
compete  el  juicio  á  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  y  al  citado  provisor^ 
^  6bra  en  este  concepto.  Y  para  evitar  en  lo  sucesivo  todomotivo  de  duda  ,lu 
tenido  á  bien  S.  M.  declarar  igualmente,  que  la  expresada  Real  orden  de  14  de 
í^etiembre  de  1774  comprehende  á  todos  los  individuos  y  dependientes  del 
exército  y  armada,  de  modo,  que  toda  demanda  sobre  esponsales  debe  ponerse 
-ante  el  respectivo  juez  eclesiástico  castrense ,  y  á  su  disposición  por  los  gefes 
los  reos  siempre  que  se  \ts  pidan.  Y  siendo  sargento ,  cabo ,  tambor  ó  soldadoi 
Terifícada  la  obligación  de  casarse,  se  hará  que  la  cumpla,  continuando  en  el 
servicio  sin  novedad,  los  que  no  tuvieren  tiempo  determinado,  y  los  que  no  lo 
tengan,  servirán  cuatro  afios  mas  de  su  empeño,  para  «uyo  cumplimiento  pasa* 
rá  el  juez  eclesiástico  copia  autorizada  de  fa  sentencia  al  coronel  ó  comándame 
de  quien  dependa.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  £.  para  su  inteligea- 
cía  y  observancia  en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cacgo.  Dios  gaárdej  ftc; 
San  Lorenzo  el  Real  «8  de  Noviembre  de  177$'.  =s  Bl  conde  de  Riela,  ss  Osr 
müu  á  ios  iaspeccares  y  gefe»  de  ios  cuerpos  de  casa  Real. 
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el  supremo  G>nsejo  de  guerra  ^  competía  el  conocimiento  de  ella 
al  citado  provisor  ^  si  procedía  en  concepto  de  juez  eclesiástico 
castrense. 

335  Sin  embargo  de  esta  decisión  se  sirvió  S.  M.  posterior-^ 
mente  declarar  por  Real  orden  de  1 8  de  Marzo  de  i  yyj ,  que 
se  comunicó  á  la  Real  armada  en  ai  del  mismo »  y  se  copia  en  el 
tomo  IV.  en  las  penas  del  esercito  en  la  voz :  Casamiento  obligado 
por  palabra  de  esponsales ,  que  sin  embargo  de  que  en  los  cuerpos 
de  milicias  se  atribuyó  el  concepto  de  jue^  castrense »  para  proce^ 
der.en  las  causas  de  esta  naturaleza »  correspondientes  á  sus  ia- 
díviduos ,  debían  conocer  los  ordinarios  diocesanos  ,  mientras  Ion 
regimientos  permanezcan  en  sus  provincias,  cuya  Real  orden  se 
tendrá  aquí  muy  presente ,  como  igualmente  la  de  6  de  Diciem^ 
bre  de  1788  que  á  cpntinuacion  se  halla  en  el  (orno  IV.  . 

336  Al  año  siguiente.  4^^  1778  en  confirmación  de  esto  mis«- 
tno  se  expidió  á  los  regimientos  de  mili.QÍas  otra  Real  resolución 
con  fecha  de  4  de  Febrero  del  mismO  (i) ,  por  la -cual  declaró  S.M, 

(i)    Orden  de  4  de  Febrero  de  f  8  declarando  que  loé  ¿Herpes  de  miOéiae 

no  son  de  ¡a  jurisdicción  castrense. 

tlabiendo  remitido  dé  orden  del  Rey  9Í  cardenal  patriarca  la  répreséntacio» 
ele  V.  S.  sobre  ía  inteligencia  del  pHvilegio  del  *ayuho,  y  demás  gracias  del  ól- 
timo  breve,  respectivamente  á  los  regimientos  proviR^^es^  ha  eipuesto  á  S.  M» 
con  fecha  de  2  de  Enero  último  lo  siguiente :        .  , 

^^Excelentísimo  seSor :  en  vista  del  memorial  dé  don  Martin  Alvarez  de  So-^ 
tomayor,  inspector  de  milicias,  que  V.  E.  me  remite  de  .orden  deKRey,  pan 
que  yo  decliire  sóbrela  inteligencia  del.  privilegio  del.ayviío  tñ  los' regimij^ntos 
provinciales,  de  modo  que  absolutamente  evite  toda  diida^  dfebo  recordar  á  V.  E. 
que  por  los  incidentes  que  ocurrieron  representé  á  S.  M.'en  7  de  Junio  de  1764 
las  razones  que  asistían  á  lo  menos  á  la  pftchlidad  de  milicias  provificiales ,  para 
ao  ser  ocluidos  de  los  privilegios  y  gracia^.cDücedidos  :al  resto  del  exérdto  poc 
la  santidad  de  Clemente  XIII.  en  sus  bulas  jQuoniam  in  exercititus ,  apostoH^ 
ese  benignitatis ,  y  que  me  parecía  pidiese  en  Roma  una  declaración  en  que> 
quedasen  incluidos.  Que  en  30  de  Agosto  del  mismo  año  se  me  respondió  por 
«Dedio  del  sefíor  marques  de  Squilace  era  conforme  á  la  voluntad  del  Rey ,  que 
las  milicias  estén  excluidas  de  la  jurisdicción  castrense,  cuando  no  estén,  ea 
campafSa.  Que  en  papel  de  9  de  Febrero  de  176^  me  remitió  el  mismo  marques, 
de  Squilace  igual  representación ,  la  que  devuelvo ,  del  marques  de  Casatreraa- 
ües,  inspector  de  milicias,  y  respondí  en  i^  del  mismo  ^  que  habiendo  ex« 
duido  el  Rey  las  milicias  de  su.exército,  cuando  no  están  en  campaña,  y  su- 
plicado al  papa  declarase  si  estaban  ó  no  comprehendidas  en  las  gracias  con** 
cedidas  al  exército,  lo  hizo  asi  en  su  breve  j^postolií:^  benignitatis ,  por  el 
^uál  absolutamente  quedaron  fuera  4e  mi  Juris^íiscion  castrense,' y  sin  gozar  de 
los  privilegios  eclesiásticos  de  las  bulas  novísimas  referidas^  y  no  habiendo  en  / 
la  ultima  de  la  santidad  de  PioYI.  cláusula  9lguua  ep  que  se  me  d^  .faGultJ4 

Tom.  í  Qfi 
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á  consulta  del  cardenal  patriarca ,  que  estos  regimientos  no  están 
comprehendidos  en  la  jurisdiccioa  eclesiástica  castrense ;  y  fué 
motivada  por  una  representación  que  hizo  al  Rey  el  inspector 
do  estoscüerpo«  solicitando  ,  que' fuesen  sus  individuos,  compre- 
hendidos en  ^l  privilegio  del  ayuno  y  otras  gracias  concedidas  al 
éxé^cito,  que  se  remitió  de  orden  de  S.  M.  al  patriarca  para  que 
declarando  estos  puntos  se  evitara  toda  duda;  y  satisfizo  á  ella 
este  prelado  «on  su  dictamen  de  22  de  Enero  de  1778  f  que^se 
inserta  al  pie  de  la  letra -en  la  expresada  R«al<  orden  ^  y  se  tras- 
lada aquí  para  itíejpr  Cdnocimiento  de  las^'  solicitudes  que  sobre 
t^to'  hah^  introducido-  loa  cuerpos  de  milicias  y  y  lai  decisiones ,-  «así 
pontificias  como  Reales,  que  han  salido. 

^  Táfnpoco  son  de  lá  jurisdicción'  castrense  la  compañía  fiza  dé 
escopeteros-de' Atelgon,  ni  la&  de  ^ Andalucía,  como  lo  declaró:'ei 
pat¥iarfó  éh  vil'tad^d^  uiii^  Real  orden V  de  que  se  tt^ta^tn  el^.  33 
déí  tomo  I.^de  A^éftdice; ''ij-    -— i>-i.  ^  -•»      >   ^^  . 

^^3ÍÍ  Sobre  lá^  referida  re^olücióti  de  284le  Noviembre  de  Í77J 
copiada  en  el  §.  334.,  representó  al  Rey  el  inspector  general  de  in- 
fantería en;  26' de  Setfembre  de  1777,  los  perjuicios  que  se  se- 
guiri^tt-^^l  .exércitó  'Je  jsu  o:b^^  por  la;' facilidad  coa  que 

podía  casarse  icualquiei:..soldadí>..con  m^gere^jd^  mala  nota,  ^y 
S:  M.  mandó^^é  le  Contestara  coa  fecha  de  2^ -de  Naviemb^e^^del 
mijsmo  (1)1  que  en  las,  órdenes  éstpedidas  anterrorméate  se  ha- 

para  incluir  hs milicias  en  mi  jurisdiccioa^  no  puedo  declararlas  como  tales ^m 
dispensarles  las  gracias  de  las  mencionadas  bulas ,  siendo  esta  declaración  la  me* 
DOS.  equivocada  que  puedo  dar  pata >evitar  toda  duda,  como  en  $  de  «Diciembre 
de  177^  hice  presenté  6 -S.  M;  poriiiiéttio  d«  V.E.  con  moriró  de  la  vompecen- 
¿ia  sfíiscltada  entre  el' doroniei  del^reglihiento  provincial  de  Val ladolid  ,  marques 
de  Olías,  y  el  ptov¡6t>r^ de  aquel  J^Ji>ispado,  diciendo^  que  ni  el  tambor  mayor 
de  que  allí  se  trdta^  niindividuo  alguñotdel  cuerpo  de  milicias  es  ^bdlto  mtoi 
y  que  ni  yo  ni  mis  subdelegados  podíamos  entender  ni  conocer  en  sus  causas, 
por  estar  expresamente  eicceptuadas-del  vicario  4el  exército^  por  el  breve  ^pot^ 
foHcéf  bentgnitatis  y  cuando  no  forman  exército,  sin  embargo  de  la  dedar»* 
cion  del  Consejo  de  guerra; 

'  Lo  que  participo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  par  a.  conocimiento  de  los  cuer* 
pol5  de  la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde,  &c.  £1  Pardo  4  de  Febrero  de 
1778.  =r£l  conde  de  Riela.  =  Señor  don  Martin  Alvarez  Sotomayor,  ins* 
pector  general  de  milicias. 

>    •  '      .    i"  .  .  .  -■ 

V 

(i)    Orden  de  1^  de  Naviem^é  de  'J^  confirmando  ¡a  de  ai  de  Noviembre 

de  7$  sobre  casümientoe  de  soldados. 
^^  Enterado  el  Rey  de  cuanto  exi^neV.  Kía  carta  de  26  de  Setiembre  úl- 
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• « 

bian  precavido  suficientemente  las  demandas  maliciosas  4^  mug^^; ' 
res  de  pocas  obligaciones,. y  qüeicnel  tribunal  eclesiástico  pon*: 
drian  los  demandados  las  excepciones,  de  inhoi^estidad  9  y  Otr^n^i 
paranojcasarse  con  tales  mugeres^  yqUe  sieudo  im^osiblA'f^fe^i 
venir  todos  los  casos,  si  después  de  casadas  sé  viciasen,  el:4rfmciTt 
dio  era  el  celo  y  vigilancia  ile  los  gefes  para  eoníteiier  á  los  sub- 
ditos en  sus  deberes.  ^ 
338  Al  año  siguiente  de  1778  por  otra  representación  dei 
mismo  inspector  general  de  infantería  sobre  unos  autos  de  espour* 
sales  de  un  granadero,  del  regimiento  de  infantería  de  Mallorca 
en  que  conoció  el  teniente  «sicario  general  del  exército> .  resideptfi 
en  Avila,  se^  sirvió  S.  M*  declarar  con  üadba  de  31  4e)Ü^ber^ 
de  1779  (i)  ,  que  al  juez  eclesiástico  no  le  toca  mas  que  sienten* 
ciar  la  causa  en  el  particular  de  esponsales ,  y.  que  el  imponer,  si 

•■^-  '•  m  ^  •.  ...  •"  í  "  t  r  ^ 

fimo  ^  ébbre  los  perjuicios  que  se  oCasioüabaii  en  el  ezérdto  cop  U Mtvm  ^Ú 
orden  de  18  de  Marzo  de  este  año,  la  cual  dexando  en  su  fuerza  codo  lo  que  no 
deroga  la  Real  resolución  de  a8  de  Noviembre  de  177^  ,  obliga  á  que  se  verifi- 
que el  matrimonio  de  cualquiera  soldado  que  resulte  convencido  de  la  obliga- 
ción de  ¿asairse,  imponiéndole  la  pena  de:<uaCro  afíos  mas  de  servicio^Hfie  mand^ 
S.  M.  responda  á  Y.  E.  ^  que  con:  hsi  ordenes  expedidas  en  este  psunfo,  se  ha))t 
precavido  suíkientemeate  las  malitiosias  deno^^da^  y  r§cuisQs.demugerej(de  por* 
pi8  obligaciones,  porque  habieodójde  seguir?  sufa^tsMicisu;  y  determinar «cual^ 
.quier  pleyto  según  los  términos  jdeláerecfao,  se  opondrán  l^s  legitimas  e^ix^^ 
clones  de  inhonestidad  de  vid^  de  tales  mugeres  por,  los  militares  qt|js  ¡resistf^^ 
casarse  con  ellas ,  y  sJenda  legitimas  fie  les  absolverá  ^  estos  de  la  instancia  ^,y 
si  no  probaren  sus  excepciones,  se  les  compelerá  por  todp^  rigor  (le  djéreQho^ 
según  se  ha  mandado  repetidas  veces.  Por  la  cual ,  y  siendo  como  es  imposible 
prevenir  los  casos  contingentes  dei  jqueteajcas  mi^eres ,  después.,  d^  caldas  ^,  se 
vicien  en  perjuicio;^de  la.triapay.eíjemediótÍQiQQique.qu^a  es  el  efícaz^'zelOt 
-coidádo  y  vi^Iancia  4eiosgeies  para  contener  .ft.:^S'. subditos  en  S51S  deberes^ 
y  sean  útiles  al  servicio  de  ambas  magestades.  Dios  guarde ,  &c.  San  Lore^nza 
el  Real  ap  de  Noviembre  de  1777;  s=£l  conde  de  .rRicla.s=  Señor,  conde  dé 
O'Reylli  ^  inspector  general  de  infantería. 

(1)  Orden  de  31  de  Enero  de*iS  declarando  que  elgefe  mi(it(^.^fie^Jmf 
poner  ¡a  pena  s^aiada  6  lot  qne  ¡ton  demandados  sobre  espm^nhs,,  i 
Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la. representación- de  V.  S«  de  a¿  de  Se- 
tiembre próximo  pasado  sobré  la. sentencia  {pronunciada,  por  el  teniente  vicario 
general  del  exército ,  residente  en  Avila  ^  en  los  autos  sobre  esponsales  de  N. 
y  N.  granadero  del  regimiento  de  infanteria.de  Mallorca,  se  ha  servido  S.  M. 
declarar ,  á  consulta. del  Supremo  Consejo  de  guerra,  que  el  referido  granade^ 
ro ,  después  de  casado ,  debe  sufrir  la  pena  teñalads  en  su  Resl  (^^^  de  -^^  .4e 
Noviembre  de  177 j  ^  pero  que  al  juez  eclesiástico  no  le  loes  mas  qu^  ^é^ten^ 
4Sidr  la  causa  en  el  particular  de  esponsales,  pues  el  imponer  al  reo  eliti^o^K^ 
de  servicio  que  prescribe  la  cicada  Real  resolución  de  a8.iieNovJ0XQb(S  d^  *lí% 
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tos  reos  la  pena  señalada  por  Reales  declaraciones  corresponde  al 
gefe  del  regimiento ,  á  cuyo  fin  el  eclesiástico  pasará  un*  testimo- 
nio de  la  sentencia  al  coronel  ó  comandante  para  que  tengan  efec- 
to dichas  órdenes ,  el  cual  no  se  enviará  hasta  que  cause  executo* 
ría,  como  queda  dicho. 

•  339  Sin  enihargo  de  estas  Reales  resoluciones,  para  atajar 
las  frecuentes  instancias  de  mugeres  sobre  esponsales  contra  los 
oficiales  y  demás  individuos  del  exército,  se  h^  servido  S.  M. 
mandar  por  Real  orden  de  8  de  Julio  de  1787  (i)  comunicada  á 
los  capitanes  generales  é  inspectores  de  los  regimientos  de  Espa- 
fia^)  que  en  los  tribunales  castrenses  no  se  admita  demanda  algu* 
na  de  esta  especie  ,  no  Jiaciendo  constar  el  demandante  tener  la 
correspondiente  Real  licencia  siendo  contra  oficial  9  ó  de  sus  ge- 
fes  si  el  demandado  fuere  sargento,  cabo  ó  soldado  9  y  ademas  el 
consentimiento  paterno ,  cuya  Real  resolución  se  comunicó  ante- 
fiormente  al  patriarca  por  la  vía  reservada  de  gracia  y  justicia 


y  la  dé  i 8  de  Marzo  de  77  en  sus  respectivos  casos,  corresponde  al  corond 
ó  eefe  del  regimiento  y  arreglándose  á  las  expresadas  Reales  determinaciones, 
'%  cuyo  fin  el  juez  eclesiástico  le  pasará  copia  legalizada  de  la  sentencia  sobre 
el  particular  oe  esponsales  para  que  jtengaa  efecto  dichas  Reales  órdenes  ,y  las 
demás  que  traten  del  asunto.  Lo  qoe  comunico  á  V.  £.  de  orden  de  S.  M. 
ipara  su  noticia' y  conocimiento  de  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  ca^Ob 
Dios  guarde,  &c.  £1  Pardo  31  de  £nero  dé  1778. ss £i  conde  de  RicUu  =3 
6e&or  conde  de  O-Reylli* 

(it)    Orden  de  8  ie  Julio  de  87  para  que  no  te  admitiera  demandas  de 
'  esponsales  sin  tener  la  licencia  de  los  ge  fes* 

«  El  sefior  conde  de  FioridabUanca  en  papel  de  ap  del  pasado  me  dice  lo  »- 
{uiente: 

^£n  vista  de  lo  que  expuso  el  patriarca  acerca  de  an  recurso  que  hizo  al 
Rey  D.  N.  con  motivo  de  la  solicitud  introducida  ante  dicho  prelado  cómo  vi- 
cario, general  de  los  exércitos  por  dofía  N.  sobre  que  se  llevasen  á  efecto  los 
'esponsales  que  contraxo  con  ella  un  hijo  del  referido  D.  N.  capitán  del  regi- 
miento de  caballería  de  N.  se  sirvió  S.  M.  resolver  en  '20  de  Febrero,  de  esxt 
lífió,  qu6  tintes  de  admitir  demandas  dé  esponsales  contra  oficiales  del  exército 
y  armada',  ó  soldados,  se  prevenga  á  los  que  quieran  introducirlas  hagan,  coid- 
tar  laf  licencia  de  S.  M.  y  el  consentimiento  paterno,  ó  la  resolución  del  tribu* 
nal  competente  de  ser  irracional  el  disenso  conforme  á  la  pragmática  ^  y  ha- 
biendo^ comunicado  esta  Real  resolución ,  la  participo  á  V*  £•  de  orden  de 
*S*  M.eii  consecuencia  de  su  papel  de  xp  del  corriente.,, 
*  -     De  Id  misma  Real  orden  traslado  á  V.  £.  para  que  lo  haga  entender  tÁ 
en  él' 'distrito  de  síu  mandado.  Dios  guarde,  &c.  Palacio  8  de  Julio  de  1787.  SS 
(GeróflioiO  CatMülerotSS  Circular  á  los  capitanes  generales  é  inspectores* 


\ 
^ 
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en  20  de  Febrero  del  expresado  año,  y  por  este  prelado  se  ha 
circulado  á  todos  los  tenientes  vicarios  sus  subdelegados.  Y  pos« 
teriormente  en  2  de  Octubre  de  1787  (i)  mandó  S.  M.  que  esta 
Keal  determinación  se  guarde  por  via  de  regla ;  y  que  los  depó- 
sitos que  hubieren  de  hacerse  para  explorar  la  voluntad  de  J^ 

lario 


que  han  contraido  esponsales  se  ezecuten  por  el  juez  ordinj 
con  arreglo   á  una  Real  cédula,  de  que   se  hace  mención  mas 
adelante  en  el  §.  343. 

Estas  dos  últimas  Reales  decisiones  de  20  de  Febrero  y  2  de 
Octubre  de  1787  son  las  que  actualmente   rigen,  pues  aunque 

(i)    Otra  érden  de  2  de  Octubre  de  87  confirmando  la  anterior  y  y   sobre 
el  modo  de  executarse  los  depósitos  en  causas  de  esponsales» 

£1  sefíof  conde  de  Flor idabl anca  en  papel  de  a  del  corriente  me  dice  lo 
siguiente: 

^Excelentísimo  sefior:  en  vista  de  lo  que  expuso  el  patriarca  acerca  de  un    \ 
recurso  que  hizo  al  Key  D.  N.  con  motivo  de  la  solicitud   introducida  ante 
dicho  prelado  como  vicario  general  de  los  exércitos  por  dofia  N.  sobre  que  se 
llevasen  á  efecto  los  esponsales  que  contraxo  con  ella  un  hijo  del  referido  D. 
N.  capitán  del  regimiento  de  caballería  N«  ,  se  sirvió  S.  M.  resolver  en  «9  de 
Febrero  de  este  año ,   que  antes  de  admitir  demandas   de  esponsales  contra 
oficiales  del  exército  y  armada  ó  soldados  y  se  prevenga  á  los  que  quieran  in- 
.producirlas ,  hagan  constar  la  licencia  de  S.   M.  y  el  consentimiento  paterno, 
.ó  la  resolución  del  tribunal  competente,  de  ser  irracional  el  disenso,  confor-^ 
me  á  la  pragmática.  Y  hab  vendóle  comunicado  en  dicho  di  a  al  patriarca  la  ex«* 
presada  Real  resolución  para  su  cumplimiento ,  la  participé  también   al   señor 
don  Pedro  de  Lerena  en  19  de  Junio  último  en  consecuencia  de  su  papel  de 
19  del  mismo  mes ,  para  que  en  la  secretaria  del  despacho  de  ía  guerra,  obrase 
ios  efectos  correspondientes. ,, 

^^  Ahora  me  manda  S.  M.  prevenir  á  V.  £.  ser  su  Real  voluntad  ,  que  di- 
.cha  determinación  se  guarde  por  via  de  regla :  y  que  asimismo  se  observe  la 
que  á  consulta  del  Consejo  se  tomó,  para. que  los  depósitos  de  los  que  se  pre- 
tende haber  contraido  esponsales,  en  los  casos  que  se  les  atribuya  falta  de  li- 
bertad, se  hagan  por  el  juez  Real  ordinario,  si  se  ttata  del  consentimiento  6 
disenso  paterno:  y  por  el  eclesiástico ,  cuando  haya  llegado  el  caso  de  cono- 
cer de  los  esponsales,  después  de  evacuado  el  punto  del  disenso,  conforme  á 
la  Peal  pragmática:  lo  que  de  orden  de  S.  M.   participo  i  V.   £.  para  que 
en  la  secretaria  del  despacho  de  la  guerra  de  su  cargo  se  tenga  entendido  en 
Jos  casos  que  ocurran  y   pueda  V.  E.  prevenir^  á  quien  corresponda,  en  in* 
.teligencia  de  que  lo  aviso  con  esta  fecha  al  patriarca,  para  que  arreglándose 
^  esta  Real  resolución  y  á  la  citada  de  io  de  Febrero ,   haga  que  las  partea 
usen  antes  de  su  derecho  sobre  el  disenso  ante  los  jueces  Reales,  y. después 
conozca  de  lo  que  pertenece  á  su  jurisdicción.  „ 

De  la  misma  Real  orden  lo  prevengo  á  V.  E*  para  su  conocimiento,  y 
que  lo  haga  saber  en  el  distrito  de  su  mando.   Dios  guarde,  &c.    San  Lo- 
.fenzo  2  de  Octubre  de  1787,  =;  Gerónimo  Caballero. = Circular  á  los  bapita*- 
aes  generales  é  inspectores. 
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ea  26  de  Febrero  de  1788  (i)  se  comunicó  una  Real  orden  por 
la  vía  reservada  de  guerra ,  para  que  entendiéndose  dichas  reso- 
luciones para  el  caso  que  las  motivó,  tuviesen  en  lo  demás  rigu- 
rosa observancia  las  comunicadas  anteriormente  al  exército;  se 
derogó  esta  resolución  por  otra  de  12  de  Marzo  de  1792  ,  por 
la  cual  previno  S.  M.  que  hasta  tanto  que  por  regla  general  com- 
prehensiva de  todos  sus  vasallos  tome  las  últimas  inviolables  re*- 
soluciones  sobre  las  órdenes  declaratorias  en  asuntos  de  «sponsa^ 
les ,  se  observe  para  con  todos  los  militares  lo  dispuesto  en  la 
Real  cédula  del  Consejo  de  Castilla  de  18  de  Setiembre  de  1788 
(copiada  en  el  tomo  IV.  en  la  voz:  Casamiento  sin  el  asenso  pater" 
fío)j  y  en  la  Real  orden  dicha  de  2  de  Octubre  de  1787,  cuya 
decisión  se  comunicó  también  con  la  misma  fecha  á  los  dominios 
de  Indias. 

Posteriormente  se  declaró  por  Real  orden  de  20  de  Febrero 
de  1800  (2),  el  modo  y  forma  con  que  la  jurisdicción  castrense 
debia  proceder  en  las  causas  de  contracción  de  matrimonio  clan- 

(i)    Orden  ya  derogada  de  16  de  Febrero  de  88  para  que  no  se  okser* 
warán  en  el  exérctto  las  dos  anteriores  de  ao  de  Febrero  y  1  de 

Octubre  de  87. 
Habiéndose  hecho  varias  instancias  al  Rey  pidiendo  Real  permiso  para  po- 
ner demandas  de  esponsales  ante  los  jueces  eclesiásticos  castrenses  contr»  di- 
ferentes oficiales  y  otros  individuos  del  exército  respecto  á  la  Real  orden  de 
%o  de  Febrero  del  afio  próximo  pasado  comunicada  por  el  sefíor  conde  de  Fio- 
ridablanca  al  patriarca  vicario  general  de  los  Reales  exércitos^  se  ha  servido 
S.  M»  declarar,  que  entendiéndose  esta  orden  para  el  caso  que  las  xnoúrú^&í 
lo  demás  tengan  rigurosa  observancia  ^  como  el  medio  mas  eficaz  de  cortar  los 
excesos  que  nuevamente  se  han  manifestado ,  Tas  Reales  órdenes  de  ^4  de  Se- 
tiembre de  1774,  y  a8  de  Noviembre  de  7J,  que  se  hicieron  saber  genenl*- 
mente  entonces,  y  quiere  S.  M*  que  ahora  se  repitan. 

Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  £.  para  que  en  la  parte  que  le 
toca  lo  haga  entender  en  el  cuerpo  de  su  mando.  Dios  guarde ,  &c.  £1  Par<* 
do  16  de  Febrero  de  1788.  =: Gerónimo  Caballero.  =  Circular  al  patriarca, 
Consejo  de  guerra  ^  capitanes  generales  ^  inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de 
Casa  Real. 

{%)    Orden  de  20  de  Febrero  de  1800  declarando  la  pena  al  catamievh 
elandestiuo  f  y  el  modo  de  conocer  lat  dos  jurisdicciones  castrense  y  militer 

pafa  la  imposición  de  la  pena. 
En  este  dia  comunico  al  señor  cardenal  patriarca,  vicario  general  de  lof 
Beales  exércitos  ,  lo  que  sigue : 

'''A  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  se  ha  servido  el  Rey  aprobar 
y  mandar  se  ponga  en  execucion  la  sentencia  que  impuso  el  teniente  vicario 
castrense  del  Ferrol  al  sargento  segundo  del  regimiento  de  infantería  de  Aro6« 
rica  Juan  Martines  de  seis  meses  de  suspensión  de  empleo  1  haciendo  el  servicio 
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destino  de  los  militares ;  debiendo  solo  conocer  de  si  fué  ó  no 
clandestino  el  matrimonio,  y  pronunciar  sentencia  sobre  ello^ 
correspondiendo  lo  demás  que  en  esta  Real  orden  se  previene  á 
la  jurisdicción  militar.  * 

Y  por  ultimo  fíor  Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1801  (r) 

de  soldado  en  los  parages  mas  públicos ,  por  el  matrimonio  clandestino  que  con- 
traxo  con  Juana  Calvez ,  á  causa  de  ser  el  primer  caso,  y  no  haber  hasta  ahora 
en  la  ordenanza  ni  posteriores  Reales  órdenes  declaración  especial  para  la  im- 
posición de  pena  de  tal  delito :  prescribiendo  por  regla  general  para  evitar  Jas 
dtidas  que. con  semejante  motivo  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo,  y  á  fin  de  que 
sepan  los  jueces  eclesiásticos  castrenses  hasta  donde  se  extiende  su  conocimien* 
to,  como  los  de  la  jurisdicción  militar  él  que  les  corresponde  en  iguales  casos 
de  contracción  díe  matrimonio  clandestino  por  los  individuos  militares:  que 
cuando  algún  militar,  de  cualquier  grado  que  fuere,  sea  indiciado  de  haber  conr 
traído  matrimonio  clandestino ,  debe  ser  remitido  este  juicio  de  clandestinidad 
al  tribunal  castrense  :  que  esté  únicamente  debe  conocer  de  si  fué  ó  no  clan> 
destino  el  matrimonio,  y  pronunciar  sentencia  sobre  ello:  que  durante  este 
conocimiento  asi  el  reo  contrayente  como  los  testigos  si  fueren  militares ,  de- 
bea  hstát  arrestados  en  su  cuerpo  ó  en  lugar  proporcionado  á  su  clase  baxo  la 
jurisdicción  del  comandante  militar  á  que  respectivamente  estén  sujetos,  sla 
perjuicio  de  que  para  declaraciones  ,  confesiones  y  otras  diligencias  de  juicio  ea 
quesea  necesario  comparezcan  á  la  judicial  presencia,  se  franqueen  los  reos  y 
•testigos  puramente,  para  que  las  evacúen,  ó  ante  notario  por  comisión  del  juez^ 
que  dada  la  sentencia  por  el  tribunal  castrense  declarando  que  el  matrimonip 
fué  clandestino,  y  executoriada  que  sea,  deba  el  eclesiástico  pasar  testimonio 
de  ella  al  comandante  niilitár  á  cuya  jurisdicción  esté  el  reo  sujeto  ,  con  exr 
presión  de  los  testigos  que  hayan  asistido  al  tal  matrimonio  clandestino  si  fue-* 
ren  militares :  que  dicho  tribunal  castrense  únicamente  podrá  imponer  á  los  su- 
sodichos alguna  pena  espiritual  de  mortifícacion  ó  penitencia  ^  pero  no  otra  al- 
guna: que  recibida  la  sentencia  por  el  comandante  militar,  este  sin  nueva  dis- 
•¿usion  ni  examen  deberá  proceder  á  declarar  la  pena  de  ordenanza  en  que  han 
incurrido  el  reo  y  testigos,  sufriéndola  todos  igt^al  y  con  arreglo  á  las  Reales 
edenes  de  1^  de  Marzo  de  1775  y  Z^  de  Octubre  de  Si  artículo  6,  según  la 
respectiva  clase  y  grado  de  la  persona  contrayente.,,  ; 

Y  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  soberana  resolución  se  circule  al  exér- 
cito  y  armada  de  España  é  Indias  para  su  observancia  en  los  casos  que  ocurran' 
en  adelante 9  y  que  la  comunique  á  vuestra  eminencia,  á  fin  de  que  la  haga  saber 
á  sus  subdelegados  y  subditos  de  ambos  dominios  para  su  puntual  cumplimiento» 

Todo  lo  que  trastada  á  V.  de  Real  orden  para  su  noticia  y  cumplimiento 
en  la  p^rte  que  le  toca.  Dios  guarde  ,  &c.  Aranjuez  ao  de  Febrero  de  1800.  =5 
Coroel*  ==  Circular  al  exército  de  España  é  Indias.  ; 

(i)  Orden  de  ^i  de  jígosto  de  1801  en  que  no  te  accedió  ala  solicitud 
del  patriarca  para  que  se  derogasen  las  anteriores  del  año  de  ^^^  *¡^y  ^^  y 
se  previene  á  quién  debe  acudir  la  tropa  cuando  por  siés  coroneles  les  niegue 

la  licencia  para  sus  casamientos*^ 
^     Cofl  esta  fecha  comunico  al  señor  cardenal  patriarca  vicario  general  de  lof 
Reales  exércitos  lo  que  sigue. 
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se  sirvió  S.  M.  desestimar  la  representación  del  patriarca  para 
que  no  tuvieran  efecto  las  resoluciones  anteriores  que  obligaban 
á  no  contraer  esponsales  sin  los  permisos  establecidos ,  mandan- 
do que  no  se  admitiese  en  los  tribunales  castrenses  demandas  sin 
este  requisito  I  y  que  si  los  gefes  negasen  estas  licencias  á  los  sar- 
gentos/cabos  y  soldados  I  acudiesen  á  solicitarla  del  respectivo 
inspector. 

340  En  estas  Reales  declaraciones  no  están  comprehendidos 
los  guardias  marinas :  los  cuales  no  pueden  casarse ,  como  el  Rey 
lo  previene  en  su  ordenanza  en  el  artículo  que  se  copia  en  la  no* 
ta  (i).  Por  Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1796  se  dignó  el  Rey 
permitir  á  los  sargentos,  cabos  y  carabineros  de  la  Real  brigada 
que  antes  no  podían  casarse  por  la  ordenanza  de  este  Real  cuer* 
po;  que  puedan  executarlo  como  los  demás  del  exército. 


He  dado  cuanta  al  Rey  de  los  oficios  que  vuestra  eminencia  ha  dirigido  en 
que  manifestando  los  inconvenientes  que  se  siguen  de  la  observancia  de  las  últi- 
mas Reales  resoluciones,  que  prohiben  contraigan  esponsales  los  individuos  del 
exército  sin  los  permisos  necesarios,  particularmente  en  la  tropa  por  la  ñicul'* 
tad  con  que  se  ¡os  niegan  los  gefes  de  los  cuerpos^  propone  vuestra  enúneii- 
cia  que  se  deroguen  y  se  restablezcan  las  anteriores  de  a8  de  Setiembre  de 
74,  28  de  Noviembre  de  7$,  y  x8  de  Marzo  de  77,  ó  bien  se  nombre  tribunal 
á  quien  puedan  acudir  los  interesados^  y  enterado  S*  M.  de  todo  no  ha  tmdú 
á  bien  acceder  á  la  solicitud  de  vuestra  eminencia  por  los  mayores  males  que  Ii 
innovación  de  las  reglas  establecidas  produciría  contra  el  bien  de  su  Real  servi- 
cio y  el  parricular  de  las  familias^  pero,  al  mismo  tiempo  que  es  su  Real  volun- 
tad se  guarden  inviolablemente  y  se  abstengan  los  tribunales  eclesiásticos  de  ad- 
mitir demandas  de  esponsales  sin  los  requisitos  prevenidos,  se  ha  dignado  resol- 
ver que  en  caso  de  negar  los  capitanes  y  coroneles ,  á  algún  sargento  ó  cabO| 
toldado  ó  tambor  la  licencia  para  casarse  puedan  acudir  á  su  respectivo  in^iee- 
tor,  acompasando  la  justificación  que  les  convenga;  y  que  los  mencionados ias- 
pectores  oigan  á  los  gefes,  tomen  los  informes  particulares ^  y  después  de  un 
-prudente  examen  de  las  circunstancias  que  resulten,  convinándolas  con. la  utili- 
dad del  servicio ,  dispongan  que  se  conceda  ó  niegue  el  permiso  ,  debiendo  te- 
ner presente  la  Real  orden  de  a8  de  Agosto  de  96. 

Lo  traslado  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  puntual  observancia  en  la  parta 
que  le  corresponde.  Dios  guarde,  &c.  San  Ildefonso  31  de  Agosto  de  i8oi«=s 
Caballero.  =  Circular  al  exército  y  armada. 

(i)  Ordenanza  de  marina  trat,  7.  tit»  4.  artículo  ag. 
^^ Ningún  guardia  marina  podrá  contraer  matrimonio,  y  al  que  lo  hiciere 
se  le  excluirá  públicamente  del  servicio  en  presencia  de  lacompafiia,  notái- 
dose  su  exclusión  en  su  asiento,  sin  que  para  ello  se  espere  orden  mía  ,  y  ade- 
mas le  pondrá  en  arresto ,  y  me  dará  cuenta  el  comandante  por  si  resolfiefo 
aplicar  mayor  castigo.  |, 


CASTRENSE.  jrj 

34f     Detodas^  ías  sentencias  que  dieren  los  tenientes  vicarios 

üe  exérpito  contra  personas  militares  se  puede  apelar. al  tribunal 
4e  la  Rota  de  1^  Nunciatura^  con  arreglo  á  la  Real  orden  que  se 
comunicó  al  exército  y  armada  de  España  en  13  de  C>ctubre  de 
i'/8^  (1)9  y  á  l<'s  dominios  de  Indias  en  2S  del  propio  mes  ¡  á 

(t)    Vrden  de  13  de  Octubre  dé  ^^  para  que  lát  causas  de  ¡os  tribunm^ 
fes  ííastrtnses  se  Ihven.  por  opelaeton  al  tribunal  .de  la  Rotu, 

£1  señor  conde  de  Floridablanca  me  comunica  cor  fecha  de  2  de  este 
mes  la  Real  resolución  siguiente: 

"Excelentísimo  sefror:  he  dado  cuenta  al  Rey  del  expeáiente  que  me  ha 
remitido  V,  £.  de  orden  de  S.  M.  con  papel  de  4  de  Agosto  inmediato,  so« 
bte  los  diferentes  puntos  representados  por  el  patriarca  de  las  Indias,  vicario 
general  de  los  exércitos,  reducidos  á  si  se  han  de  decidir  y  executoriar  en  el 
j^K0;ado  propio  y  privativo  de  las  tropas  las  causas  y  litigios  de  estas  mismas^ 
'6si  el  tribunalde  la  Rota  de  la  Nunciatura  ha  de  recibir  las  apelaciones  de  los 
subdelegados  y  teniente  vicario  auditor  general ,  como  lo  ha  hecho,  ó  si  ha 
de  conocer  de  ellas  la  cámara  ,  ó  si  en  defecto  de  esto  se  ha  de  impetrar  otro 
suevo  breve  para  poder  establecer  otro  tribunal  trolegiado  que  conozca  [>or  vía 
«le  apelación  de  todos  los  asuntos  en  que  se  interponga  de  las  sentencias  de 
]os  mismos  subdelegados  y  teniente  vicario  general  y  hasta  verificarse  su  execu- 
tOfia,como  pretende  el  referido  patriarca  de  las  Indias^  y  con  presencia  de  todo, 
y  de  los  informes  y  antecedentes  de  la  materia,  halla  S.  M.,  que  el  resistir  Ja$ 
apelaciones  á  dicha  Rota  es  contrario,  no  solo  á  las  facultades  inconcusas  de 
ella,  sino  también  á  la  práctica  constantemente  observada  de  llevarse  á  aquel 
tribunal  los  recursos  y  apelaciones  de  los  subdelegados  del  vicario  general  de 
los  exércítos ,  como  lo  prueban  todos  los  exemplares  que  cita  ei  patriarca  hasta 
ifjí^  se  hicieron  las  novedades  últimas.  „ 

^^Á  esto  se  agrega  9  que  lo  contrario  seria  sumamente  perjudicial  á  los  de** 
rechos  é  intereses  de  las  personas  que  gozan  fu^rp  militar  ^,  y  al  bien  de  la 
causa  pública  de  estos  reynos*,  porque  en  el  supuesto  que  no  hay  juez  ^i  tribu« 
aal  alguno  que  no  tenga  y  deba  tener  apelación  y  recurso,  excepto  los  supre- 
mos de  la  iglesia  y  del  Rey  ^  si  no  se  acudiese  á  la  Rota ,  habrían  los  subditos 
militares  de  recurrir  á  la  curia  Romana  con  gastos  y  dilaciones  graves  ,  destru- 
yendo por  este  medio  el  beneficio  inestimable  que  S.  M.  ha  procurado  a  svi% 
vasallos  de  establecer  una  Rota  apostólica  en  Madrid  para  libertarlos  de  lof 
gravísimos  daños  que  antes  se  causaban^  y  serían  lo^  militares  de  peor  condi- 
ción que  los. demás  subditos.,, 

.  ^^£1  recurso  á  la  cámara  seria  irregular  y  contrario  á  la  inmunidad  ecle** 
•iástica  en  estos  puntos ,  pues  la  jurisdicción  de  aquel  tribunal  está  reducida  i 
]«5  causas  del  patronato  y  regalías^  con  varias  limitaciones^  y  por  eso  el  mis^ 
mo  patriarca  declina  á  que  se  forme  un  nuevo  tribunal  de  apelación  para  las 
materias  eclesiasticasi  de  los  militares.,, 

^^Este  proyecto  ya  se  ha  tocado  anteriormente^  y  aun  se  escribió  á  Roma;' 
fiero  el  Nuncio  cardenal  Colona ,  y  aun  el  actual  que  extrajudicial mente  habla- 
ron de  ellO|  dixeron  que  su. santidad  lo  resistió,  porque  habiendo  condescendide. 
1|i  santa,  s^de  al  establecimiento  de  la  Rota  para  ocurrir  á  todo ,  era  excusada 
esta  multipiícacioa  d^Uibunal^i  creyendo  el  Rey  que  nosotros  somos  loe 

.  Tom.  L  Rr 
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cuyo  tribuÉÍat  dió  hueva  forma  la  santidad  de  Cíeríífettfc  XIV.\pot 
«abreve  Gdminisirand¿e  jüstitia  éif^dido  en  Ró'máá  ^bút^Max^ 

i'o  de  Í771  á  solicitud  del  séñoi:"doii  €árlos  Ilt,'  po^'  elcüal  se 
establece' en  lugar  del  auditor  dd  nuncio  apostólico- un  tribunal 
que  se  llama  de  la  Rota  de  la  Nuricratura  apostótka,  compuesto 
de  jueces  y  un  fiscal  naturales  de  estos  reynos ,  y  creado  en  Ma- 
drid^ á  quien  monseñor  Nuncio  ha  de  cometer  el  conocimiepto 
de  las  causas  civiles  y  crimínales  que  antes  corrian  á  cargo  del 
leferido  auditor. 

342  En  el  caso  no  esperado  qu€r  los  tribunales  castrenses  ad- 
mitan las  demandas  matrimoniales ,  ó  quisieren  proceder  á  la  ce^ 
lebracion  del  matrimonio^  sin  el  previo  requisito  del  consenti- 
sniento  paterno  tan  recomendado  por  la  Real  pragmática  de  16  de 
Marzo  de  177o  >  y  lo  últimamente  resuelto  por  Real  cédula  de 


mtís  hhn  debíamos  Fcsistirlo  que  él  papa^,  por  ser  gravosa  formar  y  dotar 
ée  nruevo  ud  tribunal  de  apelaciones  para  el  juzgado  eclesiástico  del  patriarca, 
teniendo  la  Rota,  que  por  el  breve  de  su  erección  debe  conocer  de  los  le- 
«ursos  de  las  causas  eclesiásticas  de  estos  reynos  sm  distinción  alguna  ;  y  esta 
después  dé  los  grandes  cuidados  y  negociaciones  que  costó  á  S.  M.  este  otili- 
$inio  establecimiento.  „ 

^^Bn  fín,  la  cláusula  13  del  breve  del  vicario  general'de  los  escérckos dice» 
^ue  su^  jurisdicción  ha  de  ser  como  la  de  los-  demás  verdaderos  prelados  y  pas- 
tores i.  esto  es.  decir ,  y  es  el  mayor  favor  que  se  ha  podido  hacer  á  la  juris* 
dicción  castrense,  q^ue  ha  de  ser  ordinaria  como  la  de  los  prelados  ver^  ñutían^ 
é  igual  en  todo  á  la  die  los  obispos^  y  estando  estos  sujetos  á  los  recursos  ala 
9unciatum-y  Rota,  es  preciso  loe&té  la  jurisdicción  del  patriarca  y  sus  subde* 
legados^-,,.  .     '.  •  . 

"En  este  concepto  quiere  S.  M.  se  prevenga  al  patriarca  mande  á  tus  ti- 
«lentes  vicarios  y  subdelegados  ,,  cumplan  losautos  óprovideticias.judicialesdt 
la  Rota  de  la  nunciatura  y  y  los  obedezcan  ,  dexando  á  las  pactes  el  uso  de  las 
fuerzas  al  Consejo  cuando  la.  Rota  les  diere  justo  motivo  para  ellas-,  sieado  la 
voluntad  de  S.  M.  que  la  misma  Rota,  como  tribunal  colegiado  único  ecle-^ 
siástico  de  apelaciones  últimas  en  estos  reynos  J  y  de  su  efectivo  Real  psh 
tronato,  y  nombramiento,  que  tantos  desvelos  le  hi  costado '  establecer ^  de- 
Wr  y  honrar  con.  hoaores  de  su  Consejo,  se&  conservado  en  el  uso  de'  to- 
das, las  facultades  y  jurisdicción  apostólica  que  se  logró  obtener  de  la  san» 
aede  para  todos,  los  casos  pertenecientes,  á  la  jurisdicción  eclesiástica  sia  e»* 
4epcioq.  „ 

Y  de  órden^  de  S.  M.  la  traslado  á  V.  B.  para  su-  inteligeiicia.  y  «^ 
kí^rno  e»  los  cuerpos  dé  su  mando.  Dios,  guárale,  &c.  San  Lorenzo  á  i^  de 
Octubre  de  1/787.  =  Gerónimo  Caballero.  ^5^^  circula  ó- las  iHas^  retmt^ 
éas  de  marina  ,  guerra  y  hacienda  de  Indias;,  aí  €ons£fo  •  luprem^  de  gHér- 
na,é.¡OT  capitanes  ¿encrMei  ¿ins£eaar0s  X  ¿^fet  H  iús  ciáérgas  de  cM 
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jt^^-de  t^eWera  áe  1785  (i),  por  la  cual  tiene  matidado  S.  M., 

que  nó  se  admitan  las  demandas  en  los  tribunales  eclesiásticos,  ni 
se  reduzcan..^  matritáoníos  los  esponsales,  sin  preceder  el  consen- 

.  (i)  ^duJade  z.^  de  Febrero  de  178^  sobre  que  no  se  admitan  demam^ 
das  mutrimoniaUs  sin  preceder  e¡  consentimiento  paterno* 
Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  &c.  sabed:  que á con- 
secuencia de  una  circular  \  expedida  por  el  mi  Consejo  con  fecha  de  19  de  Ene* 
ro  del  año  próximo  pasado,  en  que  nuevamente  excita  el  celo  pastoral  de  los  muy 
reverendas  arzobispos,  reverendos  obispos  y  demás  prelados  eclesiásticos,  sobre 
que  renovasen  y  recordasen  á  sus  provisores,  vicarios  generales,  visitadores,  pro- 
motores fiscales,  tenientes  y  notarios,  el  puntual  cumplimiento  de  la  R«al  prag- 
niática  de  27  de  Marzo  de  1776,  en  que  se  estableció  lo  (KMiveniente ,  para  qué 
los  hijos  de  familia  pidiesen  el  consentimiento  ó  consejo  paterno,  antes  de  cele- 
brar esponsales^  y  el  de  la  Real  cédula,  que  con  la  misma  fecha  se  lescomu- 
líicó  para  el  propio  efecto :  manifestó  al  mi  Consejo  el  Arcipreste  de  Ager  ea 
Cataluña^  que  en  aquel  territorio^  con  arreglo  al  catecismo  de  san  Pió  V,  que 
era  la  moral  que  habla  mandado  se  leyese  y  practicase ,  se  enseñaba  pública* 
mente  á  los  fieles  la  doctrina  siguiente :  ^^Que  faltan  los  hijos  de  familia,  que 
sin  el  consejo ,  y  bendición  de  sus  padres  tratan  de  contraer  matrimonio,  y 
que  estando  en  pecado  mortal  no  se  les  puede  admitir  á  la  participación  de 
los  santos  sacramentos,  y  por  ello  se  les  debe  dilatar  hasta  haber  practicado 
esta  diligencia :  que  cuando  se  tenia  noticia  de  que  el  hijo  de  familia  pidió  al 
padre,  y  obtuvo  su  consentimiento  en  la  publicación  de  moniciones,  que  por 
fljrgun  caso  se  dispensaba  en  los  matrimonios  de  está  naturaleza,  se  expresaba 
la  circunstancia  de  haberse  tratado  y  convenido  el  matrimonio  con  expreso 
consentimiento  de  los  padres^  y  em  ia  partida  que  se  escribía  en  los  cinco  li- 
bros., se  anadia  también  esta  circunstancia ,  después  de  haberse  celebrado  con 
palabras  de  presente  ei  matrimonio  ,  siendo  cargo  de  la  visita  de  cinco  libros 
la  omisión  de  ella ,  que  se  hacia  rigurosamente  todos  los  años  contra  los  curas 
párrocos,  en  el  caso  de  haber  sido  omisos,  y  que  cuando  acontecía  disentir  el 
padre  de  familias^  se  enviaba  el  conocimiento  del  disenso  al  juez  secular  com- 
petente ,  y  mientras  pendia  y  estaba  indecisa  la  resolución ,  se  suspendía  todo 
ulterior  procedimiento^  cuya  práctica  era  la  que  el  Arcipreste  habia  mandado 
observar  en  cumplimiento  de  la  Real  pragmática  9  y  lo  hacia  presente  al  Con- 
cejo para  que  viese  si  habia  alguna  cosa  que  añadir  para  la  perfecta  observancia 
de  la  ley  Real,  de  cuyo  interés  por  el  bien  temporal  y  espiritual  estaba  tan  per- 
suadido ^  y  que  todo  lo  obedecerla  puntualmente  como  buen  ciudadano  y  vasallo 
nio.  „  Visto  en  el  mi  Consejo  lo  que  expuso  este  Arcipreste ,  mandó  se  le 
respondiese,  quedaba  enterado^  y  aprobada  la  práctica  que  se  observaba  en  aquel 
Arciprestazgo ,  la  que  extendiese  é  hiciese  saber  á  todos  los  curas  párrocoé 
para  el  mismo  fin 9  y  que  si  para  ello  contemplaba  conveniente  ficar  edicto,  lo 
hiciese.  Con  este  motivo  reconoció  y  estimó  el  mi  Consejo ,  que  la  práctica 
establecida  por  dicho  Arcipreste  era  la  que  mas  se  acercaba  al  cabal  y  exacto 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  citada  Real  pragmática  y  cédula,  á  la  de- 
bida observancia  de  las  demás  leyes  Reales ,  que  tratan  de  este  asunto  y  dispo- 
siciones canónicas,  desempeñando  su  espíritu  por  unos  medios  muy  acomoda- 
dos, Y  por  los  cuales  se  verificaba  el  eximen  y  averiguación  que  encarg^a  y  re- 
comienda la  santidad  de  Benedicto  XIV  en  su  encíclica  de  17  de  Noviembre 

Rra 


31^  DE  LA  JURISDICCIÓN 

tímiento  páterrtd  V  con  la  formalidad  que  exige  ta  tefíHrláa  prag« 
mátka;  podrán  los  interesados  oponerse,  formar  artículos,  y 
apefar  al  tribu4ial  de  la  Rota;  y  cuando  esta  les  diere  jdsto  mo^ 
íivo ,  introducirán  el  recurso  de  fuerza  ante  el  supremo  Consejo 
de  Castilla,  implorando  la  Real  protección,  como  se  expresa  en 
la  referida  Real  orden  de  #3  de  Octubre  de  1787,  y  pendiente  el 
recurso,  no  podrán  sin  atentado,  pasar  á  librar  Los  despachos, 
^actkax  las  demás  diligencias,  ni  elevar  los  esponsales  á  matri- 
fííoftio  j  sin  que  en  estos  recursos  de  fuerza  valga  fuero,  pues  to* 
dos  sin  excepción  de  los  militares ,  se  deben  poner  ante  las  Rea- 
lei  QbaaQÍlkrias.  ^  ó  audiencias  del  territorios  á  cuyos  tribuna!» 

dct  174 K  Y  deseando  que  esta  provrdencíír  se  ejctendiese  á  todo  eí  resto  áé^ 
reyoo  por  el  fruto  y  favorables  consecuencias  que  de  ella  debiao  esperarse,  es« 
tableciéndese  semejante,  método  -uDiformeroente  ,  lo  puso  el  Consejo  en  mi  Real 
noticia  ea  consulta  de  23  de  Marzo  del  mismo  año  próximo  ^  con  el  dictamen 
^e.en  el  asunto  estimó  ^conveniente..  Conforme  á  la  resolución  que  sobse  esta 
consulta  me  serví  tomar,  acordó  eV  mi  Consejo  expedir,  y  con  efecto-  se  ex- 
pidió Real  cédula  con  fecha  de  17  de  Junio  del  propio  año  ,  exhortando  á  lo» 
muy  reverendos  arzobispos,  reverendos  obispos  y  demás  prelados  eclesiásticos. 
de  estos  mis  reynos  y  señoríos  á  que  luego  que  Ja.  re$:ib¡esen  procediesea  per 
aquellos  meíHos  mas  suaves,  y  que  les  dictase  su  zelo  pastojral  ,  y  aceditada 
prudencia,  á  qxte  se  estableciese  en  sus  respectivas  diócesis  y  ter/itorios  el  mis- 
mo método  que  se  practica  y  observa  eo  el  Arciprestazgo  de  Ager  en  Ios- 
casos  que  se  prevenían  y  referia  eí  Arcipreste,  por  ser  muy  conforme,  no  solo 
arlo  dispuesto  en  las  leyes  del  rey  no,  sino  también  á  la  constante  disciplina 
de  la  iglesia  que  siempre  ha  prohibido  y  detestado  semejante  clase  de  contra- 
tos esponsalicios.^  y  qua  para  eiio  diesen  ^  si  lo  estimasen  necesario,  las  6rde- 
i*es  y  providencias  que  les  pareciesen  conducentes  á  sus  provisores,  vicarios 
eclesiásticos  y  demas.flependienies  de  sus  curias,  para  que  todos  contribuyesen 
eo  cuanto  alcanzasen  sus-  facultades  á.  que  se  lograsen  mis  Reales  intenciones; 
en  un  asunto  tan  útil  é  importante  al  estado,  á.  la  traaquilidad  y  quietud  de 
las  familias^,  y  á  evitar  los  grayísihios  males  temporíkles-  que  de  lo  .contra- 
lio  se  ox:asionabap%  Por  los  avisos  y  contestaciones  que  del  recibo  de  esta  cé- 
diiladififon: losi  muyr tevezendos. awohdspos^^ tevexendos  obispos  y^ demás  pte- 

^  /^¿««íe/iii' máximas  sobre  recursos  de  fuerza  y  protección  que  eterh' 
¡dé  ti  agenciado  dón<Jjosé  de  Ciñiar rubias  ^  abogado  en  el  Real  y  supfemé 
dfi  CasMki^éíndividm.deliiutiM  eoUgia^ de  abogadas  de  la  corte:,  obra 
qfiA  desde*  ek  ano  de  178 g  en  que.  Me  pubticé  lletm  ya  tres  edicJonet^  y  ta^ 
Ptetécid^  la  generad.  aceptjaGion,em  donda  ie'expiie4i  elmátodo  y  form»de  i»- 
troducit  etiús.  %eeursü^s  en  los  iribwtales,y  yx  allá  aa  tüca  la  auestion  sobre  d 
fodtá  intsí.odueiP4e^  recursa  d$  fuerza,  de^  c^eejer.  em  ed  modo,  euand^  unjueit 
eeiesiástico  ^  ésspues-de  Imker  deGlaradihitálidos  y,  subsistentes  los  esponsa^ 
Ifir^  •pr^iia.i^m  QmsuxasiQi  testUentt.  á  ^r  htxx^duxQ»  á  vesdadeso,  ma.- 


.  i 


'  ^    .  CASTKENSEJ    .*:T.  ^i^ 

le»' ^ta  cometí^' e^econooími^tor,  coa  i  absoluta'^  inhíiilcloa  de 
cualquiera  otra.  '-;•'.*.. 

343  Siempre  qt^e  las  teakrires  víc^ios  tengan  ijúé  hacer  ai- 
gtmos  depósitos  poi'  opresión  y  para  explorar  la  libertad  de  algu- 
na de  las  contrayeñties,  y  reducir' á  matrimonio  los  esponsales 
que  lían  contraído,  siendaía  extracción  de  algún  hijo  defamiliají 
tomarán  auxilio  de  la  justicia  ordinaria  ^json  arreglo  á  la.  Real 
cédula  de  23-  de  Ocubre  de  17S5  (i')^  que  se  expidió. por  el  su^ 

•.     ■     .  .       '•*'„'■■-.  .      ..' 

fados  ecíesiástrcp^ ,  se  enferíerrijr  Consejo  de  lo  bfen  recíbrda  qué  fia  sicfb  dS 
rodos  mi  Real  resolución  contenida  en^  el fav  y  ío^  puso  en  mi  Real  noticia  eaí 
consulta  de  'zi  de  Diciembre  del  dio  iflcinio^  manifestándonoe  tenia  la- satis-* 
acción  d«  saber,  ^e  en  algunas» dil)cesis  y  territorios  («hallaba  ya  estableci- 
da ia  misma  práctica  observada  por  el  Arcipreste  de  Ager:  que  en  otras  se  ha- 
bla mandado  establecer  desde  luego ,  y  que  en  las  restantes  diócesis  quedaban 
«US  re9pectivo&lt)i:el'ado9  disponiendo- au  execHcion  y  cumplimieota^  coa  cuyo 
mótWo  me  pr4)pUsQ.tafBbien  k>t que  Je  parecía  debia  ^secutarse*  Y  pórimi  ,ReaÍ 
resolución  á  'estacossuita^  que  fué  publicada;  en  olngaí  CoiaseJQ.efl  2grde£liiero 
próximo  ,  mandé  expedir  esta  mj  cédula:. por-  la  cual  or4enp  y  encargo  veáis 
y  os  enteréis  del  contenido  de  la  de  i>7  de  Junio  del  citado  afio  próximo^,  de 
qu&  queda  heaha  expresión,  y  eunapkissexactanaence  con  lo  resuelto  en  ella 
cuidando  á»  su  puntual  execu«iiOD>  y  cumplimiento,  ds^nda  cuenta  al.  mi  Con- 
sejo de  la  menor  contraveacioq^ue  observéis j  sia  permitir  que  con  pretexto^ 
alguno  se  falte  4  las  forms^lidades.'^ue  se  f&iex^n  en  la  pi]^ctica-  establecida  po& 
el  Arcipreste; d^  Ager,  adoptada  unifodrmemente  .por. todo^. los  prelados.' dioce<ei 
sanos  y  territoHales  de  escos  mis  rey  nos  ^  y  aa.  sux  coos£Cuencia  no  con* 
sentiréis  las  extracciones  y  depósitos  voluntarios ^ue' han  solida,  executar  los 
jueces  eclesiásticos  de  la^  hijas  de  f^ila^  sin  noticia^,  y  contra  la.  voluntad 
(ie  sus  padre^>^  parientes  y'.tujtores^  según  sus  respfctivp^  ca;spsi,  ni,  tampo<«; 
co  otro .  Aingun  procedimiento  y;.l^sta  tanto  qpe,  (^n  sfis  respe^pvas  carias  sa 
presenten  laa  licencias  y^^^ensos  paternos,  ó  ]ar^eq5Úv,§leQte  /declai;aQÍon  del  ir-» 
jacional.  disenso  por  la  justicia  iUals  por  ser  lUles  procedimientos  opuestas  í^ 
tan  jusHñcada  práctica  ,  al  espÍFitu  de  laoRealprag-mácica,  yú.  las  céduJas  ex*» 
pedidas  posteriormoflt^  ^  á  cuyo  üa  daréis  los  autos  y  providencias:  ^oe  con^ 
vengan  :$  que  asi  es  mi  voluntad  ^  y  que  al  traslado ^imprestp^&c*.  Dada  en  eL 
Bardo  á  i..»  deFÓlKeroi  !Í^,i7.8S.:¿sYO.EJ;í  BJBY/¿^  Francisca* 

Lastiri«,  s^cr^tar-io  del  Rey  nu^cjrose^o^rj,  -^  hice,  escribir,  por  su .  mandado». 

*    E^fí»  cédula  di:  ^i^de,-  JuniOt  s£:  tunite^pofn  ^/Mf.  / oda  ^u,£<mt finido.  i«»». 
éJuso  en  esta*  ■;••'' 

(i)    Cédtth^de  %2  de  Onuhfidé-i^i^^  f^e  ei  mpdOüds^iaeefjá  lótd&gf^ 

.?  sU9!i$ei^fkQuta4inakfimQfki§las^.y\     ,;        ;  .      ..  ' 

f  .  !D.on  Cáelos  por- fa^  gr^ci£i  de  Dios  Rey  de.  CusciU.^.i^  &c^  Sabéd.^,  c^iift  poTj 

Koal  praggiátic»  de  .0.3.  de,  Mar  ao  de  177ÍÍ  y?  cédulas-,  de-,  i^.^le  ¿iwo,,  3,1  de/ 

AgQs^o.y.  28;^^ííiptubre:de  1784,  y.  i:«de..F.QhFeeo'<íe.v^sc|e;a^9  est¿  prejíeni-^- 

dalo  conveniente  en.cuüatgt/á  l^s  ie^isitos>x  úxí^mí'^^\^^.'^^^^l^^'^^¡^: 
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premo  Consejo  dé  Castilla ,  y  se  circuló  á  todos  los  tribunales 
eclesiásticos  del  reyao ,  en  la  cual  se  previene  que  estos  depósl-* 
tas  se  ear]pidan  por  d  juez  que  respectivamente  ideba  conocer  se- 
gún el  recurso ;  pues  si  este  fuere  sobre  ser  racional  ó  no  el  di- 
senso, ha  de  conocer  el  juez  Real  ordinario;  y  si  fuere  sobce  es- 
ponsales ,  después  de  evacuado  el  juicio  instructivo  sobre  el  4i« 
senso  ante  la  justicia  ordinaria ,  conocerá  el  eclesiástico,  impar-^ 
tiendo  para < la  cxecucion  el  auiulio  del  brazo  secular:  lo  que  se 
¿alia  confirmado  posteriormente  por  la  Real  orden  que  se  comuni- 
co al  exército  en  1 2  de  Octubre  de  1787,  y  queda  trasladada  en  la 
ilota  del  §.  339»  ppr  la  cual  previene  S.  M.  que  los  depósitos  (le  los 
que  se  pretende  haber  contraído  esponsales  en  los  casos  en  que  se 
les  atribuya  falta  de  libertad  >  se  hagan  por  el  juez  ordinario ,  y 

4er  ^para  qué  los  hijos  de^famllia  puedaií  contraer  matrimonio.  Con  ^odvK)  aho* 
ca  de  haberse  decretado  por  un  juez  éclesiástieo  el  depósito  de  una  hija  de  h^ 
tn'ilia  para  reduoir  á'matrimoniolds  esponsales  que  había  concraido  después  dt 
.iCstar  executoríado  ante  la  justicia  Real  el  irradonal  disenso  de    su   madre,  se 
q^exé  esta  de  dicha  providencia  y  del  depósito  que  en  su  virtud  se  hizo  ^  y 
habiéndome  enterado  de  cuanto  resulta  del  expediente  causado  -en  el  mi  Con- 
cejo acerca  del  modo' con  qué  se  executó  el  referido  depósito,  y  del  informe 
^ue  en  el  asunto  tuve  por  conveniente  tomar  por  Real  orden  comunicada  al  mt 
¿Consejo  en  30  de  Setiembre ,-  qué  fué  publicada  en  él  en  7  de  este  mes ,  vine 
«n  declarar  ,  que  los^  depósitos  por  opresión  y  para  explorar  la  libertad  se  ex« 
pidan  por  el  juez  que  respectivamente  deba  conocer  según  el   fecurso  ^  pues  si 
4este  fuere  sobre  ser  ó  no  racional  el  disenso ,  conocerá  el  juez  Real ,  y  decre- 
tara  cuando  sea  necesario  el  depósito:  y  si  fuere  sobre  esponsales,  después  de 
evacuado  él  juicio- instructivo  sobre  el  disenso  ante  la  justicia,  secular  ,  ceno* 
cera  el  eclesiástico,  impartiendo  para  la  éxecueión  el  aüxitío  del  bra?^  seglar. 
Últimamente  por. mi  resolución  á  :$onsulta  del  Consejo   de  ío  de  Agosto  de 
tste  üfí'o,  qué  fué  publicada  en  él  eñ  17  de  este  mes ,  hecha  en  vista  de  los 
recursos  introducidos  con  motivo  de  la  extracción  y  depósito  de  «tna  hija  de  ft- 
zniliás'de  lia^a^á  dé^  sus  padres:  he  tenido  á  bien  eilcSrgar  al  ini  Consejo  que 
iobre  las  extracciones  y  depósitos  de  las  hijas  de  familia  haga  observar  It  re- 
gla establecida  por  mi  citada  Redi  orden  dé  30  de  Setiembre  próximo;  y  para 
que' asi  se  cumpla  ,  se  acorado  por  el  mi  Consejo  expedir  esta-rai'  cédula     por 
la  cual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares,  distritos  y 
lurisdicdonés  veáis ia  c^dai^  mi^Real  "^ésoiucion^  y  ia.  guardeii^^  cuñiplais,'  y 
executeis,  y  hagáis,  guardar,  cumplir  y  executar,  arreglándoos  á  su  tenor  y 
forma,  sin  contravenirla,  ni  permitir  que  se  contravenga  en  manera  alguna:  y 
encargo  á  los  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos  y  demás  prela- 
dos que  tengan  territorio  con  jurisdicción  veté  fíúilius  dispongan  en  ki  par- 
te que  les  toca  el  cumplimiento  de  dicha  mi  Real  resolución  ,  por  ser  ari  ni 
iroluntad  ;  y  que  al  traslado ,  &c.  Dada  en  San  Lorenzo  á  «3  de   Octubie 
de  178^.=  YO  £L  REY.  =3  Yo  don  Juan  Francisco  de  Lásttri,  secretarit 
del  Rey  áutstráí  sefior»  ia  hice  escribir  por  su  mandado. 


i 


guerra.  ^'-^  v."  «■>  ^  -i^i 

544  Siempre  que  los  subdelegados  del  vicario  general  necesi- 
ten auxilio  de  trbpa  parrf  hacei-'  ol>^cer  y  reatar  sus  provi- 
dencias judiciales,  se  les  franqueará  por  los  gobernadores  ó  co- 
mandantes: de- J^armas'^  cooíd  el«::Rey  lo ^tteae. prevenido poi?;]^eal 
orden  de'. ir 8  deMarzo^i^e  117.79.  (^)v  P«^o  iiiaaia  pida»  ^tt¿HÍQ 
parala  prisión  delossúbd'Hros  liliiitaresv  lovéxecutatándél  ^n^ 
prevenida  en  > la  ¡Real  órdea>der:  X  9  :dc  Fehc^ero  de  ri79o.>  qiie  sa 
traslada  en  el  §,  34  del  toiiiol^  de  Apéádice^:.         ;    ^  '' 

.  34  5  También  Be.  les  faeiKcitará  .los  testigos  que  pidan  par» 
declarar  en  las^  caasas  ;que  se  actJueQ:ea.su;!Juz^ado  ;  y.si  £úerexi 
de  ios  que  voluntapiamente^:seÍptreseQte!a  á- ruego  jda  las  pártese» 
causas  .matrimoniaies^  no:  Jieee&itád' impartir ^jsl:)  auxilio:  Jtú  1# 
ióaadó  el  Rey  por  &ealcesblución;iie  óde  Abril  de  1784  ^>  que 

(i)    Of^defi  dt  1%  de  Marzo  de  79  súhre  dqr  auxtlio  d  la  jurisdiccián  cat^ 

Habiéndose  dtidado, cuando  y  como j haya  de  auxiliarse  con  tropa  i:  íds^üq»» 
cé'$:isub¿élegados  del  vicario  jinéfal.'^é  íós  'éi^ttitos*:  ha  resuelto >í  Rey  á'^coj»- 
iólta  del  Consejo  de  guérf  ai,  ^be  ¿ifeni^i'é  qaeVestóé^  ■  júcceií  ^  pidaír  'eit  la  -  ^rñá 
competente  auxilio  de  tropas-Íes  franqueétn  el.quQ.Áiec^siteA  lor*comandaiite> 
respectivos  5  y  de  orden  de.S.  M»  io. participo  fi  V.  E.  *|iara  su  campljmientq' 
en  ese  mando,  &c.  Dios  guarde ,  &c.  El  Fardo  18  de  Marzo  dé  177^..  =:^ 
Ei*  cosdeí' de  Ricla.^=i  Circular  ¿los  capitanes  ¿enerales;  "'      - 


(  3 


*  En  6  de  AhrU  de  17^4  con  f^t^ive^dje  Jbahep  arrestado:  e}  hf^ptdente^ 
de  Cartagena  a  D.  N.  escribiente  de  marina^  por  e^er^  e^ntraar  'tnatrifno^ 
nio  sin  su  licencia^  y  suponer  ser  ¿on  persiínó,  d¡f sigua f^  í^abér  intenfad» 
aujetar  al  tribunaí  castrense  á  fediríe*  la  licenoia^  para  recibir  las  declara-^ 
eipne^  de  la  libertadl  del  eonUayente  á  dos  dependientes  sstyos^  se  siroid  el 
Mey  declarar  después  de  haber  oidó  al  patriarca  y  que  el  referida  D,  iV.  coma^^ 
e^scribiente  de  marina  no  necesitaba  licencia  del  infev^ente.  para  casar se^, 
como  ioMbian  becb&qtrds'tiñ'létla\  que  paricrd^^áS:M:^ ihprbpw^  su^- 

¿éiarai  Mbiinaí  castrense  Ó  impartir  él  ait^flio  i>ára' admitir  la  declaración  de^ 
testigos  ^  ifolknt  ariamente  fe'¿reséhten  ádánu^ó'^egodetaspáf tes  encana 
has  matrhéoñrülei'y.pues  sóBi^e  Ver  frecuente  etté  peso  paratndividüos  de  tod^^ 
las  cuerpos  sin  aquella  circunstancia  .^  se  vé  que  la  pretensión  del  intendente!' 
podría  tener  lugar  solamente  cuando  la  misma  jurisdicción  hiciere  alguna^ 
itimaria  y- necesitaré'  testigos ,  que  siendo  sáhditifáde  otra  furisdicCton\  »r« 
reMstiese».  á  declarar^  en  cuyo  cabera  regular  un  oficio  de  ^aten^fon:  qus 
ifáspéct o  d  todo  ^^  el 'teniente  vúfárib'geñe4¿íl  halHawbritd<t  ^n  esté  Ssknta 
mtt  arreg/é  dtois-^iiií(íiplUikf.'é^^$dfi^ii'4^lüty^^ 


310  DE  Lil*?URI^I£ClOH 

íBt  ctpv^újtísm  mbtívo jde^luIsM^lícitadQ  el  wM^Wt^  ¿e  marúia 
ele  Cartagena  9  qtie  cdn  arregla  á  ordeoa^sl  te  picUese  Hcencia  el 
iKtniente  iricaríocasfxeasejpauj  recibir  dficbrfifúo^  diq^- 

dientes  sayos. 


/ 1 ..  -'  í  i 


y  4      . 


D^  /w  capellanes  '4e  tierra.' 

•»     ,  -  •   ■ 

^^  ^  ....   .«.  .         ^       ^  »s  -  •  • 

•       ■  ■  .  •  r 

346  Los  capeltkines  de  todo&^  Ió& cuerpos  del  exércilñi.y  ar- 
niadav  ind'ihos.  Í05(' de  casa;  Real  ,(de:ias  plazas;^  ciudadelas^rcas-» 
rUlos^  fórtaleaas  y  hospitales  militares  9  escuadras  y  ^partamenr 
eos  de 'toar  (nal,  coma  ptftte  del  juzgado  eclesiástico  castrense  de- 
penden del  patriarca  Vicario  general  de  los  exércitos ,  y  de  sus 
snbdelegádos'  ios  tenientes  iv icarios  generales  que  hay  en  cada 
provincia.  Son  como  tales,  los*  verdaderos  párrocos  de  los  milita- 
res y  deinas  indi  víduo&  del  fuero  de  guerra  9  que  sirven  respecti- 
vamente en  los^  cuerpos  9  fortalezas :. exercen  eil. cargo  de  cuta  de 
almas:  y  deben  llenrarLaqüelfos  derechos  parroquiales  que  están 
mandados  por  ordenanzas  Reales ,  órdenes  posteriores  é  instcuc^ 
cJon  del  patriarca  vicario  general. ' 

347  Por  las  diferentes  disjítitas  y  desavenencias  que  ha  ha« 
bido  eñ  todo  el  exércjto.^  asi  sobre  esto,  como  por  las  obliga- 
ciones de  Iqs  capellanes  y  y  subordinación  que  se  exigía  de  ellos 
por  los  coroneles  y  demás  gefes  militares ,  expondremos  todo  lo 
que  hay  mandado  observar  en  el  asunto ,  asi  en  la  ordenanza  ge« 
neral,  como  en  las  Realas  resoluciones  que  derogan  algunos  de 
sus  artículos ,  para  que  enterados  todos  los  militares  ^  se  eviten 
las  competencias  entre  personas  tan  autorizadas. 

'  348  Las  obligaciones  que  impone  S.  M.  á  los  capellanes  del 
exército  enel  tit.  23.  del  trat.  2.  de  la  ordenanza  general  (i)  se 
copian  en  la  nota  de  abaso ,  y  las  que  hay  declaradas  por  el  pa- 

Al  instrttCcioH  de  t^hdehgadof  y  á  la  pr¿ícfica  constante  y  uniforme  ohsíf* 
vada  siempre  en  la  jurisdicción  castrense ,  y  que  el  intendente  pusiese  ta 
libertad  i  ¿>.  N.  dexande  obraur  al  teniente  vicario  general ,  á  cuya  juris' 
dicción  compete:  cuya  Real  drden.  se  comunicd  al  intendente  de,  marina  de 
Cartagena. 

.  (x)  Título  23  del  trufado  a.  de  la  ordenanza  general  del  exSrcito  tok$ 

capellanes. 
Art.  IV«    ^^Con  reflexión  á  qúe.es  ua  exerckio  propio  del  miniscerio  da 
tos  gipeilaaesla  asísfeacia  7  coo^uela  >8{^ficual  de  i^  oficial^  y  soldado! 
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iriarca  para  capellattes  ele  tierra ,  se  trasladan  mas  adelante  en  las 
notas  del  S*  354  con  las  Reales  órdenes  con  que  se  dio  conod^ 

cuaado  están  enfermos  ó  heridos  en  los  hospitales ,  y  particularmente  en  cuar- 
teles «ó  guarfildon  xáonde  son  rrrenos  sas  ocupaciones  que  en  camoa^^a,  ordeno, 
que  en  todas  las  plazas  y  cuaTrele5  donde  hubiere  hospital  de  militare»  ú  otro 
cte  marina,  ó  público  donde  se  cure  tropa  del  exército^  asista  á  él  un  cape^ista 
'  en  cada  dia,  alternando  este  servicio  entre  todos  los  de  la  guarnición  para  U>s 
actos  de  |>iedad  y  auxilio  espiritual  propios  de  su  instituto»,, 

AuT-.  V.  ^Sá  hubiere  muchos  capellanes  en  una  guarnición ,  dispondrá  el 
gobernador,  señalando  hora,  que  pare  el  ñn  de  celebrar  en  el  hospital  una 
Misa  ó  dos  todos  los  días,  alternen  entre  si  por  dias  ó  semanas^  y  en  los  dias 
festivos  en  que  el  regimienta  monte  la  guardia,  uno  de  los  capellanes  dirá  la 
Misa  en  la  hora  oportuna  para  la  tropa  de  parada.,, 

Art.  VI.  ^^Asi  en  guarnición ,  como  en  cuartel  dispondrá  el  coronel  ó  co- 
mandante del  regimiento  que  una  vez  en  cada  mes  y  con  mas  frecuencia  en  la 
cuaresma  expliquen  los  capellanes  la  doctrina  cristiana,  y  reprehendan  los  vi« 
cios  en  el  cuartel  y  otras  veces  en  la  iglesia  ,  según  lo  halle  conveniente  ,  para 
que  asistan  las  familias ,  reduciendo  estas  pláticas  al  tiempo  de  media  hora»,, 

Art«  vil  ^^Si  averiguaren  los  capellianes  ( precediendo  un  maduro  examen) 
que  alguna  persona  del  regimiento  vive  escandalosamente,  ó  que  introduce  mu- 
gares livianas  públicamente  ó  disfrazadas ,  lo  participarán  al  coronel  ó  coman- 
dante, á  fin  que  este  aplique  el  mas  pronto  y  eficaz  remedio  par^  obviar  tales; 
desórdenes^  mortificando  á  los  culpados  según  las  circunstancias  del  caso,  y 
haciendo  expeler  inmediatamente  las  tales  mugeres  públicas ,  coa  apercibimiento 
de  que  si  vol  vieren  á  hallarse  culpadas  del  mismo  delito  en  el  regimiento ,  se 
lea  castigará  con  mayor  severidad,  precediendo  el  avisarlo  al  gobernador  ó  co^ 
mandante  militar^  y  en  donde  no  le  hubiere,  al  ministro  principal  que  exerza 
la  jurisdicción  ordinaria ,  siempre  que  fuere  dependiente  de  ella  la  muger  que  se 
debe  castigar.  ,9 

Art.  VIIL  *^Será  obligación  de  los  capellanes  tener  un  Hbro  de  registro  á 
manera  y  con  la  misma  formalidad  que  el  que  tienen  los  párrocos  territoriales^ 
y  llaman  cinco  libros  de  su  parroquia,  en  que  harán  su  asiento  de  las  partidas 
de  los  bautizados,  confirmados,  casados ^"^üf untos  y  estado  de  almas  de  ios  de- 
pendientes del  regimiento,  arreglándose  para  ios  difuntos  á  la  ^liacion  que  cons- 
tare por  el  Übro  maestro  del  sargento  mayor,  con  aumento  de  las  circunstancias 
^e  la  hayan  alterado  por  razón  de  edad  ú  otror  que  el  tiempo  hace  variar.,, 

Art.  IX.  ^^Para  hacer  sin  equivocación  estos  asientos  con  reüexion  á  que 
muchos  soldados  ocultan  sus  verdaderos  nombres  y  patria  al  tiempo  de  sen* 
térseles  su  plaza  ( no  obstante  la  pena  que  para  precaver  este  inconveniente 
está  proscripta  ),  cuidarán  los  capellanes  que  les  asistan  á  4a  hora  de  su  muer- 
te de  interrogarles  si  han  faltado  á  la  sincera  declaración  que  debian  liacer  cuan- 
do se  extendió  su  filiación  ;  y  si  manifestaren  que  no  la  hicieren  verdadera,  cui- 
dará el  que  le  asistiese,  si  fuere  capellán  del  Hospital  ú  otro,  de  dar  luege 
c»ienta  al  comandante  del  cuerpo  para  que  lo  prevenga  al  capellán  á^\  regi- 
miento ,  y  se  afíadírá  la  que  entonces  hicieren  por  nota  en  el  expresado  libro 
de  capellanes ,  los  que  darán  al  pueblo  de  que  fué  natural  el  muerto  esta  no- 
ticia, certificada,  intervenida  por  el  sargento  mayor ,  y  autorizada  por  el  co-* 
ronel ,  añadiendo  la  disposición  que  hubiere  hecho  en  puat<^  de  intereses^  .cayo 
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miento  de  ellas  á  todo  el  ezército,  para  que  así  los  capellanes ,  te- 
mo los  demás  se  arreglen  á  cuanto  prescriben  sus  artículos. 

instrumenta  vfsada  por  et  sargirata  nrayof  es  ini'  voluntad  que  teoga  fuena  de 
testimonio  válido  en  cualquiera  juicio^  y  todas  las  veces  que  se  les  pida  cer- 
tifícaciou  de  bautismo,  cooHrmacion,  casamiento  ó  muerte  ,  deberán  darla  con 
la  intervención  del  sargento  mayor  y  ^isto-Buena  del  coronel  a  comandante 
del  cuerpo.  „. 

Art.  X.  ^^Si  llegare  á  convaleceré!  soldado  que  en  el  casO'  que  expresa 
el  artículo  antecedente  declare  haber  mudado  su.  nombre  cuando  se  le  sentó 
su  plsza  ,  no  deberá  considerársele  sujeto  á.  la  pena,  que  ea  el:  titulo  de  ellas 
ae  sefiala  á  este  delito^ 

Art.  X.I..  ^^  £n.  eJ  mismo  libra  de  regfstrO'  y-  con  la  separación:  corres* 
pondiente.  sentarán  y  firmarán  los  capellanes  las.  partidas  de  bauiisnfo,  confir- 
macioa^  casamiento  yertierro,  para  que  según  esta,  noticia  puedan  acudir  los 
interesados  por  los  correspondientes  testimonios,  sin  que  esto  se  oponga  á  que 
quede  en.  la  parroquia  donde,  se  haya  celebrada  el  sacramenta  eL  asienta  re&- 
pectivo.  ,^ 

Art..  XII.  *  ^^ Siempre  que  rouera^  un<  soldado^  en;  et  Hospital',,  de  cuya- 
cuenta  resulte  alcance  á  su.  favor,  y  no  hubiere  hecho  disposición. alguna ,  ni 
declarado  herederos^  se  solicitará  saber  si  los  tiene,  y  en<  OSiso.der  no. encon- 
trarse, se  dispondrá,  de  él  con  intervención  y  conocinúento.  del  coronel  y  sar« 
gento  mayor  á  beneficio  de  sm  alma ,  y  corresponderán  en  este*  casO'  las  tres 
partes  del  alcanza  al  capellán  del  cuerpo,  y  laq^uarta  por  funeral. al.  del  Hospi- 
tal en  que.  muriere  v.  debiendo  uno  y  otro  convertir  este,  importe  en.  sufragios. 

Art;  XIII.  "Siendo  la  obligación  de  los.  capellanes,  el  cuidada  de  .telit 
cuanto  conduce  al  bien  espiritual,,  no  solo  de  los-  o£ciales.  y-  tropa:  de  sus  re* 
giroientos,.  sino  también  de  las.  mugeres,  hijos,  criados  y  demás,  personas  de- 
pendientes; de  ellos,  les  encargo  que  se  apliquem  con  piadoso  y  discreto  zelo 
(en  cuanto  les  sea  posible)  á  embarazar  todas  las  discordias  y  enemistades  que 
entre  unos  y  otros  pueda  haber,  per  ser  la  buena  correspondencia,  y.  perfecta 
ynion  el  punto,  principal '  sobre  que  estriba  el  acertado  régimen  de  un.  cuerpo^y, 

ARl^  XIV.  ^^Será  su  especial  objeto  la  vigilancia  de<  qué  todois.  satisfagan 
i  la  obligación  de  verdaderos  católicos^  y  para  auxiliar  ia.  zelo^  ea-  este  panto 
por  los  medios  que  faciliten  la  seguridad  de  sus^  efectos ,,  el.  sargento^  mayor 
entregará  á  cada  capellán^  por  compafíiasilas.  listas  respectivas; de.  la&  quesean 
de  su  cargo ,  individualizando  eñe!  las  los  nombres  de  oficiales  9.  soldados  ,  cria- 
dos, mugeres  y  nifios  de.  ambo&  sesos  ^  á  quienes,  obligue  y  a  el  precepto ,  para 
que  vaya  notando  (cuafido-  le  presenten  las;  cédulas)  los;  quer  com  él  faerea 
cumpiienda*,  y  los.  unciales  y  demás  individuos,  del.  cuerpo,  que  estuvieren  au- 
sentes de  él  al  tiempo  de  cumplir  con  el:  precepto!^  les.  remilirin,  desde  sii& 
destinos  las  cédulas,  que  acrediten  haberlo  executado.  „ 

Art.  XV.  ^Si  alguno  fuere  omiso  ea  satisfacer  á  esta,  indispensable  obli* 
gacjon  ó  viva  escandalosamente,  y  que  á  su  telaxacion  no. alcancen  las  amones* 
taciones  prudentes  del  capellán ,  lo  advertirá,  este  resexvadamenie  al  coronel  á. 

*  Este- articula  está  alterado:  por  lar  Re  ale  t  drdener  de  20  de  Julh 
de- 1779  y  z^  de  Ostubre  de  "ii  ^  que  mat  adelante  letratiadan  etk  la  nota. 
de.l9s%zí2y  354,. 
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349  El  primero ,  segundo  y  tercer  artículo  del  mismo  título 
que  daban  facultad  á  los  inspectores  y  coroneles  para  nombrar 
los  capellanes  y  despedirlos  cuando  hubiere  causa  suficiente  para 
esta  determinación ,  están  ^ierogados  por  Real  orden  que  se  cchr 
municó  al  exército  de  España  en  ^  de  Noviembre  de  1783  ,  y 
á  los  dominios  4e  Indias  en  12  del  mismo  (i)j  por  la  cual  se  ha 

coinan^ante,  para  que  tome  la  providencia  que  considere  conveniente ,  y  en  todo 
lo  que  pertenezca  á  las  instrucciones  ú  órdenes  que  tengan  los  capellanes  del 
sicario  general  del  exército ,  darán  parte  á  su  gefe  del  cuerpo ,  arreglándose  á 
ellas,  á  menos  que  por  él  no  ^e  les  requiera  de  suspenderlas  por  tener  que  ha- 
cer algún  recurso.^, 

Art.  XVI.  ^^Para  que  estén  puntualmente  asistidos  y  sostengan  la  decenF- 
da  correspoTidiente  á  su  carácter,  «nando,  que  con  «I  prest  se  Ita  libre  y  pa« 
gue  mensualmente  su  haber. 

Art.  XVíI.  "Aunque  el  zelo,  caridad  y  buen  exemplo  <Je  los  capellanes 
•debe  esperarse  que  sin  estimulo  de  fin  particular  desempeñen  :su  obligación  y 
los  encargos  de  que  trata  este  titulo^  es  mi-voUntad  que  se  me  hagan  presen-- 
tes  isus  méritos  y  circunstancias  que  los  constituyaa  particularmente  recomen* 
'dables  j>ara  atenderlos  como  corresponda.^, 

(i)    Bfden  de  4  de  Noviembre  41/^  "83  para  que  iof  vapellanes  •deitxérvi^* 

to  dependan  en  un  todo  del  patriarca. 
Para  evitar  algunos  inconvenientes  que  se  han  experimentado  en  el  exércl-. 
to,  tant9  en  la  admisión  tie  los  capellanes,  como  «n  la  xiependencia  con  quo 
algunos  coroneles  y  gefes  militares  pretenden  tenerlos  subordinados  con  gravo 
perjuicio  de  su  carácter  y  del  respeto  debido  al  ministerio  que  exercen  :  ha  re- 
suelto el  Rey  ,  que  no  obstante  lo  prevenido  en  el  trat,  a.  tit.  23  de  las  orde- 
nanzas generales  del  exército,  y  «n  otras  particulares  ,  se  observe  desde  ahora 
lo  siguientes 

I.     Luego  que  vaque  algún  empleo  de  capellán  de<:ualquier  cuerpo  del  exér-. 
cito ,  inclusos  los  de  casa  Real  y  otro  cualquiera  privilegiado,  ó  de  alguna  pía*' 
%a  ó  fortaleza,  avisará  la  vacante  el  respectivo  director,  inspector  ó  gefe  á  quien 
tocare,  á  esta  via  reservada  de  la  guerra,  ^  fín  tle  que  noticiándolo  al  patriarca 
sicario  general  del  exúrcico,  llame  á  oposición  ó  concurso  en  Madrid  ó  en  el 
parage  que  tuviere  por  conveniente;  y  verificada  esta,  propondrá  dicho  prela- 
do ai  Rey  tres  de  los  pretendientes  aprobados  por  los  examinadores  sinodales,' 
^  fin  que  S.  M.  se  tiigne  «legir  «1  que  fuere  mas  de  su  Real  agrado^  y   para' 
que  estos  párrocos  puedan  desempeñar  con  la  debida  autoridad  las  funciones  de 
su  ministerio,  se  \es  expedirán  por  esta  secretaria  de  la  guerra  los   despachos, 
correspondientes,  firmados  de  S.  M.  sin  los  cuales  no  se  dará  á  los  provistos 
la  posesión,  ni  se  les  abonará  el  sueldo  que  les  está  señalado ,  observándose  en. 
esta  parte  la  misma  práctica  establecida  para  los  oficiales. 

n.    Autorizados  de  éste  modo  los  capellanes,  quiere  el  Rey  que  exerzán 
completamente  las  funciones  de  su  ministerio,  tratándoles    los  gefer  y  demasi 
individuos  del  cuerpo  y  del  exército  con  el  .modo  y  consideración  que   merece 
su  carácter,  sin  que  gefe,  ni  oficial  alguno  tenga  facultad  de  suspenderlos,  ni'^ 
separarlos  de  sus  empleos  ^  pues  si  llegase  el  inesperado  caso  de  faltar  alguno  <^ 
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servido  el'Rey  ftiandar,  que  los  c^llanes  de  cualquier  cuerpo, 
íikIusos  los  de  casa  Real>  se  nombcc^n  por  oposición  y  propuesta 


de  los  capellanes^  á  $u  obJlgacion ,  6  su  conducta  no  correspondiese  al  estado 
^ue  cieñe  ^  deben  4os  coroneles,  ó  gefes  niiiitaresr  recurúr  ai  uicatio  general^ 
como  único  y  privativo  jaez  de  dichos  capellanes^  para  que  con  su  autoridad 
pueda  proveer  el  remedio  conveniente  ó  representarlo  á  S.  M.  si  la  falta  mere- 
ciese la  separación  del  capellán  de  su  cuerpo  ó  destino. 

III.  Los:  capellanes  obedecerán  las  ordenes  qu^  les  diere  él  vicario  genend 
del  exército.  a  sus  tenientes  relativas  á  sa  ministerio^  sin  necesidad  de  da»  par- 
te al  gefe  del  cuerpoi  6  plaza  sina  en  1q&  casos,  en  que  se.  pueda  alterar  el  ós- 
den  establecido  p^ra  el  servicio  y  disciplina  de  ellos,  ó  que  tenga»  que  valer- 
se de  su  auxilioj  el  cual  deberáa  prestarles  los  gefes,  como  está  prevenido  en 
la.ileai  orden  de  31  de  Octubre  de^  1781^  pues  queda  ai  cuidado  del  vicario 
general  el  que  todo  se.  execute  coa-  la  debida  moderación  sin  perjuicio  del  ser- 
yicio^ 

IV^  Siempre  que  algan  capellán  tuvtese  íegitfhíio  motivo  dt  ausentarse  dé 
su  respectivo  cuerpo  á  destino>y  deberá  pedir  licencia  al  Rey  por  medio  del  pa- 
triarca vicario  gener-al  del  exército,  y  con.el  apoyOdeesce  prelado,  si  contem- 
plase justas,  las  causas  que  alegue  para  obtenerla  se  le  ex^pedira  por  e&ta  secre- 
taria del  despacho  de  la  guerra  en  la  misma  forma  que  se  conceden  &-  lo»  ofi- 
ciales. El  vicario  general  pondrá  en  las  licencias  ó  prorogas  de  los  capellanes 
#r-.ifje.  que.  corresponde  á  los  capitanes  ó  comandantes  gelaerales  del  ezéndto 
ó  provincia  en  las  de  oficiales,  y  con  este  requisito  procederán  los  oücios  de^ 
ia  Real  hacienda  al.  abono  de  los  sueldos  de  los  capellanes,  cuando  ae  restitu- 
yan ásu  destino  en  tiempo  hábil  en  la  propia.  conforn:iidad  que*  está  estable- 
eidopaea  los  oficiales. 

V..  Ai  tiempo  de  solicitar  los  capellanes  sus  irceneias,  deberán  proponer  al* 
vicariot general  un  sacexdote  idóneo,  que  pueda  substituirles  en  las  funciones 
de  su  encargo  durantíí  Ja  ausencia,  y  aprobado  que  sea  el  substitute., ó- nom- 
brando el  referido  prelado  otro  de  su-  satisfacción,  lo  presentará  el  capellán 
propietario,  antes  de^  n^^^itchar  al'  coronel  ó  gefe  del  cuerpo  ó  plaza  para  que  le 
oonsce  dicliasubscttucion>;eñ  cuanto  ocurra.  Igualmente  le  manifestará  la  liceo- 
iaia.que  haya  obtenidO'para  su  noticia  y  gobierno,  sin  quz  pueda  el  gefe  im- 
pedir el  uso  de  ella:,  siempre  que-  esté  corriente  la  Jicencja  con  el  requisito  del 
wcario  -general  y  el  nombramiento  del  substituto. 

-  VL  ^ara  premio^delos  trabajos,  fatuas  y  desvelos  que  tienen  los  cape» 
llanos. del  exercico.,.  tanito  en  el  cuidado  de  sus  feligreses,  como  en  la  asís- 
tencki  de.loss  JHospitalfiSien  tiempo- de  paz  y  euí  el  (&  guerra,  es  la  voluntad 
del  ftey  que- el  wicario  general' deLexercito- haga  presenta  á  S.  M.  por  esta  via. 
res«r«adaíde*la  guerr-a  los  que  se  distingan  ein  el  exercicio  de  su  ministerio,  i 
ñti  desque  enterado  el  Rey  por  dicho  prelado  del  mérito,  calidades  y  desem-^ 
peño  de  estos;  eclesiásticos ,  pueda  su  Real  consideíacion  atenderlos  con  a&cea* 
aos  proporcionados  á:  sus.  circunstancias» 

f  Vlliu  Encarga-el  Rey  muy  estrech^imenteá  los  gefes  militares- y  á  los  ca- 
pellanes del  exercito  que  procuren  establecer  y  conservar  entre  sí  la  mejoft 
armonía,  s¿«  dar  lugar  u«os  ni  otros- a  disputas  que  alteren  la  buena  corres- 
pondencia que  debe  iniber  entre  personas  tan  autorizadas,. en  el  concepto,  que. 
uia-  dé:  auL  Real  desagrado  cuai^uiera  contravención  en  esta  pane«. 
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áci  patriarca,-  para^  que  S.  M,  elija  el  mas  benemérito,  expldieoí^ 
Atóeles  tos  correspondientesi  despachos  firmados  de  su  R^al  fQau^ 
y  que  dependan  en  un  todo  del  patriarca  vibrio  generi^l  Áj  sus 
;jubdelegados,  por  cuyo  conducto  han  de  dirigir  al  Rey  las  soli-? 
citude»  que  hagan  sobre  licencias,  retiros  y  otjsas,  obedeciendo 
las  órdenes  que  este  prelado  les  diere  relativas  á  «u  ministerio^ 
sin  necesidad  de  dar  parte  á  los  gefes  militares,  y  dexando  á  estos 
jcl  recurso  de  qne  acudaa  ea  derechura  al  patriarca  ,  si  tupieren 
alguna  queja.de.  los.  capellanes,,  así  sobre.  1^  falta ^el  cumplimie»^ 
to  de  sa  obligación ,  como  sobre  su  conducta  en  algua  ea$a  ines- 
perado, encargando  S.  M.cn  ésta  Real  órdea  á  los  ¿efes  militare» 
y  capellanes  tengan  entre  si  la  mejp't  armorua ,  ¿i^^dar  lugar  á 
disputas  que  alteren  la.  buena,  correspondencia  que  debe  haber^ 
quedando  en  su  fuerza  y  vigor  t^jdo'  lo  prevenido  en-  la  ordenan?- 
za  que  no  se  oponga  á  lo  prescxipto  en  esta  declaración; 

3  50  Posteriormente  por  representación  de  a:lgunos  gefes  milí-i 
tares  de  Indias  en  que  expusieron  las  dilaciones  y  perjuicios  qite 
jpodrian  seguirse  en  aquellos  dominios  en  orden  á  avisar  de  las  ^s¿i 
cantes  da  capellanes  del  exercito  al  patriarca ,.  se  sirv'ó  el  Rey 
expedir  una  Real  resolución  de  2l.de  Noviembre:  de.  1784  (i)^ 

„'    r  .     .  .       •• 

VII.  Ffnal mente  manda  S.  MI  que  en  tcxTó  ló  que  no  esté  córoprefiendi'^/ 
do  en  esta  Real  declaración  ó  se  oponga  á.  su  contenido,  quede  en  su  fuerza  y^ 
vigor  lo  que  prescriben  las  ordenanzas  militares,  qoié  actualmente  rigen  en  pun7 
to  de  las  funciones  y  ministeriodelos  capellanes  de4  ezército.. 

Participólo  á  V.  £.  de  órfien  de  S.  Mr  para  su  noticia,  y  cunopiimiétotcn^ 
Dios  guarde,  &c.^  San.  Lorenso  el  Real  4  de  Noyiembre  de  i783«=£l  con-r 
fjle  de  Gausa.  =  Circular  á.  Ips  inspectores  ^  gefes.^de.  lo$  cuerpos  de  casa  R'eal^ 

(i)    Orden  de  2t  de  Noviembre  de  %¿^  sobte  hf  eopeUanet  deí'  exército^ 

•  enJndiafK  -4 

Con- fecha  de  11  de  Noviembre .  del  aSo.próxlmo  pasado*  comunique  á  V.'E; 
la  Real  orden  expedida  por  el^  Aey  en  4. del  mistao  me^-,  dirigida  á  la-roas- 
acertada  elección  de  los  capellanes  del  exército,  y  otros  puntos  tocantes  á  ellost 
Pero  habiéndose  representado  después  por-algunos  gefés  militares  de  esos  do— 
ixrinios  las  dilaciones  y  perjuicios  que  podrían  seguirse  en  órde^  á  lo  que.  sgl- 
preyiene  sobre  aviso  de  vacan teS'^<  oposiciones-  par^  su  provisión  y»  demás  re- 
cursos ¿España :  enterado  de  todo>  S..M..  y  de  lo.  expuesto  sobre  el  asunto* 
f^i  el  patriarca  vicario  general  de  les- exércitos>.  se  ha  servido- para  el  mejor: 
cjfimplimiénto  desús  Reales,  intenciones  hacerlas  declaraciones  siguientes;. 

I.  Que.  luego  que  vaque  al gi^n  empleo  de.  capellán  de  cualq^uier.  c^uerpo.  de.^ 
f^tcito.,  plaza,  fortaleza  ó.  castillo  avise  la : vacante  et*  coronel  ó  comandante^ 
al  virey  delá..p/oyiacta  ó.  capitán  general:  ^ue  este  ló. noticie,  al  subdelegada 
del  ¿acriarca  de  aquel,  terrisozio.  (jg^  lo.  scoi  j^x.  ló  rej^ular.  los.  ceve^endosi 
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por  la  cual  declaró  S.  M.  que  «n  estos  casos  se  avise  de  las  Ta* 
cantes  al  vi  rey  6  capitán  general  de  la  provincia ;  y  que  hechas 
la's  opo^ciones  ante  el  subdelegado  del  patriarca  vicario  general, 
proponga  este  á  aquel  gefe  tres  sugetos  ó  dos ,  para  que  elija  el 
mas  idóneo  ,  y  le  expida  su  uombramioito  y  que  las  licencias  para 
^ausentarse  las  pidan  los  capellanes  á  los  capitanes  generales  por 
conducto  de  sus  subdelegados  ,  como  no  sea  para  v&nir  á  España. 
351'  Por  otra  de  4  de  Marzo  de  1785  (i)  extendió  S.M.  i 
los  tenientes  vicarios  la  facultad  4e  nombrar  capellanes  substitu- 


«obispos);  y  cuando  no  liaya  ^subdelegado,  al  mismo  obispo,  el  que  del>eTá  Ih- 
inar  á  oposición  6  coocurso  en  el  parage  que  tuviere  por  conveniente^  y  veri- 
ficado, propondrá  al  mismo  virey  y  capitán  general  tres  de  los  pretendientes 
que  salieren  aprobados,  dos,  ó  uno  ,  sino  hubiese  mas,  á  fin  <ie  que  elija  el  quo 
le  parezca  mas  idóneo.,  expidiéndole  por  su  secretaria  el  despacho  correspoa- 
tiiente  sin  costo  alguno  en  atención  á  su  corta  dotación ,  para  que  se  dé  al  oom- 
lirado  la  posesión,  y  se  le  abone  el  sueldo  qué  le  está  s^alado. 

II.  Que  "Siempre  que  él  subdelegado  del  vicario  ^neral  de  los  erérciros, 
-¿  quien.se  debe  acudir  con  cualquiera  queja  contra  capellán  del  ejército  ó  ar- 
mada para  que  provea  el  remedio,  considerase  que  los  excesos  del  capellán  me- 
recen la  'separación  de^u  cuerpo  ó  'destino^  lo  represente  al  virey  ó  capitán 
general ,  paxa  que  tome  la  providencia  que  hallare  correspondiente* 

III.  Que  <:uando  algún  «capellán  quiera  ausentarse  de  su  respectivo  ruerpo 
pida  licencia  al  Virey  ó  capitán  general  por  medio  <lel  subdelegado  del  vicario 
general,  y  con  ^poyo'  de  este,  si  xróhtemplase  justas  las  causas  que  ulega  para 
obtenerla,  se  le  expida ,  como  no  sea  para  venirse^  España,  por  la  secreta- 
ria del  virey  ó  capitán  general  sin  ■^:osto  alguno.  Y  lo  mismo  se  practique  en 
las  solicitudes  de  prorogas. 

De  orden  de  S.  M.  io  -participo  á  V.  E.  para  su  debido  y  puntual  nim« 
plimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  &c.  San  Lorenzo  ai  de  No« 
Tiembre  út  1784.;^  José  de  Gaivez.^:  Circular  álos  rireyes  y  gobernadores 
<de  Indias. 

(i)    Orden  de  4  de  Marzo  de  8$  pura  que  áhs  capellanes  iniertnos  ti 

les  dé  sueldo. 

Con  fecha  de  4  de  Marzo  último  comuniqué  á  los  intendentes  de  exército 
la  Real  orden  siguiente: 

*'Para  que  no  falte  quien  administre  el  pasto  espiritual  álos  Individuos  del 
exército  en  las  vacantes  de  capellanes  de  todos  los  cuerpos  de  él  comprehen« 
didos  los  de  casa  Real,  de  las  ciudades,  castillos,  fortalezas  y  Hospitales  min- 
utares, ha  resuelto  el  Rey  que  á  los  capellanes  interinos,  que  en  virtud  de 
comisión  del  vicario  general  de  los  exércitos  nombrasen  sus  subdelegados  en 
las  provincias  respectivas,  se  abone  el  mismo  sueldo  que  á  los  propietarios,  sin 
otro  requisito  que  presentar  el  nombramiento  del  subdelegado  del  territorio.  ,1 

Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  su  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Dios  guarde,  &c.  San  Lorenzo  eí  Real  23  de  Octubre  de  178$. SS 
Pedro  de  Lerena.  =  Circular  á  los  capitanes  generales  é  inspectores» 


-\  I-  •  - 


X3ASTRENS1S.T   :]  r  327 

tos  duraiíte  las  vacantes  que  ocurran  en  los  cuerpos  •,  y  mandó 
jque  á  estos  se  les  dé  el  mismo  sueldo  y  goce  queá  los  propietarios. 
35a  Atendiendo  el  señor  don  Orlos  III..  al  mérito  que  con- 
traen los  capellanes,  en  su  exércíta,  se  sirvió  S..  M.  por  Real 
orden  de  10  de  Marzo-  de  1784  (i)^  que  se  comunicó  á  los  dor- 
minios  de  Indias,  en  21.  de  Noviembre  de  88^  concederles  el  re- 
tiro á  los  quince  años  deservicio,  mandando  que  al  mii>mo  tiem«- 
po  se.  les.  atienda,  con.  alguna  renta  eclesiástica..  ^ 

fiy    Orden  de  lo  de  Marzo  dé  84  concediendo'  retiro  Shsrcapellaner. 

Excelentísimo  señor:  cofor  mandóse  el  Rey  con  lo»  queV.  E.  ha  propues-- 
to.  tocante  al  retiro  de  loS' capellanes  del  ex6rcito,  ha  resuelto  S.  M.  que  para: 
obtenerlo  hayaa  de  tener  precisamente  dichos  capellanes  quince  afios  cumplidos^ 
de  servicio  á  satisfacción  de  V.  E-  en<  sus  respectivt)s  cuerpos,  á  menos  que  an- 
tes-se  hubieren  inutilizado  en  alguna  función  de  su  ministerio  ^  en  cuyo  caso* 
lo  hará.  V.  K  presente,  á  S.  M..  aunque  no-  tenga  los  quince,  afíos  de^  servició^ 
prefíxados^ 

Al  tiempo  de- resolver  el  Rey  este  asuntov  me  ha  mandado,,  que.  sienopre 
que  se  conceda,  retiro  á  algún  capellán  del  exército,  se  pase  oficio  por  esta  via 
reservada  de  la  guerra  á  la  de  gracia  y  justicia,  á  fín  de  que  se  le  atienda  con. 
renta  eclesiástica,  proporcionada  á.  sus  circunstancias,  y  que  si' la  que  se  le  diere- 
excedlése  del  haber  que  le  corresponda  como  á  capellán-retirado,, le. cesedicho* 
sueldo*  para  no  grabar  el' Real  erario  000' estos  gastos;- 

Las  pretensiones  para  retiros  y  otras^  cualesquiera  que- les  ocurra^  á  los  ea-*- 
pellanes  del.  exército  las  deben-  hader:  porr  eh  «¡ón^uc^o  dj&  V.  E.  sin  cuyo  9poyQ 
no  serán  atendidas:. y  de  órdep  d&.S.  M,.  lo  participo  á  V.  E.  .para^  su  noticia. 
y  gobierno,  y  que  lo  haga. entender  á  los  capellanes  del  exército  para  su  de- 
bido cumplimiento..  Dios  guarde ,  &c;  El  Pátdo  lo  de:  Mar^o  -de*  17^4.==:  Eí' 
conde- de  Gáusa.rrrSefior  patriaica' vicario  general  de-.los  exércitos.', 
..  *     N0TA.  Es  in^gfible.eJ  gxande  méritA  que-i^pntrae^jQs  capellanes  del 
^jcército y  armada,  en.el  desempeño,  de  sus'^minrsterior ^'  aué.  no  fié e^ en  7/^- 
narse  sino  d  costa.de  inmensas  j^íigpy y  ¡fé'svéiosj  partfctphndá  machan  *d^ 
ees.  de  los  riesgos  de^ la  guerra  por^  socorrer  éics^ que: muer énrJeh^iniCc^ámpo  lÁ- 
hatálla.óun^combatetnwaaL  En  la^ifccim  4e}  dia,  ^ide  Juiié''dfi%^^  íoíff  l^ 
playa'  de  Argel  vio  todo  el  exército  con-  admiración  de-  qué  moda  cumplieron 
con  su-  obligación:  estos  celosos  eclesiásticos  .i   metiéndose  entre  las  balas  del- 
enemiga con'^desprecio'jde  sumismo^^i^s;gQ\pQr.aux£li(\r\ é  Qlgjmos j^^ darles.^íff^ 
eonsuelo^tspifíitual' en-  Igs^últimos  instjmtes^  (^su^v^aa;  i¡,mtnÍ3t£rib  ¿ la^  ver" 
dad  lleno  de  trabajos  yt4e  espfi^asyyjfi  ba.  ded^ijeMpl^ñátseLCon-éi  zela  y.  caridad! 

cristiana  yr4esv.elosí:qu^ses,r^:qiUe3;e0Ll  xk:..^^^^'       i^  \   v.  .,J        tí 

'  Por-  estas,  consideraciones  son>  acreedoras  los:  capellanes:^  déí  exército ,.  dr- 
mádíi y  hospitales  militares  á  que-  se  les  praporcicne-refiroten  el  descansa  der 
suscasas.^  como  previene  la^  Real.  <írdén  antecedente^  y  s^, prf  mié  com  canon" 
gías,, prebendas  y  rentas-  eclesiásticas»  un  mérito,  que  sol^esale  tanto^  sobter 
todos:  los^  de  su.  clase  ^  para;  que  sir^ie^do^de  estln^ufod  lo^f^fJesiásticos^y  d¿i 
S0gura:xecompens0  y.  se^vt-  mas  solicitados  estos  dexf^nos,  y  logjc^mwiós  vasa-, 
tías  del  Rey  tan  escogidos^ ie^méritosí^itomo^.  l^MK^.^f^S^i^^!^  sü^Reali 
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Pero  el  señor  don  Carlos  IV.  queriendo  dar  á  ios 
tos  eclesiásticos  del  -clero  castrense  la  condigna  remuneración  á 
que  son  tan  acreedores  por  el  mérito  que  contraen  en  su  minis- 
terio ,  participando  muchas  yeces  de  los  riesgos  de  la  guerra  para 
txercerlo,  tuvo  á  bien  expedir  el  reglamento  de  30  de  Enero 
de  1804,  que  es  la  ley  10.  tit.  9.  lib.  i.  de  la  novísima  Recopi- 
lación ,  en  que  se  señalaron  para  premio  de  los  capellanes  cas- 
trenses del  exército  y  armada  veinte  y  una  prebendas  en  algunas 
<:atedrales  de  España :  que  luego  se  dignó  ampliar  hasta  treinta 
el  Rey  nuestro  Señor  y  por  el  mayor  número  de  capellanes  que  se 
aumentaron  por  la  nueva  creación  de  cuerpos ,  expidiendo  coma 
adiccion  al  referido  reglamento  la  Real  cédula  siguiente. 

Cédula  de  16  de  Setiembre  de  i  í  1 6  sobre  la  previsión 

de  capellanes  del  exército  y  armada  ^   su  aumento  de 

sueldo  ^  premios  y  señalamiento  de  canongías  y  pre^ 

vendas  en  las  catedrales  de  España. 

El  Rey.  Atendiendo  á  que  los  premios  que  se  dignó  seña- 
lar mi  augusto  padre  en  el  reglamento  de  30  de  Enero  de  1804, 
que  es  la  ley  10,  tit.  20 y  lib«  i  de  la  novísima  Recopilación,  i 
ios  capellanes  párrocos  de  mis  exércitos  y  armada  por  los  impor- 
,t:antes  servicios  que  contraen,  no  son  en  el  dia  suficientes  por  su 
mayor  número  en  la  nueva  creación  de  los  euerpos  de  todas  ar- 
mas,  tuve  á  bien  resolver  por  mi  decreto  de  10  de  Octubre  de 
X.814  se  an?pliáran  dichos  premios  para  proporcionar  á  los  cíta^ 
dos  beneméritos  eclesiásticos  del  clero  castrense  ,  que  tanto  méri- 
to han  contraído  en  la  última  desastrosa  guerra  en  el  ezercicia 

férvido^  tener  uffos  párrocos  de  conocida  ciencia^  providad y  desempeño ^  qüP 
puedan  dirigirles  y  consolarles  en  los  continuos  peligros  á  que  te  exponen  por 
defender  el  estado.  I'  por  lo  misHw  son  también  acreedotes  estos  eclesiásticos 
á  ^ue  se  íes  trate  por  los  individuos  del  exército  con  respeto  y  atención^ 
evitando  toda  disputa  que  pueda  perturbarles  su  ministerio  y  distinguiendo 
9U  mérito ,  y  venerando  el  alto  carácter  que  tienen ,  para  que  con  estas  dis^ 
tinciones  y  los  premios  que  S.  M.  les  ofrece  en  los  Reales  decretos  expresa* 
dos^  puedan  llevar  con  gusto  unas  fatigas  bien  agenas  á  la  verdad^  y  dis* 
tantes  por  lo  común  del  resto  del  clero  ^  que  en  un  establecimiento  seguro 
y  auieto  desempeñan  sus  "obligaciones  y  sirven  á  Dios  en  ei  retiro  de  sus 
ighsias  sin  exponer  sus  vidas,  ni  alterar  eu  comodidad. 


de  su  ministerio 9  y  á  los  tenientes  vicarios  c^réñsés^lácdiidigná 
remuneración  á  que  «on  tan  acreedores ;  y  á  su  consecuencia  V  con- 
formándome con  lo  que  me  han  propuesto  el  muy  reverendo  pa-^ 
triarca  vicario  general  de  mis  exércitos  y  armadaí  9  y  lá  camaina  de 
guerra  presidida  por  mi  muy  ainado  hermano  el  -  infante  doü 
Carlos  María,  generalísimo  de  mis  exét'cifós',  de  cuyo  cólo  fot 
el  mejor  servicio  é  instrucción  tengo  tan  repetidas  pruebas,  he 
venido  en  declarar  como  adición  al  referido  reglamento  los  artí-> 
culos  siguientes: 

Art.  I.^  Los  tenientes  vicarios  generales  de  exércitos  de  ope- 
raciones, de  escuadras  ó  expediciones  marítimas  que  Yo  tuViere 
á  bien  nombrar  á  propuesta  de  dicho  muy  reveretído  patriarca 
vicario  general,  serán  premiados  al  finr  de  la  campaña  ó  expedi* 
cion  con  dignidades  ó  canongias  proporcionadas  á  su  mérito  7 
servicio^ ;  y  los  que  ya  las  tuvieren ,  con  alguna  dignidad  ó  conr 
decoración  correspondiente  i  proponiéndome  el  mismo  prelado^ 
por  mi  cámara  de  guerra  en  ambos 'casos  ,'  el  premio  ócondeco^ 
raciona  que  los  considere  acreedores :  así  cotno  preráiáré  tam-^ 
biek  por  igual  propuesta  lá^  antigüedad ,  buenos  servicios  y  mé-^ 
rito  de  los  tenientes  vicarios  territoriales  con  mejora  de  sus  pre«» 
bendas  ó  condecoracionels  cuando  lo  merecieren. 

II.  Los  capellanes  párrocos  de  tñí  éxércitó  y  armada  que  ha- 
yan* cumplido  bien  en  ék  exeréí¿i6  d»  «ti  bimisteríó  veinte  .y  cin- 
co años,  veinte  ó  quince,  tendrán  derecho  á  ser  pirétmiádds  toní 
treinta  prebendas,  entre  canongias -y  raciones  de  las  catedrales  dé 
España,  en  lugar  de  las  veinte  y  una  que  señala  el  mencionado 
TCglamento  de  30  iáe  Eneró  de  i S04,  en  los  términos  siguientes: 
para  los  de  veinte  y  cinco  años  *  cumpirdds  dé  serviéiose  señalaa 
oíice  canongias  en  las  cátedr^es  de  Valencia,  Guéhcfá,  Toledo, 
Sevilla,  Cartagena,  Jaén,  Santiago n  Córdoba ,  Zaragoza ,  Gra- 
nada y  Málaga  :  para  los  de  veinte  años  diez  canongias  en  iás 
iglesias  de  Salamanca,  Plásénciá,  Zamora,  Segovia,  León,  Pa^ 
lencia  ,  Tarragona,  Tortosár,-ÍIue$ca  y  Ciudad-Rodrigo.  Y  los 
que  hayan^ervido  quince  años  óbtarán;  á  nueve  "racióties  en  las 
catedrales  de  Salamanca ,  Plasenciá ,  Zamora ,  Segovia; ,  Córdo-> 
ba,  Cartagena  ,  Málaga,  Santo  Domingo  de  lá  Calzada  y  Ori^ 
huela  ;  quedando  ñxsi^  en  el  reglamento  las  canongias  de  Santia* 
go  y  Palencia,  como  tuvo  á  bien  declarar  ini  augusto  padre  en  6 
át  Noviembre  de  1804,  y  excluidas  de  él  ias  raciones  de  León, 

Jom.  I.  Tt 
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Falencia  y  Ciudad-Rodrigo.:  _         ,  '    - 

ÍII.  Eq  las  vacantes  que  ocurraa  de  dichas  treinta  prebendas 
consignadas  para  premio  del  clero  castrense  avisarán  á  mí  secre- 
tario d^  astado  y;  del  despacho  de  la  guerra  no  solo  el  secre- 
tajáo;dp  Uicirpar?,  de  Castilla  y  Aragón  ,  sino  también  I05  muy 
f^V^retidos  nr^objspp^  y  .reverendos  obispos  en  las  respectivas  dio* 
f:0sis  en  que  se  cause  la  vacante ;  y  dado  el  aviso  correspondien* 
te  por  el  ministerio:  de  la  guerra  al  muy  reverendo  patriarca  vi- 
cario general,  hará  este  prelado  la  propuesta,  en  tres  sugetos 
para  cada,  una,  dirigiéndola  á  mi  cámara  de  guerra  por  medio 
4?  su  secretario,  -cua^ndjo.  toque  el  turjjq  á  los  capellanes  de  esíér-» 
^ito  y  ^para^Jos'fíives^que.  tengo  preveaido  en  el  articulo  12  d^  mi 
Real  cédula  de  12  de  Febrero  de  este  año. 

IV.  Se  arreglará  el  patriarca  vicario  general  en  estas  pro^ 
puestas  á  las  Reales  resolucioo^es  expedidas  por  mi  augusto  padre 
fn  el  mismo  año  de  1804.,  cojp^  motivo  de  las  dudas  que  enton-» 
ees  se  susdtarqn ,  y  deben  ^t^nierse  coma  parte  del  reglamento 
dicjio  d|^  30  de  Enero,,  y. son  las  siguientes: 

Primera.  En  Real  orden  de  20  de  Julio  de  1804  se  previno 
que  tanto  á  los  capellanes  del  exército  como  de  la  armada  se  les 
cuente  la  antigüedad  para  obtar  á  los  premios  señalados  desde; 
que  tengan  (Reial  nombraqiientp ;  que  los  capellanes  de  marina 
que  hayan  p^a^o  ái^cupaj:  las «pl^za^;. llagadas  de  ventaja  en  los 
departaoiento^, .  y  tambíea  los  subdelegados,  tenientes' vicarios, 
que  por  razón*  de  utilidad  y  qiejor  servicio  de  la  armada  han  pa- 
sado desde  capellanes  á  tenientes  vicarios ,  sean  comprendidos 
cuestos  premios  par  su  fantigiieda4i  de  capeilane^;  y  finalmente 
que  pajra.^st^blecei:  una  Justa  alt^rj;HKtiva  entre  lo^;  capellanes  del 
exércita  y  armada  sf:  provean,  dos  prebendas  de  cada  clase  en  I0& 
^eí  exército ,  y  una  ^n  los  de  la  armada ^^  empezando  por. los  del 
cxército. 

Segunda.  En  Real  orden  de  3  de  Setiernbre  de  1804  se  pre« 
vino. que  debiendo  quedarse  la  alternativa  establecida  entre  unos 
y  otrps  jcápel lañes  para  estos  preipiqs,  no  habiendo  capellanes  del 
número  de  año$  de  servicio  que  pre6xa  el  reglamento,  proponga 
el  patriarca  vicario  general  lo^  que  mas  se  acerquen  y  sean  be- 
neméritos.  .       •  ' 

Tercera.  En  Real  orden  de  12  de  Setiembre  del  mÍ3mo  año 
de  1804,  se  declaró  que  siempre  que  un  capellán  de  exército  ó 
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armada  que  tenga  cumplidos  veinte  y  cinco  anos  de  servicio  sea 
provisto  ea  canongía  de  segunda  clase  por  no  haber  vacaute  de 
la  primera ,  tenga  opción  á  esta ,  precediendo  nueva  ^nopye^ta,^ 
y  .qué  se  :güarde  1^  misma  r^gla  con  los  capellanes  deC  etér(^¡to 
que  eti  virtud  de  Real  órdeh  .de'  3^  del.  missniío  mes'  y. año  seaa^ 
igualmente  provistos  en  canongías  de  segunda  clase\  oiíaado  al 
tiempo  que  ocurra  la  vacante  de  primera  correspondiente  á-su  al-* 
ternativa  ,  no  se  halle  ya  en  .el  exército  algún  capellán  que^ien*' 
do  benemérito. tenga  mas.  áño¿  de  servicio  x|ue  los  qoebhayan- 
cumplido  en  el ,  e^i^ército  los  qué-  estén  ya  provistos  encanongías 
de  segunda  clase' t  bien  entendido  y  que  el. capellán  queirbtenga 
eanongÍE^  nuiKa  ha  de  contar  mas  años  de  servicio  que ios!  que 
cumplió  en  el  exército  ó  armada.  Pqf  ^eal-  resolución,  de }$<  di^l 
propio  mes  de  Setiembre  de  1804  se  mandó  que  á  los  capellanes 
;^ár rocas  ^e  maííña  á  *bbfdúf,  y  eil  tíásos  de  ^^tiliiiarqur  á  ^s  íel 
exército ,  sé  les  atójái'a  coírió  á  los "cáí^ífafies  dé  Vxércílt\)}  y  i^f 
pti:^  de.  la.del  mismo  mes^y,  añpji^gue  ^  ie3  fOAsiderase.í^íPíiO' ca- 
pitanes para  el  abono  de  pabellones.   * 

V.  Cotí  presencia  dé  éstfás  Reales  resoluciotíesí  de^  iñl  augusto 
pa^r?,  que  han.de  feneqse  opmmk^^J^im^ 

bará  q1;  patriarca  vicairiO'gener;alrsua'pinDptkes(tas.9t^n¡en^cmuyb 
presente  no  áoló  la  respectiva  afritigttédad  tíétó^^caúeil^ró 
mas  ¿fxácto  desemijeñp  en  su'^.níiáisf'erio','  |inb  'pnócípatóeilre  sti' 
conducta  privad¿^;  y  si  en  el  trage  quejes  esta  senalaa,Q,>a  los 
capellanes  del  exército^y  armada  y- hospitales  militares  se  han  ar- 
reciado á  las  Reales  resoluciones  de  mi  au2:ust0  badí'e'dei'^  de* 
r4ovieríi}ír^dei79^;^y..?o,4e  Enero  4q,99^,,ínaue  leí^.£$ta;prp-. 
bábídoi^l  uso  de-sombn^ros  redondos  de  .copa  alta,  pantalones  y 
pañuelos  en  el  cuello  ,  para  que  cOiiPcidbs  -^r' iáte  trage  modesto^ 
sea  distinguido  y^  respetado  de  todos,  su  c.aract^X^  ,'„. 

VI.  En  todo  lo  demás  que  no  se  opongf^  á  lo  que  y,^  ^qwí.  pre- 
venido ,  es  mi  rv€rifunt^wl■que5(JUede^?n'fofla  su  foertó^-y  ix^i¿(ír*fel 
referido- reglamento  d€  rtiráü^kfó  óáare^áé^Wdé  Én^Vb'dé 'i 8CÍ4/ 
yoíc  taato.man4o4  mis.<;4íüaijas/^epgii¿4ra;  yi^4^fílli¿.,a][  y  icario 
general  de  mis  exérci tos  y  armada^  capitanes  generales,  inspeo-» 
tores,  intendentes  y  demás  á  d uienes- toque 'ó  tocare,  observen  y 
hagan  observar  esta  mi  Real  cédula  atíicibnal  al  dicho  reglámen-* 
Ko  5,  .fijrina4íl^^4e -nú  Real  «la^H»»  ^eU^4a  <?aa>€l^ellu  sj^cceto^de  mis 
armas,  y  refrendada  por  mi  secretario  de  estA^-y'dd  despaxiatf 

Tt    a 
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universal  de  la  guerra.  Dada  ea  Palacio  á  14  de  Setiembre  de 
18 16.  =  YO  EL  \  REY.  =  Francisco  Bernaldo  de  Quirós.  = 
&  copia.  ^  Campo  Sagrado. 

.353  :  Los  capellanes  del  exerctto ,  sean  en  propiedad  ó  inte- 
rinos 9  deben  percibir  los  dericcbos  de  funeral  que  les  correspon- 
de cuando  fallece  algún  militar  de  su  cuerpo  ó  distrito  ,  con 
arreglo  á  lo  que  el  Rey  tiene  mandado  en  los  artículos  de  or- 
denanza que  aquí  se  trasladan  ^  :  y  habiendo  ocurrido  aU 
gunas'.dttdas  sobre  la  inteligencia  de  ellos  9  se  sirvió  el  Rey  man- 
dar á  consulta  del  supremo  consejo  ^  de  guerra  y  y  con  dictamen 
del  cardenal  patriarca  vicario  geiieral  de  sus  exércitos  por  Real 
orden  cjue  se  comunicó  al  exército  de  España  en  20  de  Julio  de 
1779  (1)9-  y.á  lo»  vireyesy  gobernadores  ,  arzobispos  y  obis- 

.  f,  Pe  fstáf  antíftuhf  ^. b¡  i^M  tit,  «3  fáeda  trastadadQ  en  ia  nota  del 
$*  '34^  9  y  ^^*  ^^^^  ^^*  *f  copian, pMs  adeianie  en  la  iiel  %,  364. 

'  f  x)    Ofden  de  ^6  de  'Jülie  ék  'j^ifara  que  nó  te  defraude  á  loé  eapellonet 

de  ia  cuarta  funerai. 

^  «, Habiendo  ocurrido  varias  dudas  sobre  la  íoceligencia  que  debe  darse  álos 
ai'tícuh)s  d^  orflenanza  9  en. que  se  trata  de  los  derechos  de  Funeral  pertene- 
cientes Vespectív^medte.  ér  loséiipétlanes  del  exército  quaodo  í^Uece  algún  io« 
éí^tdiÉo^tftál'i^ycddséaiidOfel  jRey  seisigaen  esta  materia  el  espíritu  délos 
4^rado.s  c^<ÍO^  1.  co^llipf  ^  lej^es  sin.  perjuicio  de  la  Ubre  voluntad,  del 
aue  [Quere,  d^.la  9<^cion  de  los  her.ederos  y  de  W  einolumentos  q^ue  pueden 
tzigrr  drcnós¿peÍIánes'conío^párfOcos  en  consideración  al  pasco  éspiritualque 
administran  ,  ha  resuelto  S.  M.  tt  consulta  del  Consejo  de  guerra  y  coa  dicta- 
mea  del  cardenal  patriarca  vicario  general  de  sus  exércitos  »  se  observe  por  piui'* 
ti>  geqeral  lo,  sieuiente.;^.  , ., 

£  En  caso  de  morir  afgun  oficial  ó  soldado  con  testaiménto^  se  gíiardaráo  y 
clímpHfárn  SUS' disposidrOn^s:  sí  falleciere  en  eV  regimiento  dexando  mandadas 
Ais*^,  corresponderá  la  f  cuarta  parte  de  tilas  ai><capellaQ'de  sa  respectí?4 
lii^talloa  6  cuerpo  como  párroco  de  él. 

11.  Dichos  capellanes  podrán  entregar  á  otros  eclesiásticos  la  celebración 
lie  las  mi^as  que  fe  pertenecen ,  acreditando  con  recibos  ú  otros  documentos 
legitijmos  su  cámpHm?ento. 

'JIJ.  SI  falJonVe  f||era:•.de^.  regimiento  coo  t^Kiaaienta^ó  sin  ^  ^  exigirá 
la  iglesia  dqi^e,  fuere  encerrado  los  emolumentos  que  sean  de  costumbre^  y 
en  este  caso  nó  percibirá  cosa  alguna, el  capellán  del  cuerpo. 

*"ÍV.  X¡^(andó  el  'difunto  fitfese-abín  tes  tato  j  se  observará  lo  dispuesto  en  los 
arriculos  7,  8.  y  9.  dd  traL  8.  tit.  xi.  délas  ordenanzas*;  y  según  jos  fon* 
dqs  de  /I  y  9as  circunst^acias  se.  le  hará  el  funeral  y  entierro  como  previene 
ti  8rtic.,xi»  encargando  en  este  caso  al  cstpeilan  Ja  celebración  de    las  misas 

^'^    'éstos'ert^tílií^ee^'éopüín  ^eédelanU-e»  el^/^Üy  sigmenteren  e/ 

i     j  i' 
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pos  de  Indias  por  la  vía  reservada  de  este  ministerio  en  30  de 
Julio  del  mismo  ;  no  se  les  defraudase  á  los  capellanes  del  de- 
recho de  la  cuarta  funeral  que  les  coresponde  ,  y  cuarta  de  mí* 
sas  que  dexare  el  militar  al  tiempo  de  su  fallecimiento  ,  decla- 
rando que  los  derechos  de  los  que  fallezcan  fuera  de  sus  cuerpos^ 
pertenecían  á  los  curas  párrocos  territoriales  ,'  lo  que  se  derogó 
por  otra  Real  resolución,  de  que  se  da  noticia  en  el  siguiente  pár« 
rafo  j  con  otras  cosas  pertenecientes  á  las  disposiciones  de  los  que 
mueren  con  testamento  y  sin  él ,  teniéndose  aqui  presente  que  so- 
bre el  derecho  de  la  cuarta  funeral  se  expidió  una  Real  orden  de 
23  de  Enero  de  804  que  se  traslada  mas  adelante  después  del 
S.  siguiente. 

3  54  Posteriormente  con  motivo  de  haberse  suscitado  diferen^ 
tes  dudas  sobre  la  referida  orden  ,  se  sirvió  S.  M.  expedir  otra 
que  se  comunicó  al  exército  de  España  con  fecha  de  31  de  Ocr 
tübre  de  1781  (1)  ,  y  en  11  de  Noviembre  del  mismo  á  los  do- 


*; 


que  se  acuerden  de  sufragio ,  ó  á  lo  menos  su  cuarta  parte-,  y  haciendo  cons* 
t;ar  en  igual  forma  su  cumplimiento.  .Ocurriendo  parte  á  pedir  la  herencia  de- 
zada  en  su  testamento  ^  se  le  deberá  entregar  ,  jusciíicando  su  entidad  ^  s¡en« 
do  diferida  la  herencia  abintestato. ,  se  practicarán  las  diligencias  que  mandil 
el  citado  art.  9.  ,  .      .. 

V.  Si  no  comparecieren  interesados ,  se  esperará  un  afio  ;  y  no  habiéndose 
presentado  pasado  est;e  término  ,  se  dará  cuent^  si  Consejo  para  que  acuerde* 
lo  que  debe  executarse.  £n .  orden  a  la  legitimidad  del  heredero  ^  y  grada  i 
que  debe  extenderse  el  parentesco  del  que  se  presente  con  tiempo  á  pedirla' 
herencia  abintestato  ,  procederán  los  respectivos  gefes  a  declararle  con  >dic*T 
tánaen  del  asesor  que  nombren  ó  del  auditor  donde  Jo  hubiere  ,  dándolo,  con 
arreglo  ^  las  disposicipnesde  derecho.  Y  de  Ócdeojde  S.  M.  lo  comunico  á  V.  JS: 
paca  su  observancia  y  coaocimiento  de  loj^egknientos  de  lá  iespeccioa  de  su 
cargo.  Dios  guarde  ,  &c.  San  Ildefonso  9<o.de  Julio  de  1779.  ^¿=:  El  Conde  de. 
Riela.  =s  Circu'.ar  á  los  inspectores  y  ge&Sidib  los  cuerpos  de  casa  Real*  -     :  > 

.  (i)    Otra  Orden  de^^i  de  Oct.  de  %i  s^ire  la  cuarta  funeral  y  misas  ^# 

corresponde  á  ios  capeJlaues»'  < 
£1  Rey  tía  entendido  qii$:  sin  esnbargode  su^Real..  órflefl^^^e  ae  ide  JuliO' 
de  1779  y  ^^^  ^^^-  9  ^^  ^^^  instrucciones  dadas  por  el  cardenal  patriarca  vvca^ 
rio  geners^l  del  exército  y  armada  pasa  el. gobierno  dOiSos  subdelegados  y  cajje- 
lUnes  dei  los  cuerpos  i^i^itar^,  se  intenta  en  algunos  parages  defraudar  a'C^iStcsí 
de  los  derechos  que  legitima  mente  les  corresponden  como  propios^'y  verdade-*^ 
TOS  párrocos  que  son  de  sus  respectivos  cuerpos  ^  y  en  cansecuencia.se  iia  ser-, 
▼ido  S.  M.  declarar  para  evitar  dudasen  lo  succesiva-  que  el  capellán  del  re-- 
gimiento  ,  armada  ,  cuerpo. militar ,  castillo  ,  -ciudadéla  ú  piaza^  como  verdad 
dero  y  propio  párrocoiqueies  ,  conserve. para  si  el  derecho. de  cuarta  funertil, 
ú  ofrenda  donde  hay  co^tM(m;»re  jie  exigida .  por .  los.  .ptárrocos  xeukoriaUes ,  y 
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p3¡a¡oi  de  Indias  ^  por  la  qual  maadó  j  que  á  los  capell añes' se 
les  conservase  el  derecho  de  la  cuai:ta  funeral  ú  ofrenda  .donde 
hay  costumbre  de  exigirla  por  los  párrocos  territoriales  y  y  asi- 

asimismo  la  cuarta  de  misas ,  taoto  de  los  militares  y  sus  familias ,  come vde 
los  dependientes  de  su  cuerpo  ó  districo.. sujetos  a  su  parroquialidad  ,  que 
niuéran  dentro  de  él  ó  fuera  con  licencia  ó  destinados  á  recluía  ,  ú  por  otros 
accidentes  :  todo  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  asimismo  le  pertenecen 
cuando  el  capellán  hace  el  entierro,  y  dexabdó  á  laáliglesias  ya  sean-  parroquia- 
les ,  de  comunidades  ,  ó  en  la  que  se  eutierre  el  cadáver  los  derechos  qye  con* 
forme  al  estilo  del  país  le  correspondan  por  la. asociación  y  tumulacioo  ,  esito 
és  ,  por  el  acompañamiento  ,  sepultura  y  campanas  |' pues  todo  16  demás  sé 
debe  satisfacer  á  los  respectivos  capellanes  baxó  Hs  regias  que  el  cardenal  fst' 
triarca  tiene  prescriptas  en  sus  instrucciones. 

II.  Igualmente  quiere  el  Rey  que  con  arreglo  á  los  breves  expedidos  á  fa- 
vor del  vicario  general  del  exiército  ,  se  franqueen  á  los  citados  capelíaiieS  las 
iglesias  que  pidieren  para  celebrar  misa,  administrar  los  Sacramentos  ^'aáfl* 
que  sean  parroquiales ,  y  hacer  los  entierros  ó  funerales  de  sus  feligreses.  . 

III.  Los  mismos  breves  apostólicos  de  qqe  6e  trata  disponen  q^é.cuaiifi^ 
sé  contraiga"  matrimonio  entre  personas  de  las  cuáles  la  una  sea  militar  ó 
perteneza  a  los  exércitos  »  y  la  otra  sea  subdita  del  párroco  territorial  o  de 
la  jurisdicción  ordinaria,  no  celebre  el  cura  párroco  dicho' matrlnioiiío  sia^i 
intervención  del  capellán  castrense  o  sacerdote  que  para  ello  destine  el  vicario 
general  ó  su  teniente  :  estos  tampoco  lo  executen  sin  la  asistencia  del  curi 
párroco  ^  pues  han  .de  concurrir  precisamente  ambos  juntos. 

IV.  No  obstante  tan  clara  y  justa  determinación  se  observa  á  cádapasdsn 
transgresión^  por  los  órdi narros  y  curas  térricorilaies 'con  grave'  culpa  algmas 
veces  de  lof  mismos  militares ,' disfrazándose  ry  ocultando  s\i  profesión  para 
lograr  por  este  medio  el'  fín  que  desean  y-  no  han  podido^  cohSeguír  del  vi- 
cario general.^  por  faltarles  la  correspondiente  licencia  del  Rey-' ó  de  sus  res- 
pectivos gefes*  .     '  ■    i.  .      ■ 

:  V«  Para  cortar  también  de  taiz  estos  inconvenientes ,  encarga  S.^  M.  muy 
particularmente  á  los  muy'  revevendos  arzobispos ,  obispos  y  ordinarios  locales 
zejen.  con  la  debida  vigilancia  este  importante  j^arito  ,  no  perúiiriendo  é  sos 
párrocos  .que  celebran  los  mátrijnonros  de  los*  militares  ',  -sus  fu  millas  y  ^depen^ 
dientes!  slfe U' concurrencia  xlelpávrocb  castrense  quando  16s  cóncray entes  seo 
de  ambas  jurisdicciones  :  en  el  concepto  de  que  si  alguno  incurriese  en  tan  no- 
tabie.  falca ,  quiere  S*  M.  que  el  cardenal  patriarca  vicario  gfeneM  de^  >éxérclto, 
cuya  jurisdicción  usurpan.^  dé  cuenta  por  esta  via  reservada  del  exceso,  y 
aiiSLticcíuntfCanc^i^  paraipcocede&xootraiel  párroco  qiíé  Id  éottíetlese  s^ua 
convenga.-'?.      \..i  \  •.••■  .■•>  •  j  <  .••.''  ^     ?     .)    ""    • 

.  ;V£  ,  Para  dar  mas  fuerza  á  esta  declaración  ,:  manda  el  R^y  que  los  oficia- 
les que  contraxeieamatrimonip  sin  la  concurreticFa  de  sus  -párrocos  castrenses, 
sean  por  solo  este  hecho  privados  de  su  empleo  ;  aunque  tengan  Real  licencia 
para  casarse^  y  que  los  sargentos.,  cabos  ,  soldados  y  tambores  incurran  por 
semejante. exceso  en  las  mismas  penas  que  hay  establecidas  contra  los  de  su 
clase  ,  que  se  casan  sin  el  correspondiente  permiso. 

VII.  üitimamente  incluyo  a  V.  £.  de 'orden  del  Rey  diez  y'  sei^  exem- 
plares  de  iias  cicadas  instrucciones  expedidas  .por  el  cardenal  patriarca  vicario 
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mismo  la  cuarta  de  misas,  tanto  de  todos  los  militares  y  sus  fa- 
milias ,  como  de  los  dependientes  de  su  cuerpo  ó  distrito  sujetos 

funeral  del  exércíto  ,  i  fio  de  que  dUpoRj^a ,  no  solo  lu  puotuai  observancia 
y  cumplí  miento  en  la  parte  que  le  toca  ,  si»o  que  las  auxilie  en  caso  necesario} 
eo  el  concepto  de  que  es  la  voluntad  de  S.  M.  quede  en  lu  fuerza  y  vigor 
la  Real  orden  de  lo  de  Julio  de  1779  eo  todo  lo  que  aquí  no  *e  expresa ,  y 
que  comuaijue  estii  Real  resolución  i  todos  los  cuerf>o*  de  la  iospeccíon  do 
•u  cargo  pora  su  debida  observancia  10  cuanto  ocurra.  Dios  guarJe  ,  &c.  San 
Lorenzo  el  31  de  Octubre  de  1781.  :=  Miguel  de  Muxquiz.  =  A  los  capi- 
tanes generales  ,  inspectous  j  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  Real. 

Instrucción?;  para  capellanes  de  tierra. 

Francisco ,  por  Ja  divina  misericordia  de  ¡a  santa  romana  iglesia  pres- 
bítera  cárdena/  Delgado^  patriarca  de  íat  indias  ,  arxobispo  de  SevUla, 
capellán  y  Limosnero  mayor  deí  Rey  nuestro  Señor  ,  vicario  geneniroi  de 
sus  Reates  exércitos  de  mar  y  tiirra  ,  gran  cbanciller  y  eabaitero  gran  cru» 
de  ia  Real  distinguida  Orden  de  Carlos  III.  del  Consejo  de  ¿.  M.  iiSc.  (¿c. 

Art.  i.  Considerándonos  en  la  obligación  de  solicitar  por  todos  los  me- 
dios la  íeguridad  en  el  desempeño  del  encargo  de  vicario  general  de  los  exér- 
citos de  mar  y  tierra  ,  que  a  súplica  de  S.  M,  (que  Dios  guarde)  ha  puesto 
su  Santidad  á  nuestro  cuiOado  ,  y  no  siendo  el  menos  principal  que  nuestros 
fieles  subditos  tengan  e!  consuelo  de  estar  edi&ados  ccn  el  buen  exemplo  de 
sus  capellanes  respectivos ,  que  son  y  han  de  ser  sus  párrocos  y  curas  de  sus 
almas ,  apacentados  en  todos,  y  especialmente  en  los  debidos  tiempos  con  el 
grano  de  la  palabra  divina  y  doctrina  cristiana ,  y  socorridos  con  los  santos  sa- 
cramentos de  la  iglesia  nuestra  madre  y  demás  consuelos  que  dispensa  ;  ríos  ha 
parecido  formar  y  dar  nuevas  instrucciones  i  dichos  capellanes  ^  prevtniendolef 
lo  que  hemos  estimaiio  y  entendido  por  ahora  mas  preciso  y  conveniente  para 
su  gobierno  y  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

II.  *  Luego  que  fueren  notibrados  por  tales  capellanes  de  reginaientoi^ 
para  que  puedan  ezercer  su  ministerio  ,  deberán  acudir  i  Nos  o  i  nuestro  !■!>• 
delegado  del  territorio  donde  estuviese  e)  cuerpo,  y  exhibiendo  su. nombra 
miento ,  constando  de  su  suficiencia ,  obtendrá  la  aprobación  y  licencias  ,  *■» 
laa  cuales  no  podrán  ser  admitidos  al  ejercicio  de  su  empleo,  ni  entroaMna^ 
tp  manera  alguna  i  administrar  sacramentos  ,  y  hacer  actos  Ó  fjiacíoiuc  ^k-- 
fO^uiales}  pues  ademas  de  que  cuanto  obraren  será  nulo,  procedercoui  OMcrs 
..r  del  deriícho  ,   iniponiéndoies  las  penas  poc  ti  ttani^ 
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á  su  parroquialidad  ,  q^ue  mueran  dentro  de  él  ó  fuera  cotí  li- 
cencia ó  destinados  á  recluta  ,  ó  por  otros  accidentes  ,  dexando 

á  juegos  y  espectáculos ,  guardando  recogimiento  interior  y  exterior  ,  modera- 
ción y  circunspección  en  sus  conversaciones ,  huyendo  toda  alteración,  y 
ocupando  el  tiempo  en  la  elección  de  libros  útiles  al  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones de  su  encargo ,  y  asi  lograrán  el  fruto ,  de  que  oirán  sus  feligreses  con 
temor  reverencial  las  reprehensiones  que  les  dieren  para  apartarlos  de  los  vi- 
cios ,  abrazarán  con  amor  su  doctrina ,  seguirán  con  emulación  su  viKad ,  y 
los  respetarán  con  la  veneración  que  se  debe  á  la  alta  dignidad  de  sacerdotes  y 
pastores,  se  condliarán  nuestra  estimación  y  benevolencia,  y  eviraráa  nues- 
tra indignación,  que  experimentarán  severamente  en  caso  de  desviarse  de  tan 
loable  conducta. 

IV.  Luego  que  lleguen  con  sus  cuerpos  á  ciudad,  villa  6  lugar,  harán  ex- 
hibición de  sus  títulos  á  los  ordinarios  ó  párrocos,  y  sin  solicitar  el  exequa^ 
tur^  habiendo  en  el  pueblo  alcázar  ,  castillo,  fortaleza  ú  hospital  que  tenga 
parroquia  militar  ó  capilla  con  sacramentos  de  ella,  lo  administrarán  siempre 
que  sea  necesario  ^  pero  hallándose  en  alojamiento  ó  destino  en  que  sea  preci« 
so  por  defecto  de  aquellas  elegir  iglesias  para  el  uso  de  sus  funciones ,  siendo 
única,  de  ellas  se  deberán  servir  ^  y  si  muchas,  podrán  elegir  la  mas  cómoda^ 
como  hasta  ahora  se  ha  observado. 

V.  Para  evitar  altercaciones  y  disputas,  se  acordarán  con  los  párrocos  ter- 
ritoriales, á  fin  de  que  sin  escándalo  y'  con  la  posible  decencia  se  socorra  á 
nuestros  subditos  prontamente  con  los  sacramentos ,  y  se  haga  el  servicio  de 
Dios  y  del  Rey  ^  pero  si  alguno  ó  algunos  no  se  conformasen  ,  por  último  re- 
medio usarán  de  su  derecho,  tomando  de  la  iglesia  elegida  el  Sacramento  de  la 
Eucaristía  y  el  de  la  Extrema-Uncion  ^  y  no  puiiendo  llevar  en  público  el  de 
la  Eucaristía  por  falta  del  aparato  que  le  corresponde,  lo  harán  eñ  secreto co* 
mo  se  practica  en  Madrid  y  en  otras  partes  de  Espafia ,  y  para  ello  será  muy 
á  propósito  tener  siempre  pronto  el  Manual  Romano,  campanilla,  farol,  cal- 
dereta é  hisopo  para  el  agua  bendita. 

VI.  Informados  de  los  médicos  ó  cirujanos  del  grave  peligro  del  enfermo  é 
enfermos 9  serán  continuas  las  visitas  y  asistencias  de  los  capellanes  en  sos  ca- 
sas ó  cuarteles  •  procurarán  ser  muy  zelosos  y  puntuales  en  administrarles  los 
sacramentos,  y  en  las  últimas  horas  no  se  apartarán  déla  cabecera  de  los  mo- 
ribundos, usando  solo  del  preciso  descanso ,  pues  son  aquellos  instantes  de  li 
mayor  lucha  y  riesgo,  que  la  mayor  omisión  aventura  una  eternidad,  sobre 
lo  que  les  encargamos  la  conciencia  en  exoneración  de  la  nuestra. 

VII.  Falleciendo  alguno  ó  algunos  de  sus  feligreses,  dispondrá  el  modo 
de  efectuar  su  entierro  en  la  iglesia  señalada  ó  en  el  campo  Santo  ,  proporcio- 
nando la  pognpa  del  funeral  á  las  facultades  del  difunto,  su  carácter  y  empleo; 
pero  si  hubiese  disposición  testamentaria,  por  ella  deberán  gobernarse ^  de  mo- 
do ,  que  si  el  difunto  se  mandase  asociar  y  enterrar  por  algún  cabildo  6  capi- 
tulo de  clero  secular,  podrán  cometer  sus  veces  al  párroco  ó  cabeza  de  él|6 
hallarse  á  entregar  el  cadáver  cuando  se  levante  y  empiece  el  funeral ;  y  si  ea 
cfomunidad  religiosa,  dispondrán  que  en  su  iglesia  y  en  secreto  se  deposite,  y 
se  le  dé  sepultura,  por  manera,  que  en  la  substancia  no  se  contravenga  a  li 
disposición  del  difunto. 

VIII.  Por  lo  que  ea  este  particular  siempre  que  hallen  medio  de  consernr 
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i<  «las  comunidades  é  iglesias  en  que  se  entlerre  el  cadavétrlos'de^ 
rechos  que  le  correspondan  .por  la  asociación,  y  tumidacion  i  pre^ 
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nuestra  jurisdicción  ó  autoridad,  é  ilesas  las  facultades  que  les  competen  como  á 
párrocos;  y  pdf  éi  sé" proporcione  el  cumplimieútb  de  la' Voluntad  diií  los^^átf 
ftilleciesen,  yse  evite  toda  disputa  y  escándalo ,  este  es  el  que  queremos  y 
mandamos  elijan  éinviolablérfté Ate  observen ;  y^  co'nfíámo^  pongan  Üu  atcíhcion 
en  llevar  adelante  e^ite  objeto ,  que  se  dirige  á  la  quietud  y  paz :  y  si  no  obstan-^ 
te  los  ordinarios  ó  ipárrocos  la  perturbasen ,  hos'dtffán  cuenca  6  á  fiuéstrOS'  iu5« 
delegados  del  territorio  con  relación  circunstaneifida  det  suceso.' 

IX.  Vigilarán  y  defenderán  abiertamente  né  lleven  los*  párrocos ,  cabildos^ 
Capítulos  6  comunidades  religiosas  mas  derechos  qiis'  los  qu^  segén  estilo  del 
pais  les  pertenezcan  por  la  asociación  y  tumulacion ,  conservando  para  siglos  dé 
cuarta  funeral  y  misas  *  ea  cuya  exacción  les  ordenamos  sean  muy  contenidos 
y  moderados. 

*  X.  En  los  matrimomos^ue  se  ofrezcan,  tendrán  muy  presente  que  siend(^ 
los  dos  contrayentes  de  la  tropa,  y  por  consiguiente  feligreses  y  subditos^  H^ 
de  advertirles  acudan  á  nos  6  á  nuestros  respefctivos  subdelegados  para  obté« 
ner  los  despachos  necesarios ,  y  sin  ellos  les  prohibimos  puedan  soleñinita^ 
con  su  asistencia  matrimonio  alguno ,  cuya  contravención  castigaréme^  rigu- 
rosamente. 

XI.  Presentados  los  despachos,  y  no  viniendo  dispensadas  las  treui  ó  algu- 
na délas  moniciones  canónicas  ^  harán.su  pubHcacion  en  la  forma  ieo^tumbra* 
da;  y  no  resultando  impedimento ,  pasarán  á  asistir  (á  la  celebración  del  mátri- 
IñoniO)  precediendo  la  correspondiente  comisión.  ;    .      v-    • 

XIL  Si' la  muger  solo  fuere  dé  nuestra  JUriSdlcfcíon,  deberá  eSta^t^áer  det^ 
pachos  de  nos  ó  de^^nuestros  subdelegados,  y  exhibiéndolos  el  vdron  los  dé'sti 
juez  eclesiástico  ó  párroco,  señalarán  el  parage ,  dia  y  hora  en  qUe  se  ha  de 
de  celebrar  eT  matrimonio,  y  noticioso  de  ello  este,  pasará ^tocT  su  asistencia, 
según  lo  previene  el  breve  quoniam  in  exetcUibmi^y  demás  posteriores ,  á  so- 
Iemnizarlo«-  '    '  ..  --.k;  .  .      >  • 

'  XIIL  Sr«l  varón  fuese  solo  dé  nuestra  jurisdicción,  deberá  esté  traer  Mi 
lapachos  dé  ^  libertad,  y  exhibir'sielos  antes  de  pasárseúis  al  ordinario- ó »pli^ 
róco  dé  la  muger ,  para  que  se  acuerde  efl  el  p^age,  día  y  hora  qua  se  hef  dé 
Celebrar  á  efecto  de  presenciarlos  arabos  y  percibir  los  derechos,  que  \^s  cor- 
respondan de  la  esrola. 

XIV.  Zelarán  sobre  que  sin  despachos  nuestros  ^  de  los  respectivos  subde^ 
legados,  y  sin  su  concurrencia  ó  mtervencioa  na  se  tfAte  otei^úe  inatrimó^ 
flio  alguno  de  oficial ; 'toldado  ó  subdito  nuestro  con  el  del  ordinario :  ysián* 
tes  de  suetecudion  pudiesen  impedirlo,  lo  harán,- .pasando' lodos  los  -oficioi 
correspondientes  con  el  diocesano  6  párroco  local  ^  y  si  no  lograsen  el  ñh  por- 
que estuviese  ya  efectuado ,  con  la  reserva^  necesaria  nos  darán  cuenta^' 

XV.  Ma«>  si  ambos  contrayentes  fueren  de  nuestra  jurisdicción,  yenfrau«¿ 
de  de  ella  y  de  nuestra  autoridad  se  propasasen  de  hecho  ó  contraer  matrimonia 
ante  el  párroco  del  lugar  donde  se  hallen  ú  otro  cualquier  sacef^dbtev -Iu€|6 
que  tenga  la  notica  segura,  dispondrán  la  separación  fUoad*thormm'4rÍM^tía^ 

*  Sufhré  el  derecho  de  cuarta  funeral  y  mieae^  véate  la  Real  Me»  de'^^ 
de  Enero  de  1804  ^e  se  cofia  mat  adelante  dfespuet  del^^  35$,  • 

Tom.  I.  V? 
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viaieodo  lo  que  4ebe  observarse  ea  los  matrltBdniós  ooatraidoa 
futre  personas  dejlasicuales  unasea  militar  .y  la  otra  subdita  Idel 
párroco  territorial  ^  todo  con  arreglo  á  las  instrucciones  expedidas 

thnem%  y  darin  cuenta  al  sut)de]egado  ó  á  nos^  á  £ndeque  ^  rein|^ien.u- 
lea  excesos,  y  se  les  castigue  para  su  escarmieoto  y  exemplo  á  loa  'demás:  y 
00  dudamoa  que  en  esta  materia  tau  delicada  observarán  puntualmente  iss  ór«- 
denea  de  S,  M.  y  este  nuestro  reglamento^  pues  de  lo  contrario  s^  harán 
reos  de  las  penas  esjtablecidas  en  aquellas.,  y  de  las  demás  que  sereramenta 
les  impondreriios  según  las  circunstancias  del  descuido  ó  exceso,   .      . 

XV¿  Supuesto  el  cuidado  y  zelo  en  dir}gir  espiritual  mente  á  loa  feligreseí 
y  administrarles»  los  sacramentos  de  la  iglesia ,  deben  reflexionar  nuescros  ca- 
pellanes que  es  de  su  obligación  formar ,  y  tener  libros  para  que  siempre  cons- 
te á  quien  se  administraron,  en  quien  se  administraron,  en  que  tieaipos  y  la- 
gares, especialmente  el  del  bautismo  y  matrimonio,  por  lo  que  positiva  y  seria* 
atente  les  mandamos  lleven  consigo  en  custodia  particular  y  aseo  Ips  libros  ea 
que  fian  de  hacer  los  asientos  de  todos .  los  que  bauticen  y  desposen  ,  eztea- 
diendo  las  partidas  con  toda  claridad  y  expreúon.cQnforme  lo  establece  el  saa- 
to  concilio  de  Trento. 

XVIL  Con  igual  circunspección  formalizarán  y  sentarán  las  partidas  de  los 
que  fallecieren,  por  manera,  que  conste  la  iglesia  en  que  se  enterraron,  si  re* 
cibleron  los  santos  sacramentos  ó  no ,  y  se  venga  en  conocimiento  de  su  estadOi 
se  sepa  si  otorgaron  testamento  y  aute  quien ,  con  expresión  de  dia  y  atoj  y 
encaso  de  omisión,  no  les  servirá  de  disculpa  el  alegar  que  murieron  á  distan- 
cia  del  cuerpo,  destacados,  en  recluta  ú  Hospitales,  pues  deberán  también  ano- 
t^.  tait partidas  de  los  fallecimientos  de  estos  en  la  forma  que  se  acoaci^bra, 
^  sacando  la  noticia  del  libro  que  sirve  de  gobierno  en  el  regimiento  púa  CMr 
brir  las  plazas  de  los  difuntos^ 

XVIIX.  Será>  también  de  su  obligación  todos  los  afios  el  remitirnos  noa 
certificación  firmada  de  su  man04.en  que  consten  con  separación  los  bautismosi 
matrimonios  y  entierros  ejecutados  en  el  afío  precedente  para  pasar  su  con- 
tenido, a)  libro  tnaes^ro  q)ie  hemos  mandado  formar,  y  en  lo  suc^Mivo  inllea 
en.  iíl  nuestros  sútxlitoS)  sus  hijos  é  interesados  las  noticias  y  partidas  que  oe* 
cfsiten,  y  no  expíerimenten  los  perjuicios,  que  hasta  ahora  jpor  so  doüecco  ian 
sufrido,  de  que, nos  compadecemos  á  vista  del  abandono  con  que  en  una  na* 
teria  tan  del  servicio  He  Dios  y  del  público  se  han  manifestado  y  portado  los 
capellaoes,.  unos  en.iio.^aber  formado  libros,  otros  por  haber  perdido  los  que 
habia  en  sus  cui&rpos<. y 'Otros  1  haciendo  los  asientos  sin  formalidad  nlgunsí 
cuyo  abuso  es  digno  de  Ja  mas  particular  atención,  y  de  cortarlo  radicalraeote, 
á  cuyo  fin  nos  aplicaremos  sin  disimular  defecto  alguno  por  leve  que  seai  f 
sin  esperanza  de  .que  se  doble  jiuestra  justicia  aieodo  grave^ 

X1X«  También  formarán  las  matriculas  para  que  en  quaderao  separado  coas- 
14, deK cumplimiento  pasqual:  incluirán  en  él  todos  los  que  estén  k  sú  cargo  y 
eu.4u  departamento ,  quienes  por  cédulas  ú  otro  documento  les  acreditarán  ha- 
ber cumplido ),  y  en  caso  de  resultar  algún  'moroso  o  morosos,  coa  secreto 
y , prudencia  los- interpelarin  ,  y  no  siendo  bastante  »  nos  darán  cuenta» 
^  XX.  Quando  con  las  licencias  necesarias  hubieren  de  hacer  ausencia  de  la 
ciudad,  villa,  lugaró.quartel  de  sus  regimientos ,  deberán  dexar  qtúea  los  subí- 
tituya  en  su  mixUsterio,  y  si  no  fuere  alguno  de  los  capellanes  sus  compafie- 
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por  A  patriarca  Yicarlo  general  para  los  capellanes  en  3  de-Agos- 
to de  1778  9  de  que  se  remitieron  ejemplares  de  orden  del  Rey 
á  todos  los  cuerpos  9  para  que  auxiliándolas  los  gefes  tengan  el 
mas  exacto  cumplimiento  y  y  se  trasladan  ^qui  ^  i  fin  de  queiio« 
ticiosos  los  militares  de  lo  que  han  de  observar  en  la  celebración 
de  sus  matrimonios  para  no  ofender  la  jurisdicción  castrense  j  y 
de  las  funciones  y  ministerio  de  los  capellanes  ^  se  arreglen  pun^ 


ton,  procurarán  que  el  sacerdote  f^ue  lo  lia  t!e  exercer 'tenga-  las  Kc<Á)daS  del 
ordinario,  y  cuanto  antes  pueda. solicite  las  nuestras  6  Jdc  nuestro  subdelegado 
del  departaoiento,  dexándole  para  su  gobierno  esta  instructíofl  ó  copia  de  ellii* 

XXL  No  podrán  venir  á  la  corre  sin  nuestra  expresa  licencia,  á  excep- 
don  de  un  lance  urgentísimo,  y  sin  este  y  con  este  motivo  luego  't^ut  lié* 
guen  s<iQdS  deberán  presentar,  ó  á  nuestro  auditor  ^general.'  '^  ^^^  <=  >  -  <"'• 
.  XXII.  Últimamente  deberán  prestar  el  debido  obsequio  y  sumisión  á  nues- 
tros subdelegados  como  á  personas  que  en  sus  departamentos  son  sus  superio- 
res, y^ue  por  l^s  circunstancias  de  sus  erbpieos  deben  sfr  re^petadaí  y  re- 
verenciadas, por  lo  cual  se  les  deberán  presentar  inmediatamente,  enterándoles  de 
loque  ocurra  ea  sus  cu^erpps  digno  de  con sidejacipn  yr^nedlo,  maDifestándolei 
el  estado  de  la  capilla  ^  sus  ornamentos  y  alhajas ,  y  del  modo  con  quQ  llevan 
los  .librf^  y  asientos  parroquiales,  y, en  caso  de  querc^^visitarr upo  y:0(S9;,.de* 
berán  tenerlos  prontos  para  su  reconocimento  en  el  parage,  dia  jr  ^h^ra  q«e 
les  8fi6alare.  ^         .  t    - 

XXni»  Si  (lo  que  Dios  no  quiera ^  ni  permita}  se  formase  exérclto  dft 
campafia,  los  capellanes  de  los  cuerpos  destinados  á  ella  2elarán  igualmente 
et  cumplimiento  de  su  ministerio ^xpnforme  sq^  h^  practicado  hasta  ahora,  y: 
estarán,  á  Jas  .órdenes  é .  instrucciones  que  se  les  darán  por  nos  ó  por  nuestra 
tempoíjBsRuarip.ge^et^j.á  qu>p  íneargarjémqs.Ujfiffe^ioí^fy^  gp^npespi^ 
ritual  del  éxército.  -: 

XXIV.  Todo  lo  que  puede  ocurrir  es  moralmente  imposible  precaver,  coft<» 
cretando  reglas  pafa^os  casos  qi^e,  podrán  Sjpbre^i^ejw^^  pero  si  los  capellanes^ 
como  lo  diperamos,  observan  las  aqui  prescripias,  y  proceden  con  caridad, 
prudencia  y  la  debida  circunspección,  nos  persuadimos  desempeñarán  el  cum-^ 
pUmiento  de  sus  obligaciones  y  cargos; «,  mayormente  si  hallando^  emiMnhttÉa- 
dos  en  lances  improvisos  y  dudosos ,  acuden  primero  á  Dios  implorando IfiliHb 
de«i  tüvina*  gracia,  y  de;puies.tpB)aoda^Oi^jo,.]^  tUctámen  desugetoj^.ioipar* 
cíales  y  doctos,  y  no  omib^n  los  lAepi^  medios  di^^s^  acostumbran  valerse  t^. 
4os^  los  que  desean  el  ^cierto.  :^  •        i :  ,  i. 

XXV.  Que. este  se  ha  de  conseguir,  confiamos^  el  Todopode^osp :  su  beft« 
dicion  incesantemente  pedimos  para  nuestros  subditos ^  y  les  dispensamos  al 
mismo  fin  paternal  y  efectuosamente  la  nuestra. 

Y  para  que  conste,  mandamos  dar  y  dimos  estas  instrucciones,  firmadas  de 
Questra  ni^no  y  refrendadas  del  infrascripto  secretatki  del  >HcarÍ9tp^getíeral' de 
los  Reales^  exércitosij&n  Madrid  á  3  de  Agosto  4e.i7<$Sr^Fra|iqi.aco.c^d^¿al 
patriarca. vicario  general  de  los  Redes  exércitos. if:;: Por  mandado  de  i|U  cmi* 
nencia,  don  Jóaquin  Carda  Orovio*  v 

Vva 
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'  túalmeoté  á  ellas  sin  gravarles  .mas  allá  de  lo  justo  ^  ni  exigir  de 
ellos  otras  obligacloaes  que  las  que  estáa  prescriptas  por  su 
prelado..:  .:  . 

*  ^  S15;'  ^^^  ^^  mismo  fia  se  comunica  esta  Real  resolución  y 
la&  referidas,  instrucciones  de  orden  del  Rey  á  todos  ios  arzobis^ 
pos  9  obispos  y  abades  exentos  de  España  con  fecha  de  i6  de  No- 
viembre de  1781  (4)^,  y  en  1 1  del  mismo  {2)  á  los  de  Indias  ,  para 
que  haciéndose  saber  por  estos  prelados  á  los  párrocos  de  su  res- 
pectiva jurisdicción ,  concurran  todos  á  auxiliar  esta  Real  deter- 
nuinaeion»  y  no  ocurran,  dudas,  ni,  disputas  sobre  esta  materia. 
Sobre  la  inteligencia  de  las  Reales  órdenes  copiadas  ante- 
riormente de  4  de  Setiembre  de  1779,  y  31  de  Octubre  de  1781 
áperga  de  la  cuarta  funeral  á  los  capellanes  |  se  expidió  una  Real 
resolución  en  25  de.  Enero  de  1804  (3)  por  la  cual  se  decjairárdes* 


,  < 


M. 


*  (i)    Comunicación  á  ¡os  obispos  de  España  de  la  érden  é  instrúeeson  a»» 

tecedente. 

Con  fecha  de  31  del  mes  próximo  pasado  me  ha  mandado  el  Rey  circuhff 
á  todo  el  exército  la  Real  orden  siguiente : 

.  j^afsé  óopia  d  la  létrá  id  Reat  'resolución'  antecedente  y  lat  instruc^ 
eiOfier'dél  patriarca.' 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  I.  de  orden  de  S.  M.  para  su  noticia  ,  y  que  lo 
haga  saber  á  todos  ios  párrocos  de  su  jurisdicción ,  encargando  el  Rey*  al  telo 
de  V.  S.  I.  que  por  su  p&rte  auxilie  estii  Real  determinación,  á  fin  que  no 
ocurran  disputas  sobre  estos  puncos  ^  y  se  arregle  cada  uno  á  lo  que  respecci* 
v^mente  le  toqiie.  Dios  guarde,  &c.  San  Lorenzo  el  Real  16'  de  Noviembre 
d^  178^: !S3 Miguel  deM&zquiaí.:=sCiretilaf  fi  los  arzobispos  y  obtspotjcleK- 
paña. 


Z-  r  ■   ■  .   -  •  1  •♦••..  •  .  ,- 


r  fa)    Comtmicaeiof^  á  Indiat  de  las  mismau 

Pd^'el  fninisterio  de  Querrá  se  lia  comunicado  al  dé  mi  cargo  con   ftdit 
de  31  del  pasado  la  resolución  de  S.  M.  siguiente: 

-  jfqtií  sigue  copia  de  la  Real  drden  de  ^i  de  Octubre  de  i*f8x  amba 
aopiadál  '' '  '^^ 

"'  y^qüerieíéD  el  Ré^  ijoé  én  totíós  tus  xJómInrós  de  Áméricaí  é  Islas  Fifipl- 
frtík  ^  observe  dicíha'réáoíotícAi,  se'' lá'cómunicbá  V.'E.  de  su  Real  bréítí^' 
para  que  zele  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toda.  Dios  guarda,  StC  San 
Ebren^O  el  Real  11  de  ÑovTembi'e  dé  1781.::=:  José  de  Gal  vez.  ==  Circular  á 
los  vireyes,  gobernadores  9  arzobispos  y  obispos  de  las  dos  Américas  é  Islas 
Filipinas. 

¥ 

(a)  ^  Orden  de  13  de  Eneró  de  804  derogando  los  derecbos  de  qmartafih 
merál  d  los  eap'ellenes  castrenses  de  que  tratan  las  órdenes  anteriores. 
Al  señor  cardenal  patriarca,  vicario  general  de  los  eiér cites ^  digo  ea  tstt 
dia  lo  que  sigu«  ; 
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pues  de  haber  ordo  al  Consejo  supremo  de  la  guerra ,  y  al  muj»  re- 
verendo cardenal  patriarca  que  los  capellanes  castrenses  na  exijan 
ef renda  ni  cuarta  funeral  de  los  militares^  sino  lo»  derefhos^  de  en- 
tierro al  estilo  del  pai^  ea  que  fallezcan  ^  con^  otras  cosas  que  en 
esta  Órdeti  se  expresatl4'     -  '.  ■  •> 

35Ó  Los  religiosos^  que  sirvan  de  capellanes  en  «el  ezércíto  y 
armada ,  tienen  facultad  de  poder  testar  de  los  bienes  que  hayaU 
adquirido  con  motivo  deteste  empleo,  y  durante  il,  como  les  es- 
tá concedido  por  la  santidad  de  Pfo^VI^.en  .su  bulas  Cum  sida 
cúrissimusy  expedida  en- Roma  á  10  de! febrero  át  1784,  de  que 
SQ  publicó  Real  cédnla^por  el  :Consisijo  supremo  deXjastüla  en  23 
de  Mayo  de  1748  con  inserción  dé  esteí  breve,      .  •  : 

V  357     Sin'embargO:de- tan -claras  ^y  terminantes  resoluciones  se 
han  suscitado  algunas  dudas  en  los  regimientos*  ^reJa  ioteligen- 


.>^Por  ao  haber  una  «iedaracion  termioante  sobre  lo  'qoe  kan  -de  percibíx 
}Oj^  párroco^  castrenses  p9r, cuarta  funeral  ú. ofrenda ^Je  ]os \)nilijíare4  di^u,^$| 
pues  ni  en  la  Real  orden  de  ^4  de  Setiembre  de  1779,  ñí  en  la  de  31.  dé  Oc- 
tubre de  178 1  se  dice  expresaaiente  lo  4üé'deben  bxigi'r  {5órí^esce  derecltb,  hmi 
querido  algunos  capellanes  d^fiálarüié  por  ^si  ¡fe  '<¿uá'rta  dél^sf^^bilÉna'^uli'hafifdé^ 
nado  los  soldados  difuntos ^;4piac^a),  sjvse  verificase,^^^^)|fffis  sú^f  qstof-rer 
cargados  sob.re  los  deqips  vasailp$.^cuar.do^se.. trata  cié  ^  alivio.; «K^t^rfido  ^ 
Rey  de  ello,' y  de  iá  neéesidacl  1^ue  bay  en  su  cbnsécuénfia,  ¿jó  sdlb  de  qvI^ 
tar  hs  dudas  que 'Se  han  áisciinido  st>bi%\el  pártícuhr,'  hlnof  c^ué  eofi  n^gua 
ÍQQtivo  se  grave  á  Jos  militares .>  cuya 'clase 'lermerece..ia5':nuy(ureJ:?a>BSÍdex9r 
clones,  se  ha  servido  S.^  M,  resolver ,  desji^e^^  d<^  habei;;'OÍdo  sobre  el  partid 
cular  iá  su  supremo  Consejo  de  guerra,  y  en  yistaí  de  lo  qué  expuso  vuestra 
eifñtienda  en  su  informe  de  ap  de  Marzo*  <iet  año*  próxim'ü 'paisa'dov  quis  ea  1¿ 
ia¿esivo ,  sin  'embargo  dele  que  sé  ))feyiene  en-  kis'^éj^pf^ttkdaí^  Reales  ^<tene% 
los  Ce: p^Jilanes  castronsps , opq  ining^fv  titpl(9 - >exi jaiVrC^redpdiii  fiij  c)ia;ta  f onj^^Lfile 
ios^  jgniUtareSf  sean  de  )a  ^^lase  qu^tfifefen,  sino  l<fs  dere^l^Q^:  de  eptierf^.^q^ie 
sUiñ  conformes  ál^  estilló  d'el  piáis 'donde 'fallezcan  ios' efe  áú*té)fg;feéi^/ y^  q'ue 
•i  se  enterraren  en  otra  parte/  los  paguen 'fgtialmente; -y  &9imrstoé^^ue'¿é' les 
dé  para  que  hagan  sufcagibs  la:  cuarta. part«;de' lo ^ue  deneñ  pai:4.éstKifipr|i  KJC^ai 
iglesias.,  conventos  y  particujare^^  y, en  el  caso  de  que  )í/ssl,  precis^^jyqvertii 
en. sufragios  algunas  isumas  de  ios  sóldadc^  dé  algún  cuerpo  müestéf  en  acción 
dé  guerra,  naufragib,  <í'^'ótro"acdtlerfté  semejante,  dispo^*g3i?*1los  corone^ 
les  se  les  dé  á^^^los  capellaMs  lo  ^e  biijanam6fite'.^:c«;ea  iquef  puedas<iiiverdír 
en  sufragio  en  el  térnúnO'de  un  aSoy^  np  i^5^>y  §b  cu|nto  á  i(^  99td{^p8j 
cabos  y  sargentos  que  mueran  f^era  ¿le  los  cs^so^.  (^i<:hos  ^  que  los  6pr9nele8 ,  si 
no  dexasen  hecha  disposición ,  dispongan'  su  entierro  y  sufragios  como  les  dic- 
te su  prudencia  ^  cOn  arreglo  á  su  haber  y  cfrcbmstédcias'd^i'psusVC^cargande 
los  sufragios  al  cap^Uan,  „  ..   .,  -.      i,  .:     .;,  .,.'i,,,  ,  . 

Lo  que  traslado,  á  V.  de  Real  orden  j>ara  5u  noticia  .y  tC^plimiei>tQ  en 
la  farte  que'le  toca.  Dios  guardé^  ftc.  Áranjuez  33  cíe  Eneró  dé  ií6a,'= 
Caballejo.  s=  Circular  ni  eiércitQí'^*      •'   '-'^'*    :'  •-•••.^  «J-  ..vfj^.cr-.  A; : . 
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cia  del  modo  de  percibir  los  derechos  parroquiales  y  otros  puntoi 
relativos  al  funeral  de  los  soldados,  misas  y  facultades  de  los  ca. 
pellanes,  que  expondremos  con  et  dictamen  de  personas  celosas 
é  imtruidas,  con  el  fio  de  que  se  eviten  las  disensiones  ea  mate- 
ria tan  grave,  y  todos  procedan  de  acuerdo  sin  retardar  por  eti- 
quetas los  sufragios  á  los  que  mueren,  ni  perjudicar  el  derecho  de 
los  capellanes. 

358  Una  de  las  dudas  es  sobré  si  los  capellanes  tienen  dere- 
cho de  cobrar  los  que  les  corresponde  de  ios  alcances  de  peque* 
ña  masa  que  dexan  los  soldados  que  fallecen  estando  ausentes,  ea 
el  caso  de  que  los  parientes  de  este  por  ignorancia  los  hayan  ya 
satisfecho  al  párroco  territorial  donde  se  enterró  el  cadáver  sia 
corresponde  fie,  ó  si  deben  los  capellanes  por  si  recíamat  estol 
derechos  pagados  injustamente.  ,' 

359  En  las  instrucciones  arriba  copiadas  del  patriarca  á  loi 
capellanes  les  manda  este  prelado  ,  que  vigilen  y  defiendan  abier- 
tamente no  perciban  los  párrocos  territoriales  otros  derechos  que  hí 
que  les  corresponden  por  la  asociaciün  y  tumalacion :  el  modo  de 
cumplir  coa  esta  obligación  que  se  les  impone»  no  puede  ser  otro 
que  el  de  oponerse  á  estas  percepciones  injustas ,  clatnando  cuai>* 
do  se  veriBquen,  y  acudiendo  á  su  prelado  para  que  con  conoci- 
miento de  los  reverendos  obispos  de  las  respectivas  drócesisf  i 
quienes  el  Rey  tiene  encargada  la  observancia  de  esto  por  Real 
orden  de  16  de  Noviembre  de  1781  arriba  copiada,  se  les  reiti- 
tuya  lo  que  les  pertenece  :  que  e^to  quieren  decir  las  expresiones 
de  vigilarán  y  defenderán  abiertamente  y  con  que  el  patriarca  les 
recuerda  esta  obligación ,  y  no  cumplirán  ciertamente  con  ella ,  si 
después  de  cobrar  sus  derechos  de  los  alcances  que  los  difuntos 
tienen  en  los  cuerpos,  se  estuviesen  quietos  sin  reclamar  los  que 
han  percibido  injustamente  los  párrocos,  viniendo  á  pagar  aque* 
líos  dos  derechos  funerales ,  como  ha  sucedido  algunas  veces, 

360  Spbre  la  percepción  de  la  cuarta  funeral  de  los  soldados 
difuntos  han  querido  algunos  capellanes  antes  de  la  Real  re^rfilu- 
cion  de  23  de  Enero  de  804.  copiada  anteriormente,  señalarse 
como  derechos  de  entierro  la  cuarta  parte ,  lo  que  no  era 
equitativo,  porque  la  cuarta  funeral  en  nuestro  entender  no  con- 
siste en  la  cuarta  parte  de  los  bienes  que  dexa  el  difunto,  coino 
lo  da  ñ  cnrender  este  procedimiento ,  sino  en  los  derechos  que 
corresponden  al  párroco^  qii'é  se  llacnaa  ds  cüarUi  y^son  distí^r 
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tos  etí  todos  los  lugares,  y  deben  arreglarse' por  U  costumbre 
que  Jiaya^nlasi iglesias  donde  foUecen.los  QLÜitares^,,:por  Uu 
j^cultades :  del :  di^to ,  su  carácter  y<  empleo ,  acornó  kt  .previeiie 
etpaítriarca'éñrlas.Jn^truccxon^sQOpiadasi;  .j  .>  .  ^ .. 
:  :'3di'^i(Otra  de  las-doda&jes;^.  sobre  .la  cantidad  que- deberá  icfr 
vertirse  en  sufragios  de  los  soldados  dif untóse  que  dexan  alcance^ 
de  que  trata  también  la  Real  orden,  dicha  de  23   de  Enero 


dUirencia  di  esto t  derecbox  en  doí  iugáf^t.iien 'inmediatos  ^  MindtíÚy  Pí^ 
¿^ft  Madrid  se  exige  de  loe  herederos  del  difunta  mh.  dexecba  e»  •tu,  igtjer 


dot  déJiguñi  gerarquíá^sffamíAeA  ihlet'd^infefw^-pe^un  cémpuié  arbir 
erario  que  se  hace  en  las  iglesias  á  proporción  tde\i^  fyeultades,:de  íos  di^ 
f untos  ^  en  donde  tampoco  ee  piniforme  su  ex^a^ion ;  estas  ofrendas  se  ca^ 
irán  en  todos  los  entierros  de  Madrid  por  ser  cortos  los  diezmos  ^  y  primi" 
cías  qnefi'o  áTcánxan  4  tú  congrua  y  decenté  sustentado^  de  hk  menistrea 
de  la  iglesia. 

En  f^icátvaro  corresponden  al  cura  párroca  por  sus  derechos  en  todos 
Ui  entierros  de  los  que  fallefen ^  sean  rieo^  d,p4ibreSf  can  tfilgi*e,teng¿a  con 
que  pagar  ^  diez  y  nueve  teales  y  mediado  vellón ,  cantando  el  ¿4x^9^0^  ^^ 
misa  y  para  la  cual  se  le  conüderaxla  limosna  de  cuatro  reales  ^.'y  xi.  no  la 
dice  ^  le  tocan  sola  quince  reales  y  media  de. vellón  ^  y  para  esto  ha  de  ir 
al  cura  4  la  casa  del  difunto ,  donde  se  le  dice  un  responso  ^^  y  en  su  con^ 
duccion  á  la  iglesia  se  hacen  tres  posas  ^  y  en  cada  una  se  le  ^antaptro  res^ 
poBsox  en  la  iglesia  se  le  ba  de  cantar  su  vigilia  con  invitatorip'^ydes'- 
pues  de  la  misa  se  le  hace  el  oficia  deentierra^  como  lo  previene\elllflituai 
Romano^  y  dé  sepultura  al  cadáver ^ y  4!,obre  ella  se  dice  el  últimoírefponso^ 
y  acabado  todo  acompaña  el  cura  4  las  del  duela  4  la  casa  mortuoria  y  y  en 
esta  se  dice  otro  responso  rezado* 

•  La  ofrenda  que  en  dicho  lugar  se  estila  es  según  las  facultades  de  los 
difuntos  9  unos  ponen  siete  panes  de.  iSifi^nda  ,  con  algunos  quqrtos  encimai 
otros  cinco ^  y  otros  tres  ^  y  en  todo^  -.se  ponen  cuartos  á  óchateos  ,  dé  cuya 
af renda  corresponde  al  sacrisfan^  la  tercera  parte  \  y  esta  se  repite  por  cos^ 
tumbre  en  las  honras  y  cabos  de  año  quando  se  hacen^ 

V  Msta  es  la  costumbre  introducidat  ya  .en^.^icálvaro  \  porque  arreglado  é 
hts  sinodales*  del  arzobispado  de  Toledo  en  la  constitución  séptima  del  tit^'j^ 

^  La  última  sínodo  diocesana  de  Toledo»  que  es  la  q<ie  hoy  gobierna ,  se 
congregó  en  los  días  aa,  23  y  34  de  Abril  de  i6^%  por  el  emin^ntisiniQ  car- 
denal Fortocarrero^  arzobispo  que  era  entonces  de  Tqlfdo »  á  cuya  ciudad  con- 
cuf rieron  para  este  efecto  los  diputados  respectivos  de  todos  Ip^  arc\prestazgos 
habiendo  sido  convocados  á  este  fin  seis  meses  antes  por  cartas  circulares  coa* 
rocatorlaS)  asi  clérigos  regulares,  como  seculareii  por  dicho  «isobispó.     , 
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-     364-  ^  No  püítdó^Mgarse  que  ¿uestros  soldados,  áunqae  ftlcan- 

iten'giftO' j^afe&V que  es;'Í0' ina^qpde  -devengan de  su  prestj.«aíCti]co 

"A  sdÍ9  4tdi¿s  i¡iíé>Q^f^mva^  polMes  yi.y 

que  como  á  tales  se  les  ddbc  isfmstdenui'paBí'  lasátisCaccfOórdcrrloi 

^érecbosPpat^roqiiialtíi',  funetai  y  misas?  ^  siéndol  lo  •  nestáhre  ide;  los 

|»adres  ó  parientes  del  difunto 5  «que  son  por  lo  regular  unos  mi* 

serables  jornaleros  á  quienes  se  les  usurpa  injustamente  io  que  les 

corresponde  por  derecho  natural  9  y  se  grava  la  conciencia  etf  re* 

tener  todo  el  haber  con  pretexto  de  sufragios ,  no  habiéndoselos 

¿¿aioala^cl  eí  difunto \  hó'^Ií>  porquería  hiáiiroi''<>btá'riiit  és  lá  süb- 

sistencia  de  los  parientes,  smo  porque  nadie  puede  alterar  las  dis- 

-pofticiones  testameatnrias ,  á  las  cuales  nianda.el  patriarca,  se  ar- 

'i^glen^recisa^ienté  los  capellanes  ^  y  no  habiendo  el  difunto  de^ 

xa4p^^.i3túsas ,  j^^^^  con  tos  he  ruederos, 

-de  .qaieíi  es.  aquel  cáudai'^que.decank^  .soldiadci^  en  sos  cuerpos  á| 

tiempódesü  fallecifíiitato.      ^  '    >  *; 

363     Ademas  de  que  áA  lo  previenen  I6¿  artículos  de  ordenan* 
«a  que ^ mas  adelante  se  trasladan  en  el  $.  462  y  siguientes,  hay 


•  1    ^  ■ 


íptB  ^ófü  ilf  áépulturls,  p^  ir  é  ta  cafa  M  difunto  y  awtarrarh  ittt 
tshht  vontignados  ai  eura  qaátroreétiet :  ti  hay  íat  tr^s  posas  ^  can  tus  ns^ 
ponto f\  uÁ  real  por  úáda  ana^y  dot  por  la  vigilia  en  lo*  entierros  de  cutd* 
iquiera-^  y  en  los  de  los  párvulos-^  por  ir  á  buscarle  y  enterrarle^  se  consiga 
^nan  ed  fdrrOco  dos  reales, 

Bn  Madrid  hemos  visto  ya  en  los  años  de  17S6  y  87  cobrar  el  capellán 
del  batallan  de  Reales  guardias  españolas  tres  ofrendas  de  d  cien  dacadas 
de  tf'es  oficiales  de  su  bdtaHon  que  murieron ,  sig  alendo  la  costumbre  de  Jí«- 
drid'jy  si  hubieran  fallecido  eH  f^icdíbarOf  corres pondiau  solo  por  sus  de^ 
rechos  diez  y  nueve  reules  y  medio  y  siete  panes  lo  mas ,  con  les  fuartos 
ú  ochavos  que  se  pusieran  encima  ,  que  es  lo  que  se  estila  en  los  entierros 
de  mayor  pompa  f  entrando  en  esto' misa  ^  vigilia^  responso  y ,  invitatoriOy 
comió  es  costumbre  de  dicho  lugar.  Eita  y  no  otra  es  la  mente  dei  patriar* 
ca^  mandando  de  que' se  arregien  hs  eápellanes puntualmente  d  Im  práctica 
que  hallen  establecida  en  las  iglesias  donde  se  entierren  los  cadáveres ,  y 
por  ser  en  esto  todas  tan  diferentes^  no  se  señalan  por  este  prelado,  los  de* 
rectos  de  funeral  d  los  que  mueren  en  ■  tierra  >  como  lo  hace  para  ¿os  que 
fallecen  en  la  mar  ^  en  donde  conio  el  báxel  se  considera  para  esto  una  par*' 
roquia  q^e  no  estd  en  el  distrito  de  ninguna  población  y  se  asignan  los  de* 
rechos  y  mandando  el  patriarca  que  lieven  los  capellanes  cien    reales  si  el 
difuTFto  fuere  oficial  de  grado ^  contador^  maestre  de  Xarcia^  ííci  cincuen- 
ta  siendo  oficial  de  mar  ,  cirujano  O  sargento  \  y  veinte  y  cinco  de  los  deams 
individuos  de  la  tripulación  ,  cantándoles  Vigilia  ^  misa^  y  responso  -,  y  en 
jímérica  el  doble :  como  puede  verse  en  las  obligaciones  de  ht  eapeUaaes 
de  mar  >  que  inas  adelanta  se  trasladan. 


itttuí  Real' r^olttc^n  dada  en  4  de  Abril  de  ^  7781.(1)1  con  iuorivo 
•d&luna  dud^  ocurrida' eatrei'él  theffniano;4i]ayor:d6lTbospital.gieQ^- 
rai.de  J4advid;:y;)st coronel  del  regimiento  de  infantería  jde^Aoi^ 
jrlca^,  sobren^uerer' aquel  sre  empieaseiK  en  sufragios  293  reales  qw 
«e-encontraroil  á  lin  soldado  que  1  murió  abintestaC0,  por  la.cnal 
mandó  ^.  M. ,  que  se .  retuviesen  solo.  74  reales-  para  el  entierro^ 
ymadjevado  funeral,  ~yi ¡lo  >demas  se  remi6íe9¿.á  los rparientes :del 
difunto j> y iaunque^e8ta¿Real:ói^Heh.recaiá  sobre  laiJntelígenciá  así 
«tí:;  i  a>dej|asc^lig&donc9>de.losr' capelianesy.de  jque  trata  lalior^- 
i^enanza^  i^iúierali^  ^  -queda  xopáado  9 . . por  ^  el  cual .  en  el:  abjñtesiato 
dexiaiisoldadby  «n  que- no  declarase  herederos,  se  distr^núa^^sa 
alcance,  entregando  las  tres  cuartas  partes  al  capellán  del  cuerpo, 
y  la  cuarta  poi*  funeral  al  del  hospital ;  y  este  artículo  esté  en  el 
há ^''áe^-^óla'áo' 'í)^r^ras^e^  0"t¿^aíí^];%r  las 

swih^  «e  de«linaia  al  i^apetjau  &qU>  el\dere^jbc>  de  ^tierrq  y  cyar- 
fi  de  ml^'tjf^'^rn- embar^O' puede  servir 'para  corroborar -iá  que^ 
léxarridi  expuesto,  dé  que  no  es  lícito  íeteiier  los* alcances  de  ios 
j{ó|dadp?  con  pretexto  dp  sufragios'^   y  que;  unjcaíTjépt;e  4éb¿  satis» 
fac^ese^deteHo^'^i^depecho  de  etfrie«tx>y.<ssegttii''la\iGf>^uaii>r^  de  la 


^b§i.,mz>¡tKtse;   advirxiendO:,  .q^e   la  disposiiciQÁ  de  ^entiecro    y 
moderado  fctnerál  corresponde  al  capellán^  cuyo  safragia  y  á' 16 


(londe  ofaijeeió^,  como  >múchás^  vecéft  sucedft,  'coA' ei»peciaijdad  eti 
los  hiós^t^les^'etf  diiíé^lóVdeítóÉl  fen'Ió*  cánTbOs''áái«:os  sirt»  haceftó 
$.u  entierro  por  falta  .de  medios*    ,        .  .    , 


;4 '     , \    • 


-    (i)    Orüen  de^  dé  MrÜ  de^^%  téffw^UH  tMad^  ^u9  mw\id>  en  ehHct^ 
v«>  flvíi    ^\  .  *    pmahdé  Mndrid^hintes44f$o»*'  '  '      v^k  M    -  '  7\?h 

t  t  Bnr«rádtí\  e)  Rey  ]de  haber  faUetido  eta  «1  Ho^ital  general •4.6' ésrai^lItPew 
idtro  l'aaq.ustf,  adidado  ^el^  regimienro'tüe  A^érkaydél  cargo  de(VwS.  «iw  <h^ 
ccr  d>spói5Í^on,  y  de  la  duda  ócbrrW»'«oiitesce'  ■Áoiiv^^CBcre'\V.?S.  y>el  hrér^ 
n^uia  oiayor,  conde  de  Mora,  sobre  el  destino  que  había  de  dar^e  á  lo»  ap) 
realeo  que  se  le  «ncontraron^,  ha  reaueko  S.M.-á' consulta  de "ait' Consejo  de 
f^erra^  que  reteniendo  de>  aquella  suma  el  Hpspital. setenta  y  cuatro  reales- pa^« 
¿lentíenr^o^y -móderado-ftiiieral  del  refiíMÍdó  Pascual  ^  seitBtregue'el  "resco  ^  ^ 
yisár^^  hác^ndoséla  V.  Si  ^entender  f»^  ^^  tonda  é  perofbirlqH^^^Lo  ^üé,  c0^ 
orraiúco  i>.Vr-^.  de  stt-Re9i4x^M«m  para<W -íatellgeflci»  y  ¿Udiflimiento*  í>\ói§ 
^e«míe;lfec¿  Ei  Pardo  4^^  Abril  de  177S: as Sk co^de  d» ' Aicla.  =;tS«fioc 
doa.MlgtMijpiaKdi:,  corofiei'del  regiaúento  de  Axnéhca.  i   '^  ^ 

Tom.  1.  Xz 


3^6  DE  LA  JURISDICCIÓN 

364  Bien  se  Te  que  no  puede  una  misma  regla'regir  etí  todos 
los  Cliso?  i  y  »jue  la  consi'derajíonde  los  capellanes  y  ggfas  milÍEa- 
tes  es  la  qtie  ha  de  de^iidirlos  según  sean  las  cantidades  que  dezea 
los  ío'dados  ,  pue^  en  siendo  Lorta  es  muy  ju;>to  se  invierta  todi 
en  sufragios  por  su  alm:t,  £s  muy  oportuno  el  dictamen  que  so- 
bre este  asunto  escribió  el  aiMlüor  del  exército  y  principado  de 
Cataluña  don  Francisco  Pascual  Ckc  á  un  capitán  comandante  de 
los  batallones  del  regimiento  de  Reales  guardias  espanuUs,  que 
estaban  en  Barcelona  en  10  de  Setiembre  de  1783  *  que  se  inseí^ 
ta  en  la  nota  por  estar  tocada  la  raaterÍa,con  suma  delicadeza  y 
acierto  7  y  puede  servir  de  mucha  ¡nstcuccíoa  ea  los  ca:>os  que 

*  Dictamen  del  auditor  de  CatalúRa  sobre  loi  akancei  ¿a  Iqs  soldados  ^uií 
mueren  sin  dispósieion. 

Muy  teSor  mió:  la  materii  del  funeral  y  mitat  d*  ioi  fielet  te  ta  mi- 
rado  siempre  can  tanto  reipelo,  que  no  tulala  igisiia  nueifra  madre  ha  ii' 
xudo  en  elia  una  de  JU-r  aiayuret  uteiicionet  ¡  sino  laml'ien  codos  ¡ut  prín- 
cipes seculares  que  han  vivido  en  su  gremio  la  han  dispensado  la  mat  alta 
protección  en  tal  grado,  que  no  tolo  se  ba  preferido  este  derecho  al  de  lot 
tijút ,  padres  y  parieiítis;  linotamlfie»  á  todas  las\demas  deudas  de  jut* 
tiei-n  que  ,eti,iVidi>  ^ttbieie  confraidaei  ¡d-funto.  ,  ,  ; 

Jista  práctica  gae  conitantemeníe  se  observa  aun  en  las  claset  mas  fti' 
fimas  del  estado  ,  que  inspira  ¡a  razón  y  el  orden  de  caridad  ,  siempre  mt 
ta  llenado  de  amargura  al  i:ontemplat  que  pir  uta  etrada  iiiteü^excia  dé 
ia  crdenaaxa-,  se  siga  geoeralmenCe  en  el,  exércilo,  la  de  remitir  á  ¡os  pa- 
rientes del  toldado  (muchas  veces  remotos)  los  cortos  oicanzes  que  devea-r 
gmon  en  sus  diai  con  economía  tarto  rura-,  y  ^ue  ganaron  fon  innuifíerailti 
fatigas' y  á  costa  no  potas  vecéí  de  su  íiingte  ,  y  pw  lomitifio  me'  fit  siét 
muy  grato  el  asunto  de  ta  pregunta  que  f.  J>.  me  tace  e*  su  oficio  deibtf 
Mohre  la  santidad  que  deberá  invertirse  .en  sufragios  de  ios  soldados  qüt 
fallecieren  en  los  batuUoiiet  de  su  mando  ,  porque  me  da  ocasión  Para  ex- 
presar libremente  ,  lo  que  siempre  he  sentido  sobre  este  pariieúlor;  y  así 
soy  de  diciiimen  de  5«e  no  excediendo  ios  alcances  de  la  cantidad  de  eint 
reates.,  f  uunifue  sea  oiga  mas  dei^-  toda  invertirse  { tiiatida  np  boya  dispo- 
sición contrari/i)  ea  be'teficiíh'del  alma  del  infeüsc  soldado,  que  por  n,orit. 
regularmente  fuera  dei  seno  de  tu  pal  lia  y  fumiiia  ,  queda  sepultado  én  «• 
^ampo  tanto'.,  y- en  un  perpetuo  olvido; lia  que  tai  vex  lot  parientes  que  tastm 
ahora  se  han  aprovechado  de  las  migajas  de  estos  miserables ,  Íes  hayan  Mfc 
X.idoan  podre  nuestro, siendo dmi  parecer  ettat  almas  las  mat  detamparadat 
de  cuitnias  se  tallan  eitel  seno  del  purgatorio,  y  por  otra  parle  las  mat  ocrtt' 
daros  a  los  cvwunet  sufragios  ,  ^idí  ser  las  victimas  desiinadat  por  el  esta- 
do para  tu  contervaeion  y^ tranquilidad.  Creo  tengo  lalisfecha  tí  ia  que  f^.  St 
ene  preguMu ;  pero  celebrara  que  el  coronel  4  quien  y,  S.  intenta  remitir 
este  dictánien  tt  pase  á  ruanos  del  Rey  s  pora  que  parlitipasen  del  luis^ 
ieneficio  los  demás  individisos  del  exército  y  armada.  Nuetir  O  Señor  guof 
¿e,  ¿íf.  B.  L.  M.  de  y,  S.  su  ufcto. servidor  Frattcitca  Patcual  Ciar. 


C31STREBÍSE.         j  Í47 

oeurraá  ¿e  esfa  naturaleza:  copiándose  después  en  la  misma  no- 
ta ^  el  artículo  12  del  cit:  io«  trat.  a  de  las  ordenanzas  generales^ 
y  el  10  del  trat.  2  9  tit.  12  de  las  de  guardias,  en  que  vá  funda-- 
•do  e&té  dictámen^i 

-  .365  Suele  (también  dudarse  á  quien  corresponde  la  di$po9i«« 
Cton  del  funeral  y  misas  del  soldado  que  muere  ablntestato:  A 
precisamente  la  cuota  que  se  les  asigna  por  cuarta  funeral  por 
las  Reales  órdenes  arriba  copiadas,  haya  de  invertirse  en  misas^ 
é  otros  sufragios  á  la  voluntad  del  capellán:  si  este  ha  de  dar 
recibo  de  las  misas,  y  cual  ha  de  serla  cuota  ó  asignación  de  la 
limosna 'de  ella.  Todas  estas  dudas  se  hallan  también  explicadas 
jcñ  otro  oficia  que  el  referido  auditor  dirigió  al  teniente  coronel 
idel  mismo  cuerpo  en  4  de  Marzo  de  1781  ^,  que  igualmente  se 
íCOpiá  por  las  luces  que  ofrece  su  contexto* 

^  '^  El  soldado  .que  muriere  con  alcance ,  6  tuviere  ropa  ó  alhajas  propiati 
ao  compi;9heodidas  en  los  efectos  de  munición ,  formará  el  capitán  su  cuenta 
y  con  ella,  y  su  inventarío,  la  presentará  al  sargento  mayor,  quien  conincer- 
rencion  del  capellán^  dispondrá,  que  lo  que  quede  libre  á  beneficio  del  difun- 
to ,  se  entregue  á  sus  herederos  ó  parientes ,  aunque  distantes ,  y  solo  en  el 
caso  de.  no  tenerlos  se  apHcará  á  sufragios  por  su  alma,  cuidando  el  capitán  de 
que  en  el  hospital  se  recojan  las  prendas  de  munición  que  haya  llevado,  sin  la 
xnenor  contribu  clon  por  su  rescate.,.  Ordenanza  del  exér^í^  trat.  a.  tit.  i  o.  an.  i  ft  • 
^'  Qqandp  muera  alguno  dispondrá  el  ^pitan  se  le  ajuste  su  cuenta ,  la  que 
presentada  al  sargento  mayor  ó  ayudante  encargado  del  batallón ,  la  exftmina- 
rá  para  su  aprobación,  y  de  lo  que  resulte  á  favor  del  difunto,  se  dará  cono- 
cimiento al  capellán  para  que  se  invierta  el  alcanze  en  sufragios  por  aquella 
menos  que  tenga  herederos  forzosos ,  parientes  conocidos ,  ó  haya  testado^ 
pyes,  en  ^1  caso  se  consignará  el  i  importe  de  dicho  alcance,  á~qu¡en  legítima- 
mente corresponda.  ),/^«  de  guardia*  trat.  2,  ttt*  la.  art*  lo. 

*    Segundo  dictamen  del  auditor  de  CataluSa  sobre  el  funeral  del  soldada 

que  muere  abistescato* 

Excelentísima  señor :  muy  señar  mió :  las  dudas  que  ban  ocurrido  entra 
al  Capitán  D,  N*  y  el  capellán  D,  N.  cQn  motivo  de  fallecimiento  abintes^ 
tat.o  del  soldado  xV. ,  son  verdaderamente  de  privativa  resolución  del  vicario 
general  del  exército-^pero  queriendo  l^.  B.  que  yo  le  exprese  mi  particular 
dictamen ^. no  puedo  dexar  de  complacerla, 

jQuatro  son  las  dudas  que  yo  concibo  por  las  representaciones  que  han 
hecho  á  f^.  E.^  y  devuelvo  á  sus  manos ,  los  referidos  capitán  y  capellán: 
ia  primera  á  quien  corresponde  la  disposición  de  funeral  y  misas  del  lolda* 
da  que  muere  abintestato:  la  segunda,  si  precisamente  la  quota  que  se  le 
asigna  á  los  capellanes  por  la  Real  arden  de  lo  de  Julio  de  1779  se  haya 
de  invertir  en  misas ^  á  otros  sufragios  á  la  voluntad,  del  capellán :  la  ter^^ 
cera  si  ba  de  dar  reciba  de  ¡as  ^isas^  y  ia  <¡uarta  sobre  la  cuota  o  iisigna^ 
ciau  /de  la  limosna  de  ellas^       .     . 
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348  DE  LA   jmiSDICCION 

366  Es  muy  comuh  también  la  duda  que  se  ve  su^tta¿a>^ 
muchos  regimientos ,  sobre  si  la3  rapelianes  tienen  facultad  para 
dar  icertificacipnes  de  libertad  que  quieren  < siempre  Uevar  á  sa 
tierra  los  soldados  que  usan  de  licencia  absoluta.),  y  aUhqiie'h^'^ 
ino5f ; visto  seguir  esra  práctica  énraigiiacis  cuerpos'^  y.  que  io$  ge- 
fes-^isargeutos. mayores  y  ayudantes,! no  soló,  no  la  repugñaa,  anío 
que  la  autorizan  con  su  firma  para  dar. mas  fé  á  la  que  ponen 
los  capellanes  en  estos  instrumentos ,  nos  parece  excesiva  esta  far» 
cuitad:,  y  que.de  nisigun  modo  competa. qi  á  unps  Itti  áotro% 
porque  estas  .declaraciones.de'^Ubertad  tH).  .pueden  .autorizarse: sino 
por;  pec^scjuias  que  exerzan  jurisdicck)»  ^<  coí;i:<o  quQ<es.  uno ;  de  leu 
actos  judiciales  que  deben  iiaceifse.  coa  todas  Ias..$olemnida4esea« 
tablectdas  por  el  derecho  canónioQ,  y  son  nulos  todos  I0&  áwi9$ 
documentos  que  se  den  por  cualquiera  otra»  aunquejleven  la  fie*? 
ma  de  lo>  corpn^le$  ó  ptros  geP^s  militares  Ips  mas  autorizados} 


^  Cómo  sobre  ¡a  inteíigeneia  de  lot  artícufof  de  órdeñánxá ,  acereií 
óhintestatót  dé  los  soldados  ^  recayó  la  citada  Real  orden  ,  parú  -im  fétoh* 
clon  de  las  expresadas  dudas  parece  no  hay  arbitrio  de  seguir- otro  inrie^ 
y  por  lo  mismo  por  él  encaminaré  el  discurso'^  y  en  lo  que  no  eiié  expfe-^ 
sado  en  ella ,  por  lo  jue  me  pafezca  mas  adaptable  á  razón  \  y  en  esfn  éa»' 
fofmdadyigo  en  cuahto  4  ia  primerai     .  :    •'  •     t.  :- a.. 

Ode'él  jues:  déi&áá  te'fic^ientarihesáWáceís  fegttt^  y  de  ió^  iéfdá" 
¿os  no  pueden  ser  otros- que  los  carróñeles  é^'corñaúdañtes  dé  lo*  cítirpor. 
pues  j  esiosles  incirnibe  la  protección- y 'vigilativa  de  lo*  interttet  de  M 
sííbditos  y  cuya  práctica  ^  según  lo  que  teñgO  observado  y  es  la  que  se  *igue 
én  thdo  el  eocército -^  y  el  que  los  capellanes  no  son  los  que  han  de  diipéñéT 
de  los  sufragios  ^  se  persuade^  porque  en  uno  de  los  artículos  de  la  referí^ 
i^' Renl  arden  de  "f^s^e  precie ñi  ^  que  al  capellán  «  le  boya  dé  entregeif 
la  cuarta  parte  ^*iáaiido  menotdé  ellor^  y  si  fúsra  éV mismo  el  que  h  A#- 
ifiera  de  disponer ,  se  dir^a  que  la  retuviese, 

'  Sóbrela  'segunda  y  tercera  duda  parece  ño  puede  halhríé  éificulféd^ 
atendiendo  á  lo  que  literalmente  se  refiere  en  la  Real  orden  á  los  copftu^ 
los  /^  y  6'^  y  en  realidad  no  puede  ser  otra  cosa ,  pues  t$  llegase  el  caso 
de  que  el  vicario  general  del  exército  dispusiese  alguna  visita  fobre  este 
¿i jeto  ,  era  preciso  ^u'é  se  bicie se  constar  se  babian  celebrUdó  Itss  mitar^ind^ 
cós  sufragios  que  se  refieren' en  Ja  citada  Real  (írden^  y  los' hiae  propios  4 
¡a  presunta  voluntad  del  difuntos-jorque  ningunos  Otros  igualan  á  su  efi* 
¿acia,    ■  ^  ■      '  *"  ."       ^-     '  ■•■  -'  •,.  ..-.i. 

Én  cuanto  6  la'  tdttma  comprebendo  debe  estarte  4  lat  sinodales  ó  eos* 
tumhres  de  los  puebíx)s  en  que  resida  el  regimiento ,  pues  como-  el  ettipeí^ 
dio  ó  limosna  df  la  misa  sea  un  auxilio  temporal  que  ayuda  é  la  decenaé 
de  los  párrocos  y  es  fas  asignaciones  se  hacen  con  proporción  á  lo  carétShe' 
rato  de  los  países  \  este  es  ini  sentir.  Dios  ¿it'aVdé^  Ge.  Barcelona  4  di 
Marzo  de  i*j^t.  ::=:  iBxvélekttsiéo  señóte,  B,  L.Hf,  de  9^.  E.  smtnas  aieñ* 
to  servidor  Francisco  Pascual  Cler.  ^?  Exceientfsikso  señor  conde  del  JitcMo. 
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y  ánlcamente  reside  esta  potestad  en  tos  tenientes  vicarios»  como 
subdelegados  castrense&^  á  -qu^áés  deben  acuj^r  todos  Ips  sóida* 
dos  que  soliciten  iguales  instrumentos,  y  solo  por  delegación  de 
estos'^  'yrrevka^les'^li^  inxrooiodidad;  d^.  ir.  ¿^ Ja^c»{ibsdes  ;£  sol^i|ar« 
b,  pueden  ckrU  los  capellanes:  oo&(l»  fdnmuUy^-requidHosP^^ 
Tenidos  •  en  estos  tribunales.  :La  única  ^acuitadi  quer  ¿ienea ,  ^es  la 
de.  dar  certifícaeioa.de.ias.paotídaft  de.  cosa we^mo»  9 . fe^s  «de  bau- 
tismo, fallecimiento  de  sus  feligreses,  cQp:x9  la  tienen .  todos .  los 
párroom'-teircitórial^^^y  iaunicisstiiA  fadi^id^i^ec.  coa>  ídíintcrven- 
clon- del  sargento  "Tnayér.  .y. visté--bu too  rdoí  coronal  4 (i:Qñiaadan-f 
te  ddi ¡cuerpo,  con  arreglo  aKlart^^í^tit^  23^  ti^^.^qi  dÍ&:,ila:prde'* 
aan2a:general  ya  copiado ,  pufes  las  o^rás  pertenecen  ájos  provw 
$6res  á? vicarios  generales |i>q<tte ^soa  ea  etjei(ércitQ  los , tenientes 

vicarios..:   fi-i    .:;  .   ...    ^^vy-^é-j  •;-^i.í       ,..  ::  .    ^   .-'^\*\.  i.;.; 

t:;  567K  Sabemos  que  se^it^susültackliíno  pocas-  disputan^  ^obe^ 
todos jesío»  apuntos ,  'y  ios  bxpéneinos  oouv  di  fia  de  .que  sc^  eviten 
en  jadeia€ct¡e )  y  .ene}  casq  i>q  ve^perádo¿.jie  prODioyQCse  ¿de  fiuevo^ 
y :qfue;no  se  conformen  con. las  opiniones  que  ijuedan  evpuestasi 
acudirán  unos  y  otros  de  buena  fe  al  patriarca  vicario  get^^ral  de 
lési  eiéiuritos.para  oiir'Ia  resdlM<Jloav^oiif(ura)e^»j|efecho  y  eqiiw^ad* 

]partídas<'dejk>S'  soldados! jqú/fe  .fóll^eo»  jcon^ ^lie([la.,fortDaiid^  que 
ieá  pfaeviene.el. patriarca  en  el  art.  17  de  sius  jnstrvicción^s^ arriba 
copiadas^  se  ks  pasará  pojc  el-  regiipientO: la, media  filiación  del 
difunto  y  con  todás^ias  p^rtif^ulafídade^iqu^  Man  jdQ.  jpQUrteaej:  estas 
<iotiaiq$4€^  tnpda.que  ^hajia  kei  |raslad4.  (i.)b  ?^ 

'\ 
r 

adldíido  \  ú  otro  individuo  militar. 

_         dét 

presenté  año  en  ¡a  ciudad  dé  Salamanca  ^  haiMnUoíe  de  bandera  i  y  se  en^ 
ierrd  en  la  iglesia  del  hospital  general  de  diibá  ciudad  \  €  p&r  ^lu  iglesia 
parroquia}  de  tal 'i  éh  'el  cementerio^  que  eiftr)$mftras  hay^  en  dtckü  ciudad), 
recibió  {d no)  los  santos  sacramentos \  hizo  {Ó  no)  testamento^  ante  el  sar^ 
£ento  ^comandante  de  la  partida  Isidro  Paredes,  y  los  cabos  de  la  mismís 
Juan  Pérez ^^'Frd^sWTeixada  el  dia  a8  del  mes  de  y^lío^anftjtrídr  de 
4Ste  mismo  año^  por  papel  firmado  de  su  mano  (cf  ante  el  eé^f^bttti^  de  dh 


k.  <  ,\  'j  V.  •;:    p"iy.  .J'.i 


'.  \{i)  ;  Formufrarib  paw  dar  notícra  í  líá'cápeliañe^  aéí'f&lieKífmierttrf  át\\^i 

*  '      '^  íí  -  f'        fldld^o  1  ú  otro  Individuo  militar.       "  -j 
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Í)E  LA-vJtfKISDICCION 
en  América,  tieaen  los  que  sirven  en  (^  Real  armada,  hay  nonw 
brados  por  el  patriarca  tenieqtesvifarios  en,los  departamiyitoa  dt 
Cádiz, aEscíqI  y,  Csctí(geqs,i:y  e>e.  Jo;.  m*sj puertoíi  prineipaUs  dt 
AínécÍca,,'Siendt>eo¡alg,<ínos,4fiieU9S^  [Qs,4ajüioo*i[obi*pas  de  -aquer  | 
Uas  dióaesisy  á  los, cuales  ^¡rtín.flijjeW;  ios  tapellaíjes.de  las  esj  | 
cuadra&ió  navios  que  arribaren  á  los  puertos  del, distrito  de  si» 
su-bdelegaciotie»,  gobei^náadoíei  estoü  cuando ::est.m  ^  bordo  por 
Un  ia:)tiuccion4s  píirtkularea  i(;í)  )>  qu«:p^ra:rcaf  eljUnes^do^tnwJaf 

tilica^  areohhpo  de .S eiirtibria ,  ^bai  de  la  Real  í  insigne  iglesia  colt' 
giiit  de  ían  l¿<iefoniQ,y  .tu.abaíita  ,  fiilriarca  ¡lelas  indiui ,  capellán  y  Lü 
Biornero  mayor  del  fiey  iiuestio  Señor,  vicario  general  de  sui  Aealeí  exér- 
ctfvs  de  mar  y'ihrr'a  ;' ¿rai'  clHfnciííe^  -y  ^uónllero  }¡ran  rhiv  'de  lá'/teal  ái- 
íiagüidaVrlUiiiirtpieoitlíét¡^líflot  Jil\.-M»ij OonfefM[de¿A.  Jú  ^ÍJ^.-iío. 

"  '      '  '      '         ■    '■   ■  nientia    ha    ptiuífa   10- 


g^naial'ae'  Tos  íxíríhos  ¿6  *.  W.'en  ifiic  ^  i 
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/  tíabién'lonos  consilii 
do  la  snnca  serte  ^y  la  piectad-del  Rey  Huetcrot sefíof  en  la  InilrspMaaMe  obli- 
gación Ue  sarv'ir;Oj.-ni«,coJ^idecBi»<ís  tíni)}¡éii  ejvja.iie  pr^cniír.  todos  los  me- 
dios conducentes  al  logro  del' consuelo  espiritual  de  nuestros  súb.iiios. 

II.  ,  Con  este  Hn  hemoi  luanda.lo  repetir  (as  insiruecLones  que  Kan  de  oIh 
«eriíar  los  sabfci%«lóy7'£apdlííiftéí>ít«^os  éíieír«>s -*íe  tierra, Tireufriienúoseen 
eJJas  lo  qua  pareció  cOiWen'ienTOlBLMiias'eKAaio  cumptíiiiieoto-de  sus  minitieriol. 

III,'  A  (utas.sieipptQ  ^ti^  lúí;23Fiella^i^s  de^kina^loí  al  servicio  de  la  niarini 
ce  hallen  en  licrfa  con  cuerpo  milicat .  cuya  parroi^uiaÜHad  esié  a  au  car{!c,de- 
berSn  arrfegl'afse'en'tdÜb'y  por  toJo  ,  ,'>li1isndo  Un  templar  al  subdelegado  de 
aquel  distritcü,    y  obSiervañilty  ^5-deniMÓÍ'tt«ii^  qua  IfeS'ditFei  '  .         ' 

IV.  Jl^lfnilQsa.-ienitkrr9Ífiue^:ríti-tapel'ia(ie»  t  '»,iivegír><lo>  han  -^f,  icnei 
íjempte  c>uy  pf&sentm  ao¡\,paif3coj,  paitres  espirítenles;  ydirectoícs  de  tocoi 
los  qué  van  en  su  navio  y  fuera  de  él,  se  mantengan  eh  cuerpo  que  se  consi- 
dere %  su 'feligresía  1  y  asi  estrecha  y  eficaimenni'ies  amoneítamos  y  mandi' 
mos,  que  en  todsts  sus  acciones  y  palsbras  se  hayan  co/fo  tales,  obsarvimis 
la  mayar  modestia,  ensañando  coq  la  copipostura.y  buen  exempto,  como  cíit 
sus  sabias  y  sant;is  qxhor [aciones,  procurando  evitar  tas  concurrencias  en  siraoj, 
ba'yles  y  eí)n\íitís',  huyendo  "dt  las  coni'Érsac¡on^¿'Vu'g-ires',  qir«  sonj  acafrtia 
menosprecio,  y  teniendo  lOtlo  íu  trato  tifinliflr'Oespues  de  hsber  evacaado  !• 
que  es  de  su  oblígaciCDi'lapuo  r:oii  personas  ^^oráater.  nacin>i«nto,  proricidy 
honestidad ,  se  concillaran  el  amor,  respeto  y  veneración,  que  les  es  tan  dcbidl 
como  á  mínisiros  de  Jesucristo. 

V.  Así  en  tierra,  como  estando  á  bordo,  usarán  del  hábito  propic  rfesu  tf 
tfldo,  que  podra  ser  de  corto  ,  si  es  esDilo  de)  pais  ,  y  lo  que  coimcnmeote  tm 
usado  sus  aati«:esores,  lo,  tiepe,^yp  c^Jlficado.por  e!.  ^p'Ofijo  y  tiist  aiívd  át% 
estado  i  pero  esld  tolerancia  nuestra  que  tiene  por  obíetd  el  coñsidcraííoí  Wí 
cono  sueldo  y  faltos  de  medios  para  no  lle\'it  continu^rtrerite  los  hiJ>iroín'i' 
ME|  oo  te  exiende  para  el  tiempo  ^-  celebrar,  o  el  casa  «le  >lk  ladu:^(n- 
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expidió  él  cardenal  de  la  Cerda ,  y  han  repetido  sus  sucesores, 
que  se  trasladan  para  conocimiento  de  sus  facultades  y  ministerio 
á  bordo  de  los  navios ;  y  cuando  estuvieren  en  tierra  desembar- 

clon  de  los  sacramentos ,  pues  para  tan  sagradas  funciones  inviolablemente  han 
de  usarlos.:  sobre  lo  cual  en  caso  de  contravención  procederemos  á  su  castigo. 

VL  Igualmente  lo  haremos  si  contra  toda  nuestra  esperanza  alguno  ó  al- 
eóos de  nuestros  capellanes  excediesen  en  el  vestir  de  corto  de  la  nioderacioA 
Inseparable  de  su  alto  ministerio,  usando  de  galones  y  colores  sobresalientes, 
.ú  o^ro  adprfio  impropio  de  los  eclesiásticos,  pues  absolutamente  lo  prohibí- 
inos^y  cortando  de  raiz  esta  corruptela,  les  apercibimos,  que  pasaremos  á 
Culminar  oei^suras,  y  á  la  imposición  de  otras  penas  que  tengamos  por  conve- 
fúente  establecer  contra  Iqs  transgresores  de  este  mandato* 

VII.  lluego  que  los  capellanes  sean  destinados  en  navio  del  Rey ,  ó  de 
cuenta. de. S.  M«  se  presentarán  al  subdelegado  del  departamento  si  le  hubiese 
y  tomarán  sus  órdenes,  visitarán  al  comandante  general,  al  intendente  y  al  gefe 
4e  navio  a:  urbanidad  que  los  hará,  aceptables,  y.  podrá  ayudar  no  poco  á  fací- 
SiCBrlep  9Í  cumplí miepta  de  su  encargo.         .  : 

f.  VIII.  r  Pagarán  después  á  bordo,  y  se  informarán  del  capellán  que  se  de* 
•embarca  d^  cuanto  les  pueda  enterar  á  tomar  conocimiento  de  las  necesídanqs 
f%ik^.  desa  pendiente  ea  el  navio :  ¿  cómo  .se.  manejarán  para  adaptarse  al  genio 
4  indol^^el  comandante  y  oficiales  de  guerra?  la  buena  correspondencia  y  ar* 
j^pnia. con. estos  es  utilisima  al  feliz  ^Ito  de  las  providencias  en  la  dirección 
«^p^jtual  ,d«  su8;.ovejas« 

.. •  JX»  Sf  leiieargarán^d^ la  ca)ta  de  la  Capilla,. examinarán  si  tiene  todo  lo 
iHli^efarlP:,:  ast  para  celebralr  el  s^nto  sacri^cio  de  la  Misa,  como  para  adminis* 
•Ütarja  sacrosanta. Eucaristía,  y  sanu£xtrema-Uncioa^  arreglando^  á  lo  or*- 
deoadOjpor. la  Iglesia  en  «1  Ritual  Romano. 

.  .  X  Procurarán  con  singular  esmero  esté  codo  aseado  y  decente :  que  los 
cc^porales  y  puriücadores  se  entregueo  limpios ,  y  como  que  han  de  servir 
para  el  alto  ñn  de  su  destino :  si  asi  no  estuviesen  ó  faltase  en  la  Capilla  algo 
¿f^  .)P'fpr«cisi9  :1q  P^I/^'S^  maestre  de  Xarcía  p  persona  á  quien  incum- 
J^,  dar  la  pr^vi^denci^  y  y.h«$^  que  q.uede.á  su  .Sj^tisfaccion ,  no  se  entregajáq 
dé:el^  'p  >y  ^u^arán,.np  siiva  de  asiento  ,  cania  ijinesa  de  juego,  ni  otro  uso^ 

.  XI»::  Siempre  ¡que  ^(h^ti  celebrar  el  santo  sacrincio.de  la  Misa  ,  sabrán  del 
^pi(aA.. antes.. dQ  poner. el  altar  si  ei\  aquell^  hora  hay  inconveniente  ú  ocupa-^ 
cío*  que  límpida  la  asistencia,  de  los  empleados  en  el  navio  9  si  el  tiempo  es  opor- 
|iunQ:y  «eg^ro,  con.que  evitarán  tod^.ircf  verenda  y  peligro,  y  l^s  discordias 
'fjue  de  no  hacerlo  podrían  suscitarse,  y  conseguirán,  que  todos  sus  feligreses 
ciim|>lai|  coi¥  el  precepto.  No  omitirán  ep  quanco  les  sea  posible  celebra^  los 
óÍ4i  feriados,  para  que  tengan;  continuamente  este^nsuelo  lo^  Fieles, :áquien^S| 
a^^qesQiráa  de  la  compostura >  y-  reverencia. ,con  que  deben  asistir,  por  manera. 
que  no  concurran  con  ropa  de  cámara ,  ni  chinelas ,  ni  se  experimente  el  abu- 
•o.  de  fumar  durante  tan  sagrada  función. 

«  XIL  Al  tiempo  del  ofertorio,  ó  al  fin  de  la  Misa  publicaráq  tpdos  losdiat* 
f¡MtíyoS;.que.9cqrran  en,  jia.  s^ana  .siguiente ,.  y  en  Jos  correspondientes .¡.¿leti 
ijiptigía^áá  la  Indu^g^&nqfil  ^p.lenaria ,  que  confesados  y  comulgado^  les  dispensa? 
su  santidía'd  en  el  breve  J¿uon$am  in  ixercitíbus  ios  dias  del  nacii^iento  do^ 

Tam.L  Yy 
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cados  j  deberán  gobernarse  por  las  que  hay   para  capellanes  de 
tierra  que  ya  quedan  copiadas  en  la  nota  del  $•  3  54* 

nuestro  sefior  Jesucristo ,  pasqua  de  su  gloriosa  resurrección ,  7  el  dia  de  la 
asunción  de  su  santisima  Madre, 

XIII.  Pondrán  particular  atención  en  que  se  há|an  con  refrenda  los  reui 
establecidos  en  los  sitios  ,  y  á  las  horas  acostumbradas ,  eshorcando  á  la  de- 
voción del  santisimo  Rosario:  zelarán  sobre  que  no  falte  alguno,  s^an  Jo  man* 
da  S.  M.  en  sus  Reales  ordenanzas. 

XIV.  Si  en  el  navio  fuere  algún  otro  Sacerdote  secular  ó  regulares  ekl- 
minará  si  llevan  nuestras  licencias  in  sttiptis  ó  de  nuestros  subdelegados  pü\» 
de  los  ordinarios  del  lugar  de  donde  inmediatamente  se  hubiere  embarcado  $  y 
en  caso  de  no  manifestárselas ,  le  prohibirán  el  celebrar  y  administrar  el  saac» 
sacramento  de  la  Penitencia  ^  y  si  averiguasen  que  es  apóstata  de  algaoa  reli* 
gion  ,  en  llegando  al  puerto,  secretamente  darán  parte  á  su  Prelado,  ó  al  or^ 
djnario  para  que  lo  recojan. 

XV.  Visitarán  frecuentemente  la  enfermeria  del  navio ,  pues  eo  Aombre  dd 
Jley  son  fiscales  de  ella;  averiguarán  si  se  sirven  las  medicinas  á  su  tiempo: 
si  los  enfermos  executan  cuanto  hayan  dispuesto  el  médico  y  cirujano;  vcráa 
la  ración  con  que  se  asiste  á  los  enfermos ,  concurriendo  á  las  horas  de  visita  y 
comida;  harán  la  ronda  de  noche,  para  que  no  descuiden  aquellos  eo  hacer  Inca 
Ja  guardia^  y  si  alguno  ó  algunos  se  hubiesen  de  Sacramentar  tos  confeliráa 
por  la  tarde  para  que  á  la  mañana  se  puedan  reconciliar,  y  haya  tiéhipo  dé  iti* 
sar  al  oficial  de  guardia  á  fin  de  que  se  disponga  la  tropa  y  banderas  de^  ador* 
no,  y  con  la  posible  decencia  se  lleve  el  viático  á  los  eófórftios:  los  amoaes- 
tarán  antes  ó  después  dispongaq  su  testamento,  y  nombren  sils  albacéas,  resis^ 
tiendo  serlo  los  capellanes,  hasta  Tos  términos  que  conozcan  pveden  hacerlo dá 
jpaltar  á  la  caridad  y  consuelo  del  doliente,  de  cuyo  lado  úo  se  apartarán ,  tni* 
mandólo  y  consolándolo,  no  solo  en  sus  aflicciones  esfarituales,  sino  es  tam- 
bién en  las  corporales:  lo  auxiliarán  y  recomendarán  el  alma,  teniendo  presto* 
te  que  es  este  el  terrible  momento  de  que  pende  la  eternidad^ 

XVI.  Fallecido  que  sea  lo  prevendrán  al  comandante ,  quien  lo  maadart 
hacer  saber  i  todos  por  el  toque  de  campana  ^  y  demás  modos  de  que  se  om 
en  la  mar^  para  que  entendidos  de  su  muerte  lo  encomienden*  á'  Dlos$  y  si  él 
cadáver  se  pudiese  mantener  hasta  el  dia  siguiente ,  se  le  dirá  Misa  de  coerpo 
presente,  y  le  harán  el  funeral  conforme  al  Ritual  Romano,  dándole  la  corres* 
pondiente  sepultura  ^  cuya  función  harán  con  la  mayor  solemnidad ;  si  el  diíiie- 
to  fuere  oficial  de  grado,  contador  6  maestre  de  Xarcia,  cantándole  vigi- 
lia, Misa,  y  responso,  llevarán  en  Europa  cien  reales  vellón,  j  tle  plata  fé 
América»  * 

XVII.  Por  los  funerales  de  oficiales  de  mar,  condestable,  maestre  de  ra« 
dones,  cirujano  primero  y  segundo,  y  sargento  cincuenta  reales  vellón' en  Éa« 
ropa,  y  de  plata  en  las  Indias ,  y  de  lo  demás  de  la  Tripulación  del  iitiffé 
veinte  y  cinco ,  y  cincuenta. 

XVIIL  Como  puede  suceder  que  muchos  de  los  individuos  del  navio  fUleí* 
can  estando  temporalmente  en  tierra ,  en  este  caso  deberán  los  capellanes  go« 
bernarse  en  su  funeral  y  entierro ,  como  tenemos  prevenido  én  los'  Aúasesos f, 
8  y  9  de  las  instrucciones  arregladas  para  los  capellanes  de  los  r^inueatoi 
de  tierrat  s  '  :..  -■- 
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$7$  Sobre  la  jurisdicción  de  estos  tenientes  vicarios  en  los 
capelfanes  de  la  armada  se  han  suscitado  algunas  diferencias  con 
los  Intendentes  de  los  departamentos  de  marina  9  de  que  .daremos 

XrS.  Pero  81  falleciesd  alguno  á  bordo  ^  y  p6t  disposición  testamentaría  6 
de  sus  albacéas  se  enterrase  en  tierra  ^  el  capellán  percibirá  sus  derechos  en  la 
forma  prevenida  9  sepultándose  en  la  mar ;  pues  no  se  han  de  privar  de  la  ac« 
cion  que  les  compete  en  su  parroquia  ^  que  es  el  ámbito  de  su  baxél. 

XX«  Al  inventario  y  almoneda  de  los  bienes  del  difunto  Intervendrán  los 
jtapeljattes  con  el  oficial  destinado  por  el  comandante  y  el  contador  del  navio: 
liarán  se  inventarié  integramente  todo  quanto  se  averigüe  pertenece  al  cúmulo 
4d  sus  bienes  y  testamentaria,  de  forma ^  que  vigilarán ,  porque  nada  se  extra- 
vie«  ni  oculte;  y  poniéndose  en  venta  dispondrán  conste  con  claridad  y  distin* 
cion )  qué  alhaja,  en  quanto  se  vendió ,  y  á  quien  9  firmándolo  con  los  men* 
clonados  oficial  y  contador* 

XXL  Dispondrán ,  que  el  producto  de  la  almoneda  entre  en  poder  de  los 
idbacéas^y  hallándose  presentes. y  abonados,  y  en  defecto  de  ellos 5  y  de. abono, 
se  depo$itará  en  persona  que  lo  sea ;  y  de  ello  quando  lleguen  á  España  darán 
puntual  cuenta  al  subdelegado  del  departamento  en  donde  desembarcaren ,  si 
]e  hubiese ,  y  á  Nos  en  su  defecto  por  la  vía  de  nuestra  secretaria  de  gobierno 
óé  este  encafgo« 

XXII  £n  loa  abintestatos  se  conformarán  y  obrarán  según  S«  M.  dispone 
y  manda  en  sus  Reales  ordenanzas;  y  de  haberlo  asi  ex^cucadO)  y  de  todo  lo 
9tte  haya  ocurrido  nos  darán  cuenta. 

XXIII*  Llevarán  libro ^  y  aentarán  en  él  todos  los  nacidos  ^  casados  y  fa-* 
|lQCÍ4os  en  la  navegación «  de  forma  ^  que  en  la  partida  conste  claramente  el 
día  9  nues  y  año  ^  su  noínbre  ^  apellido  y  patria ^  y  $i  fuese  casado  notarán  ei 
nombre  de  la  muger^  y  los  hijos «  si  los  tuviere ;  y  si  soltero  el  de  sus  padrest 
constará  también  en  ella  ^  si  hízO  testamento  6  memoria  ( O  no ) )  y  á  quien 
nombró  por  albacéas;  y  les  encargamos,  que  en  la  fornui  posible  hagan  cumv, 
fílit  el  testamento  en  quanto  á  midas  y  otras  mandas  ü  obras  pías:  que  su.eice* 
cucion  y  cumplimiento  se  entienda  ha  de  ser  en  sufragio  ó  descargo  de  laaal«*c 
maS;  de  los  difuntos. 

'  3tXÍV*  No  solo  saben  nuestros  capellanes  es  ie  su  obligación  atender  á 
Il>s  moribundos 9  y  ya  difuntos,  cumplir  con  sus  funerales;  sino  es  que  ten-* 
drán  muy  presente  (  para  que  ea  aquella  hora  no  les  coja  desprevenidos,  y  en 
todas  sea  Dios  loado  con  las  buenas  obras )  que  los  deben  en  vida  y  buena  sa- 
lud dirigir  por  el  camino  de  la  yirtud  |  ensefiándoseles  con  su  conducta ,  coit 
1^  explicación  del  Evangelio  al  tiempo  del  ofertorio  en  los  dias  clásicos ,  y  de. 
la  jdoctrina  Cristiana  en  todos,  y  especialmente  en  el  de  quaresma,  que  se  ha 
de  cumplir  con  el  precepto  anual. 

XXV*  En  llegando  esta  harán  lista  de  toda  la  gente  de  la  tripulación  del 
l^él,  comprehensiva  de  sus  clases  ^  anotando  en  la  misma  los  que  fueren  cum« 
pliendo  con.  los  preceptos  de  la  Iglesia;  y  si  hubiese  alguno  tan  moroso  y 
descuidado  en  satisfacer  á  ellos ,  que  dexase  pasar  tan  santo,  tiempo  hasta  la 
l^cna  de  Pentecostés,  lo  amonestarán  primero  con  amor,  y  no  bascando,  le 
conminarán  con  censuras,  declarándolo  incurso  en  ellas  por  t^lcima  diligencia. 

XXVL  Deberán  corregir  secreta  y  caritativamente  á  los  que  blasfemaren 
y  juraren,  y  si  reincidieren  les  amonestarán  manifestándoles  ei  castigo  que  el . 

Yy  1 
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una  ligera  noticia  para  la  mejor  iatelígéacia  de  la  ultima  Real 
órdea  expedida  ea  25  de  Febrero  de  17^^  9  que  ba  derogado  las 
anterioras  Reales  resoluciones. 

Rey  iilipoiie  á  tales  excesos  en  sus  Reales  ordenanzas.  Hechas  todas  estas  ál* 
ligencias,  si  no  se  lograse  la  enmienda,  darán  noticia  al  capitán  para  que  los 
castigue  según  corresponda.  Lo  mismo  harán  con  qualesquíera  otros  que  sean 
públicos  pecadores ,  escandalosos ,  ó  causen  ruinas  espirituales,  gobernando 
estos  lances  con  prudencia ,  caridad ,  modestia  y  cristiano  zelo ,  precaviendo 
siempre  no  mezclarse  en  causa  criminal  que  pueda  producir  pena  capital ,  mu- 
tilación de  miembros  ó  efusión  de  sangre. 

XXVII.  Siguiendo  los  católicos  documentos  de  S.  M.  prociirarán  evitsr 
los  juegos  de  naypes  que  pasaren  de  una  honesta  recreación  ,  y  totalmente  des- 
terrarán los  de  dados  ^  y  para  que  sean  efectivas  sus  diligencias^  se  auxIJiaráa 
de  las  del  capitán ,  quien  los  prohibirá  ,  y  por  la  fuerza  remediará  lo  que  no 
pudieron  con  paternales  amonestaciones. 

XXyiII.  Como  maestros  y  directores  espirituales  qiíe  se  han  de  constituir 
de  los  pages  de  navio ,  su  educación  les  debe  merecer  un  perpetuo  estudio ,  asi 
para  instruirlos  en  la  doctrina  cristiana ,  como  para  criarlos  en  el  samo  temor 
de  Dios ,  y  habituarlos  á  las  santas  costumbres  ^  para  ello  proVídeociarán  duer- 
man junto  al  icabreestante ,  que  nunca  lo  hagan  en  las  vitas  ^  y  asi  lograrán 
soche  y  dia  tenerlos  á  su  vista :  prevendrán  al  centinela  de  cámara  baia  no 
permita  que  marinero,  ni  soldado  duerma  junto  á  ellos,  y  en  algunas  horas 
desusadas  visitarán  sus  dormitorios:  no  permitirán  anden  entre  puentes,  id 
combes  de  noche ,  ni  de  dia  ^  sino  es  quando  sea  preciso  para  nacer  sa  oficio; 
prevendrán  á  su  guardián  no  les  de  Arguella  sin  su  aviso  y  conocimiento  del 
crimen  ,  no  sea  que  el  castigo  exceda  al  delito  y  fuerzas  de  su  «dad.  No  red« 
birán  el  pagamento ,  pero  si  sabrán  como  lo  distribuye  el  depositario  \  no  per« 
inicirán  vayan  á  tierra,  sino  es  acoropafíados  de  algún  grumete  viejo  y  decon- 
Iknza ',  pues  en  quanto  á  la  buena  dirección  de  ellos ,  y  asistencia  de  los  en- 
fermos descargamos  nuestra  conciencia  en  la  do  los  capellanes,  y  les  barémos 
figuroso  cargo  de  la  mas  leve  omisión* 

XXIX.  No  asistirán  á  matrimonio  alguno  de  oficial ,  soldado  6  marinero^ 
sin  que  se  les  exhiba  despacho  nuestro ,  ó  de  nuestro  subdelegado» 

XXX.  Cuando  en  las  escuadras  de  S.  M.  comisionáremos  alguno  de  los  ca- 
pellanes,  como  primero  para  todos  los  actos  propios  de  nuestra  jurisdlcdon 
(á  quien  estarán  subordinados  todos  los  de  la  esquadra),  procurará  este^  que 
los  dem^s  cumplan  con  el  tenor  de  estas  instrucciones,  amonestándoles  en 
caso  de  omisión ,  y  en  el  de  algún  otro  delito  secreto  ;  pero  si  fuese  público^ 
é  tan  notable  como  la  embriaguez  ú  otros  de  esta  naturaleza  ^  le  dañaos  coim- 
sion  en  forma  para  que  proceda  á  su  castigo^  y  teniéndolo  á  custodia  K)  pondrá 
á  disposición  de  nuestro  subdelegado  del  departamemo  donde  arribaren  ^  á  quien 
entregará  los  autos  para  que  se  prosigan  si  estuviesen  en  estado  ^  d  se  les  d^ 
el  curso  que  según  él  corresponda. 

XXXI.  Como  en  algunas  ocasiones  se  suelen  unir  diversas  escuadras  qot 
salieron  á  navegar  reparadas ,  y  acontece  hallarse  en  ellas  dos  capellanes  eos 
nuestra  comisión )  para  evitar  entre  ellos  toda  disputa  y  altercacioB,  manda- 
mos, que  el  que  se  hallare  embarcado  y  destinado  en  la  que  mande  el  oficial 
de  mai  grado »  sea  y  deba  ser  ti  ^ue  exexza  auest/s  jurisdiccioa  iK>r  rodo  ti 
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379  Antiguamente  había':  dos  jutlsdicciones  sóbrelos  cape- 
llanes de  la  armada  ^  la  una  espiritual  y  la  otra  secular.  La 
primera  la  exercian  los  téiiieutés  viearios  generales ;  del*  exéri- 
cito  en  su  respectivo-  departamento  con  la  facultad-  de  aprobar 
la  idoneidad  de  los  capellanes  nombrados  ,  vigilar  sobre  su  con*- 
ducta  9  y  entender  en  todas  sus  causad  9  y  1^  segunda  pertene^^ 
cia  á  los  intendentes  de'  marina   absoluta  y  privativamente  én 

tiempo  que  se  conserven  unidas;  pero  símpre  que  vuelvan  ^tJ^rai^e»  vol** 
Terán  también  los  capellai^  ^jMsar  de  su  comjsion  ca4a  u[jo.  ep  la  suya. 

XXXII.  Si  unidas  ó  separadas  las  escuadras,"  ó  navio  suelto  aq)nteciere. 
Iiaber  de  combatir  con  moros,  ú  otros*  enemigo^  'dk  la' corona^  antes' ^que  se 
empiece  exhortarán  con  ardiente  zelb  y  fervor  á  todos  lo/ de  la  tripulación 
cumpla  cada  uno  con  su  ofício ,  y  las  obligacion&s  de  cristiano  9  y  en  cpmen- 
cándose  se  retirarán  á  la  bodega^  donde  tei^drán  prevenido' el  san^  OlVo.: es- 
topas, cruz ,  estola  ,  agua  bendita  y  manúaT:  confesarán  ^áísi^irán '¿'lots^qtíe 
baxen  heridos^  y  á  los^ínoribundos  los  tnJíWSíiin  y 'recóbni^iMaráh  éí^iUñM^,  'y 
llegada  la  noche,  ó  cuando  lo  acuerden  con  :er  coaiapdan^  daráir  isep^ltiitw 
A  Jos  que  hubieren  fallecido.  'Í  .    ,  .  .;   .    «  ;  \     •  ., 

XXXIII.  Luego  que  se  llegue  al  puerto  cantarán  la  saíve  sobre  el  Alcázar, 
j  cuando  vayan  á  tierra  será  sú  f^Hm'eta'dilíjgénciti,  s!  hay^ subdelegado- ^sitar- 
le, darle  razón  de,  su  viage,  y  peditle  sus  órdenes. 

XXXIV.  Antes  de.  s^Ur  de  lU  n^i^,  enf^argaíáa^  CMMadp  de  la  tillpulaf 
tíon  f(or  el  tiempo  de  su  a.usencia  al  capellán  de  otro ',  si  le  hubiese  en  con- 
serva del  suyo,  y  en  su  defecto  áa'lgun'eclesiá^cicor'se^cijla^b^regulát  que 
tenga  las  litencias,  y  sea^desu  satisfiaccioln ,  pof  nianera,cque']io  desampat^ 
el  baxél  sin  dexarlo  socorrido ,  como  es  justo. 

XXXV.  Asi  en  las  navegaciones  ,  como  hallándpse  en  puerto,  en  los  días 
de  pagamento  ,'  no  permitirán  mas  demandas  ,  ni  alcancías  ,  que  las  de  ácimas, 
Virgen  del  Carmen  y  santa  Bárbara  ,  {)atró¿ia$  d^'^ds  'navegantes  :  sé  entenderán 
muy  por  m§nor  del  producíosle  estlis  limoscai,  y  de;lss  Idelo^  yotos^ypro- 
snesas  públicas ,  y  de  su  distribución. 

XXXVI.  Al  regreso  á  su  departamento  traerán  un  libro  de  memorias  se^ 
creto  ,  con  apunte  de  lo  iñas  notable  de  su  vfóge,  y  de  lo  que  quisieron  en- 
mendar por  si  ,  y  DO  pudieron  ,  el  qlte  manifestarán  al  subdelegado  de  aquel 
.4)istrito  9  6  líos  16  remitii'án  en  derechura-,  para  con  su  inteligencia,  propbrcio- 
ipar  el  remedio  ,  y  dar  reglas  en  lo  succesi^.'^  ■  ■■'■  r. 

XXXVlIé  Ño  es  posible  en  la -confusión '-  de  una  tempestad  ^  y  los  varios 
scontecimientos  de  la  mar  dar  teglas  ,'  ni  iñstrticcíiones  acomodadas  á  ellos  ,  ni 
á  todo  lo  que  pueda  ocurrir  ':  I*  prudencia  dé  los  «Capellanes ,  su  honor  ,  reli- 
giosa y  cristiana  conducta  ,  deberán  adaptárselas  de  mañera  que  se  consiga  el 
fin  del  bien  espiritual  de  nuestros  subditos  ^  que  únicamente  apetecemos  ,  y 
principalmente  deseamos.  "";.•.  ■    - 

Y  para  que  conste  mandamos  dar  y  dimos  estas  instrucciones  firmadas  de 
nuestra  mano  ,  y  refrendadas  del  infrascriípto  Secretario  del  Vicario  general  de 
los  Reales  exércitos.  En  Madrid  á  0:4  de  Marzo  de  1782.  csKJ  Patriarca  Vi- 
<:ario  general  de  los  Reales  exércitos.  =  Por  mandado  de  sa  excelencia ,  dojEi 
Joaquín  de  Orovio* 
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todo  lo  gubertiativo  $  económico  y  secular  ^  siendo  de  su  cui- 
.dado  et  destino  de  los  capellanes  á  arsenales  ^  hospitales  y  eni« 
barcos  ^  con  la  facultad  dé  suspender  de  su  sueldo  al  que  no 
se  sujetase  á  sus  disposiciones  y  y  la  de  proponer  á  S.  Mé  las  va- 
cantes qué  ocurrían  de.  capellanes  de  la  arniada  en  su  respectivo 
departamento  i  todo  lo  cual  se  confirmó,  por  Real  orden  de  1 1 
de  Octubre  de  1 769  con  motivp  de  las  diferentes  competencias 
de  jurisdicción  ^  suscitadas  entre  el  teniente  Vicario  del  Ferrol  y 
el  intendente* 

380  Póí  l6¿  aéos  de  17/1  y  73  volvieron  á  promoverse  nue- 
vas diferencias  entre  estos  mismos  gefes  >  y  se  desatendieron  las 
instancias  del  teniente  vicario  del  Ferrol  para  separar, á  los  in- 
tendentes de  la  jurisdicción  económica  que  etercian  sobre  los  ca^ 
^peilanes.  Y  pronjovidas  de  nuevo  entre  el  mismo  teniente  vicario 
lé  intendente  dell^erról  ^  sé  sirvió  S*  Mi  por  Real  orden  de  ai 
de  Agosto  de  1780  separar  esta  jurisdicción  de  los  intétideateS| 
y  trasladarla  á  Ids  capitanes  generales  de  los  departamentos. 

^Ái  Bn.^el  año  de  1734  se  derogó  esta  Real  resolución  coo 
motivo  de  la  orden  que  se  circuló  al  ejército  en  4  de  Noviembre 
de  Í783  (de  qué  ya  se  ha  hecho  mención  anteriormente  en  el 
artículo  349;')  para  separar  á  los  capellanes  de  la  jurisdicción  dé 
los  coroneles*)  y  demás  gefes  militares  |  que  se  pasó  á  la  via  re^ 
servada  de  marina  por  la  de  guerra  ^  para  que  adaptando  al  ser- 
vicio de  lá  Real  armada  lo  dispuesto  por  el  Rey  para  el  ezércitp 
se  pusiese  en  execucionén  la  forma  que  fuese  posible  }  y  por  Resil 
orden  de  ú$  de  Febrero  de  1784(1)  se  sirvió  S»  Mé  separar  4  los 

(i)     Oráen  dé  2$  ¿é  Feítéró  dé  1*1%^  íóiré  éi  módó  édn  ^üi  han  di  m 

cottsidétadof  hs  tapeHanes  de  Wtatinm. 
£ú  oficio  dé  4  de  Novietanbre  del  afio  prójimo  pasado  tkié  avisó  el  sefior 
ministro  de  lá  guerra  \%  tesoludoo  tomada  por  el  Rey  sobre  el  modo  en  qn^ 
habían  de  ádrnhir$e  y  etetcer  H%  fundones  de  su  ministerio  Jos  capellanes  del 
exérdtó  y  pare  que  por  lo  respectiv^o  á  los  de,lá  Real  armada  me  pusiese  de 
acuerdo  con  V.  £»  á  fin  de  adaptar  al  servicia  de  marina  lo  determinado  por 
S.  M.  en  estos  puntos» 

Enterado  S.  M.  de  lo  que  V.  £•  me  ha  manifestado  ,  con  presencia  de  los 
dictámenes  que  le  envié  de  los  tres  departamentos  ^  ha  resuelto : 

I(  Que  la  admisión  de  capellanes  de  número  de  la  armada  sea  en  adelanta 
á  propuesta  de  V.  £.  y  sus  succesores  en  el  empleo  de  Vicario  general  de  iof 
exércitos,  precedida  la  oposición  ó  concurso  en  Madrid,  ó  el  parage  que  V.  £. 
tuviese  por  conveniente  ,  después  de  la  cual  propondrá  á  V*  £.  para  cada  piau 
tres  pretendientes  aprobados  por  los  examinadores  sinodales  ^  expresando  n 
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capellanes  de  la  juriscliccion  de  lo$  capitanes  generales  de  los  .de-» 
partamenros  9  y  que  dependan  del  patriarca  vicario  general  ^inan* 
dando  se  bagan  por  este  prelado  las  propuestas  ál  Rey,  Hatüáñdo 
á  oposición  á  los  pretendientes  como  estaba  nÉabdadt>  park  los 
del  exército  ,  dirigiendo  eomó  estos  por  el  patriarca  las  Ucencias, 
retiros  y  demás  gracias  que  soliciten  de  la  Real  piedad ,  de2i:a;ndo 
á  ios  tenientes  vicarios  la  facultad  de  non^brar  los  capellanes  su-* 
pernumerarios  que  les  pidan  los  capitanes  generales, 

mérito  y  circunstancian  para  que  St  M»  elija  uad  ,  eit  in^eligenciar  de  que  no  se 
han  de  admitir  á  oposición  Jos  que  no  sean  de  competente  robustez  para  las  fa- 
tigas de  la  mar ,  ni  los  que  paseo  de  treinta  y  cinco  afios  de  edad  ^  como  S.  M. 
determinó  anteriormehte. 

II.  Que  los  subdelegados  de  V.  E.  en  los  departannentos  provean  los  Gape>- 
llanes  supernumerarios  que  se  necesiten  y  les  pidan  los  Capitanes  generales  ;  y 
que  eo  quanto  á  los  exámenes  particulares  ,  y  calidades  que  han  de  concurrir 
«n  estos  individuoii  9e  arreglen  itís  súbdelegadiiüs  é- las  prevenciones' que  V«  £• 
les  h^,    .  ■        '  -^  .  ^  ■ 

III*  Que  aprobedot  por  S,  Mt  los  eapélloíiset  de  número  «e  les  eipidan 
nombramientos  firmados  por  S.  M*  en  los  que  pondrá  el  Hmf¡a40  el  Capitán 
general  del  departaniento  é  que  se  les  destine',  y  tomada  rasoñ  en  )a  respectiva 
cootaduria  dé  marina ,  los  recibirán  los  províéíos  por  mano  de  los  Subdele^ 
gados ,  los^  que  deberán  pasar  noticia  del  nombra  y^  fbclm  4e  l08  el^idos  á  la 
secretaria  de  Vicariato  general )  quedándose  con  igual  asiento. 

IV,  Que  i  bordo  át  los  na^IóS  e^ten  sujetos  loe  capellenesü  las  re|)as  de 
pólicia  y  golñerno  qtie  estabM^n  ios  comandantes  ,  como  io  están  los  pas»- 
geros  y  cuantos  se  embarcdn  ;f  ^ue  si  faltasi^  á  ella  el  capellán  ,  tenga  autori- 
dad el  comandante  para  poner  el  remedio  ^  con  el  modo  y  consideración  que 
exige  el  alto  carácter  del  sacerdocio ;  que  si^  trasunto  fuere  de  entidad  dé  par- 
te al  capitán  geners^  V  P^^  ^^  instruido  por  él  V.  E*  proponga  le  separación 
fiel  capellán  del  cuerpo  ^  si  lo  mereciere  el  caso ,  ó  aplique  otro  remedio  que 
le  |:^ézca  sufidenle  I  qne  én Quanto- á  las  licencias  de  b¿i:ar  atierra  ,  dormir 
fuera  del  baxel  ,  y  horas  en  que  haya  de  celebrarse  la  misa  ^  y  administrar  los 
iántos  sacramentos  )  estén  los  capellanes  á  las  resoluciones  de  los  comandantea 
que  saben  cuando  puede  hacerse  sin  riesgo ,  no  conviniendo  que  á  bordo  de  loa 
navios  bsya  mas  jurisdicción  gubernativa  que  la  de  lo^  comandantes  ;  que  es- 
tos no  se  mesclen  de  ningún  modo  eq  lo  eclesiástico  ;  que  si  alguno  lo  ezecu- 
tare  9  presente  la  queja  el  capellán  á  sti  arHbo  al  puerto  \  y  que  en  los  viages 
irftrámarfñOs  den  ?e  ^uya  los  comandantes  $1  subdelegado  9  y  en  su  falta  á  los 
obispos  ,  - á  fó)  ile  que  estos  formen  las  causase  los  capellanes  ,  y  proveiin  sñs 
leemplázos/ 

V,.  Que  las  licencias  temporales  las  pidan  l0{{  capellanes  por  medio  de  V,  F. 
íjuieii  ahres  de  dar  curso  á  estas  solicitudes  ,  se  informe  de  los  capitanes  ge- 
Aérales  9  dé  s!  hacen  falta  para  el  servicio  en  el  departamento  :que  igualmente 
entablen  pOr  V,  E*  las  Instancias  de  mudanzas  de  departamentos  «  y  demás  que 
les  ocurran,  y  que  no  deben  poner  substitutos  durante  las  licencias, 

•VX ':  Que^  las  pretensiones  á  prebendas  ,  beneficios  ,  capellanías  reales  ,  ju? 
bilaciones  9  y  qualquiera  premio  ,  las  verifiquen  también  por  medio  de  V.  £» 
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-•-^?:3t  y?^?0  por  ia.dUtiata, constitución  del  servicio  de  mar  al 
de  tierra-aprevino  S.  ,M.  que  ios  capellanes  embarcados  estuviesen 
sujetas,  en  un  to4o  ^  las  reglas  de  policía  y  gpbierno  establecidas 
pOr  lQ$..CQman4aates  t  que  99.  salgan  del:ba;sel  sia  su  licencia,  y 
qu^  t^nga^el  pomandante  ^fiutoi^idad  par^i  pro^edpr.^ontr,a  el  cape- 
llán que  falte  en  aquellos,  términos  que,  exige  su  carácter,  con 
Oir^s  .partlculaddades  .  q^.e  coptíen.e  s^bre  destinp  para  embarcos 
y  demás  funciones. 4?  unos  y  otros  que  deben  tenerle  muy  presen- 
tes :  quedando  con  esta  Real  orden  derogadas  las  anteriores  que 
se  opongan  á  -sti  ¿ontenido.  '   ♦  •'    ■    -» '  \  '    -  >« 

;  .-.(  ^      ». ■   -.  i  '  I'...   ;        .:\i  :     y'^i.        v'^     iSc».^    ".    ■  .  -I       : 

á  fin  de  que  las  pase  i  esta  vía  reservada  ,  informado  .de  Jos  ^capitanes  genen- 
4e8  de  losr departamentos  ».fL..quiene$  cpnsta  el  .mérito  y  ponducta  de  los  cape- 
llanes ,  por  los  infcurgn^  rfs^rvados  de  íps  coinaiidantes  de  los  báseles  en  que 
savtegaa*  .  ■  ".•  yi. ;^  í  t  ,..  í;..^  .'  .  •  :•  •  '  ^  ■.-  .  .  -.»..,; 
.  .VILi  ,Y.£ai3meote^-qjm!»M<^gue  <!k  a4fvo.,  jy,:Con  ]».mayDi:. estrechez 
por  V*  É.  y  por  mi  la  buena  armonía  entre  los  capellanes  y  comandantes  de 
biiqqes  y  cooie  pi|«)i(Qfl finas «tj^terefiádo  ^el;n^e':dc^n^e. el  ser^^  ambas 

magesfiaáfist  V  jpuefi"PQ>?  ^lU^4t  'OUo  i.y  dp .prudencia  ea  los  capelianef  han  su- 
cedido'casos  ruidosos  en  loaflaxrios  ;  y  para  eritarlos  en  lo  succesiva  i^eben  re* 
conecer  loa  comaodAptes  ,  opip.^  va  insinuadq,  la  autoridad  suprema  en  pantos 
.d&.poiicia  y  gobierno  ;>:feser?aQdo  sus  qi^cQ^)  ^^-^^  tuvieren  ^  para  la  lle^adi 
al  puerto.  -    >-,   :  .       •    .  -ji  .    ,.  _  r: 

:■':  VIII.  .Taii]bieD.<ba^esiielt0;S4;Mr  ea>vlBtad6:|o  representado  por  las  ex- 
presadas juiitas<v  que  el  subdelegue  de  cad^  dc^fif^tamento  lleve  cjcala  para  loi 
-embarcos,y  Kiestinos  de  veat^  de  los  capeUiaaes ,  y  la  proponga  al  capitán  ge* 
neral  pkra  que  lo  nombre. 

IX.  Que  V.  £.  proponga  tres  capellanes  de  número  pt9ra  cada  vacante  de 
xnra  castrense  ^  y  se  les  .expidan.  Reales,  nombramientos  con  los  reqUisitoi 
insinuados.  ■:•■■'':     i  •..<       j.  , ,  r 

1-  X.  Que  por  Y.  E;  se  forme  y  mande  obsesvar  ua  aranqel  oquiutiyo^de  los 
derechos  parroquiales  que  4iayan  de  llevara  •  •    r    *.       .      ^  . 

XI.  Que  los  capellanes  que  sin  Justa  causa  se  queden  .ea  An^ca^abíuH 
idonando  sus  buques  ,  sean  separadQs  de  sus  empleos.  -^  .     f 

XIL  Que  los  comandantes  de  buques  den  informes  reservados  de  h  coa- 
-ducta  de  los  capellanes  á  bordo  al  subjíelegado  del  res.pecUvo  depar^^unento  9  f 
que  este  los  pase  á  V.  E».  quedándose;  qoo  copian  ^  ~.  :>>  - 

■XIIL  ¥  últimamente,  que  cuando  se  establci^an  bospít^iles  pfira  iQS^^t- 
fermos  de  los  equipages  ^  «e  destinen  i:  ello.s  capeHa.neS;,  da  ips^embarcadosi 
nombrándolos  el  vicario  de  la  esquadra  ;  y  en  su  defecto  el  capellán  mas  aa« 
tiguo  con  aprobación  del  coniandancede  marioa.  ..    -      > 

Todo  lo  cual  participo  á  V.  £.  de  orden  de  S.  M.  para  sa  inteligencia  ,  y 
á  fin  de  que  se  sirva  comunicarlo  á  sus  subdelegados  i  como  yo  Iq-executo  á  ios 
capitanes  generales  ^  añadiendo  ,  que  por  esta  Real  determinación  quedan  deso- 
gadas  las  anteriormente  expedidas  en  este  asunto.  Dios  guarde  ^  &c.  j=;¿:  j£l.  Par- 
do a^  de  Febrero  de  1784.=:  Anípnio  Valdiés.  ^SiSeñor  patriarca  icario  g^s- 
rai  de  los  ejércitos.  .í     ,    ..  ...     j. 


7      CASTRENSE.  361 

3?  3  Posteriormente  con  motivo  de  la  oposición  que  hizo  ei 
arzobispo  de  Lima  para  que  los  capellaaes  de  una  esquádra  qu^ 
llegó  al  caitao  de  Lima  ,  no  exerciesen  su  jurisdicción  sobre  los 
individuos  de  sus-  respectivos  buques  quando  bazan  á  tierra  ,  se 
sirvió  el  Rey  declarar  por  su.  Real  orden  de\2  5  de  Setiembre 
de  1784  (l)  con  dictamen  del  patriarca  vicario  general ,  que  los 
capellaaes  de  marina  debían  exercer  su  jurisdicción  sobre  los  in- 
dividuos de  sus  respectivos  buques  ^  aun  cuando  basasen  á  tkrra 

(i)  Orden  áe  ^^  de  Setiembre  de  ffi^  aclarando'  ¡a  jurirdicclon  de  he 
-capellanes  de  marina  cuándo  los  indiviauos  de  sus  buques  baxen  d  tierra, 
Ezcelentisimo  señor  ;el  gefe  de  esqüadra  don  'Antonio  Vacaro,  cofnai3dant€ 
de  los  baxeles  del  Rey  eii  el  mait  del  ;$(Hr  me  fiiri^ió  dos  expedientes  v<)ltin^-r 
nosos  )  qu^  tratan  el  [>irlmero  de  lo  ocurrido  j^ncre  el  líiuy  reverendo  arzobispo 
3e  Lima  V'y  ios  capellanes  de  lá'ari^adá  so^tié  Impedi^^e  á  dstos  1á  adminikra- 
cion  de  los  sancos  sacramentos  y  demás  actos  parroquiales  á  los  individuos  de 
6US  .respectivos  buqeies  ,  coaiido  no  están- á  bbrd^,  á  qoe  3e  siguió,  rcsolucioa 
xiel  provisor  del  arzobispado  en  favor  de  los  capellanes  :  la  d«l  muy  reverendo 
af  tobispo  en  contra  ^  y  por  último  la  indecisión  de  aquella  audiencia  al  recurso 
dé  fuer^  que  interpusieron  ,  exponiendo  los  constaba . haberse  hecho  represen» 
tacion.á  S,  M.  Y  ei  segundo  de  los  procedí mieB tos  contra  el  capellán  del  «ná* 
fúeró  de  la  armada  don  Antonio  Mongierdioó.'  '  ;  7 
.  Entecado  S.  M.  de  todo  ,  y  conformándosev'con  el  dictamen  del  patnaY*^ 
tSL  vicario  general  de  los  exércitos  me  manda  decir  á  V.  £«  que  es -su  Real  vor 
luntad  se  haga  entender  al  muy  revHsrendo  arzobispo  de  Lima  ( que  funda  sa 
razón  en  el  numero  19  de  las  instr^ccione's  dadas  por  el  patriarca  á  los  capella-* 
Bes,  de  que  incluyóla  V.  E.  un  exemplar ) ,  que  los  capellanes  de  la  real  ^ma« 
da  son  verdaderos  y  propios  párrocos  de  la  oficialidad  y  tripulaciones  que  cofn<* 
ponen  los  buques  de  S.  M.  manteniéndose  en  ellos  á.  saltando  en  tierra  pic^f 
temporada  ,  subsistiendo  los  buques  armados  ,  como  lo  están  siempre  en  Amé* 
cica,  y* no  separándose  los  dichos  individnQs  'deVj^aá.  desrínos*,  y  ^u^  deben 
franqueárseles  las  iglesias  para  el  exercicio  d^*su  ministerio  siempre  que  las 
pidan  á  los  párrocos  ordinarios  ,  los  que  no  podráa  impedifselas  ,  ni  negárselas, 
s^un  lo  dispuesto  en  los  breves  apostólicos,  y  por  S.  M.  enR«al  orden,  de  3  c 
de  Octubre  de  1781  ,  comunicada  por  V.  K  en  11  de  Noviembre,  delmiscno; 
pero. si  en  el  puerto  del  Callao  ,  ó.  en  qualquiera  otro  adonde  arribare  navio  ó 
•mbárcacion  del  Rey,  hubiere  nombrado  cura  párroco  castrense,'  tocara  á 'este 
la  administración  de  los  santos  sacramentos  ,  y  demás  actos  parroquiales  á  la 
gente  de  mar  que  saltare  ,  y  permaneciese  en  tierra ,  al  modo,  y  en  los  mismos 
términos  que  se  practican  en  los  departamentos  de  Cádiz,  Ferroi  y  Cartagena, 
donde  hay  párrocos  castrenses  residentes  en  ellos  ^  y  como  el  muy  reverendo 
arzobispo  de  Lima  supone  no  tener  noticia  dé  la  Real  orden  de  31  de  Octubre 
de  1781  con  que  se  remitieron  exemplares  de  las  instrucciones  de  capellanes 
de  tierra  y  exército  ,  quiere  S.  M.  que  V,  £.  comunique  las  órdenes  respectí-* 
▼as  á  este  prelado  ,  incluyéndole  la  referida  instrucción  ^  y  también  áMos  de« 
mas  reverendos  arzobispos  y  obispos  de  aquellos  dominios  ,4  fin  (^.que  se  evi- 
ten semejante  controversias. 

7om.  L  Zz 
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por  temporada,  subsistiendo  los  baxelcs  armados ,  franqueándoles 
para,  esto  Jas  iglesias  que  pidieren  á  los  párrocos  territoriales; 
previniendo  al  mismo  tiempo  ,  que  si  en  el  puerto  donde  llegase 
la  esquadra  hubiese  cura  párroco  castrense  9  tocaba  á  este  la  ad« 
ministraclon  de  sacramentos  ,  y  demás  actos  parroquiales  con  los 
individuos  de  ella  que  baxasen  á  tierra* 

384  Con  motivo  de  embarcarse  algunos  capellanes  supemume* 
car  ios  en  U>s.  baxeles  de  guerra  ^  que  secarman:  en  los  departamen* 
tos  se  sirvió  el  Rey  prevenir  por  sus  Reales  órdenes  de  26  de 
Julip  (i)  5  y  5  de  Agosto  de  .178 5  (2)^  que  habiéndolos  d^l  nú- 
mero ^  no  se  permita  embarcar  á  los  supernumerarios ,  y  queilos 
capitanes  generales  cuiden  de  la  observancia -de  esta  resolución^ 
dando  cuenta  al  Rey  de  la  menor  contravención. 

38^/   Los,  oñciales,  y  diurnas  ¡ndiyidus  de  la  Real  armada  de- 

Sobre- e)  segundo  punta,  relativo  £  los  excesos  asi  personales  como  peciK 
niarios  que  se  han  cometido  contra  el  capellán  don  Antonio  Mongiardino ,  por 
haber  pedida  en  la  Curia  eclesiástica  de  aquella  captrai  por  los  trámites  del  de- 
recho y  e)  puntual  cumplimiento  de  la  Real  cédula  de  27  de  Diciembre  de  1764^ 
y  la  Eeal.  orden  dicha  de  zi  de  Noviembre  de  1781  declaratorias  de  los  pri- 
vilegios y  regalías  de  la  jurisdiccioa  castrense  :'se  ha  inteligenciado  S.  M»  de 
los  trabajois  que  con  invicta  padeucia  faaísufrido  este  sacerdote  por.  sostener  sa 
jurisdicción^  de  su  arreglada  'conducta;,  virtud  y  zeio  ,. acreditado  todo  por 
exposición  del  expresado  comandante  de  marina  ,  y  por  varios  reservados  in- 
formes que  ha.reaiitido  ^  y  me  manda  S.  M»  enterar  á  V»  £»  de  ello  á  fin  de 
que  expida  'las  órdenes  consiguientes  á  que  se  dexe  á  este  capellán  en  el  libre 
exercicio  de  su  empleo,  y  no.se  le  persiga.  Dios  guarde ,  &c^ San  Ildefonso  s¿ 
de  Setiembre  de '1784.  =icAntooio  Valdés=:  Señor  don  Josef  Galvez^ 

(i)  Ordettes^  de  16  de  Julia- y  y  g  de  agosto  de  1785  i.  para  que  no  se 
i  embarquen  capeiianei  supernumerarios  habiéndoles  del  número^ 
De  ningún  modo  permita  V.  E.  se  embarquen  en  los  buques  capellanes 
sitpernumjerarioa  mientras  los'  haya  de  número  ,  aunque  expongan  eistar  enfer- 
mos^ pues  solo  deben  destinarse  aquellos  en  defecto  de  estos  ,  que  constante- 
mente disfrutan  su  sueldo  en  esta  consideración.  Prevéngolo  á  V.  E»  de  orden 
de  S.  IVL  en*  coatestacion  á  su  carta: número  609.  Dios  guarde  >  &c  Sao  Ilde- 
fonso  2<Sde  Julio  de  1785..  =: Antonio  Valdés.=E  AL  capitán  general  del  de*^ 
pártame  neo  dé'  Cartagena. 

(2)  Cuando  ios  capellanes  de  número  se  eximan  por  enfermos  de  verificar 
los  embarcos  que  se  les  destinaren  ^deberán  justificar  á  V.  £..  ^  como  que  de» 
penden  de  su  jurisdicción  y  legítimamente  su  imposibilidad^  pero  si  fuere  insu» 
ñciente  1^  causa  que  alegaren  ,  lo  avisará  V.  £•  para  que  S.  M.  tome  la  provi* 
dencia  que  corresponda*  Prevéngolo  á  V.  E.  de  Real  orden  en  contestación  k 
f\k  carta  núméro^  644»  Dios  guarde  ít  V*.  E^  muchos  año&  San  Ildefenso  ^  de 
Agosto  de  178  ¿«c:  Antonia  Vaidüéa.  =^  Aixapitan  general  del;  departamento  de 
Cartagena» 
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ben  arreglarse,  como  los  demás  del  exérclto  en  el  modo  de  enta- 
blar las  demandas  de  esponsales  -y  demás  pleytos  matrimoniales 
ante  el  teniente  vicario  general  del  departamento  eü  la  forma  qué' 
manifiestan  las  Reales  órdenes  copiadas  anteriormente  ,  satisfa- 
ciendo ios  derechos  parroquiales  de  cuarta  y  misas  á  los  capellanes 
de  mar  respectivos ,  que  sean  sus  párrocos  ,  ya  estando  embarca-^ 
dos  ,  ó  ya  en  tierra  y  coa -arreglo  á  la  Real  resolución  de  31  de 
Octubre  de  178 1  y  23  de  Enero  de  1804  de  que  se  ha  hecho 
mención  en  el  artículo  354  y  siguientes^  y  observando  las  instrucr 
Clones  dadas  por  el  patriarca  á  los  capellanes  de  tierra  ,  que  que- 
dan copiadas  ,  cuando  estén  desembarcados  ,  debiendo  ios  cape- 
llanes de  la  Real  armada  arreglarse  para  los  derechos  parroquia- 
les á  los  aranceles  que  manda  S.  M.  en  la  referida  orden  de  2  5  de 
Febrero  de  1784  ,  se  foramen  y  hagan  observar  por  el  patriarca 
en  los  departamentos.   :         - 

.  386  Ea  17  de  Mayo  de  178a  (i)  con  motivo  de  la  repre^^ 
seutacion  quQ  hicieron  al  patriarca  los  matriduladós  de  níiárina- 
del  Ferrol  ,  se  sirvió  S.  M.  mandar^  conformándole  con  el  dic- 
tamen de  este  prelado  ,  cesase  el  derecho  de  quince*  reales  de  ve- 
lloa  que  exigiá  el  capellán  mayor  del  Hospital  Real  p&v  cada  ca** 
dáver  de  los  matriculados  de  marina  ,  qué  se  sacaba  de  él  para - 
enterrarse  fuera  ^  debiendo  cobrar  únicamente  el  que  kl  copfes- ' 
ponde  como  cura  castrenjse. 

3&7     Ademas  de  los  capellanes  que  hay  en  los  cuerdos  del 

(i) . /Orden,  4e  7.  de  .Mayúy,ife  80  para-  ^ue  ni  fapeílan-  áef  hospital  ,det 
'  'Ferrol  se  ¡e  paguen  en  ios  ¿ntlenrbs' solo  ios  derechos  de  cura  castrense. 
£1  sefior  vicario  general  del  exércico  me  ha  comunicado  la  adjunta  repre- 
sentación qae  le  haii  hecho  ios 'individuos  de  brigada  de  Máfioa  de  ese  depar- 
tamento (^Ferrol)  con  motivo  dtíl  derecho  de  quince  reales  que  pretende  exi- 
girles el  capellán  mayor  del  Hospital  Real  por  cada  cadáver  que  saca  de  él  la. 
herbíiaséad  del  xhíboio  cuerpo  para  darhg  sepaUuraá  siis  Oíj^^Idsqs»  en  ^lli' iglesia  • 
de  san  Francisco  ,  siguiendo  una  costumbre  inmemorial  ^  y  .por  el  testimonio 
que  acompañan  de  ootifícac!«m,'mand)ada  hacer  ailícitado  clif^elltiñ  por  el  ténien- 
re  vicario  don  Josef  Mateo  Moreno',  se  reconoce  que  esta  práctica  e^^apo^*' 
yada  sobre  una  disposición  de  esa  intendencia ,  y  al  mismo  tiempo  manifiesta 
el  sefiór  vicario  general  que  ademas  de  ser- la  materia  privativamente  propia  de 
su  jurisdicción  ,  es  también  indebido  el  referido  aumento  sobre  los  que  ya  co«* 
bra.el  capellán  como  cura  castrense.  Prevengo  á  V.  S.  de  orden  del  Rey  haga-* 
que  cese  desde   luego  esta  contribución/ Bios  guar<le  ,  &e.  AranjueziY  dé' 
Mayo  de  17^.=  Bl  Marques  González  dfi  Cascejon.  ::s  Señor  intendente 
del  Ferrol.  -.        i  ..  \  . . 
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ejcérclro.  y  armstda.  9  plazas  ,  castillos  y  fortalezas  para  el  pasto  de 
los  in.dividiigs  que  los  coonpouen ,  bay  establecidos  poF  el  patríar- 
c^;YÍcatrio  general  de  los  exércltos  en  algunos  lugares  de  la  penío- 
sula  é.  Indias  curas  castrenses  para  el  pasto  espiritual  de  los  indi- 
vjdiios  de  plania  mayor  y  todos  los  militaren  que  no  tienen  cura 
propio  ,  ó  están  ausentes  de  sus  cuerpos  ,  con  arreglo,  al  breve  de 
1'4  santidad  de  Fio  VIL  que  queda  referido* 

'Diíigenctas  que  lian  de  practicarse  por  Tos  oficiales  y 
demás  individuos  del  exercito  y  armada  para  pedir  la 
j^eal  licencia  para  casarse  ^  y  efectuar  sus  matrimaniot 

en  la  vicaría  castrense^ 

388  Para  que  Tos  militares  que  han  de  contraer  matrunonfo^.. 
ru>  solo  sepaá  sus  obli^ciones  respecto  al  modo  de  celebrar  lo  qiie 
se  expresa  en  las  instrucciones  del  patriarca  copiadas  ^  sind  los  re* 
quisitos  y  documentos  que  han  de  presenjtai^  para  solicitar  det 
Rey  la  correpondiente  licencia  ^  y  obtenida  esta  para,  lograr  los 
despa/chíp[$  d^  teniente  vicario^  expondremos  lo  que  bay  mandada 
obs^v^rr  eti  este  asunta  por  S.  M.  para  qué  no  su&an  estas  solí- 
citudes>  ja^  detenciones  que  en  las  naas  se  experimenta  ,  devol- 
viendo á  los  interesados  los  memoriales  por  falta  de  algún  docu- 
menta con.  atraso  muchas  veces,  de  sus  mismos  interesea  y  con- 
veniencias. 

389  Por  el  capítulo  ro  del  reglamento  delmonte  pió  mili- 
tát  dt  ptímei'o  de  Enero  de  1796  .(^í)^  tiéríQ  él  Kéy  prévehido  ei 


(i)v   Capitulo  ut"  del    reglamento  del  niodte  pió  militar  de  primeio  d% 

.    Eneco  de.  1790,^:  -     

■.        .  .  ,      •     ■  •         ' 

....  .  ■ .  .  .  »  . 

€ircMU9tfMtc$as^y  e^diciimei^  ^»e  deben  preceder,  éle^  moífimenu»  dkpficiiidef 

y.  ministf.^  ^  incorporados  en  eJ  montea '  ■.  . 

Aav^.L    Cualquiera  de  los  individuos -comprehendidos  en  eL  iiumte  militar 

que  llegue:  á  efectuar  matrifUQfno  sin  preceder  mi  Real  permisa,. ademas  de  ser 

privado  de  &a  empleo  perderá  codo  el  derecho  que  pudiera  tenec  su  familia  á 

Ixis.benefícioe  de- esceestebleci  miento  ^.y  aun^quando-por  un  efecto:  de  mi  Real 

piedad  ^  ó.  por  alcanzarle  las*  gracias  de  aigun  indulto  ,   teoga  Yo*  á  bien  per* 

ilonari  su*desobedienGÍa«^  reintegrándole  ó.  mameniésidole .en 3u  destinó  ,  no- por 

eso  recpbrará'  para  suifacniiia  el-  dei:eéhQ'á<  Jos-beneficioe  deinoonce  ^de  los  cua^ 

\ts  serÁn  también  excluidosv  los  ^Ite  JbabieAdo  mi.  RealJicencia.  se^  casen  daa- 

destinamente  coACra^  lo  j^rescjij^o  ¿or  las  \^^^  y  (üsposiciones  d^  la.ig^tesia». 
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modo  con  que  deben  solicitar  su  Real  permiso  los  oficiales  que 
quieran  contraer  matrimonio  y  que  se  copia  á  la  letra  con  las 
reales  resoluciones  posteriores  que  han  teiiido  hasta  el  presente 

Art.  II.  <^' Todos  los  contribuyentes  al  monte  ,  que  con  grddo  decapitan^ 
SI  fuesen  de  la  clase  militar  ,  ó  el  sueldo  de  cuarenta  escudos  ^  si  lo  fuesen  de 
las  políticas  ,  desearen  contraer  matrimonio  ,  dirigirán  sus  memoriales  pidien- 
do mi  Real  licencia  por  mano  de  sus  coroneles  ó  gtfts  respectivos  ,  ]o&  cuales 
los  pasarán  con  sus  informes  á  los  inspectores  y  demás  superiores  ^  á  fin  de 
que  con  su  dictamen  se  trasladen  á  mi  consejo  suprema  de  la  Guerra  por  me« 
áia  de  sti  secretario  ,  y  que  me  haga  la  consulta  conveniente  ;  pero  unos  y 
otros  gefés  solo  deberán  dar  curso  y  prestar  su  apoyo  á  los  casamientos  que 
por  la  calidad  y  circunstancias  de  las  mugeres  merezcan  mi  Real  aprobación.  ,^ 
Ajlt.  III.  ^^  A  este  efecto  deberán  los  gefes. practicar  antes  secretamente 
las  diligencias  que  convengan  á  la^  seguridad  y  certeza  de  los>  informes  con  que 
han  de  acompañar  las  instancias  ^  pues  de  cualquiera  falta  que  después  resulte 
contra  el  esplendor  de  una  carrera taa honorífica  han  de  serme  responsables.,^ 

Lot  oftciaUs  quesean  caballeras  de  cualquiera  ie^  las  cuatro  ordenes  i»¿- 
Usares  que  necesitan  también  la  licencia  del  consejo  de  las  edenes  pap0  efée* 
tuor  sus  matrimonios  ,  lo  acreditaren  en  dicka  cense f o  con  arregla  á  la  Real 
érden  de  8  de  Marzo  de  1804  ,  en  que  se  sir^id  declarar  el  señor  don  Cár^ 
los  If^.  conforme  con  lo  consultado  con^el  Gonsejo  de  la  Guerra ,  y  para  evi^ 
tar  al  militar  que  tenga  aquella  condecoración^ ,  é  intente  casarse  los^gastee 
^e  indispensablemente  ha  de  ocasionarle  la  duplicación  de  documentos  \  que 
obtenida  que  sed  la  licencia  preferente  deS*  M»  como  militan  y  deba  solicita^ 
la  del  consejo  de  las  órdenes^  ^  supliéndose  las  diligendae^  de  essilo^en  este 
tribunal  con  una  certificación  librada  de  acuerdo  del  de  la  Gruerra ,  f  ir  que 
se  exprese  haberse  concedido  la  Real  licencia  f  precedida  ta  presentación  dé* 
ios  correspondientes  documentos ,  con  lo  que  se  acredita  hallarse  calificada  sin 
dispensación,  alguna  lo  Impiezo  de  sangre  de  la  contr-qyente.         -■    ■    --      t 

Por  Realdrden  de  i^de  Febrero  de  1808  resolvió- el  Refécúnsúíiadéf 
Consejo  de  ta  Guerra^  que  los  oficiales  retirados. oon  sólo  el  usó  de  uniforme 
y.  divisa  de- su  grado*  empleador  en  rentase  títro  destino  ^eaítroño  de  la  carrea' 
ra  que  no  gozan  fueio  militar^  según  está  decretado  por  Reaháecreto  dc'^' 
ale  Setiembre  de  i'j'i'j^  ni-estdn  comprebendidos  en  el  mionte pió  militar  ,  pe-^* 
dirán  la  licencia  para  sus  casamientos  al  capitán  generahde'la  provincia  ¿e^ 
sss  residencia  ,  acompañando  los  documentos  que  acrediten  la  calidad  de- la 
novia. ,  y,  obtenido  este  permiso  por  razón  del  grado  hagan  su  solicitud  ¡^k^ 
testimonio  de  éí  para  ahánzar  el  correspondiente  al  destino  'On  ^tíe  sircan,  ^ 
-  A«T.  IV.  **  Al  memorial  del  interesado  deben  acomfpafiar  ias  *fées  de  bró-' 
t>6moiegailizacl98  de  ambos  contrayentes ,  los  consentimientos  ó  consejos^.  patcrr«^ 
nos  autorizados  en  debida  forma  ,  ó  el- suplemento  judicial  en  "éasó- 'de  disé^j^V 
todo  arreglado  á- la  pragmática  de:  23  de  Marzo- de  i^f{&' ,  y  la*  jUstSBéacióíl; 
de  calidad' d«  la  novia*,, 

Téngase  presente  que  posteriormente  se  há  expedido  fa^''^l  'casó^'S^^ 
disenso  de  qae  trata  el  anterior  artículo  la.  Real  cédula  de  1%  dé'^éril  dé^ 
1803  que  se  copia-en  eli-tomo  4.^  en  la  voz  'c^san^iénto-^ltr  ¿1  aséüsé  pátéíná,'^ 
an  que  se  prese fibe  lo  que  deben  executor  í(ts  interesados-^  yd  ^i^  ilebeñ: 
acudir  ctifando}  no  cbtongon- el  asenso  £aternon 
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algunos  de  sus  artículos,  las  cuales  para  la  mayor  claridad  se 
ponen  de  letra  bastardilla  á  coatiiiuacioa  del  articulo  á  que  per^- 
tcnecen.       . 

.  Abt.  y.  ^f  tas  nobles  jiistifícarán  su 'estado  con  testimonio  de  las  exe- 
icutortas  que  tengan  de  sus  padres  ,  ó  ios  de  estas  en  posesión-  dtíhijos-dalgo 
notorios  de  sangre,  sin  contradicción,  cuyos  documentos  se  han  de  sacar  judi* 
cialmente  con  citación  del  sindico  personero  del  común ,  ó  -se  han  de  presen* 
tar  de  modo  que  acrediten  dicha  posesión  6  estada  de  hidalguía  en  debida 
forma  sfgun  el  estado  del  pais  de  donde  procedan ;  y  las  que  no  sean  de  mis 
<iominios  justificarán  su. calidad  coa  despachos  de  los  tribunales  ^  senados  ó 
parlamentos  de  los  reynosá  estados  de  donde  .traigan  su  origen.  ,, 
,  Art.  VL  .  ^^Las  del  estado  ilano  y  general  deberán  justificar  igualmente  la 
limpieza  de  sangre  y  aplicación  honrada  de  sus  padres  y  -abuelos  ,  acreditaos* 
do  también  la  misma  interesada  su  conducta  honesta  y  recogida  y  de  forma 
t^ue  de  estos  enlaces  no  resulte  perjuicio  alguno  al  decoro  dé  la  distinguida 
c^rr.era  de  las  armas  ,  según  el  estado  de  la  opinión  pública.:  bien  entendido 
qu9  para  unas  y  otras  probanzas  no  deberán  admitirse  certifícacioDes  ,  ui  ates* 
tados.  de  sugetos  particulares  por  autorizados  que  sean  %.  porque,  deben  constar 
pfeeisamepte  por  documento  ó  justificaciones  legales  sacados  ó  recibidos  en  pú- 
blica y  debida  forma*  ,9 

.  Art.  VII.  ^^  Las  hijas  de  los  oficiales  de  mi  ezército  y  armada ,  las  de  to- 
dos los  ministros  de  .mi  Consejo  de  Guerra ,  las  de  los  embaxadores  y  minis-- 
tros  plenipotenciarios  en  las  cortes  estrangeras  ,  y.  las  de  todos  los  indlTÍdaos 
incorporados  en.  este  monte  no  necesitarán  justificar  su  calidad  ,  bastando  que 
presenten  ppr.su  parte  con  ios  demás  documentos  que  las  correspondan,  teoa 
copia  autorizada,  ó  testio^pniada  de  la  Heai  patente ,  titulo,  ó  aombramieoco 
del  4^1timo  empleo  de  su  padre.  ,> 

Art.  VIIL  ^'Las  que  se  casen  con  oficiales  militares,  ó  ministros  incor- 
porados en  este  monte,  que  al.  obtener  mi  Real  licencia  se  bailasen  con  los 
grados  ,  empleos  y  sueldos  que  les  dan  derecho  al  beneficio  de  sus  pensiones, 
1)0  necesitarán  justi^qir:  dote,. porque,  las  queda  asegurado  su  subsistencia ,  y  la 
dé  si^  hijos  ^n: este  piadoso  eatablef^i miento ^  pero  siempre  será  de.  mi  Real 
agrado  que  ios  ^IchQS  ofici^l^s  y  miiv^tros  procuren,  enlazarse  con  mugeres 
^ue9^aden3as  de.  su  honrado-  nacimiento  y  virtud  personal  ^  tengan  algunos  p<^ 
siples  para  coadyuvar  á  la  decencia  y  decoro  de  su  estado.  ^, 

.Art.  IX.  .  '^Estando  prohibido .  por  puiLto  general  á  todo  oficial,  que  00 
tenga  á  lo  menos  el  grado  de  capitán,  el  solicitar. mi  Real  permiso  para  ca- 
sarse, y  lo  n^ismo  á.  ^os  demás  individuos  incorporados  en  este  monte  ^  que 
no  gozen  el  sueldo  de  cuarenta  escudos  de  vellón  al  mes ,  solo  podrán  ezeca- 
ta'rlo  ,  y  los  ^efes  dar  curso  á  sus  instancias,  los  que  tengan  de  sus  casss  bie- 
nes que  asciendan  por  1q  menos  al  valor  de  sesenta  mi(  reales  vellón,  para  que 
puedan  sostener  las  cateas  del  matrimonio,  quedándoles  libre  sm  limitado  suel- 
do para  atender  á  la  precisa  decencia  de  su  persona.  Y  las  mugeres  con  quieo 
pretendan  casarse  (no  siendo  hijas  de  oficiales,  ministros  de  mi  Consejo  de 
Guerra,,  embaxadores  y. ministros  plenipotenciarios  ,  ó  de  contribución  de  este 
monte  y  djsbi^rán  justi^car  cambien  que  tienen  por  $x  veUt^  rail  reales  vellón 
]4s.n9bles9  y  cincuenta  mil  Jas  del  estado  llano ^  cuyos  capitales  han  de  ezisdr 
sia  poderse  énageñar ,  ni  hacer  uso  de  ellos  durante  el  matrimonio^  pues  00 
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390  Este  reglamento  del  monte  pió  militar  se  comunicó  tam« 
bien  para  su  observancia  á  I0&  arzobispos  y  obispos  de  España^  é 
Indias. para  que  publicándolo  en  su&  respectivas  diócesis »  se  arre-^ 

teniendo  las  viudas  é  liijos  de  estos- íodlviduos  derecho  á  los  beoe&ios  dot 
inonte,  á  no  morir  ellos  en  función  de  guerra^  es  indispensable  que  se  conser-- 
ven  escrupulosamente  los  bienes  que  afianzan  la  posterior  decencia  de  estas  fa- 
milias, sin  comprometer  con  su  indigencia  el  decoro  de  la  milicia.,^. 

Art.  X.  ^^Si  unos  y  otros  bienes  estuvieren  etf  dinero  efectivo^  se  ha  de  jup^- 
tincar  que  existen  depositados  en  persona  lega^  llana  y  abonada,  q^je  ha  ide 
obligarse  con  los  suyos  á  tenerlos  á  disposición  de  la  Junta  de. gobierno  del 
monte,  la  ique  en  efectuándose  el  matrimonio,  dispondrá  se  impongan  los  ca- 
pitales á  ganancia  en  manos  seguras  y  á  satisfacción  de  los  mismos  interesados,, 
percibiendo  estos  sus  productos,  á  fia  de  q^ue  puedaa  subvenir  co^  mas  des- 
ahogo á  las  cargas  de  su  estada  ,^  . 

Art»  XI.  ^Si  los  mencionados  bienes  estuviesen  en  fiipcasV  censos  ú  otros 
efecteSy  deberá  hacerse  constar  q;ue  pertenecen;  á  ambos  interesados  por.  ios 
capitales  respectivos  que  deben  llevar  ai  matrimonios^  bien  sea  por  herencia,  re- 
nuncia ,  cesión,  donación  inter  vivos ^  ó  por  otro  cualquier  titulo  l^ítimo; 
como  asimismo  su  efectivo  liquido  valor  y  renta  anual  deducidas  cargas^ 
todo  lo  cual  deberá  acreditarse  con  instrumentos  justificativos  y  legales,  acom- 
pañando una  certificación  del  oficio  de  hipotecas  del  partido»  por  la  qiiecons* 
te  que  las  fincas  no  están  afectas  á  otra  obligación  ,> 

.Sobre  ¡os  oficiaíer  subalternos- que  están  exentos^  de  h  justificacioft  def 
dote  que  previene  el  art,  9»  anteriormente  copiado^  y-sobre  el  modo  de  enfr. 
tenderse  los  dotes  de  que  tratan  ¡os;  art^  10 y  ii  ^  se  batí  e;epedida  las  Re^ 
Íes  drdenes  siguientes^ 

Orden  de  19  de  Enero  de  97  relevando  á  varios  oficiales  subalternos  de  la  jus-*- 
tificacion  de  hallarse  con  los  6o3  reales  de  bienes  para  sus  matrimonios.  ,. 
^  consulta  del  supremo  Conseja  de  Guerra ,  ba  venida  e¡  Rey  en  re¡ev^r 
á  los  oficiales  subalternas  que  tengan  residencia  fixa  en  empleos  de  plazas^ 
los  agregados  á  ella ,.  los  del  regimiento  fixa  de  Ceuta  ^  .  milicias  provinciales^ 
y  retirados  de  la  justificación  de  bailarse  con  bienes  que  asciendan  por  ¡a 
menos  ó  60^  reales  vellón^  que  deben  baber  para  poder  cont/aer  matrimo^ 
nia  los  demás  oficiales  que  no  estén  graduados  de  capitanes  ,  con  arregla 
ed  art, ^. del  cap..  10.  del  nuevo  reglamenta  del  monte  J^io.  mÚitari^  teftjen^ 
do  S^  M.  en  consideración  que  estos  oficia¡es  no  se  bailan  sujetos  áloe  i¡^- 
dispensab¡es  gastos  de  rnarcbas  ^  y  otrof  ,que  ocurren  áj^s  de  .¡os  cuerpos 
vivos  del  exéfcita  y  armada^  que  es  la  mayor  ratean  porque  se  ba  dispensa^ 
do  por  el  art,  i^.  del  misma  cap,  de  la  presentación  de  dote  á  las  mugeres 
fue  casen  con  los  expresados  oficiales,  =3  Lo  que  participa  á  ^.  de  Real 
ér den  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca*  =:  Dios 
guarde  á  y,  E.  muchos  años.  Aranjuess  19  de  Enera  de^l^  ti  /í¡vareau  ,;sí 
Circula*  al  exércita,  -*-.  .^     \ 

Orden.de  9  de  Diciembre  de  8.04: ,.  para  quet  solo  sean  exentos,  de  la  j^stifio^ 

clon  del  dote  eiv^^s  matrimonios  los  subalternos  délas  compamas  presidralesi ' 

*^^Sin  embargo  de  la  resuelta  en  Real  (írdem  de  &  de  Octubre  de  s^9S^ 
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glea  á  m  cotateaSdo  los  párrocos  y  jueces  cclesiásthccs.  En  él  y  su 
oa^iítut^p  i-0|  copiado  ealanota)  se  espresa  muy  circaaistunciadaciien- 
♦e>  el  moÁo  con  qttó  hap  de  d¡rígir:los  4)ficlales  deLexérciro,  y 
demás  contribuyentes  á  este  monte  sus  instancias  para  solicitar  la 
Reaí  ikenda'y  e&ctoar  sus  matrimonios ,  los  documentos^  ^ue 

^tn  ¡¡ue  se  ptevinó  que  tedot  he  suhahernoe  4e  ht  cuerpee ,  que  como  lee  del 
regimentó  fixo  de  Puerto^Rico ,  se  bailan  lééres  de  los  gastos  de  marchas 
y  otros- que  ocurren  á  los  del  exército  y  armada  ^  estén  exentos  4e  la  justi^ 
ficacion  del  dote  prevenido  por  el  reglamento  del  monte  Pió  mUitar ,  ba 
tenido  6  bien  el  Rey  mandar  j  después  de  baber  oido  al  Consejo  supremo 
de  la  guerra  en  expediente  promovido  sobre  este  asunto  ^  que  solo  estén  exén* 
fjos  de  la  justificación  de  bienes  par4s  contraer  matrimonio  los  oficiales  su- 
hahemos  de  las  compañías  presidióles ;  quedando  en  consecuencia  sin  efee^" 
tota  citadU^R&al'drden,  De  la  de  S.  M,  h  aviso  á  ^.S.  para  su  inteti" 
gencia  y  cumplimiento  en  ia  partt  que  le  toca.  Dios  guarde  (íc,  San  Loren* 
xo  el  Real  9  de  Diciembre  ele  K&04.  Caballero. ' ;::  Circular  al  exército  de 
España  é  indias. 

Orden  de  4  de  Julfo  de  8o5  para  que  en  \^  dotes  en  fipc^rft  se  Come  razón  es  el 
o^k>  de  hipotecas,'  y  no  puedan  enagenarsíe  sin  licencia  del  tribunal ;  y  ^ue 

la  calidad  de  his  novias  hft  de  set  por  ambas  lineas. 
\  <^^oñ  ^mtitiú  ée  "varías  dudas  ocurridas  sobre  la  verdadera  inetUgencta 
ie  hs  art.  9.  jf  I  i.  del  reglamento  del  monte  Pió  militar^  que  tratan  de  ks 
documentos  judiciales  con  que  deben  acreditarse  lo^  dotes  y  conveniencias 
éie  leí  individuos  del  exército  y  armada  que  soliciten  Real  licencia  para  ce* 
^ sarse ,  se  ba  servido  el  Rey  declarar  con  presencia  de  lo  que  con  arreglo  al 
espíritu  de  los  citados  artículos  ba  expuesto  el  Consejo  supremo  de  Guerra  en 
consulta  de  ig  de  Mayo  próximo  pasado ,  que  cuando  el  valor  de  4ee  bienes  que 
se  acrediten  parael  dote  y  conveniencias  estuviesen  en  fincas^  se  agregueálcs 
expresados  documentos  justificativos  la  obligación  indispensable  de  rut  poder 
9'nagenar  los  contrayentee  sin  previo  permiso  del  tribunal -^  tomándose  la  re* 
xon  de  esta  -obligación  en  el  oficio  de  bipotecas  del  partido  donde  exlstenj 
y  certificándose  no  están  afectas  á  otro  gravamen  alguno  ^  cuya  certifica* 
don ,  como  los  demás  documentos ,  ban  de  venir  legalizadoe  por  tres  escri" 
baños ,  como  está  ^n  practica  por  punto  general  para  todos  ht  inarmne»* 
tos  públicos»  • 

T  en  cuanto  al  sentido  literal  Je  los  art.  4.  y  6.  del  mismo  cap,  qnepre^' 
viene  la  justificación  dé  calidad  de  los  padres  de  las  contrayentas  y  ba  de^ 
clarado  igualmente  S.  M,  que  esta  circunstancia  debe  entenderte  pw  em^ 
bas  líneas ,  á  excepción  de  las  bijas  de  los  individuos  que  se  expresan  en 
el  art.  7.  del  mismo  cap.  ^  que  excluye  toda  prueba  que  no  tea  la  de  lo 
patente  del  último  empleo  del  padre. 

Publicada  esta  Real  resolución  en  el  Consejo ,  ba  acordado  la  conmmqne 
é  y:  como  lo  executo  para  /&  inteligencia  y  debido  cumplimiento ,  dénde^ 
míe  apiso  de  quedar  enterado  para  noticia  del  tribunal.  Diot  guarde  (ie. 
Madrid  $  de  Julio  de  i8o(í.  Don  Francisco  Diz.  ^  Circutar  uT  exército  f 
armada. 
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han  de  presentar  ^  para  que  .arreglándose  ¿su  contenida  no  su- 
fran dilación  estas  solicitudes  en  perjuicio  de  los  mismos  interesar 
dos:  por  cuya  razón  y  para  ma/yor  claridad' se  pone  mas  adelan* 
te  por  nota  del  §•  396  un  formulario  muy  expresivo  no  ^olodet 
memorial  y  ^documentos  ique  ha  de^presentarse »  detallado-  todos 
los  casos  en  que  puedan  hallarse  los  interesados  y  y.  las  mugeres 
coa  quienes  soliciten  contraer  matrimonio  ;  sino  también  el  mo« 
do  «de.  efectuarlo  >  después,  de /oi>tenida.  la  AeaL  licencia  en  la  Vi« 

Ordétt  d6  1.^  de  Marzo  de  fto^  ip8faoque^lat)Conv^iiiendas  de  lod.SttbalterdM 

que  Se  casen >  ^y  lofe  doces  de  las  novias  puedan  componerlo  ambos  en  su     ' 

totalidad  ,  6  uno  solo. 
^^JSi  kejf  ^conforMándoié  con  MÍ  tiiafam0mdBiCoHse}o*fUprémé  dé  ta  Óétet* 
¥a  >  sé  ba  lerioidú  deúiarar  qué  lat  éúntfeniéntíat  que  deben  tener  y  jutti'^ 
Jicar  hs  xifióiaies  íithtltérnót  que.  intenten  casar ie  ^  y  ias  núíéias  según  sué 
circuiLStanciat  ^.séa  suficiente  i  qué  üa  cttmptmgan  Jén  sá^  tvtaiidad  aimíor  tún* 
trayentes  sin  Señalada  Cantidad  á  cada  Uno  >  di  qué  ias  posea,  cualquiera  dé 
hs  dos^^^  acreditándolas,  y  cofvsér'oándoiaS  pata  ia  décénniadel  inatrimonie^ 
#»  lá  fofma  que  té  previene  en  los  art,  9,  lOi,  y  11  del.  eap,  lo.  del  r<^ 
glaménto  del  monté  Pió  militar  ^  teniéndose  por  adiccion  d  ellos  esta  nué'* 
va  Réai  determinación.  Lo  comunico  á  P^%  de  Real  orden  para  su  cümpli* 
miento  jen  la  parte  que  le  corresponde^  Dios  guarde  iác,  ^ranjuéz  ^,^  dé 
Jf^aríto  dé  1807.  üü  Caballero.  Cireuiar  al  éxército  y  marina., 
•  Art.:  XII.  ^'  Si  conviniere  t  los  interesados  emplear  sos  capitales )  tuafido 
los»  tengan  en  dinero  efeoci^o^  en  la  compril  d0  alguna  finca  que  leS:pro<por^ioA 
ne  mayores  ó  mas  seguros  réditos  que  en  la  imposición. ú  ganancia ^  .lo  har&ti 
presente  á  la  junta  del  Monte  por  medio  y  ton  los  informes  de  tus  inmedia« 
tos  üefeS)  para  que  disponga  lo  mas  conveniente. ), 

Ary.  XIII.  <^Las  viudas  de  oficiales  y  ministros  que  cuando  tonirakdroft  sui 
xstatrimonios  justiiicaron.su  calidad  y  dote^  si  pasaiten.á  segundad,  nupcias  eoú 
otros  de  las  mismas  clases  ^  no  necesitarán'  acreditar  aquellas  ttrtunstanciasi 
bastándolas  que  los  interesados  Con  quienes  intenten  Contraer  nuevo  .matrimo** 
silo  .clreñ  en  sus  memoriales  el  tiempo  en  que  las  referidas^  lo  efeoiúaron  la 
primera  ve%|  á  fin  de  que  se  busquen  los  expedientes  en  el  iü:chivo  del  CooSe* 
jo,  y  sé  nnan  al  de  la  nueva  solicitud.  ^^        .^    ..        ........ 

AnT.  XIV%    ^^Las  mismas  viudas  cuando  pasen  á  Seguidas  nupcias  ton  indU 
viduos  de  las  clases  Subalternas^  deberán  justificar  t^e  tipnén  iSxiscé¿tft;el  dote^t 
seguíi  la  tildad  que  acreditaron  en  sus  primeros,  matrimonios, -.^jetando  sus 
capiules  &  cuanto  queda  n^andadoi  en  ios  artículos  i^.  y  ti»  deteste  ^apitul6.|f 
, .  Mt.  XV.    ^^BispensoJa  justificación  de  dot^  \,  fiero  jan  tle  calidad  ,1  á  Jas  tauh 
geres  que  cnsén  con  oficiales  Subalternos,  quetOñgan  resídencil  filado  empleos^ 
de  plaza  ^  los  agrifados  á  elia^  los  del  regimiento  fijtoide  2eutá  ^  milicias 
Provinciales^  inválidos  y  retirados ;  porqué  todos  ellos  ^  jadémas  dé  no  causar 
carga  alguna  á  los.  fondos  del  Monte  ^  no  están  sujetoSirá  los  jndispensablet. 
gastos  de.  marchas  ^oV  4>tfOs  que  ocurren  &  loS  oficiales  dA  iloS-cúeírp^s  vivos  * 
é^l  exército  y  Armada.,,  ,.       .•.■;. 

ART..XVL    ^Bl. Consto  unidamente  ¿on  Is  junU de)  lÁotité' téüdriiacultad 
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caria  Castrense;. y  asistencia  de  la  jurisdicción  eclestabtlca  or- 
dinaria ^  cuando  perteneciere  ¡á  j^ila  cualquiera  de  los  dos  contra-^ 
y^tei»;  Se  expresan  'tambien'.^la8c'Reales  ordenes  expedidas  postea 
tiormept^  sobre  Jas  circunstainclasv  yi  reglas  que  han  deobser«ar4 
^  pRra>áS6giirar^  el  ¿oto:  quei  jiaiL  dt-  traer  las  mugeres,  qué  se;  cfr4 
$^.con  oficiales. subalternos, -yitasconveniencias  que  estos  debeá 
traer  al  matríoionió,  dcL  vdlorieii  dinero ^ fincas  ^  &c.  de  sesen*^ 
ta  xnU  reales  de  vellón*^  para,  aseguraci  asi  mejor  Ja.  subsistencia  di 


pera  repteeacaraie  anteo:)  didospaes  de*  concsdidas  las  liceDCiaaide  casamenta 
ó  cuando  yajieatoúefeccaadas  e$to5  v-  todo- ia  que  se  <let  ofreciere  6  allegare  á 
averiguar,  asi  por  lo  que  mira  á  la  falca  de  legitimidad  de  los  documentos  que 
se  hayaá  presentado  con  «los  xnémorialesvconiovea  óp4ea  áJos  ÍDÍorroesde  los 
superiores  que  los  hubieren  admitido  y  abonado ,  á  fin  de  que  se  pueda  tomar 
Ui'iseria  providsnciaique  convenga  contrai.lbs'qaeiesulttareii'.culpaddf,  y^  taor- 
biea  panttndemnixarsak  Mont»  de  cualquier  gravamen  ^^ue  todebidaoieat»  se  le 
pueda  inferír:^^'-    .-.    \.  ^  •■.^  .  : '^        •  ».  .;    •.  '•  -.'  \-    '  .•     ..     .  r 

^  Art.  XV^IL  ^^i  resaltase  qoe  los  bienes  que. se  jasttñcarén  por  dote  de  lai 
contrayentes  ,  no  eran  efectivamente  de  los  donatarios  6  apersonas  que  los  ce* 
dieron ,  deberán  apropiarse  los  mismos  bienes  á  Favor  de  ios  oficiales  ó  miniSf 
tros  que  hubierep  contraído  matrimonio,  baxo  esta.i^tiena  f é  y  á  beneficio  de 
X  sns  hijos'jy^berederoSyno  obstante  cualquiera  Jey  en  contrario,  que  expresa- 
mente derogo  ^  yv  sl<el  oficial  hubiere  tenido  parte  ó  inteligencia  en  el  hxnádf 
6^hech0;  obligación  ¡4'.  resticulr  dtcTioshieiies  después  de  efectuado  el  matrimo- 
síD  ,r  quedará:  pdvtida  de  su  emplee  y<  su  muger  ó  hijos  no  tendráa  derecho  i 
káiftnsiones  deliMontei,^. 

-  Art.  XVIII.  >f5t  por  hallarse  comprometido  el  honor  de  una  oiuger  6 otro 
siotivo  de  consideración ,  tuviere  Yo  á  bien  no  negar  á  un  oficial  la  licencia 
pasa  casarse  y  aunque- en  la  contrayet^te  no  concurran  las  circunstancias  que 
quedan  p^ereoidas^  es  mivoíua^ad^que  en  tal  caso  quede  privadisi'de  su  empleof 
y.  €uas(ÍD)ipof:alguna' fuerte  racon  reservada  á  mi  Real  conocimSisnto ,  deternih» 
Bate  YiQfconsanrarseloió  devolvérselo,  no  deberá  el  Moooe  quedar  obligado  á 
lai  pensiosode  sul  viada  é^hijos ,  á  no  'morir  el  oficial  -  en  funcioa  de  guerra.  ^  • 

ÁKtd  XiX.'  *^No  se  admitiriMnstancik  sobre  Real  licencia  de  casamieato  sin 
venir  por  los  conductos  legitimos  que  •  quedan:  establecidos ,  y  meóos  cuanJo 
la  solicrtiidie  haga^por  parte  d»  las  interesadas',  pues,  esta  pi^ctica  está  entera- 
mente, abolida  v  y  IsGs  que  s<^  coQ^decen  coir^^giin  derecha  6  agravio  ea  asaoco 
de.hohosJtitbesáa  acadír  4  lea  jueces  respettivos  para  que  se- las  administre 
justida  >  y  aa  caso.de  acrcditarseque  la' tienen:  será- privado  de  su  empleo  el 
o^al  ó  mioistta  deímaadada  y  por  haber  faltáis  á-mis  Reaieá  d^termiñacioaesi 
]f(á'los  debercsi  de-sa-iwnor  y  odociencia.,,  .'     i  .   . 

Artj  XX»  .'^ai'insRincias  de  Real  licencia  para  casarse  Tos  oficiales  c  indi- 
viduos del  Real  cuerpo  de  mis  guardias  de  Corps  las  dirigirán  por  conducto 
de  sus  capitaoesc  aH  sargento  mayxxr,  como  inspector  y  cotiiandance  que  es  del 
cuerpo, -qQÍaálatc^asará^4a<  vis  reservada  de  guerra  ¿  y  pof^estaai  secretaría 
del  Consejo  de  el  Ja. ,,  ..Tj:,    .>       v. 

:Jl-¿ít«1¿XÍ..<:  HLoáíkeftsdeiJ»s  diurnas; cuerpos  de  ou  <aia  Real  «iiobiea  re- 
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estos  matritnonios;  declarándose  que  puedan  entre  ambos  contra- 
yentes, ó  entre  uno  de  ellos  componer  la 'cantidad  ^  que  respec- 
ti'vamente  se  pide  á  cada  uno :  consefváñdolaií  como  se^^xp'resa  én 
estos  artículos;  agregándose  á  los  dbcumeiíto^  qiie.'álM-^  ^id^n 
la  obligación  indispensable  de' nó^^óder  ena^ilárlos  éia^'iprévio 
permiso  del  Consejo  supremo  de  la  Guerra  ,  tornándose  Hia  razón 
de  esta  obligación  en  éi  oticío  de  hipotecas  despartido  dónde 
existan,  y  certificándose  no  estar  afectas  á  otro  grávarften;  cuya 
certificacien  ,  como  los  demás  4ocuínentos  ha  ¿e.Ténlr  fógaliiLadá 
jpor  tres  e^ribanos  .  ;    .:    ..   !j*      > 

-391  Por  lo  que  hace  á'IáíJ^tírctiristancias'-que'^áebeii'  ecfecur- 
rir  en  las  muge  res  que  sé  casen  con  sargentos,  para  que  estos 
puedan  ascender  á  oficiales ,' consultó  el  Consejo  supremo  de 
Guerra  á  S,  M,  Que  todo  sargento  que  se  halle'  casado^  y  aspi- 
ré ál'  ascenso  deofidal  ,^Myd- deshacer  éonstai-  las  cifcüñstanciáti 
de  su.muger  ,  y  si  exánjinfádas  por  síi  respectivo  . iasípector,  ha- 
llare ¡que  púed^  proponérsele  párá^dtchoáseensd'',^ -Sé  e^éutará'cón 
arreglo  á  su  mérito^  y  orden  prescripta  eá  la  ofdenanza-j  pero 
si  la  muger  no  fuese  correspondiente,  y  no  conviniet^  que'  el 
sargenK)  tenga  el  ascenso  á  oficiíd,  lo  répreiseiltaí'á' el  coronel  á 
S.  M.  por  el  conducto  del  kispector-/*  paí^á'qu^'  se  le  destiné- á 
coatqniera  de  los  «mpleOs  dé  guarda^  atmacéneit^,.'á''contráIores, 
eomisarios  de  entrada  de  los  Reales  hospitales,  ú  otro  délos  qué 
dependen  del  ministerio  de  guéi^l'a  en  los  pueblos-  fortificados^ 
plazas  ó  provincias-,  ó  para  qué¿  S.- M;  k  señale  algún  áUnoento 
de  sueldo  ó  gratificación,  según  fuere  de  su  Real  agrado;  encar- 


\'     '    ■    \i;  ■'-■  ^'>     -'y. 


midrán  las  instancias  de  sus  individuo^  á  m!  secretario  del  despacho  de  la  guer- 
ra ,  como  lo  han  hecho  hast^  ahora  ^  examinándolas  antes  conforme  ,se  pre- 
riene  en  este  reglamento. 

Art.  XXII.  Los  demás  individuos  generales  y  xefes  \üper!oreis  luego  qué 
reciban  y  examinen  las  instancias  para  tasarle  los  oficiales  y  ministios  respec- 
tivos) las  pasarán  al  secretario  de  mi  Consejo  de  guerta,  y  en  el  oficio  dé  rft- 
ftiisióh  expresarán  el  grado  de  exército  ique  á  la  sazón  obtengan  los  oíicialeiSy 
y  d  empleo  y  sueldo  de  los  ministros  políticos ,  pata  que  examinados  los  do- 
cumentos, pret^ia  audiencia  de  mi  fiscal  militar ,  me  consalce  el  Consejo  según 
la  diversidad  óe  casos  que  quedan  prevenidos. 

AiiT.  XXIII.  Luego  que  Yo  conceda  mi  fteal  permiso  para  los  casamíen* 
tos  se  comunicarán  los  avisos  por  la  via  reservada  al  sub-director  del  monte 
para  noticia  del  Consejo  y  de  la  junta,  y  á  los  inspectores  y  xefes  superiores, 
para  que  las  comuniquen  á  los  inmediatos  de  los  interesados,  por  cuyo  c^Ú!^ 
<tui:to  deberáa  téíier  la  ooticia  de  habérseles  concedido  la  Real  licenda. 
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gaado  .á  los  ijispectores  procedan  en  estos  puntos  con  la  c¡rcuns-« 
peccion  !)ue  le^  es  propia  y  y  merece  lo  delicado  de  ellos ,  pues 
lo  fia  S«  Mn  d<  su  prudencia  y  zelo  por  su  Real  servicio.  A  osu^ 
consultase  dig9Ó  S^  M.  decretar  lo  siguiente  :  como  parece  al 
Consejo 9 ¡y  asi  lo  he  mandado^;, señalado  de  la  Real  mano  en  xi 
de  Agosto  de  1796  %  cuya  Real  resolución  se  circuló  al  exército; 
y  se  con^rmó  por  otra  posterior  de  31  de  Agosta  de  180 1  ,  por 
la  cual  á .  representación  del  Patriarca  vicario  general  se  dignó 
S«  Mn  dedarar  que  en  caso  de  negarse  la  licencia  para  casarse  i 
los  sargentos ,  cabos ,  soldados  ó  tambores ,  por  los  capitanes  { 
eorooeleSj,  puedan  acudir  por  el  orden  establecido  ea  la  ordenan* 
M  i  los  inspectores  con  la  justificación  que  les  convenga»  y  estos 
xefes  después  de  tomar  los  informes  necesarios  darán  la  providen* 
cia  que  les  parezca  mas  justa  i  y  siendo  de.  grave  consideracioa 
los  perjuicios  que  causan  los  n^atriinoiiios  particularmeare  loa  ik 
los  sargentos ,  previno  S«  M.  que  los  inspectores  tengan  muy  pre» 
senté  la  Real  orden  de  a8  de  Agosto  de  1796»  y  atiendan  so* 
bre  todo  á  las  honestas  costumbres  y  calidad  de  las  contrayenta% 
y  á  que  las  acompañen  cqnveniencias ,  oficio  ó  industria  licita 
con  que  ayuden  á  sus  maridos  para  su  decente  subsistejuciaj  cuya 
Real  resolución  se;circ(iló  al  ejército  y  armada, 

393^  Para  que . no 'Se^  susciten  dudas  «ni  dificultades  en  losnut- 
trimonioa  que  los  oficiales  contraigan  con  mugeres  del  estado  lla- 
no se ;  tendrá  mui  presente  la  Real  cédula  de  18  de  Marzo  de 
1783;  (1) ,  por  la  cual  tiene  4eclarado  el  Rey ,  que  no  solo  el  ofi^^ 


(i)    Cédula  deti%  de  Marzo  de  83  decJaranda  tonrados  f  bon^itot  tpdaí 

los  oficios  mecMcos^ 
Don  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  ,  &c«  Sabed  ,  ^ ut  por 
ia  sociedad  económica  de  amigos  del  pais  de  Madrid  con  motivo  de  usa  meaio- 
TÍa  presentada  en  eila,  se  hizo  una  representación  al  mi  Consejo  en  primero  de 
Agosto  del  aíío  pasado  de  1781  ^  manifestando  el  infeliz  estado  en  que  se  hallia 
los  curtidores  del  reyno  de  Galicia  en  medio  de  sus  muchas  fatigas  ;  Ja  buena 
disposición  que  tienen  para  exercer  el  curtido ,  uniéndole  con  la  labranza ;  los 
tanchos  socorros  que  les  ofrece  este  ramo  :  que  sin  embargo  de  ello  ;  es  ge« 
neralmente  abandonado  este  oficio  en  el  mismo  reyno  en  donde  no  $e  hace  co- 
mercio alguno  activo  de  los  curtidos  ,  pues  la  mayor  parte  de  las  pieles  que  se 
gastan  en  el ,  entran  curtidas  de  otros  paises  ,  despojando  asi  á  aquel  del  dinero 
que  es  tan  necesario  :  que  no  pende  esto  de  ociosidad  de  los  naturales  ^  sino  del 
¿esprecio  en  que  se  tienen  las  artes  i  industria  y  porque  su  genio  es  sumamente 
laborioso  ?  y  no  perdona  fatiga  a'guna  para  asegurar  su  subsistencia  ,  deducién- 
dose claramente  que  las  verdaderas  causas  de  donde  proceded  iibaadoao  deloscur* 
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cío  de  curtitlor  ,  cuyo  gremio  motivó  esta  cédula  ,  sino  los  demás 
artes  y  oficios  de  herrero ,  sastre  ,  zapatero ,  carpintero  y  otros  á 
este  tenor  son  honestos  y  honrados  9  y  que  el  uso  de  ellos  no  en* 

tidos  son  de  error  común,  producido  de  que  por  las  constitucicínei,  gremia- 
les estatutos  de  las  hermandades ,  comunidades  6  cuerpos  se  excluye  como  vi* 
les  á  los  que  profesan  el  oficio  de  curtidor  y  á  sus  descendientes  ,  y  por  tanto 
dexan  de  aplicar  á  sus  hijos^  á  su  mismo  oficio  por  no  incurrir  en  lá  nota  de  in- 
famia en  que  están  ,  de  lo  cual  dimana  su  ruina  j  y  que  teniendo  en  la  provin- 
cia d^  Qalicia  las  mejores  proporciones  para  fomentar  este  ramo  de  comercio, 
coa  el  que  se  logrará  dar  ocupación  á  sus  naturales  ,  y  evitar  la  eittraccion  de 
crecidos  caudales  que  se  sacan  por  los  curtidos  ,  la  habia  parecido  convenien- 
te ponerlo  en  noticia  del  mi  Consejo  ,  para  que  removiendo  los  obstáculos  que 
han  embarazado  sus  progresos  y  adelantamientos  ,  me  consultase  seria  condu- 
cente declarar,  que  á  los  curtidores  ^  zurradores  y  demás  artesanos  de  cualquier 
oficio  que  sean ,  se  tengan  en  la  clase  de  personas  honradas ,  y  que  sus  oficios 
no  les  envilezcan  )  ni  les  obsten  para  obtener  los  empleos  municipales  de 
república. 

Visto  en  el  mi  Consejo  ,  habiendo  exftminado  este  asunto  con  reflexión  ,  y 
teniendo  presente  lo  expuesto  por  mi  primer  fiscal  conde  de  Campománes ,  me 
propuso  en  consulta  de  $  de  Febrero  próximo  la  decadencia  en  que  se  hallaoy 
no  solo  las  artes  y  oficios,  sino  también  el  comercio  y  fábricas,  producida  de 
la  preocupación  vulgar  de  vileza  que  se  les  ha  ido  atribuyendo  por  explicacio- 
nes casuales  de  las  leyes  ,  y  por  disposiciones  particulares  de  estatutos  y  cons- 
tituciones de  varias  cofradías  ,  hermandades  y  otros  cuerpos  politices  erigidos 
coa  autoridad  pública ,  y  la  necesidad  de  toncarse  una  eficaa  providencia  ^  que 
borrando  dicha  preocupación  ,  promueva  los  referidos  oficios  y  fábricas,  po<^ 
niéndolos  en  clase  de  honrado^ ,  para  que  con  esta  distinción  se  exerciten  y  si- 
gan de  padres  á  hijos ,  como  se  hace  en  otros  rey  nos  y  provincias. 

Y  por  mi  Real  resolución  á  la  citada  consulta ,  he  tenido  á  bien  declarar, 
como  declaro  ,  que  no  solo  el  oficio  de  curtidor  ^  sino  también  los  demás  artes 
y  oficios  de  herrero',  sastre  ,  zapatero ,  carpintero  y  otros  á  este  liiodo  son  ho- 
jiestos  y  honrados  :  que  el  uso  de  ellos  no  envilece  la  familia  ,  ni  la  persona 
que  los  exerce ,  ni  la  inhabilita  para  obtener  los  empleos  municipales  de  la  re-* 
pública  en  que  estén  avecindados  los  artesanos  ó  menestrales  que  los  exerciten^ 
y  que  tampoco  han  de  perjudicar  las  artes  y  oficios  para  el  goce  y  prerogativas 
de  la  hidalguía  á  los  qué  la  tuvieren  legítimamente ,  conforme  á  lo  declarado  en 
xni  ordenanza  de  reemplazos  del  exércíto  de  5  de  Noviembre  de  1770 ,  aunq^ 
los  exercieren  por  sus  mismas  personas  :  siendo  exceptuados  de  esta  tegla  los 
artesanos  6  menestrales ,  ó  sus  hijos  que  abandonaren  su  oficio  ó  el  de  sus  pa*> 
dres ,  y  no  se  dedicaren  á  otro  á  á  cualquiera  arte  á  profesión  con  aplicación  y 
aprovechamiento ,  aunque  el  abandono  sea  por  causa  de  riqueza  y  abundancia; 
pues  en  tal  caso  ,  viviendo  ociosos  y  sin  destino  ¡^  quiero  les  obsten  los  oficios  y 
estatutos  como  hasta  de  presente  :  en  inteligencia ,  de  que  el  mi  Consejo  cuan- 
do hallare  que  en  tres  generaciones  ,  de  padre ,  hijo  y  nieto  ha  exercitado  y  si- 
gue exercitando  una  familia  el  comercio  ó  las  fábricas  con  adelantamientos  no- 
tables y  de  utilidad  al  estado,  me  propondrá  ( según  le  he  prevenido]  la  distin* 
cien  que  podrá  concederse  al  que  se  supiere  y  justificare  ser  director  ó  cabeza 
de  la  tal  familia  que  promueve  y  conserva  su  aplicación  ,  sin  exceptuar  su  coa- 
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▼ilece  las, familias  ,  ni  la  persona  que  los  exerce  ,  ni  la  inhabili- 
ta para  pbtener  los  empleos  municipales ,  y  que'  tampoco  han  de 
perjudicar  los  artes  y  ofijcios.para  et  goce  y  prerogativas  de  la  hi- 
dalguía á  los  que  la  tuvieren. 

393  y  394  Sobre  lo  cual  en  nn  caso  particular  consultó  al 
Rey  el  Consejo  pleno  de  guerra  ,  y  por  su  Real  decreto  á  dicha 
consulta  de  12  de  Diciembre  de  178o  (i)  previno  S.  M.  se  pro- 


fesfon  6  privilegio  do  nobleza,  «i  le  considerdse  acreedor  por  h  calidad  de  los 
adel^QCamíenCos  del  comercio  ó  fábricas.  Y. mando  «^  observe  inviolabíemeote 
fsta  Real  resolución ,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  ^  las  leyes  6  y  9.  tit^  x. 
lab.  4.  del  ordenamiento  Real :  la  a.  y  3.  tic.  i.  lib.  6.  y  la  9.  tit.  15.  lib.  4.  de 
hr  Recopilación ,  que  trata  d«  los  oficios  baaos ,  viles  y  mecánicos  ,  y  todas  la- 
demás  que  hablan  de  este  punto,  aunque  aqui  nq  se.  expliquen ,  pues  las  der(^o 
y  anulo  en  cuanto  traten  y  se.ppoqgan  á  Jo  referido,  y.. quiero  que  esta  parte 
quede  sin  ningún  efecto ,  como  también  cualesquiera  otras  opiniones  ,  senten- 
cias ,  «statutos  ,  usos  ,  costumbres ,  j  cuanto  sea  en  contrario.  : 
.  .  Publicada  en  el  mi. Consejo  esta  Real  resql^cion .en  ia:de.l  corriente  acor- 
dó su  cumplimiento  ^  y  conforme  á  ella  y  á  lo  que. sobre  el  modo  de  su  execu- 
don  expusieron  mis  fiscales ,  expedir  esta  mi  Real  cédula.  Por  I9  cual  os  niapi- 
do  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  ,  distritos  y  jurisdicciones 
veáis  .esta  mi  Real  resolución,  la  guardéis  ,,  cumpláis  y  execaceis  ,  y  hagáis 
guardar ,  cumplir  y,e;tecutar  en;  todo  y  por  ^odo,.comoen  ella  se  contiene,  sin 
contraviemrla  ,  ni^peínaicir  su  o^ntravencion  con  ningup  preteX;to  ó  causa,  an- 
tes bien  para  que  tenga  su  entero  y  debi^do  cumplimiento  ,  daréis  Ibs  órdenes  y 
providencias  que  convengan  ,  y  haréis  se  copie  en  los  libros  ca{>itulares  de  los 
ayuntamientos  ,  para  que  se  tenga  presente  al  tiempo  de  las  elevaciones-de  ofi- 
cios municipales  de  república,  y  no  aleguen  ignorancia ^  ni  contrario  uso  en 
tiempo  alguno  ^  á  cuyo  fin  dispondréis  también  se  registre  y  copie  esta  mi  Real 
cédijla  por  el:escr¡bano  de  ayuntamiento,  á  cpntinuacion.de  las  ordenanzas  át 
los  gremios  y  de  las  cofradías  ,  cgngregaciones  ,  colegios  y  otros  cuerpos  en 
que  haya  estatutos  contrarios  r^  lo  dispuesto  en  ella  ,  con  encargo  particular 
que  os  hago  á  vos  los  tribunales  y  sociedades  económicas  de  que  cuidéis  de  la 
observancia  de  dicha  mi  Real  resolución  sin  interpretaciones,  ni  variedades  jé 
igualmente  encargo  é  los  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos,  sos 
provisores  y  vicarios  generales  concurran  á  su  cumplimiento  por  lo  respectivo! 
las  congregaciones  ,  hermandades  y  demás  establecimientos  de  seglares  en  lo 
que  les  corresponda  :  que  asi  es  mi  voluntad  *,  y  que  al  traslado  ,  fice  Dada 
en  el  Pardo  á  18  de  Marzo  de  1783.  —  YO  EL  REY.  —  Yo  don  Juan  Fram-i 
fcisco  de  Lasúri  ,  secretario  del  Rey  nuestro  Señor,  la  hice  escribir  por  so 
mandado. 

(i)    Orden  de  li  de  Diciembre  de  86  para  que  en  los  méUrimomios  dehi 
oficiales  se  combine  el  espíritu  de  la  cédula  antecedente  con  el  reglamenta 

del  monte. 
Con  motivo  de  haber  pedido  licencia  al  Rey  don  N.  alférez  del  regimiento 
de  caballería  de  T.  para  contraer  matrimonio  coa  dofia  JN.  hija  de  mercadet 


V"'^"  CASTRENSE.    '''  .375 

cediera  para  conceder  ó  negar  la  liceocia  á  los  oficíales  para  efec- 
tuar sus  matrimonios  y  combinando  el  espíritu  y  objeto  de  la  refe^ 
rida  cédula  de  i  S  de  Marzo  de  1783  y  del  reglamento  del  monte 
pió  milirar.  1 

395  Ademas  de  los  documentos  que  expresan  estas  Reales  ór- 
denes ,  han  de  pre.>entar  también  los  oQciales  al  Rey  para  contraer 
matrimonio  el  consentimiento  y  consejo  de  sus  padres  ó  mayores, 
que  deben  pedir  en  sus  respectivos  casos  ,  con  arreglo  á  la  Real 
pragmática  expedida  en  23  de  Marzo  de  177Ó  ,  y  cédula  de  28 
de  Abril  de  t}io^,  que  se  trasladan  en  el  ionio  IV.  en  las . penas  del 
exérciio  en  la  voz  casamímlo  sin  el  coinentimiento  paterno  ,  por 
la  cual  se  ha  servido  S.  M.  mandar  queden  deseheredados  de  los 
bienes  libres  y  vinculados  los  que  pasen  á  celebrar  sus  matrimonios 
sin  el  referido  consentimiento  ó  consejo  ;  cuyas  penas  comprelien-> 
dea  también  á  los  militares,  como  expresamente- se  declara  en  el 
art.  I  s  de  la  referida  pragm;ítica.  Y  no  habiendo  parientes  ,  se  ha 
de  soÜcitar  ia  habilitación  por  la  justicia  :  y  en  el  caso  de  babee 
alguna  repugnancia  por  p;trfe  de  los  padres  ó  parientes  de  ambos 
contrayentes  para  consentir  el  matrimonio  ,  se  decide  antes  e;i  jus- 
ticia ante  el  corregidor  ó  alcalde  del  pueblo  en  el  preciso  término  ' 
de  ocho  dias  ,  y  por  apelación  se  lleva  á  la  chancillería  ó  audien- 
cia del  territorio  ,  donde  debe  despacharse  en  el  perentorio  de 


por  mayor  y  menor ,  y  de  haberse  opuesto  un  pariente  del  referido  a!fer»  par» 
que  DO  tuviese  efecto  ,  fundado  en  que  el  padre  de  lu  cDntraye»te  es  mercade/ 


por  menor :  consultó  el  Consejo  al  Bey 
U  ha  seivjdo  resolver  lo  que  sigue  ; 
,,Concedo  licencia  á  don  N.  para 
acjBJga  ^empre  qus  disientan  lospadi 

3  disenso  ,  no  »a 

Icon  peisona  dejase] 

""    "  S  se   pKK 


que  tuvo  jrtir  coníehiente  ,  y  fi.  M    . 

con  doBa  N.  «■  * 
6  parientes  det  oficial ,  debe'»  ^J^"^ 
que  prescribe  la  Res)  p'-'T' 
negará  la  licencia  n-'" 
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treinta^  días  ^  y  se  presenta  á  S..M»  copia  legalizada  y  segvnx  el  es-r 
tilo  del  tribttúal »  del  auto  ganado  y  ea  que  acredite  de  infundado 
el  disenso,  de  los  padres ;  y  hasta  habet  obtenido  esta  sentencia » e$ 
ocioso  dirigir  la  instancia. 

39^6  Con  arreglo  á  estas  Reales  determinaciones. :  presentarán 
los  oficiales  ai  Rey  el  memorial  en  los  términos  que  abaso  se  ex- 
presa (i)  ^  donde  se  especifican  en  fesumett  los  docuoientos  coa 

.  (x)  l^ormutario  ié\  memorial  y  documentos  qué  liáti  dé  presentar  á'S.  H 
los  oficitlésqne  solichen  licencia  ^ra- contraer  matriiBOfllp. 

.    S  B  Ñ  O  R. 

t)0H  ^uam  de  MitÜna ^tenUnié  tótMét "graduado ^  y  capitán  deltef^í* 
Mentó  de  infantería  de  tal^  puesto  4  loe  Riáfet  piet  de  V.  M.  con  el  mét 
profundo  respeto  expone  ,  bailarse  en  la  edad  de  veinte  y  tree  años  ,  como 
lo  acredita  la  fe  de  bautismo  que  ptesSnta ,  se  Salada  con  el  Harnero  prime -^ 
ro ,  y  tener  tratado  su  matrimonio  con  doña  Magdalena  Éallester  y  Mere* 
mo \  soltera^  de  veinte  y  tres  años  de  edad  ^  como  lo  manifiesta  la  fe  de 
bautismo  Adjunta  número  2  ,  bija  legítima  de  don  Pedro  Ballester ,  tegidot 
de  la  ciudad  de  Málaga  (exprésese  el  empleo)  y  de  dona  Barbara  Moreno, 
matural  de  la  ciudad  de  Ronda  :  de  famtlia  ilustre  ^^  noble  ^  bidalga{t  de 
imilla'  lioñtada  del  «lacado  llano  ^  y  Sangre  limpia)  ^  tomo  consta  de  la  fustifi" 
tacion  judicial  námeto  3  s  iue  presenta.  T  teniendo  ^  así  el  tuplióante  »  como 
ljÍ[coHtr^fnteji  el  correspondiente  consentimiento  de  sus  padres  n.  4>  J^$t 
'^ué  Cambien  incluye  ,  pata  tonfraer  este  matrimonio  ( tengase  presente  \ó  qae 
queda  dicho  sobre  esto  en  el  art.  39^  y  cédalas  que  allí  se  citan )  ^  y  la  refe* 
rida  doña  Magdalena  Ballester  todos  los  requisitos  que  t^.  M.  previene 
an  el  reglamento  del  monte  fio  militar  de  i,  de  Enero  de  1796  ,  así  por 
sus  circunstancias  ^  como  por  su  dote  ,  que  asciende  d  tantos  mil  reales  de 
vellón  en  dinero  contante  ,  que  ^std  depositado  en  tal  parte  én  podét  de 
D.  AT.  mercader  tí epmerciante  {den  bienes  raices)  (esto  se  exfitesara  ti  el 
oficial  fuese  Subalternó  ^  y  siendo  capí  can  no  necesitan  de  dote  la  iiiuger )  co^ 
mo  se  evidencia  de  la  adjunta  justificación  número  6 ,  ^ue  igualmente  úcom* 
paña  (téngase  pfeseate  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  cantidad  de  dolé  en  lof 
párnüfos  anteriores ) ;  por  tanto  ^ 

Suplica  d  ir.  M.  ^se  finta  darle  su  Real  licjtncia  pata  contraer  matrimO' 
^io  con  la  expresada  doña  Magdalena  Ballester.  Otacia  ^ue  espera  reciHr 
de  h  piedad  de  f^^  M.  Wecba. 

Señar. 


dñ  L.  R.  P.  de  ir.  M. 


Juan  de  Medina. 
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que  deT>en  acompañarle  »  y  los  gefes  que  han  de  reconocerlos. 
397     Obtenida  la  Real  licencia  de  S.  M.  para  contraer  matri-* 

!Docmnetito$  que  han  de  acompaSar  el  memorial. 

Si  la  contrayente  no  fuere  hija  de  oficial  d>  dependiente  del  monte  pió 
militar  fe  presentarán  l 

/.  Copia  del  título  d  despacho  expedido  d  faijor  de  tos  misrnos  oficialet 
6  ministros  del  empleo  €  destino  que  á  la  sazón  twoiesen  ,  la  cual  ha  de  es^ 
tar  autorizada  por  i  a  contaduría  principal  del  ejército  ,  provincia  d  depar- 
tamento donde  cobrasen  el  sueldo  j  y  por  ella  :se  ha  de  prevenir  á  continua-' 
cion  de  la  misma  copia  (sino  se  expresase  en  ella)  la  graduación  que  tntdn- 
ees  twoiese  el  oficial  t5  ministro  :-  sueldo  que  gozase  ^^y  la  clase  de  vivo  ^  re^  '• 
formado  d  inválido  en  que  le  disfrvtare^ 

II,  La  fe  de  bautismo  del  suplicante^  certificada  del  cura  d  teniente 
de  la  parroquia  ,   legalizada  de  tres  escribanos  ,  se  ha  de  presentar  originaL 

III.  La  fe  de  bautismo  de  la  muger  ^  autorizada  del  mismo  modo, 

If^.  La  justificación  de  la  nobleza  ^  hidalguía  d  calidad  de  la  muger  eñ 
ésta  forma  :  Si  fuere  noble  ó  hidalga  de  Castilla  ,  se  presentarán  los  titan- 
ios originales  que  tengan  sus  padres  d  copias  auténticas  .  y  contestadas  en 
deh$d0  forma  ^  según  la  práctica  y  estilo  del  Reyno '-,  y  en  la  misma  confoT" 
midad  se  exhiben  las  pruebas  legítimas  de  la  clase  del  estado  llano  ,  de 
las  que  sean  naturales  de  Madrid  \  y  con  las  de  Otras  provincias  ,  se  ha  de 
Justificar  la  calidad  con  documentos  de  las  respectivas  cbanciUerías  ,  audien" 
cias  ,  y  tribunales  de  donde  fueren  naturales  y  sin  que  puedan  suplirse  es^ 
tas  pruebas  con  atestados ,  ni  certificaciones .  de  iugetds  particttlares  pot 
graduados  que  sean  ,  tomo  mas  extensamente  queda  dicho  en  los  artículos  i 
y  6  del  reglamento  del  monte  copiado. 

/^.  Si  el  oficial  fuere  subalterno  íér presentará  una  justificación  judi^ 
tial  de  ascender  sus  conveniencias  á  sesenta  mil  reales  ^  y  las  muger  es  con 
quien  pretendan  casarse  {no  siendo  hijas  de  oficiales ,  ministros  del  Conseja 
de  guerra  de  contribución  al  monte  y  embaXadcres  d  tñinistros  plenipotencia^ 
rios)  presentarán  certificación  de  que  tienen  por  H  ^veinte  mil  reales  de 
vellón  las  nobles  y  cincuenta  mil  las  del  estado  llano  ^  en  loi  términos  que  se 
expresa  en  el  art.  9  del  cap.  ió  del  reglamento  del  monte  copiado  anterior-^ 
mente  y  las  Reales  ordenen  de  g  de  Julio  de  1806  y  i  de  Marzo  de  S07, 
copiadas  á  continuación  de  dicho  artículo. 

f^I.  iTn  documento  judicial  en  que  se  acredite  haber  dado  sü  cJOnsenti-' 
fñiento  para  celebrar  el  matrimonio  el  padre  del  suplicante  ,  en  su  defec-»' 
to  de  la  madre  ^  abuelos ,  tutores  d  paf lentes  mas  cercanos ;  no  existiendo 
ninguno  de  estos  ^  una  habilitación  de  la  juHicia  de  tu  pueblo  ^  ádvirtién* 
dase  que  siempre  que  por  haber'  fallecido  el,  padre  ,  baya  de  prestar  el 
asenso  la  madre ,  y  á  falta  de  esta  los  abuelos ,  ííc»  como  queda  dicho  ,  si 
Jja  de  presentar  la  correspondiente  fe  de  muerte  >  dada  por  el  cura  de  la  par^ 
wáquia  5  y  legalizada  de  escribano  en  debida  forma  ,  en  que  consté  el  falle^ 
cimiento  del  padre  ^  madre  d  de  aquellas  personas  por  cuya  falta  entrarais 
las  Otras  á  prestar  el  consentimiento  para  el  matrimonio  :y  estos  documen^ 
tos  de  la  fe  de  muerte  de  dichas  personas  son  tan  indispensables^  qué  sít$ 
ellos  se  exponen  los  interesados  4  sufrir  dilaciones  >  jr  á  que  les  devuelven 

Tom.  L  Bbb 
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moaio  cualquier  oficial ,  debe  arreglarse  para  efectuarlo  á  lo  di^ 
puesto  por  Reales  órdenes,  para  no  ofender  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica castrense  que  exercen  los  tenientes  vicarios  en  cada  provincia, 
como  queda  dicho  ;  y  para  esto  han  de  practicarse  todas  las  dili- 
gencias que  abaxo  se  expresan  (i) ,  distinguiéndose  para  mayor  cla- 

tus  instancias  ,  como  ya  ha  sucedido.  En  caso  d0  repugnancia  de  los  padres 
é  alguno  dé  los  dichos  se  executará  lo  prevenido  en  ia  Real  cédula  de  2^ 
de  ékbrilde  18Q3  ^  copiada  en  el  tom.  4.  en  la  voz  casamiento  con  el  asen* 
so  paterno. 

f^IL  Otro  documento  igual  por  lo  perteneciente  al  consentimiento  de 
los  padres  ^  tutores  d  parientes  de  la  contrayente. 

Si  la  muger  fuere  hija  de  ofíciales  miücares  ó  ministros  de  guerra  y  hacien- 
da, y  demás  individuos  del  monte ,  respecto  de  que  á  est¿d  mteresadas  lans  está 
dispensada  la  justifícacion  de  nobleza  ,  hidalguía  ó  calidad  1,  y  también  el  requi- 
sito de  llevar  doce,  cuya  igual  distinción  gozan  las  hijas  de  los  consejeros  de 
guerra  togados  por  Real  orden  de  28  de  Octubre  de  178$  ,  se  presentarán  en 
todos  estos  casos  solos  los  instrumentos  siguientes  : 

/•    has  fees  de  bautismo  de  ambos  contrayentes  en  Informa  arriba  dicha. 

II,  Los  documentos  que  acrediten  el  consentimiento  de  los  padres ,  tuto^ 
res  <í  parientes  de  ambos  contrayentes  del  modo  dicho. 

IIL  Una  copia  auténtica  de  la  Real  patente  del  último  empleo  que  tu^ 
viere  ó  haya  tenido  el  padre  de  la  contrayente ,  autorizada  por  la  contadu'* 
ría  principal  del  exército  ,  provincia  (í  departamento  donde  cobrase  el  sueldo. 

lí^.  Una  justificación  en  debida  forma  de  ascender  las  conveniencias  del 
eficial  {sifufire  subalterno)  d  sesenta  mil  reales -i  conforme  queda  dicho. 

^.  Copia  del  título  6  despacho ,  expedido  á  favor  de  los  oficiales  6  mi^ 
nistros  ,  del  empleo  d  destino  que  ó  la  sazón  tuviese  el  contrayente  ,  autO" 
irizada  en  los  términos  dichos. 

NOTA.  Las  viudas  de  militares  ,  aunque  están  asimismo  dispensadas 
de  la  precisión  de  llevar  dote  ,  no  lo  están^  de  justificar  su  calidad  las  que 
no  lo  hubiesen  hecho  anteriormente  para  el  primer  matrimonio. 

Las  que  se  casan  con  subalternos  de  los  regimientos  fixos  ^  inválidos^ 
agregados  y  milicias  ,  están  dispensadas  de  Uevar  dote  y  como  queda  dicho. 
*El  memorial  con  estos  documentos  se  entrega  al  coronel  d  gefe  mas 
inmediato  ,  y  este  debe  remitirlos  al  inspector  ( «f  capitán  general  y  si  fue» 
re  del  estado  mayor  de  las  plazas  el  pretendiente )  para  que  informado  de 
la  legalidad  de  ellos  9  los  dirija  al  secretario  del  supremo  Consejo  de  guerut 
é  fin  de  que  unido  este  tribunal  con  el  director  y  gobernadores  del  monte 
examinen  su  legitimidad  ^  y  consulten  con  su  dictamen  á  S.  iCT.  para  que 
les  conceda  d  niegue  la  licencia^  cuyas  resultas  sabrá ^l  pretendiente  por 
conducto  del  coronel  ó  gefe  inmediato  y  á  quien  entrega  el  memorial  por 
medio  de  un  oficio  que  debe  pasarle.  En  los  cuerpos  de  casa  Real  se  remi" 
te  el  memorial  por  el  gefe  á  la  vía  reservada  ^  y  de  orden  del  Rey  se  di* 
rige  por  esta  al  Consejo  de  guerra. 

(i)  Diligencias  que  han  de  practicarse  por  los  ofíciales ,  después  de  obte- 
aida  la  Real  licencia  ^  ca  el  tribm;iaL^|cle§iásticQ  castrense  para  efectuar  el 
watrimopiot 


C4STRENSE.  376 

ridad  los  casos  que  pueden  ocurrir :  primero  cuando  íos  preten- 
dientes son  oficiales  que  necesitan  Real  licencia  y  y  ambos  contra^ 
yantes  son  individuos  de  la  jurisdicción  castrense  :  segundo  >  cuan*- 

PRIMERCASO. 

Ea  los  casamientos  de  oficiales ,  cuando  ambos  contrayentes  son  de  la  juris* 

dicción  castrense* 

liUigo  que  el  oficial  reciba  el  oficia  de  ta  inmediato  gefi  en  que  le  avi-* 
se  haberle  el  Rey  concedido  licencia  para  contraer  matrimonio ,  le  presen* 
taró  original  al  teniente  Sicario  general  del  exircito  ,  el  cual  lo  devuelve 
ai  interesado  ,  después  de  haber  hecho  sacar  por  el  notario  del  tribunal ,  unm 
copia  legalizada  ,  que  se  pone  á  la  cabeza  de  los  autos  que  se  forman  á  este 
Jin  :  anteriormente  en  los  matrimonios  que  se  celebraban  en  Madrid  se  pre  - 
sentaba  una  certificación  dada  á  los  oficiales  por  el  secretario  de  la  junta  del 
monte  pió  militar ,  en  que  consta  también  haber  S,  M.  concedido  al  interesa^ 
do  licencia  para  casarse  ,  y  haber  justificado  los  requisitos  prevenidos  en  el 
reglamento  de  dicho  monte  y  pragmática  de  23  de  Marzo  de  iT¡6  acerca 
del  consentimiento  paterno  de  ambos  contrayentes  ,  con  ¡a  cual  no  tenian  loe 
interesados  que  hacer  constar  ya  esta  circunstancia  :  y  ahora  únicamente 
puede  servir  esta  certificación  cuando  por  haberse  extraviado  la  licencia  ,  lú 
mande  dar  el  Consejo  de  la  guerra  ,  de  quien  deberá  solicitarse, 

Don  N*  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretarlo  en  el  supremo   de  la 
guerra : 

Certifico  ,  que  en  solicitud  hecha  al  Rey  nuestro  Sefíor  por  D.  N.  capitán 
é^  tal  regimiento  de  infantería,,  pidieado  licencia  para  casarse  con  doña  N. ,  y 
papeles  que  existen  en  las  expresadas  secretarías  del  Consejo  supremo  de  guer- 
ra ,  y  monee  pió  militar,  consta  hallarse  justificados  los  requisitos  prevenidos 
en  ia  Real  pragmática  de  33  de  Marzo  de  1776  acerca  de  casamientos  ,,  y  regli- 
niento  de  dicho  monte  ,  inclusas  las  fees  de  bautismo  de  los  citados  contrayen* 
tes ,  como  también  ,  que  con  fecha  de  tantos  de  tal  mes  y  afio ,  concedió  S.  M. 
licencia  al  enunciado  oficial  para  contraer  el  mencionado  casamiento  ^  y  á  fin  de 
^tie  conste  donde  convenga  doy  la  presente  de  acuerdo  de  la  junta  del  referido 
monte ,  á  instancia  del  interesado  ,  firmada  de  mi  mano ,  y  sellada  con  el  se- 
llo secreto  de  S.  M.  en  Madrid  á  tantos*    . 

Lugar  del  sello. 

Firma  del  secretario» 

/ÍJ  mismo  tiempo  se  presentaran  ertras  ios  fees  de  bautismo  de  ambee 
contrayentes  {distintas  de  las  que  acompañaron  el  memorial  que  se  dió  al 
Rey )  legalizadas  en  debida  forma  \  y  seguidamente  se  da  memorial  á  dicho 
juez  castrense  para  que  se  reciba  á  ambos  la  justificación  de  informes  de  la 
tibertad  (  acompasando  la  dispensa  pontificia  ,  si  tuvieren  entre  si  algún  pa^ 
rentesco)  '-,  y  si  hubiere  causa  suficiente  para  ello  se  pide  también  la  dispen^ 
sa  de  una  ó  dos  amonestaciones  1  y  este  memorial  se  concibe  en  este  t  d  se^ 
majantes  términos,  .    . 

Bbb» 
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do  ea  el  mismo  caso  es  el  pretendiente  sargento )  cal)0  ^   soldadoi 
ó  cualquier  otro  individuo  que  goce  fuero  militar  coa  tal  que  sea 

FírmuJa  dil  memorial  por  el.  teniente  vicario  ,  solicitando  efectuar  el 

matrimonia. 

Don  Juan  de  Medina  ,  teniente  coronel  graduado  de  infantería  ,  y  capitán 
de  tal  regimiento  ,  hace  presente  á  V.  S.  tiene  tratado  matrimonio  con  Dofía 
María  Fernandez  y  Rebolledo  ,  hija  de  don  Juan  Fernandez  ,  sargento  mayor 
de  esta  plaza  [exprésese  si  es  ó  na  de  la  jurisdicción  castrense  %  aparroquia' 
ma  de  la  ordinaria  eclesiástica)  y  teniendo  la  correspondiente  Real  licencia 
cié  S«  M.  para  efectuarlo  ,  como  consta  de  los  documentos  ^ue  á  V«  S,  tiene 
presentados ,  deseando  tenga  efecto^ 

Suplica  á  V.  S,  se  sirva  mandar  se  les  reciban  sus  respecti^^as  declaraciones 
é  informaciones  de  libertad,  y  en  su  vista  concederles  la  licencia  para  que  pue- 
da efectuarse  el  matrimonio^  y  en  atención  a  esto  ú  lo  otro  {exprésese  la 
causa  que  para  ello  hubiese)  ha  de  merecer  á  V.  S.  el  suplicante  le  dispense 
una  ó  005  de  las  tre$  amonestaciones  para  su  mayor  brevedad  :  en  que  recibi- 
rá merced.  Fecha*  Juan  de  Medina« 

Este  memorial  la  decreta  seguidamente  el  teniente  vicaria  ,  dando  re^ 
guiar  mente  comisión  ai  mismo  notario  de  la  Curia  ,  ¿f  algún  capellán  cas^ 
trense  para  recibir  esta  justificación  ,  que  empieza  por  tomarse  declaración 
biixo  juramento  á  cada  uno  de  los  contrayentes  ,  en  que  bagan  constar  ser 
tolt^ros  ,  destar  en  estado  libre  de  contraer  matrimonia  :  que  no  tienen  dada 
palabra  de  Casamiento ,  ni  esponsales  :  que  de  su  libre  y  espontanea  libet" 
tad  quiere  casarse  con  N.  con  quién  no  tiene  parentesco  de  afinidad ,  con* 
'eanguinidad  ,  ni  espiritual ,  que  es  lo  que  se  llama  tomarles  el  dicho*  Des* 
pues  cada  uno  ba  de  presentar  tres  testigos  á  quienes  se  les  recibe  declatA-^ 
€Íon  en  los  mismos  términos* 

Concluida  esta  justificación ,  si  de  ella  no  hubiere  resultada  algún  im^ 
pedimento  provee  el  juez  un  auto  para  que  se  amonesten  en  la  capilla  del 
regimiento  ,  d  cualquiera  otra  iglesia  castrense  ^  para  lo  cual  expide  la 
Correspondiente  licencia  al  capellán  del  cuerpo  á  plaza  de  que  fuere  el  pte* 
tendiente  ,  expresando  en  ella  ^  si  dispensa  alguna  de  las  amonestaciones, 
T  publicadas  estas  en  los  tres  dias  de  fiesta  consecutivos ,  se  devuelve  la 
licencia  original  á  la  vicaría  por  el  capellán  que  los  amonestd ,  con  la  cer^ 
tifie  ación  á  la  espalda  de  haberse  exe  catado^  y  de  resultar  tí  no  impedimento^ 

Si  no  hubiere  resultado  impedimento  alguna  ,  se  provee  por  el  teniente 
vicario  el  auto  para  que  se  casen  ■,  y  seguidamente  se  envian  por  este  juez 
los  despachos  al  capellán  del  regimiento  d  plaza  ,  dándole  licencia  para  que 
desposé  á  loé  contrayentes ,  mediante  á  haber  hecho  ambos  constar  su  liber^ 
tad  ,  d  tener  la  Real  licencia  ,  y  ¡os  requisitos  prevenidos  en  la  pragmática 
del  año  de  1776 ,  y  no  haber  resultado  impedimento  candnico  ^  y  efectuado  el 
matrim/onio  se  pone  por  el  capellán  que  los  casd  la  certificación  de  quedar 
executada  á  la  espalda  de  los  mismos  despachos  ^y  sé  devtielve  4  la  vica* 
€Ía  para  que  toda  se  una  al  expediente. 

Si  la  licencia  del  juez  castrense  na  expresa  que  el  misma  capellán  les 
9ele  y  dé  las  bendiciones  nupciales  j  ha  de  presentarse  otro  memorial  ^  soli' 
citando  se  confiéraoste  permiso  a¡  referido  capellán  ú  Otro  ^^y  este  memorial 
es  el  siguiente: 
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de  la  jurisdicción  castrense.  Y  el  tercero  5  cuando  alguno.de  los 
contrayentes  es  de  la  otra  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica ,  en 

Fdrmula  del  memorial ,  solicitando  velarse  después  de  casados, 
Don  Juan  de  Medina  ,  capitán  de  tal  regimiento  ,  &c.  hace  á  V.  S.  presen- 
te^ que  en  tantos  del  presente  mes  se  desposó  coa  Do6a  María  del  Rosario 
Fernandez  ,  por  el  capellán  de  este  cuerpo  D.  N«  según  la  licencia  que  para 
ello  se  sirvió  V.  S.  darle  como  se  acredita  de  la  certificación  que  presenta  ^  y 
dejeando  velarse  y  recibir  las  bendiciones  nupciales  ^  como  lo  previene  nuestra 
santa  madre  la  iglesia. 

Suplica  á  V.  S.  se  sirva  conceder  su  licencia  para  que  el  referido  capellán 
pvieda  executarlo  :  en  qu«  recibirá  merced*  Fecba^  Juan  de  Medina. 

En  vista  de  este  memorial  se  expide  la  licencia  que  se  solicita  para  que 
los  vele  el  capellán  ,  y  executado  se  devuelve  esta  á  la  vicaría  ,  poniendo  al 
reverso  la  certificación  de  quedar  velados  ,  y  todo  se  une  in  los  autos  qjie 
ze  forman ,  quedando  con  esto  concluidos^ 

■  S  E  G  ü  N  D  O      C  A  S  O. 

Quando  el  pretendiente   fuere  sargento  ,  cabo  ,    soldado  ó  qualquier   otro 

individuo  que  goce  fuero   militar. 

El  contrayente  de  esta  clase  presentará  en  la  vicaría  castrense  ¡a  licen-^ 
eia  original  de  su .  capitán  ,  visada  por  el  coronel  j  y  el  consentimiento  pa^ 
temo  y  0  la^licencia  de  la  justicia  f  como  queda  dicto  ,  pues  sin  este  requisito 
mo  pueden  casarse ,  é  igualmente  las  f ees  de  bautismo  de  ambos  1,  legalizadas 
€Omo  queda  advertido. 

Después  presentarán  al  teniente  vicario  el  memorial  en  los  términos  ex-» 
presados  pora  que  se  les  reciba  su  declaración  de  libertad  ,  y  presenten  al 
msmo  fin  tres  testigos  cada  una  ^  y  en  lo  demás  se  executa  la  mismo  que 
queda  dicto  con  los  oficiales. 

NOTA.  Para  acreditar  en  la  vicaría  castrense  que  la  muger  es  depen^ 
diente  de  su  jurisdicción  ,  y  goza  fuero  militar  ,  se  ta  de  presentar  también 
s$na  certificación  del  padre  ^  hermano  ú  amo  en  que  acredite  ser  bija  d  cria-' 
da  de  Z>.  iV.  capitán^  tíc. 

El  criado  de  militar  no  necesita  licencia  de  nadie  para  casarse  ,  y  este 
presentará  solo  el  consentimiento  paterno ,  fees  de  bautismo ,  y  la  certifica^ 
€Íon  dicha  de  estar  actualmente  sirviendo  á  un  oficial ,  (íc. 

Si  alguno  de  los  contrayentes  fuere  viuda ,  se  presentará  una  fee  de  caí- 
sados  del  primer  matrimonia ,  y  una  certificación  de  haber  muerto  el  marida 
€Í  la  muger  ,  dada  por  el  cura  de  la  iglesia  donde  se  enterrií  il  cadáver  9  /í- 
galizada  en  debida  forma  por  tres  escribanos., 

TERCER      CASO* 

Quando  alguno  de  los  contrayentes  es  subdito'  de  la  jurisdicclofi  ordinaria 

eclesiástica. 
Si  ta  muger  fuere  de  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica  y  el  oficial  (í 
individuo  militar  que  ha  de  casarse  con  ella  y  presentará  en  la  vicaría  cas-' 
Érense  la  Real  licencia  dicta  ^  á  del  coronel  tí  comandanti  en  ios  términos 
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cuyo  caso  han  de  practicarse  iguales  diligencias  en  esta  vicaría, 
para  obtener  la  licencia  de  su  Jues  ,  quien  ha  de  hacer  por  su 
parte  también  la  informaciou  de  libertad  del  contrayente. 

Reglas  que  han  de  observar  en  Indias  los  oficiales  y 
demás  ministros  incluidos  en  el  monte  ^  que  soliciten 

Ucencia  para  casarse. 

398  En  todos  los  dominios  del  Rey  de  ambas  Américas,  ¿ 
islas  Filipinas,  se  observan  las  reglas  establecidas  en  España  para 
ios  oficiales  y  demás  individuos  del  exército ,  que  soliciten  ccm- 
traer  matrimonio  por  haberse  comunicado  el  reglamento  del  mon« 

ya  referido f ,  rí  consentimiento  paterno  ,  rf  consejo  :  (í  su  babilitacion  pof 
¿a  justicia  Real ,  por  h  perteneciente  solo  al  contrayente  -^  y  ¡a  fee  de  baU" 
"Sismo  suya ,  y  seguidamente  se  presenta  "él  memariai  dicbo  para  que  se  le 
reciba  declaración  de  libertad  con  los  tres  testigos'  referidos  '^  y  evacuada  esta 
justificación ,  ee  manda  por  dicbo  juez  castrense  amonestar  en  una  de  tas 
iglesias  de  su  jurisdicción  jy  no  resultando  impedimenta  ,  se  le  da  licencia 
fark  casarse  ,  con  tal  que  concurra  al  matrimonio  d  nombre  de  la  jurisdi^^ 
€ÍOñ  Castrense ,  algún  capellán  ó  cura  dependiente  dé  ella  \  y  en  su  confort 
midad  se  libran  los  despachos  á  uno  de  dichos  capellanes  para  que  asista  al 
matrimonio  con  el  cura  de  la  parroquia  de  que  fuere  la  muger.  T  vice  versa, 
se  practicará  lo  mismo  si  la  contrayente  fuere  de  la  jurisdicción  castrense^ 
tn  OÉtyo  caso  será  el  ministro  del  matrimonio  ,  y  de  -las  velaciones  el  párroca 
castrense  ,  con  asistencia  del  pdrrqco  ordinario. 

En  la  vicaría  eclesiástica  ordinaria  por  parte  de  la  muger  ,  se  dan  lo» 
fnismos  pasos ,  presentando  la  fe  de  bautismo  ^  el  consentimiento  de  sat 
padres ,  consejo  ó  habilitación  de  la  justicia  s  y  se  hace  la  misma  informa'* 
cion  de  libertad  ^  y  se  la  manda  amonestar  en  la  parroquia ,  y  presentando 
luego  la  ilicencia  de  la  vicaría  castrense  del  oficial ,  4  individuo  militar  ,  so 
ofectua  el  matrimonio  en  la  parroquia  de  la  muger  á  presencia  de  ambos 
párrocos ,  quienes  deben  partir  el  derecto  de  estola  5  y  vice  versa  se  prac" 
ticará  lo  mismo  si  la  contrayente  fuese  de  la  jurisdicción  castrense  ,  en  cuya 
caso,  será  elministfo  del  matrimonio  y  de  las  velaciones  el  párroco  castren^ 
se  9  con  asistencia  del  párroco  ordinario. 

Si  4gl  regimiento  6  el  pretendiente  no  estuviere  en  la  capitsd  donde  so 
halla  el  teniente  vicario  general  de  los  exércitos  ,  se  presentarán  é  esta 
sin  embargo  iodos  los  documentos  dichos  por  medio  de  su  apoderado  ó  per^ 
sona  que  baga  sus  veces  ^  y  este  Juez  da  comisión  al  capellán  del  Regi* 
miento  (í  plaza  para  que  practique  todas  las  justificaciones  referidas ,  y  des" 
pues  de  haberse  amonestado  en  la  capital  ^  y  en  la  capilla  donde  estuviera 
el  regimiento^  se  da  licencia  al  dicho  capellán  para  que  los  case  y  vele^^ 
devolviéndolo  todo  4  la  vicaría  castrense  9  donde  ian  d¡í  ^xUii^  atsíbivaéoo 
%stos  expedienta. 
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te  pío  militar;  cuyo  capítulo  XI.  trata  de  las  preYcncícnes  para  la 
mejor  observaucia  en  ac[uello$  dominios  en  los  artículos  siguientes. 

Capítulo  XI.  del  reglamento  del  monte  pío   militar  de  primero 

de  Enero  de  1796* 

Prevenciones  para  la  mejor  observancia  ¿le  este  reglamento  en  lo» 

dominios  de  Indias. 

399  Art.  i.  ^'Los  vireyes",  capitanes  generales  ,  gobernar 
dores  ,  intendentes  y  demás  gefes  militares  é  individuos  de  Real 
hacienda  deberán  remitir  á  mi  secretario  de  estado  y  del  despa*- 
cho  de  la  guerra  todos  los  expedientes  que  correspondan  al  monte 
militar  en  Indias  ,  sobre  instancias  á  pensiones  ,  tocas ,  casamien- 
tos de  oficiales  militares  «  relación  de  descuentos  hechos  á  los 
mismos  y  á  los  demás  contribuyentes  9  pagamentos  practicados  por 
cuenta  del  monte  á  sus  pensionistas  ;  relaciones  de  los  productos 
que  rindan  los  auxilios  concedidos  á  este  piadoso  establecimiento 
en  los  ramos  eclesiásticos  de  aquellos  dominios  ,  y  todo  cuanto 
sea  concerniente  al  mismo  objeto  y  para  que  por  su  mano  se  pa-* 
sen  al  gobierno  del  monte  »  y  en  vista  de  sus  consultas  é  infor^ 
mes ,  resuelva  Yo  y  se  comunique  por  la  via  reservada  de  guerra 
lo  que  tuviese  á  bien  determinar,^' 

Art.  II.  *%uego  que  se  reciba  y  publique  e&teí  reglamento 
en  mis  dominios  de  Indias  se  mandará  registrar  y  observar  >  y  á 
su  consecuencia  deberán  proceder  los  oficiales  Reales  y  demás  mi- 
nistros de  Real  hacienda  á  liquidar  el  ramo  del  monte  con  la  fpr« 
malidad  y  exactitud  que  estaba  mahdada  por  la  Real  declaración 
de  17  de  Junio  de  1773  >  sobre  cuya  observancia  ^e  han  notado 
algunas  omisiones  que  no  se  tolerarán  en  lo  sucesivo.^' 

Art.  III.  ^'La  misma  liquidación  deberá  practicarse  con  to- 
dos los  demás  ramos  de  medias^anatas  ,  vacantes  eclesiásticas  mar- 
yores  y  menores ,  y  espolios  de  obispados  ( exceptuadas  las  mi- 
tras de  caxa)  para  que  el  monte  perciba  los  enteros  productos  de 
las  primeras  ^  la  tercera  parte  liquidada  de  las  segundas  ,  y  lo9 
cinco  mil  pesos  que  le  tengo  consignados  sobre  los  últimos." 

Abt.  IV.  "Todos  los  caudales  que  resulten  de  estas  liquidaF** 
friones  á  favor  del  monte  se  remitirán  á  España  con  los  demás  qqe 
pertenecen  á  mi  Real  erario»  rebajando  los^  que  se  deban  ya  á  es(e 

poi  pagamentos  hechos  á  ]a^  pei^ioAistas  del  mismo  moQt^^f 
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Art.  V.  *^Vendráa  todos  los  años  sin  demora  las  relaclonei 
de  descuentos  que  correspondan  al  monte  ^  y  también  las  de  los 
pagamentos  que  se  execüten  á  sus  partícipes  ^  sin  necesidad  de  re- 
cargar en  las  primeras  el  alcance  á  favor  ó  en  contra  de  este.ramo 
de  los  años  anteriores  )  respecto  á  que  por  la  junta  de  gobierno 
se  providencia  inmediatamente  el  reintegro  en  mi  tesorería  gene- 
ral )  ó  esta  abona  al  monte  el  alcance  que  le  pertenece.'^ 

Arí*.  VI.  ^'También  se  deberán  remitir  anualmente  relacio- 
nes circunstanciadas  de  lo  que  le  corresponde  por  los  ramos  ecle- 
siásticos que  le  tengo  consignados  ;  y  si  fuese  corto  el  ingreso 
quedará  en  las  respectivas  catas  Reales^  notándose  asi  en  la  rela- 
ción para  que  el  monte  lo  perciba  de  mi  Real  erario  de  España." 

Art.  VII.  ^En  tiempo  de  guerra  no  deberán  arriesgarse  los 
fondos  del  monte  haciendo  remisión  de  ellos  y  si  no  se  retendrán 
en  las  correspondientes  tesorerías  ^  como  tuve  á  bien  resolver  ea 
mi  Real  orden  circular  de  20  de  Octubre  de  1781  ;  pero  debe- 
rán remitirse  puntualmente  las  relaciones  de  los  productos  de  to- 
dos sus  ramos  para  que  se  le  reintegren  por  mi  tesorería  general.^ 

Art.  VIII.  ''Los  gefes  militares  de  Indias  conservarán  la  fa- 
cultad de  declarar  el  go^e  interino  de  las  pensiones  del  monte  i 
las  Viudas  ^  huérfanos  y  madres  viudas  de  los  individuos  que  ten- 
gan derecho  á  sus  beneñcios  ^  examinándose  previamente  los  do- 
cumentos en  que  fundan  este  derecho  por  los  fiscales  de  mis  au- 
diencias ^  y  en  su  falta  por  los  auditores  ó  asesores  de  guerra  que 
siempre  se  arreglarán  para  dar  su  dictamen  á  lo  que  se  pre¥Íeao 
'en  este  reglamento.'^ 

Art.  IX.  ''Formalizados  los  expedientes  de  pensión  ¿  tóca% 
'Hegun  los  diversos  tu  que  se  hallen  las  interesadas  ^  se  remitirán  i 
España  ^  para  que  recaiga  sobre  ellos  mi  Real  aprobación.'* 

Art.  X.     "El  artículo  XXXVII,  de  la  Real  declaracioa  de  17 
^de  Junio  de  1773  >  que  trata  del  derecho  que  tienen  al  monte 
^todos  los  qué  ^Qttran  casados  en  mi  Real  servicio  >  deberá  enten- 
derse con  la  limitación  explicada  en  el  artículo  V»  del  capítulo  t 
de  este  reglamento.^' 

Art.  XI.     "Subsistirá  el  reglamento  de  pensiones  qué  se  in- 
sertó, en  la  citada  Real  declaración  para  todas  las  viudas  ^  huér- 
fanos y  madres  que  deben  gozarlos  sobre  los  fondos  del  monte 
-de  mis  dominios  de  Indias  ;  pero  deberán  graduarse  siempre  por 
los  empleos  efectivos  que  se  hallaren  sirviendo  los  oficiales  al 
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tiempo  ie  su&  fariecimíentos ,  úa  »r^lacian  al  majror  ^rado  'ó  sueí-' 
doHJue  pudiesen  disfrutar.*'; 

•  Art.  Xlh  ^'Las  instancias  pldiepdfli.  mi  Real  ipemiisó  {lam» 
casarse  lo^  contribuyentes  al  monte  ea  mis  dominios  de  Indias  se* 
del»erán  documentar  con  arreglo  á  le  prevenido  en  «1  capkúio  íó 
de  este  reglamente  ,  añadiéndose  á  Jos  instramentos  que  allí  se 
prescriJ»en  U'na  capia  autorizada  de  la  Re^  .patente  ^  despacho  ó 
nombramiento  del  iateresado ,  á  Aa  de  ^ue  en  caso  de  duda  se 
pueda  resolver  &in  causarle  perjuicio)  ea  la  demora.*' 

.  Arx.  XI  IL  '^ Aunque  es  íihí,  voluntad  4juede  tetalcaeiifte  «dero^ 
^ado  desde  la  publicación  de  este  pciglamento  «í  de  ao  de  Abril 
de  17Ó1  ^  y  demasT  órdenes  expedidas  en  la  racen ,  quedará  >efi 
leda  su  fuerza  y  vigor  la  Real  declaración  dje  <.7deJuaiode 
1773  ,  ^  que  deberá  observarle 'cn  mis  dofüintos. de  Indias  en  todo 
lo  que  no  se  baile  declarado  ,  ni  se  <]tpoaga  á  lo^revenido  <ea  los 
capítulos  precedentes?* 

400  En  cumplimiento  de  ^ste  capitulo  ,  y  de  la  Real  decta-^ 
ración  de  17  de  Junio  de  ^773  que  en  él  se  cita  y  se  halla  <:o>>^ 
piada  en  el  tomo  primero  del  apéndice  eti  el  §.  a  10  y  siguientes. 
Todo  oficial  del  exército  que  en  ladras  solicite  licencia  piara  t?a- 
wrse  ba.de  pedir  el  consentimiento  d  consejo  patet^o  de  »us  pa- 
dres ó  parientes  ^  aunque  estos  enéu  eft  Europa  con  arresto  á  ia 
Aeal  declaración  de  ro  de  Julio  de  1783  ^  que  se  ha  trasladado 
por  nota  del  artículo  iti  de  este  toitio  >  y  se  ha  de  ^uir  ai?'te 
la  justicia  ordinaria  el  juicio  ¡K>bre  el  irracional  disetiso  de  los  |>a« 
¿res  9  como  queda  diclio  en  el  expresado  lugar  j  pero  cuando  se 
baile  en  ios  casos  prevenidos  en  los  artículos  5  >  <i  y  7  de  las  adi- 
ciones á  la  pragmática  expedida  para  Indias  en  7  de  Abril  de  177^, 
que  se  copia  en  el  tomo  IV.  en  la  voe  lasamiento  m  ^l  <onsenú'T 
miento  pnterno  de  tas  penas  del  exéfcito  ,  pedirá  á  los  gefes  mili- 
tares de  quien  dependa  el  contrayente  la  habilitación ,  ^áVa  que 
supla  el  coasentÍ4niento  de  los  padres  ó  parientes ,  como  una  cosa 
económica  ,  y  en  que  no  se  procede  judicialmente. 

401  Todos  los  documentos ,  que  son  los  mismos  que  quedan 
explicados  en  la  nota  del  artículo  396  ^  se  entregarán  por  el  cocí'- 
trayente  al  gefe  mas  inmediato  y  el  que  los  pasará  al  virey  ó  go- 
bernador respectivo  para  que  los  dirija  al  sectttálrio  del  sUpremo 

*     Esta  Re  ai  declaración  de  i^  de  Junio  de  tf^^  ité  ebpiú  á  íá  ietra  en  tt 
temo  i.^  dei  apéndice  ,  párrafo  ai4, 
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Consejo  de  guerra  y  por  medio  de  la  vía  retervada  del  ministerio 
de  guerra  de  Indias  ,  como  se  dice  en  el  tomo  11  ea  el  juzga-f 
do  de  los  vireyes,  á  fia  dé  que  no  padezcan  extravio,  y  se  expi- 
da por  este  conducto  la  correspondiente  licencia. 

402  Por  Real  orden  de  j  de  Febrero  de  1773  (i)  >  comuni- 
cada por  la  vía  reservada  de  guerra  al  marques  de  £spinola  ,  go- 
bernador de  la  junta  del  monte  pió  militar,  mandó  el  Rey  no  pu- 
diesen los  vireyes  ni  gobernadores  de  los  dominios  de  América  dar 
licencia  para  contraer  matrimonio  á  los  oficiales  y  ministróla  incluid 
dos  en  dÍA:ho  monte  ,  sino  que  la  soliciten  en  España  de  S.  M. 
con  los  documentos  prevenidos» 

403  Sin  embargo- de  lo  que  previene  este  reglamento  ,  en 
tiempo  de  guerra  ha  solido  el  Rey  conceder  á  los  vireye»  fa- 
cultad de  dar  licencia  par»  casarse  á  loü  oficiales  militarea  ;  y  asi 
se  practicó  en  1^  que  tuvimos  con  la  gran  Bretaña  ^  en  virtud  de 
Real  orden  que  se  circuló  por  la  vía  reservada  de  Indias  á  con- 
sulta del  supremo  Consejo  de  guerra  en  2&  de  Noviembre  de 
X781  (2) ,  previniéndole  á  los  vireyes  y  gobernadores^  de  aque* 

(i)    Orden  de  3  de^.  Febrero  de  73  partt  que  ht  vheyet  en  Indias  no  pm* 

dan  dar  Ucencia-  á  ios  oficiales  para  casar  se*. 
Habiendo:  dada  cuenta  al  Rey  de  cuanto  V.  £.  expone  con  fecha  de 
f  4  de  Enera  anterior  ,  de  acuerdo  con  Ja  junta  de  gobierno  del  monte  pió» 
sobre  las  reglas  y  método  que  halla  conveniente  se  estable2caa  en  los  reyaof 
de  Indias  ^para  las  licencias  de  casamientos  d&  los  militares  y  otros  niinistroi 
que  sirven  en  ellos  ,  y  fas  pensiones  que  han  de  disfrutar  las  famiJias>de  unos 
y  otros  ,  po  se  conforma  S.  M.  en  conceder  la  facultad  &  los.  vireyes  y  go- 
bernadores de  aquellos  dominios  para>  dar  licencift  de  contraer  matrimoBio  á 
los  militares  y  ministros ,  sin  que  Ja  soliciten  ea  España  con  los:  documeotos 
establecidos  y.  á.  que  dará  su  Real  aprobación  si  están  conformes;. 

En  cuanto  á  Jas  pensiones  podrá  )ft  junta  graduarlas  coa  la  prudente  consí- 
deracioa  del  diferente  valor  de  moneda  ,  y  mayos  coste  de  maateoimienton 
{iO.  que  de  orden,  de  S.  M.  eomuiiico  k  V.  £.  para  noticia  de  la  JMota  9  y  qns 
ambas,  resoluciones  se  incluyan  y^  expliquen  en  Ja  instrucción  que  ha  de  for* 
marse  parai  la  mejor  y  mas  puntual  observancia  «n  los  reglanientoa  del  monte 
en-  aquellos  dominios;  Dios  guatde,&c»  Bl  -Pardo  3  de  Febrera  de  i'n^.zsXL 
Conde  de  Riela.  =l  Sefiúr  Marq^ues  de  Espinóla^ 

■ 

(2)    Orden  de  a8  de  Noviembre  de  %i :  concediendo  fácuñaá  6  htfrift^ 
yes  en  Indias  para-  dar  Ucencia  ó  hs  oficiales  pata  easartm  dórame  iá 

última  guerra^ 

A  consulta  del  suprema  Conseja  de  guerra  dé   J^ft:  áét  corriente  se  bt 

servida  el  Rey  conceder  á.  V.  E.    por  solo  el  tiempo  q.ue  dure  la-  presente 

fiuerra  la  facultad  de  dar  licencia  de  casamientos  ,  que-  solicitaren,  los  oficiales 

minutares  de  esa  jurisdicción  ,  coa  Ja  circunsuncla  precisa;  de  q|ie  remita  V.  £• 
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líos  dominios  j  remitiesen  todos  los  doco/nentos  y  expedientes  de 
las  licencias  que  concedieren  para  la  Real  aprobación  ,  y  que  fe- 
necida la  guerra  quedase  sin  uso  dicha  facultad  :  lo.  que  se  f;Of>;- 
ñrmó  generalmente  por  Real  prden  d*e  21  de  Junio  de  179S  {i) 
para  todos  los  ^asos  en  que  esta  cojiqna  se^  halle  en  guerra. .   ; 

404  Al  comandante  general  de  las  provincias  internas  d^ 
Nueva  España  se  le  concedió  facultad  por  Real  orden  de  24  de 
Mayo  de  1777  para  dar  licencia  en  todos  tiempos  á  los  oficiales 
de  aquellos  presidios  para  contraer  sus  matrimonios  ,  en  atención 
á  las  circunstancias  que  concurren  en  ellos  ^  pero  con  (a^<:alidad 
áe  que. ha  de  remitir  los  documentos  al  Consejo  de.  guerra  a  fin 
de  que  recaiga  la  aprobación  de  S.  Mv  en  dichas  licencias  9  y  de 
^ue  ha  de  observar  los  requisitos  prevenidos  en  la  Real  declara^ 
xaciOQ  de  17  de  Junio  de  177$  ,ya  referida,  .... 


\ 
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castrense  ,  que  necesitan  liceñda  para  tasarse^ 

y  los  que  pueden  executarlo.slnvbtenerJa.  ^ 

405     Para  que  Iqs  ^ubdelegadqj.jdel  patriarca  vicario  general 
¿e  los  ejércitos  teugan  un  prontuaf ib  á  la  oía^p  ^  donde  se;  e;- 

todos  los  documentos  y  expedientes  de  las  licencias  que  concediere  para  íáK'eál 
aprobación  ,  y  fenecida  la  «guerra  ^  quedará  sin  uso  'dicha  facultad  ^  y  deberá 
•  V,  E.  arreglarse  á  la  orden  de  3  de  Febrero  d«  1773  ,  xjue  prohibe  á  Jo^- vi^- 
r  re yeá 'y  gobernador e3  de  Artiérica  conceder  -sfemejantes  iic.eofclaís  ,  :dr»o  otié  se 
foli^iten  en  España  con    los  documentos  establecidos  ^  á   <^ue  dará*  S.   M*  su 
aprobación  si  escáh  confojrmes.  Y  de  su  Ke^l  orden  lo  participo  á  V,'E.  paVa 
'\Bu  inteligencia  y  eumplimiento.  Dios  guarde,  &c.'San  Lorenzo  el  Real  a8  de 
Noviembre  de  i78i«:=:Josef  de  Gal  vez,  c=  Circular  t  los  vireyes  y  goberna- 
dores de  América* 

(i)    Orden  de  ai  de  Junio  de  98  para  quí  en  Uempade  guerra  puedan  en 
Indias  los  ge/es  dar  licencia  para  casar  te  hs  (ificiatei  en  ciertos  catvs.. 
A  consulta  del  supremo  Consejo  de  guerra  ,  de  23  de  Mayo  úicjmO  ^  se  lia 
servido  el  Rey  dar  á  V.  facultad  para  que  siempre  que  esta  corona  $6  halle -en 
guerra  pueda  conceder  licencias  de  casamiento  á  los  oficiales  de  esa  jurisdicción, 
•en  ios  casos  de  que  se  sigan  notables  perjuicios  ,  y  con  los  documentos  preve- 
nidos en  el  reglamento  del  monte  pió  miiiiar  ,  remitiendo  después  los  expe- 
dientes de  las  licencias  que  concediese  para  la  soberana  aprobación.  Lo  que  co- 
munico á  V«   para  $a  inteligencia  y  cumplimiento.  Pies  guarde  á  V«  muchos 
«608.  Aranjuez  .ai  de  Junio. de. i 798.  =:l  Ai varei.  :=  Circular  á  ios  domini<>¿ 
de  Indias. 
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prese  con  ifldividitalidad-ias  licencias  q«i«  necesitaír  panr  casarse 
todos  los  individuos  de  su  jurisdicción  ,  daremos  ua  resumen: 
primero^ ^.  dirías  personas  ^ue  han  de  pedir  al  R«y  perniso  para 
4K>ntpaer  su  matrimonié  :  segundo- ,  de  los  ijue  soto*  le  necesitan 
de  los  inspectores  y  coroneles^ ,  capitanes  y  demás,  gefes  i,  y  tercero,, 
de  todo3  k>s  que  pueden*  casaese  sia  pedís  licencia* 

IndiHndUos  de  tos  cuerpos  miñares  que  han  de  obtener 
ticenci/i  del.  Rey  para  contraer  matrimoaJo^ 

406;  Los  oficíales  de  todos,  fos  cuerpos  de  exércitO'  y^  tos  de 
l^erraí  de  la  Real  Armada  ^  desde  la.  clase  de  capíiaa  generaf| 
¿asta  la  de  subteniente  ambos  iaclusitie'  j  sin-  eircepcion'  de-  h>s  de 
casa  Real  y  artilieria  '^ríngéniecosv,  mvátSdos  ,  retirados  1^  agrega- 
dos y  c^cesitan  lícQUci^  del  Rey  pora  celebrar  sus  matrimoníosr 
His.  oBcfafes  de  loi  regfmieátos.  SkiixosX'casa^db  eon  hijas  de  omrs 
jcegimlentos. ,.  4  £an:iilias  de  estos  reynos).  con  arreglo  á  la.  Real 
'orden  dé  prlmero^dié  Junio  de  1767  (ijv  advirtiendo,  que  si  es- 
tuviesea  incot^Of ados  en  eF  moQt^  necesitan  todos; licencia  de^S^  Al 

407  Los  oficiales  di;  milicias  de  sueldo,  continuo  ,  que  soa 
los  sar g^exitos  mayores  y-  ayudantes  eñ  tos  regimientos  provincia-*^ 
"cíales  dé  lá península  9%  Mallorca  y  Ciarías  j  k>s  que  por  haber . 
seifvídpv  eo:  el  ett^rcico^  tavieseii  sueldo  y  emplea  de  oficiales  ea 
estos,  regimientos  en-  cualquier  clase  en  que  sea  i,  y  en^  los  cuerpos 
de  milicias  que- hay  formados  en^  Cuba  ^  Puerto.  Rico  ^  u.otros  pa- 
irages.  de.  América  9.  asL.  de  infantería  ^.caballeria  y  dragones  ^  t^ 
dos  losqpe:  también  gozasen,  sueldo  continuo  V  exceptuandb^' á  los 
JEeg¡mient03  y  batallones,  de  milicias  de  Pardos  y.  Morenos  ^ de  los 

(1),   Qxden  d9  prUnero  dé  yunh  dé  61  soh\e  lá  Ucencia' que  necesiiait'pst^ 

CASíkfse  los  oficiales  Suizos, 
Respecto  de^  que^^Ios  regkniento»  Suizos*  no^  se:  han  iacorporadoi  eo  el 
HiotKerpio  Q>'rl¡car,  aunque  por  erarticuio^  ,  cap:  a>  del  regí  amentar,  se  dexd^ 
i.surrekmtadel'que'todos  ea cuerpo  ^  é  part¡€ularniei>te  algún. regimiento  en- 
tero., pudiesen  soJieitar  ser  eomprehe«didos^eIl  éK,  se  ha  servido -ei  Rey  decii- 
rar  ,  siguiendaloTesticko  efi:ixde  Agosto  de  171^8,  que-;  casando  ooit  ht^asde 
oficiales' de  su$  mismos^  cuerpos^  sea  suficieBC»  ej*.  permiso  de-susgoáes^  pefO 
siendo.con.  hijaS' de  otros,  cegimienios  ó>fan»i lias  del  reyno  ^^hayaik^^  d»  obtener 
>icenc¡a>de  Sí,-  ^  coma  los^  demás  ceciales- del  e«ército«.  Lo  «^ue  participo  i 
V.  E«.  para  su  tíiceligencia  y  concci miento.  Dios-guarde  ,.&c..Aran|u«z. primero» 
^JiuiÍo..dt  1^5^..;^  Juan  Giegpúo..Mi:uúaia.=sA'.ioi  inspectores  y  junUidtk 
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cuate? $oró  necesitan  Real  licencíalo»  oficiales  de.  la* pbna. mayor 
áe  Blancos  ,  agregada^  de  orden,  de  S.  M.  á  los.  propios  regimíen^ 
tos  y  batalloJies. ,  que-  ¡gualnaente  diaftruten- sueldo»  cominuol 

408  Los  oficiales  del  cnerpo  d«  voluntarios  escopeteros  dé 
Andalucía ,.  como  incorporados  en  el  mome  por  Real  ócden  de  h6 
de  Abrili  de  17 Si. 

409  Los  gobernadores  ó  corregidotes  militares»  y  los  de  las 
érdenes  ^ue  tuvieren-  goado^  tmlit^e  en  el  exércíto ,  y  no  los  demás. 

410  Los  cadetes  y  guardias  de  Corps  ;  y  los  cadetes  de  cuaU 
^uier  negimiento^  que  sean  grandes  de  España, 

41*  r  Los  cadetes  ,.  hijos  ó- bijas^  de.  oficiales  ^só  de  cualqnieüa 
«tra  pecsona  que  se  bailen  ea  atgua  colegia- ,  baxo  la  inmediata 
Real  protección  ,  ó  en  alguna  universidad  publica  con  arreglo  á 
k>>  últimamente  mandado  por  S^  M»  por  Real  cédula^  de  5^1  de 
Agosto,  de  1784J  (j.y 


fí)    CMüta  dé  31  de  ^astó  dér  %/^.para  quetct  aTúnmos  de  tés  eoTegiar 
Reales  no  puedan  casarse  sin-  licencia  de  S.  M. 
Don    Carlos^  por  la  gmoia  de  Dios  R&^  de  Castilla  ^.  &c^  Sabed  :.  que 
•on  motivo  de  la&ias(aite¡as>qtte  dirigió  á  mi iBLeal^  persona  el  marqiies  de  Pefia- 
fiorida.,JiceFca>de  que  su  hija^  primogénito  d«iv^Jul i aa  Ju«tin4ani  ,  cadete  del- 
•squádron'>de  eabalieria  en  el  colegfo  milkarde  Oca^a  ^  habia.  otox^da  sin  su- 
consentimiento  ua  papel- de  espoa^les.á  favor  de  umi  bi]^  de  uo  vecino  de"  la 
misma  villa  ,.  y.  ciel  estadovllajio  ,.  formalizándose  este  contrato  en  una  XMmta' 
^ue  se  tuvo,  ea  la  casa  de  un>  tercero  ^teniendo  preseneeS'  los*  informes  quede 
érden  mia  se.  comaroa^  sobre  este  pvticular ,.  por  los-  cuale»  se  comprobó,  la  se- 
duccionr  q^e  medió  para  dicho  contrato  ^  y^  con  inteligencia  de  que  el  misma' 
plan  de  seducción  gobierna  á  muchas  ñtmíHas  deJa  citada^  villa   y.  otros  p^« 
bies-,:,  donde  se  reúne,  la  juventud  para  educarla- ,-  inutilizando-  el  desvelo  dé- 
los encai^doS' de- estos  jévene^  para  precaverlos  de  unos-  empeños  que  suelen, 
fiarar  eit«  desiguales.^alianzas-  q^ie  piedeO' laT  carr*era  ,y  fortuna  del  contrayente, 
^  manchan  las  familias  ^  Y  i^etraen  á-  lois -padres  de  enviar  á. educar  á.  susu  hijos* 
ilonde  corre  tan<  manWiesto   peligro- 1  paca  evitar-  sem^antes..  incoi^venientes  y - 
fierjnidoS'fui'  servido  mandar,  q^ie  en  el  colegio •  de  Ocafia.,  y  déma&.<^ue  es*- 
tea  baso.  RN  Real  inaiediata'  p^roteecion^,  nÍAgvu  al iimno  pueda  contrs^t,  matti* 
moaio  ,,  ni"  ligarse  paia  con  traerle' sin  licencia  mia  ,.,como^  se  practica  con  ios ^ 
snilHases/^,  biixo^ las-  penas-  en^aso^  derContfavenci<^n.  que.  reservé  impóper  á.  to- 
dos los^que  xlirecta  4  indirectamente  tuviere»  parte.en  ellos... 

Esta- resolución  mandé,  comunicar. al  mi  Consejo.,  con»o  16  eoteoutó^el  ODn— 
c[e::de  Fioridablanca  ,  mi  primer ■  secretario ^de  estado,  en  Real  orden  de/23.d^ 
Octubre  del  a£o  próximo  pasado ,  para  qtie  cuidase.de  su.  cumplimiento,,  comu- 
ntoándola  ,  como,  la  hizo  en.  31  del  mismo  mes  circulauíiente  á  los  prelado». 
del  rey  no  ,.  á  fin  de  q(;ie;enteradosv  de  ella  disp^usiesejí .  so .  observancia.  en¿  toi^O' 
lo  que  les*-corresgpnda..  ,l 

Deseando  que  esta  mi  Keal  düposiciíoQ  sea  extensiva  i.  btjros  iguales  obj|^<^- 
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41a  Los  sargentos  y  cabos  de  la  Real  compañía  de  Alabar- 
deros por  el  grado  de  oficiales  que  tienen  estos  empleos.  Los  saiv 
gentos  de  los  dos  regimientos  de  Reales  guardias  de  infantería  e$« 
panda  y  walona  ,  graduados  de  oficial :  los  sargentos  y  demás 
individuos  de  ú  Real  atinada  ,  que  tengan  también  ia  gradua- 
ción de  oficial  de  guerra  ;  y  lo  mismo  se  entenderá  con  los  sar- 
gentos ,  cabos  y  soldados  del  ejército  y  armada  que  tuvieren  gra- 
do de  oficial  ^  con  arreglo  á  una  Real  orden  de  30  de  Agosto 
de  1785. 

Individuos  del  cuerpo  político  del  exército  y  armada^ 
que  necesitan  Real  licencia  para  casarse. 

^413  Los  intendentes  de  exérclto.,  comisarlos  ordenadores  y 
de  guerra  ,  como  comprehendidos  en  el  monte  pió  militar  desde 
su  establecimiento  necesitan  Real  licencia  para  sus  matrimonios. 

^toé  de  utilidad  y  decencia  púbítca  ,  y  que  se  evite  la  pérdida  de  uo  gran  nú- 
mero de  jóvenes  de  arabos  sexos  >  que  llevados  de  la  sensualidad  ,  y  sin  la  de* 

'  bida  reflexión  cortan  su  carrera  al  cnejor  tiem^fo  >  y  se  inutilizan  en  perjuicio 
del  estado  y  de^us  propias  familias  ,  con  desconsuelo  de  sus  padres  ,  parientes 
ó  tutores ;  por  Real  orden  que  comunicó  al  mi  Consejo  el  conde  de  Florida- 
blanca  en  7  de  esté  mes  ,  be  venido  en  declarar  y  mandar  ,  que  la  citada  mi 
resolución  de  ^3  de  Octubre  delafio  próximo  pasado  ,  comprehende  ¿los  co- 
legios de  mugeres  que  están  baxo  mi  Real  protección  %  y  que  Igualmente  sea 
extensiva  á  los  individuos  de  uno  y  otro  sexo  ,  que  estén  en  universidades,  se* 
minarios  ó  casas  de  enseñanza  ,  erigidos  con  autoridad  pública  ^  con  solo  la  di- 
ferencia de  que  no  se  admitan  en  los  tribunales  los  esponsales  contraidos  sin  el 
asenso  paterno  ,  ó  de  los  que  deban  darle. 

Publicada  en  el  mi  consejo  la  expresada  Real  orden  en  ift  de  este  mes, 
acordó  su  cumplimiento  ,'y  para  que  le  tenga  en  todas  sus  partes  .,  expedir  esta 
mi  cédula  :  por  la  cual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lu- 
gares ,  distritos  y  jurisdicciones  )  veáis  las  citadas  mis  resoluciones  de  ^3  de 
Octubre  del  afío  próximo  pasado  ,  y  7  del  corriente  mes  ,  que  van  expresadas, 
y  las  guardéis  ,  cumpláis  y  executeis  ,  y  hagáis  cumplir  y  executar  en  todo  y 
por  todo  ,  ;sin  contravenirlas  ni  permitir  que  se  contravengan  en  mranera  algo- 
tía^  y  encargo  á  los  muy  reverendos  arzobispos  ,  reverendos  obispos  ,  vicarios 
generales ,  y  demás  prelados  que  exercen  jurisdicción  eclesiástica  con  territorio 
veré  nuUius  ,  que  igualmente  zelen  y  concurran  por  su  parte  á  s^  debida  obser- 
vancia ,  sin  permitir  se  contravengan  las  citadas  mis  disposiciones  ^  antes  bieo 

'^  si  fuere  necesario  darán  las  providencias  que  estimasen  convenientes  para  su 
puntual  cumplimiento',  por  lo  que  en  ello  interesa  el  estado  ,  el  honor  de  las 
familias ,  y  utilidad  de  mis  amados  vasallos  :  que  asi  es  mi  voluntad  ,  8cc.  TMi 
en  S.  Ildefonso  á  31  de  Agosto  de  i784.~YO  EL  REY.— Yo  don  Juan  Fran- 
cisco de  Lastiri  ,  secretario  del  Rey  nuestro  señor  ,  la  hice  escribir  por  sa 
mandado. 
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414.  Del  mismo  Real  permiso  necesitan  los  que  se  han  in-> 
corporado  en  dicho  monte  por  declaraciones  posteriores  :  tales 
son  los  contadores  y  tesoreros  de  exércitp  :  los  intendentes  de 
provincia  ^  como  que  gozan  honores  de  comisarios  ordenadores: 
el  contador  y  tesorero  de  la  costa  de  Granada  y  el  tesorero  ,  con- 
tador y  los  oficiales  de  la  contaduría  y  tesorería  del  monte  pió 
militar ,  el  secretario  de  la  junta  de  dicho  monte  ^  los  pagadores 
de  armadas  y  fronteras ,  y  de  los  tres  presidios  menores  de  Má- 
laga :  él  tesorero  y  depositario  general  de  los  caudales  de  India» 
en  Cádiz  :  los  secretarios  de  las  capitanías  generales  del  reynor 
el  contador  y  oficíales  de  la  contaduría  de,  penas  de  cámara  del. 
Consejo  de  guerra ,  su  depositario  y  el  escribano  de  cámara  del 
propio  consejo  ,  y  los  oficiales  de  la  tesorería  mayor  de  S.  M.  y 
demás  de  la  misma  que  se  hallan  incorporados  en  eL  monte  pia 
militar. 

41^  De  los  individuos  de  marina  han  de  pedir  licenciar  al 
Rey  para  sus  matrimonios  :  los  intendentes  :  los  comisarios  orde-* 
Dadores  t  los  de  guerra  ,  y  comisarios  de  provincia  >  como  com« 
prehendidos  en  el  monte  desde  su  establecimientov 

416  Del  mismo  Real  permiso  necesitan  todos  los  demás  in- 
dividuos de  marina  incorporados  posteriormente  en  dicho  monte 
en  3r  de  diciembre  de  1770  y  como  son  los  contadores  principa-^ 
les  :  los  tesoreros :  los  oficiales  primeros  y  segundos  de  contaduríar 
los  contadores  de  navío^  los  de  fragata  creados  en  el  año  de  1785;, 
y  los  oficiales  supernumerarios  de  las  propias  contadurías  ,.  advir-- 
tiéndose  y  que  los  guarda-almacenes  generales  de  pertrechos  de 
artillería  ,  de  depósitos  ^  excluido  y  provisionales,  que  hay  en  la 
marina  9  son  empleos  que  sirven  por  comisión  los  oficiales  prime- 
ros y  segundos  de  contaduría  6  contadores  de  navio ,  repurándose 
siempre  por  individuos  de  la.  clase  á  que  corresponden ,  siguiendo' 
en  ella  su  antigüedad  »  porque  las  comisiones  de  guarda-almace- 
nes y  demás,  encargos,  que  obtienen  son  temporales.. 

Individuas  que  necesitan  licencia  de  la  Real  cámara  de 

Castilla*  para  sus  matrirfiQnias^ 

41 7  Los  ofi'cfales:  que  sean  título*  de  Castilla  han  de  pedir 
ademas  á  ta  Reat  cámara  licencia  para  contraer  sus  matrimonios, 
con  arregla  al  art^  i  j.  de  la.  pragmática  de  25  de  Marzo  de  i  776,, 
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qae  se  copia  en  eltonio  IV.  y  lo  misiiK)  k>$t:aá€te$  en  Tuya  •con- 
firmación üabiendo  setHcitado  Real  4¡ceacia  para  ^*a^arse  el  mar- 
ques de  sanCrístobat  ,xnidete-deI»regitn'iento  ininettioriaf  del  Rey, 
á  consulta  del  Consejo  de  gaewa  mandó  S.  M.  por  ^eal  orden  de 
ID  de  Marzo  de  1785 ,  se  -hiciese  -saber  por  «dic-ho  tribimal  al  ¡n- 
reresado ,  que  como  cadete  no  podia  ebtener  la  Real  l¡ce«c¡a  que 
solicitaba  9  pues  los  áe  -esta  clase  deben  pedirla  á  sus  coroneles; 
pero  que  como  título  de  CairtiUa^  había  4e  acudir  áia  Real  cá- 
tóara"  á  solicitarla. 

;  418  £i  mismo  permiso  necesitan  ^ara  efectuar  sus  nratrjmo- 
líros  tos  que  tuviesen  el  título  de  Barones^  porque  tiene  declarado 
el  'Rey  por  Real  orden  de  lode  Marzo  de  1785  (i)  ,  que  están 
comprebendidos  para  esto  en  la  pragmática  com^  los  demás  tita* 
Jos- de  Castilla.  - 

i  •  .  • 

Individuos  def  exercíto  y  armada  que  necesitan  li<:en^ 
á;ia  de  los  inspectores  y  demás  gefes  para  contraer 

matrimonio^ 

41^  Los  oficiales  de  mlfícias  que  no  go^an  sueldo  h^n^de 
pedir  para  casarse  la  licencia  al  inspector  por  dirección  «de  su  co- 
ronel ;  y  lo  mismo  se  entenderá  con  los  afiélales  de  granaderos  y 
cazadores  de  estos  cuerpos  que  gozan  sueldo  iinicamente  poc  ra- 
zón de  estos  empleos  ,  y  les  cesa  cuando  pasan  á  ^tro. 

(i)  OrdBn  i9  i^de  Marzo  de  %^  para  quB  ¡of  que  ten^gan  título  de  Bmm 
pidan  á  ¡a  Real  Cámara  de  Castilla  licencia  para  ^aearte, 
Don  GuiiiermQ  Caserta  Daenens  Scuard  ,  Baroa  út  «anta  Cruz  -de  sst 
Carlos  ,  y  natural  de  Cádiz ,  y  oriundo  de  SiciÜhi  ^  ha  heclio  presente  a(1  Rey^ 
que  haUánd<3fse  condecorado  en  su  diploma  con  la  denominación  de  cituk»  ,  y 
estando  baso  esta  generalidad  prevenido  en  el  capiculo  13  de  la  Real  pr^mátici 
de  33  de  Marzo  de  1776  ,  que  para  conservar  en  su  det«do  espienckir  las  fa- 
milias de  los  títulos  deban  estos  ocurrir  á  la  calmara  por  «1  Real  permiso  para 
efectuar  sus  matrimonios  :  lo  executó  asi  para  poder  contraerle  -con  Dotia  Anco* 
nía  de  Valenzuela  ,  nieta  del  conde  de  la  Puebla'  de  los  Valles ,  y  se  le  hico 
saber  que  ocurriese  á  S.  M.  como  lo  ha  hecho. 

Enterado  S.  M*  de  su  representación  se  ha  servido  declarar  ,  qu^  los  BaRNh* 
ees  están  comprehendidos  en  la  prragmática ,  como  los  demás  títulos  ^  maodm- 
do  ,  que  la  cámara  expida  las  cédulas  dé  tícenqa  para  sus  casamientos  en  los 
casos  que  fueren  de  concedejr*  Y  lo  participo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para 
que  haciéndolo  presente  en  la  cámara  se  disponga  por  esta  su  cumplimiento. 
Dios  guarde  ,  &c.  £1  Pardo  10  de  Marzo  de  173$. ;::  £i  conde  de  Florida* 
Uaacs*  s  Sefior  marques  de  los  Llanos; 
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420  Todos  Io$  cadetes  ,  sargentos ,  cabos  ^  soldados  y  tam-' 
-bores  de  cualquier  cuerpo  del  exército  9  inclusos  los  de  milicias^ 
'necesitan  para  efectuar  sus  matrimonios  licencia  por  escrito  j  fir« 
mada  de  su  capitán  9  y  aprobada  de  su  coronel  ó  comandante  ;  y 
en  los  regimientos  de  guardias  han  de  ser  estas  licencias  firma- 
•das  también  del  capitán  ,  y  aprobadas  por  el  comandante  del  re«* 
gimiento  que  estuviere  en  el  exército  ó  provincia  ,  donde  sirvie** 
ren*  Los  sargentos  de  caballería  han  de  tener  ademas  la  aproba* 
cion  del  inspector  9  con  arreglo  á  la  Real  ócden  de  primero  de 
Febrero  de   1773. 

42 1  Los  guardias  alabarderos  que  no  estén  graduados  de  ofi« 
cíales  han  de  pedir  estas  licencias  á  su  capitán- 9  xjue  debe  darlas 
por  escrito  siempre. 

422  Los  guardias  marinas  no  pueden  casarse  ;  por  lo  que 
hace  á  los  sargentos  9  cabos  y  carabineros  de  la  Real  brigada^ 
véase  lo  que  sobre  este  asunto  se  dice  en  el  §.  340. 

423  En  la  Real  armada  los  sargentos  9  cabos  ,  tambores  y 
soldados  de  los  batallones  de  marina  ^  han  de  tener  para  casarse 
licencia  por  escrito  de  su  comandante  y  aprobación  del  inspector. 

424  Los  condestables  ,  cabos  y  artilleros  de  marina  ,  la  han 
de  tener  por  escrito  del  comisario  general  del  Real  cuerpo  de 
artillería. 

.  42  5  ,  Los  pilotos  primeros  9  segundos  9  prácticos  y  pUotineK 
de  la  Real  armada  han  de  obtener  estos  permisos  del  comandante 
^e  este  cuerpo  en  Cádiz ,  ó  de  sus  substitutos  en  el  Ferrol  ó  Car- 
tagena 9  y  la  aprobación  de  los  capitáties  generales  de  los  depar* 
tamentos  respectivos. 

426  Los  maestres  de  jarcia  necesitan  la  licencia  de  los  intisti^ 
dentes  de  marina  de  su  respectivo  departamento.  /^ 


<  -  > 


Individuos  de  ¡a^  jurisdicción  castrense  que  no  necesitaf^ 

licencia  para  caerse. 

•  427  Todas  las  personas  que  gozan  fuero  de  gijerra  y  no  son 
de  la  clases  arriba  expresadas  ,  no  necesitan  licencia  de  niirguft 
gefe  para  contraer  sus  matrimonios  :  tales  son  los  auditores  y 
asesores  de  las  capitanías  generales  :  los  contralores  y  guarda  al- 
macenes de  artillería  9  pu^s  aunque  los  primeros  son  individuos 
l9m.  I.  Dii 


\ 
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del  cuerpo  político  de  ella  ,  y  por  una  Real  resolución  están  ha* 
bilirados  en  ciertos  casos  de  comisarios  de  guerra ,  no  están  com- 
prebendidos  en  el  monte  pió  militar ;  cuya  solicitud  se  negó  por 
Real  orden  de  i  r  de  Junio  de  1767* 

428  Tampoco  la  necesitan  los  cirujanos  de  los^  regimientos: 
los  contralores  de  ios  hospitales  militares :  los  oficiales  de  las  mi«- 
licias  urbanas  ^  inclusas  las  de  la  costa  de  Granada  :  los  hijos  de 
militares  ,  criados  de  los  mismos  :  los  marineros ,  los  escribientes 
de  marina  ,  y  demás  que  comprehende  la  jurisdicción  castrense; 
pero  todos  estos  necesitan  presentar  la  licencia  d  consentimiento 
paterno  en  los  términos  ya  dichos  en  los  anteriores  párrafos  ,  puei 
sin  este  requisito  no  pueie  vcfectuar  nadie  su  casamiento» 

Be  tos  testamentos^ 

,  419  Los  militares  por  t\  sacrificio  que?  hacen  de  sus  vidas  en 
gloriosa  defensa  del.  estado  9  son  acreedores  á  que  se  les  conser-* 
yen  en  la  muerte  los  privilegios  y  exenciones  que  disfrutaron  en 
vida  :  por  esta  consideración  se  les  dispensan  las  solemnidades 
^acostumbradas  en.las  disposiciones  testamentarias  ,  para  que  se 
verifique  la  pronta  execucion  de  sus  últimas  voluntades  en  cual?^ 
^uier  modo  que  copste  9  y  se  aseguren  sus  caudales  y  papeles  en 
cualquiera  parage  en  que  fallezcan» 

.  430  Este  privilegio  es  tan  antiguo  9  que  se  tiene  á  Julio  Cé« 
sar  por  autor  de  las  exenciones. y.  prerogatlvas  de  los  testamen^ 
tos  militares  ;  y  aunque  fué  primero  temporal  9  los^  siguientes 
Imperadores  |$  ínútaron  9  y  Ju^tíniano' le  incorporó  en  sii  código, 
como  queda  dicha  en.  la  cuarta  parte  del  discurro  sobre  la  miU» 
cía  9  que  está  al  principio  de  este  tomo. 

43 1  En  España  se  han  expedido  diferentes  Reales  cédulas  y 
decretos  ,  que  lo  han  restringido  ó  ampliado  seguñ  las  ocurren- 
cias y  casos  ,  de  que  se  dará  unabjrcve  noticia  ,  y  para  mayor 
claridad  referiremos.  Primero  :  la  «uceslon  de  órdenes  y  decretos 
expedidos  sobre  esto  desde  el  señor  don  Felipe  V.  hasta  el  pre- 
sente 9  concluyendo  con  lo  que  la  ultima  ordenanza  general  del 
exército  .prescribe  9  y  las  Reales  cédulas  y  rcdoluciones  posterio- 
res que  en  el  dia  rigen. 
.    432     Segundo^ ;  d?  los  testamentos  militares  en  ludias  ,  dan- 
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dose  una  breve  eirplicacion  del  juzgada  de  bienes  de  difuntos  es^ 
tablecido  en  aquellos  dominios. 

-    433     Tercero  :  los  inventarios  de  los  individuos  de  los  cuer- 
pos de  casa  Real* 

434  Quarto  :  los  del  Real  cuerpo  de  artillería  é  ingenieros. 

435  Quinto  :  los  artículos  de  la  ordenanza  general  de  la 
Real  ^armada  y  y  las  ¡novaciones  que  han  tenido. 

436  Sexto  :  de  los  inventarios  d^  los  individuos  de  los  regi^ 
tnientos  j)rovinciales  de  milicias. 

437  Séptimo  :  de  los  inventarios  de  los  cuerpos  Suizos. 

438  Octavo  :  el  modo  de  hacer  un  inventario  en  la  tesai«* 
mentaría  de  un  militar. 

Noveno :  y  por  ultimo,  de  los  testamentos  civiles  hechos  ante 
Escribano  ,  de  que  pueden  valerse  también  los  militares  ,  si  les 
acomoda. 

Sucesión  de  órdenes  y  decretos  sobre  testamentos 

militares. 

439  La  magestad  del  sefíor  don  Felipe  V.  por  Real  órdeit 
ele  5  de  Enero  de  1733  confirmó  á  la  jurisdicción  militar  el  co-» 
nocimiento  en  los  inventarios  y  abintestatos  de  sus  individuos^ 
que  estaba  concedido  antiguamente  ,  y  se  hallaba  en  práctica  ea 
toda  la  península  desde  la  publicación  de  la  ordenanza  del  sere^ 
nisimo  duque  de  Parma  Alexandro  Farnesio  de  13  de  Mayo  de 
15S7  ,  y  se  corroboró  por  el  señor  don  Felipe  IV.  por  resolu- 
ción de  28  de  Junio  de  1632. 

440  Por  Real  cédula  de  28  de  Abril  de  1739  se  mandó 
fuese  privativo  de  la  justicia  ordinaria  el  conocimiento  de  los  in- 
ventarios de  los  militares  que  falleciesen  en  cualquiera  parte^ 
aunque  sea  en  plaza  sitiada  >  y  de  los  que  muriesen  en  campa- 
ña 9  interviniese  el  autor  á  poner  en  cobro  los  bienes  que  allí 
tenia  el  difunto  ^  teniéndolos  en  depósito  ,  dando  cuenta  á  la 
justicia  ordinaria  de  su  domicilio  9  para  que  procediese  á  evacua^r 
todas  las  diligencias  de  los  demás  bienes  ,  y  con  su  despacho  se 
entregasen  á  los  herederos  los  que  tenia  el  difunto  en  campaña» 
y  por  intervención  del  autor  quedaron  allí  en  depósito  :  que  los 
militares  no  estando  en  campaña  ó  en  función  de  guerra  ,  /aun- 
que fuese  en  plaza  sitiada  ,  otorgasen  su  testamento  con  las  mis- 

Ddd  2 
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mas  solemnidades  que  los  paisanos ,  á  excepción  de  cuando  ae 
hallasen  en  campaña  ó  en  función  de  guerra;  en  cuyo  único  Caso 
pudiesen  testar  por  escrito:  ó  depialabra  ,  escribiéndolo  en  la  are- 
na ,  en  su  escudo  ,  hoja  ó  vayna  de  la  espada  y  6  en  otra  cixsi^ 
quier  parte  con  su  sangre  ,  tinta  ú  otra  cosa  ó  forma  en  que  se 
pudiese  conocer  su  última  voluntad  ,  probándose  esta  por  dos 
testigos  que  lo  vieron  escribir  ,  ó  que  le  oyeran  manifestarle  de 
palabra .:  bien  entendido  9  que  este  testamento  asi  otorgado  no 
debia  valer  ,  si  el  militar  no  fallecia  en  aquella  campaña  ,  de- 
biendo hacer  otro  con  todas  las  solemnidades  prevenidas  en  es- 
tos casos  en  pasando  el  militar  á  poblado. 

441  Por  otro  Real  decreto  de  9  de  Junio  de  1742  se  anuló 
y  mandó  recoger  esta  Real  cédula  por  los  perjuicios  que  se  se- 
guían en  la  práctica  de  lo  dispuesto  en  ella  9  y  de  los  inconve^ 
nientes  que  producía  su  observancia  ,  tanto  al  Real  servicio  ,  como 
á  la  profesión  militar  y  honor  de  ella  ,  y  volvió  S.  M.  á  mandar 
que  los  militares  usasen  del  privilegio  y  fuero  concedido  anti- 
guamente al  tiempo  de  hacer  sus  testamentos  ,  no  solo  en  cam- 
paña ,  sino  en  cualquiera  parte  ,  y  que  de  sus  inventarios  cono- 
ciesen los  auditores  de  guerra  en  donde  los  hubiere  ^  y  en  don- 
de no  ,  los  gefes  de  los  regimientos  9  y  en  defecto  de  unos  y  otros 
la  justicia  ordinaria  comisionada  de  la  militar  ,  entendiéndose  esto 
solo  de  los  bienes  que  el  militar  difunto  tuviere  en  el  parage  de 
su  fallecimiento  9  como  el  equipage  y  demás  muebles  de  que  hu* 
biere  uáado  para  su  servicio  y  lucimiento  de  su  persona  ;  pero 
que  en  los  bienes  ,  asi  patrimoniales  como  adquiridos  9  que  dis« 
frutase  fuera  del  parage  de  su  fallecimiento  9  y  en  los  mayoraz- 
gos y  posesiones  que  tuviese  9  conociese  privativamente  la  justicia 
ordinaria  de  los  autos  que  se  formasen  de  inventario  ,  particioo 
y  abintestatOk 

442  En  25  de  Marzo  de  1752  (i)  se  sirvió  la  magesnad  del 

(i)    Jlea¡  decreto  de  a$  de  Marzo  de  170  9  ampliando  á  los  mittioret  d 

fuero  en  sus  testamentos»  ^  ^ 

Por  decreto  de  9  de  Junio  del  afio  pasado  de  1742  se  dignó  mandar  el 
3Rey  mi  sefior  y  padre  (que  Dios  haya )  que  no  obstante  que  por  ordenania  de 
!^S  de  Abril  del  a4k>  de  1739  hahia  declarado  S.  M.  el  modo  y  soleninkiadM 
con  que  hablan  de  testar  los  militares  ,  y  que  la  justicia  ordinaria  conociese  de 
sus  testamentos  ,  inventarios  y  abíntestatos  \  mas  bien  informado  después  por 
ti  Consejo  de  Guerra  de  los  perjuicios  que  se  seguían  en  la  práctica  de  lo  di»- 
puesto  en  la  citada  ordeoaoaa  1  y  de  los  iacaDvenieates  que  produciría  su  obser- 
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señor  don  Fernando  VI.  expedir  un  Real  decreto  ,  por  el  cu^l 
oo  s6ia  confirmó  el  privilegio  concedido  á  los  militares  en  sus 
testamentos  por  la  Real  cédula  antecedente  ,  sino  que  restituyó 
á  la  jurisdicción  militar  el  conocimienl^o  asi  de  los  bienes,  que  sf 
encontraren  á  los  oficiales  difuntos  en  el  parage  de  su  fallecimienr 
to ,  como  también  de  los  que .  gozaren  o  pertenecieren  en  cuaJ-r 
quiera- parage  9  bien  sean  adquiridos  ó  patrimoniales  siendo  libres^ 
quedando  inhibidos  todos  Jos  demás  tribunales  ,  y  radicado  pri-r 

▼anda,  tanto  al  Real  servicio  ,  como  á  la  profesión  militar  y  honor  de  ellai 
habia  resuelto  S.  M.  se  observase  la  costumbre  antigua  en  cuanto  á  que  los  mi- 
litares usasen  de  sus  privilegios  y  fuero  al  tiempo  de  lmc$t  sus  testameotoa^ 
ao  solo  estando  en.campafia ,  sipo  en  otra  cualquier  parte  siempre  que  gozase* 
sueldo  ,  y  que  se  recogiese  y  anulase  enteramente  (como  desde  luego  se  anular 
i>a)  la  citada  ordenanza  de  a8  de  Abril  de  1739  ,  bien  entendido ,  que  siempre 
que  falleciere  algún  militar  de  cualquier  grado  ó  condición  que  fuese  ,  con  tes- 
tamento ó  sin  é\  ,  en  cualquier  parte .,  bien  fuese  en  campaña  ,  fuera  de  ella, 
ó  de  tránsito  ,  hubiesen  de  conocer  los  auditores  de  guerra ,  en  donde  los  hur- 
biere  ,  y  en  donde  no  ,  los  gefes  de  los  regimientos  ^  y  en  defecto  de  unos  y 
otros  ,  la  justicia  ordinaria  comisionada  de  la  militar  por  el  Consejo  de  Guerra 
é%  los  autos  de  inventario ,  partición  y  abintestato  de  los  bienes  que  el  militar 
tuviere  en  el  mismo  parage  de  su  fallecimiento ,  como  es  el  equípage  y  demás 
muebles  de  que  hubiere  usado  para  servicio  y  lucimiento  de  su  persona  ^  pero 
que  en  los  bienes  ^si  patrimoniales ,  como  adquiridos  que  disfrutare  fuera  del 
parage  de  su  fallecimiento,  y  en  los  mayorazgos  y  posesiones  que  tuviere  ,  que-^ 
xia  S.  M.  que  la  justicia  ordinaria  conociese  en  los  autos  que  se  hicieren  de 
inventario,  partición  y  abintestato.  Y  habiéndose  suscitado  vainas  dudas,  y  comí- 
|>etencias  por  parte  de  la  justicia  ordinaria^  en  el  cumplimiento  del  referido  $le<«- 
.creto  ,  sin  embargo  de  que  en  él  está  bien  clara  y  expresa  la  voluntad  de  S.  M» 
(que  Dios  haya),  no  estando  por  esta  razón  en  observancia :  he  mandado  for- 
jnar  una  junta  compuesta  de  ministros  militares  y  asesores  de  mi  consejo  de 
giTerra ,  y  de  ministros  del  de  Castilla  ,  para  que  examinando  este  asunto  con  la 
seriedad  y  reflexión  que  corresponde ,  y  teniendo  presentes  todos  los  anteced- 
ientes ,  propusiese  la  regla  üxa ,  que  de  una  vez  deberá  quedar  establecida  como 
ley  inviolable.  Y   habiéndome  conformado  con  lo  que  la  misma  junta  me  ha 
consultado ,  y  considerando  al  propio  tiempo  que  la  importanda  de  Ja  materia, 
:1a  atención  que  se  merecen  los  militares  de  que  se  les  conserve  en  la  miierte 
los  privilegios  y  exenciones  que  consiguen  á  costa  de  su  sangre  ^  haciéndose 
AUD  mas  acreedores  cuando  fallecen  ,  que  aun  cuando  viven  á  la  dispensación 
.de  las  solemnidades  en  su»  disposiciones  ^  ¿  la  execución  pronta  de  sus  volun- 
tades ,  y  á  la  segundad  de  sus  caudales  y  papeles  ^  pues  sacrifican  sus>  vidas  es 
las  campafias  y  en  las  fatigas  en  gloriosa  defensa  de  la  corona  :  he  iesuelto.se 
observe  y  cumpla  puntualmente  el  referido  decreto  de  9  d«  Junio  de  173a  ea 
cuanto   abolió  y  anuló  enteramente  la  ordenanza  de  d8  de  Abril  d9y|^4p ,  y 
xnandó  observar  en  adelante  la  antigua  costumbre  de  que  los  militares  us«tses 
4e  su  privilegio  y  fuero  al  tiempo  de  hacer  sus  testamentos ,  no  solo  estando 
.Ca  campaiSa  ,  sino  también  en  cualquiera  otra  parte  siempre  que  gozasen  suel- 
.^Ow  Y  que  üáilecieado  «1  «ilkar  en  campaba  6  fuera  de  ella  coa  testamento  ó 
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vativatnettte  en  el  4e  guerra  este  conocimieato  ,  prohibiendo  á 
este  consejo  admitir  sobre  ello  competencia  ^  y  á  los  demás  el  for- 
marla 9  dexando  solo  á  la  justicia  ordinaria  los  bienes^  de  mayo* 
razgo  y  sobre  cuya  succesion  deberán  conocer  los  tribunales  que 
determinan  las  leyes  del  reyno  ;  cuyo  Real  decreto  está  aun  ea 
su  fuerza  f  y  se  halla  corroborado  por  otras  Reales  ordenanus 
y  resoluciones  posteriores  ^  y  comprehende  asi  á  la  tropa  de  tierra 
€omo  á  la  de  mar  :  exceptuando  á  la  de  casa  Real  ea  la  parte 

ÉbíBtestató ,  conociesen  de  estos  dutot  y  de  su  inventario  y  partición  á%  bieitei 
los  auditores  de  guerra  ^  y  donde  no  los  hubiere  ,   los  gefes  de  los  regimiea* 
tos ,  y  en  defecto  {Uí>iinos  y  otros  ,  la  justicia  ordinaria  comisionada  de  la  mili» 
tar  por  el  Consejo  de  guerra.  T  para  que  no  se  dividan  las  causas,  y  ae  coiH 
serven  unidos  los  procesos  de  un  mismo  asunto ,  mando  que  la  jurisdiccioa 
privativa  declarada  á  favor  del  fuero  de  guerra  para  abrir  los  testamentos ,  y 
conocer  de  los  inventarios  y  particiones  ,  sea  no  solo  para  los  bienes  que  se 
hallaren  ú  los  militares  donde  fallecen  ,  sino  también  para  los  que  gozaren  y 
les  pertenecieren  en  calquiera  parage  y  bien  sean  adquiridos  ó  patrimonialeí^ 
siendo  libres  ^  porque  si  fuesen  de  mayorazgo ,  se  deberá  conocer  sobre  la  soo* 
cesión  en  los  tribunales  que  determinan  las  leyes  del  reyno  ^  según  la  divef^ 
aidad  de  los  juicios.  Asimismo  es  mi  voluntad  que  para  la  práctica  de  esta  pro- 
videncia )  los  auditores  ó  jueces  militares  que  principiaren  los  autos  de  inven- 
tario  ,  avisen  á  las  justicias  ordinarias  del  territorio  donde  se  hallaren  los  bie- 
nes libres ,  para  que  como  comisionadas  de  la  militar  procedan  é  su  inventarié 
y  partición  ,  dando  prontamente  «uenta  á  mi  Consejo  de  guerra  del  principie 
y  estado  de  sus  autos.  T  para  este  efecto  establezco  por  punto  general  esta  co- 
misión como  dependiente  y  delegada  de  mi  Consejo  de  guerra  ,  adonde  debe- 
rán ocurrir  las  partes  que  se  sintieren  agraviadas  de  los  autos  y  procedimiea* 
tos  de  las  referidas  justicias  ,  y  no  á  otro  tribunal  alguno  ;  pues  desde  luego  In- 
hibo á  los  demás  de  este  conocimiento.  Mando  también  que  si  se  hallasen  al- 
gunos papeles  tocantes  á  mi  Real  servicio ,  se  dirijan  luego  respectivamente  i 
mis  secretarias  del  despacho  de  la  guerra  y  de  marina  ^  y  que  fenecidos  los  ia^ 
ventarlos  ,  «autos  de  testamentos  y  abintestatos  ,  y  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones ,  se  remitan  todos  estos  -documentos  originales  por  los  auditores  ^  jue- 
ces militares  ,  gefes  de  los  regimientos  ,  ó  por  las  justicias  ordinarias  «  como 
delegadas  de  la  militar ,  á  mi  Consejo  de  guerra  por   mano  de  su   secretaríOi 
asi  para  que  se  promueva  y  conste  la  execucion  de  Ins  últimas  voluntades)  come 
para  que  todos  los  papeles  tocantes  á  ella  se  incorporen  y  conserven  en  la  es- 
cribanía de  cámara  del  mismo  Consejo  de  guerra  ,  la  qne  los  pondrá  en  legajol 
separados  por  a&os  distintos  ,- Formando  índice  general  de  todos  ,  para  qae  leí 
interesados  tengan  oficio  público  determinado  adonde  puedan   hacer  su  retarlo 
para  el  uso  de  estos  instrumentos  y  recobro  de  los  bienes  qtie  les   pertenecie- 
ren de  los-  militares  que  regularmente  fallecieren  en  lugares  muy  distantes  de 
su  ori^iMS'  y  algunos  fuera  de  mis  dominios»  Igualmente  es  mi  voluntad  ,  qel 
de  los  inventarios  ,  abintestatos ,  apertura  de  testamentos  y  particiones  de  tie- 
nes de  los  militares  que  fAllecieren  en   la   Corte  ,  conozca  privativamente  ol 
Consejo  de  guerra  ^  y  que  por  este  se  dé  comisión  en  forma   al  ministro  é 
persona  que  tuviere  por  conveniente  ,  aunque  sea  alcalde  de  corte  ,  y  estos  li 
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que  toca  á  conocer  el  Consejo  de  guerra  de  sus  testamentos  y 
aibintestatos  ,  mediante  tener  esta  tropa  su  fuero  y  asesor  separa- 
do 9  con  independencia  de  otro  tribunal,  como  lo  resolvió  el  Rey 
A  consulta  del  suprema  Consejo  de  guerra  por  Real  orden  de  13 
de  Noviembre  de  1752  ,  que  se  traslada  en  el  juzgado  de  cuerpos 
de  casa  Real  tomo  II.  y  se  comunicó  al  Asesor  de  Guardias  de 
Corps  y  áe  infantería  doa  Gregorio  Queypo  en    2 1  de  May6 

de  1753* 

443  Sóbrela  inteligencia  de  este  decreto  y  de  una  Real  re«* 
«olucion  de  6  de  Abril  de  17^2  se  suscitaron  algunas  diferencias 
entre  las  jurisdicciones  militar  y  ordinaria  }  y  para  evitarlas  ,  se 
sirvió  declarar  el  señor  don  Carlos  III  por  orden  comunicada  al 
gobernador  de  Cádiz  y  departamento  de  la  marina  en  19  de  Ju« 
nía  de  1764  y  que!  mas  adelante  se  copia  en 'la  nota  del  §»  48  2V 
que  la  jurisdicción  militar  debe  conocer  en  los  inventarios  y  pley- 
tos  de.partíciones  de  bienes,  que  dexen  los  militares  que  fallecen, 
y  la  justicia  ordinaria  en  los  inventarios  y  pleytos  que  ocurriesen 
en  las  herencias  que  se  dexaren  á  los  militares  por  personas  ex- 
trañaste está  jurisdicción  ;9  i6'4eff  |)erteneciesea  por  testamento  6 
jiblntestato*  :   ^i      .    .  :       -  ' '* 

^Qepten  yiezequtei)  Inviolablemente  eüix  |Mronttlua  y  sin  límitácíoh,^  y  en  casa 

áéliüáhetéh  introdocido  eñ*  este  conodmiento  cuaíqaiera  otra  justicia  ^  luego 

qa^tl  CojiseJQirifiuguetra  declare  que  el  ^jcHfúnto.  y  su  representación  go^sta  del 

fuero. niilitar  ,  el' juez  requerido  sé  inhibirá; del  qonoci mienta  ^  y  ^i  escdbaoQ 

sin. mas  diligencias  ni  permiso  entregará  los  gutos  ^  y  no  hallándolo  asi  ^  mí 

Consejo  de  guerra  procederá  cóhtra  éráló  que  hjaya  lugSr  V  pues  para  el  mas 

cfectsvc  'cumpljmieato^  de  tan '  ínipOrtante  fi^tinta  v  -ademas  dé  -  'quedar  inl)íbrddá 

todos  los  Otros  tribunales  ,  y  radicado  privativamente  eo*  el  de, guerra,  ni  este 

consejo  ha  de  admitir  sobre  ello  <:ompetencia  >  ni  lo§  demás  han.  de  poder  for- 

¿iarlBs.  Y  fihalniente  mando,  qué  está  mt  ^eal  resolución  sea  igual  y  com7 

pfeh60slva  así' á' la  tropa  de  tierra  ,  conio^  la  de  marina  ,  guardando  susr  or** 

denanzas  en  todo  lo  demás  que  00  se  opusiere  á.esta  providencia  |. pues  en  lo 

que  fuesen  contrarias  ^  desde  luego  las  d(^og(v  y, anulo  .^  como  .también  ,c^an 

lesquréra  otros  decretos  y  resoluciones  ,  observándose  es(a  última  , como  reglsi 

fyhí  para' evitar  controversias.  Y  á'fín  ^ufe  ten^a  efecto  y  puntiiaf  cumplimiento 

esta'resolocion  ^  la  he  participado  a(  Consejo  de  Castilla  con  encargo  especial 

que  la  cumpla  y  «haga  cumplir  inviolablemente  por  todas  Ig^s.  justicias  b^diaariaSf 

xemitiéndola»  copia  legalizadia  de  estedecretp-^y  he  mandado , también  qomjLi^^i-» 

earle  á  los  capitanes  generales  y  comandantes  generales  é  iotendente^  de  mis 

gjíércitbs  y  de  mi  Real  armada' ,  parar  que  por  ellos  y-  por  todds"lb8¿  g|cbern^ 

dores  ),  oficíale^' y  jueces  militares  se  observe  puntualmente^  Y  el : Consejo  d« 

gHert »<  tendrá  fntendido  .todo  esto  p^ra  su  cumplimiento.  Señalado  de  la  Real. 

mano  de^S.'M.  eñ  £uen- Retiro  á  2¿  de  Marzo  de  i7<2«  Doa  Agustín  de 

Ordefianafcí' 
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444  En  el  ano  de  1768  se  corroboró  en  las  ordeoanEas  ge-  1 
nerales  del  exército  el  privilegio  concedido  á  los  militart;s  en  sus  ( 
testamentos  en  el  referido  Real  decreto  de  25  de  Marzo  de  iy^2, 
confirmando  á  la  jurisdicción  militar  el  conocimiento  en  sus  in- 
ventarios ,  cuyos  artículos  se  trasladan  con  las  nuevas  Reales  de- 
claraciones posteriores  que  han  salido  para  la  mas  completa  ins- 
trucción en  un  asunto  tan  interesante  ,  y  son  como  siguen: 

44 j      "Todo    individuo  que  gozare  fuero  militar,   según  está  1 
declarado  en  esta  ordenanza  ,  te  gozará  también  en  punto  de  tes- 
tamentos ,   ya   sea  que  le  otorgue  estando  empleado  en   mi  servi- 
cio en  carapaáa  ,  ó  hallándose  en  guarnición  ,   cuartel  ,    marcha 
ó  en  cualquiera  otro  parage."  Ord.  dd  exérc.  trat.  8.  líf.  11,  arl.  r. 

44Ó  "En  el  actual  conflicto  de  un  combate  ,  ó  sobre  el  in- 
mediato caso  de  empezarle  ,  podrá  testar  como  quisiere  ó  pudie-  • 
re  ,  por  escrito  sin  testigos  ,  siendo  válida  la  declaración  de  sa 
voluntad  ,  como  conste  ser  suya  la  letra  ,  ó  de  palabra  ante  doi 
testigos  que  dapongan  conformes  haberles  manifestado  su  última 
voluntad."    Id.   art.    2. 

La  comprobación  de  la  letra  del  testados  *  y  ia  declaración 
de  su  voluntad  de  palabra  ,  se  executará  del  modo  que  mas  ade- 
lante se  expresa  en  el  §.   jo6  y  siguientes: 

447  "Igualmente  será  válido  el  testamento  hecho  de  cual- 
quiera de  los  modos  que  expresa  el  artículo  antecedente  en  todo 
naufragio  ú  otro  cualquier  inminente  riesgo  militar  en  que  se 
halle  el  testador  ,  bastando  en  estos  casos  que  manifieste  seria- 
mente su  voluntad  á  dos  testigos  imparciales  aunque  no  sean 
togados."    Id.    art.    3. 

448  "Igualmente  será  válida  y  tendrá  fuerza  de  testamento 
la  disposiciou  que  hiciere  todo  militar  escrita  de  su  letra  en  cual- 
quiera papel  que  la  haya  ezccutado  j  y  á  la  que  asi  se  hallare ,  se 
dará  entera  fé  y  exacto  cumplimiento  ,  bien  la  haya  hecho  ea 
guarnición  ,  cuartel  ó  marcha  ;  pero  siempre  que  pudiere  testar 
en  parage  donde  haya  Escribano  ,  lo  hará  con  él  según  cos- 
tumbre."   Id.    arf.  4. 

■44.9  Sobre  la  inteligencia  de  estas  últimas  cláusulas  se  susci- 
taron algunas  dudas,  y  en  particular  la  de  si  es  ó  no  arbitrario 
i  los  militares  otorgar  su  testamento  á  estilo  de  guerra,  ó  deben 
executarto  ante  escribano  donde  lo  haya,  y  á  consulta  del  su- 
premo Consejo  de  guerra  se  sirvió  el  Rey  mandar  por  Real  cé- 
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dula  ñe  14  de  Octubre  de  1778  (i)  que  puedan  lot  miHtares  i 
4U  arbitrio  u$ar  del  privilegio  de  hacer  sus  sestaoie^lx»  .eapapíl 
iimpir  firmado  de  su  maoo^  ó  aote^  e^rlbaóo; :  yiítti  ouamto  a  dis^ 
poner  de  sus  bienes,  que  usen  de  las  facultades  que  les. da  la  mis* 
ma  ley  militar  ,  la  civil  ó  municipal. 

450  Esta  Real  cédula  se  remitió  á  Indias  para  su  observan* 
cia  por  Real  orden  de  3  de  Diciembre  de  1778  (2)^  dirigida  por 
la  via  reservada  de  este  ministerio  á  los  víreyes  y  gobernadores 
de  aquellos  dominios.  ^ 

(i)    Cédula  dÉt  Cansija  di  gttfrra  di  14  de  Octuhti  di   1778  para  q&e 
ha  miHtares  puedan  usar  iibr emente  en  cualquiera  parte  del  privilegio  cour 

cedido  en  sus  testamentos. 
EL  REY:  por  cuanto  en  el  are.  4  del  tic.  11.  del  tratado  8  de  las  orde* 
Sanzas  generales  del  ejército  sobre  testamentos  se  dice:  ^^Que  será  válida  y 
tendrá  fuerza  de  testamentó  la  disposición  que  hiciere  todo  militar  escrita  de  Su 
letra  en  cualquier  papel  que  la  haya  executado^  y  á  la. que  asi  se-  hallare,  se 
dará  entera  fe  y  exacto  cumplimiento,  bien  la  haya  hecho  en  guarnición,  cuar- 
tel 4  marcha^  pero  siempre  que  pudiere  testar  en  parage  donde  haya  escriba- 
no i  lo  hará  con  él  según  costumbre*,,  Y  respecto  á  que  sobre  la  inteligea- 
•cia  de  estas  últimas  cláusulas  se  han  suscitado  algunas  dudas ',  y  en  particular 
Ja  de  si  es  ó  no  arbitrario  á  los  militares  otorgar,  por  si  su  testamento  con- 
forme ál  estilo  de  guerra,  ó  deben  hacerlo  ante  escribano  donde  loliaya,  arre- 
glándose á  las  leyes-  del  reyn9',*á  las  muhicipates -ó  á  íaS  oráenanzas  :  he  té- 
«ido  á  bien  declarar  por  punco  general  á  consulta  de  mi  supremo* Consejo  és 
guerra  de  3  de  Julio  de  este  a5o  :  que  todos  los  individuos  del  fuero  de  guerra 
puedan  en  fuerza  de  sus  privilegios  otorgar  ^or  si  sus  testamentos  eiwpapel  sim- 
ple firmado  de  tu  mano  ó  de  otro  cualquier  modo  en  que  conste  sii  volüñ— 
tad,  ó  hacerlo  por  antd' escribano  ponías  fórmiikis  y  éláústHas  de  estiló, ^y>  que 
•A  lampante  dispositiva . puedan  usar  á  su  i^bi trio  fiel; ptirUc^io.  y  ff(cuitade8.que 
les  da  U  misma  ley  militar,  la  civil  ^  municipal..  ?   <    ..  ,,.-         ,  ,  ^^ 

Por  tanto 9  mando  á  todos  mis  Consejos,  chánci Herías,  auditorías ,  écc'  la 
obedezcan,  cumplan  y  executen,  flec.  Dada  en  iiñ  Loréhzo  el  Real  á  24  c!e 
Octubre  de  1778.:=:  YO  £L  REY.  =  P9i;^ mandado,  del  Rey  naestro  señor, 
don  José  Portugués. 


j 


(*)    Comttttictíeion  á  Udias  'en  z^dé:DtcfeMre  Be  j%  de  la  tídutd  ante- 

'  '  -cedeh'te  sobre  t^sSamente's  müititres. 
Por  la  adjunta  cédula  de  «4  de^  (¡Uceare,  de  «st^.  año,  y  á  consaluí  ..del 
Consejo  de  guerra,  se  ha  servido  el  Rey'^declarar  la  facultad  que  tienen xodos 
los  individuos  del  fuero  militar,  para  otorgar  su  testamento  y  disponer  de  sus 
bienes  en  la  fofma  que  expresa:  y  de  orden  de  S.  M.  incluyo  á  V*  É.  los 
adjuntos  exemplaceavá  60  dé. qbe*ihacíeo¿o. publicar  esta  resolución  en:  todos 
tos  cuerpos  militares  y  plaz s^s.dei  esa  jur^s|dic<;ion^  llegue  á  noticia  de  los  que 

Suedin  ser  interesados.  Dios  guarde,  &c.  Síadrid  3  de  Diciembre  de  1778." 
osé  de  OálVez,  Sis  Circular  á' íos  vireyes,  gobernadores  é  intendentes  de  in- 
cljas.  ■  '  ^     .  !   .    .    i. 

Tom.  L  Eco 


401  DE  LOS  TESTAMENTOS 

TéogM  *a({ití  pt^Qt?  una  Real  i«solucion  de  15  de  Octii^ 
bre  de  -1790^  de  que  w  da  noticia  en  el  párrafo  31)  y  •  siguien- 
tes d^Utomo- [iriaieraite  Apéndice ,  que  se  sirvió*  expedir  el  se&Mr 
don  Carlos  I  Vv^  elpleyto  suscitado  entre  Jos  berederos  del-  mai^ 
ques  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  ,  primer  teniente  del  r^gimiea» 
to  de  Reales  guardias  de  infantería  española  ,  por  el  testainento, 
en  que  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  14  de  Octubre  de  1778 
anteriormente  copiada-,  siguió  la  ley  municipal  de  Cataluña  don- 
de falleció;  porque  aclaran  en  parte  la  inteligencia 'de  las  icláu-» 
sulas  de  dicha  cédula,  viéndose  que  solo  siguieron  la  ley  munici- 
pal de  Cataluña  los  bienes  que  el  marques  tenia  dentro  de  este 
principado  donde  murió;  pero  no  los  que  poseía  en  Asturias  y 
otros  parages,  que  se  sujetaron  á  las  leyes  generales  del  reyno, 

45 1  ^^Falleciendo  el  militar  en  campaña  ó  fuera  de  .ella  coa 
testamento  ó  abintestato,  conocerán  de  estos  autos,  y  de  su  in-» 
ventario  y  partición  de  los  bieneis  los  auditores  ó  asesores  de  guer* 
ra  ;  y  donde  no  los  hubiere,  los  gefes  de  los  cuerpos,  y  en  de- 
fecto de  unos  y  otros  ,  la  justicia  ordinaria  comisionada  de  la  mi» 
litar  por  el  Consejo  de  guerra.  Y  para  que  no  se  dividan  las  ^ao* 
sas,  y  se  conserven  unidos  los  procesos  de  un  mismo  asunto; 
mando  que  la  jurisdicción  privativa  declarada  á  favor  del  fuero 
de  guerra  para  abrir  los  testamentos,  y  conocer  de  los  iaventarioi 
y  particiones,  sea  no  solo  para  los  bienes  que  se  hallaren  á  los 
militares  donde  fallecen,  sino  también  para  los  que  gozaren  y  leí 
pertenecieren  en  cualquiera  parage ,  bieii  sean  adquiridos  ó  patri* 
inpniaies  ,  siendo  libres  ,  porque  si  fueren  de  mayorazgos  ,  se  de» 
berá  conocer  sol>re  la  sucesión  ea  los  tribunales  que  determinan 
las  leyes  del  rey  no  ,  según  la  diversidad  de  los  juicios."  Oríknaík 
del  exército  trat.  8«  tit^-ti^art.  5.  :  - 

452  Esto  se  baila  confirmado  por  varías  órdenes  y  resolución 
nes  posteriores  ;  pero ,  ú^  embargo .  en  la  testamentar^  del  te- 
niente general  marques  de  Revjlla  se  formó  competencia  entre  el 
juzgado  militar  de  la  plaza  de  Madrid  (adonde  acudió  su  here- 
dero el  conde  de  Cancelada  )  y  uno  de  los  tenientes  de  Villa ,  por 
cuya  providencia  se  remitieron  estas  diligencias  al  juzgado  de,  pro- 
vincia de  la  Real  chancillería^de  ValladoUd  á  instancia  del  suce* 
sor  en  los  mayorazgos  de  dicho'  marques,  dispiífándose  sobre  el 
conocimiento  de  estos  autos  por  las  desmejoras  qu^  tenian  los 
mayorazgos ;  y  por  resolución  a  la  consulta  del  supremo  Consejo 
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de  guerra  se  sirvió  S*  M»  por -Real  decreto  de  8  de  Octitbe^  de 
1784  (i)  cnaadar,  que  la  jurisdiccioti^tnílitar  conociese  de  la  tes- 
tamentaría I  partición  y  demás  concerniente  á  estos,  puntos  que 
pertenecen  á  los  ; tribunales  militares  ^  donde  deducirán,  ios  inte» 
tesados  y:acreedores(sós  derechosf^  y  .entre  ellosi  el.que  tuviere  el 
jnayora^gd  por  sus  desmejoras^  ^y  que  eljázgadode  -^ovinoibi 
de  Valladoiid  continuase  en  el  conocimiento  de  lo  correspondien- 
te á-^la  posesión  y  pertenencia  de  ios  mayora2gos«: 

Posteriormente  por  Ja:  inteligencia  que  se  quiso  dar  al  artículo 
de  0rdenan2a  ai:riba .  copiado  se  suscitó  otra  competencia  en  el 
ano  de  t788f  |>or  el  conocimiento  de  una  testamentaría  de  tift 
militar^  en  que  entre,  otras  cosas  dexó  dispuesto  se  formase  un 
mayorazgo  de  sus  bienes ;  y  á  consulta  del  Cotisejo  de  Castilla 
declaró  el  Rey  tocaba  este  inventario  á  la  jurisdicción  militar; 
Cuyo  casóse  halla  trasladado  en  el  párrafo  317  y  siguienteii  del 
tomo  primero  de  Apéndice  j  que  se  tendrá  aquí  muy  presente.  . 

453  ^Los  auditores  ó  jueces  militares  i^ue  principiaren  lod 
autos  de  inventario  en  el  caso  de  tener  el  militar  difunto  bienes 
libres  en  parage  distinto  del  en  que  falleciere »  avisarán  ú  las  jus-* 
ticia$ 'Ordinarias  del  término  donde' se  hallaren  los  referidos  bienes 
libres  y  para  .que.  como  comisionados*  de  la  militar  procodan  á  sit 

iaventario  y  partición »  dando  prontamente  cuenta  á  mi  Consejo 

•  ■  •      I      f     "  i 

»    .  rf  N  ,-    ■  r    .  ■  -TI'.       ••  '■    •     •     t        T  .     :  .      .     -  ■  i  .      ■  •  :  ■  '  •      .  .     ".  V 

(i)    Reaí  decreto  de  8  de  Octubre  de  17^4  dedatando  Má  pompeiéñúh 
' '  *  sohre  teit amentos  Ó  favor  de  ia  jurisdicción' miUtút^ 

Üe  rétuelto  que  continuando  el  juzgado  dé  provincia  dé  Vallíidolid  eA  el 
tonocioiiefitoi  de  lo  correlpondiente  á  la  poseáion  y  {>éttenéiida  de  loi  ma- 
yorazgos ^  paSjd  0I  Juicio  de  testamentaria,  partición  y;  dedia^  coticerqíetite  i 
isstoT puiitoá  i  \ó$  tribunales  militares,  donde  deducifáft  los  ít^teresados  y  acfee* 
dores  Sus  derechos  ^  y  éátre  éííos  el  ^ue  tupiere  el  mayófaz^go  ó'tiHiyora^gQS 
por  sus  desmejoras»  Para  qué  eo  lo  succesiVo  haya  uúla  tegln  qué  titilé  com- 
petencias y  perjuicios  á  mis  vassjlós^  y  >uu  á  los  mismos  ftsiiitareS  y  sus  he- 
rederos I  me  propondrá  el  Consejo  de  Castilla  dos  ministros  actives  y  expe^ 
timentadbs «  que  juntos  ton  otroS  dóS  *tógádo¿,  que  tdftibieb  mé  proponga  el 
<^ñsejo  de  gqenñai  se  enterefi^ile'  las  antiguas  y  modernas  ofdénanziiiiy^decre- 
tos^  d^  lo;.ittaftd9dot  en  elUs  Sobre  iéltos.  juicios  universales,  herencias  y  tes* 
jtamentaríaS^.d^  ia  distinción  que  K;9n venga  establecer  entre  los. que  muer^i 
eo  cattipáfia^  4é']taado  Solo' bienéii  muebles,  y  los  qué  fallecen  en  guatnlcioa 
«n  sus  casas  Ó  en' otros  destinos,  con  raices,  derechos  y  rentas  viiiculadas^y 
-con  ateiitión  á  todo  me  consulten  lo  que  contendrá  resolver  -por  punto  gene^ 
xa)  f  de  modo  ^  que  ios  juicio&i  papeles  y  noticias  de  las  Succesioúesy, derechos 
qutidefl  (ionde  con  iñas  facilidad  ^seguridad  y  menores  dispend)o;$.  logren   mí^ 
sübdhós ,  y  los  mismos  militares 'y  Sus  herederos  él  uso*  dé  tódós  sus  dér'e-* 
(ho^.  3é^ádo  de  1»  KM'  mano  en  san  Loreútóé  S  de  Octubre  de  1784*  •  ' 

Eee  1 
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de  guerra  del  principio  y  estado  de  estos  autos,  y  para  este  efec- 
to establezco  por  punto  general  esta  comisión ,  como  dependien- 
te y  delegada  de  mi  Coasejo  de  guerra,  adonde  del>eráa  ocurrir 
las  partes  que  se  sintieren  agraviadas  de  los  autos  y  proccdimiea- 
tos  de  las  referidas  justicias,  y  no  á  otro  tribunal  alguno  ;  puec 
de^dc  luego  inhibo  á  los  demás  de  este  conocimieoto."  Id.  arí.  ó. 

454.  "Cuando  el  difunto  militar  tuviere  asignación  á  cuerpo 
determinado,  corresponderá  ai  sargento  mayor  de  éi ,  bazo  la  di* 
reccioQ  del  coronel  ó  comandante  (en  el  caso  que  explica  el  artí- 
culo antecedente  )  abrir  el  testamento  ante  un  sargento  del  mistnQ 
cuerpo,  que  se  nombrará  para  bacer  el  ofícío  de  escribano,  y 
dos  testigos :  y  con  conocimiento  de  la  disposición  que  compre» 
hendiere  siendo  cerrado,  ó  de  la  que  contuviere  siendo  abierto; 
y  si  no  hubiere  testamento,  informado  de  esta  circunstancia,  pro- 
cederá á  formar  ante  el  mismo  escribano,  el  capellán  del  regi- 
miento y  dos  testigos  una  descripción  puntual  de  todos  los  bienes 
y  efectos  del  militar  difunto,  firmándola  el  mayor  y  testigos,  y 
dando  fé  el  escribano  de  no  haberse  hallado  otros  efectos  que  lot 
especificados  en  la  descripción,  poniéndolos  á  recaudo  con  dispo- 
licíou  en  los  albaceaü ;  y  en  su  defecto  en  la  caxa  del  cuerpo  el 
producto  de  la  venta,  bazo  las  formalidades  competentes."  14, 
art.  7... 

4SS  "No  teniendo  el  militar  testador  cuerpo  determinado, 
bien  sea  en  campaña  ó  fuera  de  ella ,  procederá  como  juez  por 
delegación  del  capitán  general  el  auditor  ó  asesor  militar  en  los 
parages  de  su  residencia  :  en  las  plazas  donde  el  capitán  general 
110  exista,  los  gobernadores;  y  en  los  cuarteles,  los  comandante» 
de  ellos,  asesorándose  unos  y  otros,  y  se  procederá  á  las  diligea* 
cias  de  la  descripción  y  ri;caudo  de  bienes  por  las  reglas  explicada* 
tn  cuanto  sean  adaptables."  Id.  art.  8. 

Sin  embargo  de  !o  prevenido  en  estos  artículos  de  ordenanta 
en  cuanto  á  la  formación  de  los  autos  de  inventario  por  los  au- 
ditores ó  jueces  militares,  no  tendrán  ninguna  intervención,  cuan- 
do los  testadores  militares  dexasen  dispuesto  en  su  testamento  que 
Jos  albaceas  ó  testamentarios  hagan  el  inventario  de  sus  bienes 
cxtrajudicialmeníe  sin  asistencia  de  ningún  juez  ,  y  hagan  las  par- 
ticiones entre  sus  hijos ,  ó  nombrase  á  su  muger  por  curadora  de 
íus  hijos  con  relevación  de  fianzas,  en  cuyo  caso  estaa  autoriu- 
do4  los  paisanos  por  Real  cédula  de  4  de  Noviembre  de  1791,  y 
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los  militates  por  la  de  i8  de  Mayo  de  1795  ^  i  consulta  del 
Consejo  de  la  guerra ,'  que  es  la  ley  11.  tit.  2i.  lib.  lO.  de  la  noi^-. 
yísima  Recopilación  y  que  se  traslada  mas  adelante  en  el  $•  492. 
456  Con  motivo  de  la  competencia  suscitada  entre  el  audi^ 
tor  y  teniente  de  Rey  de  Cartagena  de  Indias  por  el  conocimien- 
to del  abintestato  de  don  Gregorio  de  la  Sierra,  gobernador  que 
fué  de  dicha  plaza ,  y  de  los  recursos  que  se  movieron  entre  los 
juzgados  y  gefes  subalternos  de  guerra  sobre  la  inteligencia  de 
estos  cuatro  últimos  artículos  de  la  ordenanza  general ,  se  sirvió 
el  Rey  para  evitar  estas  dudas ,  expedir  una  Real  cédula  á  con- 
sulta del  supremo  «Consejo  de  guerra  de  18  de  Octubre  de  1776  (i) 

(i)  Cédula  del  Consejo  do  guerra  do  1%  do  Octubro  do  1776  pofñ  quo  ol 
tritunaf  militar  do  la  provincia  entienda  on  los  test  amonios  do  los  militaros^ 
doclarando  on  qui  casos  correspondon  a¡  Consejo  do  Indias  cuando  fallezcam 

on  aquellos  dominios. 
BL  REY :  Por  no  haber  bastado  las  resoluciones  «nteríores  para  evitar  los 
recursos  y  dudas  que  ezcicaa  frecuentemente  los  juagados  y  géfea  subalternos 
de  guerra  sobre  el  conocimiento  y  modo  de  proceder  en  las  testamentarias  y 
Ébiñtestatos  de  los  militares  que  fallecen  en  Éspafia  é  Indias j  dando  cada  uno 
distinto  concepto  á  los  artículos  $.  6.  7.  y  S.  del  tit.  11.  trat.  8.  de  la  orden 
lianza  general  del  exército,  con  presencia  de  su  respectiva  contexto  ^  d^l.dir- 
creto  de  aj  de  Marzo  de  17^4 ,  de  mi  Real  cédula  de  x8  de  Octubre  <ie  176$, 
y  de  lo  que  han  coifsultado  mis  Consejos  de  guerra  y  de  Indias,  y  otitft 
inini^troi  instruidos  sobre  el  conocimiento  del  abinte^tatd  de  -^40a  QtegÓ^ 
rio  de  la  Sierra,  gobernador  que  fué  <l6  la  plaza  de  Cartagena '^dte  Indias,^ 
que  mutuamente  solicitaron  el  auditor  de  guerra  y  el  teniente  de  Rey  i  cooio 
gobernador  interino,  fundándose  úmbos  en  la  ordenanza^  y  á  $n  de  precaver 
les  perjuicios  que  pueden  sufrir  los  bienes,  caudales  y  efectos  de  los  milita* 
tts^  que  regularmente  miiefen  distantes  de  aus  casaa  y  faodiHa»;'  hé  resu^ífp 
>por  punto  general  para  todo  mi  exércicb  de  tierra  y  mar,  tanto  én-  Buroplí, 
como  eticas  Américas  por  decreto  de  :^  de  ésie  mea  comoAlcáda  á  miGoA- 
'^jo  iupttfmo  de  guerra  ^^ue'*  Siempre  queitoáefi'^alquier  ifidivfdüodelltié- 
rb  de  gt^rra,  con  testamento  ó  sin  él,  tenga  ó  pe  cuerpo  determinado ^  ce- 
aiocca  privativamente  de  su-  tescaaientaria  ó  abinteitato  el  juzgado  militar  de 
la  provincia  donde  fallezca ,  procediendo  sin  intervalo  el  auditor  ó  asesor  de 
guérrH  pót  comisión  del  capftan  ó  coiúandanté  general,  acaeciendo  lá  muerte 
idet  ritílitar  donde  puedan  executarlo  por  si  ^  pero  que  si  sucediere  fuera  de  ht  ca- 
f>¡ta],  proceda  á'lomtr  Conocimiento  preventivo  para  el  recogimiento  de  papefta 
ciel  difunto,  apertura  de  testamento  é  inventario  de  sus  bienea  el  gobernador 
de  la  plaza ,  con  su  auditor  6  asesor :  si  no  hubiere  gobernador  el  comandante 
del  cuerpo  con  su  sargento  mayor ^  y  en  defecto  de  gefe  militar  la  justicia  Real 
ordinaria,  entendiéndose  que  esta,  el  gobernador  y  comandante  del  cuerpo  qée 
sea 9  procélien  como  comisionados  del  tribunal  militar  de  la  provincia  ó  'de- 
partamento de  marina ,  adonde  deberán  remitir  originales  el  testamento  y  di- 
ItglUncfas  de  ki.vfeotario  para  su  aprobación ,  conocimiento  y'deeision  en  jtisti« 
cia  del  nej;Oci0  y^tf  Jáocieotet,  con  las  apeiacíónea  á  mi  G^atijo  de  guenh. 
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que  se  comunicó  á  la  Real  armada  en  ^  de  Noviembre  del  mis- 
mo año,  por  la  cual  tiene  mandado  S,  M.  que  fiiempre  que  el 
auditor  ó  asesor  militar  de  la  provincia  se  baile  en  el  parage  ea 
que  falleciere  cualquier  individuo  de  guerra)  aunque  tenga  asig- 
nación á  cuerpo  ,  conozca  privativamente  en  el  inventario  por 
comisión  del  capitán  ó  comandante  genera!;  y  si  la  muerte  suce- 
diere fuera  de  la  capital  j  procederá  á  tornar  conocímíeiito  pre- 
ventivo el  gobernador  de  la  plaza  con  su  asesor  ;  y  si  no  lo  hu-. 
biere,  el  comandante  del  cuerpo  con  su  sargento  mayor  )  y  eft 
defecto  de  gefe  militar  la  justicia  ordinaria,  pero  todos  con  depso* 
dencia  det  juzgado  militar  del  capitán  general  de  la   provincia, 

Pero  cuando  el  militar  difunto  sea  de  los  empleados  en  las  Américas,  indlvl' 
duo  de  aquella  tropa  fiía,  ó  de  las  milicias  provinciales  de  aquellos  domíoiciii 
sin  perjuicio  de  su  fuero  militar  y  ptívilegios  en  las  formalidades  elctrinse- 
cas  de  sus  tesiomencos,  sean  los  recursos  y  apel^iciones  á  mi  Consejo  de  la- 
dias}  y  que  siempre  que  los  herederos  de  los  individuos  de  estas  tres  últí* 
mos  clases  estén  en  Europa^  conozca  desde  luego  el  juez  de  difuntos  coa  no- 
ticia del  gefe  militar  por  el  orden  prescripto  en  las  leyes  de  la  recopiladoa 
de  Indias:  que  en  las  provincias  y  depaicamentos  del  continenie  de  Etpafil, 
se  continúe  la  remisión  anieriormente  prescilpta  de  autos  oiigitiales  concluida 
el  juicio  de  tesEameataría  li  abintestato ,  para  que  se  reconoiscan ,  aprueben  J 
srcbiven  en  raí  Consejo  de  guerra  ;  pero  para  evitar  g.istos,  perdida  o  exita* 
TÍO  en  América  y  demás  provincias  ilItramarinaS^  se  archiven  dichos  autosmft 
la  sej^uridad ,  custodia  y  precauciones  correspondientes  en  la  capital ,  remiiieo^ 
dose  luego  que  se  concluya  el  juídio  por  el  capitán  general)  comandante  g«^ 
neral ,  gobernador  ( y  por  mi  Consejo  de  Indias  en  los  casos  que  se  le  fesei>' 
van)  testimonio  expresivo  para  que  se  archive  en  mi  Consejo  de  guerra,  )r 
conste  en  él  lo  suficiente  para  dar  razón  ó  noticia  á  los  succesotes  y  desCeo^ 
dientes  de  \oí  militares^  que  todas  las  remisiones  de  autos,  represectacloiM 
y  consultas  de  oficio  que  vienen  de  América,  y  Sean  correspondientes  a  n^ 
Consejo  de  guerra,  y  las  resoluciones  y  providencias  que  de  este  tribunal  paíea^ 
hayan  de  dicigir^e  prec  i  saínente  por  la  via  reservada  de  mi  despacho  universal  d| 
Indias,  despachándose  para  su  debiba  observancia  y  Cumplimiento  Real  céduli 
circular  por  ambos  Consejos  á  todas  las  capitanías  y  coiuandancias  generali 
de  mar  y  tierra  en  Espafia  y  las  Indias. 

Por  tanto  mando  á  todos  mis  Consejos,  chancilleriaS ,  audiencias  y  d«« 
ma*  tribunales  y  justicias  del  reyno,  capitanes  generales,  comandadtes  ^m 
flécales  y  demás  gefes  militares  y  políticos,  i  quienes  toca  y  pueda  tocar  li( 
declarado  en  esta  mi  Rea)  cédula ,  que  sin  embar¡;o  de  cualesquiera  leyes,  <'' 
cretos  y  órdenes  anteriores  la  obedezcan,  publiquen,  cumplan  y  eSecuten 
la  parte  que  toca  á  oda  uno,  y  hagan  cumplir  y  observar,  sin  permitir  < 
se  contravenga  a  su  contexto,  bnío  la  pena  de  incurrir  en  nli  desagrado^  f 
que  á  los  eiempiares  impresos,  firmados  de  don  José  Portugués  ,  mi  secrcttr 
lio,  y  del  Consejo  de  guarra,  se  dé  ¡a  misma  fe  y  créiito  que  i  su  otigij 
nal.  DafJa  en  san  Lorenio  el  Real  á  i8  de  Octubre  de  1776.:=  YO  ¿6 
B£V.  ^  Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor  ,  don  José  Portugués. 
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adonde  han  de  remitirse  los  autos  originales  para  su  aprobación 
y  decisbn  en  justicia  con  las  apelaciones  al  Consejo  de  guerra;  y 
al  de  Indias ,  cuando  el  militar  difudtó  sea  de  los  eoipleados  en 
la  América  9  individuo  de  aquella  tropa  íixa  ó  de  la  de  milicias 
provinciales  de  aquellos  dominios ,  con  otras  particularidades  que 
contiene  la  cédula ,  y  conviene  tener  presente. 

457  Esta  misma  cédula  se  publicó  por  el  supremo  Consejo 
d&  Indias  en  29  de  Enero  de  1777  (i)  para  su  observancia  ea 
aquellos  dominios  en  los  términos  que  e:spresa  la  nota ;  y  habien^f- 
do  ocurrido  en  su  vista  varias  dudas  coa  motivo  del  conocimien- 
to del  testamento  de  un  teniente  coronel  que  murió  en  Buenos*- 
Ayres,  se  sirvió  el  Rey  declarar  por  Real  orden  circulada  por  la 
TÍ9  reservada  de  Indias  en  :^ o  de  Abril  de  1784  (2)  los  casos  ea 

(z)    Cédula  M  Consejo  dé  Indias  de  ap  de  Enero  de  1777  circulando  ¡a 
antecedente  del  de  guerra  sobre  testamentarías  de  ¡os  miÜtares. 
£L  R£Y:  por  no  haber  bastado  las  resoluciones  anteriores,  &c. 
Sigue  lo  mismo  al  pie  de  la  letra  que  la  expedida  por  el  Consejo  de 
guerra  en  1%  de  Octubre  de  1776  que  antecede  ^  y  concluye. 

Y  en  su  consecuencia  mando  á  mis  vireyes  del  Perú  ^  nueva  España  y  nue« 
VÓ  rey  no  de  Granada ,  'y  á  los  demás,  capitanes  y  comandantes  generales  de 
mar  y  tierra  de  aquellos  mis  domoníos,  islas  Filipinas  y  adyacentes,  guarden, 
cumplan  y  ejecuten ,  y  hagan  guardar ,  cumplir  y  executar  el  contenido  de  U 
referida  mi  Real  resolución ,  por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  el  Pardo  á  29 
de  Soero  de  1777.  sYO  £L  REY.  :s  Por  mandadp  del  Rey  nuestro  señor, 
«too  Miguel  de  9an  Martín  Cueto» 

:    (»)    Orden  de  10  de  ^/fbriide  1784  adarando  ¡a  inteligencia  de  las  cédw* 
las  antecedentes  en  cuanto  4  los  militares  qu^  fallezcan  en  Indias^ 
■  Con  motif o  de  haber  fallecido  en  Buenos- Ayres  el  teniente  coronel  de  in«i 

{enieros  don  Francisco  Cardoso,  dexandp  por  heredera  de  $us  bienes  á  su 
lija  legUima  dofia  Maria  Antonia  Cardoso,  vecina  de  Montevideo^  y  fnaodaa- 
1)0  que  del  quinto  de  ellos  se  fundase  una  capellanía  por  parte  ¿e  don  N» 
conio  marido  de  doña  N*  Cardóse,  hija  natural  del  citado  teniente  corpnel  de 
ingenieros  don  Francisco  Cardpso ,  se  puso  demandg  sote  el  auditor  de  gu^tra 
de  aquel  vireynato,  pidiéndole  adjudicase  la  parte  del  quinto  que  conceptuase 
subiente  á  los  alimentos  de  su  muger  por  el  derecha  que  como  á  hija  na(u«» 
ral  la  asistia.  Substanciados  los  autos  con  la  heredera ;  declaró  el  auditor  eo 
e$  de  Noviembre  de  1^75  á  la  doña  N»  hija  natural  de  don  Francisco  Cardóse 
y  la  aplicó  mil  y  quinientos  pesos  del  quinto  de  sus  bienes  por  vía  de  aUmen« 
toa.  £1  curador  de  la  menor  hija  legitima  del  difunto  interpuso  apelación  para 
e)  Consejo  de  guerra  ó  para  ante  quien  con  derecho  pudiese  y  debiese,  usar 
de  este  recurso .fq^ie  le  fué  admitido  rllanamenie.  Presentado  .al<  Consejo  de 
Indüas,  teniéndose  4  la  vista  los  antecedentes,  ^  igualmente  la  Keal.  cédula 
de  99  de  Elnero  de  1777-librada  generalmente  para  aquellos  dominios,  y  com« 
|Nrehensiva  de-Tarioa  puntos  respectivos  al  fuero  militar  y  conocimiento. de  sus 
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que  esta  testamentaria  corresponde  al  Conseja  de  guerrm  ó  al  de 
Indias,  según  de  la  clase  y  cuerpo  de  que  sea  el  militar  que  fa-« 
llezca  f  que  deberá  tenerse  muy  presente. 

ctnsas  en  gfado  dé.  apelación,  tratado  el  asunto  con  el  mas  pfoliiro  exlmea 
propuso  al  Rey  aquei  tribunal  en  consulta  de  ^7  de  Febrero  de  1783  varial 
dudas  que  se  le  ofrecieron  en  orden  á  la-  inteligencia  de  dicha  Real  cédula  y 
su  aplicación  al  caso  presente.  £a  su  consecuencia  se  ha  serrido  S*  AL  de- 
clarar por  su  Real  decreto  de  ^9  de  Enero  del  presente  afio ,  que  en  intell* 
pénela  de  que  los  ingenieros  y  oficiales  de  artillería  destinados  á  Indias  solé 
á  exercer  sus  profesiones  se  conservan  en  sus  cuerpos  y  fuero ,  como  los  qu« 
sirven  enEspafia,  pertenece  el  conocimiento  de  esta  instancia  al  Conaejo  de 
guerra;  y  para  que  se  le  remita  por  esta  ria  reservada  de  mi  cargo ^  ha  nvu* 
düdo  se  pase  luego  á  ella. 

Pero  a  fin  de  evitar  dudas  en  lo  Succesivo,  declara  Igualmenta  S.  M.  qnt 
Cualesquiera  Individuos  de  estos  cuerpos,  como  los  del  exército  de  Espafia  y 
la  marina,  que  tuviere  á  bien  emplear  en  gobiernos  militares  y  otros  desri- 
«os  de  América,  se  han  de  regular  compre&endidos  Imxo  la  juríadiccioé  dtl 
Consejo  de  Indias ,  con  arreglo  á  ía  segunda  parte  de  la  cicada  Real  caula 
de  19  de  Enero  de  17779  la  que  debe  observarse  sin  alteración  alguna,  y 
arreglarse  á  ella  asi  los  Consejos  de  Indias  y  de  guerra ,  como  loa  demás  tri* 
bunaies  y  jueces  á  quienes  toca. 

Ha  observado  el  Rey  que  en  este  recurso  se  han  omitido  los  prontos  éio^ 
mediatos  recursos  que  previenen  las  leyes  de  Indias  y  posteriores  Reales  ér*^ 
deneS)  donde  está  expresa  y  prudentemente  dispuesto  el  recurso  á  los  vireyes 
y  presidentes,  como  capitanes  generales,  para  evitar  el  que  las  partes  ae  veu 
"precisadas ,  como  muchas  veces  sucede^  &  seguir  sus  instancias  en  los  tribQ'* 
nales  de  estos  reynos,  ó  tal  ves  abandonarlos  por  no  poder  sufrir  las  dilaciO' 
nes  y  gastos  exorbitantes  que  se*  les  seguirían ,  especialmente  cuando  no  wt* 
fraga  la  cantidad  de  las  demandas  á  los  desembolsos  que  hayan  hecho  ó  ten- 
gan que  hacer.  En, su  consecuencia  lia  resuelto  que  sin  embarga  de  qoe  en  li 
citada  Real  cédula  de  1777.  se  prefinen  con  distinción  las  causaa  en  que  los 
recursos  de  apelación  deben  venir  al  Consejo  de  lidias  ó  al  de  guerra ,  no 
por  eso  deben  entenderse  revocados  los  recursos  que  las  leyea:  i  y  %  tit.  xi 
lib.  i  de  las  de  Indias  conceden  á  los  vireyes,  presidentes  yjrapitanes  gene- 
rales de  la  Isla  Española ,  nuevo  reyno  de  tiera  firme,  Goatemala  y  Chile  ca 
segunda  instancia  de  las  causas  de  los  militares^  cuya  regla  debe  ser  extea- 
siva  á  los  demás  capitanes  ó  comandantes  de  las  demás  pibvinciaa  de  lodiaii 
*lb  que  cede  en  beneficio  de  los  mismos  para  que  sin  las  incomodidades  de  re* 
'Currír  á  España,  censan  en  la  América  igual. beneficio  ^  reservándose  solo  el 
último  recurso  á  los  Consejos,  aunque  sin  admitirse  la  apelicion  en  lo  siü* 
pensivo  para  los  negocios  de  mayor  gravedad  de  que  tratan  también  las  le- 
yes de  España.  Y  respecto  de  prevenirse  én  la  segunda  parte  de  la  expresida 
Real  cédula  que  en  los  casos  de  hallarse  los  herederos  de  los  militares  de  hs 
tres  clases  ai  11  señaladas^  á  saber,  de  empleados  .en  las  Américas,  individuM 
de  aquella  tropa  fixa  ó  de  las  milicias  provinciales  de  aqoeiloa  dominios  es 
Ktiro'pa ,  conozca  desde  luego  el  juea  de  difuntos  con  notida  del  gefe  miliur 
por  el  orden  prescripto  en  las  leyes  de  Indias,  quiere  S.  M.  ae  observe  lo 
mismo  aunque  los  herederos  no  se  hallen  en  fiar  opa  ú  eatuviecea  fuera  dala 
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Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  esta  Real  orden  de  20  de 
Abril  de  178+  se  expidió  poV  el  señor  Jley  don  Carlos  IV.  otra 
Real  resolución  de  29  de  Agosto  de  1798  (i),  por  la  cual  se  pre- 
viene que  las  testamentarías  de  los  militares  que  hubiesen  pasado 
á  América  é  islas  Filipinas  con  sus  cuerpos  ó  teniendo  en  ellos 
destinos  dependientes  de  los  mismos  cuerpos ,  y  falleciesen  dexan- 
do  herederos  en  España  9  pertenezcan  privativamente  á  la  juris-^ 
dicción  militar )  y  que  en  los  demás  casos  se  observe  la  Real  cédu- 
la de  29  de  Enero  de  1777  anteriormente  copiada. 

458  Posteriormente  con  motivo  de  competencia  entre  el  au-» 
ditor  de  guerra  de  Barcelona  y  el  reverendo  obispo,  que  preten- 
día conocer  en  el  inventario  del  teniente  general  don  Pedro  Lu-- 
cuce,  por  haberle  dexado  patrono  de  unas  memorias  pías  que  fun*. 
dó ;  se  sirvió  S.  M.  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  Guerra 
mandar  por  Real  decreto  de  20  de  Diciembre  de  1781  ,  que  el 
auditor  continuase  la  testamentaria ,  autorizase  las  fníidaciones  é 
impusiese  sus  caudales,  pasando  al  reverendo  obispo,  como  pa«- 
trono  de  ellas ,  los  testimonios  correspondientes  ;  de  lo  cual  se 
circuló  una  orden  por  el  supremo  Consejo  de  Guerra  con  fecha 
de  9  de  Febrero  de  1782  (2)  para  que  sirva  de  régimen  en  los 

provincia  donde  ocurra  el  fálledmiento  del  militar,  ya  sea  con  testamento  6 
memoria,  ó  ya  abintestato  :y  para  que  todo  tenga  el  debido  y  puntual  cum-< 
pllmiento,  lo  prevengo  de  orden  de  S.  M.  á  V.  E.  Dios  guarde,  &c.  Aran* 
juez  ao  de  Abril  de  1784.  =  José  de  Gal  vez.  ;=  Circular  á  los  vireyes  y  go* 
bernadores  de  ambas  Américas  é  Islas  Filipinas. 

(i)    Orden  de  dp  de  ^gotto  de  98  sobre  conocimiento  de  fas  testamenta'' 
rías  de  ios  militares  que  mueren  en  Indias  ^  dexando  herederos 

en  Espa0a,^ 
El  Rey  ha  resuelto  por  punto  general  que  el  conocimiento  de  las  tes** 
tamentarias  y  abintestatos  de  los  individuos  militares  que  mueren  ea  América 
¿Üslás  Filipinas ,  dexando  herederos  residentes  en  Espafia ,  pertenezca  privad- 
Vá^nte  á  la  jurisdicción  militar,  si  los  expresados  individuos  hubiesen  pasado 
i  ésos  dominios  con  sus  cuerpos,  ó  teniendo  en  ellos  destinos  dependientes  de  los" 
mismos  cuerpos  ^  y  qué  se  observe  sin  la  menor  alteración  la  Real  cédula  de  %g 
de  Enero  de  1777  en  todos  los  demás  casos  y  en  la  forma  que  previene.  Lo  avi- 
so d.  V.  E.  de  Real  orden  para  sü  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  San  Ildefonso  ap  de  Agosto  de  1798* 
Aiv&rez.  =  Circular  á  los  capitanes  generales  y  exércitos  de  EspaQa  é  Indias» 

(a)    Orden  de  9  de  Febrero  de  1782  declarando  ¡aparte  que  la  furisdic^ 
cion  eclesiástica  Jebe  tener  en  los  testamentos  en  que  se  dexen  fundaciones 

de  obras  pias, 
'  Con  esta  fecha  comunico  ai  reverendo  obispo,  de  Bareelona;   de  acuerdo 

Tom.  L  Fff 
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casos  que  ocurran  de  esta  naturales ,  insertando  en  ella  la  Real 
respiucroa  4^  9  de  Diciembre  de  1761^  que  se  expidió  con  mo- 

del  Consejo  pkno  de  CUiernif  la  siguiente  resolución  del  Rey  ; 

^IHiiK).;se6or:.  coo  fechas  de  ii  de  Diciembre  de  1779  y  13  de  Enero 
de  1781  lepreseotó  V.  S.  L  al  Rey  por  maiio  de  los  sefiores  conde  de  Riela  y 
don  Miguel  de  Muzqutc  (acompafiando  en  la  primera  copia  del  testamento  del 
difunto  teniente  general  don  Pedro  Lucuce  )  con  motÍTO  de  qae  el  auditor  de 
Guerra  de.  ese  ex^cito  pretende  intervenir  en  el  inventario  de  los  bienes  y  de- 
más asuntos  pertenecientes  á  su  testaoBentaria  ^  solicitando  V.  S.  I.  la  exclu- 
sión de  dicho  auditor  por  parecer  le  que  le  corresponde  su  conocimiento.  „ 

^  Am6as  répreseótaciones  y  documentos  mandó  S.  M*  remitir  al  supremo 
Consejo  de  Guerra  ^  para  que  enterado  de  sus  contenidos  consultase  lo  que  k 
le  ofreciese  y  pareciese.  ,9 

^  Para  cumplir  el  Consejo  con  lo  que  S,  M.  se  ha  servido  mandarle ,  y 
deseoso  del  acierto,  ha  tenido  presente  (entre  otras  Reales  resoluciones  y  asan* 
tos  ocurridos  de  igual  naturaleza  )  la  Real  orden  comuafcada  al  cardenal  ar-t 
zobispo  que  fu^.  de  « Toledo  .conde  de  Teba,  cou  fecha  de  9  de  Pleieaobre 
de  1761 1  que  k  la  letra  es  la  siguiente; 

^^  Eminentísimo  Señor  ;  Habiendo  dadp  cuenta  al  Rey  ie  la  representa* 
eion  que  hizo  l^,  Em.  en  fecha  de  29  de  Noviembre  con  motivo  de  im  com^ 
petencia  suscitada  en  la  Plaza  de  Qran  sobre  á  cual  de  las  dos  juritüccionee 
corresponde  el  conocimiento  de  los  abint^stalos  de  los  militares ,  4  que  dií 
pjotivo  la  muerte  de  don  Gaspar  de  Merezon  >  teniente  Coronel  M  tegp- 
miento  fixoi  ha  resuelto  S,  M.  enterado  de  ella  ,  y  de  lat  que  sobre  elnns* 
mo  asuntQ  dirigib  el  comandante  general  de  aquella  Plaza  ^  del  auditor  d$ 
guerra  y  vicario  eclesiástico ,  se  prevenga  4  ^t  Em*  que  el  citado  auditet 
de  guerra  entiende^y  procura  cumplir  bien  los  Reales  decretos  de  ^  de  jf#- 
nio  de  174a  y  aj  de  Marzo  de  17S*?  estimando  (como  lo  es)  propio  y  pri" 
votivo  de  su  conocimiento  lodo  asunto  de  testamentarías  y  abinteetatos  di 
los  que  en  aquellas  Plazas  ^  y  sus  distritos  falleciesen  en  lo  futuro  ,  y  abi* 
ra  se  hallaren  pendientes  t  sin  distinción  de  que  hayan  sido  personas  eclS' 
siésticas  no  regulares^  ú  del  estado  seglar  ^  militares  ^  d  de  profesión  4 
sexo  distinto -i  y  que  hayati  dexado  disposición  testamentaria  de  cualquier  eS'* 
fecie  que  sea ,  d  hayan  muerto  sin  hacerla  d  manifestarla^  porque  el  auM' 
tor  exerce  simultáneamente  la  jurisdicción  Real  ordinaria  y  la  privilegiada 
militar.  jQue  el  P icario  no  debe,  ni  tiene  jurisdicción  para  mezclarse  en 
estos  asuntos  f  y  solo  le  corresponde  t  después  que  se  haya  pasado  eláf9 
del  fallecimiento  del  testador ,  el  averiguan  si  se  ha  cumplidt^  to  pertene- 
ciente 4  causas  piadosas  en  el  modo  que  lo  determinan  las  leyes  de  estos 
reynos ,  sin  que  proceda  4  conocer  sobre  formalizar  las  testamentarías  >  4 
d  preveríir  íos  abtntesiatos ,  ni  4  deducir  y  distribuir  el  quinto  ó  parte  de 
los  hiéles  del  difunto  con  el  pretexto  de  aplicar  su  producto  4  causas  pia* 
dosas  f  porque  solo  es,  de  su  inspección  que  efectivamente  se  destile  i» 
ellas,  y  Únicamente  tiene  jurisdicción  para  reconocer  en  el  juicio  de  visi' 
tu  y  si  está  cumplida  la  última  voluntad ,  4  lo  que  el  derecho  dispone  |  y 
hallado  no  estarlo ,  y  que  ha  de  proceder  contra  personas  seglares  ^  4  al  se- 
que str  o  de  bienes  temporales,  debe  impartir  el  auxilio  del  brazo  seglar 
para  ser  obedecido^  antes  de  usar  de  Jas  superiores  armas  d€  la  Iglesie* 
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tlvo  de 'ottá  competencia   entre  la  jurisdicción    eclesiástica  de 

Oran  y  el  tribuHal  de  la  auditoría  sobre  coaocimiemodél  iaveá<< 

''  II. 

■ 

f^e  áfien  áeS.  M.h  participó  tP".  Ém.  para  iií  inMtgéhéia^  y  Á'flii 
que  lo  baga  &aBer  á  su  vicario  en  Oran»   Dios  guarde ,  tíc* 

,^'Ssta  Real  resol litiofi  se  cotdunícó  también  con  la  mi^ma  fecha  al  auditor 
de  guerra  de' dicha  Plata  de  Oran  eñ  la  férn)ti  siguientes 

>,  Én  la  dofnpeténciá  suscitada  entre  P^%  S.  y  el  Vicátiú  edenásitct  de 
esa  Plaza  sobre  á  cuai  de  las  dos  jurisdicciones  toca  conocer  del  abintes- 
tato  de  don  Gaspar  de  Merézon  y  teniente  coronel  del  regimiento  fisio  de  ella: 
•ta  resuelto  S\  M.te  prevmga  íil  cafdjíhdíttf*xobispd  de  Toledo  ío  ¿¡ue  se  ex- 
presa en  la  nd junta  Copin\  ^ue'  de  su  l^al  ^fdei^  paso  é  P'.^S-.para  su  in^ 
teligencia^  advirtiéndole  ul  misfn&  tiempo  ^  ^ue  d0-  ningún  tasó  se  permita 
deducir  el  quinto  de  los  bienes  de  los  tnilitares^^ue  fallezcan  'sin  hacer 
disposición  alguna  ^  y  ^ue  tampoco  se  -  úónibierta  todo  Su  importe  ^n  otrah 
fias,  si  fuesen  de  otra  cualesqutéta  persona^  aunque  Wtuerá^  sin  ieseéftdien^ 
tes  6  ascendientes  ^disponiendo  A^  S,  que  "én  tales  cáfos  S'e  exedutén  el  ffé¥ 
rstral^  exequias-  y  sufragios  correspondientes  ai '^vandal' ^ae  deütaté  éh'df^ 
fknto\  segUñ  eu  cnlidad ,  estado  y  tifcumfaftciai  de''^ü''óiia\  y  vúi^  pai^S 
que  todo  sW  cumpla^  quiere  el  Rey  lo  mande  P".  Svp\Mica^  y  pxárph^ 
hMndo^  ad'Oirtiendo  la  obiigavión  que  por  h'^  tienen  los 'Vasallos  de  Si  M: 
Sie  insinuar  ante  el  juez  Real  toda  última  disposición  testat^éntaria  ^  dando 
tfioisO  de  h^  que  hayan  muerto  ahintestato  ú  intestahles  ^  para  que  en  tib^ 
Sef^nciá  de  iaS  propias  leyes  se  eváqUen  -estot  asuntas  en  el  tribunal  di 
f^.  S^.  isn  el  tiempo  y  por  el  modo  eftahleeidó  pof  derebhds  teniendo  'J^.  S: 
particular  cuidado  en  defender  la^  jurisdicciones  ReAles  qué  ex^ree^  "repre^ 
tentando  al  Consejo  dt  Guerra  todo  lo  en  que  se  le  turben  tí  impida  su  exer^ 
ticio  por  la  Curia  eclesidstica.  Todo,  lo  cual  participo  ó  ^.  S,  de  ^rden  de 
S.  M.  para  su  inteligenciü-y  puntual  cafnflimienfo/  DIqs  guardé  \  iic. 

^^Instruido  él  COnSejo  pleúo  de  lo  iréfeFÍdo  ^  y  éo'ñ'pféiiedcia  igüiilttíénté  d6 
los  Reale)  decfelOü^dé  pMe' Jumó  dé*f^4l  y- %'^  tié^'MáVfcC^'^é  'i^g^'^  Iftealei 
^édülaíí  dé'  H  de  Octubré'dé  Í77B  ^  i9  y  ¿i  'de  Ma^iíó^Mfr  i^8óv  ^  ft>'  ^x- 
pueátopor  los  fiscales,  consultó  al  Ke^  su  -dictamen  ea'^ó'dli'Brciéniíblre'  diite-^ 
rior,  y  •se''hílSetVkló»re)!ol¿eíÍ¿  ^Ue^íigWs':  -^^     '^   ■  ''''-  •-  ^'  •^••'  - '* 

,,  Mandó  ^ué  el  auditor  continúe  Wí:ofíbcimiento  áe  íá  tésf amentarte  Mé 
don  Pedro  íucuce  basta  su  conclusión  \  qué  liquide  lor  caudales  qué  dk)t(f: 
que  adjudique  los  que  correspondan  á  dada  uno  de  los  destinos  que  dispuso 
ti  testador  i  )que  autoride  laí'fuHdachnes^pcrpétuas  ^^  impon]^asus''tápitá* 
ie^  con  úkrlgh  áiaé  Reales  céduta^'de  igy  ^y4&^ í^áfiio'  déi  affó  ' paYúdo 
de  1780  í  que  pase  vi  rever ehdá^&bispo  comp^pat'rono  de  ellÁS  lóf'fétfimofíiof 
correspoadiente^spnrala  execuchh  de  la  que  le-  tócü^ '^' y^'^é' evacuado  Vo- 
dóy  remita  los  autos  al  Oonsejo  para  su  remision'yjsrcbivp  y*  iomo  reitera^ 
damente  lo  tengo  mandado,  ^v  ^  ^  -' 

"Publicada  en  el  Consejo  ésta  Real  tesolucloft^  lia  acordado  sii  cumpli- 
miento pal-A  el  taiso  pendiente,  y  lodos  los  que  ocutratí  dé  su  naturaleza  en  ade-^' 
Itxite  ;  y  qué  lá  particfpé  á'  V,  Si  I.  parü  sü  inteligencia  y  cumplimiento  ^én'  la 
liarte  que  le  toca/  Bío^  guarde  S  V.  S.  I.  muchos  alfioS."  Madrid*  5  de  Febrera 
de  i7¿a.  Utaov  señor.  =;  Dónf  Mateó  de  Villaniayór.^, 

Lo  que  de  acuerdo  del  tribunal  participó  á  V.  £•  pa^á  Isa  inteligencia  y 

tíFa 
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tarío  del  teniente  coronel  de  aquel  regí  mieoto  fixp,  que  deberá 
t4n>biea  t^ner$e  presente  para  semejantes  casos ,  estando  preyenl-* 
da  la  observancia  de  esta  última  declaración  por  orden  que  se 
gircttlQ  i4^  capitán^  generales  en  23  de  Octubre  de  1765  (i) 

«       -         ■  • 

cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca;  y  espero  me  dé  V.  E.  aviso  del  recibo 
para  ponerlo  en  noticia  del  Consejo.  Dios  guarde  flcc.  Madrid  9  de  Febrero 
de  1789.  s  Don  Mateo  de  Viliamayor.  s:  Circular  á  los  capitanes  generales 
i  ia»pectorei* 

(t)  Orden  de  13  de  Octubre  </#  176$  clrcuiando  al  exheite  la  d^  6  di 
noviembre  de  61  que  auiecede  sobré  el  cúmeeimiente  que  he  juecee  eeh* 

iiásíécoi  deben  tener  en  las  testamentarías» 

ínterin  que  el  Rey  toma  una  general  providencia  que  corte  de  raix  los 
perjuicios  y  abusos  introducidos  y  tolerados  en  los  Inventarios  de  los  bienes 
que  dexan  por  su  fallecimiento  con  testamento  ó  sin  él  asi  los  militares  y  los 
que  gozan  de  este  fuero  >  como  los  que  no  le  tienen:  ya  en  los  excesivos  de« 
siecbos  de  los  jueces  y  escribanos,  como  en  la  extensión  de  autoridad  é  inter- 
vencioa  á  que  en  semejantes  casos  han  llegado  las  curias  eclesiásticas  ^  se  ha 
servido  declarar  pertenece  únicamente  á  los  auditores  de  guerra  y  herederos 
de  todos  los  militares  y  personas  que  gozan  del  mismo  fuero  y  ^lleciesea  coa 
testamento  ó  sin  él,  la  disposición  del  inventario  y  particiones .  de  sus  bienei^ 
sin  que  el  juez  eclesiástico  se  mezcle  en  otra  cosa  que  en  averiguar  ,  pasado  el 
año  del  fallecimiento ,  si  se  han  cumplido  las  mandas  piadosas ,  y  que  entre- 
tanto llega  á  tener  efecto  la  general  providencia  que  dexa  indicada:  quiere qoe 
ademas  de  lo  expuesto  se  observa  en  esta  provincia  lo  que  tiene  resuelto  para 
la  plaza  de  Oran  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  6uerra.de  6  de  Noviem- 
bre de  Z761  en  cuanto  á  que  no  se  deduzca  el  quinto  de  los  testamentos  y 
abintestatos  de  los  militares  y  personas  que  gozan  de  este  fuero  y  falledereo. 
Participólo  á  V.  £.  de  su  Real  orden  para  su  inteligencia,  y  que  diaponga  le 
conveniente  al  mas  exActo  y  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde,  fcc  San  Lo- 
renzo el  Real  13  de  Octubre  de  176^. ;::  £1  marqu^  de  Squilace^  s  Circulac 
A  los  capitanes  generales^ 

2)imand  esta  ¿rden  de  recurso  bécbo  al  Consejo  de  Guerra  par  el  atutía 
tor  que  era  entonces  de  Barcelona  don  Raymundo  de  Irabien  ( que  nmriá 
el  añg  de  1787  de  Ministro  del  Real  y  supremo  Consejo  de  Castilla  )  pee 
la  oposición  que  bicieron  los  albacéas  de  don  Ignacio  Colomer ,  que  falleció 
de  teniente  de  auditor  de  guerra ,  de  que  se  executase  el  inveniario  con 
intervención  de  la  auditoría^ y  espuso  á  S.  M.  que  la  causa  de  esta  oposi* 
cion  dimanaba  de  que  el  auditor  se  opuso  ó  los  excesivos  derechos  que  per 
costumbre  en  aquel  principado  cobran  por  su  trabajo  los  referidos  albacéas^ 
kabiendo  sucedido  en  la  testamentaría  de  don  José  Contamina ,  Intendente 
que  fué  de  aquel  exército ,  cuya  berencia  consistia  en  doscientos  mil  ducados 
en  dinero ,  y  cerca  de  otros  quarenta  mil  en  hacienda :  que  los  albacéas  lle^^ 
varón  veinte  y  quatro  mil  ducados  por  sus  derechos :  la  curia  eclesiástica 
por  la  aprobación  de  cuentas  mas  de  diesi  mil ,  y  el  escribana  das  mil  ^  y 
en  todo  treinta  y  seis  mil  ducados :  cuyo  abuso  merecía  reformarse  par  ¡os 
perjuicios  que  causan  é  los  herederos  estos  dfrichot  tan  a^íMsiarntes^  qat 
e9  llevan  la  mayar  j^ttf  de.  la  bereneia. 
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con  motivó  de  los  excesivos  derechos  que  representó  al  Consejo 
de  Guerra  el  auditor  de  Cataluña  llevaban  por  costumbre  los  al* 
kaceas  y  la  curia  eclesiástica  por  la  aprobación  de  cuentas  y  y 
mandó  entonces  S.  M.  que  no  se  deduzca  el  quinto  de  los  testa** 
mentos  y  abintestatos  de  los  militares. 

459  En  el  reglamento  del  monte  Fio.  militar  de  2  de  Abril 
de  1 76 1  (que  se  copia  en  el  tomo  primero  de  apéndice  )  se  pre- 
viene en  el  cap.  2.9  que  falleciendo  cualquier  oficial  militar  abin« 
testato  sin  dexar  legítimos  herederos ,  deba  entrar  el  monte  á  la 
herencia  universal  de  todos  sus  efectos ,  todo  lo  cual  se  renovó 
para  su  observacia  por  el  supremo  Consejo  de  Guerra  en  31  de 
Mai^zo  de  1783  (i)  por  certificación  dada  por  el  secretario  ^  lo 
que  se  circuló  á  Indias  en  1 1  de  Abril  del  referido  año. 

(i)    Orden  de  31  de  Marzo  de  83  encargando  la  observancia  de  un  cap.  del 

reglamento  del  Monte  sobre  los  que  mueren  ablntestato  sin  herederos. 

2)0H  Mateo  de  ¡^iiiamayor  ^  coronel  del  Real  cuerpo  d€  artilleffa^  ca'^ 
fallero  de  la  (frden  de  Santiago^  comendador  de  Montealar  en  la  de  Cala^ 
frava^  del  Consejo  de  S.  M.  su  secretario ,  y  del  supremo  Consejo  de 
Crperra. 

Certifico ,  qqe  en  el  articulo  11 ,  cap.  a.  del  reglamento  para  el  monte  Pió 
niilitar,  establecido  en  ao  dé  Abril  de  1761  se  previene:  ^^como  el  estableci- 
miento y  fundación  de  este  monte  se  dirige  al  piadoso  fin  que  queda  preven!* 
€ib,  es  nuestra  Real  voluntad,  que  todos  los  oficiales  generales  y  particulares 
de  nuestros  exércitos,  y  demás  ministros  contenidos  en  este  reglamento,  que 
desde  el  mencionado  dia  primero  de  Mayo  en  adelante  fallecieren  sin  haber 
liecho  testamento,  y  sin  dexar  legítimos  herederos,  que  por  disposición  de  las 
leyes  puedan  suceder  los  abintestatos  ^  debe  en  tal  caso  entrar  el  monte  á  la 
lierencia  universal  de  todos  sus  efectos  y  bienes  que  por  cualquiera  motivo  6 
razón  les  pertenezcan,  excepto  de  los  que  sean  feudales,  y  otros  que  por  víH'- 
cu1a<lts  deben  recaer  en  benefició  de  nuestra  Real  Corona :  y  ordenamos  que 
nuestra  Real  disposición  tenga  fuerza  y  vigor  de  ley  expresa ,  sin  que  se  di8« 
pute  por  tribunal  alguno ,  ni  contradiga  su  debida  y  puntual  observancia.  ^ 

Habiéndose  advertido  alguna  omisión  y  falta  de  su  observancia  j  ha  acor* 
dado  el  Consejo  supremo  de  Gueirraj  que  se  encargue  su  puntual  cumplimien- 
to i  todos  los  tribunales  y  juzgados  militares  de  los  dominios  del  Rey  ea 
,  Europa  é  Indias ,  y  prevenga  que  codo  ínteres  que  resulte  al  monte  por  esta 
razón  se  reduzca  á  caudal  efectivo ,  y  ponga  en  la  respectiva  tesorería  ó  caxa 
Keal ,  sacando  y  remitiendo  á  la  junta  el  documento  correspondiente  como 
se  practica  para  los  descuentos  y  demás  pertenecientes  á  su  fondo.  Madrid  31 
de  Marzo  de  1783.  :r  Mateo  Villamayor.  Grcular  al  exército. 

Comunicación  d  Indias  de  la  érden  antecedente. 
En  los  adjuntos  exemplos  de  certificación  del  secretario  del  Consejo  de 
Guerra ,  consta  la  providencia  que  ha  tenido  por  conveniente  acordar  dicho  cri« 
han^i  para  que  se  cumpla  y  tenga  presente  lo  ^ue  está  oíandado  por  S.  M, 
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460  ^  Evacuada  ea  cualquiera  de  estos  .  casos  lá  descripcioi^ 
^i  por  el  testamento  ú  otra  Via  se  supieren  las  personas  que  legu 
timamente  hubiesen.de  heredar^  y  el  lugát  de  stí  domicilióse 
les  avisará.  ínmediataoletite  por  carta ;  y  siilO  se  supieren  personas 
ciertas  ó  siis  ilothbres^  pero  sí  él  domicilió  dé  ellas  $  ó  el  lugar 
del  origen' del  militar  difunto^  sé  les  comuniéacá  aviso  en  igual 
forma  j  por  medio  dé  las  respectivas  justicias  oi^diñarías  de  cada 
pueblo  y  las  qUe  serán  obligadas  á  inquirii^  las  tales  personas  j  j 
hacerlas  sabedoras  del  aViso ;  noticiando  eü  respuesta,  de  él^  sia 
dilación  9  Id  que  hübiéreii  ejecutado,  y  si  íes  constare  qué  en  su 
Jurisdicción  Competían  alguüos  bienes  libres  de  éualqüiera  cali- 
dad al  militar  difunto  ^  pues  de  todos  los  dé  esta  Calidad  sean 
adquiridos^  ó  patrimoniales^  ha  de  conocer  el  jue^.militat.  Ord. 
del  exérc.  Ir  ai.  8.  iit.  iij  art.  9* 

46  i  ')) Luego  qué  el  juez  hubiere  formado  la  pteveúiiia  des- 
Cripción ,  y  dado  dicühos  avisos  ^  ppndrá  nota  de  ellos  en  el  ex- 
pediente ;  y  cuando  esté  se  halle  evacuado  enterametité  ^  dará 
cuenta  de  todo  á  mi  Consejo  de  Guerra  por  maná  del  secretario 
de  él,  con  remisión  de  ló  actuado:  cuya  igual  diligencia  se  pfac- 
tidará  eh  el  caso  de  que  no  compareciesen  heredero^  i^^lgunos. 
Id.  art,  tó.,  .     , 

4Ó2  )>Si  ante  el  juez  militar  <>óumere  parte  iegítimá  á  ptSk 
la  herencia ,  y  la  quisiere  aceptar  sin  inventario ,  expresando  asi^ 
y  renunciando  su  beneficio  ^  haciendo  cdñstai:  sU  legitimidad  dé 
persona  y  áócion^  sin  causarle  vexacion^  dilaciones^  ni  costas^  ni 
obligarla  á  hacer  inventarió  ^  ni  sufrir  dédfieóión  de  i|Uiato  ó  de 
2>tra  pofción  alguna  dé  la  heténcia,  sé  lé  enti'ejgi^áa  los  bieáés 
del  militar  difunto ^  ba^o  de  sU  recibo^  que;ÍH'mará&  taúabíen  dos 
testigos  dé  abono  y  conocimiento  j  y  únicamente  sé  lé  l^tendrá  ó 
deberá  satisfacer  el  importe  de  los  déféchos  del  entierro^  y  mo- 
derado funeral  qué  se  haya  hecho')  de  qu^  había  dé  constar  por 
documentos  >  y  el  torto  derecho  del  trabajó  dé   la  desCripcioa 


ta  el  art.  11.  cap.  Ü.  ^el  reglamentó  ctel  monté  í^io  rhilitar  acerca  de  los  casos 
en  que  se  deben  aplicar  al  referido  monte  los  bienes  y  efectos,  de  los  militares 
que  mueran  abiñte^tato  >¡  seguñ  ireíieré,  asi  en  Europa^  como  en  Indias :  y  de 
orden  de  S.  M^  idClQyo  i  V.  E.  los  dichos  iekéliiplaVé's  ^  á  fin  de  ^ué  tenga  el 
debido  cumplimiento  dicha  prot^ideiiciá  'éñ  los  casos  que  ocurran.  Dios  guar- 
de, &c.  E2  El  Pardo  íi  de  Abril  de  1783.  ts  José  de  Gátvez.  es  Circulará 
los  Virreyes  y  Gobernadores  de  Iiidias¿  .  . 
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formada  ,  que  se  anotará  y  dará  recibo  á  la  parte  si  le  pidiere^ 
y  no  otros  algunos :  todo  lo  cual  ha  de  constar  en  el  expediente, 
que  se  formare  ,  y  deberá  remitirse  priginal  4  tni  Consejo  d^ 
Guerra,  Id.  art.  i;. 

463  99SÍ  el  heredero  q  herederos  que  parecieren  pidieren  que 
se  formalice  inventario  9  cuenta  y  partición ,  en  tal  caso  se  hará 
y  evacuará  tpdo  $n  1^  confproiidad  prevenida  por  derecho,  I^. 
m,   12, 

464  9>La$  apelaciones ,  quejas  ó  recursos  que  en  todo  1q  di*? 
cho  anexo,  y  dependiente  puedan  ocurrir,  han  de  ser  precisa-^ 
Diente  4  mi  supremo  Concejo  de  Guerra  ,  con  inhibición  de 
todo  otro  tribunal ,  á  excepción  únicamente  de  ló$  ^asos  en  que 
el  militar  difunto  fuere  de  algunp  de  los  cuerpos  privilegiados 
qu^  tietiea  3U  tribunal  y  fuero  distinto  y  privativo  ;  pues  á  este 
ó  á  la  justicia  ordinaria,  qpmQ  su  subdelegado,  pertenece  provi- 
denciar en  tales  casos.  Id,  art.  13, 

405  La  justicia  ordinaria  ha  de  qonocer  en  los  Inventarios 
y  pleytos  que  ocurrieren  sobre  herencias  que  se  dexareñ  á  los  oii* 
litares  por  personas  extraña^  de  la  jurisdicción  piilitar ,  ó  les  per- 
teneciera por  testamento,  q  abintestato  ,  aunque  fuerep  de  sus 
padrea  é  hermanos  j  y  también  conocerá  en  los  inventarios  y  he- 
rencia por  mueríe  de  cualquiera  criado  de  militar  ^c^ecida  fuera 
4e  campaña.  Id,  órd.  del  exér.  trat.  8.  tit.  11.  art.  14. 

466  vEa  los  invcntarios.se  ha  de  atender  cuidadoSfimente  á 
recoger  todos  los  planos  que  se  hallaren,  y  papeles  de  oficio  re- 
lativos á  encargo  ó  coniision  pendiente  de  la  profesión  del  dir- 
funto ,  asistiendo  al  reconocimiento  y  separación  de  los  papeles 
que  se  encuentren ,  el  heredero  si  estuviere ,  y  en  su  defecto  el 
biJQ  Q  pariente  mas  inmediato  ,  y  el  gefe  militar  que  allí  resi* 
da ,  este  para  dar  paradero  á  los  de  oficio  explicados ,  y  los  in-- 
teresados  del  difunto  par¿(  recibir  y  guardar  todos  los  demás. 
Id.  art,  15, 

467  ??Si  falleciere  el  general  dd  e^f^ército  en  campaña,  asis- 
tirá ^l  inventario  de  papeles ,  y  recogerá  los  de  oficio  el  inme- 
diato gefe  que  le  sucediere  en  el  mando,  concurriendo  también 
^1  mayor  general  de  infantería  :  para  que  cada  uno  en  su  parte 
fcuide  dé  lo  que  á  su  respectivo  encargo  ó  ministerio  correspon- 
da j  y  fuera  de  campaña ,  recogerá  siempre  los  papeles  de   todo 

militar  que  muera  en  piando  Q  comisioü ;  el  inmediato  gefs 
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subalterno  9  ea  quien  por  accídeate  recaiga,  (a .  calidad  de  coman- 
dante ,  y  este  entenderá  en  el  inventario.  Id.  art.  i6. 

^68  nTodo  militar  podrá  testar  sin  licencia  de  su  padre  de 
los  bienes  Castrenses ,  no  solo  estando  en  campaña ,  sino  fuera 
de  ella,  y  aun  en  la  casa  de  su  propio  padre  al  tiempo  de  otor- 
gar el  testamento ;  con  advertencia  de  que  nunca  puede  perjudi- 
car al  heredero  forzoso  ^ ,  desando  á  otros  los .  bienes  Castrenses, 
excepto  el  tercio  de  ellos  de  que  puede  disponer  á  favor  de  quien 
quisiere  en  perjuicio  de  sus  padres ,  y  demás  ascendientes  ,  ó  el 
quinto  en  perjuicio  de  sus  hijos  y  otros  descendientes.  Id.  ari.  17. 

469  99AI  tiempo  de  hacer  el  testamento  se  advertirá  al  mili- 
tar que.  le  otorga,  que  declare  su  nombre,  filiación,  estado, 
deudores  y  acreedores,  bienes  muebles  y  ):aices,  sueldos  deven- 
gados y  ropa,  con  expresión  de  los  herederos,  albacéas,  y  cuan- 
to convenga  que  se  explique  para  evitar  pleytos ,  especificando 
por  sus  nombres  los  hijos  legítimos  6  naturales  ,  y  la  patria ,  y 
residencia  de  todos,  con  lo  demás  que  le  ocurra,  para  lo  que  á  su 
posteridad  pueda  ofrecerse.  Id.  art.  1 8. 

470  mEu  lo's  testamentos  de  contadores  de  exército  ,  tesore- 
ros, comisarios  ordenadores  y  de  guerra  dependientes  de  hos- 
pítales ,  proveedores  de  víveres ,  y  demás  empleados  del  ministe- 
rio de  hacienda  ,  que  por  sus  despachos  ó  contratas  gocen  fuero 
militar ,  conocerá  el  intendente  del  exército  6  provincia  en  que 
sirvieren  ,  asesorándose  ;  pero  sino  gozaren  fuero  ,  conocerá  la 
jurisdicción  á  que  corresponda.  Id.  art.  19. 

471  »Si  falleciere  el  intendente  ó  ministro  principal  de  ha- 
cienda, recogerá  sus  papeles,  y  formará  inventario  de  ellos ,  y  de 
sus  bienes  el  comisario  ordenador  de  guerra,  á  otro  oficial  del 
ministerio ,  que  le  Sfucediere  con  asistencia  del  auditor  general, 
para  que  cada  clase  de  individuos  se  gobierne  por  sus  respecti- 
vos gefes,  sin  que  las  justicias  ordinarias  l;engan  motivo  de  exer- 
citar  por  sí  en  el  exército,  ni  ministerio  de  él  acto  alguno  de 
jurisdicción ,  quedando  á  las  partes  que  se  sintieren  agraviadas, 
recurso  por  via  de  apelación  al  supremo  Consejo  de  Guerra. 
Id.  üTt.    20. 

«  Por  herederos  forzosos  se  entienden  tos  descendientes  ,  como  biJrSf 
nietos ,  (íc.  y  no  habiéndolos  lo  son  los  ascendientes  fot  su  orden  y  líree 
recta ,  como  padres ,  abuelos  (íc,  \  y  los  demás  parientes  ,  camo  termar.:s^ 
tios ,  (3g.  Si  llaman  herederos  volimtarios. 


i 
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i|.72  &A  la  ordenáoza  de  ingenieros  4el  año  ic  1763»  9e  hallan 
íilgunos  artículos,  que  previeneii  lo -que  debe  practicarse  en  los 
inventarios  de  k>s  oficiales  de  este  cuerpo  que  fallezcan  ,  por  ío 
^rteneciente  á  los  planos  y  papeles  de  oficio  que  tengan,  los  cua* 
¡es  se  trasladan  4  continuación^  sin  embarga  de  que  en  el  inven- 
tario -de  sus  bienes ,  testamentaría  y  abintestatos  dependen  ya  del 
juzgado  particular  de  su  cuerpo^  como  se  dice  Jiias  adelante  eoi 
el  |.  48  K 

473  ^jFallecido  el  ingeniero  general ,  el  director  6  coman*- 
-áante  de  la  provincia,  de  acuerdo  con  el  auditor  de  guerra  ó 
justicia  mistar,  se  entregará  por  inventario*  de  los  pápeles  per- 
tenecientes á  mi  servicio-,  observando*  las  tegla^  de  forttialid^ad 
que  para  igual  caso  de  muei^e  de  oficial  en  mando  ó  comi'^ian 
prescriben  las  ordenanzas  generales  del  «zército.  Ordenanza  'de 
ingemer.  trat.  i.  úu  6.  art.  21. 

474  ^>Siempre  que  falleciere  el  ¡ngeniet'D  cottiandante  en  ía 
guar-nicion  de  una  plaza,  le  sucederá  en  sus  encargos  el  inme- 
diato ^  y  se  entregará  por  inventario  dé  los  pápeles  Telativos  á 
-mi  servicio^'  pero  si  fuere  solo  ,  y  llegase  á  faítat^  mandará  el 
Gobernador .,  que  el  sargento  mayor ,  -con  otro  oficirrl  de  la  gnar- 
nicion  ,  practiquen  esta  diligencia,  y  dirigirá  los  expresados  pa- 
peles é  inventario  al  capital  ^ener^it  para  que  los  pase  al  ingenie* 
ro  director. 

47$  «Siempre  que  falleciere  aígun  ingeñkfo  ,  el  que  fuere  ó 
-quedase  de  comandante  se  entregará  por  inventario  de  los  pa- 
peles que  se  le  encuentren  pertenecientes  á  fortifitáfcíohes  ó 
exercicios  militares,  los  cuales  remitirá  al  ingeniero  director 
de  la  provincia^  dando  al  gobernador  copia  formal  del  in- 
▼cntario.  *•  ^ 

De  ios  f estamentos  e^  hídias  (*). 

476  A  los  militares  que  'sé  hallan  en  aquellos  dominios  les 
compreheoden  los  20  articulos  de  la  ordenanza  general  referidos; 

(*)  NOTA.  B¡  obgeto  de  eíH  fraUch  se  reducé  ít>Id  ¿  manifestar  á 
ht  milifaret  el  jueít  que  ba  de  vonócer  en  sus  testamentarías  y  abintes- 
t-^^s  \  par  esto  nos  hemos  limitado  á  expresar  los  casos  en  que  pertenecen 
e*e9f  isutos  en  Indias  4  los  gefes  militares  ,  ó  al  juzgado  general  de  bienes 
de  difuntos ,  jí»  detenernos  tn  especificar  las  infinita  Urales  cédulas  que 

Tom.  L  .  Ggg 
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asimismo  el  Real  decreto  de  25  ide  Mano  de  17519  copiado  por 
nota  del  párrafo  442  >  y  1^  Keales  cédulas  de  24  de  Octubre 
de  1778,  y  29  de  Enero  de  17779  como  queda  dicho  en  los 
párrafos  450  y  4579  con  la  explicación  que  sobre  esta  última  se 
hizo  por  la  yia  reservada  de  Indias  para  aquellos  dominios  por 
Real  orden  de  20  de  Abril  de  1784  ^  trasladada  á  su  coati- 
nuacion. 

477  Sin  embargo  de  esto  j  siempre  que  les  militares  murie- 
sen en  Indias  abintestato,  se  sujetarán  al  juzgado  de  bienes  de 
difuntos  establecido  por  el  tit.  32.  del  Hb.  2.  de  la  Recop».de  In« 
diasy  el  que  tiene  facultad  para  conocer  de  todos  los  pleytos  é 
incidencias  que  de  esto  resulten ,  á  fín  de  que  los  herederos  de  los 
que  fallecen  en  aquellos  dominios  sin  testamento  puedan  cobrar 
sus  herencias  sin  desfalco :  y  si  se  apelare  ó  suplicare  ha  de  ir  á  la 
audiencia,  y  de  lo  que  se  determinare  por  esta  no  hay  mas  ape*- 
lacion. 

478  Este  juzgado  lo  componen  en  cada  audiencia  un  oidof 
que  nombra  el  virey  ó  presidente  de  ella,  el  cual  ha  de  exercer 
la  jurisdicción  del  juez  de  bienes  de  difuntos  durante  dos  años, 
pasados  los  cuales  debe  nombrar  otro  el  virey  ó  presidente  con 
las  mismas  cualidades:  las  órdenes,. resoluciones  y  mandamientos 
de  este  oidor  deben,  ser  obedecidas  en  todo  el  distrito  de  la  au- 
diencia donde  residiere ,  con  inhibición  de  otro  tribunal  ó  perso- 
na alguna ;  y  sin.  que  se  exceptúen ,  ni  aun  los  militares  y  como 
expreí^amente  lo  previenen  las  leyes  de  Indias  (i). 

479  Por  Real  cédula  expedida  por  el  suprema  Consejo  de 

se  han  expedido  desde  el  aSo  de  1^3$  hasta  el  presente ,  que  prescriben  hs 
reglas  que  han  de  obser*üdrse  en  este  juzgado^  la  cuenta  que  kan  de  dar  d$ 
sus  operaciones  al  supremo  Consejo  de  Indias  ^y  la  t emisión  d.e  los  caudales 
que  entren  en  el  tribu7ial  de  la  contratación  de  Cádiz ,  con  el  fin  de  evitar 
las  dilaciones  y  demoras  y  perjuicios  que  se  seguían  ó  los  herederos  de  los 
que  fallecian  en  aquellos  remotos  dominios  ,  por  no  ser  del  asunto  de  este 
obra  dar  una  noticia  individual  de  todas  estas  providencias. 

• 

•  (i)     Ley  7,  tit,  3a  del  lih.  a.  de  la  R^ecopiladon  de  Indias  dada  por  el  se- 
ñor don  Felipe  IV.  á  30  de  Morzo  de  1635;  que  el  juez  general  conozca  dt 

Jos  bienes  de  difunios,  aunque  SQán  de  soldadcs. 

'^E-l  conocimiento  de  las  causas  de  los  bienes  de  difuntos  y  poner  cobro  en 
«líos,  y  hacer  todo  lo  demás  qiw  está  dispuesto  por  las  leyes  de  este  titulo 
toca  en   cada  audiencia  al  oidor    que  fuere  juez   general,  aunque  los  difuatW 

lü»y.an  sido  soicUdo^)  y  ¿dilecido  ea nue^cio.  He^l  s^ivi^o..^ 
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Indias  en  18  de  Octubre  dé  1765  (t)  mandó  el  Eey ,  qne  aun 
en  el  caso  de  que  las  militares  fallezcan  en  aquellos  dominios 
con  testamento,  siempre  que  dexen  herederos  ó  interesado^  ul- 

(1)  Cédula  del  Consejo  de  Indias  de  iS  de  OíTtuhre  de  176^  dec-ar^rmia 
en  qué  casos  ta  de  conocer  de  las  test  amentarías  de  los  militares  el  jt^zga- 

do  de  bienes  de  difuntos* 

EL  REY:  por  cuanto  en  18  de  Diciembre  de  1762  faí  servido  de  manda* 
expedir  la  Real  cédula  del  tenor  siguiente  ? 

"EL  REY-  por  cuanto  el  señor  doíi  Fernando  VI.  mi  hermano  (qae  sfeíl 
en  gloria)  se  sirvió  de  expedir  al  Coasejo  de  guerra  en  1^  de  Marzo  de  175^ 
el  decreto  del  tenor  siguiente : 

^quí  s:gu^  la  copia  6  la  htra  de  este  Real  decreto  que  queda  tratla*' 
dado  por  nota  del  artículo  442. 

''  Y  ahora  habiéndome  dado  cuenta  t:on  testiinonio  el  Marques  de  "Crui- 
lias,  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  la  nueva  Es- 
paña, y  presidente  de  mi  Real  audiencia  de  ellas,  que  reside  £n  la  ciudad  de 
México,  en  carta  de  23  de  Jumo  del  aío  próielmo  pasado,  de  la  competencit 
suscitada  con  motivo  del  faHecimiento  del  coronel  don  Juan  Mendoza,  goberna- 
dor que  fué  de  las  provincias  de  Sonora  y  S.inaloa,  entre  el  alcalde  mayor  de 
la  primera  don  Ventura  de  Manes,  y  el  capitán  don  fiernsrdo  de  ürrefa ,  co- 
mandante de  las  armas  sobre -conocimiento  de  Io¡s  inventarios,  saplicáncfornc 
fuese  servido  de  mandar  se  publicsse,  y  observase  en  losreynos  de  las  Indias 
él  nominado  Real  decreto  de  2^  de  Marzo  de  175^1  pues  de  otro  modo  no  se 
conseguirla  el  ñn  de  ver  gustosamente  empleado  el  honor  de  los  expresados 
militares,  en  que  él  era  tan  comprehendido ,  y  serían  pocos  los  que  querrían 
perder  por  la  observancia  dejas  leyes  del  reyno  el  privilegio  que  habían  ganado 
á  costa  de  su  sangre,  sin  otra  esperanza  que  conservarle,  teniendo  presente,  q«é 
la  determinacian  del  citado  Real  decreto  del  afio  de  17^2  está  tomada  en  disp©^ 
ticion  de  los  perjuicios  é inconvenientes  que  proJucia  Ja  observancia  del  die  1744, 
por  el  cual  se  mandó,  que  las  justicias  ordinarias  conociesen  de  los  testamentos, 
inventarios  y  abintestatos  de  los  miiitares  ,  llevando  por  norte,  que  se  promo- 
viese y  constase  la  execucion  de  las  últimas  voluntades:  que  se  recogiesen  los 
papeles  tocantes  á  ella^  y  que  los  interesados  recobrasen  los  bienes  que  les  per- 
tenecían, atendiendo  á  que  regularmente  fallecen  en  lugares  muy  distantes  de 
su  origen ,  como  también,  que  la  piedad  y  amor  debido  á  los  trabajos  y  peí  i** 

tros  en  que  gloriosamente  sacrifican  los  militares  sus  vidas  en  mi  Real  servicio 
n  estos  reynos,  se  halla  en  la  misma  disposición  para  mirar,  y  atender  por  sus 
bienes  en  los  de  las  Indias ,  respecto  de  las  bien  ordenadas  regias  estable- 
cidas en  las  leyes  del  titulo  31  del  juzgado  de  bienes  de  difuntos,  el  cual 
se  gobierna  con  la  mayor  pureza  y  exactitud,  dando  cuenta  anualmente  á  mi 
Consejo  de  aquellos  reynos  de  los  autos  que  se  concluyen  y  deciden  ,  y  de 
los  caudales  que  se  remitan  á  la  audiencia  de  la  contratación  par^i  la  entrega 
de  ellos  á  los  interesados^  y  que  en  este  supuesto  sería  mas  perjudicial  y  po- 
drían resaltar  mayores  inconvenientes,  si  el  mencionado  Reai  decreto  del  año 
de  1752  se  publicase  en  los  citados  dominios,  y  mandase  observar  sin  dife- 
rencia alguna;  he  resuelto ,  á  consulta  del  expresado  mi  Consejo  de  7'  de  Ju- 
lio de  este  afio :  que  por  lo  que  mira  al  otorgamiento  de  testamentos  debe- 
rán goz»  los  militares  en  los  referidos  mis  reynos  de  lis  Indias  de  su  extra«> 

Ggg  2 
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tramarÍQOSy  se  slgacb  y  observen*  las  reglas  ásl  juzgador  generd' 
de  bieap,s.  de  difunto&y  asi  como  en  igual  caso  se  observan  en  lios 
te^tari>eiitos  de  Ips  que  no  soo^  militares :  que  en  todost  los  demás 

ocftKflario  privilegio-^  publicándose  y  observáodose  el  inserto  Real  decreta  de 
2^  de  Marzo  de  52^  pero  que  eu  muriendo  abintestato  se  guarden  las  disposir 
ciones  de  las  leyes  del  expedido)» título  31.^  y  la  misma  práctica  y  estilo  que 
se  ha  observado,  hasta  ahoea^  Por  tanco  mando  á  mis  vireyes  de  la  nueva-  Es- 
fUiSa,  el  Perú  y  nuevo  rey  no  de  Granada,  guarden ,  cumplan  y  executen  lo 
9rev£nkk>  en  esta  cédula,  &c«  Fecha  en  Buen-Rietiro  á.  Í6  de  Dicieníri):e  de 
17<Í?.=;Y0ELREY.„ 

Y.  habiéndome  ahora  dado  cuenta,  el  expresado  marques  de  Cruillas  eñ  cala- 
ta, de  6,  de.  Febyrero  de  este  afío  del  r^ecibo  de  la  enunciada  Real  cédula,.,  y  de 
los  reparos  que  para  su  obedecimiento  se:  ofrecieron ,  concluyó  exponiendo  que- 
daban ya  todos. allanados  por  medio  de  I^  advertencias  insertas  eo.  el  despa- 
cho circular,  que  providenció  librar  para  el  cumplimiento  de.Io.  resuelto,  se^ 
gun  se  reconocía,  de  los  dos  exemplares,  que  remitía ,  e»  los- qjue  consta  har 
berse  prevenido  ,^  qMe  siempre  que  los  militares  falleciesen  con  tescameaío.  de* 
3(ando  herederos  ó  interesados  ultramarinos,  se  hayan  de  seguir  y  observar  las 
reglas  del  juagado  general  de  bienes  de  difuntos,  asixomo  en  igual  caso  se 
observan  ea-  los  testamentos  de  lofr  q^te  no  son  militares:  que  siendo  en  las 
Indias  las- capitanías. generales^,  tribunales  superiores  de.  las  causas,,  que  se  for- 
maren, sobre  las  disposiciones  testamentarias  de  los  militares,. y  su  cumplir 
niieoto,  se  dé  cuenta  de  tales  asuntos  á  ellas  (con  inhibición  de  todos- >os  de? 
mas  tribunales  y  jueces)  por  los  jueces  militares  que  conocieren,  y  que  á.  la 
X€5pectiva  capitanía  general  han  de  ocurrir  los  que  se  sintieren  agraviados,  á 
excepcioa  solamente  de  ias  causas  de  abintestatos,  y  de  aquellas  en  que  los 
t^staiiores  militares  dexaren  herederos  ó  iiitfiresados  ultramarinos,  porque  como 
está  decidido,  se  han  de- observar  las  reghs  del  juzgado  general  de  bienes  de 
difuntos^, y.  finalmente,  quie  fenecidos. los. inventarios, ,autes<  de  testamentos  y 
cumplimien,to.de  las  disposiciones  de  los.  militares  se  envien  todos  estos  docu- 
mentos  oxiginales-  por  los  jueces  militares  q\ie  .hubiesen  conocido  de  ellos  á  las 
expresadas  capitanías  generales^  asi  para  qpe  se  promueva,  y  conste  la  execur 
cioQ  i  las  últimas  voluntades,  como  para  q^e-todos  los  papeles,  tocan  tes  á  ella 
se  incorporen  y,  conser/en  en  la  oficina  de  la  misma  capitanía  general  ,  y  los 
irteresados^tengan  ofkio  público  determinado, á  donde  puedan  Kacer  sgs  recur- 
sos paca  el  uso.. di»  sus  intrum'intos  y  recobro  de  los  bienes  que  le  pertenecie- 
ren.de  los  militares.  Y  visto  lo  referi(<Ou.en-  mi  Consejo  de  las  Indias,,  con  lo 
que  en  su  inteligencia,  y  de  ló^  antecedentes^  qjoe  en  el  asunto  expvso  mí  €s- 
cal,  y.reconjdciéndose  )  que. las  citadas  advertencias  son  conformes  .á> las  razor 
nes,  que  se  tuvieron  presentes  para  determinar,. que  se  observase  en  las  indias 
•n  virtud  de  la  eixplicade  mí  Beal  cédula^ de  i(>..dn  Octubre  de  1762  el  nomi- 
nado IVeal  decreto  de  2^  de  Marzo  de  ¿-2,  h^  tenido  á  bien  aprobar  el  des- 
pacho circular  que- con  ellas,  dispuso  eLeounciado -marques,  de  CruillaSy  se  li* 
hrase  á  ñn.de  que  tuviese,  cumplí  miento,  lo  que  en  este  asunto  estaba  resuel- 
to^ y  qve  se  prevenga  (como  se  hace)  general míjrvre  á  todos  mis. dominios 
de  la  América  esta  mi. Real  determinncion*  pQ^a  su  debido  obedecimiento*  Por 
trinco  por  la  presente  mi  Real  cédula  ordeno  y.  mando  á  mis  vireyes  del  Perú, 
Ijueya-^spa&ii  y  nuevo^re^no  de.GUanada ^ á  los  presidentes  ^  oidores  y  ñi- 
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casos,  se  remitan^  tos  autos  de  las  testamentarias  de  los  militares 
á  las  capitaaías  generales  ^  co»  inhibición'  de  los  demás  tribuna- 
les >,  sienda  solo  los  jueces  militares  los  que  conozcan  de  ellas.  Y 
por  la  Reat  orden,  d^  20  de  Abril  de  1784,  copiada  en  la  nota 
del  párrafo  45,7,  naandáS.  M.  que  siempre  que  los  herederos 
estuvieren,  fuera  de  la  provincia  donde  ocurra  el  fallecimiento 
del  militar^  conozca  también  de  la  testamentaría  el  juez  de  di»- 
fuñios,  cpa  noticia,  del  gefe  militar. 

De  Im  mventarios  de  ¡os  cuerpos  dé  casa  ReaL 

4801  Los  individuos  de  U%s  cuerpjCis  de  casa.  Real  no  dependen 
¿Ee  W  capitanes  generales  en:  su»  testamentos  é  inventarios ,  y  es* 
tan  sujetos  al  peculiar  juzgado,  de  cada. uno:  como,  mas  extensar- 
mentese  refiere  en  el  tomo  U.  en  el  articulo- de.  estos  cuerpos ,  y 
qpedav  referido  en*  el  §«  442r  de  este  toma,  correspondiendo  aleo* 
mandant-e  en  geCe, y  asesor  general  de  ellos,.,  y  en  su  ausencia  á 
sus  subdelegados  toda  la  jurisdicción  que  en  las  Reales  cédulas 
antecedentes  se  comete  á.  los  capitanes  generales  y  auditores  di^ 
guerra.^ 

De  ¡os  inventarios  de  ¡dS'Rea¡es  cuerpos  de  artiHería^ 

é  ingenieros. 

481  Los  individuos  de  éstos  cuerpos  tampoco  están  sujetos  al 
juzgado  militar  de  la  provincia  en  los  testamentos  ,^  y  dependen^ 
aolo  de  los  respectivos  comandantes  generales  de  artillería  é  ¡nge^ 
nieros ,  como  mas  extQnsameare.seve.en..el  II..tomQ.en.sus  partid 
culares  j^uzgados. 


caks  de  tesaxidíeneias  dé  aqaelíós  distritos  ,  á"  I()s' gobernadores  y  capitanes 
^nerales,  comandantes  generales,  ofíciales,  jueces  militares *de  mar  y  tierra  y 
demás  justicias-  á  quienes-en  todo  ó  eo  parte  tocase  la  observancia  de  el^ia ,  qu« 
la  guarden  ,  cumplan  y  executeo  ,  y  hagan  guardar ,  cumplir  y  exeiutar  pun>- 
tual  y  efectivaineote,  según  y  en  la  forran  q^ie  Quedé  expHcado,  por  ser  asi 
ini  voluntad.  Fecha  en  san  Lorenzo  á  18  d^^ctubre  de  1765.  ::=;YO'EL 
ilEi£«=;  Por.  mandado: del  Rey;  luie&txa  stfi^r ,  don*  Tomas  del  M^io, 
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Ve  los  testamentos  die  ios  individuas  de  marina. 

48  2  Los  artículos  de  la  ordenanza  general  del  exércrto  arri- 
ba copiados  sobre  testamentos ,  las  Reales  cédulas  y  resolucioaei 
posteriores,  que  quedan  trasladadas,  coraprehenden  á  toda  U 
tropa  de  tierra  y  mar ,  sin  embargo  de  lo  que  previene  el  títu- 
lo 6  del  trat.  6  de  las  ordenanzas  de  la  Real  armada  sobre  esto, 
pies  como  publicada  el  aSo  de  1748  se  hallan  derogados  en  la 
parte  que  .da  conocimiento  á  las  justicias  ordinarias  de  ios  testa- 
jncntos  de  los  oficiales,  no  solo  por  el  Real  decreto  de  2 y  de 
Marzo  de  1752  ya  copiado,  que  se  comunico  á  la  Real  armada, 
y  cuya  observancia  se  repitió  por  Real  orden  19  de  Junio  dé 
1764  (i);  circulada  á  los  departamentos ^  sino  por  las  Reales cé- 
¿íilas  posteriores  del  supremo  Consejo  de  guerra  de  los  años 
de  1776  y  78,  copiadas  por  nota  de  los  párrafos  456  y  450, 
que  también  se  comunicaron  á  la  marina  para  su  observancia,  la 
primera  en  4  de  Noviembre  de  76,  y  la  segunda  en  el  «nisrao 
¿ia-de  su  fecha,  quedando  en  su  fuerza  las  demás  reglas,  que 
establece  la  ordenanza  general  de  la  armada,  y  no  se  opongan  i 
lo  referido ;  por  lo  cual  se  copian  en  la  nota  (2)  todos  los  artí- 
4:ulos  que  compreheade^  el  titulo  de  testamentos,  y  i  cuatiauacioa 

(i)     Orden  de  1^  de  Junto  de  64,  comunicada  á  la  marina  ^cibte 

testamentos, 
JBInterad'd  el  Re'y  de  las  diferencias  suscitadas  eotre  la  jurisdicción  de  iB3ri«* 
tía  y  ordinaria,  sobre  el  conocin:)lento  de  los  testamentos,  inventarios  y  parti- 
ciones de  bienes  de  los  militares  que  fallecen,  con  motivo  del  decreto  expedido 
en  2g  de  Marzo  de  1752,  y  orden  de  6  de  Abril  de  1762,  ha  resuelto  S.  M. 
que  aquel  debe  subsistir  y  entenderse  en  los  inventarios  de  pleytt>s<ie  particio- 
nes de  bienes  de  los  mismos  milicareá,  y  esta  en  los  inventarios  y  pleytos  que 
ocurriesen  en  las  herencias  que  se  desasen  á  los  militares  por  personas  eztrafias 
de  esta  jurisdicción,  ó  les  perteneciesen  por  testamento  ó  abintestatq.  Partici- 
pólo á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno.  Dios  giiarde,  &c.  Madrid  19  de 
Junio  de  1 764.  =  El  Baylio  Fr.  don  Julián  de  Arriaga.  =  Circular  á  ios  de- 
partamentos. 

(2)  Trat*  6.  tit.  6.  de  ¡os  tesiamjentos  de  los  individuos  de  la  Real  ar* 
mada, 

Art.  i.  ^^Todo  aquel  que  gozare  fuero  de  marina,  según  está  declarado  ea 
el  titulo  2^  trat.  ^.  de  estas  ordenanzas^  le  gozará  también  en  punto  de  testa- 
mentos con  los  mismos  privilegios  que  sobre  esa  materia  están  declarados  á  to- 
dos los  militares;  ya  sea  que  le  otorgue  estando  empleado  en  mi  servicio  tn 
campafia  de  mar  ó  tierra,  en  arsenal ,  astillero,  guarnición  6  departamento,  ¿ 
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3é  los  mismos  las  Reales  resoluciones  que  se  han  circulado  á  la 
armada  en  este  asunto.  Cuando  los  individuos  de  marina  se  ha- 
llaren con  alguna  escuadra  ó  buque  de  la  Real  armada  en.  Indias, 

hallándose  en  su  casa,  ó  en  otro  cualquiera  parage,  aunque  en  el  dia  no  disfru- 
te sueldo  mío,  como  esté  alistado  y  matriculado  para  cualquiera  de  las  diferen- 
tes ocupaciones  y  exercicios  propios  al  servicio  de  Yní  armada ,  y  sujeto  pdr  esta^ 
razón  i  la  jurisdicción  militar  ó  política  de  ella.,, 

Art^  II.  "Cualquiera  de  los  expresadas  podrá  en  él  conflicto  de  un  corn^ 
bate  restar  como  quisiere  ó  pudiere,  por  .escrito,  sin  testigos  siendo  válida  1t 
declaración  de  su  voluntad,  como  conste  ser  suya  la  letra,  ó  de  palabra  ante 
dos  testigos,  que  depongan  conformes  haberles  manifestado  su  última  voluntad. 

Art.  III.  '""Será  igualmente  válido  el  testamento  hecho  de  cualquiera  da 
estos  modos  en  la  preparación  del  combate  ^.cuando  el  baxel  dé  caza  aVenéííú^ 
go,  ó  al  contrario^  y  generalmente  en  todo  peligro  próximo  de  función  de 
guerra,  naufragio  ú  otro  cualquiera  eminente  riesgo  en  q.ue  el  testador  se 
hallare;  bastando  en  estos  casos,  que  manifieste  seriamente  su  voluntad  á  dof 
testigos  imparciales ,  aunque  no  hayan  sido  rogados.  ^, 

En  i/^  de  agosto  de  17^1  resolvicf  e¡  Rey^  que  el  testamento  original 
debe  guardarle  el  oficial  de-^  órdenes  ^  para  los  fines  que  previene  la  orde-^ 
mánza-,  y  la  copia  ei  contador  de  navio  cjon  la  apuntación  que  este  debe 
hacer  en  el  libro, 

Art.  IV  .  "Hallándose  en  campaña  fuera  de:  conflicto,  ó  peligro  [iróximo  de 
batalla  ó  naufragio  deberá  disponer  su  testamento  por  escrito,  ó  de  palabra,  ante 
dos  ó  tres  testigos,  llamados  y  rogados  para  este  fin,  concurriendo  siempre  que 
fuese  posible  á  este  acto  el  contador,  del  bazel  ó  sugeto  que  exerza  sus  fun-» 
Clones.,, 

En  ^4  de  Abril  de  1762  resolvió  el  Rey  ^  que  (todo  testamento  que,  sé 
Jftíga  en  tierra  por  cualquier  individuo  de  la  armada  en  campaña  y-bien  sea 
en  el  hospital  ó  fuera  de  él^  se  otorgue  ante  el  escribano  de  margina  ^  pues  á 
los  contadores  de  navio  solo  les  habilita  S.  M,  para  los  qpe  se^  efectúan  4 
éordo  de  los  baxeles^y  de  ningún  modo  en  tierra  ,  donde^o  hay  la  necesidad 
fue  procede  por  la  falta  de  escribano  5  cuya  resolución  se  circuló  d  los  de^ 
partamentos. 

Art.  V.  *' Na  estando  en  campafía,  Sfno  residente  en  su  departamento ,  de- 
berá otorgar  el  testamento  ó  codicilo  ante  el  escribano  ide  marina  de  él,  coii' 
las  solemnidades  acostumbradas  j  sin  embargo,  si  por  algún  motivo  no  hubiere. 
flido  practicable  esta  formalidad ,  será  válida  su  declaración  en  lostérminos  ex* 
pfesados  en  el  articulo  antecedente.,, 

Art.  VI.  "El  dependiente  de  marina  que  enfermare  en  lugar  en  que  no  ha* 
biere  gente  ó  escribano  de  ella,  ó  en  donde  no  esté  en  uso,  ni  exercido  la  tal 
jarisdiccion ,  podrá  otorgar  su  testamento  ante  escribano  público  de  él  5  pero  le 
«era  licito  disponerlo  como  mejor  le  pareciere,  si  tuviere  mas  confianza  de  que 

por  medio  de  personas  que  eligiere  por  albaceas,  tenga  mas  prorito  cuniplimien— 
to  su  volvntad^, 

Artí  VIL  "El  que  antes  de  alistarse  en  el  servició  de  la  armada  dexare  he- 
cho su  testamento  con  las  solemnidades  ordinarias  del  derecho,  ó  sin  ellas 'a  y 
después  de  sentada  pla¿a  le  aprobare  ó  revocare,  tendrá  de   últiniá  voluntad. 
aíjuello  que  le  corresponda,  según- la  ocasioa  y  diferencia  de  caso^  que  quédaa! 
ejtpresados.  „  '  .      .^.  .    ,   . 
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se  arreglarán  én  «us  testamentos  y  abíutestkos  á  ios  '^regías  .esta« 
blecidas  en  este  asunto  en  aquellos  dominios,  como  lo  tiene  de* 
citado  el  Rey  por  Real  orden  de  2  de  £nei:o  de  177J,  que  se 

Art^  Vm.  "El  militar  podr^  testar  sin  íiceocia  de^u  paSre  délos  Vienes 
castrenses  ^  no  solo  estando  en  campaba,  sino  en  Ja  <:asa  de  su  propio  4>adre  al 
tiempo  de  otocgar  el  testamento,  £on  advertencia  de  que  no  puede  perjudicar  lA 
hüredero forzoso,  dexando  á  otro  ios  bienes  castrenses,  excepto «1  tercio  de  elloiu 
de  que  puede  disponer  ¿favor  de  quien  quisiere  en  perjuicio  de  sus  padres^,  v 
demos  ascendientes^  ó  el  quinto  ^  en  perjuicio  -de  sus  hgos  y  otros  deseen* 
wdjentes.  ^ 

Art.  I%!.  ^Siempre  que  falleciere  á1]^n  indmdu»  de  marina  iie.  enalquiesa 
clase,  grado  ó  condición  que  sea.,  con  testamento  ^  sin  -él.,  en  <cainpa5a  6  fue» 
ra  de  ella^liafl  de  conocer  sus  gefes  con  los  audicores  de  guerra^  ó  asesores, 
que  en  defecto  suyo  eligieren  de  los  antos  de  inventario^  partieioa  y  abintes- 
taco  de  los  bienes  que  tuviere  en  el  parage  de  su  faUeoioiiento,  como  es  equt- 
page,  dinero,  joyas,  alhajas  y  muebles  que  le  pertenezcan.,, 

Art.  X.  Cada  gefe  ha  de  conocer  en  los  ^utos  de  Jos.  dependientes  <Ie  su  rai- 
pecriva  jorisdiccion;,  asi  en  mar ^  como  en  tierra:  el  comandante  ^eoeral  del 
departamento  ó  esquadra  de  todos  los  mintares  en  cualesquiera  xiterpos  en  qut- 
sirvan^  y  los  intendentes  6  ministros  principales  de  ios  departamentos  ó  es^ 
quactras  de  todos  los  dependientes  de  la  jurasdiccion  del  ministerio,  según  está 
declamdo  en  el  tratado  de  ellas. 

En  1^  de  Playo  de  1756  en  la  competencia  entre  el  alcalde  mayo¥  de 
Cartagena  y  el  intendente  de  marina ,  sobre  conocimiento  de  ¡a  testamenta» 
fía  de  don  Matías  de  Sagara^  guarda -almacén  que  fué  del  extinguido -cuer*- 
pv  de  ^as  galeras ,  y  sé,  bállaha  jubilado  con  el  goce  de  medio  suelda ,  de^. 
claró  el  Rey  pertenecer  á  la  marina^  sin  embargo  de  ^aber,se  4sle£ado  por 
parte  de  la  jurisdicción  ordinaria  ia  qualidad  incidente  de  haber  eido  el  di" 
funto  trátame  \  porque  esto  solo  daba  derecho  á  esta  Jurisdicción  para  #s 
£xercicho  en  los  casos  en  que  viviendo  exercitaia  este  individuo  ^l  trancos 
cuya  Real  resolución  se  comuhicd  al  referido  intendente  y  alcalde  mayor  de 
Cartagena.    . 

En  7  de  Noviemhre  de  1*^64  con  motivo  de  compitencta  entr^  W  pte* 
si(^nte  de  Ja  contratación  é  intendenta  de  marina  de  Cddiz  ^  declaré  el  Rej^ 
que  pertettece  a4  intendente  el  conocimiento  de  testamentaria  de  loe  matriz 
cafados  cuando  fallecen  en  la  navegación  á  Indias  d  en  eu  regreeo^  aunane 
vayan  empleados  en  navios  particulares^ 

Aur.  XL  Boitde  hubiere  comandante  ó  ministro  de  marina^  cualquiera  «fi* 
cial  de  guerra  ó  ministro  podrá  conocer  en  los  Teferidos  autos  ^  y  en  falta  dt 
indi-viduos  de  una  jurísdisccion ,  conocerá  el  -que  hubiera  de  la  otra,  con  pie- 
ferencia  á  la  justicia  ordinaria,  á  quien  pertenecerá  ei  conocimiento  ea  defecte 
de  unos  y  otros  j  bien  entendido,  que  así  eíta,  como  los  oficiales  de  guerra  J 
ministerio  han  de  actuar  como  coi^isionados ,  y  con  noticia  del  gefe>»  de  cayt 
jurisdicción  era  el  difunto. 
.  Art.  XII.  **En  los  inventarios  se  ha  d¿  atender  cuidadosamente  4  recoger 
todos  los  papelea  que  se  encontraren  de  la  profesión  dei  difunto  ^  6  que  tengaa 
dcpendieocia  6  conexión  con  mi  servicio  para  remitirse  con  la  posible  brefedad 
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expidió  á  consulta  áel  supremo  Consejo  de  gijerra  con  motivo  de 
Fepreseatacion  del  comandante  de  -baxeles  de  la  mar  del  Sur  ,  que 
apoyó  el  director  general  de  la  armada  sobre  que  se  separasen  las 

« 

y  seguridad  al  gefe  «le  la  jarisdícdon  dt  qae  derpendia,  aunque  t\  testador  -eii 
su  últíma  voluntad  haya  dispuesto  darlas  otro  destino.,, 

Art.  XHL  *'Por  lo  que  mira  á  los  bienes,  así  parriaiomales,  como adquiri* 
^dos,  qus  el  militar  disfrute  fuera  del  parage  de  su  •fallecimiento,  y  los  mayo* 
razgos  y  pyasesiones  que  tuviere,  tocará  el  conocimiento  á  la  Justicia  ordinaria^ 
sin  intervención  de  la  jurísdiccion  de  roarifla. 

Art.  XIV,  '^De  ios  bienes  de  los  militares  que  fallecieren,  así    en  los  de- 
partamentos, como  en  esquadras,  formar^  el   inventario  el  norayor  gcrneral  á 
oficial  de  órdenes  del  comandante' general  en  tiefrra  con  asistencia  del   escriba* 
'  no  de  marina;  y  á  bordo  con  la  del  contador  del   baxel  de  que  fuere  «el  óifuft» 
to,  y  presencia  de  los  albaceas  si  los  hubiere  nombrado.,, 

Art.  XV.  **Cada  contador  de  baxel  de  la  armada  det)e  tener  un  libro  en 
que  escriba  los  testamentos  de  los  que  mueran  en  las  campañas-;  y  cuidará  de 
que  al  tiempo  de  otorgarlos  declaren  sus  nombres  ^  filiaciones,  estado,  deudo* 
res  y  acreedores,  bienes  muebles  y  raices,  sueldos  devengados  y  ropa,  cou  ex» 
presión  de  los  herederos,  albaceas,  y  cuanto  convenga  se  eJtpHque  para  evitat 
pleytes  entre  sus  herederos,  nombando  por  sus  nombres  los  hijos  legítimos,  ó 
naturales,  y  la  patria  y  residencia  de  todos,  con  4o  demás  que  se<i^a,  para 
lo  que  pueda  ofrecerse  á  su  posteridad.  „ 

Art.  XVI. -A  la  formación  de  inventario  de  los  bienes  de  k>s  que  fallecie^* 
ren  embarcados,  ha  de  concurrir  también  elcapellan  del  baxel  que  ie  fiVmará 
con  el  oficial  y  contador;  y  los  efectos  se  depeskarán  en  ix>s  albaceas,  si  estu^ 
vieren  embarcados  y  fueren  abonados  para  responder  del  importe  á  los  heírede*» 
xcSj  y  si  no  lo  fuere,  y  no  dieren  fianza  correspondiente ,  se  <lepo^itaráfl  etfl 
otra  persona  que  el  comandante  eligiere,  dándose  noticia  al  capellán  pa'ra  qtie 
no  ignore  su  paradero. 

Art.  XVIL  ''•Lá  ropa  y  otros  efectos  que  est«n  espeestosá  perderse,  pO'* 
drán  venderse  á  bordo  ó  en  tierra,  precediendo  permiso  del  comandante  gete- 
tfiLÍ^  lo  cual  se  executará  en  pública  almoneda,  á  que  asistirán  el  capellán  ,  el' 
oficial  que  hubiere  estado  presente  al  inventario,  y  elcontado^  (ñeí  na^ío^  f 
todos  firmaran  lo  que  se  vendiere,  á  quien ^  y  en  que  cantidades  ^  y  el  cau- 
dal que  produxere  la  almoneda^  quedará  depositado  del  mismo  modo  que  que* 
da  prevenido  para  los  efectos. 

.  Art,  XVIIL  ^^No  se  entregarán  los  bienes  á  los  herederos  hasta  ver  sí  los 
difuntos  estaban  en  algún  descubierto  contra  mi  Real  hacienda,  que  deberá  sa->' 
tjsfacerse  de  ellos,  cuando  no  bastelí  los  sueldos  vencidos^  y  para  este  fin  será 
de  la  obligación  de  los  contadores  de  baxeles  presentar  de  vuelta  de  viage  al 
intendente  ó  ministro  del  departamento  el  quaderno  de  testamentos.,, 

Art.  XIX.  ^^Será  obligación  de  los  oficiales  de  órdenes  llevar  cuenta  ex^ctjBí 
de  los  inventarios,  almonedas^  depósito  ó  paradero  de  los  bienes  de  ios  suje'* 
tps  á  la  jurisdicción  müitar.»  que  fallecieren  en  campaña,  y  entregarla  cuando 
las  esquadras  se  restituyan  al  mayOr  general  de  la  armada ,  ó  su  ayudante  ma* 
3for  en  el  departamento  >  para  noticia  de  los  comandantes  generales.  £n  baxe- 
les 8ueltos.,e^tará  esta  obligacioa  á  cargo  de  los  oficiales  que  corran  co¿  el 
detall.,,    oJ' 
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testamentatías  y  almonedas  en  América  -de  los  auditores  de  guer- 
ra :  por  la  cual  mandó  S.  M.  que  los  comandantes  de  baxeles  ea 
América  se  arreglen  en  este  asunta  á  la.  cédula  de.  i&  de  Octubre 

Art.  XX.  Los  bteoes  de  tos  marineros  matrrculado^-que  hubteren  fallecida 
durante  la  campaña,  se  entregarán  por  el  mayor  general  ú  oficia  i  que  los  tu- 
viere ^n  depósito  á  los  intendentes  de  los  departamentos  para  remitirlos  á  los 
ministros  de  los  partidos,  y  que. sean  por  ellos. entregados,  á.  los.  legítimos  he-- 
rederos. ,,. 

Art;  XXr,  "De  los.  bienes  de  los  dependientes  de  la  provisión-  de  víveres^ 
ó  de  otros  géneros  gastables  en  la  armada,  que.  se  provean  por  asienta,  se 
hará  cargo  el  ministro  déla  esquadra^  y  siendo  baxel  suelto ^  su  contador  con 
noticia  del  comandante,  y  se  entregarán  al  intendente  en  el  departamento  á 
fin  de  que  con  preferencia  se  satisfagan  los.  alcanzes  que  pudierea  hacerles  sus.  ^ 
principales^ 

Art.  XXII.-"  Si  algún  "dependiente  de  marina  muriese  sin  testamento  en 
campaña  ó  fuera  de  ella,  se  hará  el  inventario  de  sus  bienes,  y  de  ellos  se  sa- 
cará lo  preciso  para  el  funeral  y  sufragios  que  dispondrá  su^  respectivo  gefe, 
coa  justa:  proporción  á.  su  valor^^  y  el  resto  se  depositará  ea  personas  seguras 
para  entregarse:  á  sus.  herederos  ^  y  si  practicadas  las  posibles  diligencias  no^e 
hallare  quien  lo  sea  legitimo,  dentro  de  un.  afíoy  un  día,,  después,  de  la  publi« 
cacion  del  abintestato  en  el  departamento,  se  aplicará  al  Hospital  de  marina,, 
con  intervención  del  ministro  principal  y  del  vicario  general  de.  la  armada  ó- 
su.  teniente ,  á.  fin  de  que.  se  refunda  en  su.  mayor  beneficio;.,,. 

Art.  XXIII.  "Si  alguno  que  no  fuere  dependiente  de  marina  muriere  coir 
testamentólo  sin  él  á  bordo  de  baxel  de  guerra  en.  que  vaya  en  calidad  de  pa- 
sagero,  se  formará,  el  inventario  de  sus  bienes,  concurriendo  él  comandante  de 
la  esquadra  y  su- ministro  ó  los.  subdelegados  dé  ambos  j  y  de  acuerda  dispon- 
drán de  su  seguridad,  depositándolos  en  personas  abonadas  (en  caso  de  no  ha*^ 
ber  nombrado  albaceas)  hasta  entregarse  con  la  justificación  y  formalidad  cor* 
lespondieote  al  gefe  ó  jue^  á  quien  pertenezca^ 

._Art¿  XXIV.  "Los, comandantes,  ministros,  oficiales  de  órdenes^  conta- 
dores, de  baxeles,  y  otros  cualesquiera  que  tengan  plaza  en  nii  servicio,  so 
deberán  exigir  derecho  ó  remuneración,  alguna  por  razón:  de  haber  concorrido 
á.  la  formación  del  testamento.,  inventario  y  partición  de  bienes,  asi  en  los  dc- 
piartamentos  ,  coma  á  bordo^  de  los  baxejes  ,  aunque  los  difuntos  sean  pasageros 
y  sin  plaza  en  mi  servicio^  solo  á  los  que  se  encargare  el  depósito  de  los  efec- 
tos, se  considerará  lo- que  fuere  regular  para,  indemnizarse  de.  las  ^rdidas  que: 
pueda,  ocasionarles  su  responsabilidad.. 

Art;  XXV.  Deberán  los  contadores  de  baxeles  dar  á  los  albaceas-ó  herede- 
ros, las  copias  de:  los  testamentos  que  les  pidieren,  y  las  certificaciones  del  día 
del  fallecimienta,  conformidad  y  lugar  delentierroj  y  los  ihtenden tes  mandarán 
que  se  protocolen  en  las  escribanías  de  marina  para  que  en.  todos,  tiempos  ha- 
llen los.  interesados  la  razón  que  necesiten.. 

Art.  XXVI.  "Lo.  prevenido  á  los  contadores  de- baxeles  y  en  orden  á  tes- 
tamentos de  los.  que  murieren  á  bordo,  se  practicará  también  en  tierra  por  los 
escribanos  de  marina,  con  todos  los  individuos  de  ella  que  mueran  en  las  ciu- 
dades, Villas,,  lugares  y  poblaciones  deláteosla,  teniendo  cuidad^^eá  las  ca- 
pitales de  los  departamentos ,  de  qué  el  respectivo  gefe  del  fallecido  entienda 
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de  1765  expedida  por  el  ConseJQ  de  Indias  (que  se  ha  trasladado 
por  nota  del  art.  479)  en  que  se  inserta  el  Real  decreto  de  2  5  de 
Mayo  de  1752  sobreseí  fuero  en  los  testamentos  milítaTes,  con 
varias  adiciones  para  su *obset vane ia  en  aquellos  dominios;  y  para 
que  pudiesen  arreglarse  á  esta  cédula  en  los  casos  que  ocurran  se 
le  remitió  al  director  ^general  de  la  armada  a  fin  de  que  4a  comu- 
nicase á  los  convalidantes  de  -escuadras  en  América. 

48  j  Sobre  los  testamentos  de  los  matriculados  se  mandó  por 
Reai^rden  de  17  de  Julio  de  1769,  y  con  motivo  de -competen- 
cia suscitada  etitre  el  tribunal  de  marina  y  la  audieíicia  de  Bar- 
<:elona,  se  remitiesen  en  adelante  todos  los  autos  deiriveütalrio  al 
supremo  Consejo  de  ^guerra  para  que  se  coloqueti  con  arreglo  al 
Real  decreto  de  25  de  Marzo  de  1752  arriba  <:opiadoí  pero  du- 
dándose ^n  el  juagado  de  marina  de  la  plaza  de  Barceloíia,  $i  en 
virtud  de  dicha  resolución  de  -69  ,  que  se  circuló  por  el  Consejo 
de  guerra^  debian  iremitirse  ú  Madrid  4  ia  escribanía  de  cámara 

^n  todo  por  sí ,  Ó  por  el  auditor ,  ))ara  la  mejor  orden  y  distribución  de  3o$ 
bienes,  según  la  voluntad  del  testador ,  y  de  dar  cuenta  á  los  herederos  cuan- 
do estén  ausentes  para  que  dispongan  io  quexonvenga»>„ 

Art,  XXVlI.^'Sl  fallteciere  el  comandante  geneYal  de  un  depaVfatiiento  ó 
^esqaadra , TecQgerá  sus  papeles,  y  las  órdenes  de  ^u  «xetcicio,  "el  inmediato 
^efe  que  Tiublerc  de  sucederle  en  el  mandó,  y  s€rk  de  su  jurisdicción  "entender 
en  el  inventario ,  xomo  lo  es  de  la  del  que  se  halle  mandando  el  -cuerpo  mili- 
tar de  la  armada,  atender  y  cuidar  de  todos  loS  de  los  oBcialés  mayores,  y 
otros  t:aalesquiera  individaos  que  dependan  <le  él ,  y  fallezcan  á  borúo  t  en 
tierra.,, 

^  Art,  XXVIII.  ^*Si  falleciere  'el  intendente  ó 'ministro  principal >  recogerá 
9us  papeles )  y  formará  inventario  de  ellos  y  de  :sus  bienes,  el  comisario  orde- 
nador, ó  deiguerra^'ú  otro  oficial  del  ministerio  ^que  le  Sucediere^  para  que 
cada  clase  de  individuos  corra  y  :$e  gobierne  |>or  'sus  respectivos  gefes,  sin  quo 
las  justiciaB  ordinarias  tengan  motivo  de  ejercitar  en  el  'tuérpo  iie  la  armada  acto 
alguno  de  jurisdicción,  quedando  á  las  partes  qiie^eíiintiereñ  agraviadas  recur- 
sos por  via  de  apelación  ^1  Consejo  supremo  tle  ^uerrao> 

2)$  ¡of  tnvttttafio^  áe  Jgaaráias  marinad. 

**En  el  inventario^  partición  y  abintestatb  de  loa  bienes  imüebles  que  de* 
zaren  los  guardias*marinas  difuntos  en  el  lugar  de  su  fallecimiento,  conocerá 
el  comandante  de  la  t:ompañia  con  el  tiuditor  de  marina  ^  sin  intervención  del 
comandante  general  del  departamento.  Este  conocimiento  tocará  también  á 
los  oficiales  mayores  y  ayudantes  en  las  esquadras ;  pero  ho  habiéndolos ,  for- 
mará el  inventario  e4  oficial  de  órdenes  ^  y  se  depositarán  los  bienes  en  per- 
sonas segurds  para  entregarse  al  capitán  de  la  compañía  ^  de  quien  lo  recibiráQ 
cus  legítimos  herederos.  ^ 
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los  testamentos  de  matriculados  y  dependientes  de  marina  ,  se  s¡r«i 
vio  S.  M.  resolver  con  fecha  de  3.  de  Febrera  de  1773  y  queaua- 
que  los  n^trÍQulados  gozan  fuero  de  marina^  no  se  deben  rept^ 
tar  y  ni  Iqs  nombra  militares  el  Real  decreta  del  año  die  ^2  ^  y 
por  consecuencia  no  se  d^bea  remitir  al  Consejo  de  guerra  los 
referidos  documentos.,  pues  no^eria  justo  separar  de  los  lugares 
del  reyno  en  que  ha.y  matriculado»  las  mas  sagradas  disposiciones 
de  las  úUijnas  voluntades  de  los  que  fallecen  teniendo  un  domic¡« 
lio  ñxo^  lo.  quis  no  sucede  en  los  mi  Litares,  que  hallándose  eiidisf 
tintos  parages,  según  los  varias  destinos  de  sus  cuerpos^  les  seña- 
la el  deQreto  un  archiva  ea  Madrid  ,  como  patria  común  de  todos. 
En.  el  día.,  con  la  creación  del  Consejo  supremo  del  almiran- 
tazgQ)  deberán  remitirse  á  este  tribunal  todos  los  autos  de  testa** 
9i^ntaría  que  antes,  sei  remitian  al  Consejo  supremo  de.  la  guerra* 

■ 

ItLventarios  de  las  individuas  de  milicias., 

4^4  Las  milicias,  provinciales ,  aunque  gozan  igualmente 
ti  fuera  militar  en  sus  testamentes^  según- el  Rey  k)  previene  en 
su  Real  ordenanza,  no  estáa  sujetos  al  juzgado  militar  de  la  pro* 
vincia  como  los  demás  cuerpos  de  ^xércíto  y  siendo  sus  ceroneles  á 
comandantes  respectivos  las  jueces  á  qwenes  S.  M.  conccde^  juris^- 
diccion-  privativa  para  el  conocimiento  de  los.  autos  die  ¡aventario^ 
particiones  y  abintestatos  de  sus  individuos  con  apelación  al  Con- 
sejo de  guerra,  sobre  lo  cual  con  motivo  de  haberse  remitido  de 
orden  de  este  supremo  tribunal  á  los  cuerpos  de  milicias  algunos 
cxemplares  de  la  Real  cédula  d^  18  de  Octubre  de  1776.  sobre 
testamentos,,  copiada  anteriormente,  para  que  se  arreglasen  á 
•Ha;  representó  al  Consejo- el  inspector  general  de  rniiicms  la  jn^ 
risdicción  privativa  ,^  que  en  punto  á  testamentos  exerciatt  los 
coroneles  de  estos  cuerpos,  con  inliibicibn  del  juzgado  de  Tos 
capitanes  generales  con  arreglo  a  sa  particular  ordenanza;  y  con- 
&cha  de  i  x  de  Diciembre  de  177Ó  (i) ,  declaró,  este  supremo  tri- 

(t)     Orden  die  iide  Diciemhre-d&  *¡6  para  que  íbs  autos  origínales  áé^iw* 
mentar io  de  los  regimientos  de  milicias  no  se  remitan  al  archivo^  de  Madrid^ 

sino  solo -una  copia. 
En*  23  de  Noviembre  último,  representó  V.  S..  al  Goftsejo-  con  mocñro  de 
9a  exe tupiares  qaé  pas^  á-V..S*,  de  la  Real  cédula  de  18  de  Octubre  anterior 
^ue  trata  de.  los.  tesumentes  y  abinte&tatos  de  los  individuos. mUicares^  y  del 
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btmat,  cotitrnuaserr  en  el  goce  de^  este  privilegio  ,  arcbívancío  los 
autos  arigi:ia4es  en  sus  respectivos  cuerpos ,  y  remitiendo  solo  al 
Conseja  un  testimonio  expresrva  de  todo  lo'  actuada,  como  manda 
la  expresada  Real  cédula  se  execute  por  lo  tocante  á  América  yí 
demás  provincias  ultramarinas,  para  qne  en^ el  archivo  de  este  su- 
premo t^rbuna^  en  Madrid  conste  lo  suficiente  para  dar  razón  á 
los  succesores  y  dependientes  de  los  individuos  de  milicias;  cuy*^ 
Beai  resolución,  se  comunicó  á.  estos  cuerpos  por  el  inspector  en 
20  de  Enero  de  1777-  Rsul  declaración  de  la  orden.,  de  miliaas^ 
tit.  7,  art.  8*.  _ 

485  Esta  jurísdiccFon  de  los  coronefes  6  comandantes  dfe  mi— 
íicias  sobre  sus  individuos ,.  se  debe  ,  entender  aun  qwando  esto»^ 
tengan  algún  grado  del  exército ,  como  así  lo  declaró  el  supremo 
Consejo»  de  guerra'  en  28»  de  Noviembre- de  1778  (i)  eii:  la  com-i 
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fuero  de  guerra  ^  á.fui  de  distribuirlos- en. lo^  cuerpos- de  su  inspecoion.,.  y  ha- 
llarse declarado  por  Real  ócderrde  13- de  Marzo  de  r7gp*,  que  el  conocimien- 
to de  estas  causas*  por  lo  tocante' á  mnici'as,  corresponde  a  la  jurisdicción  pr¡^ 
vaciva  de  las»  mismaS',  con  apelación  al  Consejo  de  guerra,  de  quien  depen*^ 
de,  y  no  de.  la  jurisdicción  militar  general  de  la  provincia^  como  mas  clara^ 
mente  lo.  explica  el  arr.  8 ,  tit.  7  de  la  Real  declaración  de  ^p  de  Mayo 
cTe  1767. 

•En  punto  á  la  remisión  ai  G'onsejb  de  lo^autosí  orígnialés,  concFuído  el  juí*»- 
elO)  es  V.  S.  de  parecer,,  que  no  habla  la  mencionada  Real  cédula  de  los  e\rar# 
Guados  ^confiarme  á  derecho^ en.el  juzgado  de  milicias.á  menos  de  que  sobre  ellos 
se  hubiese  interpuesto  recurso  ó  apelación  90io  admisible  ante  el  Consejo ,  y 
^u«  el  subsistir  protocolados  en  1^  escribanía  del  regimienfiOj.  era  en  notoria 
conveniencia  de  las  familias  sin   perjuicio  del  testador.. 

EUiterodo.  el  Consejo  de  los  fundados  reparos  de  V.  S.  ha  declarado,,  qucs 
no  debe  entenderse  derogado  por  Ja  propia  Real  cédula,  lo  dispuesto  en  la* 
Real  orden  de  ig  de  Marzo  de  17^9^  y*cn*^ra  Real  declaracfon  de ,3 <J^  de  Mar-' 
te'de  is767,.que  V.  S.-cita,  po^lo  que  debe  continuar  su  observancia";  pera 
queeoncluido  eljuicia  de  testanientaria  ó-abintestato  se  remita  inmediac  amén- 
lie  alConsejo  el  testimonio  expresivo  que  previene  la  misoKt  Real'  cédula  por* 
lo  tocante  á  la  América  y  demás-  provincias  ultramarinas,  á  ñn  de  que  se  ar— 
<}htveeD.eÍ  tiibunjal^  y.  conste -en  i  lo  s  aletea  c^  para  diar  razoB  á  noticia  á  los^» 
succesores  y  descendientes  de  los  individuos  de  milicias; 

Participólo  á- Vi  S.  de  orden  del  Consejo  para  su  inteligencia,  y  que  pue-- 
clia  xomuoicar  la  emtnciada  Realcédu^a.  á.  ios  cuerpos  ^dc  su  iiispflc<$i'on;j[;anarxie«- 
glo'á  esta  declaración.  Nuestro  señor  guarde ,..  &c..  Madrid.  12  de  Diciembre: 
de  177^^.^  Don  José  Portugués,  =s~Señór  don  Martin  AlvarezdeSotomayoiv^, 
iüspeccor  g^neraJ-de  milicias.. 

.  fi)¿   Orden  de  28  de  Naviemhre  de^  7$  desplatando  una  competencia^  soiréi 
testamentos  d favor  de  la  jurisdicción  de  milicias* 
De  acuerdodioi  Co^&ejp  paso  á  V.  S.ia  copia  adjuatade  la  orden,  que  oam 
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petencia  que  tuvieron  el  teniente  coronel  del  regimiento  de  in- 
fantería de  la  Corona,  y  «1  de  milicias  -de  Tuy  sobre  el  conoci- 
miento Ae  la  testamentaría  del  marques  ^e  Mos,  brigadier  de 
los  Reales  exércitos,  y  coronel  de  .este  último,  que  se  declaró  á 
favor  del  juzgado  de  estos  cu?rpos. 

486  Por  Real  orden  de  18  de  Mayo  -de  95  -declaró  el  Rey, 
que  las  testamentarías  de  los  milicianos,  aun  cuando  estén  en 
<:ampa5a, corresponden  al  corregidor  de  la  capital ,  <:omo  juez  en 
quien  por  ausencia  de  los -oficiales  recae  la  jarisdiccion  de  mili'* 
cías  ,  según  se  expresa  en  el  §.  9 1 7  del  tomo  II. 

De  los  inventarios  .en  los  regimientos  Suizos. 

-  4? 7  1-os  Individuos  de  los  cuerpos  .Suizos  iit>  dependen  tam- 
poco del  juzgado  de  los  capitanes  generales  en  sus  testamentos 
y  abintestatos  ,  y  están  sujetos  al  Tribunal  -de  su  respectivo  co- 
ronel ,  como  extensamente  se  verá  en  el  tomo  II  en  los  artí- 
culos de  sus  contratas  que  allí  se  trasladan.  Sin  embarco  por 
uno  de  ellos  se  previene,  que  cuando  fallezcan  militares  suizos, 
deudores  á  los  demás  del  exercito  ó  vasallos  del  Rey ,  la  juris- 
dicciopL  Real  militar  solamente  prevendrá  el  inventario  de  i)ienes, 
aisegnrándólos  en  deposito  en  el  misino  Teginjiento  •suizo  ^  y  Teri- 
fícadas  las  deudas  por  legítimas,  según  dtrecho,  se  harán  coa 
preferencia  los  pagos  antes  que  la  Iierencia  pase  á  inaoos  de  los 
herederos  del  deudor  difunta 


«esta  fecha  comunico  ^1  -comandante  ^general  Interino  ^e  'Galicia  don  Félix  de 
O-Neylle  9  y  al  teniente  coronel  del Tegimlei^o  de  milicias  jde  Tuy ,  acerca  del 
asunto  de  que  V*  S.  trata  en  su  papel  de  x  i  del  «órnente  para  que  V,  S.  se 
halle  enterado  <le  lo  determinado  por  el  tribunal.  Dios  guarde, 'Src  Madrid  18 
de  Noviembre  de  1778.:=  Como  habilitado  por  S.  M.  y  en  ausencia  del  sefior 
secre.tario«^=:  Antonio  <le  Prado«:=  Señor  «don  JMLartin  Alvares.de  Sotomayory 
inspector  general  xle  jnilicisís. 

Copia  de  Ja  érden  'que  te  tifa  en  la  antecedente  vomwiteada  ttJ  f emente 

coronel  de  Tuy  -comandante  del  vuerfo. 

*' Sobre  la  competencia  ocurrida  entre  Vm.  y  don  Basilio  Cascon  ^  iicercí  á« 
quien  ha  de  conocer  ^el  Inventarlo  de  los  bienes  del  difunto  msirques  de  MóS| 
ha  declarado  el  Consejo  de  guerra ,  lid  que  de  su  orden  participo  con  la  fecha 
de  esta  á  don  Félix  O  Neylle ,  comandante  general  interino  de  Galicia ,  en  1< 
forma  que  sigue: 
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'Del  privilegio  en  general  de  la  jurisdicción  militar  en 

los  testamentos  de  sus  individuos. 

488  Este-^rivilegío  concedido  á  los^^  militares  en  sus  testa- 
mentos, es  de  tal  naturaleza,  que  aunque  el  testador  quiera  re- 
nunciar su  fuera  é  inhibir  de  su  conocimiento  á  la  jurisdicción 
militar  privilegiada,  no  puede,  siendo  nula,  semejante  disposi- 
ción por  defecto  de  potestad ;.  son  muy  al  intento  dos^  casos  suV 
cedidos  sobre  este  asunto  que  lo  confirman :  el  uno  de  un  oficial 
general  de  la  ReaL  armada ;  y  el  otra  de  un.  mariscal  de  campo» 
que  á  continuación  se  refieren.. 

489  El  primerovfué  el  teniente  general  don  Carlos-  Reggío,. 
comandante  gene raL  del.  departamento  de  Cartagena-  y  gobernador 
militar  y  político  de  su  plaza,. el  cual  hizasu:  testamento,  decla- 
rando que  Id  executaba.  como  corregidor  y,  y  que-  era  su  voluntad 
se  inhibieseatodasw  las  jurisdicciones  ,,  y  entendiesea.  solo  sus  al- 
baceas ;  y  habiendo  acudido  al  supremo  Consejo*  de  guerra  el  co- 
mandante general  de  marina  ,  que  le  sucedió ,,  declaró  este  tribu- 
nal ea  i9  de  Octubre  de  1773  ,,  que  correspondía,  el  conocimiento 
de  la,  testamentaría,  á  la  jurisdicción,  de' la  marina,. y  que  seme- 
jantes disposiciones:  erait.  nulas ,,  coma*  opuestas,  á.  la.  Real  orde- 
nanza y  últimas  declaraciones  de  S.  M.  eíi.  este  punto. 

49a'  El  segundo  fué  el  niariscal  de  campo  marques  dé  Moya,. 
e£cual  como. marido  de  la  marquesa  pidió  al  Rey,  que  mediante^ 


"^Enterado  el  Consejo  de  guerra  dé  la  competencia  ocurrulá  entre  don  Bá— 
silio  Gascón  ,  teniente  coronel  del  regitiíiento  de  infantería  de  Ja  Corona  y  don; 
3Benico  Isidro  de  Araujo,  que. lo  es  delude  milicias  de  Tuy  ,  sobre  quien  ha  de- 
conocer  del  inirentariode  los  bienes  del  difunto  marques  de  M6s ,  brigadier  de 
los  ejércitos ,. y  coronel  queifué  del  dtada regimiento  de  milicias,  ha  declara- - 
do  el'Cribunal,,que.dichovinventariacorrespoinde  ai  expresado  don*  Benito  Isi- 
dro de  AraujO',  como  en  iguales  casosse  halla  resuelto  anteriormente  v  y  de  su 
órdén  lx>^  participo  á.V.  S.  para,  que  lo  haga  saber  al-  nominado  don  Basilio " 
Gascón ,  á  íin^de  que  no  embarace  su  curso,  en  inteligencia  de  que.  con  estai 
fecha  lo  comunico  también  al  referido  Araujo*  Dios  guarde , -fice. ,,. 

^'Loquede  acuerdo  del  tribunal  participo  á  Vm.  para  su  inteligencia'y  cum*- 
plimiénto,  devolviendoadjuntos  los  autos  principiados  por  Vm.,,  que  remitió  ea 
carta  de  9  del-  corxienie,,de  cuyo  recibos  espero- aviso  para»  noticia,  del' Conse- 
jo. Dios  guarde^  &c¿,. Madrid. ^8  de  Noviémbre-dfr-i77S:=rComo  habilitado, 
por  S.  M,  y  en  ausencia  del  sefior  secretario.=  Antonio  de.  Prado,  as Sefior: 
teniente  coronel  del  regimiento  de  milicias  de  Tuy*. 
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á  ser  esta  poseedora  de  los  bienes  y  mayorazgos  de  su  padre  el 
marques  que  ftié  del  mismo  título,  sobre  los  que   la  pcrréhecíala 
quaiitiosos  créditos  y  mejoras  que  pensaba  unirlos  á  la   herencia 
paterna,  y  que  estos  bienes  no  tenían  razón  alguna  con  los  cas- 
ti'enses  del  mayorazgo  de  su  marido^  le  concediese  S.   M.  ucea- 
cia  á  su  muger,  para  quitar  todas  dudas  y  embarazos  en  la  últi- 
ma disposición,  de  arreglar  su  testamento  acerca  de  los  bienes, li- 
bres y  patrimoniales  que  la  correspondían,  conforme  á  los  fueres 
y  costumbre  de  su  provincia  (  que  era  el   principado  de  Catala- 
na), Inhibiendo  de  su  conocimleoto  al  auditor  de  guerra,  y  de- 
mas  .gefes  militares  i  y  habiendo  S.  M.  pedido  los  corres^iondieo- 
tes  informes,  se  Mrvió  desestimar  esta  solicitud,  por  ser  su  con- 
cesiqnde  un  conocido  agravio  ai  fuero  militar,  y  carecer  de  todo 
fundamento;  y  mandó   por  su   Real  órdea  de  i6   de  Enero  dé 
1780  ^i).,  que  la  marquesa  usase  libremente  en  su  testamento  de 
la  ley  militar,  la  civil  ó  municipal,  baxo  la  jurisdiction  militar, 
que  deberla  conocer  de  cualquier  mode  que  lo  otorgue. 

491  Aunque  á  la  jurisdicción  de  guerra  no  se  le  puede  im- 
pedir el  conocimiento  de  los  testamentos  de  todos  los  individuos 
que  gozan  fuero  militar,  como  queda  dicho,  puede  haber  caso  en 
que  no  sea  p4:eciso  hacer  inventario,  particiones,  ni  ningún  acto 
judicial ,  especialmente  cuando  -no  Jiay  menores :  cuaado  «i  here- 
dero y  la  viuda  están  acordes  en  un  todo ,  y  no  quieren  se  pro- 
ceda á  hacer  inventario:  cuando  no.  hay  fundaciones  de  obras 
pias ,  y  otras  que  necesitan  la  autoridad  judicial  j  y  cuando  el 

(i)    Resolución  de  16  de  Enero  de  80  denegando  una  solicitud  dé  evo* 
íiirse  de  ¡a  jurisdiccton  niilhar  en  süíestamento'nn  individuo  del  faero 

de  guerra. 
Enterado  el  R«y  <le  la  instancia  del  mariscal  áe  campo  .marques  de  Moya 
de  l6  del  pasado,  relativa  al  Real  permiso  qae  solícita  para  que  Ja  marquesa  sa 
rougcr  pueda  arreglar  la  disposición  testamentaria  de  los  bienes  libres  y  patrí- 
naoniales  qae  dexare  conforme  á  los  usos  y  costumbres  de  su  provincia  ^  inhi- 
biendo su  conocimiento  al  auditor  de  guerra  y  demás  jueces  militares,  se  hi 
servido  S.  M.  dev'.larar,  que  carece  de  codo  fundamento  la  pretensión  del  refe- 
rido marques^  podiendo  la  marquesa  en  la  parte  dispositiva  de  su  testameoco 
usar  libremente  del  privilegio  y  facultades  que  le  dé  la  ley  militar ,  <ávii  ó 
municipal;  cuya  voluntad  sostendrá  y  autorizará  debidamente  la  jttrisdiccioo 
militar  que  conozca  en  el  asunto  por  alguno  áq  los  motivos  que  señala  el  dere« 
cho  sin  los  gastos ,  ni  dispendios  que  suelen  sufrir  las  parces  en  los  júzgalos 
ordinarios ,  &c.  £1  Pardo  1$  de  fiaero  de  i?8o.  =  El  conde  dellicla.  -*So- 
ílor  P.  M, 
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testador  no  previene  expresamente  se  haga  puntual  descripción  de 
sus  bienes ;  verificándose  todas  estas  circunstancias  ,  no  e>  nece- 
saria la  intervención  del  juez  ,  y  los  mismos  albaceas  pueden  dis- 
poner la  execucion  de  la  última  voluntad  del  difunto  ,  así  lo  pre-i 
viene  ,  aun  en  los  abintestatos  Ja  Real  Pragmática  de  a  de  Febre- 
ro de  1766  (i)  incorporada  eu  las  leyes  que  forma  la  14  del  l¡- 
'  bro  10 ,  tit.  20  de  la  novísima  Recopilación  ;  y  se  verificó  tam- 
bién el  año  pasado  de  1785  con  motivo  de  haber  fallecido  en 
la  ciudad  de  Valencia  el  teniente  genera^  duque  de  Bervick ,  ea 
cuyo  testamento  se  halló  la  cláusula  ^  de  que  se  executase  por  la 
viuda  ó  apoderado  que  nombrase  esta  señora  el  inventario  y  de- 
mas  acciones  que  resultasen  de  él  extrajudicialmente  ^  y  por  me- 
dio de  escritura  pública  9  y  de  ningún  modo  por  la  via  judicial; 
y  habiéndose  conformado  con  esta  disposiciori  el  heredero  por  no 
haber  menores  ,  ni  persona  que  pidiese  contra  los  bienes  del  di- 
funto ,  acudió  aquel  al  Rey  pidiendo  que  cesase  el  auditor  de 
aquel  exércíto  en  las  diligencias  empezadas  en  virtud  de  la  obli- 
gación que  le  imponían  las  Reales  cédulas  arriba  copiadas  ;  y 
S.  M.  se  sirvió  condescender  con  esto  por  Real  resolución  de  20 
de  Octubre  de  17S5  (2)  que  se  comunicó  al  referido  auditor. 

(i)    Pragmática  de  a  de  FehrerB  de  66  que, es  la  ley  14.  lib,  lo.  tit,  a©. 
(  de  la  novUima  Recopilación,  sobre  abintettatos. 

'  ^^Porcuanto  los  jueces  asi  eclesiásticos  como  seculares  cor»  abufO  de  lo  dis- 
puesto por  la  ley  13  de  este  titulo  ,  la  extienden  indebidamente  á  herederos 
que  en  ella  se  exceptúan ,  y  casos  de  que  no  habla  con  perjuicio  de  mis  vasa- 
llos :  quiero  se  observe  dicha  ley  en  todo  lo  por  ella  ordenado ,  y  en  la  for- 
na  y  manera  que  se  halla  prevenido ,  cifiéndose  á  lo  literal  y  expreso  de  ella. 
Y  mando  que  los  bienes  y  herencias  de  los  que  mueren  abinteuatos ,  absolutas- 
mente  se  entreguen  íntegros  sin  deducción  alguna  á  los  parientes  que  djsben  he* 
redarlos  ,  según  el  orden  de  suceder  que  disponen  las  leyes  del  reyno  ,  de- 
biendo los  referidos  herederos  hacer  el  entierro  ,  exequias  ,  funerales  y  demss 
sufragios  que  se  acostumbre  en  tX  pais ,  con  arregI<:^  á  la  calidad  ,  caudal  y  cir- 
cunstancias del  difunto ,  sobre  que  les  encargo  sus  conciencias  ^  y  en  el  caso  solo 
de  no  cumplir  con  esta  obligación  los  herederos ,  se  les  compela  á  ello  por  sus 
propios  jueces,  sin  que  por  Aicha  omisión  ,  y  para  el  efecto  referido  se  mezcle 
^  ninguna  justicia  eclesiástica  ni  secular  en  hacer  inventario  de  los  bienes  :  todo 
Jo  cual  se  guarde  y  cumpla  sin  embargo  de  cualesquiera  estilos  ,  usos  y  eos* 
tumbres  contrarias  ,  aunque  sean  inmemoriales ;  pues  en  caso  necesario  las  cíe- 
rogo  y  anulo ,  como  opuestas  á  razón  y  derecho  ^  y  s^  recopile  esta  ley  entre 
las  demás  del  reyno.  t 

(a)    Resolución  de  20  de  Octubre  de  ^^  para  que  no  interviniera  el  au- 
ditor en  la  testamentaría  de  un  militar. 
£I  duque  de  Bervick  ha  acudido  ai  Rey  manifestando  que  Vm*  intenta  co- 

Tomo  L  Til 
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En  ei  párrafo  3  24  y  siguientes  del  tomo  primero  de  Apéndi- 
ce se  refiere  lo  sucedido  con  el  testamento  del  capitán  general  de 
Valencia  el  marques  de  Wanmark ,  en  que  tampoco  se  hizo  des- 
cripción judicial  desús  bienes  por  disposición  del  testador,  y 
confirmación  del  supremo  Consejo  de  guerra ,  por  orden  de  27 
de  Agosto  de  1777. 

492  Posteriormente  se  confiriíió  esta  facultad  délos  testado^ 
res,  por  Real  cédula  del  Consejo  supremo  de  Castilla  de  4  de 
Noviembre  de  1791,  que  es  la  ley  10,  tit.  21,  lib.  10  de  laño- 
vi.'^ima  RecoDÜacion,  por  la  cual  se  manda  que  los  testadores 
puedan  dar  facultad  á  sus  albaceas  para  que  formen  los  aprecios^ 
cuentas  y  particiones  de  sus  bienes,  sin  que  los  contadores  de 

^  cuentas  y  particiones,  á  pretexto  de  las  facultades  concedidas  ea 
sus  títulos,  puedan  privar  á  los  testadores  de  las  que  tienen  para 
nombrar  partidores  ó  contadores  que  dividan  las  herencias  entre 
sus  hijos  menores,  cuya  libertad  se  les  debe  conservar.  Y  lílti* 
mámente  se  extendió  á  los  individuos  militares  ^  por  resolución 
de  S.  M.,  á  consulta  del  Consejo  supremo  de  la  guerra  esta  cir-- 
cular  de  18  de  Mayo  de  1795  (i)  que   es   la  ley  ii ,   tít.   21. 

^ib.  10  de  la  novísima  Recopilación. 

nocer  de  la  testamentaria  del  duqne  difunto  su  padre,  presentando  la  cláusala 
en  que  se  declara ,  que  se  excusen  todas  las  diligencias  judiciales ,  evacuándose 
extrajudicial mente  los  asuntos  de  ella,  en  que  están  conformes  los  herederos  y 
demás  interesados^  en  cuya  consecuencia  ha  resuelto  S.  M.  que  se  siga  esta  dis* 
posición,  sin  que  Vm.  tenga  acción  al  juicio  que  pretende^  y  que  sobresea  en 
cualquiera  procedimiento  que  haya  executado.  Dios  guarde,  &c.  San  Lorenzo 
á  2o  de  Octubre  de  1785. :::  Pedro  de  Lerena.  ^  Señor  auditor  del  exército 
Valencia. 

(i)    Orden  de  18  de  Mayo  de  i*^^i^  facultades  délos  albaceas  para  haeet 
cuentas  y  particiones  cuando  así  lo  dispusiese  el  testador  militar  ,  que  et 

una  ley  del  reyno. 
Con  motivo  de  haber  fallecido  en  Salamanca  el  coronel  de  su  regimiento 
provincial ,  dexando  dispuesto  en  el  testamento  que  su  muger  fuese  curadora 
de  sus  hijos  con  relevación  de  fianzas,  y  que  esta  y  el  cura  de  su  parroquia  hi- 
cieran el  inventario  de  sus  bienes,  cuenta  y  partición  extrajudicial  sin  interven- 
ción de  la  justicia,  se  suscitó  duda  entre  el  comandante  de  las  armas  «  y  el 
corregidor  sobre  conocimiento  en  el  asunto  ^  y  enterado  de  todo  me  he  servido 
resolver,  que  el  conocimiento  de  esta  testamentaria,  cuando  se  hubiese  de  for- 
malizar, corresponde  al  corregidor  ,  estando  como  está  el  regimiento  en  cam- 
paña, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  24  tit.  8  de  la  Real  declaración  de 
milicias  >  y  lo  mismo  el  recogimiento  de  papeles  relativos  al  cuerpo  para  su 
remisión  ai  jxispeccor  ü  otro  destino  á  que  correspondan :  todo  ea  el  concepto 
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493'    En  el  caso  de  que  por  estas  Reales  cédulas  no  ocurran 
actos  judiciales  en  la  testamentaría ,  ó  que  los  herederos  no  quie- 
ran hacer  un  inventario  ante  el  juez,  y  estén  en  este  caso  confor* 
mes  los  tutores  y  curadores  de  los  menores ;  las  primeras  diligen-* 
cias  que  siguen  al  fallecimiento  de  cualquier  militar  de  apode-* 
rarse  de  las  llaves  y  abrir  el  testamento  corresponden  sin  dispu* 
ta  al  auditor;  y  leida  la  última  voluntad   del  testador  puede  so- 
breseer,  desando  lo  demás   á   cargo  de  los   mismos  interesados, 
como  sucedió  en  la  muerte  del  teniente  general  duque  de  Osu- 
na 9  coronel  que  fué  del  regimiento  de  Reales  guardias  españo- 
las de  infantería,  acaecida  en  el  año  de  1787,  en  que  no  hubo 
acto  alguno  judicial  por  el  asesor  general  de  casa  Real,    como 
correspondia  en  el  caso  de  que  hubiera  sido  preciso  la  forma- 
ción de  inventario  y  particiones ,  porque  el  heredero  estaba  pre- 
sente ,   no   habia  particiones ,  y  todos  los  interesados    estaban 
acordes. 

Modo  de  hacer  un  inventario  en  la  testamentaria 

de  un  militar. 

m 

494  Para  empezar  el  sargento  mayor  el  inventario  de  un 
oficial  de  su  regimiento  que  fallezca  en  su  cuerpo ,  en  los  casos 
que  le  pertenece,  como  queda  advertido  en  el  párrafo  45 ó,  le  ha 
de  pasar  el  coronel  ó  comandante  un  oficio  para  que  proceda 
con  arreglo  á  ordenanza  á  formarle  de  los  bienes  y  e^ctos  de  N. 
oficial,  el  cual  se  pone  por  cabeza  de  las  diligencias.  Después  si- 
gue el  nombramiento  de  escribano ,  é  inmediatamente  se  citatá 
al  capellán  ^  y  dos  testigos  para  pasar  á  la  casa  mortuoria ,  y  á 
presencia  de  los  dichos  se  leerá  el  testamento,  se  pondrá  por  di- 
ligencia, copiándolo  á  la  letra;  y  en  el  caso  de  haber  fallecido 
sin  haberlo  hecho ,  se  hará  constar  por  notoriedad  ó  declaración 

de  recaer  en  él  con  arreglo  á  ordenanza  la  jurisdicción  militar  del  cuerpo;  y 
que  mediante  á  que  en  disposición  nombró  comisarios  para  que  entendiesen  en 
la  práctica  de  inventario,  cuenta  y  partición  de  sus  bienes,  debe  dicho  corre- 
gidor dexarles  en  libertad  para  que  cumplan  la  voluntad  del  testador ,  sin  otra 
obligación  que  la  de  presentarle  la  referida  partición  luego  que  la  tengan  con- 
cluida para  su  aprobación,  archivo  y  remisión  al  Consejo  del  testimonio  que 
se  previene  en  Real  orden  de  1767.  Circular  de  x8  de  Mayo  de  179^  á  con- 
sulta del  Consejo  supremo  de  la  guerra.  Ley  xx^  tit.  at,  lib.  10  de  la  aovisi- 
ina  Recopilaciofl* 

lii  2 
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de  los  Interesados,  y  se  empezará  el  ¡nventario  poniendo  cada 
cosíi  con  separación,  esto  es,  el  dinero,  plata,  ropa ,  joyas^ 
muebles,  &c.  y  la  firmarán  el  capellán',  los  dos  testigos,  el  nu* 
yor  y  escribano;  y  hecho  e:>to  se  citarán  ios  peritos  para  justi* 
preciar  todos  los  efectos ,  llamando  plateros  para  las  alhajas  d6 
plata  ;  para  la  ropa  sastres  ;  y  carpinteros  para  las  mesas  ,  ban- 
cos ,  &c.  dos  de  cada  oficio ,  y  se  vuelve  á  copiar  el  JnveatariOi 
poniendo  al  margen  su  tasa ,  y  al  fin  deben  firmarla  los  peritos 
COI  el  mayor  y  escribano;  y  después  se  entregarán  los  bienes  á 
los  albaceas,  haciéndolo  todo  constar  por  una  diligencia. 

49  5     Si  los  herederos  están  presentes  y  no  quisiesen  se  foiv 
matice  el  inventario,  no  se  hará,  teniendo  presente  lo  que  sobre 
esto  queda  dicho  en  el  §•  492  y  493  ;  pero  si  estuvieren  ausen- 
tes,  siempre 'conviene  remitirles  por  parte  del  regimiento  una 
descripción  de  los  bienes  que  se  encontraron  al  difunto  ,  próce« 
diéndo>e  á   la   venta  de  aquellas  cosas  que  deteriora  el  tiempo; 
pero  no  de  la  plata,  alhajas,  muebles,  &c.  porque  al  heredero  le 
puede  acomodar  mas  la  e^>pecie  que  el  dinero.  Y  si  pidiesen  se 
vendan  algunos  efectos,  se  pasará  á  la  venta,  precediendo  pan 
todo  orden  del  coronel  al  mayor ,   y  se  citan  los  mismos  testigos 
que  presenciaron  el  inventario ,   expresando  los  nombres  de  los 
que  compraron  los  efectos,  para  que  conste  esta  mayor  justifica^ 
cion  de  parte  de  los  que  la  presenciaron  y  actuaron  ;  poniendo  al 
fiíárgen  de  la  derecha  el  precio  en  que  se  han  rematado,  y  á  la 
'  izquierda  su  tasa ,  para  que  pueda  con  facilidad  hacerse  en  cada 
partida  el  cotejo  de  lo  que  se  ha  perdido  ó  ganado  en  la  venta, 
si  algún  comprador  ofrece  mas  precio  que  el  de  la  tasa. 

496  Los  gastos  del  entierro,  funeral ,  luto  de  la  viuda  é  hi- 
jos, y  enfermedad  son  de  cuenta  de  la  testamentaria,  y  deben 
unirse  los  instrumentos  que  los  acrediten  á  los  autos  de  inventa* 
rio,  rebaxando  su  importe  del  valor  total. 

497  Concluida  la  venta  se  entrega  por  orden  del  coronel 
una  copia  del  inventario  á  la  viuda  ó  albaceas  ,  y  el  producto  se 
meterá  en  la  caxá  del  regimiento ,  si  no  estuviesen  presentes  los 
herederos. 

498  Los  autos  origínales  se  remitirán  por  el  coronel  ó  co- 
mandante después  de  concluidos  al  capitán   general,  y   por  este 

-al  supremo  Consejo  de  guerra  por  mano  de  su  secretario,   como 
se  ha,  advertido  en  el  párrafo  45o,  quedando  al  cargo  del  nii;>mo 
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ge&  escribir  á  las  justicias  ordinarias  en  los  casos  ya  explicados 
en  ei  art.  453.  y  practicar  las  demás  diligencias,  como  juez  del 
inventario 9  procediendo  el  sargento  mayor,  como  comisionado 
para  autorizar  la  descripción ,  y  demás  formalidades  de  venta  y 
entrega  de  bienes,  entendiéndose jesto  solo  en  los  parages  donde 
'  no  se  halle  auditor,  asesor  ó  gobernador,  que  es  á  quien  pi-iv^a« 
'  tívamente  pertenece  el  conocimiento  de  las  testamentarías ,  ó 
abintestatos  del  modo  explicado  ei;  la  Real  cédula  de  177Ó ,  de 
que  se  ha  hecho  mención  en  el  §.  4  $6. 

499     Como  la  mayor  parte  de  los  oficiales  viven  ausentes  de 
sus  casas  y  familias  con  solo  sus  criados  ;  cuando  llegan  á  tener 
una  enfermedad  de   peligro  están  muy  expuestos   los  bienes  y 
muebles  que  tienen  con  los  que  vienen  de  fuera  en  estos  lances  á 
asistir   ai  enfermo,   y    para  evitar  el  extravío  de  ellos  conven- 
dría, que  luego  que  un  oficial  se  hallase  tan  agravado,   que  hu«f 
biese  recibido   el  Viático,  pasase  el  sargento  mayor  con  un   sai^« 
gento  de  confianza ,  precedido  el  conocimiento  del  coronel ,  á  su 
casa  á  recoger  las  llaves  de  los  baúles,   dinero,  ropa  y  papeles, 
sin  presentársele  para  pedirlas ,  ni  darle  parte  de  su  comisión  por 
no  afligirle   ni   acongojarle  en  aquel  momento;  pues  todo  debe 
hacerse  con  disimulo,  sin  que  el  enfermo  lo  entienda,  por  medio 
de  los  criados ,.  ó  del  confesor,  y    dar   disposición  para  que  todo 
quede  custodiado  en    un  cuarto ,  baxo  el  cuidado  y  responsabili* 
dad  del  sargento ,  que  no  deb^  apartarse  de  la  casa  hasta  que  se 
restablezca  ó  verifique  su  fallecimiento,  de  que  dará  pronto  avi« 
so  á  su  sargento  mayor. 

500  Este  avisará  sin  la  menor  dilación  al  auditor  ó  asesor  • , 
para  que  venga  á  abrir  el  testamento  ,   entregarse  de  las  llaves,>*'  V 
y  dar  sus  disposiciones ;  y  si  no  se  hallare  en  el  parage   donde    ' 
acaeciere  la  muerte ,  deberá  practicarlo  todo  el  sargento  mayor 
del  cuerpo  baxo  la  orden  y  dirección  del   coronel  ó  comandante. 

501  Para  que  mejor  pueda  comprehenderse  el  modo  de  ex- 
tender estas  diligencias,  se  pondrá  aquí  un  inventario  hecho  por 
un  sargento  mayor,  siguiendo  el  orden  que  debe  llevar. 


^t^ 


438  I5E   LOS    TESTAMENTOS 

Año  de  1817. 


Regimiento  de  infantería  de  tal. 


Diligencias  practicadas  en  el   inventario  de  los  bienes  del   difunto 

don  N.  capitán  que  fué  de  este  regimiento ,  que  falleció  en  esta  plaza 

de  Barcelona  á  tantos  de  tal  mes  del  referido  año. 


Sargento  mayor  el  señor  don  N. 


Escribano 
N. 
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Blanca. 
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502  Habiendo  fallecido  en  esta  plaza 
6  cuartel  el  capitán  que  fué  del  regimiento 
don  N.  pasará  V.  con  arreglo  al  trat.  8. 
tit.  1 1 .  art.  7.  de  la  ordenanza  general  á 
formar  el  inventario  de  los  bienes  y  efectos 
que  se  hallaren  propios  del  difunto  j  pasan» 
dolo  a  mis  manos  luego  que  esté  concitado. 
Nuestro  Señor ,  iXc.  Fecha ,  isrc. 

Firma  del  coronel. 


Señor  don  N.  ayudante  mayor. 
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503      Don  N.  ayudante  mayor. 

En  ctémplintiento  de  la  orden  antecedente  del  señor  D.  N.  corO'- 
nel  del  rendimiento ^  y  de  lo  que  previene  la  ordenanza  ^  nombro  á 
N.  sargento  de  este  regimiento^  para  que  exerza  de  escribano j  y 
actúe  en  las  diligencias  del  inventario  que  voy  á  formar  de  los  bie^ 
nes  y  efectos  del  difunto  don  N,  capitán  que  fué  del  expresado  cuer^* 
t)a;  y  habiéndole  advertido  de  la  obligación  que  contrae  y  acepta  ^  ju^ 
ra ,  y  promete  obrar  con  toda  legalidad ;  y  para  que  conste  lo  firmé 
tanmigo  en  tal  parte  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 
ayudante  mayor. 

Escribano.  ^ 


504.  Incontinenti  el  señor  don  N.  ayudante  mayor  ^  istc.  para  dar 
principio  á  est€  inventarió^  en  cumplirmenfo  dé'  lo  que  S.  M.  previene 
en  sus  Reales  ordenanzas ,  mandó  se  citase  ó  don  N.  presbítero ,  ca- 
fellan  de  este  regimiento^ ^  á  donN.  y  don-  Ñi  atféYéces  {4  sargentos 
del  mismo)  para  que  como  testigos  se  hallasen  esta  tarde  y  ó  maña-^ 
na  á  tal  hora  en  la  casa  que  servia  de  habitación  al ,  difunto  don  N. 
capitán  que  fué  de  este  cuerpo:  lo  que  notifiqué  é  hice  saber  yo  el 
infrascripto  escribano  ^  y  para  que  conste  por  diligencia  y  lo  firmó  di^' 
cho  señor  j  de  que  doy  fék  '  a 

Mayor.  ' 

Escribano.    * 


505  En  la  plaza  o  cuartel  de  tal ,  i  tantos  de  tal  mes  y  áfíó  y  el 
señor  don  N.  ayudante  mayor ,  iyc.  pasó  á  la  casa  que  servia  de  ha^* 
bitacion  al  difunto  don  N.  capitán  que  fué  de  este  regimiento  acom^ 

^fañado  de  mí  el  escribano  y  donde  comparecieron  don  N.  presbítero^ 
capellán  de  este  cuerpo  y  y  los  testigos  don  N.  y  don  N.  y  enterado 
dicho  señor  por  su  consorte  doña  N.  de  qué  el  difunto  don  N.  babia 
hecho  testamento ,  notifiqué  de  su  orden  á  la  expresada  señora  h 
entregase  en  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  manda  en  sus  Reales  or-' 

.  denanzas:  lo  que  executó  y  entregándome  un  pliego  cerrado  j  que  puse 
en  manos  de  dicho  señor ,  el  cual  a  presencia  de  mí  el  escribano  ,  y 
demás  que  contiene  esta  diligencia'^  se  abrió  y  y  por  mi  sé  leyó  el 
testamento  hecho  tn  la  ciudad  de  Salarhanca  á  tantos  de  tal  mes  y 
año  ante  el  escribano  de  ayuntamiento  N,  (ó  su  ultima  voluntad^ 
Tom.  L  Kkk 
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declarada  en  un  simple  papel,  todo  de  su  mano;  ó  con  su  firma, 
escrito  en  la  ciudad  de  tal  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  cual 
coa  arreglo  á  la  Real  cédula  del  Rey  nuestro  Señor  de  24  de  Oc- 
tubre del  año  de  177$  tiene  la  misma  fuerza  que  un  testamento 
hecho  ante  escribanQ  con  las  fórmulas  y  cláusulas  de  estilo  ) :  que 
es  á  la  letra  como  signe : 

Aquí  se  copiará  el  testamento  ó  simple  papel , .  y  se  con- 
cluirá: 

Tpara  que  conste  por  diligencia  ^  lo  firmo  dicho  señor  ^  de  que  yo 
el  infrascripto  escribano  doy  fe. 
.  Mayor. 

Escribano. 


Modo  de  comprobar  la -identidad  de  la  letra  del  testador. 

t  .     .        -  •  .      ., 

,  50Ó  Sí  la  voluntad  del  difunto  se  encontrase  escrita  de  su 
letra ,  para  que  en  esta  parte  se  verifiquen  las  intenciones  de  lá 
ordenanza,  y  no  se  abiise  de  este  privilegio,  falsificando  firmas, 
^e  ha  de  hacer  constar  inmediatamente  la  identidad  de  la  letra 
del  modo  que  sígjie :        .         ? 

507  incontinenti  el  señor  don  N.  ayudante  mayor  j'iíc.  mandón 
que  á  efecto  de  comprobar  si  el  papel  que  menciona  la.  diligencia 
antecedente j  y  aparece  firmado  de  don  Ñ.  capitán  que  fué  de  este 
regimiento ,  es  de  su  propia  letra ,  compareciesen  dos  sugetos  fidedig^ 
nos  que  conozcan  la  letra  del  difunto  ^  y  en  su  cumplimiento  se  pre^- 
sentaron  ante  dicho  señor  y  el  infrascripto  escribano  don-  N.  y  don  N. 
capitanes  o  tenientes  del  propio  regimiento  ( han  de  ser  dos  oficiales 
ó  sargentos  que  conozcan  la  letra  del  difunto ,  y  puedan  deponer 
de  su  legalidad)  á  quienes  recibió  juramento  por  Dios  nuestro  Señor ^ 
y  una  señal  de  cruz  de  decir  verdad ,  y  ambos  y  cada  uno  de  por  si 
ofrecieron  hacerlo  en  lo  que  fueren  interrogados  ( si  fueren  oficiales 
se  les  toma  el  juramento  dando  su  palabra  de  honor  del  modo  di- 
cho en  el  §.,622  del  tomo  HL),  y . habiendo  sido  preguntado  con 
separación  don  N.  si  conocia  la  firma  con  que  en  vida  acostumbraba 
á  firmar  don  N.  capitán  que  fué  de  este  regimiento  y  y  en  este  casa 
de  qué  la  conoce  y  DIXO:  que  la  conoce  muy  bien  de  haberla  visto 
varias  veces;  y  habiéndole  seguidamente  manifestado,  el  papel  que 
menciona  la  diligencia  antecedente,  firmado  del  referidQ  difunto ,  y 
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preguntado  de  quien  era  la  letra  de  aquella^ firma ,  T)IXO:  después  de 
haberla  reconocido  muy  despacio ,  que  aquella  letra  era  del  expresa-^ 
da  difunto  don  N.  toda  de  su  puño  ^  y  la  misma  que  le-  habia  viste 
usar  siempre ,  y  que  la  conocía  muy  bien.  T  habiendo  hecho- la  propia 
pregunta  á  don  N.  separadamente ,  y  sin  que  hubiese  presenciado  él 
reconocimiento  del  otro  testigo:  DIXO  igualmente  y  que  la  firma  que 
se  le  presentaba  era  del  dicho  difunto  don  N.  que  la  conocia  muy  bien 
por  habérsela  visto  diferentes  veces  en  varios  documentos ,  en .  todo  lo 
que  sé  afirmaron  y  ratificaron ,  baxo  el  juramento  prestado ,  decían 
rundo. don  N.  ser  de  treinta^ y  tres  años  de  edad^  y  don  N.  de  28  ;  Jr 
para  que  conste  lo  firmaron  con  dicho  señor  ^  y  el  presente  escribano. 
50S  Ademas  de  ésta  comprobación  para  mayor  legalidad 
puede  también  hacerse  el  reconocimiento  de  la  letra  del  difunto 
por  dos  peritos,  que  son  maestros  de  primeras  letras  é  escriba^ 
nos ,  para  lo  cual  se  presentará  el  papel  del  difunto  en^  que  cons- 
ta su  última  voluntad,  c6ñ otros  en  que  haya  su  firma^  que  éá 
los  regimientos  ha  de  haberlos  precisamente,  como  que  existen 
siempre  documentos  firmados  de  los  oficiales  en  poder  del  habili- 
tado, cuando  reciben  sus  pagas,-  ó  en  poder  de  los  gefes,  ó  bien 
en  cartas  j?art¡cülares.  Para  esto  sé*  le*  recibe  juramento  á  cada 
tino  de  los  peritos ,  se  presentarán  cuatt<y  "ó  cinco  papeles,'  y  entre 
^llos  él  de  la  cuestión  ,  todos  firmadoáí  del  difunto;  y  se  \és  pre-^. 
guntará  si  son  iguales  las  firmas  de  todos ,  y  hechas  de  una  mls^ 
má  mano,  ad virtiendo,  que  la  letra  de  una  persona  que  está  á 
io^  últimos  no  puede  ser  igual,  ni  tan  buéhk' como  la  que  se  hace 
^n^ná  salud, 'pues  en  aquellos  momentos  ^aro  es  el  que  no  escri^ 
be  con  pulso  trémulo,  nacido  del  mismo  ínai,  y  de  la  turbación^ 
que  es  consiguiente ;  pero  sienipré  la  forttía  de  la  letra  tiene  su 
'Semejanza  que  distinguen  bien  los  peritos,  y  basta  para  compro^ 
bar  la  identidad. 


1 

Cuando  el  iniltt¿tr  hace  su  tesfarnénto  de']palabra.      ^     ^ 

509  Si  el  militar  por  hallarse  próximo  aun  ¡combate  ó  nau« 
firagio  ú  otro  riesgo  militar,  usando  del  privilegio  que  en  estos 
casos  le  da  la  ordenanza  en  los  artículos  óopiados'  en  los  pirr^'i 
fos  446  y  447  de  este  tomo^  declarase  su  áltima  voluntad  d& 
palabra  ante  dos  testigos ,  y  falleciere  el  testador  én  aquella  ác-^ 
clon  9  se  empezarán  las  diligencias  de  inventarlo  insertando  la  de* 

Kkk2 
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claraclon  juramentada^  que  debe  tomarse  en  estos  casos  á  cada 
uno  de  los  testigos  separadamente,  en  que  se  les  pregunte  qué 
oyeron  decir  al  difunto  (  qué  dia,  en  qué  ocasión  ,  y  quiénes  es-^ 
taban  presentes ,  y  pueda  comprobarse  con  toda  la  justificación 
legal  de  que  es  capaz  un  asunto  de  tanta  gravedad ,  que  podría 
ocasionar  muchos  litigios  y  enredos  en  lo  sucesivo,  ad virtiendo, 
que  para  que.  la  disposición  hecha  en  estos  términos  por  un  mili- 
jtar  tenga  toda  la  fuerza  de  un  testamento ,  han  de  ser  las  dos 
jdeclaraciones  de  los  testigos^  conformes ,  como  lo  expresa  la  or- 
denanza en  elr  artículo  que  se  traslada  en  el  §.  44o  del  primee 
tomo. 

510  '  Esta  declaración  se  tomará  en  los  términos  siguientes: 
Don  N.  ayudante  wayQr  de  tal  regimiento^  certifico ,  que  habieth 
do  sidoh^ido  gravemente  esta  noche  á  las  ochoj  en  las  trinchetas 
abiertas  contra  la.  plüza  de  tal  de  un  casco  de  bomba  de  los  enemi^ 
gos ,  de  que  falleció  ó  cosa  de  las  di^z ,  el  capitán  don  J^f . ,  y  hecha 
disposición  de  palabra  ante  don  íf.  teniente  del  mismo  y  y  N.  sargen* 
to  de  su  mismf^  (ompañia ,  pQco  tiempo  antes  de  morir ;  pasé  dé  orden 
del  excelentísimo  señor  capitán  general  de  este  exército  á  recibir  una 
declaración  álf>s  expresa4ospestjigos,  para  comprobar  en  los,  términos 
€n  que  hizo  su  testc^rnento  el  referido  don  N.  para  lo  ctml  nombré pw 
.escribano  á  N.  &r.  Se  hace  e^e  uo^lbramiento  9  como  queda  dicho 
en  el  §.  503  ^y  para  que  conste  lo  firmó  conmigo  ^  ixc. 

Incontinenti  hizo  dicho  señor  comparecer  ante  sí  a  don  N.  y  ha^ 
Rendóle  hec}}0 poner  la^^nam  derecha  sobre  su  espada ^  y  pregun^adfS 
físob/re  su  palabra  de  honor  promete  decir  verdad  en  lo  que  se  k 
interrogare  ,  DIXO :  quf  sí  prqmetia. 

preguntado  sobre  el  contenido  que  va  por.  cabeza  de  estas  diligeth 
tías  ,  y  que  declare  cuánJt  falleció  don  Ñ,  capitán  de  este  regitmen^ 
to  j  lá  donde\  á  qué  ñora ,  y  qué  le  oyeron  decir  sobre  su  última  díx- 
posicion  ?  DIXO  ;  que  ayer  á  las  cinco  de  la  tarde ,  cuasi  al  anoche^ 
cer  se  muf^á  U^giUirdia^M.^la,^^^^^  la, cual -entre  otras 

tropas  y  oficiales  del  exército  fué  nombrado  el  capitón  don  N.  con 
fl  declarante ,  y  otros  oficiales  de  su  mismo  regimiento :  que  habien- 
do Jda  ó  cubriif  el  ala.  izquierda  de  dicha  trinchera  por  orden  dd 
teniente  coronel y^. comandante  de  aquella  división,  el  expresado  ca^ 
pitai}j'cor>,^sesenta:  soldados  de  su  rnisr^io  regimiento ^  el  exponente^ 
ylos,  sargentos  Francisco  Rodríguez  y' y  N.  toT.  y  puesto  en  ella  las 
Qorrespqndientes  centinelas ,  siendo  como  cosa  de  las  ocho  de  la  n^ 
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che ,  á  la  multitud  ¿e  granadas  y  bombas  que  tiraban  los  enemigos 
de  tal  batería ,  nos  mataron  tres  soldados ,  y  un  casco  de  las  últi^ 
mas  le  dio  en  el  pecho  al  referido  captan  á  tiempo  de  estar  dando 
una  orden  al  sargento  Rodríguez^  de  lo  cual  le  dexó  caer  en  tierra^ 
y  habiendo  este  llamado  al  declarante,  le  metieron  en  un  blindagCy 
y  hallándose  en  su  cabal  juicio,  dixo:  encarándose  al  exponente^ 
amigo  N.  yo  me  muero  de  esta  hecha:  todos  los  bienes  que  son  mios, 
quiero  se  repartan  entre  dos  hijos  que  tengo  llamados  N.  y  N.  (ó  en- 
tre  N.y  N.):  que  se  paguen  mis  deudas,  se  me  digan  estos  ó  los 
otros  sufragios ,  y  que  una  casa  que  poseo  en  tal  lugar ,  se  dexe  á  mi 
muger  N.  sin  perjuicio  de  sus  gananciales ;  y  la  demás  hacienda  de 
viñas,  campos  y  demás  que  consta,  por  iguales  partes  á  mis  hijos: 
que  alli  estaba  presente  el  sargento  Rodríguez,  que  lo  oyó  también :  que 
estuvo  en  el  blindage  como  una  hora ,  hasta  que  vinieron  á  buscarle  ,y 
falleció  en  el  camino  desde  la  trinchera  al  hospital  de  la  sangre ,  como  á 
cosa  de  las  nueve  y  media  de  la  noche.  Que  es  cuanto  puede  decir ,  y 
es  la  verdad ,  baxo  la  palabra  de  honor  que  tiene  dada ,  en  que  se 
afirmó  y  ratificó  leída  que  le  fué  esta  declaración ;  y  dixo  ser  de  edad 
de  treinta  y  seis  años ,  y,  lo  firmó  con  dicho  señor  y  el  presente  escribano» 

511  Esta  declaración  corresponde  formarla  al  auditor  del 
exército  ,  sí  se  halla  allí  presente  ,  y  sino  al  ayudante  mayor  del 
regimiento ,  para  que  no  falte  un  requisito  tan  esencial. 

512  Evacuado  todo  esto ,  ó  sino  fueren  necesarias  estas  justi« 
ficaciones  por  ser  el  testamento  hecho  ante  escribano  ,  se  proce- 
derá, á  formar  el  invei^tario  del  modo  siguiente: 

513  Luego  incontinenti  estando  dicho  señor  en  eí  mismo  lugar 
,con  el  capellán  y  testigos  que  expresa  la  diligencia  antecedente ,  manr* 
dó  se  procediese  á  hacer  el  inventario  formal  de  todos  los  bienes  que 
se  hallaron  en  dicha  casa ,  para  lo  cual  se  notificase  á  doña  N.  con- 
jorte ,  ó  á  N.  y  N.  albaceas  pusiesen  de  manifiesto  todos  los  que 
jperteneciaH  y  eran  propios  del  difunto  don  N.  lo  que  hice  yo  saber  á 
los  expresados  albaceas ,  y  en  su  cumplimiento  manifestaron  los  que 
fertenecen  al  referido  capitán,  y  en  su  vista  se  dio  principio  al  in^ 
T/entario ,  y  todo  fué  en  la  forma  siguiente» 

i  .  •    :        .      > 

DINERO.        '    '  . 

Xant-os  doblones  de  a  ocho,  del  cuño  nuevo,  tantos' durillos 
áe  ero  y  tantos  pesos  fuertes  de  plata  mexicanos ,  iXc.  que  hacen 
tantos  mil  reales  de  vellón. 


440  DE   LOS   TESTAMENTOS 

ALHAJAS    DE    PLATA. 

Cuarenta  y  ocho  platos. 

Cuatro  salvillas. 

Seis  trincheros. 

Cuatro  docenas  de  cubiertos ,  iste. 

ROPA. 


t——wm 


MUEBLES. 


Y  así  se  vaa  expresando  coa  separacioa  las  alhajas  de  la  ropa  j  y 
se  concluye: 

T  siendo  solo  los  referidos  bienes  los  que  se  hallaron  en  la  dicha 
casa  pertenecientes  á  don  N.  capitán  que  fué  de  este  regimiento ,  de 
que  certifica  y  da  fé  el  infrascripto  escribano ,  para  que  conste  por 
diligencia ,  lo  firmaron  los  testigos  con  dicho  señor. 

Ayudante  mayor.  Testigo  primero.  Capellán. 

Testigo  segundo. 

Ante  mi 
Escribano. 


514  En  tantos  'de  tal  mes  y  aSio  el  señor  don  N.  ayudan-^ 
te  mayor  mandó ,  que  para  la  mayor  seguridad  de  estos  bienes 
se  hiciese  solemne  depósito  en  los  albaceas  don  N.  y  don  N.  can  la 
obligación  de  tenerlos  á  disposición  del  señor  don  N.  coronel  de  este 
regimiento  hasta  avisar  á  los  herederos  (  ó  al  Exceleatisimo  se- 
fior  capitán  general  de  esta  provincia  )^  lo  que  notifiqué  yoy  é  hice 
saber  á  los  referidos  albaceas^  los  cuales  constituidos  en  la  casa  moT' 
tuoria  y  se  entregaron  por  dicho  señor  de  todo  el  dinero  y  bienes  que 
expresa  el  inventario  que  gntecede ,  obligándose  tenerlos  en  la  canfor- 
midad  y  modo  que  se  ha  dicho  i  y  para  que  conste  y  la  firmaron  con 
dicho  señor ,  de  que  doy  fé» 

Sargento  mayor.  Albaceas. 

Escribana. 
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515  Esté  depósito ,  si  hay  menores  ,  debe  hacerse  én  la  ma-  , 
dre  que  por  derecho  es  la  curadora  y  tutora  de  sus  hijos ;  y  sí  na 
fuere  casado ,  en  los  albaceas ,  ó  también  pueden  quedar  en  poder 
del  -  ayudante  mayor ,  hasta  que  se  concluya  la  venta ,  en  cuyo 
caso  debe  entrar  todo  el  dinero  en  la  caxa  del  regimiento,  si  no 
estuvieren  presentes  los  herederos  como  se  ha  dicho  j  y  por  Iq 
pronto,  si  la  cantidad  que  se  le  hallare  al  difunto  fuese  de  con- 
sideración, se  depositará  en  dicha  caxa  con  arreglo  á  ordenanza, 
para  quitar  toda  responsabilidad ,  y  se  hace  constar  por  la  dili-> 
gemcia  siguiente : 

516  Dicho  dia ,  mes  y  ario  el  señor  don  N.  ayudante  mayor^  en 
vista  de  la  cantidad  de  dinero  que  se  halló  al  difunto  capitán  don  N. 
y  no  hallarse  presentes  sus  herederos^  con  arreglo  á  lo  que  S.  M. 
manda  en  sus  Reales  ordenanzas  y  permiso  del  señor  don  N.  coronel 
de  este  regimiento^  mandó  se  depositara  en  la  caxa  del  cuerpo  los 
tantos  mil  reales  que  resultan  del  inventario  ^  que  se  hallaron  al  d¿- 
funto ,  y  por  el  pronto  quedaron  en  depósito  de  los  albaceas  don  N* 
y  don  N.  para  lo  cual  se  les  pasó  los  correspondientes  avisos  para 
que  estuviesen  esta  tarde  á  tal  hora  con  el  expresado  dinero  en  casa 
del  señor  don  N.  coronel ,  en  donde  se  halla  la  caxa  de  caudales  del 
regimiento ,  y  del  misn^o  modo  se  avisó  por  mi  de  orden  de  este  gefe 
al  señor  don  N.  capitán  caxerOy  para  que  á  dicha  hora  concurriese 
con  la  llave  que  en  su  poder  existe  del  arca ;  y  estando  presente  el 
señor  don  N.  coronel ,  los  referidos  capitán  caxero ,  el  sargento  mayor^ 
el  señor  ayudante  mayor  y  el  infrascripta  escribano ,  se  contó  por 
mi  el  dinero ,  y  se  hallaron  tantos  mil  reales  de  vellón  en  diferentes 
monedas  y  los  cuales  á  presencial  de  los  expresados  se  pusieron  en  uno 
6  dos  talegos  en  la  referida  caxa  de  caudales  j- que  se  cerró  con  las 
tres  llaves  que  guardaron  los  señores ,  que  por  ordenanza  deben  te-^ 
nerlasy  de  lo  cual  dieron  el  correspondiente  resguardo  ^  que  original  se 
inserta  en  estos  autos  á  continuación  de  esta  diligencia ,  firmado  del 
coronel ,  sargento  rnayor  y  capitán  caxero  ;  y  para  que  conste  por  di'-' 
ligencia ,  lo  Jir marón  los  albaceas  con  dicho  señor,  de  que  doy  fé. 

Ayudante  mayqr. Albaceas^ 

Ante  mi 
Escribano. 
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517  En  la  plaza  6  cuartel  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  atío  el 
señor  don  N.  ayudante  mayor  ^  mandó  que  para  el  justiprecio  y  tasa-' 
don  de  estos  bienes  se  citasen  como  peritos  á  dos  plateros  ,  dos  j^r- 
tres  y  dos  carpinteros  ^  y  á  los  albaceas  para  que  mañana  á  tal  hora 
se  hallen  en  la  casa  del  difunto  don  N. ,  los  primeros  para  que  re- 
conozcan  y  tasen  dichos  bienes^  y  los  segundos  para  que  los  pongan 
de  manifiesto^  lo  que  notifiqué  é  hice  saber  á  los  expresados  albaceas 
don  N.  y  don  N.  y  á  Francisco  García,  Pedro  Rodríguez,  N.  N. 
N.  y  N.  cada  dos  de  los  gremio'>  referidos;  y  para  que  conste  par 
diligencia  j  lo  firmó  dicho  señ^r^  de  qt^e  doy  fé. 
Mayor. 

Escribam. 


518  En  tal  día ,  mes  y  ario  ante  el  seHor  don  N.  y  el  presente 
escribano  comparecieron  en  la  casa  que  servia  de  habitación  al  difun* 
to  don  N.  los  albaceas  N.  y  N.y  los  plateros  Francisco  Garda  y  Pe- 
dro  Rodríguez  j  los  maestros  de  sastre  N.  y  N,  y  los  maestros  de  car^ 
pintero  N.  y  N.  de  la  presente  ciudad  á  efecto  de  tasar  los  referidos 
bienes,  y  todo  fué  en  la  forma  siguiente : 

Reales.     Mrs. 
En  dinero » i......*...^..^., ,...    ioo®ooo...  lo, 

PLATA. 

Cuarenta  y  ocho  platos  de  peso  de  seiscientos  dos 

onzas  á  20  reales  de  vellón ,  trece  mil  y  cua-  L  13®040...0J« 
renta  reales  velhn  ^  los  1 2^040  por   su  pesoj 
y  lo  restante  por  las  hechuras ,.»..., 

MUEBLES. 

Una  papelera  de  nogal ,  con  su  estante  para  libros,  «^ 

y  su  arca  de  pino  para  llevarla^  en  trescientos  y  >        S34O.,*00t 
cuarenta  reales *.•... •„  i 


• 


T  asi  de  lo  demás. 

Total..... 6 5^3 24...  *j. 

Los  cuales  referídos  bienes  dixeron  los  peritos ,  los  habían  tasa^ 
do  c<m  toda  legalidad  según  su  justo  valor  >  ascendiendo  el  total  á 
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seiscientos  cíncaefíta  y  cuatro  reales ,  y  quince  maravedís  if  vellot^ 

y  lo  firmaron  con  dicho  señor ,  de  que  yo  el  infrascripto  escribano 
doyfé.          j 

Mayor^                                Platero,  Platero. 

Sastre.                           Carpintero.  Sastre. 

Carpintero.  Ante  mi 

'Escribana^ 


«*i  ■ 


.  5t9  S¡  los  herederos  estuviesen  ausentes,  y  confqiraie  lo  que 
4]ueda  dicho  en  el  §•  453  haya  de  escribírseles  participándoles  la 
muerte  y  herencia,  han  de  constar  en  el  inventario  estos  avisos^ 
con  arreglo  al  artículo  de  er^énanza  citado  en  el  §.  461 ,  y  esto 
ha  de  extenderse  en  la  diligencia  ,  que  es  la  siguiente; 

520  En  tal  di  a  y  mes  y  año  el  señor  don  N.  coronel  del  regi^^ 
fmentp  de  infantería  de  tal^  en  vista  de  hallarse  don  N.  y  don  N; 
herederos  del  difunto  don  N.  en  la  ciudad  de  Salamanca ,  mandó  el 
señor  don  N.  ayudante  mayor ,  escribiera  participándoles  la  muerte  y 
herencia  para  que  dispusieran  de  los  bienes ;  lo  que  en  cumplimiento 
de  esta  arden  executó  dicho  señor  con  tal  fecha  ^  remitiendo  una  co^ 
pia  de  los  bienes  y  alhajas  que  se  han  hallado  con  la  carta  de  que  es 
copia  el  adjunto  medio  pliego  rubricado  de  mi  el  escribano ,  que  á 
continuación  de  esta  diligencia  se  inserta ,  cuyo  oficio  cerrado  se  puso 
en  el  correo  por  mi  el  infrascripto  escribano  ^y  de  haberse  asi  execu-- 
tadoy  lo  firmó  dicho  señor  ^  de  que  doy  fé. 

Mayor.       .  Escribano^ 

^^  511  Si  los  herederos  respondiesen  (ó  la  Justicia  ordinaria  tn 
caso  de  habérsela  dirigido  los  avisos  por  no  haber  noticia  d-e  los 
primeros),  se  unirá  original  la  carta  al  inventario  para  que  sietn* 
pre  conste  su  voluntad;  y  ^  djspusi^^n  s£;,ve,^dan  los  bienes,  se 
procede  á  la  venta,  teniendó.órdjsn  del  capitán  generd,.{á.qwjea 
ya  debió'  avisarse  hecho  el  inventario)  que  ha  de  insertarse  en 
autos,  lo  cual  se  expresa  por- ia^  dos  diligencias  siguientes: 

5x2  En  tantos  de  tal  mes  y  año  recibió  el  señor  donN.  ayudan^ 
te  mayor ,  la  respuesta  de  los  herederos  don]N.  y  don  N»  que  original 
se  inserta  y  compuesta  de  tantas  hojas  de  á  medio  pliego ^  y. ta  orden 
^4  ^^^^T  capimn  ^net^í  CQrfiumca^pfíneJ  (QX9rvl  d$  esíie  rf¿mi<ntQi 

Tom.  I.  *  J-»U 
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y  para  que  conste  ¡^Ht>  firmó  dicho  señor  p  de  qué  doy  fé  yo  el  irrfras* 
crípto  escribano» 

Mayor,  Escribano. 

•í        ^  ■  " 

525  Después  de  esta  diligencia  se  inserta  el  oficio  del  capi^ 
tan  ^neral  al  coronel  para  que  se  proceda  á  la  venta  ó  entrega 
de  bienes ,  según  lo  que  hayan  escrito  los  herederos  9  y  al  pie  la 
diligencia  que  sigue. 

524  En  la  plaza  6  cuartel  de  tal^  á  tantos  de  tal  mes  y  año 
el  señor  don  N.  ayudante  mayor ,  &c.  En  virtud  de  la  orden  que  an* 
tecede  del  señúr  capitán  general  ^  is^c.  mandó  se  abriese  almoneda  de 
todos  los  bienes  (  se  expresarán  si  lo  es  de  algunos  ó  de  todos  )  ,  le 
procediese  á  su  ventaj  y  se  citasen  á  los  mismos  testigos  N.  yH. 
sargentos  ó  cabos  que  asistieron  al  inventario  ( estos  testigos  pueden 
«er  los  albaceas ) ,  para  que  el  dia  tantos  á  tal  hora  se  hallasen  en 
tal  par  age  para  presenciar  la  referida  venia ,  lo  que  notifiqué  é  hice 
saber  yo  el  infrascripto  escribano  j  y  para  que  cqnste  por  diligenciop 
lo  firmó  dicho  señor  j  de  que -doy  fé. 

Mayor.  Antena 

'Escribano, 

525  En  tal  dia  y  mes  y  año  en  tírtud  del  auto  antecedente  el  xe* 
ñor  don  N.  ayudante  mayor  y  pasó  con  asistencia  de  mi  el  escribano  y 
los  testigos  N.  y  N.  á  la  casa  mortuoria  ^  á  presencia  de  los  cuaks 
se  procedió  a  la  venta  de  los  referidos  bienes  ^  que  se  remataron  en  ks 
5ugetos  siguientes» 

TASA.  VENTA. 

Reales*  Mrs.  Reales.  Mrs. 

{Uria  papelera  de  Hogal  con  su  estante  para  1 
libros ,  y  su  arca  de  pino  para  llevarla  á\     ^ 
don  José  Gutiérrez  y  teniente  coronel  de  f  *^^-<X^ 
esté  regimiento  j  en  doscientos  ochenta J 

000 ..  00. /..íí.;....... o....;.....M ..¿j ...\ooo..  00. 

T  asi  de  lo  demás  p  iffc. 
Total  de  la  tasa.  Total  de  Ja  venta, 

654%24..  15.  .    543^254  ..if 

Cuyo  vtikt  de  ¡¡mmntot  <tiartia<f  y  tres  fnil  doscientos  cinautít 
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y  cuatro  nales  de  vellón^  y  veinte  y  cuatro  maravedises  es  el  que 
se  ha  sacado  de  la  referida  venta  ^  y  queda  en  poder  de  los  albaceas 
don  N.  y  don  N.;ó  d^^.difhq  señor  hasta  dar  parte  al,  ^eñor  do{i,  í/, 
coronel  de  est^  regirrnento\^  para  ponerlo  en  lacaxa  con  Iq  ¿^fnai.^el 
dinero  que  atli  .existe  (esto  seeatieade  si  los  heredaros  po.  e^tací 
presentes);  y  para  que  conste,  la  firmó  con  los  testigos  (y  albaceas, 
si  quedó  en  ellos  depositado  el  dinero) ,  de  que  doy  fé  el  infras-m 
cripta  esjcribqno.  ^  .      . 

Mayor.  testigo  segundo^  Testigo  primetn. 

Antedi    ..    \    ' 
EscvibanOé 

»  T 

.....  •.    V  ♦  ■  •  .    • 

<      •   ~       ■  •  ■»        í  I   '  •       ■      ' « i     \     I  • ;     .  ^     •.  •  > 

.  $16  Tnn^díatainente;  se, pondrá. el  dlnecot .de  h\rexif$,\.etí4M 
casa  del  regimiento,  sino  estuviesen  presentes  los  herederos^  y  s6 
extenderá  la  diligencia,  que  se  omite  por  ser  la  misma  expresada 
en  el  §•  5i6« 

527  En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal  y  á  tantos  de  tal  mes  y  ano  el 
señor  dgipN.  ayudante  mayor ^  hizo  comparecer  ante  si  á  N*  viuda 
6  albaceas  del  difunto  N.  á  quienes  mandó  presentar  los  documentos 
de  los  gastos  de  la  enfermedad^  entierro ,  funeral,  lutos  y  demás  pa-* 
ra  unirlos  á  este  inventario ,  y  en  su  cumplimiento  entregaron  tantos 
f^ecibos  de  Misas  ^  entierro  y  tantos  documentos  que  acreditan  los  gas» 
ios.  hechos  en  la  enferrnedad  y  testamentaria  ^  inclusa  ep^  ellpsjM 
gratificación  de  tantos  reales  que  á  mi  el  escribano  se  me  ha  consiga 
nado  por  formar  esta  descripción  con  arreglo  á  ordenanza  ( véase  el 
§.  462 )  que  originales  se  insertan  de  orden  de  dicho  señor  rubrica-^ 
dos  por  mi  el  infrascripto  j  cuyo  importe  de  tantos  mil  reales  á 
que  ascienden,  ^  debe  ser  de  cuenta  de  la  herencia ^  y  relaxados  de 
ios  seiscientos  y  tantos  mil  reales  á  que  asciende  el  dinero  hallado^ 
y  el  valor  de  los  muebles  y  efectos  de  este  inventario,^  según  el  justi^ 
precio  de  los  peritos ,  queda  el  valor  liquido  de  tantos  , mil  reales  dt^ 
vellón:,  y  para  que  conste  por  diligencia ^  lo  firmó  dicho  señor f  dé 
íjfAe  doy  fes, 

Mayor.  .     .         . 

Bscíibano^ 


'*  :  ..       • .  ■    I     ■  I .  .      .     » » * ' 


LUÍ 
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528  Si  le  presentases  los  herederos,  se  les  hará  formal  en* 
trega  de  los  bienes,  y  lo  mismo  si  estando  ausentes  escribiesen 
•e  entreguen  á  los  albaceas  ó  á  otra  determinada  persona  ;-  y  para 
uno  y  otro  caso  ha  de*  preceder  orden  del  coronel ,  que  se  inser- 
ta original ,  y  al  pie  de  ella  la  diligencia  que  sigue. 

5^9  A  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  don  N.  ayudante  mayor j 
mandó  que  fara  formalizar  la  entrega  de  los  bienes  y  efectos  de  este 
inventario  en  cumplimiento  de  la  orden  antecedente ,  se  citase  al  se-- 
ñor' don.  N.  capitán  caxero  de  esté  regimiento ^  ó  los  herederos  N,K 
ó  albaceas  N.  N.  j  á  los  testigos  N.  N.  para  que  mañana  á  tal  hora 
se  hallen  en  la  posada  del  señor  dan  N.  coronel  f  para  concurrir  y  pre^ 
senciar  la  entrega  del  dinero  depositado  en  la  caxa  de  este  cuerpo 
perteneciente  al  difunto  N.  {según  consta  de  la  diligencia  que  está 
al  folio  tantos  de  estos  autos  )j  que  ha  de  hacerse  á  los  expresados 
idbaceasf  loque  4  todQs  ffotifiqué  é  Mc^  saber  yo  ^l  inftasm^Q  es-^ 
tribaruK 

Mayor^  ^ 

Antend 
Escribano* 


530  En  la  plaza  6  cuartel  de  tal^  á  tantos  de  tal  mes  y  año 
el  señor  don  N*  ayudante  mayor ,  pasó  en  virtud  del  auto  antece^ 
dente  con  asistencia  de  mi  el  escribano  y  los  testigos  N.  y  N.  d 
la  casa  del  señor  don  N.  coronel  de  este  regimiento  ^  donde  ya  se 
hallaban  el  señor  don  N.  capitán  caxero  ^  los  herederos  ó  alba-- 
teas  Ni  y.  N.  á  quienes  mandó  el  señor  don  N.  coronel  ^  se  Ai- 
ríese  formal  entrega  del  dinero  que  del  difunto  don  N.^  existe  en 
la  ctíxa  dei  regimiento  y  en  cumplimiento  de  lo  cual'  á  presencia 
de'  las  personas  qué  contiene  esta  diligencia  j  sé  sacaron  dos  tak^*. 
gos  \ -y  por  mi  el  escribano  se  contó  el  dinero  que  dentro  habia^ 
que  ascendía  á  tantos  mil  reales  de  vellón  ^  de  los  cuales  se  en^ 
t regaron  los  referidos  albaceas ,  dando  su  correspondiente  resguar* 
do  y  recibo  á  los  señores  don  N.  coronel  y  sargento  mttyor  y  ca^ 
xero  que  firmaron  el  de  abono ,  que  está  al  folio  tantos  de  este 
inventario^ ,  que  queda  sin  valor  alguno ,  el  cual  volvieron  á  re* 
^oger  y  y  se  les  entregó  por  mí  j  y  para  que  todo  conste  por  iC- 
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Hgencia ,  lo  firmaron  los  albaceas  y  testigos  ,  con  hs  ^fmfis  seHo*^ 
res  dé  esta  diligencia  j  de  ^ue  doy  fó, 

Coronel.  Sargento  mayor. 

Capitán  caxero.  '     Albaceas^ 

Ayudante  mayor.  Testigos.. 

Ante  mi 
Escribana» 

531  Incontinenti  pasó  el  señor  don  N.  ayudante  mayor  9  ¿rcom- 
pafíado  de  los  albaceas  y  testigos ,  con  el  infrascripto  escribano  á  la 
casa  que  servia  de  habitación  al  difunto  N,  para  la  entrega  de  los 
¡nenes  y  efectos  que  en  ella  existen  propios  del  difunto  j  y  estando 
todos  de  manifiesto ,  se  entregaron  de  ellos  y  haciendo  el  corresponn 
diente  cotejo  con  la  lista  de  este  inventario  ^  que  está  al  folio  fian^oi; 
y  para  que  conste  por  diligencia ,  lo  firmaron  los  herederos  N.  y  N. 
(ó  atbaceas)  con  los  testigos  y  dicho  señor ^  de  que  yo  el  injras^ 
cripto  escribano  doy  fé. 

Mayor,  Albaceas. 

Testigo  primero.  Testigo  segundo. 

Ante  mi 
Escribano^ 


.  i  • 


332  Concluida  la  entrega  se  dará  á  la  viuda  6  albaceas  una 
copia  autorizada  del  ayudante  mayor  y  escribano  de  todas  las  dili- 

{^encías  del  inventario,  y  el  original  se  entregará  al  coronal-para  que 
o  remita  al  capitán  general ,  como  queda  advertido ,  á  fin  de  que 
con  noticia  de  este  tribunal ,  como  el  superior  de  la  provincia^ 
ie  evacué  todo  según  ordenanza ,  y  acudan  los  interesados'  á  de- 
ducir sus  derechos  y  acciones  donde  serán  oidos :  y  esto  se  ex^ 
tiende  del  modo  siguiente :  " 

533  En  la  plaza  ó  cuartel  de  talj  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el 
señor  don  N  ayudante  mayor;  en  virtud  de  orden  torrmmchda^pCT 
el  señor  don  N.  coronel  y  mandó  que  para  los'  efectos  que  tomfetí^a; 
^e  saque  una  copia  de  este  inventarió  autorizada  por  dicho-"  smW 
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ilúdante  mayor  y  el  presente  escribano^  y  se  entregue  á  N.  víuda^ 
herederos  ó  albaceas  ^  y  que  estos  autos  originales  se  pasen  á  manos 
4^  señor  don  H,  coronel ,  á  fin  de  que  los  dirija  al  excelentísimo  xe- 
ñor  capitán  general  de  esta  provincia  con  arreglo  á  lo  que  S.  M. 
manda  en  sus  Reales  ordenanzas^  lo  que  asi  se  executó-j  y  para  que 
conste  f  lo  firmó  dicho  señor  ^  de  que  yo  el  infrascripto  escribano  doy 

Mayor. 

Ante  mi 
Escribano. 


I 

.  ^34  Todas  las  hQJas  de  la  copla  se  rubrican  por  el  escriba* 
BOy  y  al  fia  de  ellas  se  pone  la  legalizacioa  ea  los  térmiaos  sl- 
guiences: 

535  N.  sargento  de  tal  regimiento j  y  escribano  autorizado  por 
¡as  Reales  ordenanzas  de  S.  M.  en  los  autos  de  inventario  de  los  bie^^ 
nes  y  efectos  del  difunto  don  N.  capitán  que  fué  del  expresado  cuer^- 
po^  formados  de  orden  del  señor  don  N.  coronel  ^  por  el  señor  don  N. 
ayudante  mayor  >  ambos  del  mismo  regimiento. 

Certifico  y  doy  fé ^  que  el  inventario  que  antecede  del  difunto  ea* 
pitan  N.  compuesto  de  tantas  hojas  útiles  y  tantas  blancas  es  copia 
puntual  del  original^  que  para  en  poder  del  señor  don  N.  coronel  (ó 
del  capitán  geaeral  si  ya  se  hubiese  remitido ) :  y  para  los  fines 
que  convenga  ^  doy  la  presente  de  orden  del  señor  don  N.  ayudante 
mayor  ^  que  lo  firmó  igualmente  en  tal  par  age  ^  á  tantos  de  tal  mes 
y  añOé 

.    .Mayor. 

Escríbonik 


536  En'lofS  cuerpos  de  cak  Real  corresponde  la  formación 
de  iaveatari^os.  y  testamentarías  al  asesor  general  ó  su  subdelegan- 
do 9  de^  cuyos,  autos  ha  de  conocer  el  juzgado  de  estos  cuerpusí 
con^o  queda  dicho  en  el  §•  4S0;  pero  si  algún  batallón  ó  escua- 
drón estuviese  ausente  de  las  capitales  donde  residen  dicho  ase- 
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$or  ó  su  subdelegado,  se  formará  la  descripción  de  los  bienes  del 
oficial  difunto  por  un  oficial  de  plana  mayor  ( y  en  los  regimien** 
tos  de  guardias  de^  infantería  por  el  ayudante  encargado  del  ba« 
tallón ,  si  fuere  substituto  del  ayudante  mayor ,  pues  á  este  gefe 
pertenece  por  ordenanza  este  ramo),  con  intervención  del  coman- 
dante, y  todo. lo  actuado  se  remitirá  al  ayudante  mayor,  para 
que  por  su  conducto  llegue  á  manos  del  coronel  ó  gefe  del  cuer«^ 
pO)  á  fin  de  que  pasándolo  al  asesor  general,  se  determinen  y 
decidan  en  este  tribunal  las  dudas  ^  particiones  y  demás  actos  ju- 
diciales que  son  consiguientes  en  estos  casos  con  independencia 
del  Consejo  de  guerra ,  y  con  solo  el  recurso  á  la  Real  Persona^ 
cuyo  privilegio  tienen  estos  cuerpos ,  como  mas  por  extenso  se  re* 
£ere  en  el  tomo  IX.  en  su  particular  juzgado» 

De  los  testamentos  chiles. 

537  Aunque  los  militares^  según  queda  dicho  en  el  §.449 
de  este  tomo ,  tienen  el  privilegio  de  otorgar  por  si  sus  testa- 
mentos ,  pueden  si  les  acomoda  renunciarlo ,  executándolo  ante 
escribano  con  las  fórmulas  y  cláusulas  de  estilo* 

538  No  hallándose  en  la  présente  obra  el  modo  con  que  de^ 
ben  gobernarse  en  estos  casos,  expondremos  ligeramente,  píóc 
condescender  al  deseo  de  varios  anónimos  que  sobre  este  asun<- 
ro  nos  han  escrito ,  lo  que  hay  prevenido  en  las  leyes  generales 
del  reyno  acerca  de  la  forma  de  otorgar  los  testamentos  y  su  va- 
lidación ,  extractando  de  varias  prácticas  lo  que  baste  para  qu6 
t\  militar  se  halle  instruido  del  modo  de  executarlo  legalmente» 

"Del  testamento  abierto, 

539  El  testamento  puede  ser  de  dos  maneras,  uno  uun^^ 
cwpativo,  que  es  lo  mismo  que  abierto,   y  otro  cerrado. 

540  £1  abierto  és  el  que  se  hace  ante  escribano  y  testigos, 
i&  ante  estos  solamente ,  los  cuales  se  cercioran  de  la  voluntad 
del  testador ,  porque  en  su  presencia  la  manifiesta  clara  y  ver- 
bahnente , .  y  lo  otorga  leyéndose  luego.  Para  que  sea  solemne 
y  válido  han  de  concurrir  tres  testigos  vecinos  del  pueblo  coa 
el  escribano  I  y  en  falta  de^ste^  ainca>-  verificándose  las  demás 
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circunstancias  que  por  extenso  se  refieren  en  la  ley  que  se  co« 
pia  en  la  nota  (t). 

.  541  Convienen  los  mas  ^  que  se  requieren  cuatro  cosas  pan 
que  el  testamento  sea  válido^ 

. .  I.  Que  el  testador  tenga  potestad  para  testar  al  tiempo  de 
otorgarlo 9  y  voluntad  libre  para  disponer  á  su  arbitrio.  Véase 
mas  adelante  en  el  §.  543  la  explicación  de  las  personas  que  tie- 
nen facultad  para  testar. 

IL  Que  nombre  heredero ,  porque  sino  se  nombra  no  valdrá 
pomo  testamento  9  sino  como  última  voluntad ,  que  siempre  será 
válida  9  en  cuanto  á  las  mandas  y  demás  cosas  que  contenga^ 
aunque  se  repute  abintestato ,  en  cuanto  á  la  institución» 

III.  Que  se  observe  la  solemnidad  establecida  por  las  leyes^ 
manifestando  su  voluntad  ante  el  competente  número  de  testigos, 
en  los  términos  que  mas  abaxo.se  expresará  en  el  §•  553  9  porque 
si  se  falta  á  ella,  no  es  ^válido  de  ningún  modo  el  testamento. 

IV.  Que  se  confirme  con  la  muerte  del  testador,  y  que  el  he* 
redero  acepte  la  herencia. 

(x)    Lib.  tdi  tit.  4.  ley  t.  de  ia  novísima  fteeopilacion,  de  los  testigos  ea 

los  testártíencos  abiertos. 
Solemnidad  de  t^fUgot  ñéteilpariot  en  el  testamento  nuncupativo  6  ahiéf* 
to.  Don  jfionso  en  jílcalá  ley  i.  tit.  19.  Era  13S6,  jr  don  Felipe  11  en 
Madrid  año  de  i$66,  añadidlo  de  loe  siete  testigos, 

^^Si  alguno  ordenare  su  testamento,  ó  otra  t>oscrimeira  voluntad  con  escri- 
bano público,  deben  ser  presentes  á  lo  ver  otorgaf  tre^  testigos  á  lo  menoSi 
Tecinos  del  lugar  donde  el  testamento  se  hiciere,  y  5Í  lo  hidere  sin  escribano 
fiúblico,  que  sean  ai,  á  lo  menos  cinco  testigos,  vecinos  S^un  dicho  es,  si  fue- 
fe  fugar  donde  los  pudiere  haber  ^  y  si  no  pudieren  ser  habidos  cinco  testigos, 
fii  escribano  en  el  dicho  lugar,  á  lo  menos  sean  presentes  tres  testigos ^  vecinos 
del  tal  lugar  ^  pero  si  el  testamento  iPuese  hecho  ante  siete  testigos ,  aunque  no 
sean  vecinos,  ni  pase  ante  escribano ^  teniendo  las  otras  calidades  que  el  dere- 
cho requiere ,  valga  el  tal  testamento ,  aunque  los  testigos  no  sean  vecinos  del 
lugar  á  donde  se  hiciere  el  testamento^  y  mandamos ,  que  el  testamento  que  en 
la  forma  susodicha  fuere  ordenado ,  valga  en  cuanto  á  las  mandas ,  y  otras  co- 
sto q^e  en  él  se  contienen ,  aunque  el  testador  no  haya  hecHo^  heredero  alguno, 
y  entonces  herede  aquel  que  según  derecho  y  costumbre  de  la  tierra  habia  de 
heredar  en  casó  que  el  testador  no  hiciera  testamento,  y  cúmplase  el  testamen- 
jto*  y  si  el  testador  instituyere  heredero  en  el  testamento,  y  el  heredero  00 
qui'siere  heredar,  valga |el  testamento  en  las  mandas,  y  en  las  otras  cosas  que 
en  él  se  ¿ontienen  -,  y  si  alguno  dexáre  á  otro  en  su  postrimera  voluntad  por 
heredero,  ó  le  legare,  ó  mandare  alguna  cosa  para  que  la  dé  á  otro  alguno  á 
fluien  substituyere  en  la  herencia  ó  manda,  si  el  tal  heredero  6  legatario  no 
¿uVsiere  aceptar ,  ó  renunciare  la, heFencia',^^  el  legado,  el  substituto  ó  substi- 

«tücdilo  puedan  iiaber  todg^r^t  ^V^^  t^H^^Jit»  i^4f  f0  nuíeva  RecopUacéoiL 
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'  1^42  Coa  cuyas  cuatro  cpsai,  aunque  tta¿[a  tna$  contenga,  ni 
en  él  se  exprese  la  relrglon ,  naturaleza  y  filiación  deí  testador 
( (as  que  únicamente  se  ponen  pura  acreditar  ó  probar  ia  identi- 
dad de  la  persona,  y  acaso  podrán  servir  para  pruebas  de  sus 
da!»cendientes  y  consanguíneos),  será  testamento  perfecto,  aunque 
pasen  después  de  su  otorgamiento  cuarenta  ó  mas  años,  pues  por 
ningún  transcurso  de  tiempo  deza  de  ser  rálid'a  la  última  volun*^' 
kad ,  sino  se  revoca. 

(43     Las  personas  que  no  pueden  testaf  son  las  siguientes. 

544  El  varón   que  no   tiene  catorce  años  cumplidos,  y  U 
hembra  doce  no  pueden  testar;  pero  llegando  á  dicha  edad  podrán 
disponer,  aunque  estén  en  casa  de  sus  padres,   srin  licencia  de' 
estos  de  la  tercera  parte  de  s\x^  bienes  adventicios,  castrenses  y' 
cuasi  castrenses. 

545  Tampoco  pueden  testar  los  desmemoriados  y  locos  míen* 
tras  lo  son ;  pero  vale  el  testamento  que  hagan  antes  de  la  locu<^ 
ra  ó  demencia,  y  el  que  formaliza  el  loco  durante  sus  lucidos  in- 
tervalos, perfeccionándolo  en  ellos;  pero  si  antes  de  concluido  le 
vuelve  el  frenesí  no  valdrá,  y  así  para  anular  el  testamento  del 
loco,  es  menester  probar  concluyentcmente  con  el  escribano  y 
testigos,  que  al  tiempo  del  otorgamiento  lo  estaba,  y  no ^ tenia 
lucidos  intervalos. 

546  £1  pródigo  á  quien  se  prohibe  judicialmente  administrar 
sus  bienes ,  no  puede  testar ;  pero  será  válido  el  testamento  or- 
denado antes  de  la  judicial  prohibición. 

547  Tampoco  pueden  el  mudo  y  sordo  á  nativitatef  mas  st 
lo  son  por  enfermedad  ó  accidente,  y  saben  escribir,  podrán  ba«. 
cedo,  y  tahibien  el  sordo  total,  si  es  hábil  para  ello,  y  lo  escri-* 
be  por  si  mismo  >  y  luego  id  lee  ó  publica  ante  el  número  de  tes-- 
tigos  prevenido  por  la  ley. 

548  Los  coi^denados  á  muerte  civil,  ó  natural  no  pueden 
testar  de  los  bienes  que  se  han  confiscado,  ó  se  hubieren  de  con-* 
flscar  por  el  tal  delito ,  ó  aplicar  á  la  cámara  úotra  persona  ,  y 
splo  pueden  hacerlo  de  los  bienes  que  le  queden  libres. 

549  Los  religiosos  profesos  no  pueden  absolutamente  testar. 

550  '  Los- del  órdec^  militar  de  Saa  Juan,  que  llaman  caba- 
lleros de  Malta  que  sean  profesos  no  pueden  testar  sin  licencia 
del  Oran  Maestre ;  y  todos  sus  bienes  después  de  muertos  son 
dé  la  reifgioiii  ' 
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;  551  P6r  lo  cjjue  hace:  á  los  rpligiosos.  profesos  de  las  cuatro 
Ordenes  Militares ^  que  llaman  de  Santiago  9  Calatrava,  Alcánta- 
ra y  Montesa.  tic;n^n  .concedidas  varias  bulas  de  los  sumos  pon» 
tífices  para, poder  testar,  sin  embargo  del  voto  de  pobreza  que 
hacen  al  tiempo  de  sus  profesiones.  ^ 

..  552  Si  el  que  tiene  prohibición  legal  4^  testar  impetra  li- 
cencia del  Rey  para  hacer  su  testamento ,  y  le  ordena  conforme 
á  derecho  9  será  válido. 

553  Por  lo  que  hace  á  los  testigos  ha  de  observarse  ^  que 
estos  sean  varones  mayores  4c  catorce  años,  libres  de  escf^^ud, 
4e  buena  vida  y  fama,  que  no  tengan  parentesco  hasta  ej^oitar- 
to  grado  con  .los  herederos,  que  eútiendan  el  idioma  del'. testa- 
dor, y  que  sean  rogados,  para  presenciar  el  testamento  por  el 
testador,  ú  otro  en  su  nombre:  entendiéndose  por  rogados  por  el 
hecho  de  permitir  que  lo  presencien,  y  que  se  escríbaa  en.  el 
otorgamiento  sus  nombres. 

,554  Todos  han  de  ver  y  oir  hablar  al  testador,  y  entender 
perfectamente  hasta  la  parte  mas  mínima  del  contexto  y  para  que 
siendo  interrogados  puedan  deponer  con  uaiformidad  de  su  cer* 
teza. 

555  Mientras  se  lee,  otorga  y  publica  han  de  estar  todos  los 
testigos  presentes  sin  faltar  uno,  cuya  circunstancia  es  esencial!- 
sima  9  y  por  falta  de  ella  quedaría  nulo  el  testamento. 

556.  Todos  en  un  mismo  acto ,  lugar  y  tiempo  sin  intermi- 
sión han  de  oir  de  la  boca  del  testador  su  voluntad  sijn  separarse 
á  otro  cuar4:o,  porque  si  algunfi^o  executa  no  podria  saber,  oir, 
ni  deponer  de  todo  el  contexto.      " 

5J7  El  orden  que.  por  lo  común  se  observa  en  un  testamen- 
to es  el  siguiente:,  que^s^, extiende  se^y  a  se  expresa  en  la  no- 
ta (i).  Primero  se  pondrá  la  invocación  Divina,  y  protestacioa 

(i)  Fórmula  de  un  testamento  regüjar. 
En  el  nombre  de  Dios  Todo  ppderoso.  /4men»  To  don  yuan  de  Mediu 
y 'Gutiérrez^  caballero  profeso  del  hábito  de- Santiago  ^'coronel  de  injante- 
fía^y  ayudante  mayar  dei  regimiento  de  ilifaiftería  de  fai^  naíitrai  de  le 
ciudad  de  Sevilla^  y.  residente  al  -presentiet  en  .la,  de  Barcelona  ,  Ibijo  legíti- 
mo de  legítimo  matrimonio  de  don  F.rancisco  Medina  ,  ya  difunto ,  natural 
^ue  fué  también  de  Sevilla^  y  de  dora  María  Gutiérrez^  natural  de  la,vill* 
de  la  yílmunio ,  reyno  de  ^ragoh ,  y  vecina  di  presente  ^n  la  dicka  chH 
dad  de  Sevilla:  hallándome  enfernuo  en  cama  (6  hallándome  por  la  miseti- 
cordia  de  Dios  bueno),  jr  en  mi  eníeh  y  cabal  juicio^  memojia  y  emteiídi' 
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de  la  fe:  después* encomendará  el  testador 'sti  alma' á  Dios ,  y 
expresará  coíi  qué  hábito  ha  de  ser  amortajado  sú  cadáver  ,  y  \'4 
disposición  de  su  funeral  y  entierro:  en  otr^  tláusula  el  niimjró' 

miento  natural ,  creyendo  y  confesando^  como  firmemente  creo  y  confieso  ei 
aitísinto  é  incomprehensible  misterio  de  la  santísima  Trinidad  ^  Padr^f 
Hijo  y  Espíritu  Sar.tOy  tres  personas  distintas  ^  y  un  solo  Dios  verdadero^ 
y  todos  los  demos  misterios  y  sacramentos  que  cree  y  Confiesa  nuestra  San^ 
ta  Madre  la  iglesia  catóUca  ^  apostólica  romana  ^  en' cuya  verdadera  fe  f 
creencia  be  vivido^  y  protesto  vivir  y  morir  como  católico  fiel  cristiano* 
Temeroso  de  la  muerte  ^  que  es  tan  natural  y  precisa  d  toda  criatura  buma-^ 
na ,  como  incierta  su  hora ,  para  estar  prevenido  con  dispoticion  testamenta'* 
ria  cuando  llegue  ^  y  reflexionando  todo  lo  concerniente  al  descargo  de  mi 
conciencia ,  evitar  con  la  claridad  las  dudas  y  pleytos  que  por  •  su  defectos 
pueden  suscitarse  después  de  mi  fallecimiento  ^  y  no  tener  d  la  hora  de  estt- 
algún  cuidado  temporal  que  me  obste  pedir  á  Dios  de  todas  veras  la  re* 
misión  que  espero  de  mis  pecados  :  otorgo^  bago  y  ordené  mi  test  amerito  en 
la  forma  siguiente : 

Encomiendo  ihi  alma  6  Dios  nuestro  Señor  ^  y  luego  que  se  verifique  mi 
fallecimiento  quiero  que  mi  cuerpo  se  amortaje  con  el  hábito  de  tal  Religión^ 
y  se  sepulte  en  tal  iglesia.  *•'  '       "  ' '.  > 

^  Es  mi  voluntad  que  aiistan  d'Mekfietro  (^  fuere  tn  pA^Mc^)  tanto  né* 
^ero  de  sacerdotes  y  reügiosós  de  estascommidadee^.j^tifuero'^de  secré^ 
^oj  mando  que  mi}  teítihtent arios  distribuyan  eW^Misas'por  mi  alma'  d  S0 
•elección^  sin  péffuici&  del  derecho  de  la  parroquia^  el  importe  de  la  limosna 
que  por  su  asist&nciasé  les  bahia  de  dar^y  que  eñ  este  caso  d'^nada  tofígañ 
derecho.  • 

Mando ^  que  en  él  diá  de  mí  entieVro^  siendo  hora ^ y, sino  en,  elinme'- 
diatOj  se  celebre  por  mi- alma  Misa  cantada  ^de*  cueVpo  pre^ifnte  ^oniDídco^ 
no ^  SuBdidconoi  f^igilia'y  Respbnso\  jr  d  oficiarM^ashta^el^húmero  de^'sa^ 
cerdotes  deferido ,  por  todo  lo  cual  se  pagórdia  lifh^sna  que-  sd^acoítúmb^a. 

Mando  igualmente,  qne  se  celebren  tantas  Mitas  retadas  por  mi  alma^ 

^satisfaciendo  de  limosna  por  cada  una  tantos  reales  de  vellón^' de  quesu" 

cada  la  cuarta  parte  correspondiente  d  la  Parroquia ,  las  restantes  se  cele* 

brarán  en  las  iglesias  y  altares  que  elijaff  mis  tesfamentar^9\'(f9mo>tambiem 

ias  referidas  en  la  ddttsulaahterior  ^  paé^'dsU' arbitrio  io'^ífOr     ^' 

Declaro  tener  contráidas  las  siguiénfés^'deúíhsi  d  do4  \N<  debo  tantoe 
mil  reales  de  dinero  prestado^  (íc  que  quiere  te  sean-eatisféchos  del  haber 
de  mis  bienes.  Don  N.  y  don  N,  me  debén^  tantos  mil-  reales,  de  vellón  de 
esto  ú  del  otro\  según  consta  de  los  recibos  que  se  encontrarán  entre  mis  pa» 
peles  ,  de  cuyo  cobro  cuidarán  mis  testamentarios. 

Lego  por  una  vez  para  la  conservación  de  los  santos  lugares  de-  JO'* 
rusalen  y  tierra  Santa ,  redeftcion  de  cautivos  cristianos  y  demfts  mandat 
forzosas  veinte  reales  dé  vellon\  con  cuya  limosna  aporto  d  todos ^  del  dere^ 
€bo  y  acción  que  podian  pretender  á  mis  bienes. 

A  don  Antonio  de  Medina^  mi  hermano  y  lego  la  caxa  y  el  relox  de  oro 
de  mi  uso  diario,  yá  doña  Teresa  .^  mi  hermana ^  mil  ducados  de  vellón  en 
dinero  por  una  vez  para  tomar  estado  y  ó  para  los  fines  que  quisiere^  y  les 
pido  me  encomienden  ó  Dios» 
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de  mlsasrqae  $e  ban^de:  celebrar ,  y  su  limosna:  luego -las  mandas 
fqrzosas  {ci\kQ  .%on  treinta  y  seis  maravedises  ó  rr^as  si  qtdsiere)  que  je 
han  de  legar  para  la  conservación  de  los  santos  lugares  de  Jetusalen 

yíl  criado  mayor  que  me  sirviere  ai  tiempo  de  mi  muerte  iego  toda  mi 
ropa  de  ¡ana  y  seda  que  entonces  tuviere-^  y  é  tal  y  tal  criado  esto  ú  lo  otro^ 
y  ala  criada  que  me  asista  y  hubiere  en  mi  casa  la  camwj  y  pido  me  enco'* 
miendeu  á  Dios. 

Declaro  me  bello  casado  legítimamente  in  facie  £c]esie  con  doria  Magda- 
lena tíallester ,  en  cuyo  matrimonio  hemos  procreado  y  tenemos  por  nuestros 
hijos  iegítimos  á  don  Antonio  y  doña  Gertrudis  de  Medina ,  menores  ,  en  ia 
edad  pupiiar  :  de  los  cuales  ^  y  de  los  demás  que  procreáremos ,  usando  de  las 
facuttades  que  me  confiere  la  ley  3.  tic.  i6.  de  la  part.  6.  nombro  á  la  referid  ^ 
da  mi  muger  por  tutora  y  curoda  ad  bona  ínterin  subsista  viuda  \  y  en  aten' 
cion  á  su  buena  conducta ,  aplicación  ,  gobierno  y  maternal  amor  que  les  pro* 
fesa  ,y  4  que  por  consiguiente  cuidaré  con  el  mayor  zelo  y  vigilancia  de  la 
cons^vacion  y  aumento  de  sus  bienes ,  ia  relevo  de  fianzas  ,  y  consigno  fru- 
tes por  alimentos  para  su  crianza  y  manutención ;  y  suplico  al  señor  juez  m- 
te  quien  se  presente  testimonio  de  esta  clausula ,  apruebe  y  confirme  este  «mh 
br  amiento  y  y  la  decierna  este  encargo  con  la  relevación  y  consignación  men- 
cionadas-, que  así  es  mi  voluntad'^  pero  si  volviere  é  casarse  ^  mando  ,  qne 
aunque  dé  fianzas ,  se  la  quite  la  tutela  ^  y  dé  su  poder  á  mis  bijot  y  bienes 
que  les  toquen,  y  se  entregue»  4 la- persona  mas  cristiana  y  abonada  que  pa* 
reciereddicbo  señor  ifáe,:^%ei  que  Jes.  señale^  para  su  manutención  y  crianTta 
lo  que  contemple, preciso  según  su, calidad^  y  no  frutos  por  alimentos  y  y  el 
sobrante  se  deposite  y  emplee  r  cuai^do  baya  proporción  ^  para  aumento  de  sns 
legítimas ,  sobre  todo  lo  cual  le  encargo  la  conciencia  ^  y  me  conformo  con  la 
ley  ^.  del  mismo  título  y  partida. 

Í/san(h.d&  la  poUftad  que  .me  ponfieren  las  leyes  de  estos  reynosy  mejore 
en  el  tercio  que.  quede  de  mis<  bienes  y  íf^spues  de  deducido  el  quinto  ^á  la  ex- 
fresada  doña  Gertrudis  pU  bija^  el  que  la  consigno  en  las.  tierras  sitas  en  tal 
parte ^  términe^de.tal  villf  t  y  mando.^  que  si  su  valor  ño  alcanza  á  comple* 
tarlo,  se  la  reintegre  lo  qurfalte  en  bienes  muebles  jy  si  excede  ,  el  sobran^ 
te  sea  para  parte  .de,  pego  de  su  legítima  paterna. 

A  la  mencionada  doña  Magdalena^  mi  fhuger^  lego  el  remanente  del 
qutntú.de.jmis  .bienes ,  el  que^.  lo  consigno  en  una  casa  que  poseo  en  la  villa  y 
Corte  de  MittMd.enJjal  í^alleí  bie^  entendido^  que  si  volviere  ó  casar  se, 
^tunqué  sea  pasede:el  año  de  viuda-,  Ip  ha  de  restituir  incontinenti  ó  mis  hijos 
para  que  se  divida  entre  ellos  fo»  igualdad^  y  no  d  prorata,  4  cayo  fin  peía 
^desde  el  dia  que  lome  estado  en  adelante ,  la  privo  enteramente  de.  su  propie' 
dad  ,  posesión  ,  goce  y  usufruto^y  de  que  pueda  enagenarla  antes  4  después  y 
y  en  este  caso  revoco  y  anulo  este  legado,  y  mando,  que  el  quinto  se  reduz* 
ca  primero  que  el  tercio  ,  pero  que  no  exceda  de  la  legítima  que  á  cada  uno  de 
mis  dos  hijos  debe  tocar,  fin  eníbargo  de  cualquier  razones  y  fundamentos  ^we 
haya  para  deducirse,  del  total  acerbo  de  mis  bienes^ 

Si  entre  mis  popeles.^  ó  en  poder  de  mi  Confesor  ^  4  de  otra  persona  sebe' 
liare  una  memoria  con  fecha  posterior  4  este  testamento ,  y  relación  de  él-,  ^ 
sin  fecha  firmada  de  mi  puño,  4  escrita  por  mí,  aunque  no  esté  firmada,  j9t 
contenga  mandas,  declaraciones,  fundaciones  ,  remisiones,  ampliación ^  mu- 
iacion ,  restricción  4  revocación  de  todo ,  4 parte  de  lo  q¡(e  dexo  Qrdenade  1 ' 
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y  tierra  sarita^  y  redención  de  cautivos  cristianos  y  en  la  que  se  com^ 
prehende  el  casar  huérfanas ;  y  si  el  testamento  se  ordena  en  la 
Corte  de  Madrid  9  ú  ocho  leguas  al  contorno ,  legará  lo  menos  cua^ 
renta  y  ocho  maravedís  para  la  curación  de  los  pobres  enfermos. 

558  Declarará  las  deudas  que  tiene  contra  sí ,  y  á  su  favor: 
los  matrimonios  que  contraxo:  la  dote  que  llevaron  sixs  mugeres: 
qué  cantidad  la^  dio  ú  ofreció  en  arras  ,  ó  en  joyas :  si  hubo  ó  no 
capital :  cuántos  hijos  tuvo  en  sus  matrimonios ,  expresando  sus 
nombres,  edad,  estado,  y  Residencia  ^  y  lo  que  á  cada  uno  le 
tiene  dado. 

559  Especificará  los  legados  y  mandas  graciosas  que  b^ga, 
las  mejoras,  fundaciones,  remisiones,  declaraciones  y  nombra- 


ctrat  cotas  concernientes  á  mi  ultima  voluntad ,  mando  y  que  se  tenga  y  es^ 
time  por  parte  integral  de  eV,  que  como  tal  se  protocolice  sin  necesidad  de 
precepto  judicial  en  los  registros  del  presente  escribano :  que  su  contexto  se 
observe  exacta ,  íntegra ,  é  inviolablemente  sin  tergiversación  ,  como  si  aquí 
fuera  especificado  ^y  que  á  los  verdaderos  interesados  se  den  las  copias  y  tes* 
timonios  que  pidan  de  lo  que  les  corresponda  ^  pues  así  es  mi  voluntad^  pera 
no  estando  escrito  d  firmado  por  mí^  no  baga  fé  judicial  ni  extra  judicialmente. 

Para  cumplir  todo  lo  que  contiene  este  testamento  ^  y  contuviere  la  me^* 
moría  en  cfiso  de  dexarla  ^  nombro  por  mis  testamentarios  ó  don  fulano  y  don 
íiílano^y  4  cada  uno  in  solidum,  j^  les  confiero  amplio  poder  para  que  luego 
que  fallezca  se  apoderen  de  mis  bienes ,  vendan  de  los  mas  efectivos  los  pre^ 
cieos  en  pública  almoneda^  b  fuera  de  ella ^ y  de  su  producto  lo  cumplan  y 
fuguen  todas  mis  deudas  ^  cuyo  encargo  les  dure  el  año  legal  ^  y  el  mas  tiempo 
^e  necesitaren  y  pues  se  lo  prorogo. 

Después  de  cumplido  y  pagado  todo  lo  expresado ,  del  remanente,  dé  mis 
tienes  muebles^  raices,  derechos  y  acciones  presentes  y  futuras^  instituyo 
por  mis  únicos  y  universales  herederos  é  los  expresados  don  /Antonio  y  do& 
Gertrudis  de  Medina  y  Ballestera  mis  dos  hijos  ^ y  de  ta  referida  doña  Mag'^ 
dalena  Ballester  ^  mi  muger^  y  dios  demás  descendientes  de  legitimo  matri- 
monio que  tuviere  al  tiempo  de  mi  muerte^  y  deban  heredarme ^  para  que 
los  hayan  y  lleven  por  su  orden  y  grado  según  su  representación  ^  y  lo  dis^ 
puesto  por  leyes  de  estos  reynos  con  la  hendjcion  de  Dios  y  la  mia, 

T  por  el  presente  revoco  y  anuia  todos  los  testamentos  y  demás  disposi' 
dones  tfistamentariéuT que  -antes  de  ahora  he  formalizado  por  escrito  ,  de  pa^^ 
labrad  en  otra  forma  ^  para  químinguna  valga  y  ni  haga  fé  judicial  ni  ex- 
tr  a  judicialmente  y  excepto  este  testamento  y  memoria  citada  ^  que  quiero  y 
mando  se  estime  y  tenga  por  tal^  y  se  observe  y  cumpla  todo  su  contexto  co^ 
mo  mi  última  deliberada  voluntad,  den  la  via  y  forma  que  mejor  lugar  haya 
en  derecho  \  así  lo  otorgo  y  firmo  ante  el  presente  escribano  de  S.  M.  en  es" 
ta  plaza  de  Barcelona  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  siendo  testigos  Pedro, 
y^uan  ,  Francisco,  Diego  y  Anselmo  de  tal ^  vecinos  de  ella-,  y  al  otorgante 
yo  el  escribano  doy  fé  que  conozco,  isujuan  de  Medina,  :=:  Jínte  mí^  escti^ 
iano. 
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miento  de  tutores ,  si  sus  hijos  quedasen  de  menor  edad. 

560  Después  la  elección  de  testamentarios  é  institución  de 
heredero  ;  y  en  la  última  la  revocación  de  las  disposiciones  ante- 
riores, bien  entendido,  que  este  órdenes  arbitrario,  y  no  preci- 
so {>ara  la  validación  del  testamento  que^  se  antepongan  ó  pos- 
pongan sus  cláusulas ,  ó  se  omitan  la  mayor  parte ,  coa  tal  que 
se  observen  las  prevenidas  anteriormente. 

Del  testamento  cerrado. 

561  El  testamento  cerrado,  que  se  llama  in  seriptisj  es  el  que 
se  formaliza  en  escritura  cerrada,  puede  escribirlo  el  testador  ea 
papel-  sellado ,  ó  en  el  común,  y  firmarlo ,  si  sabe,  ó  puede,  y  si 
no  cualquiera  persona  de  su  satÍ!»faccion  lo  puede  estender  por  sa 
mandato,  aunque  no  esté  firmado,  pues  por  no  saber  leer,  ni  es- 
cribir no  le  privan  las  leyes  de  testar  in  scriptis  como  al  ciego; 
Después  de  escrito  y  cerrado  con  oblea,  lacre  ú  otra  cosa  que  lo 
asegure  ha  de  entregarlo  al  escribano  delante  de  siete  testigos 
presenciales,  los  cuales  ignoran  el  contenido ,  á  fin  de  que  sobre 
ja  cubierta  estienda  el  otorgamiento,  y  lo  firme  el  testador  ,  el 
escribano  y  los  siete  testigos ,  todo  conforme  á  lo  que  dispone  la 
ley  que  se  copia  en  la  nota  (i)« 

(i)    Ley  1.  Hb.  xo.  tit.  18.  de  la  novisi'ma  Recopilación  sebre  el  testamento 

cerrado. 

jQue  pone  la  solemnidad  que  se  requiere  en  el  testamento  abierto  y  eer^ 
9uífto\  y  en  el  del  ciego  ^  y  en  el  testamento  entre  hijos,  Don  Fernando  9 
Doña  Juana  en  4as  leyes  de  Toro  año  ¿o^,  capit,  3. 

^^ Ordenamos  y  mandamos,  que  la  solemnidad  de  la  ley  del  ordenamiento 
del  señor  Rey  don  Alonso  de  suso  contenida,  que  dispone  cuantos  testigos  son 
menester  en  el  testamento^  se  entienda  y  platique  en  el  testamento  abierto, 
que  en  latín  es  dicho  nuncupativo ,  agora  sea  entre  los  hijos  ó  descendientes 
l^ítimos,  ora  entre  herederos  extrafios^  pero  en  el  testamento  cerrado,  queeo 
látin  se  dice  in  scriptis^  mandamos,  que  intervengan  á  lo  menos  siete  testi* 
gos  con  un  escribano,  los  cuales  hayan  de  fírmar encima  de  la  escritura  del  di- 
cho testamento  ellos  y  el  testador,  si  supieren  y  pudieren  firmar,  y  sino  su- 
pieren ,  y  el  testador  no  pudiere  firmar,  que  los  unos  firmen  por  los  otros  \  de 
manera  que  sean  ocho  firmas,  y  mas  el  signo  del  escribano^  y  mandamos,  que 
en  el  testamento  del  ciego  intervengan  cinco  testigos  á  lo  menos,  y  en  los  co« 
diciíos  intervenga  la  misma  solemnidad  que  se  requiere  en  el  testamento  nun- 
cupativo ó  abierto  conforme  á  la  dicha  ley  del  ordenamiento,  los  cuales  dichos 
testamentos  y  codiciJos,  sino  tuvieren  la  dicha  solemnidad  de  testigos,  manda- 
mo^s  que  no  fagan  fé ,  ni  prueba  en  juicio,  ni  fuera  de  él.  „  Ley  a.  tit.  4.  Ub.  J. 
de* la  Recopilación. 


CIVILES.  463 

562  Para  este  testamento  cerrado  son  precisas  las  circunstan- 
cias siguientes : 

L  Que  ademas  de  la  institución  de  heredero  9  lo  escriba  el 
testador  ú  otro  de  su  orden.    • 

JI.  Que  su  otorgamiento  lo  presencien  á  lo  menos  siete  testi- 
gos y  el  escribana 

III.  Que  todos  los  testigos ,  no  solo  oigan  ,  sino  vean  al  tes-- 
tador. 

IV.  Que  sean  llamados  y  rogados  para  presenciar  y  testific^^r. 

V.  Que  el  testador  manifieste  á  su  presencia  el  cuaderno:  9 
pliego  ya  cerrado ,  diciendo  ,  que  aquel  es  su  testamento  ,  y  lO: 
entregue  al  escribano  para  que  lo  autorice  en  su  cubierta  del  mo-»^ 
do  dicho. 

VI.  Que  todos  entiendan  y  oigan  leer  el  otorgamiento  exten-, 
dido  por  el  escribano,  para  que  puedan  deponer  contestes. 

VIL     Que  firme  el  testador  en  la  cubierta  del  pliego  cerrado, 
si  sabe  y  puede  ,  y  sino  un  testigo  á  su  ruego. 
'    VIIL     Que  no  solo  firme  el  testador  sino  todos  los  testigos  á 
su  presencia  y  del  escribano  ;   y  si  algunos  no  saben,  que  lo  ha-, 
gan  unos  por  otros  :  advirtiendo  ,  que  en  este  caso  no  es  suficien- 
te que  uno  firme  por  el  testador  una  vez,  otra  por  si ,  y  otra  por 
los^d^dlas  testigos ,  sino  que  ha  de  poner  separadamente  tantas^ 
firmas  cuantos  fueren  los  testigos  por  quienes  ha  de  firmar ,  de^ 
este  modo:  en  la  suposición  de  que  doña  Francisca  Sandobal  que 
hace  sil  testamento  cerrado  no' sabe  escribir  ,  ni  tampoco  un,  tesr, 
tigo  de  los  siete  llamado  Juan  Pérez ,  y  que  se  ruega  i  don  Juan: 
dé  Medina ,  que  lo   execute  por  todos  ,  deberá  poner :  testigo  á. 
ruego  de  la  testadora.  =i  Juan  de   Medina.  ==:  Fui  testigo.  Juan  de 
Medina.  =  Testigo  á  ruego  dé'  Juan  Pérez.  =  Juan  de  Medina  :  dcj 
modo,  que  siempre  haya , ocho  firmas  con  la  del  escribano. 

JX.  Que  para  el  otorgamiento  del  testamento  cerrado  sirven 
los  testigos  parientes  del  heredero ,  porque  JgnOran  quien  se^  este' 
en, el  aaq  del;Otorgapa¡ento,.  .y  que  esi  lo  ique  contiene  el  testa-i 
mentó.  *        .^ 

X.     Que  si  el  testador  no  sabe  firmar ,  ó  aunque  sepa  ,   sino, 
sabe  alguno  de  los  siete  testigos,  no.'|)uede  hacer  nadie  testamen^.. 
to  cerrado,  J)ues  no  basta  que  el  escribano  firme  por  §i ,  por  eL 
otorgante,  .y  por  los  demás  testigos,  por .cuantp,es  necesario* para 
la  abertura  de  este  testamento  el  reconocimiento  de  las  firmas  tle 
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los  testigos^  y  el  escribano  no  puede  nunca  suplir  por  los  que  no 
saben  firmar. 

•  •  • 

'  XI.  Que  ei  otorgamiento  sea  sin  intermisión  y  empezándose  y 
concluyéndose  en  un  mismo  lugar  y  tiempo ,  á  menos  que  por 
natural  necesidad  sea  indispensable  alguna  módica  interrupción. 
XIL  Que  después  de  leido  el  otorgamiento  lo  vuelva  el  es- 
cribano á  entregar  al  testador ,  para  que  lo  guarde  si  quiere ,  ó  lo 
entregue  á  la  persona  que  ^iija. 

XIIL  Verificado  el  fallecimiento  del  testador  nadie  puede  por 
si  abrir  el  testamento  cerrado  ,  aunque  sea  el  heredero ,  y  debe 
llevarse  á  lo  mas  tarde  en  el  término  preciso  de  un  mes,  al  jues^ 
competente  con  memorial  ó  pedimento^  para  que  lo  mande  abrir 
y  publique  con  la  solemnidad  legal ,  reducirlo  á  escritura  públi- 
ca,  y  que  se  dea  á  los  interesados  las  copias  y  testimonios  que  se 
pidan. 

XIV.  £1  juez  ante  todas  cosas  sin  abrirlo  pasará  á  examinar  i 
los  testigos  que  firmaron  el  otorgamiento ,  y  sino  estuviesen  todos 
presentes,  á  lo  menos  han  de  ser  cuatro;  y  hallándolos  contesteS| 
y  sin  enseñarles  el  pliego  de  i'otura,  lo  manda  el  juez  abrir  por  el 
escribano  á  presencia  de  los  testigos  examinados. 

XV.  Sí  hubiese  algunos  de  los  testigos  ausentes ,  se  enviará 
comisión  para  que  les  tomen  la  competente  declaración ;  ^  y  en  el 
caso  que  todos  estuviesen  fuera ,  como  puede  acontecer  ,  si  el  juez 
conoce  que  puede  resultar  perjuicio  á  las  partes  de  esperarlos  y 
dilatar  la  abertura,  puede  llamar  algunos  testigos  de  crédito  y 
fama ,  abrirlo  delante  de  ellos ,  leerlo  y  hacer  que  lo  firmen  ^  y 
hecho  volverlo  á  cerrar  y  sellar:  y  luego  que  comparezcan  los 
testigos ,  que  reconozcan  sus  firmas  ,  y  sino  resultare  cosa  en  coa* 
trarioy  se  mandará  unir  estas  diligencias  á  las,  otras. 

XVI.  Si  todos  los  testigos  hubiesen  fallecido  ó  estuviesen  au« 
sentes  sin  saberse  su  paradero ,  se  hará  justificación  en  debida  for* 
ma  de  la  legalidad  del  escribano  ante  quien  se  otorgó  ^  si  tam« 
bien  hubiese  muerto ;  de  que  los  tales  testigos  vivian  y  estaban  ea 
el  lugar  á  tiempo  del  otorgamiento  9  y  de  que  eran  personas 
que  podian  testificar  y  hacer  fé  sus  deposiciones ;  y  si  alguno 
conoce  sus  firmas ,  que  las  reconozca  ó  se  compruebe  :  y  he- 
cho todo  y  y  constando  la  identidad  de  los  testigos  y  de  sus 
firmas ,  lo  hará  abrir  el  juez  ante  el  competente  nameco  de 
testigos. 
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<;63     El   otorgamiento   en  la    cubierta    de   los   testamentos 
cerrados  se  extiende   del    modo   siguiente: 

Fórmula  del  otorgamiento  del  testamento  cerrado. 
En  la  plflzu  de  Barcelona  á  los  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  sete^ 
cientos  noventa  y  siete :  ante  mí  el  infrascripto  escribano   del  Rey 
nuútro  señor  y  testigos  que  se  referirán :   don  Juan  de  Medina  Ga- 
tierrez ,  coronel  de   infantería  y  sargento  mayor  del  regimiento   de 
infantería  de  tal  ^   natural  de  la  ciíAdad  de  Sevilla  ^  hijo  legítimo 
de   don  Francisco  de  Medina  ya  difunto ,  vecino  que  fué  de  dicha 
ciudad ,  y  de  doña  Marta  Gutiérrez ,  que  lo  es  de  la  villa  de  la 
Almunia  en  Aragón ,  y  avecindada  en  la  referida  ciudad  de.  Sevi'^ 
lia  ,  de  estado    soltero  j   viudo  (  o  casado  al  presente   con  la  señora 
doña  María  Fernandez  y  Ramos ) :  hallándose  enfermo  de  la  enfer^ 
medad  que  Dios  nuestro  Señor  ha  sido  servido  darle  (ó  hallándose 
fuera  de  cama)  y  en  su  entero  y  cabal  juicio^ y  memoria  y  entendí'^ 
miento  natural ,  de  que  yo  el  infrascripto  doy  fé :  expreió  creia  en  el 
alto  6  incomprehensible  misterio  de.  la.  Santísima  Trinidad  ,   Padre^  " 
Hijo  y  Espíritu  Santo ,  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  ver-  . 
dadero ,  y  en  todos  los  demás  artículos  y  misterios  que  tiene  ,   cree  y 
confiesa  nuestra  Madre  la  iglesia  católica ,  apostólica  romana  ,  baxo 
de  cuya  fé  y  creencia  ^siempre  habia  vivido  ^  y  protestaba  vivir  y 
morir :  en  cuya  virtud  dixo ,  que  tiene  escrito  y  ordenado   su  testa^ 
mentó  en  este  cuaderno  cerrado  con  lacre ,  y  sellado  que  me  entrega 
en  este  acto  para  este  fin  j  y  que  se  le  devuelva  x  que  en  él  dexa  se^ 
Halado  su   entierro ,  hábito  j  misas ,  algunos  legados  ,  y  nombrada 
albacpas  y  heredeKOy  qpte  q^iere  subsista  '^e  esta  suerte  por  el  resto  de 
j^u  vida'^  y  que  después  de  ju  fallecimientQr  ^e  abra  y  publique  con  la 
jolemnidad  prevenida  por  derecho;  y  que  revoca  y  anula  por  él  todqs 
los  testamentos  y  otras  disposiciones  testamentarias  que  antes  de  ahor0 
Jiubiere  formalizado^  por  escrito  ^  de  palabra^  ó  en  otra  forma  ^  pa.^ 
ra  que  ninguna  valga  judicial  y  extrajudicialmente  ,  y  que  es  su  i^-* 
luHtad  qué  solo  este  te^tamentft  ,sfi  t^V^a  y  obf^rve  por  tal,  ^  y  ^porsji 
M^tima  deliberada  voluntad  ,  o  en  la  via.y  forma  que'  mas  haya  lü^ 
£ar./n  derecfio  :,  ^n  cuyo  testimonio  asi  lo  dixo  ^  otorgó  y  firma  ,  4 
quien  doy  fé  conozco  j  siendo  testigos  presenciales  y  llamados  y  ro^ 
:gadoSj  don  Pedro  Sarmiento^  dún   Francisco  Ar anda  ^   don  Juan 
Fernandez  •   don   Antonio .  Bachiller ,  Francisco  Guzman  *    Antonio 
,Qistañ(is  ^  y  don  Félix  Ximen'ez^  vecinos  de  dicha  ciudad  ^  que 
2om.  í.         *  Nna 
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firman ,  de  que  doy  fé.  O  executándolo  por  Francisco  Guzman  y 
Antonio  Castaños ,  que  expresaroa  no  saber  firmar  ^  doa  Juaa 
Fernandez. 

Juan  de  Medina^  TesUga  Pedro  Sarmierao^ 

Testigo  Francisco  Aranda^  Testigo  Juan  Fernandez. 

Testigo  Antonia  Bachiller».  Testigo  Francisca  Guzrrnnk 


t . 


Testigo  AraoruoCastaríití^  Testigo  Félix  Xirñenez. 

Ante  nú 
Juan  Vedra  Lo^ez. 


To  el  infrascripta  escribano  del  Rey  nuestra  SeKor  presente  fa¡  á 
Itt  otorgamiento  ^  y  en  fé  efe  ella  la  signo  yfitnwt  dicha  dia. 

Juan  PeJra  Lopéz^ 


Der  ¡OS:   cddtcfío^J 

% 

564  Cualquiera  persona  mientras;  viva  tiene  derecho  y  fa- 
•"cultad  de  revocar,,  anular  y  volver  á  hacer  de  nuevo  su  testa- 
'mentó  las  veces  que  quiera  >  pues  ea  ésto  es  libre  su-  voluntad. 

565  Si  enteramente  Revoca  y  anula  et  testamenta  prime- 
to^  el  que  haga  de  huevó  se  llamará  'tariibiéii -testamento  V  y  este 

*ó  el  que  sea  el  ultimó*  será  él  válido,,  con  tal  que  ea  él  se  hayan 
*  observada  las  solemnidades  prescriptas  por  la  ley;,  pero  sí  alguno 

no  quisiere  revocar  enteramente  su  último  testamento',/  sino  re* 
"formar  d  añadir  algunas  cláu;$utas  de  él,,  seilamarái  Ccklicilo: 
*'qué  íes  «imr  última  disposición 'hrdermda   después  'del   testamentOj 

manifestada  en  escritura  breve\  sin  imtitucion  directa  de  héredertn 

y  por  él  queda  válido  el' últfrtí A' testamenta-  á  que  se  refiere  en 

todo  lo  que  no  se  altere  por  el  Codicilo^ 

566  Para  este,  bieni  sea  abierto  íó  cerrado,,  se  necesitan  el 
jmísmo  número  de  testigos >  que  párá  eí  téstame md  abierto,  aj»í 
lo  previene  la  ley  i.  'tit*  5:  lib.  ^rde  la  *Recapilacion ,  copiada 

■i-i»'   1  ■  *. 
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por  nota  del  §•  561 9  que  es  ea  la  novísima  Recopilación  la  ley  2»> 


tit.  iS.  lib.  10. 


Del  poder  para  testar^ 


567  El  que  no  puede  ó  no  quiere  determinadamente  d!spo* 
ner  de  todas  sus  co^as ;  para  no  morir  mtestado  ^  puede  dar  su 
poder  para  testar  á  cualesquiera  sea  varón  é  muger:  este  poder 
es  un  acto  y  disposición  inter  vivos ,  por  «i  cual  da  ei  testador* 
facultad  al  apoderado  para  que  pueda  ordenar  y  disponer  su  úU 
tima  voluntad)  declararla  y  distribuirla  á  su  arbitrio  v  á  excep« 
cion  del  nombramientp  de  heredero  >  el  trual  solo  puede  insti- 
tuirlo el  testador,  y  debe  hacerse  de  él  especial  mención  en  el 
poder. 

^568  Las  facultades  que  tienen  los  apoderados  ó  comisarios 
para  extender  ios  testamentos  en  estos  casos ^  lo  explican  largan 
mente^  las  nueve  leyes  de  la  Recopilación  que  se  extienden  en  la 
nota  (i), 

569     El  poder  para  testar  se  extenderá  del  modo  siguiente: 
En  tal  villa  á  tantos  Jt  tal  mes  y  año  ante  rhi  él  tscribano 
y  testigos  don  Juan  de   Medina^   toronél  de  infantería  y  ayu^- 

(z)    Ley  t.  tic.  19.  lib.  td.  de  la  novísima  iRecopilacion ,  del  modo  de  dar 
V  poder  para  testat. 

JQue  él  tamisario  para  testar  no  paedú  nombrát  heredero^  ni  mejorar^ 
mi  Substituir  sino  tuDtére  podet  ^spectaJ, 

D.  Fernando  y  doüa  Juana  en  ia's  ieyes  de  Tofo  alfa  de  i^og  Cap.  ^U 
^  Porque  muchas  veces  acaesce  que  algunos  porgue  no  pueden  ó  porque  no, 
quieren  facer  sus  testamentos  dan  poder  t  ocro6  que  10  fagan  por  ellos ^  y  los 
tales  comisarios  facen  muchos  fraudes  y  engaños  con  los  ta!es  poderes,  exten- 
diéndose  á  mas  de  la  voluntad  de  aquellos  que  se  lo  dan )  por  enJe  pof  evitar 
Jos  dichos  dafioS)  ordenamos  y  mandamos  que  de  aquí  adelante  el  tal  comisa- 
tío  no  pueda  por  virtud  del  tal  poder  facer  heredero  en  los  bienes  del  testador^ 
ni  mejoría  del  tercio,  ni  del  quinto^  ni  desheredar  á  ninguno  de  los  hijos  ó 
descendientes  del  testador,  ni  les  pueda  substituir  ^  vulgar,  ni  pupilar ,  ni 
exemplarmente,  ni  facerles  Substitución  alguna  de  cualquier  calidad  que  sea^ 
ni  pueda  dar  tutor  á  ninguno  de  lo^  fijos  ó  descendientes  del  testador  ^  salvo 
si  el  que  ié  dio  el  tal  poder  para  facer  testamento  ,  especialmente  le  dio  el  po- 
der para  facer  alguna  cosa  de  la^susodicha^,  en  esta  manera;  el  poder  para^cer 
heredero ,  nombrando  el  que  da  el  poder  por  su  nonibre  á  quien  manda  que  el 
comisario  faga  heredero^  y  en  cuanto  1  las  otra$  cosas  Señalando  para  que  le 
da  el  poder;  y  en  tal  caso  el  comisario  pueda  facer  lo  que  especialmente  el 
que  le  dio  el  poder  ^  sefialó ,  y  mandó  y  ao  mas.^.  Ley  $.  /i/.  4.  di  ¡a  Reeo^ 
pilacion. 

Nnn  a 
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dante.  mayor  de  tal  regimiento ,  residente  en  ella ,  ktc.  Aquí 
se  pondrá  la  naturaleza  y  filiación  del  testador ,  y  prote^tacioa. 
de  la  fé  é  ímploracíoa  del  ^^^í^o  auxilio,  como  en  el  testamen- 

liey  3.  tit.  19.  ]ib.  xo.  de  la  novisíma  Recopilación  sobre  lo  mismo. 

Que  et  lo  que  el  comisario  por  virtud  del  poder  general  puede  facer  de 
hs  bienes  del  difunto :  ¡os  mismos  allí  cap,  32. 

^^ Cuando  el  testador  no  hizo  heredero,  ni  menos  dio  poder  al  comisario 
que  lo  ficiese  por  él,  ni  le  dio  poder  para  facer  ¿Iguoa  cosa  de  las  dichas  en  la 
ley  próxima^  sino  solamente  le  dio  poder  para  que  por  él  pueda  facer  testamen- 
to^ el  tal  comisario  mandamos  que  pueda  descargar  los  cargos  de  conciencia  del 
testador  que  le  dio  el  poder  pagando  sus  deudas  y  cargos  de  servicio  ,  y  otras 
deudas  semejantes,  y  mandar  distribuir  por  el  ánima  del  testador  la  quinta  par- 
te, de  sus  bienes,  que  pagad)as  las  deudas  montare,  y  el  remanente  se  parta 
entre  los  parientes  que  vinieren  á  heredar  aquellos  bienes  abintestató;  y  si  pa- 
rientes tales  uo  tuviere  el  testador,  mandamos  que  el  dicho  comisario,  dezan*. 
dolé  á  la  muger  del  que  le  dio  e^  poder  lo  que  según  leyes  de.  nuestros  reynos 
le  pueda  pertenescer,  sea  obligado  á  disponer  de  todos  los  bienes  del  testador, 
por  causas  pías 9  y  provechosas  al  ánima  del  que  le  dio  el  poder,,  y  no  en  otii 
cosa  alguna.,,  Ley  6.  tit,  4.  lió.  $• 

Id.  ley  3.  sobre  lo  mbmo. 

jyentro  de  quf  término  el  comisario  hade  dispcner  para  que  valga  h 
par  él  mandado  :  Los  mismés  allí  cap,  33. 

^£1  comisario  para  faéer  testamento  ó  mandas;  ó  para  declarar  por  virtud 
del  poder  que  tiene  lo  qué  ha  de  facer  de  los  bienes  del  testador  no  tenga  mas 
término  de  cuatro  meses,  «si  estaba  al  tiempo  que  se  le  dio  el  pode^r  en  la  ciu- 
dad, villa  ó  lugar  donde  se  le  dio  el  poder,  y  si  al  dicho  tiempo  estaba  ausen- 
te^ pero  dentro  de  estos  nuestros  reynos  ,  no  tenga  ni  dure  su  poder  mas  de 
seis  meses ,  y  si  estuviere  fuera  de  los  dichos  reynos  al  dicho  tiempo  tenga 
término  de  un  afío^  y  no  mas,  y  pasados  los  dichos  términos,  no  pueda  mas 
facer,  que  si  el  poder  no  le  fuera  dado,  y  vengan  los  dichos  bienes  á  los  que 
los  habiafl  de  haber,  muriendo  el  testador  abin(;estato,  los  cuales  términos  mas-, 
damos  que  corran  al  tal  comisario,  aunque  diga  y  alegue  que  nunca  vino  ¿  su 
iK»ticia  que  el  tal  poder  le  habia  sido  dado ;  pero  lo  que  el  testador  le  mandó 
señalada  y  determinadamente  seBalaado  la  persona  del  heredero,  ó  señalando 
cierta  cosa  que  habia  de  facer  el  tal  comisario,  mandamos  que  en  tal  caso  el 
comisiario  sea  obligado  á  lo  facer;  y  si  pasado  el  dicho  término  no  lo  ficiere, 
<|ue  sea  habido  como  si  el  tal  comisario  lo  hiciese  ó  declarare.  „  Ley  7.  /ir.  4. 
iik.  5.  Recopilación^ 

ídem  ley  4. 

jQue  el  comisario  no  pueda  revocar  el  testamento  hecho  por  el  testador 
Sen  poder  especial :  los  mismos  allí  cap,  34. 

<^  £J  comisario  por  v^irtud  del  poder  que  tuviere  para  hacer  testamento  00 
pueda  revocar  el  testamento  que  él  testador  habia  hecho  en  todo  ni  en  parte, 
sftlvo  sí  el  testador  especialmejice  le  dio  poder  pan  eIlo«  „  Ley  S;  tit,  4.  iit,  $• 
RecofUaciofu 


y 
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to  abierto;  y  luego  proseguirá:  d/xo  ^eie />or  cuant(^,sus  gruveí 
ocupaciones^  y  otros  motivos  no  le  permiten  dispgner  con  la  dariaadj^ 
madurez  y  reflexión  que  desea  y   se  requiere  las  cosas  concerniethí 

ídem   ley  j. 

jQue  el  comisario  no  pueda  revocar  ¡o  que  una  ve»  hohier^  dispuesto :  fes 
mismos  alií  cap.  2^, 

^^  £1  comisario  ne  pueda  retrocar  el  testaknenlo  que  hubiere  por  virtad  éé 
su  poder  una  vez  hecho,  ni  pueda  despqea  de  hecho  facer  codicilo ,  aunque  seii 
«^  pias  causas ,  aunque  reserve  en  si  el  poder  para  io  revocar  ó  para  añadir  ó 
amenguar ,  ó  para  facer  codicilo ,  ó  declaración  alguna.,^ 

Ley  13»  tít.  20.  lib.  10.  de  la  novísima  Recopilación,  sobre  el  modo  de  dat 

poder  para  testar.  ,^,:, 

Si  e¡  comisario  dexó  de  disponer  ,  ios  sucees^ír es  distribuían  ti  quÍ9t0, 
por  el  ánima  del  difunto:  los  mismos  allí  cap.  36»  .11 

^'Cuando  el  comisario  no  fizo  testamento,  ni  dispuS'O  de  los  bienes  del-téSM. 
tador ,  porque  pasó  el  tiempo^  6  porque  no  quiso  y  ó  porque  murió  sin  facerlo^ 
los  tales  bienes  vengan  derechamente  á  los  parientes  del  que  le  dio  el  poder  auq 
hubiesen  de  heredar  sus  bienes  abintestato  ^  los  cuales  en  caso  que  no  sean  íSjos 
jii  descendientes  ó  ascendientes  legítimos,  >sean  obligados  á  disponer  de  la  quin- 
ta parte  de  los  tales  bienes  por  su  anima  del  testador,  lo  cual  si  dentro  deJ  afí^ 
contando  dend.e  la  muerte  del  testador  po  lo  cumplieren,  mandamos  que.  nues^ 
tras  justicias  les  compelan  á  ello,  ante  las  cuales  lo  puedan  demnndar,  y.  sea 
parte  para  ello  cualquier  del  pueblo.,,  Ley  lo.  tit,  4.  lit*  ^:Reeop, 

Ley  6.  tit.  19.  lib.  xo.  de  la  novísima  Recopilación,  sobre  lo  mismo. 

jQue  el  comisario'no  puéda  disponer  mas  del  quinto ,  habiendo  el  testade¡9 
nombrado  heredero:  ios  mismos  allí  cap*  21- 

^^ Cuando  el  testador  nombrada ,  ó  señaladamente  fizo  heredero;  y'fechS 
óió  poder  á  otro  que  acabase  por  el  su  testamento^  el'  tal-  dottiisairio  ao  puedll 
mandar  después  de  pagadas  las  deudas,  y  cargos  de  servicios  de^  testador  maf 
de  la  quinta  parte  de  sus  bieneá  del  testador  ^  y  si  roas  mandare  que  no  valga^ 
«alvo  si  el  testador  especialmente  le  dio  poder  para  mas.  „  Ley  11.  tit,  4.  lib,  ^. 
Recopilación» 

ídem  ley. 7 .  i.»)*.  :;i 

Cuando  quedan  dos  €  mas  comisarios  ,  y  hay  discordia  entre  ellos ,  que 
€S  lo  que  se  ha  de  facer:  los  mismos  allí  cap,  38. 

*^  Cuando  el  testador  dexare  des  ó  mas  comisarios  ^  si  aiguno  6' alguiios  dé 
ellos  requ^.ri^losj  no  quisieren  ó  no  puiíieren  usar  del  dicho  ppder  é^  se  murie'» 
ren,  el  poder  quede  por  entero  al  otro,  o  á  otros  que  quisieren  y  pudieren  usar 
del  dicho  poder,  y  en  c%SQ  que  los  tale^  comisarios  discordaren  cúmplase  y 
ejecútese  lo^que  mondare^'y.  declarare  la  inaypr  paxce  'der9i(o»¿  y-  c^a  caso  que 
no  haya  "mayor  parte,  y  fii^reu  .discorde  sean  obiigadqs.á  topar,  por  tefcei^ 
1^1  ccírregidor  .  asistente,  gobernador.  6  alcalde  a>ayor.deÍ  lugar,  donde  fuere  el 
testador  ^ y  sino  hubiere  corregidor,  ni  asistente,  ni  gobernador ,  ni  alcalde* 
mayor,  que  tomen  al  alcalde  ordinaiio  del  dicÍK>  lugar,  por  tercero^  y  si  mu* 
chof  alcaldes  ordinarios  hubiere,  y  no  se  concertaren  los  ^l^hos  comisarios 
cua)  sea ,  en  tal  caso  echen  suertes ,  y  el  alcalde  á  quien  cupiere  la  suelte  se 
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tes  fi  su  última  noluntad  y  y  tiene  suma  satisfacción  y  €onfianza  de 
que  don  Juan  Pablo  Márquez,  teniente  coronel  del  propio  regi" 
a^éñ^ó  ^  residente  también  en- esta  villa  j  su  intimo  amigo ^  las  des* 
empeñará  con  el  acierto ,  prontitud  y  eficacia  correspondiente  por 
habérselas  comunicado ,  y  estar  bien  cerciorado  de  ellas.  Por  tanto 
estando  como  por  la  infinita  misericordia  de  Dws  e^tá  bueno ,  y  en 
$u  entero  y  f<d)al  Juicio  >,  memoria  y  entendimiento  natural  y  ternero^ 
so  de  la  muerte 'y  deuda  tan  precisa  á  todo  viviente  humano  como  in- 
iterta  su  hora  j  para  que  cuando  llegue  no  le  halle  desprevenido  de 
disposición  testamentaria  ^  en  la  mejor  forma  que  haya  lagar  en  de'* 
Techo  y  otorga  y  confiere  al  citado  don  Juan  Pablo  Márquez^  tan 
amplio  j  firme  y  eficaz  poder  como  es  necesario ,  ^para  que  en  su 
éámfc're,'  y  representatidó  sü  persona  formalice/ y  ordene  dentro  ó 
fuera  del  término  legal  su  testamento  y  última  voluntad  o  decla^ 
ración  (ó  disposición  de  pobre  según  el  íaudal  que  deire),  ha-- 
tiendo  en  él  los  legados  pios ,  forzosos  y  graciosos  que  le  pareciere, 
y  las  fundaciones  de  vínculos  del  tercio  y  quinto ,  o  cualquiera  de 
flbkSy  por  via  de  mejora  en  cualquiera  de  sus  hijos  varones  con  las, 
stímisiones ,  substituciones  y  gravamen  de  restitución  y  fideicorrúso ,  en 
el  tercio  que  prescribe  la  ley  27  de  Toroj  señalando  el  importe  de  la 
mejora ,  en  los  bienes  raices  que  dexáre ,  substituyendo  á  sus  hijos 
pupilos  y  dándoles  por  substitutos  á  sus  hermanos ,  ó  cualquiera  de 
ellos  y  nombrando  por  su  tutor  á  don  N.  de  tal;  y  haciendo  asímis^ 
tno  las  declaraciorieSy  remisiones  de  deudas  y  descargos  de  su  con-* 
pencia  y  y  demás  cosas  que  el  otorgante  le  tiene  comunicado  y  y  co^ 
murttcará  en  lo  sucesivo  (ó  declarando  haber  muerto  pobre  sino 
dexase  bienes  de  que  restar),  pues  aprueba  todo  lo  que  con  arreglo 
á  las  referidas  facultades  practicare  y  y  quiere  tenga  la  misma  valí" 
dación  y  subsistencia  que  si  aquí  fuera  literalmente  expresado  ^  y  que 


»\ 


que  aquello  se 


T 

jante  ton  ellos  ^  y  lo  qué  la  inayof  parte  declarare  ó  matsdare, 
guarde  y  execute*  )>  Ley  10.  tít.  4.  /i^.  5.  Recopihcion. 

ídem  tey  8é 

jQue  él  pódet  qué  sé  diere  ai  comisatio  téngala  misma  Solemnidad  que 
hT requiere  e4  ios  feíttimentoti  los  mixmot  aféítap.  ^^* 

^^  £n  el  poder  que  se  diere  al  coinrsatie  p2ira  facer  ttído  lo  Susodicho  6 
parte  de  esto  ^  intervenga  )a  solemnidad  del  escribano  y  testigos  y  ique  según 
leyes  de  nuestros  rey  nos  han  de  intervenir  en  los  testamentos^  y  de  otra  ma«* 
sera  no  valgan  ni  fagan  fe  los  dichos  poderes. ,,  Ley  13.  tit*  4.  lib.  i»  Recopi* 
hiio»* 
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por  tal  se  estime  i  para  lo  cual  y  cada  cosa  le*da  él  mas  absoluto  y 

eficaz  poder  con  todas  las  firmezas  y  amptitudesconvenientes  que  /e- 

galmente  sé  requiere  y  y  con  libre  ^  franca  y  general  administración^ 

y  para  ello  otorgar  su  testamento  ^  ú  otra  disposición ,  y  evacuar  en-- 

ter amenté  todo  lo  que  disponga  ,  ordene  y  declare ,  en  virtud  de  este 

poder  le  proroga  el  terminó  que  el  derecho- prefine  por  el  que  necesite^ 

sin  limitación  ^  y  solo  reserva  en  sí  lo  siguiente^  .    ^ 

NOTA.     Aquí  sé  pondrá  su  entierro»  misas  y  otras  cosas  si 

quiere^  y  elegirá  mas  testamentarios^  y  si  lo  dexa  todo  á  elec* 

cioa  del  comisario  omitirá  la  cláusula  de  reservación;  pero  la 

.siguiente  es  precisa  por  estar  prohibido  al  comisario  instituir  he-" 

redero^  y  consignar  la  mejora ^  y  al  tentador  cometerle   su  qoDr' 

signacion.  , 

T  en  el  remanente  de  todos  sus  bienes  muebles^  ratees  y  derechos 
y  acciones  y  instituye  por  Sus  universales  herederos  á  don  Antonio  y 
doña  Gertrudis  de  Medina  y  Ballester  sus,  dos  hijos  legítimos  y  y,  de 
doña  Mag4alena  Ballester  su  muger  ^  y  á  los  demás  descendiente 
de  legítimo  matrimonio  y  que  tuviere  al  titmpodesu.mu€%u\y,pqf 
su  orden  y  grado  deban  heredarle  y  para  que  los  hoyan  con  arreglo^ 
¿la  que  mandan  las  leyes  de  estos  reynosy  según  surepresentaciorij 
eonla  bendición  de  Dios  y  la  suya  i  previniendo  que  el  quintana  ha 
de  exceder  de  la  legitima  que. á  cada  uno  toque  y  y  que  si  alguno  ¿e 
sus  hijos  hubiere  muerta  al  tiüfnpo  de  otorgar  el  testanfentq  , ,  w,,h(i 
de  haber  nsejora  alguna  en  sus  nietos  y  ni  en  otro  descendiente  de  es^ 
tos ,  pues  en  este  caso  lo  revoca  en  cuanta  á  ellos^ 

T  por  el  presente  revoca  y  cnula  todos '  los,  testamentos ,  po^ 
•deres  para  testar  y.  y  demás  disposiciones  testamentarías  y  que  án^ 
Ses  de  ahora  ha.otorgQ4,o  por  esfritq  y  de  palabra  ó  en  oír<i/aarp 
ma,  para  que  ninguna  valga  y  ni  haga  fé  judicial  ni  e^xtrajudtr^ 
ciatmente  y  excepto  este  poder  y  testamento  y  ú  otra  disposición 
que  en  su  virtud  se  ordene  y  que  quiere  y  manda  se  tengan  y 
(Cumplan  y  por  su  ultimar  y  deliberada  vqluntafi^p^^  6  en  la  mejor 
/arma  que  haya  lugar  en  der,echa.  Así  lo  atwga  y  firmuy  a 
quiera  doy  £éy  conQzco  t  siendo  testigos  N y  Ñ  y  N  y  Ny  y  1^. 
:vec¡nQs  d^  esta  villoi^  =  Juan  de  Medina^  =  4^e  mí  érancis^p 
Lopeg. 
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Testamento  en  virtud  de  poder. 


570     El  testamento  en  Virtud  de  poder  se  extiende  del  mo« 
lio  siguiente: 

En  la  villa  de  tát^  á  tantos  de  "tal  mes  y  ario  y  ante  mi  el 
escribano  y  tejtifros ,  don  ]úañ  Pablo  Martínez ,  teniente  coronel 
del  tal  regimiento  de  infantería ,  en  nombre  de  don  Juan  de  Me- 
dina  j  coronel  qué  fué  de  los  Reales  exércitos  ^  y  ayudante  ma-^ 
yor  del  expresado  cuerpo  i^  ya  difunto ,  y  en  virtud  del  poder 
para  testar  y  t^ue  le  confirió  en  tal  parte  4  tantos  de  tal  mes  y 
atio  ante  Ni  'escribano j  cuya  copia. &ri^ínal  me  entrega  para  do^ 
cumentar  este  testamento ,  é  incorporarla  en  sus  traslados  ,  y  su 
literal  tenor  es  el  siguiente : 

Aquí  se  pone  la  copia  puntual   del  poder.   Concuerda  el  po^ 

der.  inserto  con  el  que  está  en  el  protocolo  de  este  testamento  j  de 

que  doy  fé\  y  asegurando .  el  otorgante  ¡:émo  asegura  y  y  declara 

ño  estarle  revocado^   suspenso  ni  limltadú  ,  •  que  lo   tiene  aceptado^ 

y  por  el  uso  de  sus  facultades  j  aceptándolo  nuevamente.    Dixo  que 

el  mencionado  don  Juan  de  Medina  falleció^  en  tal  dia  haxo   dH 

poder  inserto ,  y  en  cumplimiento  de   lo  que  en  él  dexó  ordenado^ 

y  le  comunicó,  se  hizo  en  el  siguiente  m  e^ierro  en  público  en  ud 

'iglesia  $  á  que  asistieron  tantos  Sacerdotes  y  Religiosos ,    se  dixo  la 

"Miiú  dé  cuerpo  presente ,  y  por  todo  u  pagaron  los  correspondiefh 

tes  derechos.  .         ^ 

Quiso  y  encargó  al  otorgante  se  dixeran   tantas   Misas  dea 
tantos  reales  ^  y  declara  haber  mandado  celebrar  tantas  ^  y  quiere 
^xjue  las  restantes  se  digan  en  tal  iglesia  f  pues  esta  fué  la  vo- 
'iunfad  del- difunto.  '^        .»     .  ^ 

Quiso  igualmente  que  para  la  conservación  de  los  santos  luga^ 
res  de  Jerusalen  se  diesen  por  una  vez  tantas  reales  j  y  el  otor-^ 
gante  en  observancia  de  su  voluntad  manda  que- se  les  entreguen. 
Por  el  preifÜ^to  poder  mandó  que  si  se  encontraba  una  memo'" 
ría  escrita  de  él^  que  contuviese  cosas  concernientes  á  'su  última 
plantad  se  tuviese  por  parte- di  este  testamento  y' 'Se  protocolizase 
y  se  observase  ,  y  el  otorgante  declara  que  se  halló  uno  de  -tantas 
hojas  escrito  de  su  letra  que  presenta  ^  y  es  á  la  letra  como  sigue: 
ó  que  sin  embargo  de  haber  reconocido  sus  papeles  ao  la  halló 
BÍ  tiene  noticia  de  que  l4  haya  dexado. 
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Di¿  potestad  al  otorgante  por  el  referido  poder  para  mejo'^ 
rar  á  cualquiera  de  sus  hijos  en  el  tercio  y  remanente  del  quinto 
de  sus  bienes ,  y  en  uso  de  ella  ^  y  en  virtud  de  ¡o  que  le  co^ 
municó  mejora  á  doña  Gertrudis  de  Medina  y  Ballester  su  hija^ 
de  ocho  aiios  de  edad ,  con  la  condición  de  que  el  quinto  se  ha  de 
deducir  primero  que  el  tercio  ^  con- arreglo  ala  ley  lindel  ^stilo^ 
agregarse  su  residuo  si  lo  hiéiere  al  resto  de  la  herencia ,  y  de  estg 
sacarse  el  tercio  j  y  no  en  otros  términos^  fues  esta  fué  la  VO" 
luftíad  de  su  padre  ,  y  mediante  no  haberle  consignado  bienes  pd^ 
ra  la  mejora  y  carecer  el  otorgante  de  potestad  para  hacer .  sú  cen-*-- 
signacion  y   lo  omite. 

Igualmente  se  la  dio  para  elegir'  tutores  de  sus  hijos  menoret 
con  relevación  de  fianzas  ^  ó  como' le  pareciere  ^  y  usando. dé  ella^ 
nombra  putr  tutoray  curisdora  ad  bona  á  doña  Magdaleáa  Baile st 
ter  ^  su  madre  ^  relevada  de  aquellas  y- ixc.-:.  :    • .  ^í  .^  '■ 

'-571.  De  esta  ^uerte^  se  írárt  ¡¿xícndicndo:  ilas  deittias  cláu- 
sulas lusta  la  cÓDclusiofi  del  testatneata,  arreglándose,  siempre 
aL  poder-,,  y  >á' lo  que  «1  derecho  píifinite  al  testador  taiJo  que 
le  haya  comuaicadoi,-  y;  sinq.  se' hiciere  aigaldeida.fioojD^úib  .eíli 
el  poder  expresará  etmottvo.-    '  '.'--. l,.  v  í. ,lí:;  \a::)  -í.  i'  vj  •::  ;.  ob 

:  :  57I  ^Si  :en>  alguna  tesucmeritari^ -^ocarriesé  iikacéri  la  '^jr^tl- 
cioa  de-'lds  bienes 'entre  ^ i jps  menores-  0^  austotes.ii'i  se  rear- 
ará presenté  la^  Real' cédula  expedida  poc  el  ■  Conservo  de.  Gasr 
eilia  en  4.  de  !Noviembre'devx794';  por  la  jcuaL  prey¿i^  S^ilVE 
que   los*apredoS4f.(ciittnra¡S'  y  .paitídoQ^eS'idc'^^^  jsej^aca*^ 

cuten: por  krá  albaoéas,  tutores  y.  téstaoientarie»  motnbcados 
por  .  et '  testadoc !,  y  de^  nínguita  ..-manerai  por.  ló^  . ostotadoces 
de.cuaitas^y' particiones  de  las  ciudades^  á  pretexto  de  las 
facultades  concedidas.. en  .^us~ títulos ;  .ci:^ya  ¡cédala'  se  .comunicó 
al  exército  para  su  observancia  en  Real  qrden;.  de  i$.At 
Mayo3  do"T795  ^  que  je  traslada-  en  ^'%.í^j^^i  de.  este  txn^o. 

•  ■ 

•  De  ¡os  herederos^  . 

. . » 

573  Hay  escrito,  tanto  sobre' ^l-  modo  -con  que./el  vtesta- 
dor^ puede  disponer  de  sus  bienes*^  que  sin  un  conochniento 
de  la  jurisprudencia  no  seria  fácil  entender  las*  muchas  cues- 
tiones que  se  suscitan )  y  sefviria  :de  naas  confusión  á  los  milir 

Tom*  I.  Ooo 
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tares,    si  alguno   quisiera   darles  una  exacta  üotícia  de    ellas» 

574  Por  estas  razones,  y/ faltarnos  la  debida  ínstruccioa 
en  esta  materia,  nos  ceñiremos  á  extractar  de  diferentes  obras 
lo  que  baste ,  para  que  cualquiera  pueda  disponer  de  sus  bie* 
nes ,.  coa  arreglo  á  las  leyes  de  Castilla ,  en  los  casos  que 
con  mas  frecuencia  pueden  ocurrir,  en  la  práctica  ,  dividien-^ 
do  el  asunto  para  mayor  claridad  en  conclusiones  breves. 

575  Primera:  todo  militar  que  tuviere  hijos >  nietos^  &c^ 
legítimos  de  legitimo  matrimonia  io&  debe  instituir  herede- 
-ros  forzosamente^  y  solo  puede  dÍ3pQner  en  favor  de  ex- 
traños del  remanente  del  quinto  de  sus  bieues:  del  cual  ante 
todas  cosas  se  han  'de  sacar. los  gastos  de  entierro ,.  misas  ^  lega- 
dos, &c.  y  ademas,  de  esto  tiene 'facultad  ^ para  mejorar  á  quien 
quisiere* de  su;;  hijos,  ¿(.nietos;  en  el  te^^ctQ»  est-Qi.e$  ea  la>  tercera 
parte  de  los  bienes  dedjuctdo  el  quinto.,  ..  .  .  ;  ^^  ,  •  ;  •  , 
^^.■^y6k.ySé¿uada:^si  no  tuviere  jhijc»^  Q^?t^íetos:  legítimos  ,; pue- 
de dexar  por  herederos ,  aunque  tenga  asdeadientea  legítimos, 
á  sus.  hijos  naturales j  si  estai^  reconocidbs  §*'  reputando^^e.por  ta- 

.  Íes  ¿ló&.ií|ue(  aaceaidQC/j^omJpr&.y-  m&geiri.soit^aisiíá  Ubres  «  de  mo- 
do que  podian  entonces  casarse  s¡n.clispení>ai^  •. ,j  ^jkvwJ  .  .» 
^íV^yf^/r LlT&^aiJrsirhsih'ij^  i«e  llaman 
loiSrque  naceni"de'sol»ero\yjieae>adac^ió  aifetrontraríÁ^  éidet  ambos 
respectivamente'^  cksado$  cdiñ.  oi¡ros;,...ád;paede  el.  militar  ín:>ti- 
iAiirlós  ^^r>herddeEost^  ten^epd^t;  ascendieotes  yle^timos  ,;  como 
•pscdres^  abuetos*,  <y  'Mlcjk-,  podrá,  idexacle&.drjtecdo  de  *  sus  bie- 
«ub^y'icomo  se^ditie/eB'lH  conelasion  s^gutencef^  &c.  pero  .esto 
m>OH^'&É^cnéé  ccm:  la-^ madre  de: üosi  t»Bes:.'hyos  espurios,  la 
íeüal  -por  eJrpresa  ley.'dél  reyoo!  piiede<.:én:!esi(te; misma  casa 
iiórkibrarles  herederos^  aunque; tenga  .padre&,:a  otros,  aseen- 
scBcníes  legítímosi>     >  j  -    .  ^i                     '.    •  <    i   . 

.OfT^  Cuarta  $.ialt2i^d»  hijos^^itú  otros,  dj^s^eit^ij^ntes.  ea  ios 
términos  referidos^  ha  de  testar  forzosamente  en  favor  de  los 
padres  ,  abuelos  6  bisabuelos ,  si  los  tuviese  ;  y  en  este  ca^o 
ftolo  puede  disponer  del  terció  de  sus  bienes  coa  toda  libertad 
en  favor  de  quien  quiera. 

•^'  $79  Qwintai' de  todo  lójexptjesto  en  las;  anteriores  conclu- 
sÍGroes^^  se.deduceiquetodo^-lo^  bienes  di^l  padre- son-la  legíti- 
ma de  ios  hijos ,  á  excepciüñ-  átl  quinto :.  y  los^  bieaes  del  hijo 
^ue  muere  sin.descendenda  son  :deL  padre  ^  9alvaada-.el  tercioi. 
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580  Sexta:  si  no  tiene  los  herederos  forzosos  que  se  han  re- 
ferido, puede  dexar  sus  bienes  á  cualquiera  extraño,  aunque 
tenga  hermanos,  tios  ú  otros  parientes,  á  quienes  tienen  la 
facultad  de  excluir  de  «u  herencia ,  con  razón  ó  sin  ella: 
bien  que  siempre  es  lo  mas^  regular  acordarse  de  su§  parientes, 
en  estos  lances. 

581  Séptima:  que  vale  la  hermandad  hecha  entre  mari- 
do y  muger,  sino  tienen  hijos  6  ascendientes,  para  heredarse 
recíprocamente.  -  - 

582  Octava:  si  estupre  casado,  su  muger  debe  llevar  la 
mitad  de  los  bienes  que  adquieren  los  cónyuges  constante  ma- 
trimonio por  su  trabajo,  industria,  compra,  ó  en  otra  manera 
semejante ,  mientras  viven  juntos ,  que  es  lo  que  se  llaman 
bienes  gananciales  ( como  no  sean  de  herencia  de  padres ,  pa- 
rientes, ó  donación  de  extraño  al  uno  de  los  couiorteá)  ;  y 
aunque  al  tiempo  de  casarse  lleve  uno  mas  que  otro  de  cual- 
quier calidad  que  sean  ,  iS^ldí^adquieran  mientas  estén  casa- 
dos ,  se  comunican  igualmente  á  entrambos  los  frutos  que  pro- 
ducen ;  y  si  no  consta,  ni  se  acredita  cuales  son,  y  cuanto 
importan  los  que  cada  uno  llevó  ,  ó  durante  él  adquirió ,  to* 
dos  se  presumen  gananciales.  Esta  mitad  de  gananciales  se 
entiende  ademas  del  dote  que- la  muger  llevó  al  matrimonio, 
que  siempre  debe  esta  percibir  íntegramente  j  y  ademas  tam- 
bién de  la  cantidad  en  que  el  marido  la  dotó  antes  que  el  ma- 
trimonio sea  cumplido  por  palabra  de  presente  ,  que  se  llama 
donadio  de  esposo. 

583  Nona:  todo  el  que  puede  hacer  testamento,  puede 
desheredar  aun  á  sus  herederos  forzosos ,  si  concurre  alguna  de 
las  causas  siguientes. 

I.  Amenazas  ó  preparativos  contra  la  vida  del  padre  ,  la 
deshonra  de  palabra  y  la  acusación ,  en  que  se  sigue  al  padre 
infamia  ,    á  no  ser  que  sea  delito  contra  el  Rey» 

II.  El  adulterio  del  hijo  con  la  muger  del  padre. 

III.  El  no  dar  fianzas  para  sacar  al  padre  encarcelado  pOí  deudas. 

IV.  El   impedirle   hacer  testamento. 

V.  El  casamiento  clandestino  de  los  hijos  ^  ó  el  que  se  exe- 
cuta  sin  tener  el  consentimiento  paterno  eñ  los  términos  que  pre» 
viene  la  Real  pragmática  de  casamientos  de  23  de  Marzo  de 
1776,  que  se  copla  en  el  tomo  IV* 

Ooo  a 
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VL  Puede  ser  también  desheredada  la  hija  que  se  prostitu- 
ye; pero  no  si  lo  hizo  después  de  los  veinte  y  cinco  años^  y  á 
vista  de  no  quererla  casar  su   padre. 

VIL  El  hijo  mayor  de  diez  y  ocho  años  qu^  no  cuida  de  su 
padre  loco  ó  imposibilitado  >  ó  que  no  quisieron  redimir  al  pa- 
dre cautivo. 

VIII.  El  que  dexa  la  religión  católica. 

IX.  Por  las  mismas  causas ,  á  excepción  de  la  II ,  I V ,  VI 
y  VII  pueden  los  hijos  desheredar  á  sus  padres  y  demás  as«. 
cendientes. 
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ser  júkgsMós^'  éñ  cáusdi  de  fraude  en  los  recursos  que  expresa  la  Real 
^  órden-de  16  de  Junio  de  8otf.  ni. 

Orden  de  a8  de  Mayo  de  1795  para  que  sin  embargo  del  decreto  de'9  de 

Febrero  de  ^3  no  valga  fuero  en  las  cobranzas  de  contribuciones  Reales.   Z17. 
Ofilen  de  4  de  Setiembre  de  801  declarando  que  no  vale  el  fuero  militar 

en  los  arbitrios  destinados  á  la  consolidación  de  vales.  118. 

Pragrfiática  de  16  de  Enero  de  17 16  sobre  duelos  y  desafios.  210. 

F^gmática  de  26  de  Abril  de  1761  sobre  armas  prohibidas.  12^. 

Cédula  del  Consejo 'dé  GueiVa  de  23  de  Agdsto  de  17 16  sobre  el  aso  de 
•-  ciertas  armas  prohibidas  que  pueden  traer  los  militares.  128» 

Orden  de.  í.^  de  Abril  de  17^2  para  que  en  causa  de  armas  no  se  pierda 
*'  él  fuero  sino  hay  aprehensión  de  ellas.  130. 

Orden  de  2(5  de  Julio  de  i7$4' declarando  que  la  bayoneta  en.  él  soldado 
-.  no  se  reputa  por  arma  prohibida.  .>  !      .  i^o, 

Orded  de'i.^'cle  Sétiembrér  de  6a  para  que  en  «causa»  de  armas  se  pruebe 
''con  tres  testigos  en  falta  de  escribano  la  aprehensión  de  ellas.  131. 

Orden  de  3  de  Marzo  de  1774  para  que  en  causas  de  armas  se  ha  de  ha- 
cer la  aprehensión  del  arma  por  dependientes  de  justicia  para  declarar- 
se el  desafuero. 
Orden  de  24  de  Abril  de  1772  pa^  qlie  no  puedan  las  ordenanzas  .variar- 
•^'«e  sin  declaración  de  S.  M.  y  que  todo  lo  perteneciente  á  io  econó- 
mido  y  gubernativo  *  decios  cuerpos^' ha- béí  depftíaét' de  los  inspectores 
V  generales.  13^. 

Pragniáticfá  dé  6'detDctübre  dé  i*^i  sobré  juegos  prohibidos.  .  143. 

Cédula  de  16  de  Setiembre  de  1784  sobre  créditos  de* artesanos  menes^ 

trales,  jornaleros  ,- criados,  duetiosdé  alquileres',  posada  ó  co,mi  (a.^         148. 
Segiinda  cédula  de  6  de  Diciembre  de  8g  ,  sobre  lo  mismqt,  descréditos. 
■   dé  artesanois,  «ce;**    ••''■!.'•  '-•  ^'•'''    :'"•■!    .•■;•'        '      ■■.-...  j^i. 

Orden  rfe-T5' de  Noviembre  de*  íT^Meclarando'cormprehender  á  la  mari- 
na las  cédulas  sobré  créditos  de  artesano»,  iji. 
Tercera  cédula  dé  óde  Diciembre  de  8§,  sobre  créditos  de  artesanos.      152. 
Cuarta  cédula  de- 1^ de- Juoio  de  8^ declarando  la  de  24  de  Setiembre 

de  84  anterior  sobre  créditos  de  artesanos.  x<3. 

Pragnrtáticá'dé  27  dé  Agosto  d«  «786  para' que  no  se  arreste  en  las  cir* 
*<  celes  por  deudas  civiles  ó  causas  Ubianas  á  los  operarios  de  las  fabricas 

ó    que  profesan  las  ai^tes- y  oficios.      -  »    :      ;  j^a 

Bi^ilcacion  del  auto  ordinario  gallego.  *'^-  '  x^^. 
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Orden  cíe  ii  <íe  Agosto  de  84  para  que  no  haya  competfticlas  en  Galicia 

cuando  la  audiencia  conoce' en  virtud  del  ?iuco  ordinario.  ijt. 

Decreto  de  12  de  Agosto  «le  1760  declarando  el   modo  y  caso»  en  qne.         ; 
debe  estar  la  tropj^  del  exército  y  marina  subordinada  á  los  C9niandan*      1 
tes  del  navio   ó  gobernadores,  cuando  estuviere  la  primera  embarcada 
en  baxelesde  la  Real  armada,  y  la  segunda  de. guarnición.  x5o» 

Declaración  de  6  de  £nero  de  1761  al  decreto  antecedente  sobre  el  ser- 
vicio de  la  tropa  del  exércico  y  marina.  z52» 
Orden  de  8  de  Diciembre  de' 1771  mandando  que  el  decreto  y  declara* 
cion  antecedentes  se  observen  como  adición  á  Ja  ordenanza  general  del 
exército  ,  y  que  los  oficiales  de  la  armada  oo  puedan  formar  procesos  á 
Ja  tropa  de  su  mando  sin  permiso  de  los  gefes  de  las  plazas.  ^^4» 
Orden  de  17  de  Mayo  de  1773  declarando  sujeta  á  la  marina  la  tropa  del 

exército  empleada  en  los  arsenales  y  astilleros.  i(Jj^ 

Orden  de  i^  de  Setiembre  de  1763  para  que  la  tropa  délos  regimientos 
de  guardias  que  se  embarcare  en  baxeles  del  Rey  esc^  subordinada  al 
comandante  del  navio.  166, 

Orden  de  8  de  Agosto  de  1800  sobre  el  servicio  de  |a  marina  en  tierra, 
y  que  las  ordenanzas  de  la  araiada  se  observen  por  coda^  jurisdiccio- 
nes sin  interpretación.  .X(Í5* 
Orden  de  9  de  Noviembre  de  8ai  sobre  dudas  en  el  servicio  de  la  tropa 
del  exército  en  arsenales  de  marina,  y  sobre  qué  honores  debe  hacer  al' 
general  la  tropa  tendida  para  la  procesión  del  Corpus.  167^ 
Orden  de  10  de  Abril  de  1782  declarando  desaforados  y  sujetos  á  la  juris- 
dicción del  gp^ecnador  de  Madrid  á   unos  soldados  que  insultaron  una 
guardia  de  la  plaza.                                                                                            i^p. 
Reglas  que  deben  observarse  para  la  persecución  de  desertores  1  y  obliga-  ^ 

clonen  esto  de  las  justicias., i7i«. 

Orden  deaode  Febrero  de  1674  declarando  comprehendidos  en  el  desafue- 
ro á  los  individuos  de  loscuerpos  de  casa  Real  que  induxeren  ó  auxilia- 
ren la  deserción  175»^ 
Decreto  de  1  de  Abril  de  1783  desaforando  á  los  malhechores  y  contra- 
bandistas que  hicieren  armas  contra  la  tropa»  i8o.^ 
Orden  de  ao  de  Novjeinbre  de  177Q  sobre  los  soldados  que  venden  las  ra- 
ciones de  sus  caballos  á  los  paisanos.             ^                                                i8ft* 
Orden  de  9  de  Setiembre  de  .1773  desaforando  síii  exemplar  á  un  miliciano 

que  maliciosamente  derramó  trescientas  cántaras  de  vino.  184* 

Orden  de  2^  de  Mayo  de  1773  declarando  que  en  los  casos  de  desafue- 
ro en  que  también  haya  cometido  un  soldado  algún  delito  militar,  co- 
nozca de  la  causa  la  jurisdicción  á  quien  corresponda  imponerle  mayor 
pena  según  el  crimen  en  que  hubiere  incurrido*:  iSSm 

C^^dula  de  6  de  Marzo  de  i^S$  sobre  desafuero  de  ios  desertores  que  en 

los  pueblos  roban ,  firc.  *  'iSf. 

Orden  de  17  de  Marzo  de  7$  para  que  los  soldados  presos  en  las  Reales 

cárceles  no  paguen  el  derecho  que  llaman  de  carceldge.  Ipl, 

Cédula  de  19  dé  Ma;;zp»dp  1770  para  que  laS  justicias  remitan  á  los  gefes 
militares  ios  soldajdpg  IJUC  prendiesen  en  su  territorio  por  delitos  no 
exceptuados^  y  derogando, ^l' articulo  14  d,e  otra  cédula  sobre  el  esta- 
blecimiento de   alcaldes 'de  barrio  eib  las  audiencias  de  13  dé  Agosto         ' 

Tomo  L        '^   *  -         ••        ^*        ípp  .í'^ 
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Sobre  el  título  de  capitán  á  guerra. 
Orden  de  la  de  Agosto  de  1770  declarando  que  el  corregidor  de  la  gran 
Canaria  por  capitán  á  guerra  no  puede  introducirse  en  los  aduncos  mi- 


e 


litares,  ijp. 

Otra  orden  de  cto  de  1768  sobre  lo  mismo  comunicada  al  regente  de  la 

audiencia  de  Oviedo.  ^oo* 

Otra  de  12  de  Setiembre  de  1769  dirigida  al  corregidor  de  Orense  sobre 

lo  propio.  aoo. 

Orden  de  22  de  Julio  de  1743  para  que  los  corregidores  que  no  tengan 

grado  de  teniente  coronel  saquen  precisamente  el  titulo  de  'capitan  á 

güerrat  '.  api. 

Del  modo  de  seguirse  la^  competencias  con  las  jurisdicciones  extraías* 

Decreco  de  20  de  Marzo  de  1645  para  que  en  los  casos  de  desafuero  no 
pasen  las  jurisdicciones  militar  y  ordinaria  reciprocamente  á  imponer 
el  castigo  de  unos  y  oíros  dependientes  sin  dar  primero  cuenta  al  Rey.  204. 

Orden  de  3  de  Marzo  de  1769  para  que  en  las  competencias  y  asuntos 
,que  se  ofrezcan  tratar  coíi  la  jurisdicdon  militai:  se  use  de  papeles  en 
Tugar  de  exhortes.  204. 

Orden  de  19  de  Octubre  de  1776  paira  que  en  los  actoí  dé  emplazamiento 
se  use  de  exhortos.  20$* 

Orden  de  7  de  Marzo  de  1796  para  que  en  las  diligencias  judiciales  se 
use  por  los  jueces  inferiores  de  exhortós ,  y  por  los  tribunales  supe- 
riores de  oficios  atentos,  6  certificaciones  del  auto  sin  usar  en  él  de 
voces  preceptivas.  20$. 

Cédula  de  3  de  Abril  de  177^  sobre* competencias  :^^£if  derogada.  207. 

Orden  de  8  de  Marzo  de  177S  comunicando  á  Indias  la  cédula  anteceden- 
te sobre  competencias*  207. 

Otra  cédula  de  11  de  Julio  de  1779  sobre  competencias  jpa  derogada.        207. 

Otra  orden  de  6  de  Julio  y  cédula  de  i.^  de  Agosto  de  1784  sobre  com- 
petencias. 208. 

Cédula  de  30  de  Marzo  de  89  sobre  el  modo  de  dirimir  las  competencias 
entre  las  jurisdicciones  extrafias.  Por  el  Consejo  donde  se  expidióla 
misma  cédula  en  '^i  de  Marzo ^  están  derogadas.  210. 

Orden  de  2  de  Mayo  <le  803  sobre  el  modo  de  dirimir  las  competencias 
entre  distintas  jurisdicciones^  está  vigente,  2io« 

Otra  de  23  de  Mayo  de  803  sobre  competencias.  211. 

Tercera  orden  de  16  de  Julio  de  803  sobre  competencias.  214* 

Orden  de  it^  de  Marzo  de  1636  para  que  durante  la  competencia  el  juez 
que  atentare  ó  innovare  pierda  el  derecho  al  negocio  de  que  se  trate. 
Es  una  ley  de  Indias.  214* 

De  las  competencias  con  la  jurisáiccion  eclesiástica  ^  y  modo  de  extraer 

los  reos  de  sagrado. 
Orden  de  23  de  Agosto  de  1729  sobre  ios  reos  milit)^eii''que  se  refugian 

á  sagrado,  y  modo  de  seguir  los  auditores  ]as:CaUssK^'inmunidad.  21$. 

Carta-órden  de  22  de  Marzo  dé  i6¿;7  al  vlrey  de'  Máuorca  fiara  qué  no 

se  admitiera  alli  la  bula  Gregoriah'á; '^^  ^       '/     -•       -  '  117. 

Articulo  del  concordato  del  año  de  173^ %htrer'Ü%Ua^^E%afiíá.  220. 
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Ordeír  de  10  dé  Febrero  de  73  remitiendo  los  cxemplares  de  un  breve  de 
su  Santidad.  icti» 

Cédula  de  14  de  Enero  de  1773  encargando  la  observancia  del  breve  de 
su  Santidad  sobre  reducción  de  asilos  Oí2%. 

Breve  de  Clemente  XIV.  de  la  de  Setiembre  de  1774  sobre  reducción 
de  asilos  en  Espa&a  y  sus  Indias.  413. 

Orden  de  29  de  Setiembre  de  1784  sobre  las  iglesias  de  la  ciudadela  de 
Barcelona.  23o* 

Orden  de  7  de  Octubre  de  1775  sobre  el  modo  con  que  se  han  de  extraer 
los  reos  militares  que  se  refugian  á  sagrado.  23t« 

Otra  orden  de  18  de  Setiembre  de  1787  declarando  que  á  los  reos  cuyos 
delitos  con  inmunidad  tienen  pena  señalada  en  las  ordenanzas  o  resolu- 
ciones,  se  les  ponga  en  Consejo  de  guerra )  aunque  se  hayan  refugiado 
á  sagrado.  231. 

Edicto  del  Nuncio  de  28  de  Agosto  de  1717  sobre  los  que  alegan  haber 
sido  extraidos  del  sagrado  con  enga&os.  135* 

Orden  de  10  de  Febrero  de  1798  para  que  los  reos  militares  que  se  pre- 
senten fuera  de  la  iglesia  con  solo  el  papel  del  cura  y  sin  la  caución 
por  la  jurisdicción  militar,  sean  juzgados  en  Consejo  de  guerra.  235. 

Orden  de  3  de  Agosto  de  1750  para  que  en  las  causas  de  inmunidad  no   - 
se  permita  ala  Curia  Eclesiástica  tomar  conocimiento  de  excepciones 
de  ebriedad,  y  que  se  cifia  á  los  autos  que  le  presentare  el  juez  seglar»-  338* 

Cédula  de  27  de  Febrero  de  17$  t  sobre  el  modo  con  que  han  de  seguir- 
se las  causas  de  inmunidad  de  los  militares  para  evitar  atrasos  y  di<» 
1  aciones.  ,     43», 

Orden  de  16  de  Noviembre  de  ^7l4i|íJ^cIarando  en  qué  casos  se  han  de 
satisfacer  por  la  Real  hacienda  las  coscas  de  las  causas  de  inmunidad  de 
reos  miiitares.  440. 

Otra  orden  de  8  de  Setiembre  de  1773  sobre  el  modo  de  satisfacer  estas 
costas*  •       "  ft4i« 

Orden  de  ir  de  Enero  de  1738  para  que  si  las  causas  de  inmunidad  fue- 
ren largas  se  depositen  los  reos  militares  en  las  Reales  cárceles.  249. 

Orden  de  14  de  Biciembre  de  1779  para  que  en  las  extracciones  de  reos 
en  Cataluña  se  observe  ia  Real  resolución  de  7  de  Octubre  de  177$*        244» 

Otra  orden  de  18  de  Marzo  de  1780  sobre  lo  mismo.  445. 

Dictamen  del  auditor  de  Barcelona  de  19  de  Julio  de  1779  Sobre  la  in-* 

munidad  eclesiástica  en  Cataluña,  y  perjuicios  que  causa.  24$. 

Segunda  representación  del  mismo  al  Consejo  de  guerra  Sobre  el  propio 

asunto.  _  440.  • 

Cédula  del  Consejo  de  Castilla  de  11  de  Noviembre  de  1800  sobre  ex- 
tracción de  reos  de  sagrado.  a¿r» 
Cédula  del  Consejo  de  Indias  de"ig  de  Marzo  de  1787  sobre  extracción 

de  reos  aun  los  militares  en  aquellos  dominios.  453. 

Orden  de  12  de  Marzo  de  89  para  que  en  Aragón  se  observe  en  las  ex- 
tracciones de  reos  de  sagrado  la  Real  resolución  de  7  de  Octubre 

Delitos  pertenecientes  á  ía  inquisición. 
Orden  de  4  de  Junio  de  1774  declarando  pertenecer  á  la  Inquisición  los 
delitos  de  irreverencia  y  escandalosos,  que   den  sospechas  de  mala 
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creencia*  ^    '  .   4j8. 

Orden  de  lo  de  Febrero  de  70  remitiendo  al  exercFto  para  su  observan- 
cia la  cédula  siguiente.  ajp, 

Cji&uia  de  5  de  Febrero  de  70  xleclarando  que  las  causas  de  los  que  se 
casan  segunda  vez  vivienda  sa  primera  muger  pertenecen  á  Jos  tribuna- 
les Heales.^  y  no  al  de  la  Inquisición  con  motivo  dettna  competencia.    a6o« 

Orden  de  i.^  de  Diciembre  de  &§,  en  que  se  aprobó  *a  sentencia  de  un 
juez  militar  á  un  vago  que  sentenciado  á  Jas  armas  incurrió  en  e\  de- 
lito de  casarse  segunda  voz  viviendo  su  primera  muger,  sin  embarga 
de  que  se  declaró  que  su  conocimiento  correspondía  al  juez  ordinario, 
^  por  haberse  cometido  este  crimen  antes  de  haber  sido  aprehendido  por 

vago.  q6i« 

Cédula  de  16  de  Junio  de  17^8  declarando  el  modo  con  que  han  de  pro- 
hil^irse  los  libros  por  la  Inquisición,  y  que  ningún  breve  de  Roma  to- 
cante á  la  inquisición  se  ponga  en  ezecuclon  sin  haber  obteaido  e¿  pase 
del  Consejo  de  Castilla.  s5x 

Orden  de  1$  de  Mayo  de  1778  para  que  sfempre  que  el  tritmnal  de  la  In- 
quisición necesite  tomar  declaración  á  algún  oftciah  del  exército  lo  ha- 

'  ga  presente  á  latvia  reservada  de  gu3!ra,  á  ñn  de  que  se  expide  ia  orden 
por  este  ministerio.  ^  Indias  se  eomunicff  en  4  de  jíbrH  de^i  en 
otros  téfminús.  «5^ 

Orden  de  &  de  Mayo  áe  17^6  para  que  sienrpre  que  se  destine-  algún 
reo  por  la  Inqui^sicion  á  reclusión  en  aJgun  castillo  se  dé  cuesta  á  la 
via  reservada  de  guerra.  «63^ 

Ciéduia  de  4  de  Noviembre  de  17^3  so^re  el  nríodo  de  remitirse  reeipro- 
|V^  camente  certiñcacion  de  lo  que  realce  contra  algún  dependiente  de 
r:l  ^  k)s  juzgados  Reales^  y  el  de  la  Ijiquñi¿íon.  ^54» 

Zfe  la  jurisdicción  cástrenle, 

llreve  de  Pío  VII.  de  16,  de  Diciembre  de  1803  por  siete  afios  conce-     "" 
diehdo  varias  gracias  al  exéréito.  170. 

Edicto  del  Patriarca  de  3  de  Febrero  de  1779,  explicando*  el  privilegio 

.de  tos  militares  sobré  el  ayuno  y  demás  gracias  del  breve  de  S*  S.  «76. 

\Orden  de  4^  de  Febrero  de  1779  conÉtanicanfd^^  Indias  el   edicco  ante- 
cedente del  Patriarca.  o,%o. 

Orden  de  g  cíe  Setiembre  de  1786  comunícandp  á-  Indias  la  resoluttdn 
del  Rey,  y  la  declaración  del  Patriarca  sobre  los  cuerpos  üxos  de 
aquelTos  dominios  ,  que  son  de  líi  jurisdicción- castrense.  aSr. 

'Breve  de  Pió  VH  de  ig  de  Eperode  8od  derogando  ua  edicta  del  Pa- 
triarca Sentrriañar.  483. 

Otro  breve  de  Pió  VII.  de  a8  de  Julio  de  iSif  en  que  se  ingerta*  otro 
dera  de  Junio  de  807  sobre  gracias  concedidas  a  la- jurisdicción  cás- 
trense. ^  jg^. 

Edicto  del  actual  Patriarca  de  8^  de  Febrero  de  1817  sobre  dispensa  del 
ayunx},  la  de  mezclar,  y  otras  gracias  concedidas  a  Vosiní  litares.  103. 

*Orden  de  18  de  Mayo  de  1814  para  que  el  teniente  vicario  de  los  Rea-^ 
les  exércftos  excrza  las  jurisdicciones  del  vicariato  en  U«  vacantes  de 
este  empleo.  *  a^g. 

Instrucciones  del  Patriarca  para  sus  subdelegados;  apj. 

Oideft  de  24  de  Setiembre  de  74  para  qví^  las  demandas  Qiatnmoniídes 
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de  los  oficiales  se  decidan  ante  su  juez  eclesiástica.  30X» 

Orden  de  ig  de  Agosto  de  7$  sobre  el  nr>odo  de  ponerse  en  práctica  en 

Indias  la  resolución  antecedente  sobre  casamientos  de  oficiales.  303, 

■Orden  de  ao  de  Junio  de  77  para  que  en  pleytos  matrimoniales  no  se  en- 
ríen copias  de  la  sentencia  hasta  estar  executoriadas^       ;  303, 
Orden  de  «8  de  Noviembre  de  7$   haciendo  general  á  todos  los  indivi- 
duos del  exército  la  de  24  de  Setiembre  de  74  sobre  demandas  de  es- 
ponsales,                                                                                           ^  3^4* 

Orden  de  4  de  Febrero  de  78  declarando  que  los  cuerpos  de  milicias  no 
son  de  la  jurisdicción  castrense.  3^á* 

Orden  de  19  de  Noviembre  de  77  confirmando  la  de  a8  del  mismo  de  75 

sobre  casamientos  de  soldados.  3°^» 

Orden  de  31  de  Enero  de  78  declarando  que  el  gefe  militar  debe  imponer 
la  pena  á  los  que  son  demandados  sobre  esponsales.  3^7* 

Orden  de  8  de  Julio  de  87  para  que  no  se  admitan  demandas  de  esponsa- 
les sin  tener  licenciatie  los  gefes.  308. 

Otra  orden  de  2  de  Octubre  de  87  confirmando  la  anterior,  y  sobre  el 
modo  de  executarse  los  depósitos  en  causas  de  esponsales.  305^* 

Orden  ya  derogada  de  26  de  Febrero  de  88  para  que  no  se  observaran  en 
el  exército  las  dos  anteriores.  Esta  drden  se  derogó  por  otra  liff  ick 
de  Marzo  de  1792,  que  se  copi,a  en  et  tomo  II.  de  apéndice*  410. 

Orden  de  20  de  Febrero  de  1 800  declarando  la  pena  al  Cisamiento  clan- 
destino, y  el  modo  de  conocer  las  dos  jurisdicciones  castrense  y  militar.  31o. 

Orden  de  31  de  Agosta  de  1801  en  que  no  se  accedió  á  la  solicitud  del  Pa- 
triarca para  que  se  derogasen  las  órdenes  de  los  afios  de  74  sobre  ca- 
samientos de  oficiales  y  ti  opa.  3,1  U 

Orden  de  13  de  Octubre  de  87  para  qire  las  causas  de  los  tribunales  cas- 
trenses se  lleven  por  apelación  al  tribunal  de  la  Rota.  313. 

Cédula  de  i.^  de  Febrero  de  8g  sbhre  que  no  se  admitan  demandas  ma«* 
trimpniales  sin  preceder  el  consentimiento  patersM>*  3i£* 

Cédula  de  a3  de  Octubre  de  8$  sobre  el  modo  de  hacerse  los  depósitos 
en  causas  matrimoniales.  317"» 

Orden  de  18  de  Marzo  de  79,  paia  que  se,  dé  auxilia  á  la  jurisdicción 
castrense.  31^^ 

Orden  de  6  de  Abrí?  de  84  declarando  no  ne<cesitan  los  jueces  castrenses 
pedir  licencia  para  recibir  declaracion^  á  .los  testigos  sombre  íá^'^^RCad 
de  los  contrayentes  en  causas  de  matrimonio,  .  oi     319, 

Orden  de  4  de  NoWembre  dé  84  declarando  el  modo*  coa  que  han  de  ser 
admitidos  k>s  capellanes  del  exército;  y  que  dapendan'  solo  del  Pa^- 
triarca.  .  '^i'Xm 

Orden  á  Indias  de  i a  de  Novientbre  de  83  sobre  lo  mtsmo.  325, 

Otra  orden  á  Indias-  de  21  de  Noviembre  de  84  aclarando  algunas  dudas 
que  se  ofrecieron  sobre  los  capellanes  del  exército  en  aquellos  dominios.  325. 

Orden  de  4  dé  Marzo  de  8¿  para  queá  los  capellanes  interinos  se  l^s-  dé 
suelda.  226' 

Orden  de  10  de  Marzo  de  1784  concediendo  retiro  á  los  capeHanes  que 
hay^n  cumplido  quince  afíos  de  ser^'cio;  327, 

Cédula  de  rd  de  Setiembre  de  i8i5'  sobre  ta  provisión  de  capellanes  del- 
exército  y  armada^  su  aumento  de  sueldo,  y  sefíaiamieato^de  caaongias 
y  prebendas  eo  )íh%  catedrales  de.Espa&i^^  328. 
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Orden  de  20  de  Julio  de  1779  declarando  corresponde  á  los  capellairt^    • 
del  exércico  la  cuarca  funeral  en  el  fallecimiento  de  los  individuos  de  sa 
respectivo  regimiento  ó  distrito,  ji  Indias  se  comunicó  en  30  del 
mismo.  330. 

Otra  de  31  de  Octubre  de  1781  aclarando  la  inteligencia  de  ia  anteceden- 
te sobre  la  cuarta  funeral  y  Misas,  jí  Indias  se  comunicó  en  11  de 
Noviembre  del  mismo.  333. 

Instrucciones  del  Patriarca  para  los  capellanes  del  exército  de  tierra.  33$. 

Ordenes  de  11  y  16  de  Noviembre  de  81  comunicando  á  los  obispos  de 
Indias  y  de  España  las  Reales  ordenes  é  instrucciones  antecedentes.         340. 

Orden  de  23  de  £nero  de  804  derogando  los  derechos  de  cuarta  funeral 
á  los  párrocos  castrenses ,  deque  tratan  las  ordenanzas  anteriores.  340. 

Cédula  de  23  de  Mayo  de  84  en  que  por  breve  de  S.  S.  se  da  facultad 
para  testar  á  los  religiosos  que  sirven  de  capellanes  en  el  exército.  341* 

Orden  de  4  de  Abril  de  1778  declarando  cierta  duda  ocurrida  en  el  hos- 
pital de  Madrid  sobre  invertir  en  sufragios  el  dinero  de  un  soldado  que 
murió  abintestato.  349* 

Instrucciones  del  patriarca  para  capellanes  de  marina.  351. 

Orden  de  2g  de  Febrero  de  84  sobre  el  modo  con  que  han  de  conside* 
rarse  los  capellanes  de  marina.  3$8« 

Orden  de  25  de  Setiembre  de  84  declarando  la  jurisdicción  y. facultades 
de  los  capellanes  de  marina,  cuando  los  individuos  de  sus  respectivos 
buques  baxen  á  tierra.  35i* 

Ordenes  de  a6  de  Juiio  y  $  de  Agosto  de  8^,  para  que  no  se  embarquen 

capellanes  supernumerarios  habiéndolos  del  número.  352* 

.Orden  de  17  de  Mayo  de  80  pira  que  al  capellán  del  hospital  del  Ferrol 

se  le  paguen  en  los  entierros  solo  ios  derechos  de  cura  castrense.  36^ 

•Capiculo  10  del  reglamento' del  monte  pió  militar  de  z.^  de  Enero  de 
1796 ,  qiie  expresa  las  circunstancias  qué  deben  preceder  para  los  ma- 
trimonios de  los  oficiales  y  demás  incorporados  en  el  monte»     ->-  364* 

Orden  de  8  de  Marzo  de  804  para  que  los  oficiales  que  sean  caballeros  de 
las  órdenes  militares,  y  deseen  contraer  matrimonio)  acrediten  en  el 
Consejo  de  las  órdenes  tener  ya  licencia  de  S.  M.  por  una  certifícaclon 
del  secretario  del  Consejo  de  la  guerra.  .36J. 

Orden  de  .29  de  Febrero  de  808  para  que  los  oficiales  retirados  empleados 
en  ref)i#^i  &c»  pidan  licencia  para  sus  casamientos  al  capitán  general 
de  ¿¿.provincia,  36$. 

Orden  de  19  de  £nero  de  1797  relevando  á  los  oficiales  subalternos  agre- 
gados á  plazas  del  fíxo  de  Ceuta  y  .milicias  la  justificación  de  hallarse 
con  bienes  que  asciendan  á  60^  reales.  367* 

Orden  de  9  de  Diciembre  de  804  para  que  sean  exentos  de  l.i  justifica- 
ción del  dote  en  sus  matrimonios  los  subalternos  de  las  compañías 
presidíales.    ,  367. 

Orden  de  4  de  Julio  de  806  para  que  en  los  dotes  en  fincas  se  tome  ra- 
zón en  el  oficio  de  hipotecas,  y  que  la  calidad  de  las  novias  ha  de  ser 
por  ambas  vias.  368. 

Orden  de  i.°  de  Marzo  de  807  para  que  las  conveniencias  de  los  subal- 
ternos ,  y  los  dotes  de  las  novias  puedan  componerlo  ambos  en  su  to- 
talidad, ó  uno  solo.  369, 

Cédula  de  X  8  de  Marzo  de  83  détlaraado  honrados  y  honestos  todos  los 
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oficios  mecánicos,  y  que  el  uso  de  ellos  no  envilece  las  familias  ni  la 
persona  que  los  exerce.  374. 

Orden  de  X2  de  Diciembre  de  86  para  que  los  juicios  de  disenso  sobre 
esponsales  de  los  militares  se  decidan  ante  el  juez  ordinario ,  y  que 
en  los  matrimonios  de  estos  se  combino  el  espíritu  de  la  cédula  ante- 
cedente con  el  reglamento  del  monte  para  conceder  ó  negar  la  licencia.  374. 

Orden  de  a8  de  Octubre  de  85  para  que  á  las  hijas  de  los  consejeros  to- 
gados del  Consejo  de  guerra  se  les  dispense  la  presentación  de  la  escri- 
tura dotal  por  el  fuero  militar  que  gozan  sus  padres*  36a. 

Orden  de  3  de  Febrero  de  73  para  que  los  vireyes  en  Indias  no  puedan 
dar  licencia  á  los  oficiales  para  casarse:  la  cita  marginal  de  esta  <fr-         / 
den  está  equivocada  en  el  año^  dice  de  83  y  ha  de  ser  73.  386. 

Orden  de  a8  de  Noviembre  de  1781  dando  facultad  á  los  vireyes  en  In- 
dias para  dar  licencia  durante  la  guerra  á  los  oficiales  para  casarse.  386, 

Orden  de  11  de  Junio  de  1798  para  que  en  tiempo  de  guerra  puedan  en 
Indias  los  gefes  dar  licencia  para  casarse  los  oficiales.  387. 

Orden  de  i.^  de  Jurio  de  67  sobre  la  Ucencia  que  necesitan  para  casarse^ 
los  oficiales  de  los  regimientos  suizos.  .  •  .   388. 

Cédula  de  31  de  Agosto  de  1784  para  que  los  alumnos  de  los  colegios 
que  estén  bazo  la  protección  del  Rey  no  puedan  casarse  sin  licencia 
deS,  M.  389. 

Orden  de  10  de  Marzo  de  8$  para  que  los  que  tengan  titulo  de  barones 
pidan  á  la  Real  cámara,  como  los  títulos  de  Castilla  la  licencia  para 
sus  casamientos. '  *  392* 

De  los  testamentof  militares» 
Real  decreto  de  2$  de  Marzo  de  17^2  ampliando  á  los  militares  el  fuero 

en  sus  testamentos.  39^* 

Cédula  de  24  de  Octubre  de  1778  para  que  íos  militares  puedan  usar  li-, 
bremente  en  cualquiera  parte  del  privilegio  concedido  en  sus   testa- 
mentos. 4QZ* 
Orden  de  3  de  Diciembre  ^le  78  comunicando  á  Indias  la  cédula  antece- 
dente. 40  z. 
Decreto  de  8  de  Octubre  de  84  declarando  una  competencia  sobre  ^tes- 
tamentos á  favor  de  la  jurisdicción  militar ,  mandando  se  examinen 
varios  puntos  en -una  junta  compuesta  de  ministros  de  los  Consejos  de 
guerra  y  Castilla.  403. 
Cédula  de  18  de  Octubre  de  76  para  que  el  tribunal  militar  de  la  pro- 
vincia entienda  en  los  testanientos  de  los  milirares,  declarando  en  qué 
casos  correspo^ideni  al  Consejo  de  Indias,  cuando  fallezcan  en  aquellos 
dominios.                                                                 *  40  J» 
Cédula  de  29  de  Enero  de  77  circulando  á  Indias  la  antecedente  sobre 

testamentarías  de  militares.  407. 

Orden  de  20  de  Abril  de  84  declarando  la  inteligencia  de  las  cédulas  an- 
tecedentes en  cuanto  á  los  militar^s^que  fallezcan  en  Indias,  407. 
Orden  de  29  de  Agosto  de  1798  sobre  conocimiento  de  las  testamentarías 

de  los  militares  que  mueren  en  Indias  dexardo  herederos  en  Espafia.      409. 
Orden  de  9  de  Febrero  de  1782  deoiarJiedo  la  parte  que  la  jurisdicción 
eclesiástica  debe  tener  en  ios  testamentos,  en  que  se  desien  fundaciones 
dé  obras  pias.  .  409. 
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Orden  de  13  de  Octubre  de  1755  circulando  a]  ezércico  la  de  6  de  No-    ' 
viembre  de  61  ^htenida  en  la  antecedente  resolución  sobre  el  conocí— 
miento  que  Mi  /tieces  ectesiasncos  deben  tener  én  las  testa  mentar  ras.      414, 
Orden  de  31  de  Marzo  de  83  encargando  la  observancia  de  un  artículo 

del  regiamento  del  monte  pío  miiicar  sobre  los  que  mueren  abintestato.  413. 
Comumcacion  á  Indias  en  11  de  Abril  de  S3  de  la  orden  antecedente.  413, 

Cédula  de  18  de  Octubre  de  176^  declarando  en  qué  casos  ha  de  conocer 
de  las  testamentarías  de  los  railitafes  en  Indias  el  juzgado  de  bienes  de 
'  -difuntos.  41^. 

Orden  de  19  de  Junio  de  64  declarando  que  solo  ha  de  valer  á  los  mili- 
tares el  fuero  en  inventarios  de  bienes  de  los  mismos  militares^   pero  00 
'  ftsando  se  nombren  ¿  e$tos  bej^deros  por  personas  occrafías  de  su  ju- 
risdicción. 4ai. 
Orden  de  14  de  Agosto  de  gi. declarando  que  el  testamento  original  de 

los  que  mueren  á  bordo  debe  guardarle  el  ofícial  de  ordenes.  423. 

Onien  de  24  de  Abril  de  61  para  que  todos  los  testamentos  de  individuos    • 

de  Iñ  armada  que  se  hagan  en  tierra  se  otorguen  anee  el  escribano  de  ma- 
•  risa  ^,  y  á  bordo  de  los  baxeies  ante  los  contadores.  413. 

Orden  de  13  de  Mayo  de  i7$5  declarando  á  favor  de  la  jurisdicción  de 
marina  una  competencia  sobre  el  conocimiento  de  un  inventario  de  ua 
'  ¡guarda- al  macen  que  era  al  mism»  tiempo  tratante.  404, 

Orden  de  7  de  Noviembre  de  64  declarando  pertenecer  á  la  jurisdicción 
del  intendente  de  marina  de  Cádiz  ios  testamentos  de  los  matriculados 
i)tte  fallezcan  en  la  navegación  á  Indias.  .  *  41^ 

Orden  de  1  de  Enero  de  7^  para  que  los  individuos  de  la  Real  armada 
que  se  hallen  en  Indias  se  arreglen  en  sus  testamentos  á  lo  dispuesto 
para  aquellos  dominios.  414, 

Orden  de  3  de  Febrero  ele  73  para  que  los  autos  de  testamentaria  d«  los 

matriculados  de  marina  no  se  re'DÍtan  al  archivo  del  Consejo  de  guerra.  428. 
Orden  de  12  de  Diciembre  de  76  para  que  los  autos  originales  de  inven- 
tario de  los  individuos  de  milicias  no  se  remitan  al  archivo  de  Tdadrid^ 
sino  una  copia  ^,i^ljjp9  $in  embargo  de  lo  que  previene  sobre  esto  la 
céíiula  de  18  de  Óiffate  de  1776.  428. 

Orden  de.2S  de  Noviembre  de  78  declarando  una  competencia  sobre  tes- 
tamentos a  favor  de  la  jurisdicción  de  milicias.  419. 
Resolución  de  i5  de  Enero  de  80  deneganio  una  solicitud  de  eva:l¡rse  die 
la  jurisdicción  militar  en  su  testamento  un  individuo  del  fuero   de 
guerra.                                                                                                                 43^ 
Pragmática  de  2  de  Febrero  de  66  sobre  lo  que  ha  de  executarse  ea  los 
abintestatos  en  que  haya  herederos.                              .t*.           '                     433* 
esolucion  de  20  de  Octubre  de  8^  para  que  no  interviniera  el  auditor 
de  la  testamentaria  de  un  militar  que  dexó  dispuesto  se  formalizara  por 
los  herederos  extrajudicialmente.                                                                      433. 
Orden  de  18  de  Mayo  de  179^  ^  facultades  á  los  alhaceas  para  hacer  cuen- 
tas y  particiones  cuando  asi  lo  dispusiefiíB  el  testador  miiicar,  que  es  una 
^  ley  del  reyno.                                     >  -in                                                     434« 

"=*')  '■  y  .  lí 
De  hs  f6siam9Mt9f  civiler 
Ley  i«  lib.  10.  tít*  4.  de  la  *uovisima  Recopilación  por  el  Rey  dOn  Alonso, 
do  los  testigos  qu«  se  necesitaa  ea  los  cestaiueutos  abiertof.  4í£. 
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Ley  a.  tlt.  4.  lib.  10.  de  la  novísima  Recopiliacion ,  de  los^estígos  para  el 
testamento  cerrado.  45a. 

Ley  I.  tic.  rp.  lib.  10.  novísima  Recopilación,  al  que  se  da  poder  para  testar, 
que  se  dice  el  apoderado  ó  comisario  no  pueda  nombrar  heredero,  ni 
mejorar,  firc.  /^óf» 

Ley  2,  tic.  19  lib.  lo.  id.  de  lo  que  puede  hacer  el  apoderado  en  virtud 
del  poder  sobre  los  bienes  del  difunto.  468. 

Ley  3*  id.  dentro  de  qué  término  ha  de  disponer  el  apoderado  para  que 

valga  Jo  mandado  por  él.  468. 

Ley  4.  id.  que  el  apoderado  no  puede  revocar  el  testamento  hecho  por 
el  testador  sin  poder  especial.  468. 

Ley  g.-  id.  que  el  comisario  no  pueda  revocar  lo  que  una  vez  hubiese 
dispuesto*  4^9* 

Ley  13.  tit.  10.  lib.  10.  id.  si  el  comisario  dexa  de  disponer,  los  succeso- 
res  distribuyan  el  quinto  por  el  alma  del  difunto.  4^9* 

Ley  6.  id.  que  el  comisario  no  pueda  disponer  mas  del  quinto,  habiendo 
el  testador  nombrado  heredero*  4^9» 

Ley  7.  id.  que  se  ha. de  hacer  cuando  quedan  dos  ó  mas  comisarios,  y 
hay  discordia  entre  ellos.  469. 

Ley  S.  id.  que  el  poder  que  se  dé  al  comisario  tenga  la  misma  solemni- 
dad que  se  requiere  en  los  testamentos.  470,. 


Contiene  este  tomo  agS  entre  pragmáticas^  cédulas  y  órdenes. 
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